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u  CRISIS  mmi 

Por  fin  el  Cuerpo  Legislativo  $e  abria  y  el 
Imperio  se  preparaba  á  una  Irasformacion. 
EsUs  trasrorinaciones  eran  decisivas;  inaugu- 
raban  una  nueva  época  y  traían  consigo  las 
ioevilables  consecuencias  de  agitaciones  pro* 
fundísimas.  Los  antiguos  imperialistas  se  do- 
lian  profundamente  de  que  el  poder  personal 
se  acabara,  de  que  se  extinguiera  el  Cesaris* 
ino  y  de  que  se  abriese  la  mano  con  largueza 
para  dejar  caer  sobre  el  pueblo  promesas  no 
¿¡en  meditadas  de  una  inmerecida  libertad. 

Por  fin,  á  los  últimos  días  de  Noviembre  de 
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La  república 
1*69,  celebró  su  sesión  de  apertura  el  Cuer- 
po Legislativo.  Minuciosidades diminulísÍDtta&, 
detalles  i  primera  vista  insignificantes,  sena- 
labati  bien  claramente  el  cambio  radical  en 
aquellas  instituciones  implantadas  ya  por  el 
trascurso  de  largos  afios  en  las  costumbres. 
El  sitio  de  la  apertura  era  el  mismo;  un  gran 
ialon  de  los  palacios  inmensos  del  Louvre» 
cercano  á  las  Tullerías  y  á  los  Museos,  dando 
«ohrc  la  hi&lórica  plaza  del  Carroussel  en  que 
^'i^yó  la  dinaslia  legitima;  salón»  que  se  Uena- 
"^»  s<i  henchía  de  curiosos»  de  senadores,  de 
di|>iitaflog,  como  para  mostrar  en  cslas  ce- 
''*^monia»  apurulosas  ol  carácter  particularí- 
Hirno  al  cosarismo,  puesto  que  el  jefe  del 
i^Htado  no  iha  en  i»er&ona  ó  casa  de  los  re- 
pr^^aetilanlob  del  pueblo  bino  los  represen- 
^^nioi^  dül  puisblu  iban  á  casa  del  jefe  del 
iSttfiíio,   l'^unra  do  esto,   los  mdivíduos  do 
•  <b>ii  Cininras  vaslian  ya  do  ni»gro  si  les 
*M?t*acliil>n^  lio  Humáú  (íl  iinilbnutMíOíuo  antes 
^ecoiuit^lo;  y  d  dipiiliido  á&  \m^  «'l»iJ  Pi^csi- 
impiniul  *50íüO  en  los  liempos 
f,  muilnmdo  t|uo  lu  iacuUad  de 
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dASÍgnar  el  Presidente  había  pasado  del  Em- 
ptridor  á  la  Camaina.  Algunos  rasgos  carac- 
lerizaron  la  ceremonia.  El  público,  apostado 
á  la  puerta,  en  aquella  inmensa  plaza  donde 
se  junta  el  Louvra  y  las  Tullerias»  patio  del 
palacio,  no  más  bello,  pero  si  más  grande 
fpizá  de  todo  el  mundo,  silbó  á  los  asistentes 
tjue  iban  de  uniíorme,  como  para  indicar  el 
poco  respeto  que  le  inspiraban  los  funciona- 
rios del  Imperio  y  su  temible  policía;  mien-- 
el  Emperador,  al  leerse  la  lista  de  los 
diputados,  y  llegar  al  nombre  de  Rochefort, 
se  ech¿  á  reir,  comunicó  su  risa  al  príncipe 
imperial,  este  al  Senado  y  al  Congreso,  el 
Sonado  y  el  Congreso  al  póblico,  y  lodos  se 
divirtieron  con  tal  accidente,  como  diz  que 
en  los  supremos  trances  de  los  Imperios  ba-: 
bilónicos,  según  las  leyendas  asiáticas,  se  di- 
vertían los  Baltasares  y  los  Sardanapalos, 
cuando  el  incendio  se  derramaba  y*  por  los 
inmensos  palacios,  y  llegaba  á  sus  divinas 
personas,  próxi[nas  á  convertirse  en  misera- 
ble puñailo  de  cenizas. 
El  discurso  de  apertura  fué  qiúzk  el  más 
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frío  y  el  mt'nos  interesante  de  cuantos  ha- 
bía leido  ó  pronunciado  Napoleón  IM  en  su 
larga  práctica  de  pronunciar  y  de  leer  dis- 
cursos imperiales.  No  se  limitaba  en  las  aper- 
turas solemnes  el  Emperador  á  esas  especies 
de  índices  que  los  reyes  constitucionales 
Icen,  por  pura  fórmula»  de  los  negocios  trata- 
dos y  de  los  negocios  por  tratar;  habiéndole 
como  suprimido  el  habla  á  su  patria;  habien- 
do tomado  la  palabra,  cual  la  acción,  para  sí» 
en  lugar  de  dejárselas  á  Francia;  sus  dis- 
cursos eran  de  largas  dimensiones,  de  abixn* 
dante  lenguaje,  de  pretenciosa  ciencia;  en-< 
cerrando  programas  de  pollüca  internacio- 
nal qué  imponer  al  mundo;  lecciones  de  filo- 
sofía práctica  que  enseiíar  A  los  pueblos; 
propúsitosde  paz  pcrpelua  y  de  anfilrionado 
europeo  con  que  dcslumbrar  á  los  utopistas; 
resoluciones  firmes  de  aplastar  la  hidra  re* 
volUiíi*>nf^na  con  que  mantener  á  su  lado  los 
conservadores;  ora  una  amenaza  como  aque- 
lla que  trajo  el  rompimiento  con  Austria  y  la 
guerra  de  Italia,  ora  una  locura  como  aque- 
lUi  siniPAlra  y  sangrienta,  verdadero  sueno 
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de  Lady  Hacbeth  en  delirio,  la  expedición  á 
Hejico.  El  Times  llamaba  al  César  el  primer 
orador  de  Europa,  elogio  no  muy  lisonjero, 
si  se  atiende  á  la  sequedad  de  todos  los  dis- 
cursos  oficiales,  y  entre  todos,  á  la  sequedad 
de  los  discursos  ingleses.  Pero  si  no  era  el 
primer  orador  oficial  de  Europa,  era  el  que 
más  profundas  emociones  causaba,  porque 
en  otras  partes,  solía  ser  un  discurso  de  esta 
importancia  eco  del  pensamiento  popular  y 
en  Francia  solo  era  eco  del  pensamiento  ííq- 
períal.  Europa  entera,  el  mundo  civilizado, 
los  reyes  en  sus  tronos,  los  ejércitos  en  sus 
cuarteles,  el  agricultor  al  pié  de  su  arado,  el 
negociante  sobre  su  mostrador  tenian  que 
aplicar  el  oído  á  este  discurso,  escucharlo 
con  atención  y  detenimiento,  arreglar  á  él  sus 
proyectos  y  sus  cuentas  porque  aun  llevaba 
en  sus  vagas  frases  tranquilidad  ó  perturba- 
ción á  toda  la  tierra.  Luego  Napoleón  III  no 
fué  jamás  un  político  práctico;  fué  un  soña- 
dor alemán,  proponiendo  planes  irrealizables, 
idilios  increíbles,  que  muchas  veces  ¡ay!  se 
eBearíbiap  con  sangre,  como  el  idilio  de  un 
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Papa-rey  en  medio  de  la  Italia  unificad 
libre.  Asi  sus  discursas  no  siempre  eran  be- 
llos, y  nmcho  nacaos  profundos»  pero  sie 
pre  eran  ori^niialcs  y  extraños* 

La  forma  literaria  de  líi  elucubración  im-- 
perial  también  señalaba  en  algo  las  trasfor-* 
maeiones  polílicíis.  No  era  la  seca  oración  dé 
los  reyes  constitiicionales,  pero  por  sus  pre-* 
tensiones  literarias,  por  sus  irases  relóricag 
veíase  que  entraba  eii  ella  la  idea  del  grail 
responsable  de  la  política  iniciada,  del  graqj 
conciliador  entre  el  Imperio  y  la  hbertad;  da 
Emilio  Olüvier,  tlescifióndose  el  Emperador 
de  su  personalidad  casi  absoluta  para  disi-J 
parla  en  el  seno  de*  una  personalidad  parla-J 
uientaria.  El  discurso  no  podia  gloriarse,  co-í 
mo  en  otro  tiempo,  de  empresas  políticas;  y 
hablaba  en  lenguaje  poético  de  empresas  in^-^ 
duslriales;  del  caiml  de  Suez  que  debia  res- 
tituir al  Mediterráneo  su  antiguo  explendor; 
de  tos  túneles  giganlescos  que  debían  junlaf 
por  lineas  férreas  la  Francia  y  la  Italia,  Nada 
""ucs.  de  contener  las  ambiciones  moscovi^ 
nada  de  identificar  en  los  üiismos  inte-í 
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reses  á  las  dos  más  poderosas  naciones  de 
Occidente;  nada  de  romper  las  pesadas  cade* 
ñas  del  pueblo  ilaliano  y  derribar  el  gigan- 
tesca Goliat  llamado  Imperio  auslriaco;  nada 
de  ir,  aprovechando  las  divisiones  del  ptieblo 
amarioanOt  al  Nuevo  Mundo  para  contrastar 
U  tnrasion  de  la  raza  anglo-sajona  y  contri- 
buir al  progreso  de  la  raza  hispano-latiiia: 
lodos  estos  proyectos  de  otros  tiempos,  lodos 
estos  ensueños  de  otros  dias,  en  que  brillal)a 
el  Emperador  como  arbitro  de  Europa,  des- 
vanecíanse tristemente  en  profundos  desenga- 
Hoá  y  en  lamentables  derrotas.  Lo  único  que 
el  Emperador  encontraba  en  política  bastante 
grande  para  exaltar  aquerperíodo,  era  una 
obra  á  la  cual  opusiera  todo  genero  de  obs- 
táculos, era  la  emancipación  de  los  esclavos, 
eoocluida,  coronada  en  la  epopeya  de  la 
goeirra  amoricana;  á  pesar  áñ  las  asechanzas 
bcMiApartislas  sumadas  con  las  asechanzas 
briláuicas.  La  liniai  promesa  que  díiba,  era 
la  má^  rudifnentaria  en  los  más  sencillos  go- 
liiemos;  promesa  des  agente  de  policía  y  no 
de  dhino  César;  la  promesa  de  conservar  el 
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AMwi,  nidio  esto»  sus  vagos  ojos  se  levanta- 
l^n  é  contetnplar  el  ideal;  y  sus  pálidos  la- 
bios   rmirmui'aban    esta    frase    angustiosa 
•ayudadme,  señores,  ayudadme  á  salvar  la 
libertad.»  ■ 

¡Salvar  la  libertad !  ¡Qui*'*n  la  había  herido 
sino  el  Im|)erioT  ¿Qri<'*n  la  habia  enterrada 
sino  el  Emperador?  llepeliase  en  este  mo- 
mento una  tristísima  escena  de  las  uUiniiis 
páginas  de  la  antigua  historia.  Cuando  el  f 
mundo  romano  se  moria,  y  su  grandeza  se 
disipaba,  y  sus  vastísimos  dominios  se  des-  M 
hacían,  y  por  las  orillas  del  Rhin  y  del  Danu-  * 
bio  entraban  a  sangre  y  fuego  las  hordas  _ 
germánicas;  en  aquella, caliginosa  noche  del  i 
espíritu  humano,  en  aquel  delirio  de  lágri- 
mas parecido  al  desquiciamiento  del  planela»  M 
como  si  el  cielo  se  hubiera  caido,  6  el  Océano 
volcado  solire  la  tierra;  los  Césares,  en  su 
agonía  y  en  su  angustia,  en  el  supremo  es-j 
tertor,  á  fin  de  que  los  pueblos  se  desperta- 1 
ran  y  se  defendieran,  gritaban  líieriad;  y  los  I 
pueblos  embrutecidos  por  cinco  siglos  daj 
horrible  despotismo,  no  comprendían  ni  el' 
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senlido  sitjiiiera  de  aquella  maraviUoisa  pala- 
bra, que  diem  su  virtud  á  Roma,  su  inspira- 
ción á  Grecia,  su  luz  á  la  conciencia  del  mun- 
do antiguo,  su  vida  y  su  grandeza  i  la  filoso- 
fia  y  A  las  artes.  En  nuestro  tiempo  no  su- 
cedía eso;  t^n  nuestro  tiempo  los  pueblos 
alcanzan  lodo  el  valor  y  comprenden  todo  el 
significado  de  la  palabra  libertad ;  mas  por  lo 
nitsmo  que  alcanzan  todo  el  valor  y  conipren- 
den  lodo  el  significado  de  esa  palabra;  por  lo 
mismo  que  la  sienten,  y  la  aman,  y  la  adoran, 
y  combaten,  y  mueren  por  ella,  viéndola  cir- 
eutar  al  través  de  sus  artes ,  de  sus  ciencias. 
de  su  industria,  como  la  savia  al  través  de 
los  árboles,  como  la  luz  al  través  de  los 
mundos ;  no  creen  que  puedan  deberla  á  la 
arbitrariedad  de  un  hombre,  que  puedan  re- 
cibirla del  poder  de  un  César»  sino  de  Dios 
y  de  su  derecho-  La  invocación  á  la  liber- 
tad era  f>ura  y  simplemente  el  suicidio,   la 
muerte  del  Imperio* 
j       Otra  de  las  novedades  que  en  aquellos  dias 
Hkrfvabá:  la  Irasformacion  del  Senado.  Duran- 
^wtodó  el  Imperio,  esta  alta  Cámara  se  en- 


1  i  1^  mmttíJxsA 

^ttmi^A  lQ)M  de  la  TisU  del  p&bUcQ^^  ai 

>  mIoms  461  pilaino  Luxeaibiirgo. 
htlnri  en  el  mmdo  que 

t0iiir«i*«  I>i  dratnAlioL  historia  <te  este  magnifri- 

fMnioiiiMn(uito.  A  ¡mmert  vista,  se  descubre 

•I  §*iilu  'ii^l  henficimtento;  el  influjo  de  los 

ll^illelA  Muhi  4^  úHiii  jt:madiosa  épaea;  y  el  in- 

iiijn  ú^  eülti  ^raüiiio^  ¿{MOL  sobre  el  genio 

tmmh  y  m\\n^  las  artü  franjeas.  No  dtga^ 

m^  ^{w  tUMiii  #>ii«k  fMiimtnto«  ni  aun  de  le-  ^ 

|it«,  (4  nyij^ntJiii  ckttípea  del  palacio  Pitti,  ni 

li  iiiM^  Nul  de  loa  edifíciM  toaca-^ 

m^  <|i  -'  Florencia  enüantaii  la 

#it»  >  'K  Pero  tiene  induda- 

Itlfiíiiiifile  ftn  la  g raeiosa  disposición  de  sus 

NiiiU>i  y  «Hi  k  aftlmiUis  de  sus  columnas,  algo 

ilnidS  arimiiiia  nrquili^ctural  en  que  se  revela 

«  t        '     t  ni  wínio  artístico  de  la  inspirada 

llniHi    ^  '•  \m  encanlos  arlisticos  se  sobre- 

ií6ni>n  íilll  Ini  rncuordos  histéricos.  En  él  pa- 

#^^  lifljn  «im  hAvedns,  los  últimos  dtas  de  su 

'lldfidefl  grande  Enrique  IV,  abando- 

il/ !)il  Luis  Xm  ,  Marta  de  M¿dicis, 

itinn  í^ue  inspifA  tantos  cuadros  á 
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Rubens»  y  que  ba  quedado,  á  pesar  de  bu  orí- 
gen  y  de  m  raza,  en  los  resplandores  del 
Arle»  más  como  una  figura  flamenca,  que 
como  una  figura  italiana;  y  en  los  recu^dos 
de  la  historia,  más  como  una  prisionera  dos- 
graci(]kdÍ5Íina,  que  como  una  poderosa  prince- 
sa. Allí  armó  gran  parte  de  sus  conspiracio- 
nes la  duquesa  de  Monlpensícr,  la  celebra 
heroína  de  fas  revoluciones  de  la  Fronda ,  y 
$e  di(i  á  sus  escandalosas  orgías  la  duquesa 
de  Berry,  la  celebre  Pasifae  de  las  cenas  del 
Regente.  Una  noche,  el  Luxemburgo  presen-v . 
ció  sublime  y  luctuosa  escena.  Varios  jóve- 
nes y  algún  que  otro  hombre  maduro,  cena- 
han  severa  y  tristemente  á  la  \\xt  de  algu- 
nas raras  bugías.  mientras  por  las  calles  clr- 
eunvecinas  paseaba  sus  cóleras  de  venganza^i 
y  1IUS  funerarias  antorchas  de  muerte,  la  re- 
volución triunranle.   Uno  da  aquellos  hom^j 
bres»  el  má$  joven  quizá,  y  sino  el  más  joven 
e\.mis  inspirado,  el  más  elocuente,  hablaba 
con  voa&  seisena  y  estáticos  ojos ^  cual  si  el 
pensamiento  se  absorbiera  ya  en  la  eternidad, 
jf  la  palabra  bajara  de  otros  mundos,  en 
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lenguaje  di^o  de  Platón  por  su  elocuencia  y 
por  su  idealismo,  de  las  sublimes  tristezas  de 
la  muerte  y  de  las  consoladoras  esperanzas  de 
la  innortalidad*  prestando  un  último  home- 
naíje  á  las  dos  ideas  que  son  como  los  dos  po- 
los del  Universo  material  y  moral,  á  la  idea 
de  la  libertad  en  la  tierra,  á  la  idea  de  Dios 
en  el  cielo.  La  luz  del  dia,  que  penetraba  por 
las  ventanas,  venía  á  iluminar  la  última  no- 
che de  los  Girondinos,  su  última  cena,  y  el 
primer  dia  de  su  gloria,  de  su  comunidad 
santísima  con  la  humanidad.  Cuando  el  agente 
de  los  tribunales  revolucionarios  les  anunció 
que  era  llegado  el  momento  supremo,  bajaron 
las  escaleras  del  Luxemburgo,  como  si  fue- 
ran á  una  tranquila  religiosa  ceremonia;  y 
subieron  las  escaleras  de  la  guillotina,  como 
si  subieran  las  gradas  de  un  altar.  Aquella 
legión  de  hombres  ilustres,  que  habia  vivido 
sosteniendo  en  la  tribuna  el  ideal  de  la  liber- 
tad, murió  cantando  en  el  cadalso  el  himno 
de  la  República,  semejantes  á  los  coros  de 
los  divinos  héroes  de  h  antigua  Grecia,  dig- 
nos de  ser  trasmitidos  á  la  posteridad  por  el 
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cincel  de  Fidias,  y  loados  por  la  lengua  de 
Demóstenes,  y  ceñidos  de  laureles  por  las 
manos  de  los  discípulos  de  Sócrates  y  de  Pla- 
tón, y  cantados  por  las  liras  de  Tirteo  };  de 
Pindaro.  Así  es  que  en  aquel  tremendo  día, 
último  desenlace  de  esta  tremenda  tragedia; 
cuando  Robespierre  se  presentó  á  las  puertas 
del  Luxemburgo ,  el  carcelero  no  quiso  reci- 
birlo, sin  duda  para  que  la  sombra  del  ver- 
dugo implacable,  caido  en  la  máquina  que 
alimentara  su  orgullo  y  su  soberbio,  no  se 
confundiera  con  la  sombra  de  sus  víctimas, 
en  aquel  momento  de  merfeciJa  expiación, 
que  prueba  la  inmanencia  de  la  justicia  en  la 
historia.  Luego,  cuando  estos  dias  trágicos 
pasaron,  y  vino  el  epicúreo  Directorio,  la  pri- 
sión volvió  á  ser  palacio;  y  las  cenas  y  las  or- 
gías de  los  tiempos  del  Regente,  se  reprodu- 
jeron y  se  agravaron  en  esta  sensual  agonía 
déla  primera  República,  que,  al  decapitar 
todas  las  ideas,  dejó  libre  y  ancho  espacio  á 
lodos  los  apetitos.  Aquí,  en  este  palacio  de 
tiii  varios  destinos,  continuando  las  tradicio- 
:  Regente  y  del  Directorio,  ae  alberga- 

.TCXO  TU.  2 


18 


JLA  nr.vtnuck 


lia  el  mudo  y  grotesco  Senado  dd  Imperio, 
recluiílo  en  las  sombras  durnnto  largos  afios, 
y  ahora,  al  acercarse  las  postrimerías,  paten- 
te al  público,  cual  si  todo  se  abriera  y  mani- 
festara para  el  Final  Juicio  de  aquel  podrido 
y  canceroso  despotismo . 

El  público  iba,  más  que  para  oír  á  los  sena- 
doreí*»  para  ver  aquel  salón*  compuesto  de 
dos  hemiciclos;  ornado  con  las  estatuas  de 
San  Luis  y  de  Carlomagno,  con  frescos  que 
recuerdan  antiguos  hechos  de  los  estamentos 
feudales;  resi^landectente  todo  él  de  estucos  y 
de  dorados,  pit>i»ios  del  vulgarísimo  ífiislo 
napoleónico,  espk^ndido  y  rico  si  se  quitare, 
poro  polire  de  invención  y  de  arte.  Mr.  Robner 
esplayó  allí  en  discurso  de  prolcnsiones  lite^ 
rarias  su  gastada  elocuencia  ministerial.  Re- 
ducianse  los  discursos  presidenciales  en  las 
ai>crturas  del  Senado  á  meros  cumplidos  po* 
Uticos,  y  al  elogio  de  los  senadores  muertos 
en  el  interregno  parlamentario.  Durante  el 
último  híjl)ia  fallecido  uno  de  los  primeros 
ingenios  de  Francia»  Mr,  de  Sainte-Beuve, 
íntimo  amigo  y  comensal  asiduo  del  príncipe 


lUipoIeon.  tst  figura  de  Sairrte-Beuve  se  des- 
pegaba por  completo  de  aquel  imbécil  Sena^ 
do,  Lilieral  convencido,  libre  pensador  cons- 
iMnle,  filosofo  de  escasas  ideas,  pero  de  pro- 
fundo  npf'go  A  la  libeiiad  de  la  conciencia, 
antiguo  romántico,  partidorio  de  las  reformas 
revolacionarias,  literato  consumado,  discípulo 
y  maestoo  en  las  nuevas  escuelas,  sus  grandes 
talentos  enamorados  del  siglo  décimo-octavo 
80  habían  complacido  en  historiar  á  los  janse- 
nistas preparadores  de  la  revolución  y  en 
entudiarcon  la  profundidad  de  un  fisiólogo  y 
con  la  paciencia  de  un  anatómico  los  escrito- 
res,  los  artistas,  los  poetas,  los  tribunos  más 
ilustres  de  su  nación  y  de  su  tiempo*  En  el 
c.._  I  Sainle-Beave  se  levantaba  siempre  á 
.:..  i'-r  el  derecho  de  estas  conciencias  hen- 
chidas con  las  promesas  de  lo  porvenir  á  ma- 
nifestarse públicamente;  y  4  la  hora  de  su 
muerte  declara  que  no  consentía  la  presencia 
en  rro  de  ningún  sacerdote.  Rohuer 

se  oriv  -r;,iM  ctí  grüve  opuro-  Alabarlas  obras 
de  Sainte*Beuve  le  era  imposible,  puesto  que 
no  babia  tenido  ni  el  tiempo  indispensable 
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>ara  estudiarlas  ni  el  gusto  literario 
^comprenderlas*  Alabar  su  vida  le  era  impo- 
sible también,  por  lo  mismo  que  aquella  vida 
se  consagró  á  la  más  perseguida  y  más  calum- 
niada de  todas  las  libertades,  á  la  libertad  de 
pensar*  Y  no  digamos  nada  de  las  disposicio- 
nes con  qtie  recibiera  y  aceptai'a  la  muerte, 
de  aquellas  disposiciones  á  prescindir  de  todos 
los  cultos,  calificadas  por  Rohuer  de  insigne 
temeridad.  Lo  único  que  habia  de  notable  en 
el  discurso  del  presidente  era  una  vulgarísi- 
ma superstición  de  la  escuela  neo-católica^ 
cual,  teniendo  Estados,  gobiernos,  presu-' 
leslos  y  hasta  eji^rcitos,  llamad  los  filósofos 
intolerantes»  no  porque  persigan  sus  dogmas, 
sino  porque  los  combaten*  Parecía  imposible 
que  semejante  vulgaindad  se  abriese  pase 
hasta  llegar  á  las  cimas  de  las  Cámaras  Tran-^ 
cesas. 

El  Ínter í's  político  se  concentraba  todo  en- 
tero en  el  Cuerpo  originario  del  sufragio  uni- 
versal, en  el  Cuerpo  Legislativo.  La  oposición 
republicana  trató,  como  erapíitural,deende- 
rexar  con  su  aclividad  los  entuertos  cometi- 
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dos  por  sus  impremeditaciones»  Julio  Favre 
interpeló  al  gobierno  sobre  la  conducta  de 
líis  autoridades  y  agentes  de  orden  público^ 
sobre  el  mantenimiento  de  las  candidaturas 
oficiales,  sobre  la  represión  ilegal  y  violenta 
de  las  agitaciones  obrerait,  sobre  el  felraso 
en  la  reunión  de  la  Cámara,  completando  esta 
nlira  de  polilica  práctica  con  un  proyecto  de 
política  teórica  que  afirmaba  una  vez  mas  el 
principio  de  la  soberanía  popular  y  reivindi- 
caba el  poder  constituyente  para  los  elegidos 
del  pueblo.  Haspail,  que  no  firmó  el  mani- 
fiesto de  la  izquierda,  ni  ífuiso  asistir  á  sus 
reuniones,  picóse  de  celos  al  ver  la  actividad 
de  sus  rivales,  y  presentó  una  proposición  de 
palabra,  sin  atenerse  á  ninguna  fórmula  re- 
glamentaria y  por  consecue^icia  sin  aspirar  á 
ningún  efecto  político^  demandando  la  acusa- 
ción y  el  castigo  da  los  ministros. 

Las  elecciones  para  los  cargos  de  la  mesa 
alcaniaron  la  importancia  que  jamás  tuvieron 
durante  la  época  de  la  verdadera  dictadura 
imperial.  La  oposición  presentó  entre  otros 
nambres  el  significativo  y  celebre  de  Grevy, 
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que  reooirdtba  implacable  oposición  al  Impe- 
rio, antes  de  su  terrible  nadmieato;  y  el  nom- 
bre do  Grevy  reunió  unndinarode  votos  ver- 
daderamente amenaridor  á  la  eslabiliibid  y 
i  al  afiantamiento  de  las  inslitucioues  imperia- 
les. Ltf  or^ganizaciOD  de|  Cuerpo  Legisbliva 
en  seectones  se  verificó  stn  graves  dificulta- 
des; y  solo  Emilia  OUivier  trajo  extraíia  per* 
turbación,  pronunciando  recaleulado  discurso 
sobre  los  injusUficables  cambios  4^  au  poli- 
tica,  y  persisltendo  en  declararse  consecu^i- 
te«  después  de  haber  cooieüdo  todo  gém&ú 
deinconsMueActas,  El  3  de  Diciembre  no  hu- 
bo sesioii.  Al«iiaiiciarío«  el  pariodicorepubli- 
i  cano  titutado  et  Ámmir  MUi^mt  dijo  estas 
palabras^  que  probaban  cuánto  tiabia  crecido 
la  andieía  de  la  opoaickm  f  menguado  la 
aaloridad  del  Eoiporador:  «No  eekbranáo 
[Meúoo,  presta  el  Cuerpo  Le^istalífo  borne- 
e.  de  buen  ó  mal  grado,  a  ira  setilmiieftto 
ídorari  en  Fraucta  tanto  como  el  seoti- 
^juentode  la  juslicta  y  del  defedxi.  imposibto 
:  éeade  hoy  que  unt  Asamblea  firantejarlíbra 
paae^  sin  moslrar  que  eonaeira  de  ¿I  a%aD 
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recuerdo,  por  el  aniversario  del  dk  en  que 
Napoleón  Hona parte,  oh  idando  el  juramento 
prestado  á  la  República,  aprisionó  á  los  man- 
datanüf!  del  pueblo  y  cambió  en  cuerpo  de 
I2>uardia  el  palacio  de  la  Ileprcsentacion  na- 
cionaL»  La  derecha  ardió  en  ira  á  la  lectura 
de  este  articulo  y  gritó  fuertemente  contra 
a)  escandaloso  bla^remo.  Muchos  de  les  dípu- 
\nA..^  '"ís  ardientes  propusieron  riue  el  ur* 
i  era  denunciado  ante  la  Cámara  y  en 

la  Cámara  juzgado,  para  asociai'sc  con  uaa 
manireilacíon  imponente  ¿  la  obra  del  2  de 
Dicieíubrc  y  al  golpe  de  E;^lado  de  que  nació 
r'  ismo.  El  gobierno  tuvo  que  reprimir 

íi^:....  ...,,»etus  de  sus  amigos  y  resignarse  á los 

ataí|ues  de  BUS  enemigos;  profundo  cambio, 
lesliaKimo  vivo  de  su  impotencia.  El  3  de 
Diciembre  inauguró  RocUefort  su  caiTora  pai'- 
Iftmentaria,  iVientado  en  lo  más  alio  de  la  ex^ 
tream  izquierda  y  en  el  sitio  i  (lue  Uamah 
la  Montaña,  anunció  una  proposición.  Todos 
los  ojos  se  tornaron  hacia  ¿I»  lodos  los  uidos  se 
abrieron  para  escucharle.  Pendía  uKtcrialmen- 
le,  siti  exageración  alguna,  la  Cámara  entera 
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de  sus  labios.  Temeroso  de  que  no  llegase  á 
todas  partes  su  dóbil  voz,  descondÍL)  hasta  cl 
cenlro  de  los  bancos,  y  se  colocó  en  las  gradas 
de  on  medio*  La  ansiedad  jor  oirle  era  tan 
grande  que  de  todas  partes  se  nho  un  grito 
dicií^ndo  «¡4  la  Iribuna!»  La  Cámara  entera  lo 
alzó  al  pedestal  de  los  granrles  oradoras.  ¿Qué 
irá  a  decir?  se  preguntaban  á  una  todos  los 
asistentes  al  solemne  acto*  Rochcfort,  sin 
largo  exordio,  sin  precauciones  oratorias; 
como  quien  sale  de  difícil  paso,  con  la  mayor 
celeridad  posible,  pidió  que  la  guardia  mili- 
tar adscrita  á  la  cnslodia  de  la  Cámara  se 
cambiase  por  un  piquete  déla  guardia  nacio- 
nal.' No  hay  decir  que  el  desengaño  y  el 
desencanto  excedieron  notablemente  á  la  cu- 
riosidad y  á  la  impaciencia.  Las  discusiones 
de  actas  revelaban  la  profunda  gangrena  del 
Impí^rio.  En  las  pasadas  sesiones  se  había 
discutido  mucho  sol)re  la  incompatibilidad 
entre  el  cargo  de  diputado  y  el  cargo  de  fun- 
cionario en  los  palacios  imperiales,  Para  evi- 
tar nuevos  escándalos,  el  gobierno  anunció 
que  los  diputados  palaciegos  habían  dimilido 
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siis  cargos  palnlinos,  aunque  á  los  pocos  diíis 
se  supo  qiip  habían  sido  nombrados  pnra  es- 
tos mismos  cargos  con  el  carácter  de  hono- 
rarios, elemento  Duvemois,  antiguo  favorito 
del  Clisar»  elevado  cm  por  fuerza  á  la  digni- 
dad de  representante  del  pueblo,  tenia  en  sus 
Adas  irregularidades  taleí»  que  oslaba  dis- 
puesto á  dimitir  el  cargo  antes  que  someterse 
á  los  abares  de  la  discusión.  Un  diputado  de 
la  izquierda  mostró  que  en  Puy-de-Dome 
solamente  el  gobierno  habia  repartido  como 
cebo  electoral  noventa  mil  francos  á  las  igle- 
sias. 

Los  defensores  del  gobierno  reconocieron 
la  verdad  de  estos  hechos  y  proclamaron 
que,  si  eran  lamentables,  se  hallaban  com- 
pensados por  excesos  de  poU'mica  lamenta- 
bles también.  Habínse  rey  nido  una  oposición 
dentro  de  la  mayoría,  compuesta  de  ciento 
diez  y  seis  diputados  resuellos  á  comlmtir  el 
poder  personal  y  á  obtener  la  responsabilidad 
de  los  ministros;  pero  las  esperanzas  dadas  4 
EínHio  fHlivier  y  las  promesas  hechas  eran 
de  tal  magnitud,  que  se  di¿  traza  para  disol- 
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ver  este  formidable  grupo  y  disolverlo  en 
inoií"   '  '  '^  í'*  h  iiuyoría* 

Mm  i  la  dij^íosion  de  actas  rev 

I  aba  bien  á  las  claras  que  el  Imperio  se  mo 
y  que  la  opinión  aü  sublevaba  en  su  contra 
Las  elecciones  de  los  f^irineos  orientales  Ti 
ron  admirablemente  discutidas  por  la  habilí- 
sima elocuencia  parlauíeularia  de  Julio  Si^ 
mon.  Es  coinplelamenle  imposible  hablar  coi^ 
roa»  propiedad  el  francés  nr lener  más  encaí^^ 
to  y  mis  seducción  en  la  palabra.  Quizá  le 
sobra  un  poco  de  miel,  y  resulta,  por  lo  tan- 
to, dt;niat>iado  dulce,  non  riesgo  de  empalaga 
al  auditorio*  Pero  en  este  momento  ni  siquii 
ra  tal  defecto  tenia  su  admirable  palat>ra,  po^ 
que  rebosaba  en  amarga  hiél.  Y  no  podia  i 
nos  si  pintaba  con  exactitud  las  maniobr 
electorales  del  gob\erno*  las  amenazas  imp< 
riosas,  los  favores  innumerables,  los  cohí 
chos  y  captaciones,  las  mesas  al  aire  lib^ 
cargadas  de  viandas,  los  toneles  corriend 
como  fuentes  ,  los  regalos  ofrecidos  al  bello 
80X0  para  que  ejerciera  sobre  los  elector 

isniítiiríiií's  seducciones,  el  cielo  presenta 
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eorno  una  i'ecompcnsa  al  complaciente  y  el 
infierno  conio  uii  castigo  al  recalcitrante  des- 
do las  alturas  dt]  pulpito;  el  esbirro,  desli- 
zándose en  e!  seno  de  las  familias,  i>ara  infil- 
trarles el  veneno  del  miedo  y  argíiirles  de 
querer  traer  gobre  los  deudos  más  ({ueridos 
los  horrores  de  la  más  horrible  deportación. 
!  /'  " --nría,  no  teniendo  razones  con  que  dc- 
^  .  s  ahogi)  á  gritos»  en  estruendo  infer- 
nal, tas  elocuentísimas  invectivas  del  ilustre 
orador  y  las  fervientes  protestas  de  la  activa 
o(M)ácion.  El  acta  deClemonte  Duvernois  en- 
oerraba  también,  {grandes  cnscfianzas*  Este 
eserilor,  que  perteneciera  durante  mucho 
liempo  al  partido  democrático ,  hablase  con- 
vertido i  la  religión  imi»eriaK  El  Emperador 
le  pagó  esta  traición,  elevándole  ¿  la  mis  alia 
categoría  y  al  más  elevado  rango  en  su  efusi^ 
va  gnicia.  Tuvo,  pues,  lodo  su  Tuvor»  Necesi- 
taba un  distrito ,  y  el  diputado  de  los  Altos 
Alpes  se  sacrificó  por  él ,  y  le  cedió  su  pues- 
to. El  dimisionario  fué  largauíenlc  premiado» 
y  el  prefeclo  del  departamento  advertido  de 
h  elección  del  Ct*sai\  Este  gobernador  puso 
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«Indos  imperialesí  No,  Hiibia  dicho  francamen- 
te sus  iaeas  y  los  oleaLores  le  habían  elegido, 
^^  habiíin  dado  sus  podeios  en  virlud  de  estas 
^Biiíiíii''^  '-'^'^f5,  y  para  que  las  sostuviera  y  las 
f^liri:.  («n  la  Cámara*  Pero  estas  ¡deas 

no  eran  del  agrado  de  la  mayoría.  Mr.  GirauU 
hatiia  dicho  que  perlenecia  cotí  orgullo  á  esa 
gran  familia  de  trabajadores,  que  ha  sido  ale- 
jada de  la  cosa  putilica  por  incapaz  y  del 
coíit£(Clo  con  las  otras  clases  sociales  por  in- 
digna de  ollas.  La  segunda  sección  proponía 
qoe  fuese  admitido  el  diputado,  aunque  la- 
menUba  que  hubiese  expuesto  en  sus  progra- 
mas aranzadas  doctrinas.  Llega  la  hora  dé  In 
f aladoot  y  sin  debate,  sin  discursos,  sin  pré- 
•tiisctodaraciones;  como  si  déla  cosa  más  na- 
tural del  mundo  se  tratara»  la  Cámara  desecha 
eldtclámen  de  la  comisión,  y  arroja,  por  con- 
siguiente, dü  $u  seno  al  diputado  legítima  y 
ptcUicanienle  elegido.  En  los  anal«>s  parla- 
menlarios  no  se  recuerda  un  hecho  do  tanto 
nIotRcc,  una  salida  de  tanta  gravedad.  La 
(Oposición  ge  alarma,  se  enfurece,  grita,  pro- 
i  arroja  en  cara  á  la  maix)ría  este  infamf* 
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atentado,  Es  una  sorpresíi,  exclama  Garníer^ 
Papáes;  una  violencia  Gambelta;  lina  vergüen- 
za Favre;  un  crimen  Cremieux.  Ernesto  Pi 
car'd  logra  lanzar  sobre  el  tumulto  estas  ex 
presivas  palabras:  «Os  liabeis  suicidado, 
habéis  disuclto  la  Cándara,»  En  efecto,  expul 
sar  á  un  representante  del  puelilo  por  ideas 
que  hablan  sido  solemnemente  acogidas 
sancionadas  en  |a  elección  era  cometer  u 
verdadero  golpe  de  Estado,  era  faltar  conju 
lamente  á  todas  las  leyes.  La  mayoría  grita^ 
amenaza,  ahoga  la  palabra  de  aquellos  que 
llaman  al  respeto  de  si  misma  y  á  la  obse 
vaneia  de  la  constituoion,  Mr.  Buffet  pide  q 
se  revise  de  nuevo  este  dictamen;  Mr.  Estaa 
celin  no  puede  explicarse  que  una  mayori 
anule  violcnlamenle  la  elección  de  un  dipu- 
tado porque  sus  ideas  no  le  agradan  ó  no  le 
satisfacen.   La  derecha  dice  que  e!  departa- 
mento del  Cher  es  el  rofagio  de  todos  los  in- 
ternaciona!istas%  y  que  la  circular  de  Girault 
le  ha  valido  más  de  tres  niil  votos.  El  dipu- 
tado Pinard  se  alarma  de  estas  violencias  y 
dice  que  si  un  Congreso  se  cree  hoy  auto 
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ido  á  [vr^clanitir  la  imlignirtad  maraU  mana- 
se creí^rá  aulorizado  &  pro^íimar  también 
indignidad  política  de  todo  la  oposición  ,  y 
roponft  que  la  anulación  del  aela  se  funde 
liaber  dicho  GírauU  una  falsedad »  en  ha- 
fr  dioho  qu<*  pertenece  á  la  clase  trabajado- 
I,  cuando  ha  salido  de  esa  clase  por  sus 
tiorros  y  entrado  en  la  clase  propietaria  por 
ís  riquezas,  La  mayoría  comprondiA  el  abis- 
10  á  donde  la  llevaba  somejíinte  arbitrarie- 
dad, y  Mr.  Giranit  fu(^  al  cabo  admilido  y 
roelamado  representante  del  Chor. 
Mientras  tanlo  la  crisis  se  agravaba.  Los 
Nlores  Raspíiil  y  Rochefort  presentaron 
pro|iosicion  que  compendiaba  en  bre- 
ísimas  palabras  toda  su  política*  «Un  es- 
^do,  decían,  es  la  suma  de  los  municipios 
ino  los  municipios  la  suma  de  las  fami- 
El  Ayuntamiento  elegido  cada  tres  afios 
ímbríi  sus  alcaldes,  las  diforencias  entre 
H  ayuntamientos  serán  dirimidas  por  nn 
irado  especial;  y  lasdiferencias  éntrelos dis- 
tO0  y  cantones  por  el  Cuerpo  Legislalívo. 
Ubremente  elegido  este  i>or  el  sufragio  uni- 
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versal  es  el  municipio  de  los  municipios,  y 
decide  en  última  instancia  de  lodo  lo  concer- 
niente á  los  intereses  generales  de  la  nación. 
El  impuesto  progrcsi"'o  reemplaza  a  todos  los 
oíros  impuestos.  El  Congreso  íija  anuaínicnte 
el  presupuesto  y  scHala  los  tributos  que   loá  v 
ayuntamientos  i'eparton  con  arreglo  á  la  Jis-™ 
tribucion  de  la  nque;ía.  Todo  ciudadano  es     . 
soldado  desde  los  veinte  á  los  cincuenta  años,  JH 
reside  en  sus  hogares  pudiendo  ser  solamente 
obligado  á   los  ejercicios  niilüí) res  cada  ocho 
dias  durante  tres  horasXada  legión  del  ejórcilo 
nombra  anualmente  sus  jefes.  El  Cuerpo  Le- 
gislativo nombra  á  su  vez  los  generales.»  £lf 
ministro  de  la  Gobernación  llamó  ridículos  á 
los  autores  del  proyecto,  y  Uocheíort  le  con«^ 
testó,  aunque  con  veinticuatro  horas  de   es- 
pacio, que  por  nuiy  ridípulo  que  él  fuera»  ja* 
más  se  había  paseado,  como  cierto  pretcn^ 
diente  en  requerimiento  de  una  corona,  poi^ 
las  playas  desidias  con  un  águila  domesticada 
á  la  espalda  y  un  pedazo  de  tocino  en  el  som-» 
brero.   Estos  proyectos  eran  episodios 
drama  principal»  cuyo  argumento  se  c<3 
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poniadedos  actos;  en  el  oombramiento  de  un 
nuevo  ministerio  y  en  la  pronta  torminaeum 
deaqiiella  lerribl*?  críms.  Un  i^arti^lo  se  liabia 
formado, el  cual  pedia  paz  ú  toda  costa,  régimen 
parlainentario  á  toda  prisa,  abrogación  de  las 
leyes  de  sospechosos,  envió  al  jurado  de  los 
deÜlos  de  imprenta,  abolición  del  timbre,  "Ir^- 
bertad  de  los  anuncios  judiciales,  señnlaniieti- 
to  par  las  k*yes  de  los  distritos,  reforma 
electoral»  elección  de  los  alcaldes  dentro 
dei  concejo,  castigo  de  los  alentados  A  lali- 
!>ertad  individual»  investigaciones  sobre  el 
tratado  de  coiriercio.  Del  fondo  de  este  gru- 
po se  destacaba  la  figura  política  de  Emilio 
Olliricr. 

Y  en  efecto,  mientras  las  antiguas  frac- 
ciones  disculian  á  grito  herido  en  la  Cámara, 
el  antiguo  republicano  Intrigalia  á  la  callada 
m  las  Tullerías.  Servíale  de  intermedió  el 
privad'^  • 'iriículartsmo  de  Napoleón  III,  el 
joven  -e  Duvernois.  La  privanza  do 

edte  íavoreeia  mucho  á  Emilio  OlUvier  á  causa 
de  li  amistad  que  Duvernois  lo  profesaba. 
Era  cate  publicista  un  discípulo  avenlajadí* 
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simo  de  Emilio  Girarais,  cujzs  fonnalas con- 
cisas y  cuyos  retrut-caiios  graciosos  imitaba 
con  verdadero  t^ito.  Asi  es  que  jamás  el 
gran  }>eríodisia  de  Francia,  sintió  eritibiarse 
el  alecto  que  profesaba  á  este  discípulo  pre- 
«ülecto,  á  este  San  Juan  de  su  estilo.  En  casa 
de  Emilio  Girardin  se  conocierDn  Duvernéis 
y  Ollivier;  y  allí  trabaron  una  amistad  íntima 
y  durable.  El  periodista  pasó  desde  la  opo- 
sición á  la  corte,  y  ya  en  la  chirle,  puso  sus 
cinco  sentidos  en  la  elevación  de  su  amigo 
al  gobierno.  El  estado  de  las  cosas  no  era 
ciertamente  para  perseverar  en  sostenerlas: 
desertgafio  general,  exacerbamiento  revolu- 
cionario, gobierno  sin  aulorida  I  y  sin  nombre, 
elecciones  tempestuosas,  candidatos  oficiales 
elegidos  casi  por  fuerza,  mayoría  incierta, 
grupos  múltiples,  oposición  franca  y  oposición 
taimada,  síntomas  todos  de  las  profundas 
descomposiciones  que  proceden  siempre  de 
una  corrupción  universal . 

Napoleón  III  no  podía  ya  retroceder.  El 
que  abandona  una  dictadura,  difícilmente  de 
nuevo  la  recoje.  El  imperio  iba  á  caer  en^ 
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manos  de  un  hombre,  todo  ambición,  todo 
tftñitltd,  lijíro,  imprevisor,  que  había  aban- 
donado el  partido  republicano  y  perdida  stt 
popularidad  sin  ganársela  estima  de  los  csón- 
servíidores;  pródigo  de  palabras,  avaro  de 
heehod,  acostumbradísimo  á  caminar  en  las 
tíiiieWasy  en  las  intrigas;  creyendo  masen 
la  fuenta  de  su  elocuencia  que  en  te  fuerxa 
de  m  política;  y  deseoso  de  reanimar  lo  que 
yi  estaba  muerto  y  descompuesto,  el  funestí- 
aimo  lm[)erio.  Emilio  OUivier  tuvo  siempre 
un  valedor  Í4jn!o  al  Clisar;  primero  el  duque 
deMorny,  el  Wjo  bastardo  de  la  reina  florlen- 
«ia,  el  hermano  querido  do  Napoleón  Uh  hom- 
bre de  claro  talento  y  de  sumahahilidad  polí- 
tica. Después  tuvo  al  conde  Waleswky,  hijo 
bastardo  de  Napoleón  el  Grande,  casado  con 
ana  mujer  de  mucha  influencia  en  la  c¿rte; 
poderosísimo  ¿I  por  sí  á  causa  de  su  sangre, 
y  de  su  natural  devoción  á  los  Bonapartes. 
Tuto  por  iiltimo  al  improvisado  favorito  Cle- 
mente Üuvernois,  de  mino?  valia  que  los  otros, 
-pero  de  más  fortuna  en  sus  gestiones,  por  1<>J 
>qae  el  Imperio  tocaba  ya  en  los  últimos 
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límites  de  irreinc4Ubled6eAdefiei«.  LMlr^pfi*^ 
forma^tores  iUú  Ijnperio  erao  redioenle  trct 
hombr^ii  Mn^uiarog.  I^rimoro:  Emilia  Girir-- 
din,  ci'ithre  por  la  reeuiuiiüail  áe  su  p1u[iM> 
por  6l  eivcnnlo  do  su  estilo,  porel  atreríjni^iito 
de  m\ñ  írmB$,  poro  más  celebre  lo<Ía?m por  la 
veleidad  do  »uft  í^cntunioDlos  y  por  el  cftcntox 
cotdinno  de  sus  niov€HÍi£a$  impresioue^  8e^ 
gundo:  Clemeiilo  Duvernois,  joven  relalÍTin 
mente  oscuro*  lleno  de  ambietMes,  trenlu-- 
reroen  su  vida,  poco  e scrupoioso en  m  con- 
ducta. $in  ninguna  autoridad  y  sin  ningún 
ascendiente  sobre  la  oinnion,  ponjue  le  fal*- 
tal>a  la  más  firme  de  todas  las  fuerzas,  lamas 
imperiosa  de  todas  las  autoridades,  la  Tuersa 
y  la  autoridad  moral  que  no  se  recaba  cierta* 
mente  de  los  favores,  y  de  las  amistades  del 
C¿sar;  y  el  tercero»  Emilio  Ollivier,  hombre 
sin  altura  bastante  paia  aquella  empresa,  sin 
lux  propia,  lijcrlsirao.  tornadizo»  orador  pe^ 
dUDie  é  hinchado  en  la  Cámara,  abogada  d^ 
¿rden  secundario  en  los  tribunales,  un  buen 
ro  de  esos  vulgares  que  sirven  para  \ú^ 
m  ventajo  en  los  cond)ale3  parlameiH 
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taños  de  todos  los  días,  un  pésimo  director 
de  gramles  y  abrumadoras  situaciones. 

fis  curiosísimo  seguir  en  los'  papeles  pri- 
ynáos  y  en  las  correspondencias  particulares 
de  la  familia  imperial  toda  la  trama  de  este 
asunto.  Emilio  Oilivier,  que  mil  veces  había 
sido  halagado,  puesto  en  camino  de  buscar 
la  pírta  al  poder  sobre  las  alfombras  de  las 
TuUerias,  y  que  á  este  fin  trocara  el  público 
ftror  de  sus  electores  por  las  tertulias  ínti- 
mas de  la  Emperatriz,  se  impacienta,  se 
desespera,  viendo  que  nunca  llega  la  reali- 
zación de  augustas  promesas  y  escribe  á  co- 
mienzós  de  i 869  un  libro  dictado  por  el  más 
ardiente  amor  propio,  Heno  de  su  persona;  y 
rebosando  en  juicios  temerarios  sobre  la  po- 
lítica y  en  revelaciones  indirectas  sobre  su 
amistad  con  la  familia  del  César.  Este  libro^ 
que  le  valiera  universal  reprobación,  tuvo  su 
nombre  en  largo  eclipse;  y  necesitáranse 
grandes  desventuras  y  contratiempos  para 
que  reapareciera  con  algún  favor  en. los  con- 
sejos imperiales.  Desde  el  dia  en  que  mon- 
'  Rohuer  fué  despedido,  Emilio  Oilivier 
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se  akó  i  la  calojcunji  ao  .iriuiíjaisca  ea  Is 
p-.^Iitioa.  El  Eiiit^omüor  .imuese  luertüo  (job 
^sucediera  uimediaUiíieitLo  a  :$u  nv:iL:  pen> 
OUivier  se  iieg:4i?íi  outcieíiáo  .i.n;  :ema  omssí- 
dad  de  £¿\m  e>f*íicio  y  io  aii^un  desuho^ 
P*ra  estüdiüT  i;::a  Laaiai*:!.  .:u\o  riuinbruiiiea- 
lo  no  había  dixi^i -io*  y  iti-^iuitíf  ^  luaneiaria. 
E¿tos  escrút»d^o¿  expiícaí:  la  foraia«rii>a  de 
^se  mioisierio  tac¿iiono  ;átf  ¿u^ve  como 
d«  píleme  enL^e  la  irivai^u  ,io  Rcaaer  y  la 
privanza  •ie  OU.vier.  i»eái.w  *.K:tú::rt;  de  LS69 
^*^^áU  Enero  ¿e  iST'j  ui¿  ue^i^iuciou»  por 
^criti>  no  ce¿aQ  ni  un  uiouieuto.  Ei  tuturo 
fnínUtro,  asaltado  por  los  amlg«:s^  y  por  los 
pretendiente»,  nave  de  París  oocno  alma  es- 
capada del  pargatorío,  y  ¿e  refugia  en  el  de-- 
I^rtaniento  del  Var  á  dúla¿  con  ¿u  conciencia 
para  meditar  sobre  el  mapa  de  sus  planes  y 
Mlire  la  tremenda  responsabilidad  que  ra 
irimedialaiiiente  á  echar  sobre  sus  hombros. 
Allí  torio»  los  dia5  le  llegan  cartas  de  Com- 
pietfne.  i>aiacio  df;  caza,  sitio  imperial  de  Oto- 
Ihivcrnois  tiene  lujosas  habitacio- 
uno  iUi  lo»  comensales  tíel  César.^ 
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En  estas  cartas  se  explican  mutuamente  sus 
proyectos  y  sus  trabajos;  las  esi)eranzas  y  los 
temores  que  les  asaltan;  los  medios  de  llegar 
con  más  facilidad  al  poder  y  de  conservarlo  por 
más  tiempo.  Duvernois  no  trabaja  solamente 
por  el  Imperio  y  por  la  Francia;  trabaja  tam- 
bién por  conseguir  la  cartera  de  Gobernación, 
y  si  á  tanto  no  pudiese  llegar,  la  subsecretaría 
de  Estado.  Emilio  Ollivier  y  Clemente  Duver- 
nois contraen  á  una  la  manía  de  preferir  á 
los  políticos  viejos,  á  los  políticos  experi- 
mentados los  políticos  jóvenes,  porque  am- 
bos á  dos  tienen  lo  que  podríamos  llamar 
una  juventud  relativa.  Poro  hay  algo  más  da- 
¡íoso  que  los  viejos  ignorantes  é  impotentes  y 
son  los  jóvenes  pervertidos  y  cgoistas.  Los 
que  buscan  á  una  entre  las  postrimerías  del 
Imperio,  la  presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros,y  la  cartera  de  Gobernación,  en  verdad, 
no  aparecen  con  gran  díM^echo  á  criticar  el 
egoismo  de  los  viejos. 

El  Emperador  los  tcmia  á  ambos,  y  espe- 
cialmente á  Ollivier,  puesto  que  entre  sus  pa- 
i  se  encontraba  misteriosa  nota  de  mano 
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conciencia,  y  ya  picsaellainente  abrazada  por 
sn  generosísimo  corazón.  La  eonvocatom 
para  el  29  de  Noviembre  fué  on  error,  pero 
ya  cometido,  hay  que  mantenerlo,  pues  §i  el 
Emperador  retrocediese  á  las  amenazas  de  la 
oposición  se  disiparía  el  linpeno. 

Mas  era  necesario  no  retroceder  tampoco 
cii  el  camino  de  la  libertad.  Toda  situación 
nueva  exige  hombres  nuevos.  La  poUlica  im- 
ponía el  que  estos  hombres  laviesen  bastante 
valor  para  dejar  á  la  prensa  y  á  las  reuniones 
lodo  m  vuelo  i  fin  de  que  los  irreconcilia- 
bles se  comieran  los  unos  á  los  oíros  en  sus 
diarios  combates*  £n  cuanto  á  la  manera 
de  realizar  la  nueva  política.  Ollivier  se  niega 
resueltamente  á  una  conciliación  estrecha 
con  Rohuer«  conciliación  que  seria  la  ruina 
de  ambos,  Tambier^  se  niega  á  eolrar  en  et 
mini^lerio  de  transición,  jiorque  cree  que 
ae  diaminuiria  su  personal  importancia  sin 
dar  n-  ''lerza  al      '        o.  Lo  que  pide„ 

lo  nxír , .,.,     i:i  es  que  o.  i..-,,ierador,  deseen-' 
diendo  desde  las  alturas  deltrono  hasta  su  hu- 
milde pequenez ,  le  encargue  á  él  por  medio 
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de  carta  publicada  en  el  Ébmieitr  la  forma- 
ción de  un  ministerio.  Esto  tendrá  dos  venta- 
jas: licrir  y  sorprender  el  ánimo  del  pueblo, 
y  elevarlo  á  61  á  ana  trasfiguracion  maravi- 
llosa. En  ese  ministerio  se  compromete  á  de- 
jar alguno  de  los  ministros  del  gobierno  de 
transición,  Magne,  por  ejemplo  ,  que  desem- 
peña la  cartera  de  Hacienda,  y  Forcade  ,  que 
desempeña  h  cartera  de  Gobernación  ,  perOj 
pasando  á  esle  á  otro  departamento  ;  los  de 
más  ministros  saldrían  de  los  dos  centrosíjj 
izquierdo  y  derecho.  Con  tales  condiciones» 
el  representante  de  la  política  liberal  dentro 
del  Imperio  se  decide  á  lomar  sobre  sus  hom- 
bros la  carga  del  poder  y  á  combatir  con  to-, 
das  sus  fuerzas  la  revolución. 

El  día  tres  de  Octubre,  Duvernois  respondí 
á  la  carta  de  Ollivier  con  otra,  en  que  llama 
á  su  amigo,  sobrado  exigente:  «No  lo  creías,, 
le  responde  el  futuro  ministro.  No  puedo  ha-"' 
cer  otra  cosa,  en  frente  de  una  Corte  que  me 
considera  como  extranjero,  y  de  una  Cámara 
que  lian  elegido  mis  capitales  enemigos.  NeJ 
cesilo  tomar  todo  género  de  precaucionej 
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para  no  caer  en  odioso  ridiculo.*  Y  en  efecto, 
estudia  todas  las  combinaciones:  un  nuevo 
llaman) iento  de  Roliuor  le  parece  peligroso; 
la  permanencia  del  gabinete  de  transición  le 
parece  imposible;  un  gobierno  compuesto 
sólo  del  lercer  partido  frágil;  y  por  eso  pide 
que  le  dejen  tiempo  para  tomar  conocimiento 
de  la  Cámai'a  y  darlo  seguridades  y  garantías 
(pie  calmen  y  ganen  al  mayor  número.  Dü- 
vernois  no  comprende  que  dilate  así  la  crisis 
qiiion  se  queja  de  dilaciones;  y  conjura  á 
Emilio  Ollívier  para  que  entre  de  cualquier 
manera  en  el  ministcno.  JVcnpússumuSy  ros- 
poflde  OUivier.  coa  la  fórmula  del  Papa»  sos- 
teniendo tpic  hay  grave,  gravísima  diferencia 
enlfü  anexionarse  é\  'á  la  mayoría  como  un 
pedisequor,  ó  anexionar  la  mayoría  á  su 
persona  como  un  jefe. 

Clemente  Duvernois  se  dirige  al  HuipiMíidor 
en  deuianda  de  ((ue  excuse  y  perdone  á  su 
orgulloso  amigo.  Como  habilísimo  en  corte- 
sanas intsngas,  comienza  ^nando  la  vohmlad 
del  poderoso  protector  para  su  cliente  y  en- 
careciendo el  profundísimo  agradecimiento 
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que,  próximo  á  ser  agraciado»  tiene  á  aquel 
de  quieo  recibirá  la  gracia.  Parecele  cosa 
extraña  que  pretenda  presentarse  ante  la  Ci- 
smara como  candidato,  con  aspiraciones  y 
esperanzas,  no  como  ministro,  con  poder  y 
con  victorias*  Si  en  este  caso  quisiera  hallarse; 
con  e!  gobierno  en  las  manos,  con  las  señales 
del  favor  imperial  en  la  frente,  con  la  persua- 
sión en  el  ánimo  de  que  nadie  seria  podero- 
so á  contrastar  su  influjo,  las  intrigas  de  la 
derecha,  y  las  invectivas  de  la  izquierda,  los 
odios  de  irreconciliables  albos  y  de  los  ir* 
reconciliables  rojosj  las  maniolirasdol  tercer 
partido  y  las  indecisiones  délos  hábiles,  todo 
se  eslrellaria  en  el  valor  y  en  la  fortuna  de 
Ollivier»  el  cual  da  por  su  desgracia  al  dis- 
curso y  á  la  palabra  mucho  más  valor  que  al 
hecho  y  á  la  acción. 

Por  el  contesto  de  la  cariase  conoce  lo  mu- 
cho que  ha  herido  áNai)Oleon  el  proyecto  olli- 
vieresco  de  ir  al  poder  llamado  por  solemne 
nota  ó  por  carta  autógrafa,  insería  en  el  J/b- 
íífííiíf .  Duvernois  le  asegura  que  su  cliente  no 
pretende  reducirlo  al  triste  papel  de  Reina 
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ét  Inglaterra;  antes  bien  darle  más  medias 
de  poder  y  de  inflaencia,  paesto  que  gober- 
nará por  la  oplnioTí  y  para  toáoslos  franceses. 
Si  algo  pudiere  temerse  de  su  orgullo  y  desús 
eonvíeciones,  todo  debe  esperarse  de  su  fid^ 
Ikhid  y  de  su  aféotb.  Lo  que  Ollivier  desea 
egel  término  de  la  anarquía  ministerial.  En 
guerra  consta  con  los  diputndos  de  la  f>po^ 
8Ícion,  huye  de  hallarse  en  enemistcd  con 
ms  compañeros  de  gabinete*  Auna  oposición 
discípliAadu  y  revolucionaria,  solo  se  puede 
opmer  con  tóto  un  ministerio  fuerte  y  com- 
pacto. Si  cada  ministra  viene  de  un  partido,  y 
éonsenra  una  camarilla,  y  tiene  sus  adeptos 
eiimifgos  de  los  demás  ministros,  y  funda 
su  fracción  de  parásitos,  y  tiende  ¿  desacre- 
dilai'  á  sus  colegas  en  la  opinión  del  soberano 
y  á  perderlos  en  las  eml>oscadas  del  parlamrn-* 
l<i,  llevando  á  la  política  entera  esta  sor<ia 
guerra  del  poder  supremo,  no  hay,  no  puede 
haber  ni  salvación,  ni  esperanza.  Y  hé  ahí  la 
roion  que  le  asistía  para  no  ingerirse  en  ga>- 
bínele  vñ  foi*mado  y  aguardar  á  un  gabinete 
queM  pudiera  formar,  inspirado  en  la  unidad 
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de  ptimmeniú  y  eonánááo  por  la  mndid  dt 
pro^itM  A  ia  mil ma  aceion. 

En  estas  curtaa  i  primera  ? ista  consagradas 
4  li  ttusa  publica,  deslizase,  como  lo  mes  na- 
tural y  oorrianle»  el  veneno  de  las  prelensioiies 
p(*r  .  Duvernois  hahlade  sí  á  cada  línea- 

Eiiii  i»/i^«.tvier  no  tiene  inconveniente  en  que- 
darfie  conalfíunoíle  los  ministros  que  más  en 
iMTiillerloft  privan,  con  Forcade,  por  ejem- 
plo, director  do  la  úllima  elección  ¡general,  mis 
ísondoM condiciones:  primera,  que  acepte  su 
profirnma  de  gobierno  y  »iue  lome  á  Clemente 
UuvernniRpor  Hoeretnrio,  cargo  en  el  que  este 
i*  oelipHMrá  yHOfbfsvaneceráen  In política im-« 
p<*rial»  ronio«(!  eclipBfin  y  80  desvanecen  los  as- 
Iron nn  «I  i*al .  (*iial  $o  ve,  no  perdin  el  penitcn- 
ilario  bi  nt^íij^iiui;  y  si  Iralmjalm  por  Emilio  OUi- 
vlf*r,  laminen  frahnjídvi  por  sí  mismo;  como 
•i  \m[i\n,  pr**sinliendo  el  próximo  tin,  seapre-i 
itiriiratt  i  r»^pariirso  las  migajas  del  Imperio. 

ICI  dim  lie  Noviembre»  OUivier  jwu^ecia  de- 
cidido A  iHilrar  «lespviea  de  las  elecciones  de 
l^rln,  y  antes  de  la  reunión  de  la  Oimara» 
il  d<»  que  Foreade  pasase  del  minisleria 
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do  la  Gobt^rriacion  al  (lonsejo  de  Estado*  El 
doce  escribe  al  Emperador,  después  de  pin- 
tarle cuma  pasa  sus  dias  en  la  meditación, 
que  la  última  rcrorma  ha  sido  una  serie  de 
trasformac iones  profundas;  que  q1  secreto  de 
la  política  está  en  llamar  al  rededor  del  Im- 
perio, ya  viejo,  la  alegre  juventud;  que  el 
nombramiento  de  escritores  y  abogados,  ele- 
gidos entre  los  de  más  talento  y  monos  edad» 
deslumhraría  á  la  opinión;  que  Duvernois  se- 
ria un  excelente  subsecretario;  que  Philís, 
amigo  de  Gambelta  y  de  Ferri,  pero  condlia- 
dor  en  vez  de  irreconciliable,  se  ha  cerrado 
las  puertas  del  Ciierpo  Legislativo  por  su  señ- 
arles» y  debe  encontrar  las  puertas  del  poder 
fraacaa,  de  par  en  par;  que  los  viejos  no  sir- 
vea  para  nada  y  solamente  los  jóvenes  tienen 
abnegación  para  inscribirse  do  antemano  y 
nunn»"^''^'*  como  futuros  vasallos  del  prínci- 
pe i  I  .  ,  (fue  su  única  empeño  consistirá 
en  ganar  pi'OvecUosos  partidarios  al  Imperio, 
y  prei>ararse  un  sucesor  al  gobierno,  y  en 
cnanto  loa  hubiera  ganado  y  preparádose  el 
sucesor,  hundir  so  y  oscurecerse  en  su  retiro;: 
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qm  ímSIo  una  regeneración,  una  especie  de 
infusión  de'  sangre  nueva  pueJe  rejuvenexjer^ 
y  reanimar  el  ccMrísmo,  y  reunirlo  y  despí>-^ 
Merlo  con  la  fecunda  libertad.  En  otra  carta^ 
del  trecí!,  dencifínde  :i  minuciosidades  para  la* 
defíniliva  combijiacion  del  nuevo  gabinete. 
Aunque  no  lo  dice  claramente,  se  infiere  dejj 
m  propio  siioncio  cpie  nada  quiere,  abso!ula- 
nienlc  nada  con  el  ministro  Forcade.  Es  na- 
lural.  No  pasaba  do  un  hombre  de  mundo, 
(¿Emperador  se  empeilaha  en  hacerlo  mi' 
tiombre  de  Estiulo.  En  política  tenia  el  peor 
ile  loH  oíicios»  ministro  interino,  provisional, J 
$uple- rallas  do   otros  mayores  repiiblicos,! 
figura  decorativa,   lo   que    llamábamos  én 
Espaila  iluranlG  la  úllima  monarquía,  un 
ministro  do  verano;  mala,  pósima  nota  para¿j 
aíiuel  i\m  prelendia  establecer  un  regimer 
iletinitivo,  y  levantar  sobre  las  ruinas  ik 
Imperio  autoritario   su    Imperio  democrá- 
tico y  liberal.  Luego  el  ministra  que  iba  á 
personificar  la  nueva  política  odiaba  al  mi- 
Qisbti  que  personifiCvi  la  poh'tica  antigua-  Y-^ 
no  podia  perdonar  á  Forcade  haber  sido  el  no- 
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gro  Zamora  de  Mr.  Bohiier,  fliienfan  las  tra- 
dicioníís  que  madame  Dubarry  no  se  retrata* 
ba  sino  al  lado  de  su  negro,  para  que  la  som- 
bra de  la  piel  de  este  hiciese  resaltar  y  brillar 
k  blancura  de  su  femenil  piel  como  las  som- 
bras de  la  noche  hacen  resaltar  la  luz  de  las 
estrellas;  y  anadian  los  maldjcientei?  que 
Rohtinr  no  pronuncia  un  discurso  sino  des- 
pués de  otro  discurso  de  Forcade,  buscando 
i  lo  Dübarry  contrastes  ventajosos  y  sombras 
propias  para  el  realce  de  su  elocuencia,  Mop- 
sieur  Forcade  era  un  hombre  muy  mediano 
para  entrar  en  la  pWyade  de  hombres  ilustres 
con  que  Kínilio  Ollivier  qneria  realzar  y  re* 
juvenecer  el  Imperio. 

Los  tres  hombres  con  quienes  principal- 
mente qneria  contar  Emilio  OIHvier  eran:  el 
conde  Daru,  Mr.  Segris  y  Mr.  Buffet.  El  con- 
de Daru  debía  tener  estrechas  relaciones  con 
el  Imperio.  Su  padre  fué  un  cAlebro  historia- 
dor y  un  hábil  hombre  de  Estado  que  ilustró 
con  sus  obras  y  con  sus  hechos  los  días  del 
primer  Ertiperador.  Sus  padrinos  kieron  el 
Gran  Napoleón  y  la  emperatriz  Joseflnft,  Btis 
TOüo  vn.  4 
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primeros  años  pasaron  en  colegio  napoleóni- 
co por  excelencia  y  su  primera  profesión  fué 
idenlica  á  la  primera  profesión  do  Bonaparlc, 
oficial  «le  artillería.  Más  ¿  los  afectos  de  su 
corazón  y  á  las  tradiciones  do  su  familia  se 
adelantaron  y  sobrepusieron  las  ideas  de  su 
nu?nle.  Entrado  en  1832,  A  virtud  de  un  do* 
recho  liereditario.  en  la  Cámara  de  los  Pares^ 
apasionóse  fervienlemenle  por  la  teoría  del 
gobierno  constitucional  y  por  la  organización 
de  los  poderes  públicos  que  formaban  la  base 
del  reinado  de  Luis  Felipe.  Después  que  el 
trono  de  su  rey  fue  desarraigado  por  la  cóle- 
ra del  pueblo,  el  conde  Daru  se  inscribió  en 
el  partido  republicano  conservador  y  protes- 
tó contra  el  vergonzoso  retroceso  de  la  dic- 
tadura napoleónica  en  la  terrible  noche  del 
Dos  do  Diciembre,  Su  nombre,  su  familia, 
suii  recuerdos,  su  fortuna  parecían  ligarle  al 
Imperio;  pero  su  conciencia  le  apartó  de  lodo 
contacto  con  el  César  y  le  tuvo  recluido  en  su 
bogar  hasta  el  dia  crítico  del  inexperado  re- 
nacimiento de  las  esperanzas  liberales.  Movi- 
'  por  estas  esperanzas,  luchó  como  bueno  en 
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las  elecciones  últimas  del  Inipeno  y  entró  co- 
mo dipulado  en  el  Cuerpo  Legislativo.  Mr.  Buf- 
fet tenia  la  niisnia  historia  y  casi  los  mismos 
títulos.  Su  origen  ora  más  liberal  y  menos 
imperialista  que  el  origen  de  Daru.  Diputado 
de  los  Yosgos,  miembro  de  la  izquierda  en 
las  Cámaras  monárquicas,  miembro  de  la  de-* 
recha  en  las  Cámaras  republicanas,  minis- 
Iro  de  Luis  Napoleón  durante  la  presiden- 
cia; redactor  de  la  ley  de  31  de  Mayo^  que 
limitalia  el  sufrügio  universal ;  después  del 
golpe  de  estado  enü*o  en  la  vida  privada  »  de 
la  cual  no  saliu  sino  para  ir  á  la  minoría  par- 
lamentaria de  18G4  y  pasar  á  la  mayoría  par- 
kmentiiría  de  18GB  como  dipulado  del  centro 
izquierdo  y  como  renovador  del  gobierno  ce- 
sarilla  por  la  infusión  de  la  libertad.  Segrís 
no  pertenecía  ,  como  los  dos  precedentes »  al 
partido  orleanista;  Segris  era  un  candidato 
oficial  convertido  por  la  práctica  de  los  negí>- 
cios  y  por  el  soberano  inllujo  que  adquiriera 
dentro  del  Parlamento  á  la  teoría  del  Imperio 
parlamentario.  Los  hombres,  pues«  con  quie- 
nes OUiviet^  ,li^alaba,  no  pertenecian»  no»  é  e^a 
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Ivute  Uel  Confio  lo  meb»  qve  comni- 
^  '^«pulooQ  M«oaUrtf9»  por  todis  par- 
ido lili  cneoñiew  >  pnH'^^  tunbien 
íJiihiv  a«  Pielri,  oortOs  »tí«w>  abogado, 

'  *»'*-|»iHíroo(rt  ^  pri^fecto .  jefe  de  k  policía 

' :«.  um  y\c  los  amigos  niás  fieles 

'*lor;  «l  nombre  de  Chaseloup,  vie- 

rt  Impffrio,  ministro  presidente 

<ie  Kirtado.  colnltorador  en  las 

.ifc  t»,„J^,J^g|tl|l^^oUlic8 ;  y  el 
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nOQibre  de  Mege  ,  alcalde  ,  dipulado  provin- 
cial,  dipulado  en  el  Tai  lamento,  partiduriode 
RoUuer,  converso  al  Imperio  liberal;  nombres 
todos  de  uonaparlistaa  sin  tacha  que  decían 
claramente  cómo  OUivicr  trataba  por  todos 
los  medios  imaginables  ,  de  dulcificar  la  pó- 
cima  de  orleanisrno,  ssuminislrada  a  Napoleón 
por  su  alquimia  política, 

Üavcrnois,  mientras  tanto,  se  ocupaba  sulo 
en  los  negocios  y  en  las  candidaturas  per  so- 
nales.  Joven  ,  su  manía  era  alabar  la  juven- 
tud imperialista,  más  podrida  y  más  cancerosa 
que  lodos  los  partidos  viejos;  y  como  el  Em- 
perador desconfiara  de  los  ardores  políticos 
de  los  jóvenes,  prometíale  cordura  y  pruden- 
cia. Mas  á  pesar  de  todas  sus  apologías  ,  de 
túdis  sus  oraciones  por  sí  mismo ,  de  su  li- 
rismo juvenil  t  no  fué  Duvernois  aceptado  ni 
para  el  minislerio  ni  para  la  subsecretaría  de 
riobernacion.  El  SI  de  Diciembre  Ollivier  es- 
cribia  estas  palabras  á  Duvernois:  cNada  de- 
vana tanto  como  teneros  á  mi  lado;  bien  lo 
Ibets.  El  Emperador  participa  de  mi  deseo; 
poro  cree  que  en  vuestro  propio  inten^s  val- 
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liria  más  diferirlo  de  manera  que  vuestra 
advenimiento  fuese  más  eficaz.  Os  deseo  con 
toda  mi  alma  que  jamás  seáis  encalcado  de 
formar  un  ministerio  para  que  no  tropecéis 
con  tantas  v:;nidades  feroces.»  La  carta  de 
Puvernois  respondiendo  á  esta  carta  de  Olli- 
viorvs  un  documento  curiosísimo.  tCaro  ami- 
jro  inio:  habéis  tenido  la  complacencia,  antes 
do  ayer,  de  ofrecerme  iK>r  medio  de  Emilio 
Oirarvlin.  y  ofrecerme  en  seguida  vos  mismo, 
la  cartera  de  Comercio  en  el  gabinete  que 
esí:íis  encargado  de  tormar.  Os  he  dicho  to- 
das üíis  repugnancias ,  y  os  he  hecho  todas 
nñs  objeciones.  Mi  juventud  ,  mi  inexperien- 
cia en  la  Cámara .  mi  amistad  demasiado  co- 
UiVMvia  al  Kmperador,  extraíio  cargo,  dirigido 
a  los  quo  han  luchado  valientemente  en  favor 
de  la  libertad  vh^í*  anuellos  que  defendian  el 
gobiori\o  personal ;  estas  objeciones  no  me 
lian  dclcnivlo  un  minuto ,  y  al  saber  que  los 
bouibivs  distinguidísimos  que  forman  el  cen- 
tr\^  Izquierdo  ,  y  los  hombres  eminentes  que 
forman  la  iíquierda  del  centro  derecho  rehu- 
^alKinel  poder,  ho  aceptado  sin  vacilar  un 
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liooor  bastante  pcligi^oso  para  que  lodo  el 
mundo  lo  rehusase.» 

«Pero  Mr.  Magne  os  ha  dirigido  las  mismas 
objectoiies  que  yo  os  he  dirigido  y  sin  embar- 
go habéis  perseverado.  Os  doy  gracias*  pero 
os  vuelvo  loda  vuestra  libertad,  declarándoos 
que  me  niego  á  entibar  en  una  condenación 
ministerial  en  que  Mr.  Magne  ton  ^i  h  cnrtt}' 
ra  de  Hacienda .  ■ 

clIé  aqui  mis  razonen:  do  se  puede  en  mi 
sentir  defender  el  tratado  de  comercio  sino 
cumpliendo  con  resolución  las  promesas  dadas 
k  la  industria  en  el  termino  del  tratado.  La 
primera  condición  ríe  esle  programa  es  el 
eumplimienlo  prudente  pero  atrevido  de  re- 
formas financieras  que  Magne  no  empren- 
derá jamáis.  Hay,  pues,  incompatibilidad  de 
humores  entre  quien  quiere  trabajar  mueho 
y  un  ministro  de  Hacienda  que  le  niega  el  me- 
dio único  do  realizar  estos  Irabajos.  Además, 
como  criterio  general  creo  que  no  os  práctico 
el  querer  coser  paíío  viejo  con  paño  nuevo  y 
que  se  necesita  elegir  entre  un  gabinete  de 
acción  y  un  gabinete  de  inacción.» 
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«A  decir  verdad,  creí  que  la  resolución  del 
Emperador  era  incontrastable  cuando  le  vi 
decidirse  por  un  primer  ministro  de  cuarenta 
años.  Grei  que  después  de  haber  dado  al  país 
todas  las  libertades  de  discusión  deseaba  dar 
á  estas  libertades  alimento,  entrando  resuel-- 
tamente  en  la  via  de  las  reformas  civiles» 
financiems^  industriales,  comerciales.  Creí  en 
un  52  liberal.  Para  cumplir  esta  obra  imagi- 
íiaba  que  ibais  á  llamar  á  todos  esos  jóvenes 
dejados  en  las  sombras  por  ministros  impre- 
visores.» 

«Veia  ya  cómo  os  asociabais  todo  cuanto 
hay  de  capaz  en  la  Cámara,  en  la  prensa,  en 
la  abogacía;  parecíame  que  á  la  cabeza  de 
estas  tropas  de  refresco,  un  general  de  cua- 
renta años  podria  librar  con  exitoso  almenes 
con  honor,  batalla  decisiva  á  los  que  quieren 
destruir  el  Imperio  y  á  los  que  quieren  ha- 
cerlo su  juguete.  Bajo  estas  hipótesis  llegaba 
yo  naturalmente;  no  era  ni  un  favorito  ni  una 
casualidad:  era  una  rueda  de  la  gran  máquina 
que  ibais  á  impulsar;  y  por  alto  que  me  colo- 
cara vuestra  confianza,  perdíame  en  la  mu- 
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chfiduinbre  de  los  recien  llegados.  Tero  fran 
camenle;  ¡íjué  hará  mi  juvenluJ  en  medio  de' 
un  personal  ineierlo.  tímido,  creído  de  que  el 
arle  de  buen  gobierno  eá  un  arle  de  rolúrica, 
eJ  arte  de  decir  mucho  y  de  no  hacer  cosa  al- 
guna? Oñ  pregunlaria  á  vos  mismo  por  qué 
o»  metkis  en  esa  Babel  si  el  deber  no  os 
encadenase.  Rodeaoí^,  pues,  de  hombres  mcH 
deradoá  y  prudentes  «lue  os  moderen;  y  de-; 
jadnos  esperar  á  nosotros.  Pero  no  olvidéis^ 
amigo  mío,  que  Francia  está  enervada  como 
d  hombre  que  bebiera  café  y  licores  conti- 
miamente  sin  comer  nada.  Si  le  dais  la  líber 
tad  poiHíca  sin  darle  una  ocupación  por  I 
feformas  indispensables,  por  el  arreglo  < 
los  iinpueslos,  por  los  trabajos  feeundoSi 
contraerá  la  epilepsia,  y  el  gobierno  parla- 
mentario habrá  de  morir  una  veit  más  á  las 
mismas  causas  que  tantas  veces  lo  han  asesi- 
nado.» 

tConvenido:  cuando  queráis  formar  un 
gobierno  activo»  seré  vuestro  compañero  sin 
condiciones  y  sin  aplazamientos;  pero  me 
creo  demasiado  resuello  para  un  gabinete 
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xi\\\h^  V  ^''na:fiiiido  prettMr  ptrt  un  gabinete 
do  V  » 

Al  0}iIh>  Irítinfó  Emilio  ODirier  en  toda  Ift 
Mmtk.  Kl  nnimleriodelrtnsícion,pi!onle  entre 
\í\  j^ernoníili  Tlohiier  y  su  per- 

üon'  *    '  >utive,  ti  Emperador 

Um  u  ,  .,    ,  foleroiw  fidaí  oficial» 

ln  ft^riníiekiii  d<*  nwvo  minisleria.  Sin  era- 
linrgo,  eslA  <>lir»  se  intugiiraba  bajo  tris- 
lUimoH  auj^pioíDii.  Uno  de  los  tn^s  Tiíndado- 
n$  th«l  IinptTHK  Clemente  DaTemois,  como 
ht^niOH  vij^to  por  la  carta  precodeitle,  llamaba 
A  lüH  muivos  nuniíitix^s*  pereioeos, holgazanes, 
tncápacos,  depuestos  A  dar  libertad  pero  sin 
Bftbor  conservarla,  y  prontos  á  convertir  la 
apilncion  saludable,  qu6  entonces  poseía  á 
Fraiiriíuon  poli}írosa  (^piJej-v&ia.  Emilio OUivier 
loniu  qiu!  arredilar  su  ministerio  á  las  exigen- 
cias y  a  la 'composición  de  la  Cámara.  Había 
en  esta  una  extrema  derecha  completamente 
militar  y  cesarisla,  que  veia  de  mal  ojo  todas 
hn  reformas  conceliidas  y  aspiraba  con  aspi- 
ra '  emente  a  rehacer  el  antiguo  Im- 
r  con  toda  su  prepotente  dictadu- 
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ra.  Junto  á  estos  imperial  islas  orto^loxos,  al- 
zábanse los  diputados  del  centro  derecho, 
que  pugnaban  por  conslituir  un  Imperioli- 
beral,  pero  sinquitarleal  Empei-ndor  su  papel 
preponderante  y  su  omnímoda  autoridad.  El 
centro  izquieivlo  quería  más  que  todo  esto, 
qnería  la  familia  de  los  Bonapartes  en  el  po- 
der, más  represí^ntando  en  la  hisloria  deFran- 
ei?!  r^i  níif.rt)  que  losOrangesen  la  historia  de 
In.  i,  y  resignándose  por  consecuencia 

á  ser  «na  dinastía  sinceramente  constitucio- 
Oil,  decidida  á  declinar  la  responsabilidad  y 
la  realidad  del  poder  en  los  diversos  represen - 
lantes  de  las  fracciones  parlamentarias,  y  i 
resLiitrar  el  reinado  histórico  de  las  clases 
medías.  La  izquierda  se  hallaba  profundamen* 
le  dividida.  Unos,  á  cuya  cabesía  veíase  á  Mon- 
gíeiir  Thiers,  sustentaban  la  monarquía  cons- 
titucional circuidn  de  las  libertadas  que  se 
Ihmahitn  proverbiRlmcnte  necesarias.  Otros, 
i  cuyo  frente  veíase  á  Julio  Favre,  se  incu- 
mban á  la  República;  pero  á  una  Bepubhca 
conservadora»  ij^ualmente  alejada  de  la  reae- 
cion  vdé  las  revoluciones.  Los  más  con  Gam- 
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paracuuL  le  ^  -Crsn  ;-  ^  i^£Ui>.  7  &. 

^spücaiLSL  «SI  lea  .^i!irmc!li:i.-.  los  íb  .uS'  as* 
Uiúui  iiber^e:^.  7  -sr  izu  imciiiA  sncofa.  4s 
ia  lepiiüLÍca.  ZjuIíú  jiii'i^r  p«»re!ii»eft  Ht 
fila  an£i»!P.fiH!ueá  7  >>r  iu¿  inui^uas  uIM 

^  *r3Wa  iL  .:«?:lj-j  :Z.riiür:o.  por  5u.  eocariA 
^  i;caaar  i.i*iin»iK  7  iu.  ie«tí*j  n»  ser  MOk- 
^•ac*ii*nfi^  •v'-r*  -H  Criar  i^  :enir}  -ierHrai». 
Aii  ^4  'Tik^  oaii^  i'jsLi'.iúiizú,  i'.aiit?  itíl  ii^iaeQai 
frtí^uflf%cui  uz  •::ii!L¿  7  ir?i±;e.  cas  e\pí»iU 
i  ^/<*t4í#.iasi  nrüioraubiLOc-ís  y  camijioiíw  El 
t^ktco  -MI  íi^'U'>  c^Lisbnba  iirinie  la  Tebda 
^\  'f¡  4^  í/u^fr.hf*  iiaa  reanioa  partiral&r 
*iki  ^»  l/i4  u;í>fi/ír-  4el  Grande  Hotel.  Al  m»- 
t$$fp  U^fUi/f  f'AMffhi,^  otra  reunión  el  centro 
/Wív^r»/f  y  ^r»  #rl  ffíiAffiOArlificio.  El  prefecto  de 
»»4  t/fnr»I/r<  ^'Afíijil/iceacías  con  el  pueblo  du- 
Ift  ís^jr/iMi/iíi  túvolas  mayores  con  el 


Im|»erio  def  pues  de  su  candidatura  á  la  pr^^ 
sidencia,  y  se  decijíó  á  formnr  un  ministerio 
con  e\  centro  derecho,  prescindiendo  por  com- 
pleto de  sus  mejores  amigos.  Quiso  la  casua- 
lidad sin  embargo,  que,  un  poco  distraído  y 
uft  nriuctio  miope,  se  eqtiivocaíe  de  habitación 
y  se  entrara  de  rondón  on  donde  los  dipula- 
dOí^  del  centro  izquierdo  estaban  reunidos, 
Imaííinese  cuál  seria  el  asombro  de  estos  al 
verle  y  el  asombro  de  Ollivier  mismo  al  verío 
en  ftqueí  sitio*  El  afortunado  ministro,  en  los 
difts  de  la  preparación  de  su  ministerio  pam 
despistar  á  la  opinión  pública  y  tener  en  se- 
creto e!  cambio  próximo,  Tut^  á  presentarse 
a!  Emperador,  des  le  París  á  Compiegne,  en- 
vuelto en  tupido  tapa-bocas  desprovisto  de  sus 
WstAricos  anteojos,  aun  ¿riesgo  de  romperse 
la  crisma,  en  coche  reservado,  completamen- 
te arto,  y  á  lasaltas  horas  de  la  noche,  no  como 
el  EbIti'^''^^^^  '^'e  sirve  á  su  patria»  como  el  con- 
jwftdo  ,  -le  una  celada  y  ífue  medita  un 

crimen-  Yaen  medio  de  aquellos  á  quienes  tenia 
propósito  firme  de  abandonar,  como  abando- 
nara en  otro  tiempo  á  la  extrema  izquierda,  se 


^^^ 
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tra  mprnáa  rmbí¿  lodas  m^mitm 
eoognode  etifíoMiid  yeoo  Yívm 
|ief  ij  «m  b  má»  gbml  ímlíliereoQA. 

Kt  cmiro  dereebOt  pw  lo  emtrark»»  siiUió- 
m  pOM4a  del  ? erdailero  eolomsino.  Su  pa- 
tilica  era  la  poUuca  del  emperador  Xapo- 
looii  y  Ais  m  primer  mi Djj^ro;  sus  hombres 
iriin  lo»  horrttireíi  Uaniadoí^  al  Gobierna.  Des- 
piif^n  di*  tuiítoM  programas  pompoéos,  de  laa-- 
Ifift  iMiíHHniaM  bülííniriííü,  Emilio  Ollivíer  se 
üoulnídalm  cuü  Iíi  menor  cantidad  de  libera-- 
llumu  pomMis  y  iHiiu,  para  fundar  un  parla- 
MMMilo  y  Mti  guliiorno  á  la  imagen  de  eso  V^^iíÚ 
kmmUu  Ituia  «lo  Im  verdaderos  parlamenla- 
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Miro  derecho  era  Magnc 
t  cüuiiiuuiadoi  financie! 
rondijé  alc4ucu&>  dipuUdg  de  liibi 


rcíTtüfor  del  célebre  empréstito  de  la  Paz, 
I  que  se  cubrió  treinta  y  siete  veces;  uno  de 
'  los  más  ardientes  cooperadores  á  la  irasfor- 
maeioa  del  Imperio,  como  uno  también  de 
;  log  ínáii  convencidos  iniperiallslas.  Dada  esta 
situación  política,  su  mayor  empeño  consis- 
I  tia  r       '  *^nlar  el  Imperio  sobre  las  bases  de 
I  un  h... ,  -,..,  aio  bastante  estrecho  y  con  el  con- 
i  curso  de  los  imperialistas  ortodoxos.  Pero  de 
pronto  insuperable  obstáculo  se  elevó  contra 
[esta  palluca.  Creyendo  Emilio  Ollivier  que 
[sin  Magne,  sin  su  influencia  era  imposible 
^conservar  el  centro  derecho,  lo  convirtió  en 
eje  de  lodo  su  gobierno.  Mas  demostró  OUi- 
í  ?ier  nue  desconocia  completamente  este  gru- 
|po  del  cual  m  consideraba  jefe.  Dos  diputa- 
|d06  de  alta  influencia  lo  dirigían.  Segrí^  de 
quien  ya  hemos  hablado  y  Talhouet,  noble 
de  nacimiento,  bretón  de  origen,  diputado  á 
la  Asamblea  legislativa  de  la  República,  ene- 
migo írreconcilialde  del  presidente  Napoleón, 
prolostanle  fervoroso  contra  el  golpe  de  Es- 
ludo,  reelecto  para  el  Cuerpo  Legislativo  del 
ImperiOi  promovedor  de  la  política  liberal  y 
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de  la  restauración  del  régimen  parlamentario. 
Estos  dos  hombres,  que  OUivier  juzgaba  deci- 
didos á  una  política  estrecha  y  á  un  gobierno 
puramente  de  partidb,  declararon  solemne 
mente  que  no  entrarían  á  formar  parte  del 
ministerio  si  con  ellos  no  entraban  Daru  y 
Buffet,  los  jefes  del  centro  izquierdo.  Natu- 
ralmente, esta  resolución  desbarataba  todos 
los  planes  d«l  primer  ministro  y  le  ponian  en 
grave  aprieto,  en  apuro  gravísimo  ante  las 
Tullerías.  Llevar  los  dos  jefes  del  centro  iz- 
quierdo, los  dos  enemigos  personales  de  Na- 
poleón, los  que  hablan  sacrificado  recuerdos 
imperialist^^s  á  convicciones  arraigadas,  era 
tanto  como  humillar  en  los  primeros  ensayos 
de  parlamentarismo  ni  jefe  irascible  del  Es- 
tado. Pero  si  las  resoluciones  de  los  dos  je- 
fes del  centro  derecho  eran  irrevocables;  si 
ponian  esa  indefectible  condición  para  su  in- 
greso en  el  ministerio  ¿cómo  formarlo  sin 
aquellos  hombres,  verdadero  núcleo  y  fuerxa 
verdadera  de  la  mayoría?  Ademáfe  Ollíviér  es- 
timaba indispensable  á  Magné,  creyendo  que 
con  su  ciencia  y  su  experiencia  toda  díficoí* 
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lad  era  salvable;  y  Magne  corií^ideraba  la  pre- 
sencia del  contro  izquierdo  en  el  Gabinete 
mcompatible  con  su  presencia.  Daru  aun  era 
aceptable  en  las  Tullerías,  pero  Buffet  impo- 
sible- Imaginábase  el  F-mpcrador,  aquel  Em- 
perador dictatoria!»  omnipotente,  arbitrario, 
dueño  de  la  vida  y  de  la  hacienda  de  los 
franceses,  como  caido  irremisiblemente  del 
trono,  corao  falto  de  toda  autoridad  y  de  todo 
prestigio  $i  le  obligaban  á  la  forzosa  acepta- 
ción de  uno  de  sus  más  implacables  enemigos, 
Emilio  Oüivier  en  su  pueril  impaciencia  y  en 
su  desconocimiento  de  los  hombres  dirigiese 
á  los  dos  jefes  del  centro  izquierdo  para  que 
ellos  mismos  con  rasgo  digno  de  herúicos  Cur- 
cios  tuvieran  la  magnanimidad  de  persuadir  á 
los  dos  je  fes -del  centro  derecho  la  revocación 
y  el  desrstimiento  de  sus  resoluciones.  Buffet 
fu^  magnánimo  hasta  pedir,  rogar,  instar, 
amenazar,  pero  iodo  inútilmente.  Queríanle 
%m  iluslres  rivales  dentro  del  ministerio. 
Por  fin  decidióse  Ollivier  á  dar  una  sola  car- 
lera  á  los  jefes  del  centro  izquierdo  y  en  tal 
.senüdo,  habló  con  ambos.  Pero  así  como  Se- 
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gris  y  Talhouet  no  querían  entrar  sin  Daru  y 
Buffet,  estos  dos  repúblicos,  cual  los  geme- 
los de  Siam,  tampoco  podian  separarse.  Bu- 
ffet no  entraba  sin  Daru,  Daru  no  entraba  sin 
Buffet.  El  buen  ministro  universal  corría  de 
acá  para  allá,  sudaba  la  gota  mortal,  pedia 
á  unos  abnegación,  á  otros  olvido;  iba  de 
ceca  en  meca  para  coser  voluntades  opues- 
tas, para  unir  bajo  el  yugo  imperial  caracte- 
res indomables;  y  luego  se  encontraba  aban- 
donado de  unos,  conspuido  por  otros,  ridi- 
culizado por  todos:  castigo  merecidísimo  á  su 
indecible  orgullo.  Los  periódicos  imperiales 
de  la  extrema  derecha  oponían  toda  suerte  de 
obstáculos  y  declaraban  que  era  imposible 
formar  y  conservar  gobiernos  dentro  del  ré- 
gimen parlamentario.  El  desengaño  fué  tan 
grande,  el  dolor  tan  profundo,  que  Emilio 
OUivier,  cansado  de  luchar  dias  y  dias  con 
vanidades,  ambiciones  é  intrigas,  corrió  á 
deponer  en  manos  del  Emperador  su  mandato 
y  á  desistir  de  sus  propósitos.  Clemente  Dú- 
vernois,  resentido  de  que  no  le  hubieran  Ua^ 
mado  al  ministerio  de  Comercio,  amenazaba. 
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desde  su  lienodico,  órgano  de  las  TuUcrías; 
Casagnac,  que  acostumbraba  á  niajiejar  la 
pluma  como  si  fuera  un  rewolver,  asestaba  i 
boca  de  jarro  insultos  y  dicterios  contra  los 
napoleón! stas  liberales;  y  la  corte  cíiisma, 
eonio  que  se  arrepentía  de  aquel  cambio  da 
política,  y  se  entregaba  á  los  más  funestos 
presenlimientos,  A  medida  que  las  dificulta- 
des de  Ollivier  crecían,  se  aumentaban  las 
prelensioaes  del  centro  izquierdo.  Ellos,  que 
en  los  comienzos  liubii^ranse  creído  harto  re- 
compensados con  una  ó  dos  carteras,  recla- 
maban las  importantísimas  de  Hacienda  y  de 
Estado.  Era  necesario  para  esto  sacrificar  i 
Magne,  al  jefe  ilustre  de  la  mayoría,  y  Magne 
fué  sacrilicado  con  gran  sentimiento  de  Emi- 
lio Oilivier  que  veíala  tierra  faltarle  bajo  las 
plantas,  y  el  aire  írsele  del  pecho,  si  no  con- 
taba con  el  apoyo  decidido  de  una  mayoría 
campaeUi,  Cuando,  en  sus  tribulaciones»  en 
BUS  angustias,  oponía  á  ía  admisión  de  algu- 
nos nombres  los  escrúpulos  del  Emperador, 
contestábanle  ciertos  periódicos,  ecos  fieles 
de  las  Tuüerías,  que  el  jefe  de  la  nación  esU- 
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cueüla  estrecha  hasta  de  las  asechanzas  de 

js  enemigos,  y  le  exigían  responsabilidad 

lasia  por  desgracias  y  por  contrariedades, 

ndependienlesdesu  voluntad»  y  atentatorias 

>nles  que  á  lodo,  á  su  poder  y  á  su  prestigio. 

sucedía  esto  porque  ol  Emperador  habia 

amblado  de  forma  y  no  habia  cambiado  de 

lustaiKria.  En  el  fondo,  la  libertad  concedida 

{uardaba  un  interés  y  no  una  creencia.  Era 

fuego  en  que  redoral>a  la  deslustrada  coro- 

i  de  su  raza,  y  no  la  vida,  y  la  luz,  y  el  calor, 

el  espíritu,  y  el  pensamiento  de  un  gran 

pueblo.  Las  libertades  no  pueden  ejercerse 

lino  por  medio  de  la  dignidad  moral  elevada 

^á  culto  en  una  austera  conciencia,  Y  no  tiene 

esa  dignidad  moral,  ese  primer  sentimiento, 

el  pueblo  que  recibe  sus  libertades  como  un 

don  gratuito  de  sus  reyes.  Francia  sabia  que 

B^rn  tener  la  libertad  de  veras,  necesitaba 

Hconquislarla  por  su  propio  esfuerzo,  y  no  re- 

Hbilúrla  do  los  caprichos  y  de  las  voluntarle- 

Bdadesdel  César. 

Después  de  largos  días  y  de  ruidosas  intri- 
gas oí  ministerio  OlUvier  quedó  formado,  mi- 


,v.^A^  : 


-.s  .t  ^  ::<  :^i::*:?.  :on  escasa 
:.  -::  . ::.  :;.:  L^-ji  :f  ziiras.  ibrza- 
'.<::-:   ::.-rj:.:i:  ir  >>  miniiterios 

•:.v-     ;..-:  piii-i--:  provisional  del 
: :    i'i'jis  -.rüvi-jidciones  quedaba 

-  ii¿?j  :*::!:: .  jl.::  incierto  que  hacia 
:}  fa  ?i.ict?r:i>.  Ri,;niult,  Vaillant ,  v 
..  os  ::■•?>  ¿•fn-frii'fs  ¿«íl  aiinislerio  an- 
::«f«:;L..L-:  -:"  fli.:-?^?  :i-i::isterio,  gra- 

■  *:^':'>  •  ; .: ,'  r\-JE*:  sus  riraü-iades  de 

i  :::.v  ^i  er.tre  olios  mismos 

■  -^    -..'    •■:  ".:  siorir.odban,  patria, 

'  ..:•-*.  i  5.:s :::,.:.: :s  rencores  y  á 

,;•>    .^ri'.:"^  F:r.: i.'» Ouivier  se eii- 

.J----Í  Á:  J-.^::o":a.  La  magislra- 

-  •;  >.  '''  "^  ■-*  -^'r-V-vio  á  quien 
. .-  ;  :.:-  ..:  ••:>;:  í^"^  t-^i  no  lejanos 
¿-     -.     .    :    i  :;ir:f»ra  ¿e  Hacienda 

.  ■• .— '    :•  :*s;.\  ::■.  Psr.¡  que  llera- 

;>  :  :*-  ::s  -^'  '^  :::ju:ia  al  Empe- 

;  .->  :  '--  <   ;.i  r;'..:ca  exterior  del 

V     -;  ;.'*;,  :  >v.:esde  la  batalla  de 

;\'*-  ■  or  .le  VaMrome,  escritor 

:\T  sus  trabajos  químicos  que 
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por  sus  producciones  políticas ,  entró  en  el 
ministerio  de  la  Gobernación.  Mr.  Louvet, 
tipo  perfecto  del  cortesano  de  la  fortuna,  par- 
tidario de  la  monarquía  de  Luis  Felipe  ,  des- 
pués de  su  victoria  en  la  revolución  de  Julio; 
partidario  de  la  República  de  Lamartine  des- 
pués de  su  victoria  en  la  revolución  de  Fe- 
brero ;  partidario  de  la  presidencia  de  Bona- 
parte  después  de  su  elección;  partidario  del 
goípede  estado  después  de  su  éxito;  asistente 
por  largo  tiempo  á  las  Asambleas  serviles  del 
Imperio  donde  se  movian  los  diputados  á  los 
caprichos  del  César,  como  se  mueven  las 
figuras  mecánicas  en  los  relojes  suizos;  el 
Imperio  liberal  pudo  encontrarlo  dispuesto  á 
una  nueva  trasformacion  prodigiosa  en  su 
larga  fatigosa  carrera  tras  el  dorado  carro  del 
poder,  y  aprovecharlo  para  el  departamento 
de  Comercio.  Mauricio  Richard,  de  la  antigua 
oposición  democrática ,  de  los  nuevos  impe- 
rialistas liberales ,  amigo  íntimo  de  Emilio 
Oilivier,  comensal  asiduo  del  príncipe  Napo- 
león ,  siempre  adicto  á  la  política  más  avan- 
ildft  dentro  del  Imperio,  entró  en  el  departa- 
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luento  lie  Bellas  Artes.  Y  el  2  de  Enero 
de  ISTO ,  segundo  dia  del  último  año  de  la 
fortuna  im(verial,  salió  en  la  Gaceta^  dé&pues 
de  I»rg^  orísis  y  de  penosa  gestación,  el  pos- 
ti>i'r  ^oi'iomo  nombrado  por  el  postrero  de 

Yv>  'o  hiiia  dicho  muchas  veces,  yo  lo  habia 
ar.«r.vVi.io  muchas  veces;  el  Imperio  se  mo- 
ni. Yo  '.o  vi  subir  á  su  zenilh,  después  de 
^iv^wah.  cuando  Austria  vencida  le  ofreció 
Vencsria  y  tOvlos  imaginaban  que  Prusia  ven- 
^vwív^ri  i^a  inmediatamente  á  ofrecerle  el 
Rh::i.  I\ssavk>s  estos  primeros  momentos, 
n\\>bí^.ía  la  serenidad  de  juicio,  vio  el  mun- 
do c\^r.  asombro  que  Bismark  habia  engañado 
di  NaiK^Uvr.;  y  se  eclipsó  su  estrella.  El  aban- 
donx^  do  los  proyectos  sobre  la  anexión  del 
l*u\oínburgo;  la  vergonzosa  retirada  de  Mé- 
jKV:  la  infiuno  victoria  de  Menlana,  acabaron 
di>  p<M\iorloy  de  entregarlo  inerme  alas  mal- 
diciones de  la  pAblica  conciencia.  Sin  embar- 
ii\^ ,  K^s  ivnstMTadores  de  Europa,  que  sólo 
íidv>i'an  la  luorxa  material,  y  nada  alcanzan  de 
U^  \vrri^ntes  de  nuestras  ideas ,  creian  que 
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el  Emperador  iba  á  ser  eterno.  En  Octubre  ó 
NoTÍembre  de  1868,  anuncié  yo  9U  caida  en 
una  inmensa  reunión  popular,  celebrada  con 
motiyo  del  nombramiento  de  un  Comité  re- 
publicano para  Madrid,  y  la  anuncié  en  los 
términos  pintorescos  que  son  necesarios  para 
herir  la  fantasia  de  las  muchedumbres:  «no 
os  curéis  de  Napoleón,  decia,  le  he  tomado  el 
pulso  y  he  visto  que  está  muy  enfermo.»  El 
estudio  de  las  leyes  generales  de  la  historia 
habíame  convencido  de  la  flaqueza  interior  y 
de  la  muerte  próxima  de  ese  Imperio  absolu- 
to. La  sociedad,  hasta  en  las  épocas  de  ma- 
yor atraso,  tiene  grandeza  tanta,  vida  tan  va- 
ria y  tan  colosal  espíritu,  que  ningún  hombre, 
por  fuerte,  por  inspirado,  por  sabio,  puede  en 
sí  contenerla  y  por  sí  personificarla.  Edades 
hubo  en  que  los  hombres  alargaban  de  grado 
el  cuello  á  la  coyunda  de  los  imperios.  Y  en 
estas  edades,  jamás  pudo  un  solo  hombre 
representar  la  grandeza  de  toda  una  socie- 
dad. Así,  en  la  vida  de  esos  ilustres  guias  de 
los  pueblos,  suele  haber  dos  épocas;  una 
I,  otra  adversa,  como  en  demostra- 
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cion  de  que  la  sociedad  vive  más  y  puede  más, 
y  vale  más  que  todos  aquellos  pagados  de  ser 
sus  salvadores.  Grf^gorio  VU,  en  la  primera 
mitad  de  su  vida,  ve  las  tronos  y  las  potesta- 
des al  pie  de  su  potestad  y  de  su  trono; 
mientras  que  en  la  segunda  mitad  de  su  vida^f 
se  ve  acosado  por  sus  mismas  víctimas,  er-  ^ 
ranle»  como  una  fiera  cazada  por  los  bosques. 
Carlos  V  es  en  su  primera  edad  el  brillante 
vencedor  de  Pavía ,  y  en  su  segunda  edad  el 
triste  fugitivo  de.Inspruch.  Felipe  It,  en  sus 
mocedades,  recibe  un  Imperio  que  parecía 
sonado,  y  ejerce  un  poder  que  parecia  divino» 
y  en  sus  postrimerías ,  pide  limosna  de  puer- 
ta en  puerta,  como  un  pordiosero,  y  ve  las 
naves  de  la  oscura  Inglaterra ,  entrando  ven- 
cedoras en  las  aguas  de  Cádiz.  Carlos  V,  de- 
cia,  que  la  fortuna  era  como  las  mujeres, 
amante  de  los  jóvenes  y  desdeñosa  con  los 
viejos.  Esa  frase  encierra  una  gracia  ingenio- 
sísima, pero  no  una  idea  profunda.  Habéis 
decaído,  menguado,  poderosos  de  la  tierra 
por  empeñaros  en  el  imposible  de  contener  y 
encerrar  dentro  de  vuestras  frágiles  personas 
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ese  inmenso  Océano  que  se  llama  la  vida  de 
una  sociedad.  Lo  podéis  todo,  lo  alcanzáis 
todo;  pero  no  podéis,  no  alcanzáis  el  detener 
la  renoTOcion  eterna  de  la  vida  y  el  adveni- 
miento de  jóvenes  generaciones  con  más 
nuevas  ideas.  Y  estas  generaciones ,  casi 
siempre  nacen  y  se  crian  cumpliendo  una  ley 
fisiológica,  en  lucha  abierta,  por  la  inquietud 
propia  de  todas  las  mocedades  y  dé  todos  los 
mozos,  en  lucha  abierta  con  la  generación, 
bajo  que  han  nacido  y  se  han  criado.  Leyes 
misteriosas  de  la  vida  que  desconocemos, 
como  desconocian  los  antiguos  las  leyes  de  la 
electricí(la«1 ,  dirigen  y  gobiernan  el  Universo 
de  las  sociedades ,  donde  el  espíritu  humano 
se  encarna  con  poderosa  fuerza,  y  vive  con 
vitalidad  incontrastable . 

Así,  cuando  en  1868  la  Asamblea  Consti- 
tuyente española  decretaba  una  monarquía  sin 
mirar  con  atención, ni  alas  dificultades  mora- 
les, ni  á  las  dificultades  materiales,  con  que 
iba  á  tropezar  aquella  solución,  anunciábale 
yo  con  seguridad  completa,  la  próxima,  la 
dte  ruina  de  los  Bonapartos.  Yo  les  de- 
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menso  Imperio  español;  que  refundió  Ja  Ale- 
mania con  el  mismo  desenfado  que  la  Bél- 
gica 6  la  Holanda,  y  estuvo  á  punto  dje  lanzar 
la  Rusia^como  un  cadáver  más  allá  de  los 
montes  Ourales,  y  de  sumergir  la  Inglaterra 
como  desarbolada  nave  en  los  abismos  del 
mar;  obró  en  quince  años  todos  estos  pro- 
digios, cuyas  consecuencias  no  se  agotarán 
quizá  ni  en  quince  tiempos.  Y  lo  mismo  le  su- 
cedió á  la  Restauración  de  la  antigua  sacra 
monarquía  que  se  imaginaba  poseedora  de  la 
fuerza  de  los  tiempos  y  al  ensayo  do  aliar  la 
democracia  con  la  tradición  hecho  bajo  Jos 
auspicios  del  rey  de  los  tenderos  y  déla  Bol- 
sa. Estas  dos  fases  de  la  política  francesa 
pasaron  cada  una  en  quince  y  diez  y  ocho  años» 
porque  pasaron  con  ellas  las  ideas  que  las  avi- 
vaban y  las  generaciones  que  las  sostenían. 
Mr.  Rohuer  dijo  en  solemne  sesión  pública, 
allá  por  4867,  una  palabra  profundísima  que 
explicaba  todas  las  desventuras  de  los  Napo- 
leones, dijo  lanzando  un  sordo  gemido  y  ver- 
tirado  una  amarga  lágrima;  «ha  muerto,  ha 
denparecido  la  generación  que  fundara  el  Im- 


78  LA  REPÚBLICA 

perio.»  Y  la  nueva,  educada  én  ideas  opuestas 
al  Ge^arísmo,  no  tenia  más  remedio  que  des- 
truir al  César  y  fundar  la  República.  Por  eso 
en  el  mes  de  Abril  de  1869  conjuraba  yo  i  las 
Cortes  Constituyentes  españolas  á  que  no  fun- 
dasen una  monarquía  cuando  por  todas  par* 
tes  resonaban  los  vagidos  dé  una  próxima  é 
inmediata  República. 

El  Emperador  lo  conocía ,  lo  adivinaba  y 
•  pugnaba  por  defenderse.  Todo  el  mundo  hu- 
biera dicho  que  al  formar  un  ministerio  de 
conciliación  volvía  la  edad  de  oro  para  el  Im- 
perio. Ollivier ,  el  republicano  de  ayer,  el  ir- 
reconciliable en  las  Asambleas,  el  hijo  de  un 
proscripto  era  primer  ministro  del  Imperio; 
y  los  diputados  orleanistas,  volviendo  la  espal- 
da á  su  dinastía  destronada  y  ausente,  salu- 
daban, como  los  crislianos  á  Constantino,  en 

el  César  al  restaurador  déla  libertad.  Laopo- 

• 

sicion  de  Thicrs  disminuía  y  se  aumentaba  la 
adhesión  de  Guizot.  La  fusión  de  todos  los  an- 
tiguos elementos  liberales  parecía  hecha,  y 
asegurada  en  la  dinastía  de  los  Bonapartes  la 
perpetuidad  del  Imperio.  Su  trasformacion 
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que  apareciera  súbita  y  milagrosa  era  lenta  y 
antigua.  A  la  noche  siguiente  del  golpe  .de  es- 
tado asustábase  ya  Napoleón  de  lo  vacío  de 
su  trono  y  de  lo  peligroso  del  silencio  de 
Francia.  Una  inmensa  sombra  sobre  un  in- 
menso abismo  quedaba  solamente  después 
del  total  naufragio-  de  la  República  ahogada 
con  el  depósito  de  sus  libertades.  Llevar  un 
rayo  de  luz  i  la  cima  del  trono;  devolver  un 
soplo  de  libertad  al  seno  de  Francia,  era  in- 
dispensable, si  no  se  queria  morir  en  el  frió  y 
en  la  oscuridad  de  las  tinieblas.  Proscriptos 
los  hombres  más  ilustres;  cerradas  las  cáte- 
dras más  concurridas,  muertos  los  periódicos 
más  leidos;  bajo  llave  la  prensa  y  en  el  silen- 
cio volcada  la  tribuna ;  sólo  se  vcia  relucir, 
como  la  mirada  fosfórica  de  las  aves  noctur- 
nas en  la  negra  noche,  el  brillo  siniestro  de 
los  OJOS  del  César  reflejándose  jsobre  las  pun- 
tas de  frias  y  homicidas  bayonetas.  Así  vivió 
nueve  años.  Parecia  imposible  que  en  este  si- 
glo de  la  electricidad,  del  movimiento,  de  las 
máquinas,  del  vapor,  de  la  prensa,  el  pueblo 
fludor  por  excelencia,  el  pueblo  revoluciona- 
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rio,  el  joven  soldado  de  la  libertad  que  ense- 
ñara el  cántico  de  la  Marsellesa  á  todas  las 
naciones  y  que  pusiera  en  vergonzosa  fuga  á 
todos  los  reyes  hubiérase  vuelto  mudo,  para- 
lítico, miserable,  canceroso,  como  el  antiguo 
Job  en  su  inmenso  estercolero.  Napoleón 
comprendía  que  Francia  se  resignaba  á  todo 
menos  á  este  prolongadísimo  §ilenc¡o.  Así 
en  1860  apareció  un  decreto  que  autorizaba 
la  publicación  délas  sesiones  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. Compuesto  estaba  de  amigos  y  par- 
tidarios del  César;  la  virtud  de  la  palabra, 
resonando  en  la  conciencia,  llegó  á  despertar 
los  ánimos  y  á  revelarles  todos  los  lejanos 
resplandores  de  la  perdida  libertad.  En  1863 
una  oposición  republicana  entró  en  la  Asam- 
blea ,  y  con  ella  parecía  entrar  más  que  una 
4)rotesta  vi  va,  una  legalidad  proscripta.  La  ciu- 
dad de  París,  enriquecida,  trasformada,  pues- 
ta en  el  trono  del  mundo  como  la  favorita  del 
César,  ornada  con  toda  suerte  de  preseas,  al 
recobrar  la  palabra  ,  demostró  que  era  una 
cautiva  cargada  de  joyas  pero  también  de  do- 
lores, y  como  las  mujeres  de  Judá  encerra- 
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das  en  los  palacios  de  los  déspotas ,  conser.- 
yaba  su  inviolable  fidelidad  á  la  patria  au- 
Bente,  á  la  República  decapitada.  El  Imperio 
sabia  que  no  le  era  dado  vencer  al  partido  re- 
publicano, rival  cuya  fuerza  estaba  en  una  idea; 
ytratába  de  corromperlo  y  de  burlarlo.  Mas 
todo  era  inútil.  En  1867  cuarenta  y  cinco  di- 
putados herían  de  muerte  la  dictadura  im- 
perial demandando  las  reformas  d'emocrá- 
ticas.  ün  partido  liberal  se  formó  dentro  del 
Imperio  que  en  apariencia  le  daba  fuerza  y 
en  realidad  contribuía  á  su  disolución.  En  19 
de  Enero  de  4867  una  carta  solemne  del 
Emperador  Napoleón  reconoció  y  proclamó 
la  necesidad  de  las  reformas  que  equivalía 
á  reconocer  y  á  proclamar  la  descomposi- 
ción del  Imperio.  El  gobierno  personal  ó  no 
quiere  decir  nada  ó  quiere  decir  que  un  hom- 
bre sólo,  una  persona  elegida  por  Dios  ó  de- 
signada por  el  pueblo  aventaja  en  fuerza,  po- 
der, inteligencia,  riqueza  á  toda  la  sociedad. 
¥  desde  el  punto  en  que  Napoleón  III,  repre- 
Motaate  del  gobierno  personal ,  reunia  en 
<tW|W^^yo  fuerzas  ajenas  á  su  poder  inco- 
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H2  LA  REPÚBLICA 

Uiiinicablo,  negaba  su  propia  autoridad,  ne- 
^Minrlo  la  idea  madre  del  Imperio.  Así  las  re- 
tbrinas  .sucesivas,  las  trasformaciones  y  los 
(!»rni)i()s,  el  derecho  dado  á  todos  los  france- 
ses de  publicar  periódicos,  la  tolerancia  con- 
rndida  á  las  reuniones  públicas,  las  reformas 
d('l  Parlanienlo,  la  iniciativa  de  los  diputados, 
la  rarüllid  de  interpelación,  los  ministerios 
lid  parlido,  sacados  de  las  asambleas  deli- 
brraiilrs;  lodo  este  profundísimo  cambio  era 
(MI  rilliiiio  resultado  tanto  como  entregar 
IraKUitMilos  de  su  corona,  pedazos  de  su  po- 
d«*r,  la  carne  dií  su  cuerpo,  la  sangre  de  sus 
vfMHis  á  la  insaciable  voracidad  de  los  pue- 
blos, i'il  Imperio  autoritario  estaba  muerto  y 
con  el  moria  lodo  el  Imperio;  porque  el  Im- 
perio liberal  no  pasaba  de  una  ridicula  uto- 
pia que  liabian  ideado  cuatro  oradores  y  que 
iban  á  dcslniir  dos  ó  tres  sargentos. 

Kl  Imperio  dictatorial  renovó  á París;  pac- 
ió los  tratados  de  comercio,  que  dieran,  i 
dimpecho  de  los  rutinarios  proteccionistas, 
vuelo  {[  la  industria  y  riqueza  inmensa  á  la 
Francia;  congregó  las  grandes  exposiciones 
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universales  que  parecían  consagrar  el  reina- 
do del*  trabajo  y  el  advenimiento  de  la  paz; 
pero  condenado  por  su  propia  naturaleza  i  la 
esterilidad  para  el  bien  y  á  la  fecundidad 
pan  él  mal,  incompatible  con  una  sociedad 
madura  y  coi^  un  siglo  progresivo,  cayó  des- 
de la  guerra  de  Italia,  guerra  emancipadora 
j  santa^  en  la  guerra  de  Méjico,  maniobra  de 
Mlafadotes  y  de  farsantes;  perdiendo  asi  la 
compensación  de  la  gloria  exterior  que  du- 
rante algún  tiempo  contrastara  los  resultados 
del  despotismo;  y  sin  poder  curar  el  eclipse 
de  las  inteligencias,  la  corrupción  de  los  ca- 
racteres, la  idolatría  de  la  fuerza,  la  decaden- 
cia de  las  artes,  el  lujo  desenfrenado  de  las 
familias,  la  sed  inextinguible  de  gc^pes  mate- 
riales, la  infame  garrulería  de  la  prensa  ofi- 
ciosa, la  insolente  dictadura  de  las  legiones 
de  cortesanos  y  de  las  legiones  de  mercena- 
rios á  sueldo,  los  crímenes  de  la  familia  de 
los  Césares  que  recordaban  los  dias  más  tris- 
tes del  Imperio  romano,  la  perversión  uni- 
versal. 
La  libertad,  hija  de  Dios,  no  podía  ser 


CAPITULO  LXXXIX. 


IX  lonnino  riiigioso  ii  los  pumos  latinos. 

La  unidad  en  la  variedad  es  ley  del  arte  y 
de  In  ciencia;  de  la  naturaleza  y  de  la  socie- 
dad. Bajo  el  principio  invariable  de  la  unidad 
humana  coexisten  razas  diversas,  cuyas  dife- 
rencias se  extienden  así  á  sus  caracteres  fisio- 
lógicos como  á  sus  conceptos  de  las  ideas  y 
de  las  cosas.  En  el  mundo  antiguo  dos  razas 
principales  tejen  toda  la  trama  de  nuestra 
vida;  los  arios  y  los  semitas.  Profetas  y  sa- 
cerdotes los  unos  ,  héroes  y  legisladores  los 
obps;  inmóviles  y  uniformes  como  sus  de- 
«mtm  los  unos,  varios  y  multiformes  los 
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4^  Ik  h.z,H,  frAjp>  L  lis  :rl.¿¿  %*•:  Gi^es, 
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'Xis  'í^tl  ro//iií/7  io  han  dilatado  luego  por  las 
fUiUiüJi  iM  WUih  j  |ior  las  riberas  del  Tíber, 
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por  las  costas  del  mar  Mediterráneo  y  por  las 
eostas  de  los  mares  del  Norte,  por  el  Danubio 
y  por  el  Guadalquivir ,  allende  y  aquende  el 
Pirineo,  allende  y  aquende  los  Alpes,  donde 
han  dejado  poblada  la  naturaleza  de  dioses 
paganos,  varios,  diversos,  en  oposición  abier- 
ta con  el  dios  único  de  los*  semitas,  dioses,  que 
forman  un  reguero  de  ideas  en  la  historia  tan 
luminoso  y  tan  bello  como  él  reguero  de  mun- 
dos  formado  por  la  Via  Láctea  en  la  inmensi- 
dad del  espacio.  Y  esta  familia  aria  ha  cons- 
tituido en  Europa  cuatro  familias  principales 
de  pueblos  ,  cuatro  razas  ;  la  raza  eslava ,  la 
raza  germánica,  la  raza  sajona,  la  raza  hele- 
no-latina ,  á  que  nosotros  nos  gloriamos  de 
pertenecer  y  á  que  pertenecen  los  cinco  pue- 
blos más  antiguos  y  más  importantes  de  la 
historia  europea,  los  griegos,  los  italianos,  los 
franceses,  los  españoles  y  los  portugueses, 
qoe  no  contentos  con  haber  hecho  de  las  ori- 
llas mediterráneas  el  templo  do  los  dioses,  la 
escuela  de  los  artistas,  el  nido  de  los  poetas, 
hteademia  de  los  filósofos,  se  han  derrama- 
do en  las  portuguesas  naves  por  las  costas 
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«i¿i  Aíía  .  ^oc  el  21 1:1  i«:  ie  lo  pasiiio ,  y  han 
vijelto  i  /jinii:*".':  1  ji  Liitcru»  y  ec  lis  naves 
aMjIu-:i¿  f'i-r  eL  zi::::.:-  i^  lo  p*XTe:úr,  por 
Ia¿  Ws'.is  ¿e  .V2:!rí.':a.  y  in  ^riiciplítaJo  t 
perfeoclo- ií:-  -rl  C'-íhtcí.  co-ro  f ^im  •ifini*>5- 
trar,  uii-eai:'  er.  estríelo  [iz-j  li  nalóraleza 
y  el  espírítLi,  que  cj^sira  r-iii  e¿  li  r:ií¿  uni- 
versit!,  la  t:á^  «inii'líiríi  rr.ire  i>ias  las 
razas  íe  la  tierra. 

Muchas  ob^ecíor.es  se  ci<zrz  i'esla  ¡dea 
de  una  base  f  ir.iirüer.íal  ie  los  pueMos  he- 
leno-latinos, de  un  car^.oter  común  que  los 
una  y  los  idenlifiq ue.  Vcsotr-js  •  los  españo- 
les, se  dice  vuljrái mente,  pocv tenéis  Je  lati- 
nos. Kl  celta  y  el  ibero  forman  como  el  gra- 
nito do  vuestra  población ;  los  celtíberos, 
compuestos  de  las  dos  razas  indicadas  por  su 
nombre  ,  ocupan  el  centro  de  vuestra  penín- 
sula; al  Nortf? ,  jamás  el  cántabro  se  sometió 
(íntíírainííiile  al  yugo  romano,  y  todavía  el 
vasco  habla  tosca  lengua ,  cuyo  origen  se 
pierdí^  <*n  las  cda'les  prehistóricas;  el  astur 
consrrva  la  ¡iali<lez  primitiva  que  le  descu- 
liri'''  ^  U\  bofial»'»  Ksl rabón,  mientras  el  lusita- 
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no  se  gloría  de  halier  engendrado  á  Viria- 
to,  célebre,  inmortal  por  sus  combates  con 
las  gentes  del  Lacio;  vuestras  ciudades  más 
bellas  del  Mediodía  llevan  aun  nombres  feni- 
cios, como  Cádiz ,  Málaga ,  Córdoba ,  Calpe; 
el  puerto  de  Cartagena ,  como  el  pueblo  dé 
Barcelona,  revelan  su  prosapia  púnica  y  car* 
taginesa;  la  guirnalda  de  colonias  griegas  que 
se  llaman  hoy  Rosas,  Sagunto ,  Denia,  Ibiza; 
los  grandes  municipios  romanos  sobrepuestos 
á  tantas  innovaciones ,  han  desaparecido  casi 
bajo  la  inundación  de  los  bárbaros;  el  visigodo 
funda  un  imperio  en  Toledo ,  el  vándalo  se 
exíiendc  por  Andalucía  y  por.Africa,  el  suevo 
se  posesiona  de  Galicia;  y  cuando  parecía 
que  sólo  quedaban  frente  á  frente  el  espa- 
ñol formado  por  las  grandes  revoluciones 
de  ia  historia  antigua,  y  el  nuevo  español  ve- 
nido de  las  orillas  del  Danubio  y  del  Rhin, 
•los  cuales  viven  tres  siglos  uno  al  lado  del  otro 
sin  confundirse;  ábrense  las  puertas  del  Es- 
trecho y  dejan  paso  á  los  árabes  de  Bagdad  y 
de  Damasco,  á  las  tribus  de  Tánger  y  de  Tú - 
Qes;y  liiegoá  los  almorávides,  á  los  almoha- 
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arrojadas  en  su  defensa  por  Júpiter,  todavía 
cabren  las  llanuras  de  Provenza,  y  los  Cimme- 
rios,  cuyos  altares  druldicos  todavía  se  elevan 
á  las  orillas  del  Loira;  entre  los  álobrogos  de 
los  Alpes  y  los  guerreros  de  Auvernia,  con 
sus  tribus  semejantes  á  las  tribus  de  Escocia; 
tras  las  invasiones  de  los  cimbrios  y  de  las 
hordas  teutónicas;  tras  el  establecimiento  de 
los  godos  en  la  Aquitania,  de  los  burgundos 
al  Oeste  del  Jura;  tras  las  correrías  y  las  irrup- 
ciones de  Alila  y  de  sus  hunnos;  cuando  los 
francos  vienen  á  las  Gallas  llamados  en  su  an- 
gustia por  el  clero  de  Roma,  y  los  lombardos 
siguen  á  Cárlo-Magno  victorioso,  y  los  nor- 
mandos>  los  piratas  de  los  mares  del  Norte, 
conducidos  en  barcas  de  cuero  oscuras  como 
las  nieblas  y  vomitados  como  extraños  mons- 
truos por  las  olas  tormentosas  y  la  tempes- 
tad sobre  las  playas,  aparecen  después 
que  Cárlo-Magno  ha  muerto;  poco,  muy  poco 
puede  quedar  de  la  gente  helénica  y  de  la 
gente  latina  en  el  suelo  y  en  las  poblaciones 
de  Ftrancia. 
EA  Italia  misma,  añaden  los  contradictores 
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Weviíi  sus  mujeres  á  los  serrallos,  sus  varo- 
nts  á  los  mercados  de  esclavos»  y  por  espacio 
de  cuatro  siglos  los  turcos  la  dominan  por 
eoinpldo  hasta  convertirla  en  una  especie  de 
familia  oriental,  en  cuyas  manos  jamás  rea- 
parecerá el  cincel  de  Fidias  y  en  cuya  frente 
jamás  brillará  la  luz  de  Platón,  familia  ilustre, 
olvidada  de  sus  antiguas  artes  y  de  su  glorio- 
sa historia. 

Pero  estas  observaciones,  en  vez  de  probar 
cosa  alguna  contra  la  identidad  fundamental 
de  los  pueblos  latinos,  1 1  confirman  y  la  cor- 
roboran. Todos  ellos  provienon  de  dos  razas 
Bborígenm,  de  los  celtas  y  de  los  iberos;  todos 
han  visto,  casi  á  un  mismo  tiempo,  á  los  grie- 
gos extenderse  por  Sicilia  y  Ñapóles,  por 
Marsella  y  Nixa,  por  Ampurias  y  Denia.  Las 
naves  fenicias  han  desembarcado  sus  Ib'rcu- 
ies  audaces  en  las  cosías  de  Provenza  y  en  el 
peilou  de  Galpe;  los  guerreros  cartagineses 
han  pasado  por  los  Pirineos  y  por  los  Alpes. 
La  civilización  romana  ha  tenido  colonias  y 
municipios  en  las  cuatro  naciones  y  los  ha 
dado  sus  leyes,  y  ha  recibido  de  todas  ollas 
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se  extiende  por  las  riberas  del  Mediterráneo 
y  liega  hasta  animar  la  teología  católica.  Las 
municipalidades  florecen  al  par  en  las  cuatro 
naciones;  y  al  par  se  funda  y  se  quebranta  el 
feudalismo.  La  filosofía  aristotélica  propaga- 
da en  Andalucía  sube  al  trono  de  Roma.  Las 
inspiraciones  de  la  bella  Provenza  despiertan 
á  Italia;  y  los  maestros  mosaístas  de  Constan-^ 
tinopla  ornan  á  Venecia,  á  Pisa,  y  enseñan 
las  primeras  nociones  del  dibujo  á  los  pinto- 
res italianos  que  á  su  vez  las  trasmiten  á  los 
demás  pueblos  latinos.  El  Renacimiento,  der- 
ramando el  alma  de  la  antigüedad  en  nuestra 
alma,  y  devolviéndonos  las  antiguas  formas 
perdidas  en  nuestras  austeras  penitencias  de 
la  Edad  Media,  vuelve  á  unir  á  los  neo-latinos 
en  los  cielos  del  arte,  á  la  manera  que  antes 
el  eatoiicismo  los  habia*  reunido  en  los  cielos 
de  la  religión.  Sí;  cuando  más  separados 
parecen  estos  pueblos,  una  misma  idea  los 
anima,  una  misma  vocación  los  llama,  como 
coros  que  sin  verse  entre  sí,  llegaran  á  juntar 
i  Toces  en  una  armonía  superior  allá  en  las 
(regiones  de  la  atmósfera. 
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después  de  haberla  el  César  empleado. v  «Ca- 
ntón miente,  replicó  airado  Marcelo,  porque 
tü,  César,  tienes  el  poder  de  dar  derecho  de 
ciudadanía  á  los  hombres,  más  no  á  los  ver- 
bos.» Presidia  las  sesiones  del  Concilio  de 
Conrtan^sa  el  Emperador  Segismundo  y  en  una 
de  sus  arengas  latinas  dio  á  la  palabra  cisma 
(Schisma)  género  femenino. — «Señor,  excla- 
mé un  padre  conciliar:  cisma  es  neutro.» 
Cortó  el  hilo  de  su  discurso  Segismundo,  y 
encarándose  con  el  interruptor  le  preguntó: 
«¡Quién  le  lo  ha  dicho?»  «Alejandro  Galo.» 
«¿Y  quién  es  ese  Alejandro  Galo?»  «Un  frai- 
le.» cPues  yo  soy  Emperador  de  Roma  y  creo 
que  mi  palabra  vale  tanto  como  la  palabra  de 
'  un  fraile.»  Pues  no  valió  tanto  en  verdad, 
porque  sin  razón  filosófica  que  lo  abonase, 
por  el  consentimiento  universal,  por  el  uso 
diario,  cisma  continuó  siendo  neutro.  Y  es 
porque  la  palabra  nace  espontáneamente  en  la 
sociedad  como  la  vegetación  en  el  planeta. 
I\xlriel  cultivo  mejorarla;  pero  su  origen,  su 
finpMcion  misteriosa  provendrá  de  las  gran- 
déMmrrientes  sociales,  que  cambian  el  des- 
rovo  vil.  7 


i««. 


t^  XJL  RLFÚBUGJL 

;::,^  Ai  ,>5  pueb-.>s,  y  que  ninguna  clase  ni 
r.v..^  ,\:;;>  i:eue  on  sus  manos  como  no  tiene 
vis  .vrr*An:;ís  ekvlrioas  y  magnéticas  del 

Id  lvjLU^^Jt.  sonido  articulado,  tan  leve  co- 
:*v  >r^  i  re  ^;ae  lo  Ks:ibe  y  loatrasmite;  de 
ilis  't  is  Is^eris  .;ue  las  brillantes  alas  de  los 
yuM^.k^  i::sev':vV>:  vit*  formas  casi  vagas;  la 
y^í . í  "n  ís  I.t  \JLZ  .juo  un  alma  envia  á  otra  al- 
:»íd.  trs  el  ^erLx^  divino  en  que  se  contiene  el 
>,U\i-. .   os  U  rov elación  de  la  naturalexa  y 
,xv   ;sv  r'.:u,  y  yor  oso,  desde  los  pueblos 
a¿<*í^:jl-.:os  on  Iv>s  uUiíiios  confines  del  mun^ 
vU\  ;íAs'uUv>  on  la  alborada  de  la  historia, 
^uo  Uav»  visto  ¿kUunocer  ei  dia  primero  de  la 
o:woi;s*  bast;i  nuestros  pueblos  .reflexivos  y  • 
nwdui\>s.  li\los  han  confundido  la  palabra 
humana  con  Dios,  y  la  han  elevado  á  creado- 
ra vio!  rniverso,  y  la  han  hecho  principio  y 
liu  vio  todas  las  cosas.  Verbo,  airé  que  llena 
lo  uuinilo,  ólher  que  anima  de  calor  y  vida 
lo?i  espacios,  esencia  inconmnicable  de  toda 
ivhi^ion.  Y  no  hay  nada  que  pruébela  unidad 
do  origen  y  de  destino  en  la  tierra,  como  la 
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analogía  entre  las  lenguas,  que  á  una  repiten 
las  ideas  y  reflejan  la  naturaleza.  Y  puede 
decirse  que  si  los  cuatro  pueblos  neo-latinos 
no  hablan  la  misma  lengua,  porque  hasta  en 
una  sola  nación  hay  dialectos,  más  de  veinte 
en  Italia,  muchos  en  la  uniforme  Francia,  ha- 
blan lenguas  fundamentalmente  idénticas;  el 
romance  que  se  formó  después  de  la  caida 
del  Imperio  romano,  cuando  se  apercibia  el 
espiritu  moderno  á  formar  la  rica  variedad 
de  las  diversas  nacionalidades.  Y  si  esto  es 
verdad,  si  hay  estrecho  parentesco  entre 
nuestros  cuatro  idiomas,  es  porque  hay  más 
estrecho  parentesco  todavía  entre  nuestras 
cuatro  naciones;  porque  hay  identidad  de 
origen,  identidad  de  aptitudes,  identidad  de 
destinos,  un  principio  común  allá  en  la  histo- 
ria, un  fin  común  allá  en  lo  poi^venir. 

Muchas  hipótesis  se  han  divulgado  sobre 
el  origen  del  romance,  es  decir,  de  las  len- 
guas neo-latinas.  Unos  las  derivan  de  la  cor- 
rupción del  antiguo  lenguaje,  otros  del  habla 
lAatica  usada  durante  la  República  y  el  Im- 
perio iNur  el  bajo  pueblo  de  las  aldeas  y  de 
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y  de  la  continua  irrupción  de  razas  varias. 
DiaZt  en  su  clásica  gramática,  análisis  con* 
clenzudo  de  los  diversos  elementos  aportados 
á  las  lenguas  romanas  por  las  otras  lenguas, 
encuentra  cosió  una  grande  veta  de  la  base 
TÚstico-latina  en  el  libro  escrito  por  Verro 
Flaco  sobre  la  significación  de  las  palabras 
y  conservado  en  los  extractos  de  Pablo  el 
Diácono.  Pero  todas  estas  hipótesis,  si.  dan 
origen  diverso  á  nuestras  diversas  lenguas, 
confirman  que  son  una  lengua  fundamental- 
mente, el  español,  el  francés,  el  italiano, 
el  portugués,  y  los  dos  dialectos  románicos 
hablados  al  pié  de  los  Alpes  por  los  grisones 
de  Suiza  y  á  las  orillas  del  Danubio  por  las 
poblaciones   de  Rumania.   No  tratamos  de 
examinar  ahora  tan  raros  pareceres ,  pero 
sí  de  decir  que  las  lenguas  neo-latinas  son 
idénticas  así  por  su  extructura  como  por  el 
tiempo  en  que  nacieron  y  se  divulgaron  ea 
las  sociedades  modernas.  Todas  ellas  tie- 
Btti analogía  semejante  y  parecidísima  sin- 
tnit;  todas  pasaron  al  par  de  lenguas  de* 
tbl^iles  que  eran  á  lenguas  indeclinables; 
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lodos  pardiet^n  la  bellísima  pasiva  romana 
y  la  reemplazaron  por  los  verbos  auxiliares; 
todas  recibieron  como  un  aluyion  en  su  ba* 
se  heleno-hatina  el  Iribulo,  el  contingente 
de  palabras  aportadas  por  las  diversas  razas 
que  hollaran  su  tierra  y  que  contribuyeran, 
á  la  formación  misteriosa  de  su  espíritu. 
Y  fuese  por  haber  existido  un  lenguaje  an- 
terior al  clásico  lenguaje  romano,  ó  por  ha- 
berse corrompido  este  al  punto  de  formar 
otro  idioma»  lo  importante,  Ip  esencial  es 
asegurar  que  las  lenguas  neo-latinas  son 
idénticas  en  su  esencia.  Y  esta  identidad 
establece  de  una  manera  indudable  el  paren* 
tesco  de  nuestros  caracteres  y  de  nuestras 
inteligencias,  puesto  que  tenemos  el  mismo 
concepto  de  las  ideas  y  de  las  cosas»  y  de  sus 
relaciones  entre  sí;  y  exprcsanios  estos  con- 
ceptos por  palabras  análogas,  bajo  leyes  igua- 
les contenidas  en  nuestras  parecidísimas  sin- 
taxis. 

Ahora  bien,  pueblos  latinos,  hijos  de  la 

luz»  padres  del  arle;  vosotros,  que  habéis 

"ilido  en  la  armonía  de  vuestras  lenguas 
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el  cántico  de  vuestra  naturaleza,  y  habéis  re-, 
flcjado  en  vuestra  ciencia  el  éther  esparcido 
en  los  espléndidos  horizontes  y  en  las  marmd- 
reas  costas;  vosotros,  que  habéis  levantado  los 
grandes  monumentos,  y  puesto  sobre  las  fa- 
milias fugaces  y  los  individuos  perecederos  la 
'legión  eterna  de  vuestras  estatuas  resplande- 
cientes con  la  aureolado  la  inmortalidad;  vos- 
otros, los  héroes,  los  artistas,  los  oradores, 
los  navegantes  audaces,  los  que  habéis  embe- 
llecido el  planeta,  y  llegado  á  tocar  con  la  au- 
dacia de  Prometeo  el  cielo,  mezclándoos  y  con- 
fundiéndoos con  los  diosos,  debéis  considerar 
que,  si  unidos  por  el  hierro  y  por  la  conquista 
obrasteis  todas  estas  maravillas,  en  el  perío- 
do que  podriamos  llamar  instintivo,  en  el 
período  del  sentimiento  ciego;  hoy,  en  el  pe- 
ríodo de  la  reflexión,  en  el  período  de  la  ra- 
zón, debéis  obrar  mayores  maravillas,  resuel- 
los á  encarnar  la  juBlicia  en  la  vida,  y  unidos 
por  la  libertad  y  por  el  derecho . 
No  es  mucho  que  nuestras  respectivas  len- 
.  goas  sean  análogas  siendo,  como  son,  ídén- 
*  tieo» nuestros  pensamientos  y  el  desarrollo  de 


c*-!  :xc«í.  jizi-^it  j*  li  :«>b?:t  j  i-t  ^  irles, 
1*  iaz  i*^  A  Tcc-i-t-  ia  rr-ü  ir  jt  >:«2tiei; ' 

ílz/fi'l^:  el  í!l'.'í  ¿<  i.-i".'?  :::i:  el  r:b-?r.  por  lo 
*r;ííri:t/>;  e;-i  ev'::i..zi.  .¿ii  MJibitriiy  tan 
*fríuí^&/lri,  e:*  c-.v'i  viitii  v^xoá  la  inxor— 
ih.U*\ivi  í  trav'j  «le  la  Siierie.  Y  lá  religión 
ha  hííJo  lina  en  io¿  paoLIos  lülinos.  Cinoo 
lrít»forí/iacíone.s  capitales  tiene  nuestra  con- 
fui'jmu  reIí;;ío.-;íi.  I'riííjcro  adoramos  la  natu- 
rfiU'/.ii  y  t./-ní?ínos  ;^ii  caito;  después  admitimos 
i\  \tityiiiii\Mu(f  ({r.'íco-latino;  cuando  los  dioses 
\iiHimur,  r.inin  di?  sus  altares  y  huyen  de  sus 
l<'/fi|i|/»)t,  ntiíunU'.  nuestra  O'»,  ladoclrina  pro- 
diiíiilii  por  hi  íionjiincion  del  Dios  semita  con 
l'i  i'hii.j  hMlriiicns,  (lüclrlna  llamada  cristia— 
■  wwt,  iihn»  un  niu'vo  cielo  A  nuestras  espe- 
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ranzas;  cuando  los  bárbaros  se  esparcen  por 
Europa,  y  no  basta  con  la  virtud  de  la  fé  in- 
terior y  se  necesita  una  autoridad  fuerte,  el 
catolicismo  romano  se  organiza,  y  sobre  sus 
cimientos  se  levantan  desde  nuestras  cabanas 
hasta  nuestros  palacios;  en  la  primera  crisis 
del  espíritu  moderno,  en  la  crisis  de  la  Re* 
forma  protestante,  no  abrazamos  la  nueva 
religión,  casi  inspirada  en  el  odio  á  nuestra 
gente,  pero  convertimos  los  ojos  más  allá  de 
la  Roma  católica  y  buscamos  en  las  antiguas 
formas  y  en  las  antiguas  ideas  la  religión  del 
arte;  hasta  que  viene  la  última  crisis,  la  su- 
prema, la  revolución,  en  que,  sin  saberlo  y 
sin  quererlo,  movidos  por  las  impalpables 
ideas,  por  su  misterioso  magnetismo,  á  la 
religión  de  Cristo,  á  la  religión  del  Papa,  á  la 
religión  del  arte  sustituimos  la  rqligion  aus- 
tera del  derecho.  Admitiendo  y  ampliando 
clasificaciones  ya  conocidas,  podemos  decir 
que  las  edades  capitales  de  nuestro  espíritu 
rdii^oso  se  dividen  así:  Naturalismo,  Poli- 
IráOH),  Cristianismo,  Catolicismo,  Cisma, 
Bnt^iento,  Revolución . 
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an  el  golfo  de  Ñapóles,  en  los  puertos  que 
forman  las  raices  de  los  Alpes  marítimos  be- 
sados por  el  Mediterráneo  en  Marsella,  y 
aquende  el  Pirineo,  en  Cataluña,  en  Valencia, 
de  sueHe  que  como  hoy  los  faros,  en  la  anti- 
güedad los  marmóreos  templos  griegos,  se  le- 
vantaban por  laspuntas,  por  los  promontorios, 
por  las  ensenadas  de  las  costas  meridionales 
de  Europa,  y  proferían  sus  oráculos  y  man- 
daban sus  divinos  favores  á  los  audaces  ma- 
reantes al  verlos  pasar  en  las  naves  blancas 
como  cisnes,  recibiendo  en  cambio  el  humo 
de  los  sacrificios,  la  ofrenda  de  los  ex-votos, 
y  el  eco  de  los  religiosos  cantares.  Por  todo  el 
Mediterráneo,  por  todo  ese  mar  pagano,  el 
fuego  sacro  á  que  se  acogia  la  triste  Hccuba 
entre  las  ruinas  de*  Troya ,  y  que  invocaba 
Alcesíes  en  la  hora  suprema  de  su  próxima 
muerte,  ardia  como  el  alma  eterna  del  hogar; 
los  dioses  domésticos  se  levantaban  sobre  los 
altares  de  mármol,  compartiendo  las  libacio- 
nes y  la  comida  de  toda  la  familia;  los  sepul- 
ttos»  ceñidos  de  vegetales  y  de  guirnaldas, 
Meibianel  vino,  la  miel  virgen,  la  blanca  le- 
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rr:*  >=  €\::e -^  ■:  :«:r  ris.  ::cl¿  nifs^ms  tems. 
No  iiT  5i:i:  Tf :  ?  —  ;.: yi.  A'Ir?.  N^-?s,  Tar- 
rcgor.i.  Sfí-.'i,  5ÍTr!.:i,  E-n^,  TJirt  conven- 
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pe&e*ra  cefie  1ü  ríe íj^  ie  -jes:: 3  suelo, 
hasta  las  Ir:}v¿  -ie  n-iestr*:-?  ¿er^:-:»s.  Y  cuan- 
do el  cspírit.j  ro:::iriO  se  extin^rje  en  larga 
ílr;cíidífíjc¡a ,  vier;»':  á  sustituirle  el  espíritu 
criülíano  au  las  Cviatro  naciones  latinas.  Mo- 
rihuníla  Ito/na  ontre  sus  gladiadores  y  sus 
oi'ijías;  ííxljaii-,U.s  las  propiedades  por  la  es- 
líMilidíiíl  dí'l  tí  ahajo  serví!;  en  arrnas  muchos 
fH(íl/ivofií|ií  v;in;j.srí;í{¡oncs,  como  si  columbra- 
ifiii  ílcíiilít  MiM  iT^'ástulas  el  relampaguear  de 
Khii/iih;  hambriento  el  ^pretoriano  y 
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dispuesto  á  elevar  y  destruir  Emperadores, 
según  el  impulso  de  sus  caprichos  y  el  alcan- 
ce de  sus  armas ;  voraz  el  burócrata,  que  roe 
como  el  buitre  los  huesos  de  los  ciudadanos; 
canceroso  el  fisco  hasta  desfruir  toda  acti- 
vidad con  sus  gravámenes  y  sus  tributos;  ti- 
ránico el  censo  que  impone  la  capitación  á  los 
muertos,  y  persigue,  y  martiriza,  y  descoyunta 
á  los  vivos ;  convertida  la  curia  de  los  pue- 
blos libres  en  la  gemonía  de  la  desesperación 
donde  se  presta  culto  al  suicidio;  en  esta  ruina 
universal,  en  que  un  mundo  entero  llama 
con  grandes  clamores  en  su  auxilio  la  muer- 
te, como  Catón  después  de  Farsalia,  y  como 
Bruto  después  de  Filipos;  la  creencia  en  la 
venida  de  un  redentor  que  abriera  las  puer- 
tas del  cielo  á  los  desesperados  de  la  tierra, 
se  extiende  á  un  tiempo,  como  fuego  subter- 
ráneo, 'por  las  catacumbas  de  Roma  y  por 
las  catacumbas  de  Lyon;  suscita  á  San  Mar- 
tin en  el  Mediodía  de  írancia,  á  San  Ambrio- 
ñoen  el  Norte  de  Italia,  á  San  Fructuoso  en 
hseettlfts  de  España;  y  cuenta  entre  sus  hé-- 
náklft  dfttna  romana,  que  habia  dado  cinco 
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lico  de  Francia»  recoge  las  pavesas  de  la  ci- 
vilización y  deslumhra  con  ellas  á  los  recien 
venidos  de  las  selvas.  El  pueblo  franco  se 
constituye  entre  las  dos  penínsulas,  entre 
Italia  y  España,  para  convertirse  en  el  servi- 
dor armado,  en  el  brazo  derecho  de  la  reli- 
men católica.  Así  el  Papa  ipan tendrá  el  cato- 
licismo en  el  centro  de  Italia,  Clodoveo  en  el 
centro  de  Francia,  Recaredo  en  el  centro  de 
España.  Así,  aunque  Francia  se  convierte  al 
catolicismo  á  fines  del  siglo  quinto,  y  España 
á  ñnes  del  siglo  sexto,  el  catolicismo  aventajó 
a  la  religión  arriana  en  todas  partes,  porque 
perteneciendo  á  los  romanos  vencidos,  cuya 
cultura  era  superior  á  la  cultura  de  los  bar- 
baros  vencedores,  recogió  los  restos  de  la 
antigua  y  trazó  el  ideal  de  la  nueva  civiliza- 
ción. La  democracia  despojada  fué  católica 
entre  los  españoles;  el  clero  romano,  víctima 
de  los  godos,  armó  el  brazo  de  los  francos,  y 
vertió  el  agua  del  bautismo  sobre  su  frente 
ea  Francia;  y  los  Papas  protegieron  contra  el 
ftiijo  de  los  Iiereges  ostrogodos  la  libertad, 
llfiederacion,  la  República  en  Italia.  Por  esta 
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Y  cuando  el  catolicismo  iermínti  en  el  siglo 
décimo-tercio  m  obra  de  educación  y  de  pro- 
fffüOp  se  descompuso  y  se  de^organtiA  en 
la»  Iren  naciones  á  un  mismo  tiempo,  después 
dé  liiíber  escrito  en  la  Snma  Teolóffiea,  á  la 
cual,  á  penar  de  ser  obra  de  un  itulíano,  ha- 
bíiin  tanlo  conlríbujdo  España  coma  Francia, 

tonlttiiicnló  de  !a  envejecida  Iglesia.  Todos  < 


rfli 


BN  ETROPA.  113 

los  pueblos  latinos  disuelven  á  los  templarios 
que  son  como  las  sombras  últimas  del  feuda- 
lismo teocrático.  Italia  vé  alejarse  de  su  seno 
el  Pontificado  y  Avignon  lo  recibe  cautivo. 
La  férrea  mano  de  los  francos  suelta  la  sacra 
lanza  de  Clodoveo,  que  vibraba  por  sf  sola  á 
los  relatos  de  la  Pasión  de  Cristo,  y  abofetea 
al  jefe  de  la  Iglesia,  Pedro  II  de  Aragón,  des- 
pués de  haber  peleado  contra  los  almohades  en 
las  colinas  de  las  Navas ,  muere  por  los  albigen  • 
ses  en  las  llanuras  de  Provenza.  Pedro  III,  el 
hijo  de  aquel  Jaime,  á  quien  los  Papas  bendi- 
jeron, recoje  el  guantelete  de  Conradino  y  reta 
á  rauerteal  Pontificado.  Los  santos  obran  mila- 
gros en  los  altanes  de  Gerona  contra  los  solda- 
dos de  la  Iglesia.  Alonso  X  de  Castilla  opone 
al  resumen  de  todas  las  ciencias  teológicas 
el  resumen  de  todas  las  ciencias  profanas,  y 
trata  de  corregir  y  enmendar  la  creación  di- 
vina con  el  humano  pensamiento.  Dante  mal- 
dice i  Constantino.  Petrarca  vé  el  inmacula- 
do cordero  convertido  en  tigre  por  los  peca- 
4llf  de  la  Iglesia.  Santa  Catalina  de  Sienna, 
^(■0  ae  desmaya  de  amor  al  ver  en  sus  deli- 
vn.  8 


nHíiicíK  taram.  óeciora  ei  cane£ik» 
Á  ¡w  Pua¿,  j  i  «foaflL  WÍIT,  -^Jie  kuiv  de 
I»  X^aahie'ii  r^a^iiMas^  coa»  Carlos  I  y 
íjm  XVI  'ie  ia¿  Asua^ieas  potiiasB«  ofae 

I»»  Franídsüxuie  pr^ikia  el  regieádia  ooo 
(doe^ier:^  di^na  i-?  los  trlban<>»  intiguw.  Lis 
c%lkr»  de  lo^  eiiiailes.  las  bóvedas  mismas 
áp.  Inñ  Igleáías,  resneaaa  coa  los  decretos  que 
di^lroaaa  y  maldicen  i  los  Papos.  Y  los  chi- 
/(liítlos  dd  Florencia  con  su  educación  ate- 
nían»'?, y  ftu  su  puro  toscaño  comprenden  su 
»ií(Ui  4  rn^rivina  cuando  dicen  de  un  P^pa,  á 
í'.uytrn  \úr»  %(i  había  arrastrado  toda  Alemania 
i'U  h  p/üHOna  de^u  Emperador,  y  á  cuya  voz 
íífi  IiíiImíi  diHiicIto  el  soberbio  concilio  de 
<!oír;j|iui/íi:  l^jpa  Martino  non  vale  uno  quat- 
Inno.  K.i  ílí'ííir,  que  los  tres  pueblos  que  fun- 
rofi  ol  I'onlilicttdo,  cuando  Europa  lo  neoe- 
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«taba  para  domeñar  y  educar  á  los  bárbaros, 
rompen,  de8ti*ozan  el  Pontificado,  cuando 
EoTopa  entra  en  la  mayor  edad,  y  no  há 
menester  ia  antigua  tutela,  con  lo  cual  se 
muestra  una  vez  más  la  perfecta  unidad  é 
identidad  de  nuestros  respectivos  pensamien* 
tos,  lo  mismo  en  la  moderna  que  en  la  anti* 
gua  historia. 

Y  en  el  Renacimiento  se  confirma  más  aun 
esta  verdad  indudable.  Nosotros  no  suscribire- 
mos á  la  protesta  alemana,  porque  tiene  cierto 
sentido  estrecho  de  raza,  y  se  inspira  en  odio 
secular  á  los  latinos;  nosotros  interrumpire- 
mos las  consecuencias  de  todo  el  gran  movi- 
miento de  tres  siglos  contra  la  Iglesia,  á  pesar 
de  que  aparecía  Savonarola  como  un  albor  de 
Lutero;  nosotros  menos  teólogos  y  más  huma- 
nos que  los  alemanes  y  los  ingleses,  crearemos 
la  prosa  y  la  filosofía  francesa,  el  verbo  de  la 
revolución,  el  sentido  común  elevado  á  ciencia 
para  democratizar  y  republicanizar  los  en- 
tendimientos y  despertarlos  de  su  esclavitud 
MOdar  á  fin  de  que  reclamen  sus  derechos; 
dbbtoemos  la  historia  y  completaremos  la  na* 


I  Ángel, 

en  lo» 

los  ttcplto- 

íteíailicmdai- 

I  toaos 

;  It  tier- 
del&g 

;  y  en 

la  líem  for  €l  OjuéL  7  par  €l  Oodddote, 

trdtiTO  de  nwulm  guaMla^hi.  el  taaplo  de 
los  dioses;  It  Améfki,  d  iMmhi  ée  lo  por- 
Teñir,  It  tierní  de  mieslras  desemfoilM^ 
la  o^uela  de  las  detnoeiMíis»  i  fin  deque  el 
planeta  crezca  y  se  perfecdone  oooio  ha  cre- 
cido y  se  ha  perfeccionado  el  hombre. 
La  armonía  de  nuestras  inteligencias,  y  la 
!ad  de  nuestros  destinas  se  conoce  mís 
csentes  cpie  en  los  pasados  tiempos.  El 
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'i^fo  tillíma  de  nuestra  bisioría,  el  siglo  déct- 
HKHxAavQ  Llevaba  á  la  polílicat  las  ideas  capi- 
Ules  de  la  ftlosorta  moderna  como  el  siglo  pri* 
^maro  llev/i  á  la  moral,  á  la  religión,  por  medio 
í^J  CnsUanismo,  tas  ideas  capitales  de  la  an- 
tigua Filosofía.  El  siglo  décimo-octavo  funda 
rerdaderamenle  la  nueva  sociedad  y  difunde 
elidcaJ  luminosísimo  del  derecho.  Los  poderes 
más  fuertes  se  (juebranlan  y  flaqucan;  las  su- 
per^líeíOQes  más  arraigadas  huyen,  so  desva- 
necen; el  senfiraiento  de  la  naturaleza  nos 
peoeln  oon  su  dulcísimo  color;  la  idea  de  la 
UUcrlad  nos  eleva  á  nuestros  propios  ojos; 
deslniyese  el  tormento  y  cae  al  rayo  de  la  nue- 
lu2;  ¿Izase  la  idea  de  la  Humanidad  sobre 
;la¿  ideas:  á  la  inquisición  sucede  la  tole- 
rancia religtosat  al  concepto  asiático  del  dere- 
1)0  divino  el  moderno  concepto  de  la  sobera- 
"nía  ^  '  ^yes-pueblos  los  pueblos- 

ir-^'  *b'^^  ^^  dencia;  llega  al  seno 

-ego  que  arde  en  la  mente,  y  de 
rtneulErla  quí!  estaba,  de  feudal  que  era,  se 
democratiza  en  las  nuevas  formas  de  la  pro- 
íedad;  y  desde  el  fino  análisis  de  VoHaire 
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que  destruye  con  í^u  ironía  los  anliguos  Mo* 
los  hasta  la  palabra  tonante  deMirabeaa,  qua 
enciende  la  nueva  vida,  y  ÓA  su  voz»  digna 
de  resonar  por  lo  majestuosa  en  las  ternpeg^ 
tades  del  Sinaí,  á  la  revolución  francesa,  el 
inuníla  se  ha  trasíigurado  y  un  nuevo  esptu 
ritu,  el  verdadero  espíritu  moderno» ha cliidd 
sobre  los  huesos  del  hombre,  y  sobre  las  ins- 
títucíohes  de  la  sociedad. 

Dos  períodos  tiene  el  siglo  décimo-oetavo, 
uno  que  empieza  á  fines  del  siglo  décimo- 
sótimo»  el  período  de  la  revolución  iniciada 
por  los  reyes  y  otro  que  llega  hasta  comieTi'^ 
20S  del  siglo  dícimo-nono»  el  periodo  de  la 
revolución  iniciada  por  los  pueblos.  A^í  como 
en  el  siglo  décimo-quinto  la  dirección  moral 
de  nuestra  raza  pertenece  á  Italia  que  engen- 
dra con  maraviyosa  fecundidad  sus  legiones 
de  artistas;  y  en  el  siglo  dócimo-sexto  á  Es- 
paña que  engendra  sus  legiones  de  h<^roes 
fabulosos,  de  navegantes  legendarios,  de 
conquisladores  infatigables;  en  el  siglo  déci- 
mo-octavo, pertenece  A  Francia  que  engent- 
ara sus  legiones  de  reveladores  filósofos.  La 
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oonciencia  está  preparada  por  las  inspiracio- 
nes de  Italia,  la  tierra  pi'eparada  por  los  des- 
cubrimientos de  Espaiia;  entra»  pues,  ló- 
gica y  Intimamente  en  escena,  la  idea  de 
Erancia  que  ha  de  producir  la  revolución.  En 
los  comienzos  del  pasado  siglo  esta  idea  sube 
i  las  cimas  de  los  tronos.  La  monarquía,  que 
desde  sus  primeros  triunfos  sobre  el  feuda- 
lismo allá  en  la  Edad  Media  pugna  por  desasirse 
también  del  yugo  de  la  Iglesia,  comienza  por  la 
destrucción  de  los  templarios,  las  milicias  feu- 
dales del  Papa,  y  concluye  por  la  destrucción 
de  los  jesuítas,  los  ejércitos  permanentes  del 
Pñpa.  Después  de  haber  hecho  al  Estado  uno 
contra  la  aristocracia,  al  Estado  laico  contra 
la  Iglesia,  nada  le  queda  por  hacer,  y  como 
todos  los  seres,  cuyo  destino  se  ha  cumpli- 
do, muere,  desaparece. 

Cuan  análoga  fué  la  suerte  de  los  pueblos 
latinos  en  esta  época.  Los  Borbones  de  Fran- 
cia, de  España,  de  Italia,  los  Braganzas  de 
Portugal  se  declaran  enemigos  de  Roma. 
Ifientras  aquellos  se  apoderan  de  algunas 
posesiones  del  Papa  con  gran  desacato  á  su 


:e  XIV,  miembro  de  la  orden  que  dila 

i^niooracia  en  lalglosia  y  que  rompiólos  e 

.:hoá  círculos  del  dogma;  miembro  de  la  ó 

•le  los  franciscanos;  devoto  ala  filosofía,  c 

vapores  se  subieron  ala  cabeza  de  los  n 

ñas  iiu'v>  'le  pei-leneoer  ala  religión  .hun 

•ir i  >? '.  :s  •;r:i:.'::iiaso!ies  lue  ala  antigua 

••.,L  lelos  ::io::^-es;  ad.ilado  y  ensalzad 

F-Miori'-'O  .lervisri,  por  Catalina  de  Rusia 

.•:  ..ii-iAe  Glocesler  de  Inglaterra,  se  ni 

¿o  j-.-übalei  si  mismo,  vive  persiguiendo 

•jv/iias.  roir.i  [•ara  disolverlos,  y  los  ii 
.:::••:.:;.  ::  iólos  hasta  su  misteriosa  muc! 

As:  ui  MiMra  de  la  íilosofía  se  eleví 
clio  mas  v|ue  el  trono  de  los  reyes  y  el 
i't'iv  :ie  !vís  ionios.  Voltaire  consi^íue  1 
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práctica  del  Edicto  de  Nantes»  la  tolerancia 
con  los  calnnístas,  victoria  de  su  elocuen- 
cia. El  lusitano  rey  José  protege  al  revolu- 
cionario  Marqués  de  Pombal,  que  sustituye  á 
los  conventos  las  Universidades,  á  los  jesui- 
tas  los  catedráticos;  que  descabeza  á  los  no- 
bles como  cualquier  monarca  revolucionario 
de  la  Edad  Media;  que,  después  de  haber 
quemado  á  un  fraile,  apaga  las  hogueras  y 
suprime  los  Autos  de  Fé.  Fernando  VI  de 
España  prohibe  que  sea  refutado  Feijóo,  el 
fraile  que  analizaba  con  su  fina  critica  todas 
las  supersticiones,  y  expulsaba  del  seno  de 
la  naturaleza  todos  los  milagros.  Carlos  III, 
amparando  á  Floridablanca  y  Aranda,  á  Jo- 
vellanos  y  Campomanes,  ampara  la  ciencia 
de  su  siglo,  y  renueva  la  conciencia  de  Es- 
paña. En  Milán  Beccaria  cambia  las  bases 
del  derecho  penal,  lo  humaniza  en  el  pensa- 
miento de  la  Filosofía  moderna  y  Voíta  ani- 
ma con  la  electricidad  los  nervios  y  la  vida. 
En  Toscana  los  gobiernos  arrancan  el  fuego 
i  las  manos  del  inquisidor,  el  hacha  á  las 
del  verdugo,  la  enseñanza  al  clero  ul- 
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cioD  y  la  educación  de  la  infancia.  Así  no  es 
maravilla  que  Franklin,  el  hijo  de  la  natura- 
leza, arrastrara  con  aus  francas  palabras  á 
las  TÍejas  sociedades;  que  la  colonial  España 
y  la  monárquica  Francia  fueran  á  fundar  la 
independencia  y  la  República  en  el  suelo  de 
América,  sin  presentir  ni  prever  que  iban  á 
deslumhrar  á  sus  viejos  vasallos  con  los 
prestigios  increíbles  de  aquella  naciente  de- 
mocracia. 

Y  la  revolución,  necesaria  consecuencia  de 
toda  la  filosofía  del  siglo  décimo -octavo,  es- 
talla en  los  cuatro  pueblos  latinos,  aunque  do 
manera  diversa,  y  por  contrarios  procedi- 
mientos. Guando  Francia,  engañada  y  vendi- 
da por  sus  reyes,  se  levanta  á  la  República, 
nosotros  nos  perdemos  en  la  incertidumbre 
de  los  pueblos  monárquicos,  que  corren  á 
destruir  la  nueva  sociedad  y  á  extinguir  la 
nueva  idea.  Pero  cuando  Francia  cae  en  el 
Imperio,  nuestros  reyes  nos  venden;  nos 
traspasan  al  conquistador  francés;  y  como 
pmtesta,  fundamos  aquella  República  práctica, 
ngidt  por  una  Asamblea  soberana,  que  de- 
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fiende  la  independencia  nacional,  y  echa 
las  bases  de  nueva  y  poderosa  democracia. 
Italia  experimenta  nuestra  misma  incertidum-^ 
bre  y  nuestras  mismas  angustias.  Los  re- 
cuerdos de  su  papa-rey,  de  su  Imperio  au- 
sente, de  su  clero,  de  sus  dioses,  luchan  con 
los  recuerdos  de  sus  repúblicas,  de  sus  liber- 
tades ,  de  sus  democracias.  Ya  se  arroja  en 
brazos  de  la  reacción;  ya  sigue  á  los  soldados 
de  las  revoluciones.  Pero,  en  último  resulta- 
do, atravesando  peripecias  más  ó  menos  dra- 
máticas, entre  incidentes  más  ó  menos  con- 
tradictorios, cayéndose  y  levantándose  como 
tornada  del  vino  nuevo;  ya  en  República,  ya 
en  Imperio;  sumida  unas  veces  en  el  sueño 
de  la  reacción,  enamorada  otras  del  ideal 
moderno;  suspensa  entre  el  Cristo  histórico 
de  los  frailes  y  el  Cristo  humanitario  de  los 
francmasones;  la  familia  italiana  siente  cir- 
cular la  idea  de  la  revolución  por-su  alma, 
con  la  misma  fuerza  que  la  sangre  por  sus  ve-* 
ñas.  En  todas  partc^pues  los  reyes  absolutos 
80  van,  los  parlamentos  liberales  vienen;  la  in- 
(|uisicion  se  apaga  y  la  prensa  se  enciende;  el 
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suelo  feudal  se  hunde,  y  se  abre  la  conciencia 
iluminada  por  la  idea  de  su  derecho.  La  his-- 
tona  de  la  revolución  francesa  trasfórniase 
en  leyenda,  y  sin  olvidar  sus  crímenes,  ni 
macho  menos  absolverlos,  parécennos  todos 
stis  autores  redimidos  y  divinizados  por  la 
santidad  de  las  ideas,  por  la  rectitud  de  los 
propósitos,  por  las  dificultades  de  la  terrible 
empresa,  por  el  martirio  y  por  la  muerte.  La 
CopstítucioQ  española  pasa  á  ser  el  símbolo 
de  la  fé  liberal,  tanto  en  los  pueblos  de  la 
península  ibérica,  como  en  los  pueblos  de  la 
península  itálica,  y  de  la  península  helena. 
Portugal  la  acepta  y  la  suscribe ,  tomándola 
por  fiel  partida  de  bautismo  de  sus  libertades 
nacientes.  Cerdeña  y  Saboya  la  aclaman  allá 
en  el  año  veintiuno,  cuando  la  revolución 
penetra  en  sus  sepulcros  y  las  resucita.  Sici- 
cilia  y  Ñapóles  la  aman  miiclio  más  que  nos- 
otros mismos.  Al  grito  de  lá  Constitución 
española ,  echaron  á  los  Borbones ,  en  los 
tiempos  de  nuestix)  Riego;  al  grito  de  la 
GoinAitacion  española,  combatieron  con  los 
b;  al  grito  de  la  Constitución  espa- 
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resultados  pueda  dudar  de  los  futuros  pro- 


Lo  que  necesitamos  es  un  ideal,  verlo 
claramente  con  los  ojos  de  la  inteligencia  y 
realizarlo  con  la  energía  de  la  voluntad.  Los 
seres,  que  han  cumplido  su  destino  en  la 
naturaleza,  mueren  y  mueren  los  pueblos  que 
han  consumido  su  ideal,  y  no  aciertan  á  sus- 
tituirlo con  otro  más  perfecto.  La  raza  judía 
pierde  patria,  hogar,  templo,  se  dispersa  por 
la  tierra  sin  volver  á  constituir  un  pueblo,  por 
obstinarse  en  conservar  antiquísimo  ideal  ya 
extinto  en  la  humana  conciencia.  Como  el 
artista,  el  político  necesita  una  norma  supe- 
rior, un  conjunto  de  ideas  que  encamar  en  la 
viviente  realidad,  y  como  el  artista  y  el  polí- 
tico, lo  necesitan  los  pueblos.  El  ideal  político 
que  hoy  se  descubre  en  nuestro  espíritu  más 
claramente,  es  la  federación  de  las  naciones 
latinas.  Si  la  historia,  si  el  origen  común,  si 
el  lenguaje  análogo,  si  la  religión  y  el  arte  nos 
han  unido  en  las  edades  pasadas;  la  creencia 
en  fraternidad  más  íntima  debe  unirnos  en  las 
presentes;  y  la  realización  de  esta 
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cia  DAcional;  enlazando  el  principio  de  unidad 
con  el  principio  de  variedad,  ambos  esencia- 
les é  ineludibles.  Lejos  de  asociarse  los  pue- 
blos latinos  para  destruir  su  independencia, 
se  tsociarian  para  asegurarla  fuertemente.  La 
neeesidad  de  esta  asociación  se  ve  á  primera 
vista  con  solo  recordar  lo  que  eran  ayer  mis- 
mo Venecia  y  Milán;  lo  que  son  hoy  Metz  y 
Gíbraltar.  No  pediríamos  ni  un  átomo  de 
tierra  á  ninguna  raza ,  porque  nuestras  fede- 
raciones serian  pacíficas;  pero  no  consentiría- 
mos tampoco  que  las  otras  razas  penetraran 
en  nuestro  hogar  y  desconocieran  nuestro 
derecho.  De  suerte  que  la  federación  de  las 
naciones  latinas  seria  el  seguro  más  firme  de 
su  mutua  independencia. 

No  nos  equivoquemos;  digamos  la  verdad 
entera.  Para  realizar  este  ideal  de  la  federa-» 
cion  de  los  pueblos  se  necesita  que  todos  ellos 
sean  libres  interiormente,  y  se  hallen  asenta- 
dos en  robustísimas  instituciones  democráti- 
cas. La  fuerza  puede  juntar  los  pueblos  en  la 
eoiM|«6ta;  no  puede  juntarlos  en  el  derecho. 
Lt^ptÜBfera  oondicion  para  que  se  firme  un 

TOW  ▼!!•  9 
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pacto  internacional  es  tener  la  facultad  de 
pactar;  y  para  tener  la  facultad  de  pactar  ne* 
cesitan  las  naciones  regirse  y  gobernarse  á  si 
mismas  con  toda  la  plenitud  de  su  autoridad. 
Luego,  donde  quiera  que  enliste  la  antigua 
institución  de  la  monarquía,  coexiste  con  ella 
cierto  anhelo  de  dominio,  propio  de  todas  las 
castas;  y  cierto  estro  de  guerra,  propio  de  to- 
dos los  grandes  poderes.  A  nuestra  vista,  en 
nuestros  dias,  un  Emperador  decadente,  sin 
medir  sus  fuerzas  ni  las  fuerzas* de  sus  ene- 
migos, declaró  desastrosa  guerra,  que  ha  lle- 
nado de  cadáveres  nuestro  suelo  y  de  horror 
nuestro  ánimo,  tan  solo  para  trasmitir  á  su 
heredero  una  corona  resplandeciente  de  vic- 
torias. La  soberanía  nacional  inalienable, 
permanente;  la  unidad  nacional  asentada  en 
fuertes  bases>  son  necesarias  condiciones  del 
pacto  entre  los  pueblos.  La  soberanía  exige 
la  libertad  de  la  palabra  hablada  y  escrita 
para  que  el  pensamiento  de  cada  ciudadano 
forme  el  pensamiento  nacional;  y  el  voto  ex- 
tendido á  todos  para  que  resulte  verdadera  y 
clara  la  voluntad  de  la  nación.  Y  las  naciones 
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Ubres  tienen,  como  los  hombres  Ubres,  nina 
interna  vocación  que  las  llama  y  las  impulsa 
i  fundar  superior  y  mas  amplia  sociedad, 
que  en  nuestro  lenguaje  corriente  se  llama 
federación  ó  confederación  de  naciones. 

Yo  bien  sé  que  á  esta  doctrina  podrá  opo- 
nerse la  objeción  de  las  rivalidades  antiguas 
j  el  recuerdo  de  las  guerras  eternas  entre  los 
pueblos  latinos.  Pero  sé  también  que  la  mayor 
cultura,  la  civilización  mayor  reemplaza  los 
odios  de  la  guerra  con  la  emulación  del  tra- 
bajo; y  las  antiguas  relaciones  de  conquista 
con  las  estrechas  relaciones  de  comercio. 
Antes^  una  familia  luchaba  con  otra  familia 
en  las  sociedades  feudales.  Por  las  calles  de 
Salamanca  y  por  las  calles  de  Verona  encon- 
trareis rastros  de  estos  combates,  humo  dees- 
tos  incendios.  El  mayor  poeta  del  Norte  nos  ha 
dejado  en  uno  de  sus  dramas  la  imagen  del 
amor  levantándose  en  los  corazones  de  dos  jó- 
venes, enemigos  por  su  sangre,  perteneciente 
a.  i  una  y  ella  á  otra  de  aquellas  razas,  y  no 
l^f^ndo  unirlos  sino  en  la  marmórea  cama 
j^ífepulcro,  para  demostrar  cuan  superiores 
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eran  las  discordias  de  la  sociedad  á  las  leye» 
de  la  naturaleza.  Pues  bien;  eáas  guerras  de 
calle  á  calle,  de  casa  á  ca-sa,  han  concluido' por 
completo,  y  comunes  intereses  confunden  i& 
las  familias  antes  enemigas,  que  respiran  Ta 
misma  atmósfera  y  pertenecen  á  los  mismos 
municipios.  Y  á  la  guerra  de  calle  á  calle,  su- 
cedió la  guerra  de  ciudad  á  ciudad.  Las  más 
próximas  eran  las  más  irreconciliables:  P4^ 
dua  y  Venccía,  Pavía  y  afilan,  Pisa  y  Floren- 
cia, cuyos  odios  fulguraban  como  el  fuego  de 
los  infiernos,  hasta  en  los  tercetos  del  Dante. 
Y  hoy,  las  ciudades  han  depuesto  sus  odios; 
han  rasgado  sus  enemigas  oriflamas;  han 
rolo  sus  armas ;  han  borrado  los  timbres  de 
las  tristes  victorias ,  mutuamente  alcanzadas 
por  las  unas  sobre  las  otras;  y  forman  heroi- 
ca legión,  sul)lime  coro,  viviendo  y  respiran- 
do todas  juntas  en  el  alma  de  la  divina  Italia. 
Pues  así  como  ha  cesado  la  guerra  de  caite  á 
calle  en  las  ciudades,  la  guerra  de  ciudad  i 
ciudad  en  las  naciones,  cesará  la  guerira  de 
nación  á  nación  en  las  razas.  Pasaron  lostüeto»- 
pos  en  que  un  pueblo  no  crcia  \iyvr  si  no  8e 
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dilataba,  por  la  conquista  en  ajenas  tierraa,  y 
QO.d<Hpmaba  sobre  enemigas  gentes.  Hoy  no 
será:  ppsible  resucitar  el  antiguo  dominio  de 
Roma  ea.  Suropa,  ni  el-  antiguo  dominio  de 
JB^ao^  en  América.  El  francés,  que  iba  en 
otros  Ueiz^pps  á  someter  á  Italia  con  Luis  XII, 
coa  Garlos  YIJI,  ha  ido  en  nuestro  tiempo  á 
derramar  su  sangre  por  libertarla  ^n  los  cam- 
pos da  Solferino  y  de  Itfage/ita.  J^l  español, 
que  luL  poseido  Ñapóles,  Sicilia,  Gerdeña,  Mi- 
lán, aclama  los  triunfos  de  esas  ciudades, 
y  cuenta  oon^o  dias  de  glorias  propias  los 
días  faustos  de  su  emancipación.  No  hay  en 
España  quien  no  condene  y  maldiga  el  pro- 
pósito temerario  que  parecia  tener  Felipe  II 
de  suprimir  á  Francia;  ni  en  Francia  quien 
no  condene  y  maldiga  el  propósito  temerario 
que  tuvo  Napoleón  I  de  esclavizar  á  España. 
Las  naciones,  ayer  eneniigas ,  son  hoy  ami- 
gas; las  naciones,  hoy  amigas,  serán  mañana 
hermanas.  Si  el  dolmen  celta  las  ha  unido  en 
los  mismos  orígenes;  si  la  ley  romana  las  ha 
sqj^tado  al  mismo  jugo ;  si  la  Iglesia  católica 
]et)it  abierto  en  otra  vida  las  mismas  espe- 
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en  nuestros  días  con  las  condiciones  propia^^ 
de  la  moderna  cultura  y  con  los  progresos 
dignos  de  este  tiempo?  Al  pié  del  Parnaso,  de 
la  montana  bruñida  por  el  sol  y  consagrada 
por  la  inspiración;  al  rumor  de  la  fuente  Cas- 
talia donde  apagaban  los  poetas  su  sed;  en 
el  templo  alzado  por  los  dorios  al  dios  de  la 
poesía  y  de  la  luz;  la  Pitonisa,  junto  al  mar- 
móreo altar  donde  centelleaba  la  llama  del 
sacrificio,  cerca  de  la  grieta  misteriosa  que 
despedía  volcánicos  vapores,  sobre  el  trípode 
de  oro,  coronada  las  sienes  de  flores,  entre 
las  armonías  de  las  cítara»  y  las  estrofas  rfe 
los  coros,  lanzaba  de  sus  labios  agitados 
por  la  embriaguez  de  las  ideas,  los  hexáme- 
tros, que  se  divulgaban  como  leyes  entre 
aquellos  pueblos  de  artistas,  y  que  ensenaban 
á  pelear  y  á  morir  por  la  libertad  y  por  la 
patria  á  los  héroes  de  Marathón  y  de  Salami- 
na,  que  se  lanzaban  á  las  batallas  seguros  de 
encontrar  una  corona  de  laurel  en  la  tierra  y 
un  renombre  inmortal  en  la  Historia.  Aun 
éfoeamos  las  llanuras  de  Olimpias;  las  pro- 
cémnes  donde  iban  hs  griegos  vestidos  de 
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'iaiicad  ::.itica»  ae  liiiu  y  coronados -por  la 
^a^iaua  vL'¿i.»oiia,  lievauLio  a  su  Trente  Tos  sa- 
'  Luoíva  con  .as  víctimas  y  ias  oircndas;  las 
.'yiuiicj»  de  aiietas,  ¡«ivenes,  aennosos,  dea- 
'luáos,  i'un  ia  áurea  lanza  en  Las  enanos  y  el 
-a¿>cü  cincelado  en  la  cabeza,  caballeros  so- 
•re  indómitos  brutos,  sin  freno  ni  aparejo, 
•  i uo  corrían  á  la  anhelada  met^:  las  danzas 
■m  iiue  las  virífen«;s  ,Lfriei^as  se  mecían  al  eco 
de  ¡os  cantares   :omo  las  aiielfas  iloridas  al 
beso  <le  bis  brisas:  el  bosqiie  sa^^rado,  cuyas 
ramas  murmuraban  estancias  y  sentencias  de 
ios  antiííiios  orii^^los;  iaa  estatuas  de  Fidias 
en  su  inmoríai  serenida.i;  ias  3  ias  de  Pinda- 
ro  rocila.las  i^"»m«j  in  canuco:  ios  abros  de 
Uorodc)to  >i  los  a  las  .ivi.:iied-:.iújre¿  y  con- 
cernidos á  las  i'.-i  .sas:  '.:s  i.¿.:ir¿o¿  de  Lycias 
pío  e\.v\aba:i  iós  nwu^^   i:-  \'jS  auiiguos  hj- 
^vs;  :v..t'r.tr.s  rv.  '.as  ji.Uí  c.:a-is  del  Olimpo 
\v?  ilíOS-"s  ir;i\or'*¿;  .-e  e:*:: £>;iLan i  su inmor- 
:ju  ivposo  >  lo>  »iiOSe"*s  iwtfViOies  á  sus  juegos 
X  Á  snaeicrcií'io>  piínnísíicos,  velados  lodos 
órlales  tras  las  blancas  nubes 
5  guardaban  y  la  divina  Iris  re- 
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camaba  con  sus  varios  y  resplandecientes 
matices;  como  si  unidos  la  tierra  y  el  cielo  es- 
tavieran  consagrados  al  culto  do  la  hermosura 
y  del  arte  y  unidos  en  continuas  armonías. 

Toda  esta  poesía,  todos  estos  ritos,  todas 
estas  creencias  se  han  disipado  y  desvaneci- 
do. Largos  siglos,  grandes  revoluciones,  cam- 
bios profundísimos  han  cambiado  así  el  po- 
der del  Dios-Naturaleza  que  se  perdia  en  las 
nubes  del  Olimpo  como  la  servidumbre  del 
esclavo  que  gemia  en  los  abismos  de  la  cr- 
gástula.  El  Dios-Espíritu  ha  destronado  al 
Dios-Naturaleza.  El  principio  do  igualdad  ha 
destruido  ¿  la  antigua  casta.  El  derecho  del 
hombre  se  ha  sobrepuesto  á  la  invasora  au- 
toridad del  Estado.  Todas  estas  grandes  tras- 
formaciones,  lejos  de  contrariar,  facilitan  la 
común  política  de  las  razas  latinas.  El  anfic- 
tionado  que  saliera  de  nuestras  democráticas 
instituciones  tendría  fuerzas  superiores  al 
antiguo  anfictionado  griego,  antes  religioso 
que  político,  incapacitado  de  constituir  una 
faerte  unidad  de  derecho  porque  le  faltaban 
wmtn&  nociones  universales  de  justicia  y 
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nuestro  profundo  sentinoiento  de  la  libertad. 
Jamás  nosotros  admitiríamos  un  Filipo  en 
nuestro  seno  como  admitieran  las  Asambleas 
de  Delfos,  porque  creemos  que  la  condición 
primera  de  inteligencia  y  de  armonía  entre  los 
pueblos  latinos  está  en  que  todos  ellos  abso- 
lutamente se  constituyan  libremente,  y  por 
propia  voluntad,  en  democráticas  y  liberales 
Repúblicas.  Dia  fausto  será  en  la  historia  el 
dia  en  que  los  pueblos  de  la  luz  y  del  arte; 
les  pueblos  reveladores  y  descubridores  por 
excelencia,  los  pueblos  que  en  su  mente 
tienen  las  ideas  universales  y  en  sus  labios 
el  vei*bo  divino  del  ideal,  asentado  en  estas 
orillas  del  Mediterráneo  que  han  sido  como  la 
cierna  escuela  de  la  cultura  humana,  cierren 
el  periodo  de  sus  revoluciones,  abriendo  de 
par  en  par  su  conciencia  á  la  justicia,  su- 
sociodad  al  derecho;  para  fundar  una  Repú- 
blica latina,  la  mayor  que  habrán  visto  los 
siglos,  y  la  más  apta  para  iluminar  nuestra 
conciencia,  y  paraembellecer  nuestro  planeta. 
Y  os  muy  noce¿>ario  avivar  este  ideal  polí- 
tico, eslo  ideal  humano,  porqueentre  la  raza 
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latina,  entre  sus  pueblos,  solo  htr  un  hM  di 
unión,  la  comunidad  Je  creenoiíis  rúügiosai 
Y  estas  creencias  religiosas,  que  en  sus  mai4 
nanlíales.  en  sus  orígenes  fueron  almadexn 
veniailci*a  democracia  y  protesta  contri  m 
horrible  tiranía,  boy  alimenlan  á  los  tiraiK*^ 
y  sostienen  sobre  sus  alas  todos  los  Ironos 
amasados  con  sangre  y  cubiertos  di  per- 
petuas sombras.  La  calidad  primera  del  ti* 
Iramonlantsmo  es  volver  contra  el  progres 
los  instrumentos  del  progreso.  ¡Quifn  no 
hubiera  diclio  (]Lie  la  religión  de  tos  esclavos;^ 
predicada  en  los  desiertos  por  e!  sublime  hijo 
de  oscuro  trabajador,  toda  llena  de  impreca- 
ciones contra  los  opresores  y  de  esperanias  í 
los  oprimidos,  habia  de  convertirse,  nndandí 
Í-'  •.  en  la  religión  de  los  tiranos!  Y 

Cí;,|-**,níí!nlo  de  estas  leyes  >  una  Asamble 
donde  la  luz  penetra,  donde  la  palabra  vnth 
donde  los  problemas  que  tocan  al  tiempo  y ; 
la  eCeroidad  se  plantean,  donde  los  oradores 
a^Han  la  conciencia  humana  y  discuten,  y 
predican,  y  enseñan;  una  Asamblea  que  siem- 
pre ha  horrorizado  á  los  Cesares  y  alentado  á^ 
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SÍ  en  TC2  de  empeñarse  en  servir  á  los  tiranos, 
á  Jos  Plintos,  habiüra  i*ecordado  que  debía 
servirá  los  héroes  y  á  los  mártires  de  la  U- 
bertad  humana,  y  sobre  todo  á  ^u  eterno 
ideal,  á  Cristo. 

En  la  convocatoriü  del  Concilio,  se  pres- 
cindió por  completo  de  los  poderes  civiles, 
de  los  poderes  polUicos.  No  se  los  m^cioñí¿ 
siquiera,  como  sí  no  existiesen  ya  en  la  tier- 
ra.  Y  $in  etnhñrgo,  im  poder  civiU  un  poder 
político,  el  Imperio  napoleónico/ sostenía  con 
sus  bayonetas  al  Papa,  y  facilitaba  el  que  sus 
Obispos  pudieran  saludarlo  aun  como  rey  de 
Boma,  en  todo  e!  explendor  de  su  sobera^ 
nía  terrenal.  Quejáronse  ,  dolit^ronse  de  esto 
indireclamente  algunos  gobiernos.  Pero  el 
Papa  respondió,  que  no  cumpliendo  con  sus 
déliefod  religiosos,  era  extraño  ese  afán  por 
reclamar  sus  derechos.  Este  sencillo  olvido 
encerraba  toda  una  trascendental  revolución. 
puesto  que  indicaba  bien  claramente  un  prin- 
cipio d6  sépafadíon  entre  la  Iglesia  y  el  Esin- 
dci.  En  ÓliHj  tíénipo  los  Papas  más  soberbios 
TÍO  se  atrevieran  á  prescindir  de  los  reyes  más 
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humiUies.  Y  los  reyes  que  conservaban  siera- 
l»re  el  patronato  sobre  la  Iglesia,  que  inten-e- 
man  en  las  investiduras,  que  presidieron  en 
Ia  persona  de  Constantino  el  concilio  de  Ni- 
t;oa,   y  en  la  persona  iel  Emperador  Se- 
Kisnmudo  el  concilio  de  Coristanza,  no  hubie- 
ran autorizado  !a  salida  át  los  Obispos,  ni 
permitido  la  coTi{rreparior  oe:  concilio,  aun- 
i]\\c.  para  ello  se  vierai¡  oMifrados  á  emplear 
la  coacción  de  si:  fui-rzi  Ms¿  aHora,  sucedía 
Iri.ir.  ]r.  C''»ntrr»i;í'.  L-'íf  ^o:  tiernos  desconocidos 
■ieJ-'Nrn  ¡  !->  HMST-v  ¡ilirf-  paso  á  Roma,  á 
-.-<-.    i    .ri;    ¡.->^  /•■  '^'  ..  ii)ju-^  ¿  echar  el  peso 
c.i.M.w.f.  . -.v     ::••..:.-.   reli^riosa  sóbrela 
..  .^.>..i.   /'■  s  ..-  --;;.:.:,. ¿i.  Istfi  tolerancia 
'**   '       ■  '-  '•  ^  '"  er.  rivalidad  la  deca- 


I 


jtersonas  de 

t:;:ipiir.  prestigio; 

•      -.rv-^linoii..,  r;,.  ¡„.   .,„^\_..^  losescu- 

**""'■  -'"^^"">'-  "-1*  .  /  ,.oiftr  ¿Ti!  de 
"  ^  ^'^t^'io  agentada  por  tamos  «glos 
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la  Cristiandad^  se  ha  roto;  y  sustraídas  á  su 
poder  la  polilica,  la  enseñanza,  la  familia,  la 
propiedad,  no  hay  inconveniente  en  dejarle 
álalglesiatodo  entero  el  cielo  del  cspiritu.Pero 
esta  dejación  de  antiguas  prerogativas  de  los 
poderes  civiles,  y  este  menosprecio  del  Papa 
por  fiicultades  que  tanto  aterraron  á  sus  pre- 
decesores, implica  el  reconocimiento  de  un 
principio,  por  excelencia  democrático;  el  re- 
conocimiento de  una  inmediata  sepaj:acion 
de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Pero  es  inconce- 
bible que,  pidiendo  el  Papa  á  los  poderes 
civiles  bayonetas  para  sostenerse  en  su  trono 
temporal;  rentas  para  alimentar  á  su  ejérci- 
to, ó  sea  á  su  clero;  coacción  para  impeler 
al  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos; 
intolerancia  en  las  relaciones  con  los  demás 
cultos  y  sumisión  á  su  poder  supremo;  luego 
les  negara,  con  negativa  nacida  de  profundo 
menosprecio  y  atentatoria  á  su  dignidad,  toda 
inspección  sobre  los  actos  más  graves  y  más 
decisivos  de  una  Iglesia  que  aun  rige  gran 
parte  de  las  conciencias ,  de  esos  motores  de 
tayt^umanas  voluntades.  • 
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aplazándolas,  embrollan  todas  las  cuestio- 
nes. 

Ifientras  tanto  la  agitación  crecía  en  el  seno 
de  la  Iglesia.  Los  obispos  advertian  que,  ad- 
mitida la  inralibilidad  pontificia,  se  desplo- 
maba, falta  de  base,  la  autoridad  episcopal . 
El  libro  de  Jano  compendiaba  todas  las  obje- 
ciones imaginables  contra  la  omnipotencia  de 
los  Papas  y  todo  el  memorial  de  agravios  de 
los  obispos 'católicos.  El  prelado  de  Sura,  de- 
cano de  la  facultad  de  teología  de  París,  se 
agitaba  para  impedir  la  proclamación  del  nue- 
yo  dogma.  Según  él,  toda  verdad  religiosa, 
para  elevarse  á  la  categoría  de  dogma  católi- 
co, debe  ser  revelada,  expresa,  formal,  esplí- 
cítamente  por  Dios;  y  contenida  en  las  Santas 
Escrituras  ó  en  las  tradiciones  constantes.  La 
Iglesia,  estudiando  las  consecuencias  de  los 
antiguos  dogmas,  puede  crear  otros  nuevos, 
sin  alterar  el  contenido  de  la  eterna  doctrina, 
que  no  consiente  ni  aumento  ni  disminución. 
La  infalibilidad  absoluta,  separada,  personal 
del  Pontífice  romano,  su  monarquía  indivisi- 
Ue,  lú  está  en  el  Credo,  ni-  está  en  la  Escri- 
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luuáéndole  más  puro  y  mis  luminoso  que  á 
loB  ángeles  del  cielo,  tentados  también  por  el 
genio  del  mal;  para  admitir  todo  eso  hay  que 
derogar  á  un  tiempo  las  leyes  de  la  religión, 
y  las  leyes  de  la  naturaleza.  Ya  no  se  nece- 
sita deeir  credo  EoeUsiam;  basta  con  decir 
creiú  P^am. 

La  Iglesia  destruida,  el  Concilio  inutilizado, 
el  obispo  destituido  desde  el  punto  en  que  la 
personalidad  del  Papa  llena  como  la  persona- 
lidad del  Dios  de  l(»s  Semitas,  el  cielo  y  la 
tierra,  el  tiempo  y  la  eternidad,  lo  finito  y 
lo  infinito.  La  Iglesia  antes  de  este  dogma, 
no  era  ciertamente  una  democracia;  pero  sí 
una  monarquía  templada,  constitucional,  com- 
puesta de  un  soberano  que  es  el  Papa  y  de  un 
Parlamento  que  es  el  Concilio.  Y  para  demos- 
trar que  el  Concillo  es  un  parlamento  no 
hay  sino  ver  la  independencia.de  sus  juicios, 
la  libertad  de  sus  deliberaciones,  el  voto  de 
las  mayorías,  el  examen  jurídico  de  los  de- 
cretos apostólicos,  la  condenación  muchas 
veces  (ie  la  persona  y  de  la  doctrina  de  los 
Papas,  ni  más  ni  menos  qne  en  los  parlamon- 
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soberbia  y  por  las  serviles  complacencias  de 
sa  tiempo,  sino  hay  que  elevarlos  en  alas  de 
la  fé  á  la  contemplación  pura  de  las  verdades 
etemas^y  de  sus  infinitas  maravillas. 

iPueequé,  hasta  hoy  no  ha  sabido  la  Iglesia 
dónde  estaba  la  verdadera  autoridad?  ¿Después 
dediez  y  nueve  siglos,  veinte  conciliot^  eoumé- 
nícoe,  doscientos  cincuenta  y  ocho  papas, 
la  Iglesia  declararía  que  del  sistema  cónstitú- 
<;ional  y  parlamentario  pasaba  al  sistema  ab- 
soluto, porque  jamás  supo  ni  cuál  era  su  in- 
terna constitución,  ni  dónde  estaba  la  fuente 
de  su  autoridad?  Y  así  la  enemiga  interior  de 
los  gobiernos  católicos  se  aumentaría  con 
esta  creación  extraña,  extemporánea  de  una 
autorídad  absoluta  y  se  disminuirían  los  pro- 
babilidades de  una  inteligencia  estrecha  y 
de  una  armonía  necesaria  entre  las  diversas 
sectas  cristianas  tristemente  separadas  que, 
resistiendo  la  autorídad  espiritual  de  los  pa- 
pa», aun  templada  por  las  asambleas  concilia- 
wt,  más  fuertemente  resistirla  la  autoiúdad 
absoluta. 

-B'Ooncienzudo  libro  del  sabio  Obispo  de 
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Tención  religiosa^  en  que  se  negara  por  com- 
pleta fai  infalibilidad  de  los  Papas,  y  se  admi* 
tiert  el  gobierno  constitucional  asegurado 
por  la  reunión  periódica  de  los  Concilios. 

£1  8  de  Diciembre  de  1869,  se  reunió  la 
Asamblea  conciliar.  Inútil  decir  que  en  ese 
día  se  conmemora  de  antiguo  el  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción,  y  se  celebra  su  fies- 
ta. Mal  presagio  en  verdad.  El  Concilio  se 
reunía  bajo  los  auspicios  de  una  declaración 
dogmática,  que  demostraba  á  un  tiempo  cómo 
había  disminuido  su  autoridad ,  y  aumentado 
la  autoridad  de  los  Pontífices.  Imposible  mi- 
rar ía  fiasilica  de  San  Pedro  en  dias  tan  so- 
lemnes, sin  que  el  ánimo  se  sienta  movido  á 
profundas  contemplaciones  religiosas.  El  lí- 
ber arrastra  cerca  de  allí  sus  eternas  amari- 
llentas aguas,  que  parecen  como  guardar  bajo 
sa  turbia  superficie  los  furores  de  los  genios 
infernales;  el  aire  está  cargado  aun  de  lágri- 
mas, de  suspiros,  de  almas  de  mártires  in- 
Diolados  allí  por  sostener  la  fé  de  Cristo  y 
rñvindicar  la  libertad  de  la  conciencia  bu- 
la tierra  es  la  misma  que  en  tiempo  de 
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11  BgpihÜca  tnbmiaa  yunUsés  CineirolOb  y 
en  limpo  dd  Inpem  «slauaa  los  fantisli^ 
cas^juém^  de  Neroa ;  á  Ío  kjos  •  p*3r  uiedio 
de  kks  mteraolimtmosdd  Beraino,  se  dascii^ 
bre  «9«dla  lam^ifii  romüía,  oq»  iago  lie- 
zenits  i4eis  <ie  ntfestninenle  y  en  la 
4e  Me^'^^  tnns;  en  el  centro  el< 
otieUseo  lnúd>  ,iodm  fiar  tm  eiprieluí' 

Je  Catfgnfau  y  U^w  coa  las  geoealogtas  de  los 
dioses  iMetids  ea  sus  fAstmoes  de  granito, 
«I  ee^o  viUl  de  hfstem  Meoí;  en  los  aire&,^ 
OH  teaüanis^  It  cúpula  adimedA  por  el  gé- 
1U0  de  Ifigue)  \  v-'-v  '  «^mida  por  el  sol  de 
Italia,  corona  .  iienlo»  que  consa- 

gra las  do$  edades  capilalca  de  la  Historia, 
HM  encierra  las  dos  fiadoa  eternas  del  huma 
lio  e&pírilu.  Imposible  no  coomoTerse  i  la 
vista  de  lanías  iiiarariUts«  al  necoerdo  de 
lanlaii  grandeaas;  en  el  santuario  más  alia  del 
t^;$(itrilu  n3ligi^>so,  en  b  c^beía  del  mundo 
niodonio  •  en  la  ciudad  del  derecko  y  del 
iVwma «  lie  los  tribunos   y  de   los  Pooti 
fíoeis.  Los  lionibres  al|j«  al  pi¿  de  las 
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á  la  verdail  lan  pequeños  como  los  ga- 
nados que  pnstan  en  los  costados  de  las  al- 
tísimas niontauas.  €uando  se  entra,  la  vista 
se  pierdo  en  las  vastas  dimensiones  y  sedes- 
lumbra  por  el  espíen  Jor  de  lns  mosaicos  y  de 
los  bronces.  Las  medidas  del  suelo  os  señalan 
matemáticamente  cuánto  aventaja  en  grande- 
za ¿las  mayores  iglesias  déla  tierra;  los  arcos, 
más  altos  y  g¡gantescos,quc  los  antiguos  arcos 
romanos,  recuerdan  la  victoria  de  la  tt  sobre 
la  fuerza;  y  en  el  centro  del  templo,  ilumina- 
do por  lámparas  de  plata»  el  sepulcro  de  aquel 
humilde  pescador  de  los  lagos  de  Galilea  que 
hablada  heredar  el  trono  de  los  Césares  y  ha- 
bía de  alcanxcu'  lo  que  no  alcanzó  ni  el  genio, 
ni  la  espada  de  lautos  héroes:  la  sumisión  de 
los  bárl»aros  á  lu  autoridad  de  la  diosa  Roma. 
Imágipaos  en  tal  monumento  los  obispos  ve- 
nidos de  lodos  los  puntos  de  la  tierra,  de  cli- 
mas rentotoSt  de  regiones  jamás  conocidas 
por  iofi  antiírtios  romanos,  de  esa  Australia» 
de  esa  Amt'rica,  ni  siquiera  soñadas  por  Ale- 
jandro, por  C/sar  ó  por  Augusto,  y  podéis  en 
verdad  decir  que  la  omnipotencia  de  Roma 
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no  ha  disminuido  y  que  si  ayer  poseía  una 
gran  parte  de  los  senos  de  la  tierra,  hoy  posee 
aun  otra  gran  parte  de  los  cielos  del  espíritu. 
Sobre  aquella  inmensa  congregación»  se  le- 
Yantaba,  como  un  Dios  sobre  los  hombres,  el 
Papa  divino  y  absoluto.  Todos  demandaban 
solemnemente»  entonando  el  Veni  Creaiar  en 
coi*o  gigantesco»  que  el  Espíritu  Sanio  des- 
cendiera sobre  la  Asamblea,  como  descendió 
sobre  el  Cenáculo  de  los  apóstoles,  y  el  Espí- 
ritu Santo,  el  espíritu  de  Dios,  que  creó  con 
una  palabra  misteriosa  todo  el  universo,  se 
Mbia,  como  los  vapores -de  un  festín  á  la 
cabeza  de  un  solo  hombre,  á  la  cabeza  del 
Papa,  que  iba  á  ver  sancionada  por  la  Igle- 
sia universal  tanta  usurpación,  tanta  sober- 
bia. 

Sin  embargo,  dentro  de  aquella  Asaipblea 
se  notaba  cierta  oposición;  una  gran  parte  de 
los  obispos  católicos  no  querií^  ceder  á  las 
invasiones  de  la  autoridad  pontificia.  Encon- 
trábase, pues,  allí  un  gormen  do  oposición 
que,  bien  cultivada,  podía  dar  frutos  amargos 
al  Poniífíce.  Esta  oposición  oscribia  libraa 
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como  el  libro  del  obispo  de  Sura  y  folletos 
o&mo  el  folleto  del  obispo  de  Orleans.  Algunas 
veees  se  arriesgaba  á  más;  algunas  veces  la- 
tinos habilísimos,  doctos  en  teología,  exper- 
to» en  buenas  letras,  y  dolados  de  pimzante 
ironía,  traitaban  sátiras  contra  los  padres  del 
Concilio  en  el  estilo  de  las  célebres  cartas  de 
los  varones  oscuros  y  de  la  más  célebre  toda- 
vía clasificación  de  los  monges  glotones,  sá- 
tiras que  el  Papa  leia  en  el  retiro  de  su  hogar, 
en  el  comercio  con  sus  comensales  y  amigos, 
desternillándose  de  risa.  Si  el  obispo  de  Or- 
leans era  el  jefe  visible  de  la  oposición,  el  jefe 
secreto  era  el  padre  Theiner,  Gran  desgracia 
paraHoma:  este  hombre  era  un  latinista  consu- 
mado, un  erudito  diligentísimo,  un  teólogo  pro* 
fundo,  que  había lenidoú  su  arbitrio  los  secre* 
tos  del  archivo  Vaticano  j  había  escrito  á  sus 
anchas  la  vida  del  Papa  Clemente  XIV.  Y  to- 
da cuanta  erudición  le  procuraran  sus  largos 
estudios  y  sus  privilegiadas  privanzas,  em- 
pleábala en  forjar  á  granel  argumentos  con- 
tia  la  infalibilidad  de  los  Papas.  Ahora  mis- 
ino, en  nuestro  tiempo,  acaba  de  morir  el  pa- 
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de  lodos  aquellos  en  cuyos  labí»  «  Abala- 
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las  criticas  de  los  racionaKstas^  hs  broOM 
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^knide  se  levantan  los  poderes  fuertes,  lejos 
M  toner  la  calma  de  ios  que  esperan  en  la 
vif  loria  de  las  causas  s^uras,  ahuUa  ocmio 
\úd  náufragos  en  el  diluvio  universal,  oo- 
\m  los  condenados  en  el  supremo  y  último 
juioio. 


CAPITULO  xa 


i\  Ljium  ni  CONCILIO. 

Es  de  ver  desde  el  monte  Pincio  el  espec- 
láculo  de  las  cuatrocientas  cúpulas  engarza- 
das  en  bosques  de  cipreses;  y  es  de  oír  el] 
ruido  de  las  mil  canapanas  en  los  aires  do  laj 
antigua  Boma.  En  tres  siglas  no  se  habiaJ 
reunido  un  Concilio.  Y  nunca  16  demanda**] 
han  tanto  las  crisis  supremas  de  la  historia, 
la  sed  infinita  del  espíritu.  Cuando  se  con- ' 
gregó  el  Concilio  de  Tiento,  apenas  se  re- 
unieron los  padres  necesarios  para  constituir 
•esion;  ahora,  gracias  á  esa  cultura  moderna 
tan  inaMecida,  gracias  A  los  vapores  y  á  los 
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lo- 
iét  b  Han;  sftjmilabtii 
^«íliiglttít.  Coi 
^  k  Bfi^iont 
!  1m  direí 
•üa  JUuRbtoa  de 
m  I»  esfuerzos  de 
Bírades  d  Istmo  de  So^z,  cúmaoiciba  mis 
estrecteMle  tanMn  d  Isb  coa  Earopa. 
la  maltíltid  de  curioai»  que  buscan  pasto  á 
m  ac:imdid  en  lodoa  los  soetaos  extraordi- 
narios T  en  todas  las  cri^  grates  hniaban 
i  la  inmensa  Basiticá  olas  j  más  olas  de  en- 
crespadas muchedumbres.  Los  guardias  sui^ 
zos,  último  resto  de  los  antiguos  y  fiele^ 
perros  de  los  rejies,  nacidos  y  criados  en  el 
más  republicano  de  los  pueblos,  se  exten- 
dían desde  el  inmenso  pórtico  de  la  gran 
Basílica,  donde  se  levantadla  eslálua  de 
Constantino,  hasta  el  sepulcro  de  San  Pedro, 
estatua  y  sepulcro  que  son  como  los  dos  Pe 
fundíioion  del  Cristianismo.  A  la 
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techa  la  sala  del  Concilio  en  la  extremidad 
septentrional  del  gran  crucero.  En  el  semi- 
circulo  del  ábside  una  especie  de  teatro,  en 
el  caal  se  elevan  sobre  dos  gradas  las  sillas 
de  los  cardenales,  sobre  seis  gradas  el  trono 
del  Papa  como  indicando  que  sólo  queda  de 
la  Iglesia  de  Cristo  la  oligarquía  y  el  absolu- 
tismo. Apenas  se  descubre  allí  perdida  la 
tribuna,  el  sitio  capital  de  una  Asamblea.  Y 
no  hay  lugar  ninguno  para  los  embajadores 
de  las  potestades  civiles.  Los  ritos  concilia- 
res tienen  indudablemente  severa  majestad.  A 
las  nueve  las  puertas  de  la  Basílica  se  abren 
y  la  procesión  maravillosa  pasa  bajo  sus  ar- 
cos eternales.  En  el  Veni  Creator  que  ento- 
nan á  una  todos  los  obispos  parece  como  que 
se  oyen  las  voces  de  todos  los  pueblos.  Los 
cleros  de  las  parroquias  romanas  encabezan 
la  procesión  y  le  siguen  los  monjes  con  sus 
trajes  pardos,  negros,  blancos  y  azules.  Des- 
pués vienen  todos  los  obispos  revestidos  con 
sas  capas  pluviales  y  coronados  con  sus  mi* 
In».  Entre  todtos  se  distinguen  por  su  aspee- 
t»;tltmr€aU  por  sus  luengas  barbas,  por  sus 
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nOdObre  ti|ui  nos  úongregaoios.  Venid  á  nos, 
acercaos  anos,  penetrad  en  niitst  ros  corazo- 
nes, ensefmíj  nos  vuestra  ciencia,  moved  nues- 
tra voluntad,  nnostnidnos  la  vía  que  debemos 
ioniar  y  s''*'  ví\<  trii<nMi  o]  aritnr  «li^  mustras 
obras.» 

-  €¥0*  sAIo  inspirad,  y  formad  nuestros  jui- 
ciofi;  vos  que  poseéis  con  el  Padre  y  d  Hijo 
el  máH  augusto  áí>  todos  los  nombres.  No 
peraiítais  que  violemos  ni  en  un  ápice  el  dc- 
Itoho,  vos  que  hacéis  de  la  justicia  vuestro 
amor.  Haced  que  la  ignorancia  no  nos  extra- 
víe, qoe  los  favores  humanos  no  nos  ganen, 
que  no  tíos  doblen  las  consideraciones  á  las 
persoDat^^  od uzean  sus  presentes.  Unios 

^  nnvi  n.M  ...4oade  vuestra  gracia  para  que 
*  -  con  vos  una  perfecta  unión  y  no 

nos  aeporaremos  jamás  de  la  ver4Íad*  Tenga- 
most  alcancemos,  yu  que  estamos  reutiidos  en 
vuestro  nombre,  en  toda  cosa^ese  justo  medio 
rv     ■  fncLiCntra  la  piedad  y  la  justicia. 

y^-  „  -  .  .  js  decretos  no  discorden  de  los 
vuestros  y  í^ue  podamos»  en  fin,  después  de 
buber  dumpUdo  el  bion  aquí  en  la  tierra  á 
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recibir  h  eterna  recompensa  allá  en  el  cielo.» 
La  maravillosa  voz  de  Pío  IX,  su  mís- 
tico adeiuan,  la  fe  con  que  acentuaba  las  pa» 
laliras,  el  resplandor  de  sus  ojos,  la  transfir^ 
(duración  de  su  semblante  fueron  tales,  que 
hast:¿  los  más  empedernidos  y  los  más  incré- 
dulos croYoron  ver  el  espíritu  de  Dios  res- 
plauíleoionte  on  los  aires  y  su  aliento  creador 
piMiolraiulo  on  las  almas.  Después  una  mudia 
oración  so  lovanlaba  como  extraño  rurntH*,, 
y  tras  la  urarion  la  Letania  cantada,  una 
osh'ola  {\ov  v\  coro  de  la  Capilla  Sixtina,, 
oira  oslrola  por  todos  los  obispos  y  pw  to- 
dos los  asistentes  al  Concilio,  que  formabap 
cadomiias  somojantos  al  ruido  del  oleaje,  al 
eslriuMido  de  la  tormenta,  á  la  voz  del  üni* 
verso.  Después  la  Asamblea  se  disuelve  de- 
jando en  los  ánimos  indelebles  recuerdos. 

Pero  en  verdad  ({ue  todas  estas  ceremonias 
no  significaban  otra  cosa  que  la  apoteosis  del 
Papa.  Este  asociaba  la  Iglesia  entera  á  su  aln 
solutismo  personal ,  y  felicitaba  á  los  Obispov 
por  perderse  y  disiparse  en  la  pefsona  de  su 
jefe.  £1  objeto  principal  era  la  infalibilidad,  y 


la  infalibilidad  equivalía  á  h  ruina  de  la  Igle- 
sia y  ¿  su  trasformacían  extraña  en  una  sola 
persona*  Todo  estaba  preparado  para  este  fin< 

CoincJIio  no  era  una  Asamblea  de  oradores. 

o  una  reunión  de  cortesanos.  La  voz  se 
perilla  en  aquella  inmensidad.  Las  disposi-^ 
ctonea  más  rar*as  habían  sido  tomadas,  para 
que  86  extinguiera  por  completo.  No  había 
debate  eoiuo  en  los  Congresos  deliberantes* 
Los  discursos  sesucctlian  y  no  se  contestaban 
iDÚtuaniente.  El  reglamento  fu¿  formado  por 

Papa,  y  de  consiguiente  la  Asamblea  des- 
ojada de  una  facultad  esencial  de  disponer 
su  tnlinaa  y  propia  organización.  Todo  el  quo 
iapesÜ  hs  demás»  todo  el  que  tiene  esta 

fiK!liU...i  ..v.^  triar,  debe  poder  legislarse  i  sí 
misma.  La  Bula  de  Ueglamento  indigncS  en 
Ittl  manera  4  un  Obispo  húngaro  que  protestó 
ooDlraella,  logrando  sólo  el  ver  desacatada  su 
poMna  por  miserables  rumores,  y  ahogada 
SQ  voz  por  los  delegados  del  Pontífice,  La 
iittciativa  era  nula.  Ningún  Obispo  tenia  el 
dereoho  de  proposición.  El  Papa  habia  nom- 
tirado  por  su  propia  cuenta  la  comisión  de 
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proposiciones,  compuesta  foda  ella  de  ¡n 
ttgentw  uilramontanas.  Una  Asamblea  ml 
fibelltltd  de  proponer,  es  un  monstruo  irrigo- 
rio«  Bolo  se  át¡á  al  Conctlto  la  facultad  d^ 
noml>rttr  las  comisioaes  secundarits  y  sotM^^ 
todo  la  comisión  de  componendas^  defilinada' 
A  üonciliar  los  uniíuos  para  que  no  se  repitic^ 
m  i4  PHpí^clácnlo  ilcl  concilio  de  Trenlo»  en 
ípin  por  una  cuestión  dogmática  dos  Obispos 
in  íirnuicurori  tiiútuaniente  las  barbas.  V&ta 
m\  iiliigtma  do  oslas  comisiones  se  admitió 
un  ítalo  represan tante  de  la  minoría. 
{\\\u  ^ne3  rom:ínas,  reunidas  en  los 

\\\\\v^  Mr,  >aiicíHio,  deciden  los  asuntos  qi3 
\\ysW\\  lliivarse  A  las  Capillas  de  San  Pedro. 
ÜtnHlf^MulM  |>i'üsidentes  tienen  poderes  dic 
Imirtlnn.  Kú  toda  la  libertad  es  negada  i 
«^lunmrt^vi  ili»  Ihk  pretensiones  pontificias-  Lo¿ 
I  ^  >líis  que  atacan  la  infali- 

•los  y  Rrroj Hilos   al  Ii 
lotiispo  de  Malinas  piJ 
rttft   ^\<^T  %\  Otii^po  de  Orleans,  éste 
p«e*lf^  d4*fií*q|^ilnrw.  Aquella  era  una  lucha 
que  |o$  |i?in»tlnriii4i  d«í  la  tníalíhiliflad 
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tificia,  tienen  todas  las  armas,  y  sus  ene- 
migos, sólo  tienen  cadenas  y  mordazas.  Los 
Obispos  no  pueden  reunirse  ni  concertarse, 
y  mucho  menos  los  Obispos  de  una  sola 
nadon.  A  las  barbas  de  los. padres,  á  las 
puertas  de  la  Asamblea,  pega  el  Papa  una 
Bula  excomulgando  con  excomunión  mayor  á 
toáoslos  que  no  asintieran  á  las  doctrinas  del 
Sj/llaius^  lo  cual  era  tanto  como  proclamar 
la  inutilidad  manifiesta  del  Concilio.  Así  no 
extrañaremos  que  su  resultado  haya  sido  una 
especie  de  cisma,  y  que  una  gran  parte  de 
los  vencidos  protesten  todavía  contra  sus  re- 
soluciones. Desengáñense  todos  los  tiranos; 
el  verdadero  espíritu  de  Dios,  está  siempre 
en  la  verdadera  libertad. 


CAPinxo  xci- 


>fr>:f^i?  MI   :mí!1io. 


Desie  el  y\ii\i:'  en  zie  ;>la  esperanza  de 
reforma  se  Labia  peii.  i>.  ¡i  única  cuestión 
que  ya  quoiaba,  era  '.a  c^ieslioa  de  la  infali- 
bilidad. B¡-?ri  es  v.?riaJ  que  si  esta  cuestión 
se  resolvía  en  el  s?rilido  ultramontano,  esta- 
ban también  resuellas  con  ella  todas  las  cues- 
tiones. Si  el  Papa  es  tola  Ir.  Iglesia,  al  Papa 
le  toca  resolver  todas  las  cuestiones  eclesiás- 
ticas. liOs  primeros  cánones  del  Concilio  se 
referirin  íl  los  fundamentos  mismos  de  la  fé  y 
oslaban  iiji|)re;;n;idos  en  la  oscura  doctrina 
'.ius.  La  I({lesia  católica  se  confun- 
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día  con  la  Iglesia  romana..  Así,  lejos  de  tener 
los  cánones  ese  espíritu  de  conciliacioii  nece- 
sario, indispensable,  en  la  deshecha  borrasca 
que  hoy  corren,  no  ya  las  creencias  religio- 
sas, sino  las  mismas  creencias  espiritualistas, 
los  cánones,  condenaban  con  ira,  con  furor» 
todas  las  Iglesias  que  se  apartan  de  la  Iglesia 
romana,  ün  dia  el  Concilio  se  convierte  en 
club.  Los  gritos  más  desaforados  pueblan  los 
aires,  y  las  imprecaciones  más  violentas  se 
lanzan  de  banco  á  banco.  Habla  un  Obispo 
de  las  regiones  croatas,  cuya  elocuencia  tiene 
altísimo  vuelo,  y  cuyo  latín  deliciosísima  ar- 
monía. Y  sin  embargo,  furiosas  exclamacio- 
nes le  asaltan,  le  ahogan,  le  dicen:  descendat 
descendatde  ambona,  baje,  baje  de  la  tribuna. 
íY  todo  por  qué?  Porque  ha  querido  borrar 
de  una  de  las  declaraciones  los  anatemas  vio- 
lentísimos arrojados  sobre  el  protestantismo. 
En  el  mes  de  Abril  se  publicaron  los  cá- 
nones dogmáticos.  Todos  ellos  estaban  rcdu- 
eidos  á  una  apología  del  8upernaturaUsino  sin 
mugan  razonamiento  y  á  un  anatema  lanzado 
«Arela  ciencia  moderna,  sin  ninguna  prue- 
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en  los  hijos  de  Dios  y  los  hijos  de  los  hombres. 
Y  nunca  acabaríamos  si  hubiéramos  de  rete- 
lar  todos  los  errores  de  que  está  sembrada  la 
traducción  tenida  por  pura  y  ortodoxa. 

Y  lo  que  digo  de  la  traducción  digo  de  la 
autenticidad  de  los  libros.  Toda  la  interpreta- 
ción ha  sido  renovada  completamente.  El  libro 
de  Job  tiene  sus  precedentes  en  la  líteratnra 
árabe.  El  Pentateuco  no  pertenece  á  la  edad 
á  que  lo  atribuye  la  Iglesia.  El  libro  de  Judith 
ha  sido  escrito,  podríamos  decir,  falsificado  en 
la  era  cristiana.  Entre  el  Apocalipsis  y  el 
cuarto  Evangelio  que  la  ortodoxia  atribuye  á 
San  Jiuin,  media  un  largo  espacio  de  tiempo. 
El  primero  con  sus  visiones,  con  sus  ensueños, 
con  sus  amenazas  á  la  impura  Babilonia,  con 
sus  esperanzas  de  ver  una  ciudad  celestial 
elevarse  en  los  aires,  merced  á  la  virtud  y  al 
valor  de  un  Mesías,  pertenece  por  completó 
á  la  época  en  que  el  cristianismo  conserva  su 
antiguo  y  estrecho  espíritu  judío;  en  tanto  que 
el  segundo,  lleno  de  ideas  platónicas,  embe- 
bido en  el  espíritu  alejandrino,  con  su  Verbo 
que  ha  pasado  desde  los  jardines  de  Platón  á 
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ese  criterio,  no  puede  hacer  justicia  ni  al  Re- 
nacimiento, ni  á  la  Revolución,  ni  á  la  Re*^ 
forma.  La  critica  no  puede  examinar  el  valor 
cientiiico  de  la  tradición  Mosaica;  la  cronolo- 
gía no  puede  mostrar  que  en  comparación  de 
las  antiguas  tribus  arias  son  como  niños  los 
hebreos  y  en  comparación  de  los  primitivos 
poemas  sus  más  antiguos  libros  como  obras 
de  ayer;  el  mundo  comienza  para  los  exage- 
rados en  las  primeras  páginas  de  la  Bil)Iia, 
se  renueva  en  el  Evangelio,  se  afirma  en  la 
JSama  Teolófficay  y  se  resume,  y  se  compen- 
dia en  el  Syllalus,  Fuera  de  esta  genealo- 
gía de  ideas  no  hay  para  ellos  sino  tinieblas 
y  tinieblas  palpables.  Los  pueblos  asiáticos 
todos  duermen  á  las  sombras  de  la  muer- 
te. Los  filósofos  griegos  todos  son  como 
sofistas  que  juegan  vistosa  é  inútilmente 
con  las  ideas,  á  peiar  de  haber  hecho  de 
sus  concepciones  más  materialistas  y  de 
su  escuela  más  experimental  base  y  cúspide 
de  Ja  ciencia  teológica.  Los  dioses  antiguos, 
qae  despiertan  las  inteligencias  á  la  contem- 
plación de  la  hermosura  plástica  perfecta,  son 


a% 


áúñm  idlidinoiitaiuis 
dtfiMiifMiilelaTérdad.  Lo  damis  lodo  es 
erroTt  menltnt  vicio,  crimen.  Inútil  méate  os 
dirá  l8hiitorim,ífii€  los  pueblos  regí  dos  par  íns* 
tiluciones  teocráticas  se  aorrompe»  r&cilmeute^ 
$0gftñgr6nao hasta eltuétono de  los  huesos,  se 
ogesá  pediusos  sol)r€  la  tierra  desolada,  pier- 
den la  virtud  y  la  conctencm,coin:>lo  muestra 
aciuella  ultima  ííspanagilica,  ora  arrodillada  en 
ha  cenizas  do  la  penitencia  con  Egíca,  ora 
l^odrida  en  la  embríRgues  délas  orgías  con 
Uudrigii,  y  siiemiH^e  eselava  de  un  clero  que 
pitnlicrn  on  los  goces  del  podei*  la  santidad  de 
lü  vula  ó  In  purcM  de  In  doctrina.  El  dor 
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uio  material  de  la  Iglesia,  hé  ahí  la  única  filo- 
sofía de  los  ultramontanos.  Para  conseguirlo, 
cederán  á  la  tentación  de  Satanás;  y  mirarán 
desde  las  alturas  del  Capitolio,  destinadas  á 
tiranizar  el  mundo,  con  ojo  codicioso,  avaro 
todas  las  coronas  de  la  tierra.  Ningún  respe- 
to hiunano  les  detendrá  en  su  empresa.  Fal- 
sificarán una  donación  de  Constantino,  qué 
jamás  fué,  por  parcccrles  demasiado  humilde 
y  reciente  la  donación  del  bárbaro  Pipino. 
Luego  su  derecho  será  un  conjunlo  de  false- 
dades no  probadas  por  nosotros^  sino  reco- 
nocidas por  ellos,  y  sin  embargo,  adoradas' 
en  los  altares  que  debian  reservarse  á  la  jus- 
ticia y  á  la  verdad.  Todo  aquel  que  sienta  en 
su  conciencia  la  luz  y  el  calor  de  la  libertad 
del  pensamiento  será  maldecido  y  calumnia- 
do. Abelardo,  á  pesar  de  su  saber  y  de  su 
elocuenciíf,  pasará  entre  los  reprobos  tan  sólo 
porque  comienza  á  combatir  la  estrecha  tra- 
dición ultramontana;  el  abate  Joaquín  de  Flo- 
ra, á  pesar  de  pertenecer  á  la  orden  católica 
por  excelencia,  será  contado  entre  los  herejes 
porque  presiente  una  renoviicion  en  el  espí- 
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ritu  y  nuevas  revelaciones  descendiendo  de 
los  cielos.  Morirá  Arnaldo  de  Brescia  y  su 
nombre  sera  entregado  á  la  execración  uni- 
versal porque  está  unido  á  la  libertad  y  á  la 
República,  al  derecho  y  á  la  independencia 
de  Italia.  No  le  valdrá  al  venerable  Gerson 
haber  merecido  que  le  atiibuyeran  los  siglos 
la  Imitación  de  Jesucristo;  el  haber  dicho  que 
el  Concilio  es  superior  al  Papa,  le  tendrá 
siempre  cu  una  especie  de  tácito  anatema. 
Toda  la  obra  del  Renacimiento  será  conde- 
nada. Los  mismos  artistas  que  han  ilustrado 
ol  Vaticano  encontrarán  á  duras  penas  una 
amnistía,  ¡gracias  al  culto  de  todX)s  los  pue- 
blos y  do  todas  las  generaciones;  pero  allá 
on  1*1  fondo  del  isoterismo  ultramontano,  se- 
rán considerados  como  reos  de  complicidad 
con  la  olernamente  joven  y  eternamente  be- 
lla inspiración  pagana.  La  Reforma^  no  es  el 
resultado  de  tres  siglos,  la  condensación  de 
inmnncrables  ideas,  el  pensamiento  de  una 
rara,  no,  la  Reforma  es  antojo  de  un  monje 
opicúreo  que  quiere  á  toda  costa  casarse.  En 
el  anatema  universal  entran  Descartes ,  Loe- 
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ke,  Kant,  Hegel,  toda  la  ciencia  moderna. 
Las  instituciones  más  grandes  no  se  libertan; 
los  progresos  más  evidentes  no  se  eximen. 
Suiza  pasará  por  el  Sunderbund  romano  en 
que  los  reaccionarios  de  la  fé  pretenden  des- 
truir la  obra  de  Guillermo  Tell,  esa  sublime 
conjunción  del  espíritu  y  la  naturaleza,  de  la 
libertad  y  el  Cristianismo.  La  misma  consti- 
cion  belga,  á  pesar  de  no  ser  democrática, 
sufrirá  el  odio  y  la  enemiga  del  índice  roma- 
no. Veránse  allí,  en  aquel  Infierno,  atormen- 
tados por  las  sombras,  maldecidos  por  los 
anatemas,  todos  los  hijos  de  la  luz.  Si  un  Mi- 
guel Ángel  de  la  libertad  pintara  los  rostros 
de  los  condenados,  si  un  Dante  de  la  democra- 
cia penetrase  en  los  senos  de  ese  Infierno,  ve- 
ríamos espantados  que  ha  sido  proscrito  todo 
cuanto  ha  elevado  la  razón  á  Dios,  todo  cuanto 
ha  traido  la  inmortalidad  á  la  tierra.  El  índice 
romano  es  el  enemigo  de  la  luz,  porque  to- 
do lo  que  condena  representa  la  emancipación 
de  la  inteligencia,  la  libertad  del  espíritu,  y 
el  índice  romano  iba  á  ser  elevado  á  dogma 
á  petición  del  Papa.  ¡Qué  suicida  demencia! 

TOMO  TU.  12 
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Es  achaque  del  sentido  rulgar  atribuir 
muclia  imporlancía  á  los  hechos,  escasísima 
importancia  ¿  las  ideas.  Y  sin  embargo,  las 
ideas  tieneu.una  virtud  tan  grande  en  si,  que 
vienen  como  á  ser  el  molde  á  que  se  ajustan 
los  hechos,  la  norma  y  la  ley  de  nuestra  yida. 
El  movimiento  religioso  influye  poderosamen- 
te en  el  movimiento  político.  Las  decisioittes 
do  la  Iglesia  se  relacionan  más  de  lo  que  á 
primera  vista  parece  con  las  decisiones  de  la 
democracia.  A  medida  que  la  antigua  autori- 
dad eclesiástica  se  va  echando  en  brazos  de 
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la  tradición,  las  nuevas  generaciones  se  Van 
echando  en  brazos  del  derecho^.  La  violencia 
-áe  la  reacción  religiosa  cree  en  los  vérligos 
de  su  embriaguez,  que  trabaja  contra  la  li- 
bertad y  realmente  sólo  trabaja  contra  sí 
misma.  Del  puñado  de  polvo  que  Gayo  Graco 
arrojó  al  viento  en  el  bosque  de  las  furias,  á 
la  hora  sublime  de  su  sacrificio  y  de  su  muer- 
te, surgió,  según  la  admirable  frase  del  ora- 
dor franelas,  la  férrea  alma  de  Mario;  y  de  los 
anatemas  lanzados  como  vapores  de  muerte 
por  una  secta  intolerante,  se  levantan  nue- 
tras  almas  libres,  que  son  como  estrellas  in- 
extinguibles en  los  vastos  ámbitos  del  espíri- 
tu. Por  eso  nosotros  seguiremos  con  todo  in- 
terés y  estudiaremos  con  todo  espacio  las 
trasformaciones  de  la  conciencia  religiosa,  en 
€6ta  hora  crítica  y  trascendental  de  la  Iglesia 
católica. 

Y  uno  de  los  puntos,  á  la  verdad  más  inte- 
resantes, el  que  más  atención  reclama  es  el 
ddbaté,  el  ruidosísimo  debate  sobre  la  infali-> 
i  Midíid  pontificia.  Los  gritos  de  los  comba- 
9t  parecen  haberse  borrado  del  aire,  }a 
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«ea»."!!,  r»^ro  5:  ^^ra  ^11  :e  iniof  sobre  la 
0[.->rL'in!Íii  «ie  la  : :»:•:' i:'.iiv.*!.>n.  I^ireciale 
co¿a  grave,  preruJi  ■!►>  pel:¿r>s,  el  erigir 
formidable  abs<3'.ut:sm  >  ni  -.i¿:ioso  en  medio  de 
una  504:ieJad  ineliüiiA  ve.  iiJierainente  i  la 
libertad  y  i  la  democracia.  cTengamos,  grí- 
bba,  la  prudencia  y  la  sensatez  del  Concilio 
de  Trento,  y  evitemos  gravisimos  conflictos  i 
la  I;;lesia,  retrocediendo  ante  una  definición 
pcli(;rosa.  No  olvidemos  que  aun  hay  cisma- 
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líeos  que  reconciliar,  y  no  abramos  hoy  aKs- 
mos  que  no  puedan  mañana  sarvar8c.»v 

Pero  ahí  eslá  el  prelado  Manning ,  que  no 
se  detendrá  ciertamente  al  conjuro  de  estos 
escrúpulos.  Nacido  y  criado  en  pueblo  pro- 
testante*  tiene  todo  el  furor  de  los  polemistas 
y  de  los  neófitos.  En  su  sentir,  la  reconcilia* 
cion  de  la  verdadera  Iglesia  cristiana  con  los 
herejes  y  con  los  cismáticos  no  podrá  alcan- 
zarse jamás,  sino  por  un  proceder  enérgico  y 
.violento.  El  anglicanismo  es  un  enemigó  cla- 
ro, exterior;  pero  el  galicanismo  tan  cercano 
á  las  iglesias  protestantes,  un  enemigo  mu- 
cho más  terrible  por  interior,  por  íntimo,  por 
solapado,  por  encerrarse  al  abrigo  de  la  au- 
toridad y  del  nombre  de  la  Iglesia  católica. 
El  Syllabitrf  contiene  en  su  sentir  toda  la 
ciencia  católica,  y  la  sumisión  de  la  voluntad 
humana  á  la  Santa  Sede  es  toda  la  ley  de  la 
vida.  Así,  como  ese  prelado  inglés,  sienten  y 
piensan  todos  los  ultramontanos.  De  suerte 
que  la  esperanza  del  Obispo  de  Orleans,  la 
en^artnza  de  encontrar  en  el  seno  del  Gonci- 
tempadre  amoroso  y  verdaderos  hermanos. 


fcfeí 

;  de  largts  t  prcK 
El  Pips  respcodÜ  i  e$U 
|prftefisí0ii  d0  oBiptítiid  y  de  Kbeftid  eon 
nuevo  rtgteiEieoto  de  eünnts  reslrieetimie. 
La  diicuMm  oral  sericasi  reemflñmák  por  la 
diicoaiem  eserita.  Ya  no  po^lrán  subir  i  It 
tribuna  los  grandes  oradores  á  conmover  al 
ConciliV).  Los  discursos  que  remueven  la  in- 
teligi^rícia  Immana  y  aclaran  en  rápido  mo- 
iniínlo  $m  abismos,  serán  reemplazados  por 
aljrumailoreg  alegatos.  Las  enmiendas  serán 
romillilaü  rl  líis  comisiones  de  antemano  de- 
ndaa  para  deMruirtas*  Una  graií  libertad 
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tenían  los  oradores  adictos  á  las  pretensiones 
de  la  Santa  Sede  y  una  gran  «mordaza  sus 
contrarios.  El  cardenal  Presidente  guardaba 
siempre  su  arbitraria  dictadura.  Cuando  un 
debate  se  prolongaba  mucho,  la  firma  de 
diez  padres  era  bastante,  no  solo  á  interrum- 
pirlo, sino  también  i  cerrarlo.  Jamás  regla* 
mentó  tan  monstruoso  se  vio  en  ninguna 
Asamblea  deliberante.  Para  burlarlo  así,  para 
oprimirlo  así,  era  preferible  no  haber  reuni- 
do el  Concilio.  Muchas  almas  piadosas  le  di- 
rigían esta  observación  al  Papa  y  el  Papa 
contestaba  con  una  excusa  que  apenas  pare- 
ce creíble.  Esa  Asamblea  anunciada  con  tan- 
to trabajo,  preparada  en  más  de  veinte  anos, 
congregación  de  todos  los  obispos  de  las 
cinco  parles  del  mundo,  depositaria  de  lodos 
los  problemas  que  más  íntimamente  tocan  á 
la  vida,  á  la  muerte,  á  la  conciencia,  al  cielo, 
habíase  reunido  solo  para  salvar  un  escrúpu- 
lo de  mera  delicadeza. 
-  £1  Papa,  que  sin  ninguna  condición  y  sin 
lúngun  reparo,  fuera  del  Concilio,  como  si  él 
iiÜ^SOlutamentc  toda  la  Iglesia,  declaró 
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OvvV.?-xi  '..->  r:>\.::  •::>  .^v-.cr.isr-??  y  >^mne 
avis.^  vie  ^Vu-* 5Íoni ;.  :r:.:i5  r^.-^r  b  informaliJad 
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Para  qiio  las  resolucioiios  de  un  Concilio 
seaíteouni'nicRS  ante  el  doirma  y  oMigatorias 
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á  todas  las  iglesias  exigen  á  una  la  teología 
y  los  cánones  que  vayan  precedidas  de  una 
gran  libertad  de  discusión  y  que  vayan  san- 
cionadas por  un  voto  de  todo  en  todo  inde- 
pendiente. Los  reglamentos  de  las  Cámaras 
protegen  á  las  minorías  contra  las  mayorías, 
los  reglamentos  del  Concilio  protegen  las 
mayorías  contra  las  minorías.  Y  una  minoría 
en  lodo  Concilio  tiene  más  importancia  que 
las  minorías  en  los  Parlamentos;  porque  so-, 
brecuestiones  administrativas,  políticas,  eco- 
nómicas, sujetas  á  la  contingencia  del  tidmpo 
y  á  las  necesidades  del  momento,  cabe  tomar 
y  ralídar  grandes  resoluciones  por  la  mayo- 
ría de  un  sólo  voto;  pero  allá,  on  la  altísima 
esfera  de  la  moral  y  del  dogmn,  donde  se  tra- 
ían problemas  que  tocan  á  lo  más  íntimo  y  á 
lo  más  permanente  de  nuestro  s(^r,  á  la  pura, 
i  la  eterna  conciencia,  un  sólo  voto  no  puede 
dar,  no  dará  nunca  la  unanimidad  moral, 
rerdadera  base  de  los  monumentos  eternales 
y  de  las  inconmovibles  iglesias. 

Péroá  todas  estas  objeciones  contestaba 
el  Pipa  oponiendo  la  difusión  de  extraño  li- 
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bro  que  se  consagraba  á  defender  la  monar- 
quía absoluta  en  la  Iglesia.  Era  este  libro 
obra  de  un  benedictino  llamado  Géranger  y 
estaba  consagrado  como  su  título  indica,  á  la 
monarquía  pontificia.  El  padre  Géranger  fué 
un  tiempo  de  aquellos,  que  predicaban  la 
conciliación  de  la  Iglesia  con  el  espíritu  mo- 
derno, de  la  libertad  con  el  Evangelio.  Y  para 
purgar  estas  efusiones  de  sus  mocedades  en- 
cerrábase en  apartado  monasterio,  del  cual 
era  prior,  y  alli  no  admitia  sino  á  los  jóvenes 
resueltos  á  la  completa  abdicación,  al  com- 
pleto sacrificio  de  su  conciencia  en  las  aras 
del  más  implacable  ultramontanismo.  El  Papa 
es  para  estos  fanáticos  á  la  manera  de  Dios 
mismo,  infalible,  inefable,  sin  mancha,  sin 
pecado,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas.  En 
su  celo  parccenle  los  obispos  galicanos  tan 
odiosos  como  los  ateos  mismos;  y  toda  inter-« 
vención  de  la  Iglesia  en  las  decisiones  del 
Papa,  tan  irreverente  y  revolucionaria  como 
los  docrclos  de  la  Convención.  Cristo  dijo  á 
Pedro  «apacienta  mis  ovejas»  y  el  género  hu- 
mano debe  estar  ante  el  Papa,  como  el  ga^ 
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nado  ante  el  Pastor,  de  mudo  y  de  obedieu- 
tt).  El  dogma  debe  tñunrar  de  la  historia. 
Y  los  hechos  significan  y  representan  de- 
lante de  su  luz  poco  más  ó  menos  lo  que  las 
nieblas  delante  del  sol.  Fuera  de  Santo  To- 
más de  Aquino  que.  representa  toda  la  dog- 
mática y  del  jesuita  Suarez  que  representa 
toda  la  canónica,  no  hay  ciencia  de  la  Igle- 
sia. La  prueba  más  concluyente  de  que  los 
Papas  son  verdaderamente  infalibles  se  en- 
cuentra en  que' ellos  siempre  lo  han  creído. 
Pero  siel  Papa  es  infalible  lo  ha  sido  en  toda 
lahistoríay  lo  han  sido  todos  los  Papas.  ¿Cómo 
explicarentonces  las  contradicciones  y  los  er- 
roresde  losPapas?  El  eminente  Doellínger  nos 
ba  dejado  en  sus  obras  más  fundamentales, 
testimonios  irrefragables  de  estas  contradiccio- 
nes y  de  estos  errores.  Inocente  I  y  Gelasio  1 
sostienen  la  Eucaristia  para  los  niños,  y  dicen 
que  no  pueden  salvarse  sino  recibiendo  la 
hostia,  doctrina   completamente  anatemati* 
ada  por  la  Iglesia.  A  pesar  de  ser  enseñanza 
JBffimbla  de  que  la  ordenación  de  un  sacer- 
i.ipw  un  obispo  no  admite  revocación. 
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muchos  obispos  fueron  revocados  por  los  Vn* 
pas*  El  Papa  Pclagio*'    '      '«i  la  necesidad 
de  invocar  la  Sanlisima  i  .«.*ml;i1  en  el  batitis- 
mo,  y  el  Papa  Nicolás  I,  deeia  que  bastaba 
con  la  invocación  del  nombre  de  Cristo,  Estí-^ 
ban  IK  acorde ífue  eravilido  el  bautizo  hecbo 
con  vino,  Celestino  III,  dechr<\que  sí  uno  dej 
los  cónyuge?  se  precipitaba  en  latierejía  que- 
dabaroto  el  matrimonio,  doctrina  considerada 
por  Inocencio  Hf »  cómo  herética*  Nicolás  II, 
sostenia  que  Cristo  era  materialmente  macha- 
cado con  los  dientes  en  el  sacramento  de  laj 
Eacaristía,  Inocencio  III,  declaró  obligatorio 
el  Deulorononno  con  todas  sus  anticuadas 
prescripciones  sobre  la  comida  y  el  traje.  Ni- 
colás ni,  declaró  hereje  á  su  inmediato  pre- 
decesor. Juan  XXII,  anatematizó  los  escritos 
del  teólogo  Oliva,  y  Sixto  IV  los  rehabilitó. 
Eugenio  íV,  introduce  extraña  confusión   en 
los  sacramentos.  Sixto  V  declara  que  su  Bi- 
blia, llena  de  erratas,  era  la  única  Biblia  ver-^ 
daderamente  doctrinal  y  ortodoxa.  De  suerte 
que  los  Papas  se  habían  engañado  muchas^ 
▼ecos.  Y  si  los  Papas  se  habían  tan  palmaria- 
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mente  engañado,  ¿cómo  eran  infalibles?  Y  si  los 
Papas  se  han  contradicho  ¿cuál  de  ellos  era 
infalible,  el  que  afirmaba  ó  el  que  negaba?  La 
verdad  es  que  el  dogma  de  la  Infalibilidad 
volvía  contra  la  Iglesia  romana  toda  su  tra- 
dición, y  toda  su  historia. 


•lAFilTlf:»  XCIIl. 
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Li  iinn^-i  ií  *¿íi  Asiz:^»I«  so  celebró  el 
S  óe  D:::r:::*:o?  ie  1-Ñ>¿.  c»>::>?  en  el  anterior 
capitu'.."*  ■i-?^:'?  re^x-r-Jii:-;  j^ro  las  sesiones 
no  se  anudar  O!:  vercr^iera.'nente  hasta  el  6  de 
Enero  d-?  iSTO.  fiesta  ooino  es  sabido  de  los 
Reyes  Majos.  El  Papa  bajó  con  tola  solemni- 
dad á  la  Basílica;  entn5  en  el  salón  del  Conci- 
lio; subió  á  su  trono  entre  los  cánticos  sagra- 
dos al  Espíritu  Santo  y  las  poéticas  letanías  á 
la  Virgen.  Ya  en  el  trono,  leyó  la  profesión  dé 
fi'í  (Jo  í*io  IV,  y  encargó  á  un  obispo  que  su- 
biera a  la  tribuna  y  la  leyese  á  su  vez  en 


LA  RBPC*»LICA  KX    fiCROPA.  191 

noinbrc  riel  Concilio.  Este  hocho  que,  á  pri- 
mera vislai  pudiera  parecer  haladí  ¿  insigni- 
ficanlc,  como  pura  ceremonia  religiosa,  tonia 
profundo  y  recúndilo  sentido.  Leída  aquella 
declaración  por  el  Papa,  suscrita  y  repetida 
por  el  Concilio,  no  habia  que  pensar  ya  en 
reformas  progresivas  de  la  Iglesia.  Su  anti- 
guo espíritu,  sus  seculares  ritos,  sus  arraiga- 
das supcráüciones»  la  autoridad  entera  de  la 
Santa  Sede  estaban  virtualmente  en  aquella 
profesión  defé  que  declaraba  á  Roma  cabeza 
fiel  mundo  religioso»  á  su  Iglesia  madre  y  se- 
ñora de  lodas  las  iglesias,  á  su  Papa  sucesor 
único  de  San  Pedro,  príncipe  de  los  obispos, 
vicario  de  Jesucristo.  Si  á  oslo  se  unen  los 
dogmas  relativos  á  I&  trasubstanciacion,  las 
penas  del  purgatorio^  el  culto  á  los  santos,  y 
la  virtud  de  las  indulgencias,  iqn^  esperanza 
quedaba  de  ver  á  la  Iglesia  renovar  su  espí- 
ritu, ni  acercarse  d  la  conciliación  estrecha 
con  las  demás  iglesias  cristianas?  Así  es  que, 
ai  terminarse  las  ceremonias,  el  Papa  obliga 
á  los  obispos  á  cantar  en  coro  un  solemne 
Te^Deum,  En  este  cántico  oíase  realmente  el 
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cántico  de  la  victoria  del  absolutismo  poiiliti-j 
cío  sobre  la  Iglesia  universal. 

La  elección  de  la  ciudad  de  Ivoma  para 
asiento  del  Concilio  era  una  elección  desdi- 
chada. En  todas  las  crisis  religiosas  se  con- 
vocaron Concilios  ecutn<5nicos,  y  á  todas  las 
convocaloriíJ6  precedieron  estudios  escrupu- 
losos del  sitio  de  sus  reuniones.  Al  nacer  el 
Crislianísmo  no  liaLia  ciudad  como  Jerusalen: 
allí  úHU'ió  Cristo,  allí  nació  la  Iglesia,  allí  era 
necesario  abrir  las  puertas  de  la  estrecLa  si- 
nagoga al  espíritu  universal  de  la  humanidad. 
Lo  mismo  puede  asegurarse  del  más  grande 
y  del  nías  célebre  de  los  Concilios  que  suce- 
dieron al  Concilio  üe  Jerusalen.  La  ciudad  de  j 
Nicea,  que  no  era  ni  la  Roma  pagana^  ni  la 
Constanlinopla  imperial;  que  estaba  casi  en 
la  intersección  de  Asín,  África  y  Europa;  que 
tendía  su  mano  sobre  rios  por  donde  pasaban 
las  grandes  inundaciones  bárbaras;  parecía  I 
destinada  á  escribir  el  lestaa>ento  de  la  vieja] 
civilización  y  el  ideal  de  la  civilización  mo-í 
derna,  y  á  esparcirlo  a  los  cuatro  puntos  car- 
dinales por  medio  de  sus  apostólos,  los  cuales 


llevaban  lodavia  en  sus  frentes  como  Uimino- 
gas  estrellas  las  cicatrices  del  martirio.  Cons- 
tanza misma  en  el  siglo  dccimo- quinto  estaba 
cercana  á  las  naciones  más  interesadas  en  el 
élite  de  aquella  Asamblea;  cercana  á  Alema- 
nía,  que  tiene  frontera,  en  su  lago;  cercana  á 
Francia,  que  poscia  y  aun  posee  parte  consi^ 
derable  del  Jura;  cercana  á  Ilalia,  que  sólo 
necesitaba  atravesar  los  Alpes;  cercana  por 
los  puertos  de  Holanda  a  la  misma  Inglaterra, 
que  entonces  no  se  había  separado  aun  del 
seno  de  la  Iglesia.  Al  convocarse  el  Concilio 
de  Trento  controvirtióse  mucho  el  sitio  de  su 
reunión.  Queria  el  Papa  congregarlo  en  el 
centro  de  Italia,  á  la  sombra  misma  de  su 
silla,  en  la  ciudad  de  Roma,  Pero  los  poderes 
civiles  ae  opusieron,  temerosos  del  sobrado 
poder  que  pudiera  ejercer  Roma  sobre  el  Pa- 
pa y  el  Papa  sobre  el  Concilio.  Trento  fué 
designada  por  estar  en  el  Tirol  italiano,  pero 
Trento  mismo  parecía  á  los  hombres  pruden- 
tes y  sensatos  una  ciudad  peligrosísima  por 
la  proximidad  á  Roma-  ¡Qué  hubieran  dicho, 
al  ver  en  la  Ciudad  Eterna  reunidos  todos  los 
Tona  vil  13 


LA1 


b#i    ü  isptda 

Mr.  d«  Prasseci-- 
w,  tu  Mfbdli  «íimM  dr  Ivgtt  perspectiTas, 
de  pufpAret  lot;  rodcídsi  de  un  desiert«>  qiie 
tiene  todt  h  mi^  7  lodt  li  grmdeit  de  lost 
desiertos  del  Asit*  edpede  de  Oeé^fio  de 
idfaSt  sobre  Uotas  niioM  unontoiisdiis,  m- 
bre  tantos  ircos  ratos,  sobre  tantis  es^tti^s 
destraidas,  sobre  laníos  sepateros  vacíos;  en 
los  celajes  de  su  explénlido  horixonle  y  en 
sna  bosques  de  melancólicos  cipreses,  se 
aríTa  el  «entido  estítico  y  aun  el  sentido  po- 
lítico, se  pierde,  se  debilita  por  lo  menos,  el 
Bntklo  moral  y  religioso.  Quince  siglos  de 
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Cristianismo  no  han  podido  lanzar  «le  Rotnaá 
los  dioses  paganos.  Allí  están  erguidos,  se- 
renos; convidando  con  su  sonrisa  y  con  la 
vida  fjue  centellea  en  sus  marmóreos  cuer- 
pos i  olvidar  Ins  penitencias,  las  maceracio- 
nes  y  los  misereres  de  los  pobres  nazarenos. 
No  busquéis  en  los  templos  romanos,  en 
aquellos  volcanes  de  incienso,  como  le  ha  lla- 
mado un  escritor  religioso,  el  espíritu  reli- 
gioso (¡ne  se  escapa  de  nuestras  catedrales 
góticas.  Cuando  enlrtiis  en  la  Iglesia  mayor 
de  Toledo,  y  veis  el  pavimento  cubierto  de  lá- 
pidas sepulcrales  que  guardan  los  huesos  de 
los  híroes  de  nuestra  eterna  Cruzada;  los 
bosques  de  cohimnas  que  todas  se  pierden 
allá  en  el  punto  único  de  la  ojiva  como  las 
oraciones  en  la  unidad  de  Dios;  los  triángulos 
misteriosos  que  os  hablan  del  dogma  funda- 
mental de  la  fi'*  cristiana;  los  grandes  roseto- 
nes que  recogen  la  luz  en  sus  facetas  de  ru- 
bíes y  de  esmeraldas  y  las  llevan  misleriosa- 
merrte  á  los  altarníi  donde  resplnndecen  los 
penitentes  y  los  mártires,  A  las  tumbas  g<^ti- 
cas  donde  duermen  los  obispos  y  los  reyes, 


iiEnr.  2  iHiaUíift  ití  m.  ±saáúBPJK  «pe  ■» 

t¿ci&C<j;$.  Luje^  iíL  ¡tuna  •&$>  t 

¡A  iiikieru-  y  .5 >?  irrtEi-;  eC  ws^:^  y  U  elcr» 
cái^i.  El  ifrj&^e  alfofeui,  qie  tibb  pasa- 
do ha  TÍ*ia  3K>üU:id>  ¿t>&ní  Ias  piedns  del 
el¿u¿tro,  y  ¿  los  p:¿$  de  k«  alUros ,  al  des- 
cubrir á  Rooia  desde  leja»,  creyó  dedcobrir 
el  cíelo  de  su  Dios  y  el  santuario  de  su  eon- 
cieQcia;  y  al  enUar  y  examinarla  y  Terla 
más  pagada  de  los  dioses  de  mármol  dea- 
cubiertos  entre  sus  antiguas  ruinas  que  de 
hA  vivas  ideas  religiosas,  la  maldijo  para 
rnpn;;  y  al  separar^  de  ella  con  esta  hiet 
}ñ  labios  y  esta  tristeza  en  el  pecho,  le^ 
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s^ró,  le  apartó  también  la  conciencia  de  su 
nación  y  de  su  raza.  Por  eso  en  vano  han  ido 
aUi  durante  siglos  y  siglos  d  sumergirse  los 
(ri>ispos,  á  rezar  los  peregrinos;  Roma  no  es, 
Roma  no  puede  ser  la  ciudad  de  los  peniten- 
tes ni  de  los  místicos.  Roma  es  y  será  per- 
petuamente la  ciudad  de  los  artistas.  Se  oye 
más  la  voz  de  la  ninfa  Egeria  que  la  voz  del 
Espiritu  Santo.  Cuando  miráis  la  maravillosa 
rotonda  de  Miguel  Ángel  veis  el  secreto  de 
Roma;  la  elevación  á  los  cielos,  como  una 
hostia  consagrada,  del  Panteón  de  todos  los 
Dioses.  La  Sede  Pontificia  donde  el  Papa  re- 
cibe la  visita  del  Espíritu  divino,  es  una  an- 
tigua sede  romana  donde  se  han  sentado  em- 
peradores y  cónsules.  Roma  fué  la  última  de 
las  grandes  ciudades  antiguas  en  convertirse 
al  Cristianismo;  Roma  será  eternamente  la 
ciudad  sepulcro,  la  ciudad  panteón  de  los 
tlioses  antiguos. 

Uno  de  los  historiadores  de  esta  Asamblea 
BM  ha  dejado  larga  y  minuciosa  historia  de 
lUliS  las  ceremonias  celebradas  con  motivo 
^  'las  grandes  sesiones  del  Concilio.  Un 


lli^  LA.  aSPCBLUlA 

cocicierto  fué  dado  el  catorce  de  Diciembre 
de  1^9  eu  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles 
aute    cousiderable    aúmero  de   sacerdotes* 
obispos  y  carrieoaies.  Uno  de  estos  abria  lü 
tiesta  produnciando  elocuente  sermón  en  ho* 
ñor  a  la  Virgen.  Después  se  entonó  un  oniU^ 
no  eu  tres  partes,  cuyo  titulo  ^ra  el  Pontifiee 
y  ía  Inmaculada  Coacepci«)n.  Para  expresar 
la  oración  dei  pueoio  culvj. ico  durante  lo» 
coaciaves.  ¿e  ii:eiál?a  a  la  niasica  de  los  Pu— 
riuiiíos.iuc  recuerda  ei  Pr'H^?¿iaíUisiiio  mas  de- 
Hiori:iL:co.  rd  loeru-i  Tía:-   ud,  y  [d  República 
i-!^:«'SA.  ra:-i  ''^iTe^a/  l.i   i'.'i^r-.a  dei  puebla 
j.^u*  ido\:iilacion  dei  t'oai.dot^  -jorjé  le  JSoier- 
lo  oí  ü  i  lidio:  :io  ¿c  ji»Mi  s  ^.'¿  «:tjros  imeruales» 
o  ios  baiicsd"?  las  :noi.ja:i  ¿acrilo^^is:  y  au-es  da- 
la ^'ii/o  de  Pucc^.i¿.  ■[:!».»  recuerdan  ei  amar 
stMisual  aiui^üo  ion  :mi;s  ¿as  deiinos  y  el 
suicidio  con  LOúOS  ¿a¿  i'.r  r^s.   La  :*ut;a  del 
Padre   >arilo   esia^.-a    :uir:?;a    tu   aiúsica    de- 
Mucótil/é  \  la  "^  iciia  ea  :n'.s¡ca  ie  Xiüt^cotiih- 
no^or,  ci  i'e>  bcsi-a  i'*  L-a  i.  '..a     La.'i'aoioa 
i'ú'jjeii  io  íia  .nada>i<^  n  iiia  .i<.". :  ii  una 
lOr  de  la  ^le'j.iúri^  .uuSica  'Iiíí*m  .•&isiilia 
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pero  profana  del  inmortal  Donizzetti.  Gran 
parte  de  los  coros  están  lomados  del  sitio  de 
Corinto  de  Rossini,  por  cuyas  paganas  es- 
trofas c<»*re  la  embriaguez  de  la  vida  antí* 
gua  y  la  inmortal  carcajada  de  los  antiguos 
dioses.  ¿Creéis  que  una  ciudad  asi  era  propia 
para  las  ceremonias  y  para  las  discusiones  del 
ConeiUoT 

Las  sesiones  del, Concilio  fueron  absoluta- 
mente secretas.  Los  ultramontanos  daban  por 
razón  que  el  Concilio  no  quería  verse  turbado 
ni  por  el  ruido  de  los  aplausos  del  mundo,  Pe- 
1  o  nadie  ignoraba  que  se  huía  realmente  de 
aparecer  como  las  demás  asambleas  humanas, 
con  sus  intrigas  y  sus  cabalas,  con  sus  par- 
tidos y  camarillas,  con  sus  ambiciones  des- 
apoderadas, con  sus  discursos  falaces,  con  sus 
debates  sin  término ,  con  sus  oposiciones 
ciegamente  apasionadas  y  «u  mayoría  ser- 
viles. Otro  congreso  que  se  creyera  puramente 
hmnano,  encerrado  en  el  límite  que  tienen 
aquí  abajo  todas  las  cosas,  sujeto  á  nuestros 
y  á  nuestros  dolores,  se  resignara  i 

i> afectos,   tratando  antes  de  corregirlos 


2f  ■*  —I.  .^EE^HmZS^ 

2-    i**^~tP*'lJi'    >kf-    3a: 


jBMSmDUL  ^  Ti  OS  ?:*-  nyrst  ^  «r  i]«i2c 

in  iirr^  '  ■!.  rr::-  ;-  —.ti.  ij  ^  rie^ioM.sás 

iniiVr^a  ?^   rr--^  i^ir-jir^^niH   riman:!,  wieile 

^".^r  i*-jnr  i  :i  ^•»r^w!v:rT  i>s>'"x:i.  Y  el 
,r.  ir..'-  a;  .;i  ri-»  ^?ciríi:i  'ri-íc  .'?í*>?  i^?  !oper- 
Vif.^  :/íí'-/;ri*7  ■  L=  :.:il!L]>rL?  :•?•*  0:müo.  Mu!- 
f.itíi.':  "if:  cr»fT*^o<f?i5n!-?5.  i5Í  rt?'I^>sas  como 
lnit/'//».,  \u'\fA?Ju\Ti  las  prer.sas  de  Eiir>{>a  con 
0í\Á>,\/,\\\  r^vel  viora5.  La  policía  secreta  del  Pi- 
pí» /|»ji!  violaba  á  5a  arbitrio loios  losho^rares; 
y  Ifi  (V.MMTn  níígra  que  á  capricho  registraba 
\h^u^^  |;i  4  cíirtiH,  no  podían  dar  con  la  Fábrica 
<lí<  l;in  fíiiMt/írioHOH  papeles.  Era  vulgar  ópi- 
t\\u\  m\  (;Hcril>ian  en  las  embajadas,  que 
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se  parapetaban  tras  la  inviolabilidad  diplomá- 
tica, y  cfue  se  expedían  por  las  respectivas 
estafetas.  Prensa  clandestina  llamaban  los  es- 
critores ultramontanos  á  esta  prensa  miste- 
riosa, como  sí  la  prensa  clandestina  no  fuera 
m  todas  partes  y  en  todos  tiempos,  desdo  la 
aparición  de  este  maravilloso  invento,  fatal 
engendro  del  silencio,  monstruoso  parto  del 
despotismo.  Los  miembros  de  las  grandes 
comisiones  designadas  por  el  Papa,  promovían 
U  cuestión  de  la  Infalibilidad  para  que  se  cre- 
yese obra  expontánea  lo  que  era  obra  reflexiva 
y  comenzada  por  los  obispos  cuando  .habia 
sido  preparada  por  el  Papa.  Cien  obispos  de 
los  más  sabios,  de  los  más  virtuosos,  de  los 
que  regían  mayores  iglesias,  y  contaban  por 
lo  mismo  así  gran  número  de  fieles,  cuya  re- 
presentación significaban  mucho  en  la  Asam- 
blea, oponíanse  preteslandola  inoportunidad 
de  esta  declaración .  Decíase  que  su  jefe  era 
el  Obispo  de  Orleans.  Los  periodistas  piado- 
Mr.Msaban  delante  de  Santa  María  de  ios 
iMv  termas  ayer  jie  Diocleciano  levan- 
oral  trabajo  forzado  de  los  creyentes 


UkmmFCñucÉ. 

i  Cristo,  lempto  boy  de  los  sintos; 
éiliiila  de  &m  LoieiiM,  taügua  tiaailíca  ^ 
Sida  ti  mirtir  en  d  li^tr  oiisiiio  dé  su  loar* 
iirb;  deltnie  de  CTtaeiinibas  qm  guardaJMuí 
wmiUas  de  huesos^  y  semillas  de  ídets»  let- 
Itmoiüos  VITOS  eoo  de  U  mtiUlidai  de  la 
persecueíoiit  de  k  ínulüidid  del  ^üeocia; 
y  se  durigiaii  i  ki  Vdli  Gruíoli  á  expiar  laa 
menores  locieiies  del  üüispo  de  Ürleans, 
sosfestos.  sus  t^las»  paim^euoeiffeceKo  y 
ridieuliiarío  en  ms  periddiees  á  los  eios  del 
mmidOw  y  ealnaaiaiio  alli  éoode  w>  leerá  p^^< 
mitido  la  delenfa,  A  pesar  de  su  antigua  eai 
miga  al  lm|ierio  lUroahéaete  instninieQli»  del 
Km|>erai)or^  LacamariOadel  Valicaiio 
taba  que  el  Obis|m  h¡ÍM  eoiitido  la  idea« 
mejor  díeko,  liabia  diTolgado  la  adverleoeia 
de  que  Napolrau  no  rectbtria  nuaca  en  ana 
dominios  el  arlicalo  en  cuestión*  el  artículo 
de  h  Infalibilidad,  •?««>,  le  decía  su  inlexlocu- 
lor^  un  golnerao  que  no  puede  borrar  un  ar- 
yo  de  un  periódico,  menos  podrá  borrar 
sulo  de  un  Concilio.»  «Le  negará 
|«IHio$  ya  pasará  cuando  cai^«  y  rereti 


4 


el 
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como  pasa  pronto.»  Asi  paga  el  diablo  i  quien 
le  sirve;  así  agradecian  los  uUramoatanos  una 
protección,  sin  la  cual  jamás  hubieran  po- 
dido celebrar  su  Concilio.  Es  verdad  la  silla 
imperial  del  César  iba  á  caer;  pero  con  ella 
también  iba  á  caer  la  silla  temporal  del 
Papa. 

Suscitóse  por  este  tiempo  una  gran  cues- 
lien  bi^rico-teológica  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia. Tratábase  de  averiguar  si  el  Papa  liono- 
rio  Labia  sido  depuesto  por  hereje  en  pleno 
Concilio  ecuménico.  Aunque  el  problema  pa- 
recía á  primera  vista  puramente  histórico, 
era  en  i-ealidad  dogmático.  Sí  un  Papa  había 
sido  depuesto  por  herético,  la  infaUbilídad 
personal  de  los  Pontífices  se  desvanecía  y 
pasaba  á  la  universalidad  de  la  Iglesia,  repre- 
sentada por  sus  Concilios.  Corría  el  siglo  VII 
y  se  agravaban  sobre  todo  en  la  sofística 
Iglesia  griega,  que  conservaba  de  los  anti- 
guos helenos  el  gusto  por  las  dispulis  y  con- 
troversias académicas  todo  el  cúmulo  de  su- 
tilezas relativas  á  la  naturaleza  de  Cristo. 
Sibido  es  que  la  Iglesia  reconoce  dos  natura- 


»'«'•■':"    .>-'''*ttosU«»«"'" 
>«•>""'        ,  ,v.-  >■>'»*«■  •       „«  «ÍP«'»'  ' 
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patriarca  de  Constanlinopia  se  encontró  con 
la  paz  de  Oriente  perturbada,  y  acudió  en 
demanda  de  auxilio  á  Honorio,  al  Obispo  de 
Roma,  al  Papa  do  Occidente.  Honorio  suscri- 
bió á  la  beregia  de  la  voluntad  única  y  sola, 
con  lo  cual  negaba  la  doble  naturaleza  de 
Cristo.  Todo  aquel  que  desee  mayores  noti- 
cias sobre  este  grave  tema  y  sobro  la  pertur- 
bación que  llevó  al  seno  del  Concilio  Vatica- 
no, debe  leer  la  historia  de  este  Concilio  y  de 
sus  consecuencias  políticas  y  religiosas  escri- 
ta por  el  concienzudo  historiador  Mr.  de  Pré- 
sense. En  esta  obra  encontrará  la  adhesión 
del  Papa  de  Roma  á  la  heregía  del  patriarca 
de  Constan tinopla.  El  sexto  Concilio  ecumé- 
nico en  cánones  solemnes,  fundados  en  todos 
los  procedimientos  eclesiásticos,  excomulgó 
al  Papa  y  le  declaró  hereje.  Anathema  Sergio 
iereíico,  ÁTiathema  Hoítorio  herético.   Los 
comentarios  no  son  menos  claros  que  el  texto. 
«Hemos  arrojado,  decian,  de  la  Santa  Iglesia, 
y  hemos  anatematizado  á  Honorio,  que  fué 
Vkpft  de  la  vieja  Roma,  y  hemos  reconocido 
M  iQft  oartas  á  Sergio^  que  ha  seguido  en  to- 


2W  u 

irrüaar»  ^is    iw*'-*  "«senas  >  E!  textil  no 

70*TTÍÍ  í-.T  TS*     ■?*!ÍÍT"?nT'?.    11    .1.  ^HRfM   IBES 

^aimar':.  ■'.es»maff«  -Te  :a  •'•HKtüo  batbíA 
iecíirsj»?  i  lü  ??Da  ':erp'«*.  ~  "Mir  *mie  r*!^ 
paitaba  vr?  i  v'iiibiiii-iii  7<9  ?oáísi  estar 
-HTícaiiáa  r!í  :??í?*  "**»MS.  -expuestos  i  tan 
^Tifies  ii*ias,  -;ii  ji^e  riesgo  «iei  éomam,  y 
ie  4  !sn?<ia. 

^.  'sor-^op  'ue  f:i«C!!an  ^jsa  jrave  po- 
^rnToa.  -.!•:*  -*«  '^  'inirv.  -¡aeeriote  respe- 
'3bi!:>;?TTo   K^r  ^iss  ~ir::iae<.  -nsiene  por  su 

mf'»— a-isino  'ne  "••'?^*?  ú  "niiiftío  moderno, 
if^hii  -í»!v-r?'i:t.*a«í:>  •"»?  ierv.'!»*  tei  aima  hu- 
mwí».  V  lah»!  ro??^nr,io  a  :é  faivadora  en  la 
pronM^ncTíi  íívrna.  >i  -laiabra  :enia  !a  imcioo 
ñ^  io«  místií'o.*,  y  >:is  írteos  :a  nznn  de  los 
fij/i<í/>fr,a .  \i  im  momento  «e  había  senarado 
f]^  M  ííltnres.  ni  im  momento  se  había  ido 
0/1^  \ff%  fiíri voh;  ni  íirpiiera  con  los  innoTado* 
tf^A  Sti  f^mpl/*  d^  ;ílrmi  le  tenia  en  esa  fé  se- 
tf^m  i\m  rr.í!or»Ai!ift  u  ciencia  con  la  revela- 
» iííffoiNa  ol  Cristianismo  al  mismo 
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UoTTipo  que  el  hinnano  progreso.  Despiips  rte] 
habpf  p  isado  por  las  escuelas  profanas  y  de 
Uaher  contendido  con  los  filósofos  del  siglo. 
se  eneen6  en  la  Orden  del  Orntorio.  consa* 
gra^ta  al  dogma  dfi  los  dogmas  hoy,  al  dogma 
de  la  barísima  Concepción.  Vicario  general 
del  ohispado  de  Orleans,  catcdrátiqo  de  mo- 
ral evang^dica  en  la  Sorbona  de  París,  miem- 
bro de  la  Academia  de  Francia,  luchó  contra 
el  panteísmo,  estudió  el  conocimiento  de  Dios 
como  el  puro  origen  de  toda  ciencia,  y  el  co- 
nocimiento del  alma,  conio  eterno  objeto  de 
toda  moral.  Demostró  la  ideas  filosóficas  y 
racionales  contenidas  en  el  símbolo  de  la  f¿; 
dtó  consejos  que  son  norma  é  ideal  de  la  vida; 
comentó  el  Evangelio  de  San  Malno,  respon-* 
díA  á  Renán  defendiendo  la  divinidad  d€^J 
Cristo*  y  reivindicó  el  principio  de  la  libertad 
y  de  la  responsabilidad  humana,  contra  los 
atafiQGS  del  fatalismo  tan  arrnigado'hny  en 
ioáúB  las  escuelas  históricas. 

V  sin  embargo,  iquereís  ver  cómo  le  trata- 
ban los  ultramontanos?  Leed  estas  palabras 
de  su  jefe,  con  motivo  d«  la  polómica  sobre 


Íi,H./.riri   eM  fortísima  escuela  galicana,  dij 
r  JiAgnu^ítiLa^  pelign  de  nuevos  dis- 

icM^toA  á  CiiMi  de  un  Ubro  polémico  escrílii 
«ni  SU  ikt<»r  par  «b  an^de  cl«írigú  liWratOt 
4  «kia»ttMif  9»  tiento»  P^rosu^ 

')f-n^  %  ^^gm  f«  ks  flBiAft»  de  las  c« 
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SO  alimentado  por  la  pura  verdad,  enemigo 
de  todas  esas  interpolaciones,  de  todas  esas 
fábulas  que  habian  hecho  una  inmensa  men- 
tira de  los  Anales  eclesiásticos.  Y  en  verdad, 
la  falsa  donación  de  -Constantino,  las  actas 
falsas  de  martirios  y  santorales^  el  falso  de- 
recho canónico  de  Isidoro  Mercator,  la  falsa 
batalla  de  Clavijo  en  nuestras  crónicas,  los 
falsos  fundamentos  del  voto  de  Santiago  en 
nuestras  iglesias,  repugnan  á  la  conciencia 
universal  en  todos  los  pueblos  y  en  todos  los 
tiempos,  pero  repugnan  mucho  más  á  nues- 
tro siglo,  que  se  gloría  de  haber  fundado  la 
crítica.  Y  el  peligro  era  grave,  porque  es  cosa 
averiguada  y  ley  histórica,  indefectible,  ol 
decaimiento  de  todas  las  religiones  opuestas 
al  culto  <ie  la  verdad  y  al  general  sentido  de 
la  ciencia.  Y  declaradala infalibilidad,  podian 
pasar  á  ser  dogmáticos  no  solamente  los  li- 
bros de  la  Vulffata  con  todos  sus  errores 
filológicos  y  los  evangelios  más  ó  menos  apó- 
crifos con  todas  sus  falsedades  históricas; 
ñna  aquellas  obras  jesuíticas,  obras  de  pa- 
ñon  y  de  polémica,  que  han  condenado  el 
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derecho  moderno,  que  han  sostenido  las  más 
escandalosas  falsificaciones,  que  han  lanzado 
su  anatema  sobre  la  fundada  teoría  del  na- 
cimiento en  el  derecho  civil  de  las  prerogati- 
vas  eclesiásticas,  y  se  han  atrevido  á  desco- 
nocer la  verdad  inconcusa  de  que  las  ambi- 
ciones políticas  y  los  poderes  materiales  de 
los  Papas  han  traido  el  cisma  de  Oriente,  han 
precipitado  la  heregía  luterana,  han  roto  la 
antigua  sacratísima  unidad  déla  Iglesia;  ex- 
comulgando, como  demostró  el  veneciano 
Sanuto,  por  razones  puramente  mundanales, 
á  más  de  la  mitad  de  los  fieles. 

Un  hombre  como  el  padre  Gratry,  místico 
por  naturaleza,  sacerdote  por  vocación;  dado 
á  contender  con  todos  cuantos  negaban  su 
santidad  á  la  Iglesia,  debia  sentirse  profun- 
damente apenado  de  que  la  Iglesia  creyera 
necesario  recurrir  á  la  mentira  para  susten- 
tar y  para  adorar  la  verdad.  No,  no  habrá 
religión  si  en  vez  de  ayudar  á  emanciparnos 
y  redimirnos,  ayuda  á  perdernos  y  esclavi- 
zarnos; si  en  vez  de  esparcir  la  luz  esparce 
las  tinieblas  sobre  el  universo;  si  en  vez  de 
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tntrar  con  la  antorcha  de  la  verdad  en  los 
abismos  de  la  historia,  entra  con  los  párpa- 
dos caidos  y  la  venda  puesta;  sí  en  vez  de 
armonizarse  con  la  inmensa  naturaleza  y  re- 
conocer sus  leyes,  se  niega  al  reconocimiento 
4e  toda  verdad  científica;  si  en  vez  de  lla- 
mamos á  La  gran  comunión  de  las  ideas  me- 
tafísicas que  tienen  suspensa  como  por  cade- 
nas invisibles  la  tierra,  esta  lámpara  del 
espíritu,  del  ciclo,  ese  santuario  de  Dios  nos 
Jiama  á  comulgar  con  el  error  y  con  el  sofis- 
ma que  envilecen  y  matan . 

Compréndese,  pues,  la  pena  del  padre 
Gratry,  y  la  elocuencia  de  sus  quejas.  Como 
dijera  que  habia  recibido  de  Dios  orden  ex- 
presa de  escribir  aquel  libro  los  ultramonta- 
nos le  preguntaban  en  qué  papel  ó  escritura 
le  habia  Dios  comunicado  esta  orden.  Parece 
imposible  que  la  escuela  ultramontana  dirija 
tales  preguntas.  ¿Dónde  están  sus  escrituras 
celestes,  dónde  sus  títulos?  Veuilfot  consa- 
graba burlescamente  unos  versos  inmortales 
de  Víctor  Hugo  al  monje  del  Oratorio,  pin- 
tándolo cómo  un  niño,  hermoso,  con  dulce 
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SonrtM  X  dulce  buena  í?%  de  voz  que  lodo" 
eiK^iemí,  de  lloro  que  pronto  se  apaga,  de 
Vi^íU  ermnte  y  estálicíi,  ofreciendo  por  do 
quier  $\\  lierna  aima  á  la  yida  y  sus  rosados 
tibios  i  los  besos.  De  los  ángeles  invocados- 
por  Gmlrv  como  tesligo^  de  la  pureza  de  su 
f*  y  de  la  reculad  de  su  conciencia  decía  que 
erta  esos  ángeles  prontos  á  huir  á  la  primer 
gola  de  agita  que  se  les  echara  encima.  Y  del 
ilustre  cscrilar  mismo  decia  que  oi  ei*a  es- 
critor ni  era  ilustre,  A  tales  extremos  se  He- 
Taba^  ta  pasión.  Tal  caribd  había  en  el  seno 
de  aquel  Concilio.  Los  calólicos  puros  se 
creían  superiores  al  hombre  y  d»^ma¿lral>an 
oon  sus  errores  y  con  sus  fallas  que  no  sola- 
mente no  son  sui>er¡ores  sino  que  son  infe- 
riores al  hombre.  La  leyenda  de  Xabúcodono- 
sor  encierra  una  eterna  verdad.  Todo  aquel 
que  se  erige  en  Dios  se  convierte  en  bestia. 
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Por  fin  el  grande  error  iba  á  perpetrarse, 
cl  gran  sofisma  iba  á  definirse.  La  Iglesia 
caia  en  pleno  absolutismo.  El  espíritu  evan- 
gelícese borraba  por  completo  de  su  tradición 
y  de  su  seno.  De  aquella  democracia  consti- 
tuida por  los  primeros  apóstoles  y  los  pri- 
meros mártires,  democracia  llena  del  espíritu 
de  fraternidad  y  de  igualdad  se  desplomaba 
en  extraña  monarquía  absoluta,  inmensa,  in- 
yasora,  panteista,  triste  remedo  de  las  an- 
^gi^  monarquías  asiáticas. 

El  Papa  dirige  la  conciencia  de  la  Europa 


La  U^ísm  ét  fkm^^rn  mo  cabtt  en 
€f  UeHr €ria.  taBáltt»  td  reAmla  i  luaa 
iob  p€Tiofi2  como  los  lot^ws  kiipcrio^ 
aiiil¿!y>.4,  Xsda  de  a^oriltt  sntignis  isaoi* 
bleas  donirte  se  eoDKTiegaban  los  fieles,  nada 
r]^  ft/(uellos  eondiíos  doode  se  ota  It  toz  del 
'  El  Papa  era*  el  Papa  es  toda 

i)  i^n»  .j;i.  r^ífjtofna  líírribte.  Las  religioaes 
Imri  HiiunUí  f<if!n<i»re  por  separarse  de  su  ca- 
rpelar CíiIrtHtí!  y  caíír  en  la  apoleosis  de  los 
*    ^«loa*  Kl  |)flgfinisino  vivia  en  toda  m 
i  y  vi\  {nán,  gti  fecundidad;  ponía  sus 
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cuerdas  de  oro  en  k  lira  de  Ovko,  sus  líneas' 

djvioas  en  el  cincel  de  Fidias,  sus  inspiradas 

rasen  lasestrofas  de  Pindaro,  sus  laicales 

1}¿m:ís  en  el  teatro  de  Esqmlo  y  de  Sófocles: 

,>nr.  M  .w*^.|,^  ¿  jQg  pueblos  en  aquellas  Asam- 

,    '  eran  como  fiestas  del  espírilu  hu* 

mano  y  los  hacía  sabios  hasta  el  punto  de 

pitHluoir  los  diálogos  de  Plalon,  y  héroes 

hasU  e[  punto  de  grabar  en  las  piedras  el 

tn  -  '*      lie  las  TtiermupilasJIenandode'gf'' 

f  ..¡icchores,  desde  el  vapor  que  se  le- 

•le  las  ondas  de  los  mares  hasta  la  si^ 

via  í|üe cone por  la  fibra  de  los  árboles.  Pero 

en  aquellas  tiennpos  iiltimos  de  la  antigua 

bísiorío,  toda  esta  obra  bienhechora  de  civí- 

Ibacion  y  de  cultura  se  caía  á  pedazos  sobre 

*^1  r4>,7rí.!n  suelo  cfcl  hiipeno  romano,  porque 

5.  no  contentos  con  haber  esclavi- 

;adu  la  U  ¡evanlahan  ebrios  de  orgtt- 

^á  los  cicitís  y  se  confuadian  sobre  los  ál- 

)n  los  dioses. 

^'^■^ -'^'0  Vaticano  remedaba  al  an- 

loma  cuantío  en  sus  postri- 

legislar  sobre  los  pueblos, 


»-!  janv-    tt-    : — ' 


t*     ■'i     .~  '.     *. 


r.i  i  "í-.'Vf 


T^.- 


!X 


,  ..,     .J- 


Vi.   "i-:  -   - 


.a   ii!!^; 


Cristo.  A  los  apo^ori»,  i  las  resstaal^s  les 
deeti  Izí  palabras  mil  tomeraf Us,  teg^ 
án  ves,  <fe}ind<k5«^ifrttlfir4«^ 

ii2i  is. Obispo  tatofK, 

tsdo  de  terr  r.  !2b«idoirfi  Hmñm  dtftig^  y 
obispo  que  al  tle^v  h  hora  de  la 
esift  éh  eamar  ll«^e¿  eaawlfiiM ! 
trsnee  de  timerle*  Cq  dit  l<e  dija  «i  i 
neo  de  un  snobispo  etlAlieo  fraseé 
ilustre  stiperíor  eriibi  loee  poftpie : 
superior  era  galíetito.  Guanee  los 
no  le  parecían  § aficteoles  apelaba  i  los  bre^ 
Te5*  James  nn  orador  se  mostrd  tan 
lan  ap  en  nfnpiM  #vmtroTers«,  - 

mo  üqup  1  ntífire;  mezela  ínforiDe  de  «a 
sacerdote  y  de  airabíltario  perfo4isla, 
oHkolo  y  de  Irilmno.  Las  obras  de  los  - 
migas  de  b  Infiíliliilidad  enn  tita 
sn  derensíi  prohibida;  y  en  cambio  proÜgi- 
banse  loda  snerle  de  loores  i  los  o^iHc|w>«  ni- 
Iramor'-"  -  ■  -  cartas  del  prebdodeOr^ 
leaos  I     ,  :  >s  carrficalivoi:  ^Mmlkm  de 

vanf>g  sofií^mis,  cansa  fioica  de  las  uniTersa- 
!es  jierturtmcíwes  qtre  agitan  las  cofwíienms,» 
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En  Enero  de  1870  aseguraba  en  medio  de  los 
debatea«  y  poniendo  su  espada  en  un^  de  los 
platillos  de  la  balanza,  que  la  sana  teoría  re- 
ligiosa era  la  teoría  de  la  Infalibilidad  ense- 
nada por  la  tradición,  por  la  escritura  y  por 
los  concilios.  Felicitando  al  obispo  S^ur, 
mantenedor  de  una  extraña  teoría  de  que  el 
Papa  es  todo,  indicaba  que  en  los  oposicio- 
nistas tenían  su  mayor  aliado  las  fuerzas  d|,el 
infierno.  Los  católicos  liberales  eran  señala- 
dos como  hombres  peligrosos ,  imbuidos  de 
principios  racionalistas,  é  incapacesde  some- 
terse á  la  sagrada  autoridad  de  la  Iglesia.  El 
Nuncio  de  la  Santa  Sede  en  París,  felicitaba 
á  todos  los  franceses  que  hablan  abrazado  el 
dogma  de  la  Infalibilidad.  No  quedaba  otro 
remedio  sino  entrar  en  esa  heregía  contra  la 
razón  ó  salir  del  seno  de  la  Iglesia. 

No  acabaríamos  nunca  si  hubieranios  de 
citar  las  inconveniencias  de  lenguaje  cometi- 
das por  Pío  IX  en  la  defensa  de  su  divinidad. 
1  más  vulgar  sentido  le  aconsejaba  abste- 
nerse de  toda  intervención,  puesto  que  se 
decidían  dogmas  de  su  personal  interés;  mas 
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la  ambición  de  ver  su  persona  divinizada  y  la 
l^desia  católica  en  él  resumida,  le  poseia  de 
suerle  que  traspasaba  todos  los  limites  y  se 
precipitaba  en  toda  suerte  de  abismos,  per- 
diendo en  el  respeto  de  los  conciliares  todo 
cuanto  ganaba  en  seguridad  de  su  victoria  ob- 
tenida porel  terror  y  por  la  fuerza.  Un  dialato- 
Riabacon  los  conciliadores,  con  aquellos  deseo- 
sos de  no  combatir  rudamente  al  espíritu  mo- 
derno, llamándoles  falsos  sabios  y  capitanes 
ciegos,  sin  caer  en  la  cuenta  deque  los  concilia- 
dores formaban  la  mayoría  del  Concilio.  Otro 
día  mostraba  hasta  el  fondo  de  su  alma  gri- 
tando que  deseaba  ser  libre  como  el  viento. 
Ya  proferia  maldiciones  contra  el  mundo,  ya 
rogaba  á  losGeles  que  violentasen  al  Espíritu 
Santo,  y  le  forzaran  á  caer  en  lenguas  de  fuego 
y  de  ideas  sobre  la  frente  del  Concilio. 

Abríase  la  exposición  de  las  artes  religiosas 
en  uno  de  los  claustros  que  avecinan  á  Santa 
María  de  los  Angeles,  aquella  iglesia  tan 
grande  que  parece  un  horizon'tc  en  alta  mar, 
^  I  donde  se  recuerda  á  un  tiempo  la  majestad 
a^  I      del  mundo  romano  en  las  gigantescas  bóvedas. 
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la  inspiración  del  inunda  cahUico  en  los 
IVescos,  la  vida  y  la  fecundidad  de  la  natura- 
leza en  los  sublimes  bosques  de  cipreses.  La 
Iglesia,  á  pesar  de  su  oposición  i  nuestra 
cultura,  entraba  en  la  coslunibre  de  las  ex- 
posiciones, y  el  Papa  presidia  la  inaugural 
ciou  de  una  de  objetos  religiosos,  acompaiía-^ 
do  por  un  grande  número  de  obispos.  Coil 
c$\e  motivo  hubo  discurso,  porque  Su  Sanlida 
es  un  tanto  gárrulo*  y  en  el  discurso  alusic 
ru»3  á  las  cuestiones  candentes.  Contábase  qu4 
uno  de  los  católicos  llamados  en  la  Iglesi 
libi^rales,  y  que  nos  parecen  á  nosotros  en  eP 
lundo  profundamente  reaccionarios»  liabii 
^ho  íjue  la  Iglesia  necesitaba  un  mil  setí* 
cientos  ochenta  y  imeve,  6  sea  una  revolución 
liberal .  Y  en  efecto,  sí  la  frase  no  era  cierlajl 
la  frase  era  justa.  Muchas  gentes  de  ánimo" 
Miictllo  esperaban  que  al  venir  los  obispos  de 
Im  wm\  Jarles  del  mundo,  instruidos  en  las 
Alte$  do  la  pnofunda  perturbación  que  agita  i 
\m  ci>neietictt$;  pmelmdc^s  de  la  soledad 
i|iif  mié  la  Igleíiia,  cada  dia  más  rinda  de 
<^«Vi^  y  utinoa  «k^porniada  de  una  reno\t- 
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Ion,  se  acordarían  de  los  tiempos  evangéli- 
I.  de  las  primilívas  Asambleas,  del  sentido 
araocralico  y  aan  republicano  de  nuestra  fé, 
oliltganan  al  Papa,  como  las  Estados  gene- 
ileá  obligaron  al  rey,  á  cerrar  las  pui:'rlasde 
templo  al  aire  mortal  que  se  levanta  del 
icco  de  ios  sepulcros  y  abrirlas  de  par  en 
ir  al  espíritu  divino  de  la  überlad»  La  oca- 
sión era  única,  Ioü  medios  muchos,  los  bone- 
lieios  seguros,  el  concurso  de  lodo  el  mundo 
íioderno  indudable,  y  la  ciencia  misma  no 
jbiera  dudado  de  la  virtud  de  una  Iglesia 
supo  en  el  siglo  cuarto  preparar  la  edu- 
cción de  los  pueblos  modernos  y  sabia  en 
luestro  siglo  completarla.  Pero  el  Papa  con- 
lemi  en  aquel  momento  jf  con  aijuel  motivo 
to*Ías  estas  racionales  aspiraciones,  excla- 
fiando: — «Son  una  blasfemia.» — ¡Blasfemia! 
^ues  también  lo  era,  y  grande,  para  los  fari- 
seos y  para  los  escribas  de  Jerusalcn  que  un 
mancebo  oscuro  de  Nazareth  quisiera  des- 
truir el  templo  del  Dios  de  David,  y  a  la  pa- 
labra dé  aquel  joven  cayó  el  soberbio  monu- 
mento por  falta  del  espíritu  progresivo  que 
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ihandonrtn.  Yo  los  h^í  visto  ir,  el  corazón  de 
entusias  no  hí^nchido,  la  voluntad  resuella  á 
ta  muerlc,  en  pos  de  ese  fantaí^ma,  paraofre- 

Ícerle  her/ucamente  la  vida  y  sucumbir  pe- 
leando al  pir  de  su  alíísimo  trono,  con  la  fe  de 
ios  cruzados,  con  la  abnegación  de  los  iTíár- 
kíres.  El  mundo  los  ha  visto  pelear  y  morir, 
luchando  con  los  Roldados  de  la  libertad  en 
lucha  desigual,  conH>  los  antiguos  con  el  des- 
Ítino;  ¡Ali!  No  le  abandonaron.  Cumplieron  su 
éalahra  Pero  le  abandonó  el  espíritu  del  si- 
glo, y  cayó  desplomado  de  su  trono,  como 
los  mis  vulgares  tiranos. 
Pero  hahia  más.  Con  motivo  de  uno  de 
kP  -  ntversarios  tan  frecuentes  en  la  Roma 
,  el  sacno  Colegio  se  presenta  al  Papa 
^' e!  cardenal  Patrizzi  le  dirige  arrobado  y 
bxtático  un  discurso  fervoro9(simo.  l?n  ^1,  nde- 
lanlándose  á  las  decisiones  del  Concilio,  atri- 
^Kbuví^ndose  ima  repreí^enfacion  de  lodo  en 
^Plodo  usurpada»  promete  a!  Papa  la  declara- 
^Fcion  de  Infalibilidad  en  justo  pago  de  las  de- 

Efifteí»í»tí>nes  hechas  por  el  Papa  en  favor  é^  la 
lada  Concepción  de  María.  No  es  po- 
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sible  decir  qué  nos  extraña  más  aquí  si  la 
ambición  del  Papa  ó  la  irreverencia  del  Pre- 
lado. Decia  un  ateo  que  los  dioses  eran  la 
inspiración  interior  del  alma  como  la  musa 
de  Homero;  ó  la  sombra  del  hombre,  pro- 
yectándose en  el  cielo.  Asi,  anadia,  los  etio- 
pes, que  son  negros,  hacen  también  negros  á 
sus  dioses.  Los  cardenales  de  Roma,  como  los 
etiopes  de  África,  hacen  del  Dios  que  no  cabe 
ni  en  los  espacios  ni  en  los  tiempos,  del  Dios 
que  ha  creado  con  su  palabra  el  Universo  é 
inlundidó  en  nosotros  el  espíritu  más  grande 
y  más  bello  aun  que  el  cielo  mismo,  de  ese 
Dios,  sumo  bien,  suma  hermosura,  ideal  per- 
fecto de  la  vida,  ser  en  sí  absoluto,  una  es- 
pecie de  canónigo  bonachón  y  prosaico»,  su- 
jeto á  nuestras  debilidades  y  miserias.  Toda 
esa  divinización  de  la  madre  de  aquel  que  no 
tuvo  principio  ni  tendrá  fin,  es  pura  idolatría 
fetichista,  buena  para  las  islas  del  Archipié- 
lago asiático,  impropia  de  nuestra  civiliza- 
ción y  de  nuestra  cultura.  Y  el  Papa  estaba 
aquel  dia  de  buen  humor  y  la  dio  tras  los 
charlatanes  del  Concilio  como  si  él  no  halda- 
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ra  mis  que  nadie,  y  les  echó  en  cara  que 
se  iban  al  mundo  y  se  olvidaban  del  Papa  á 
quien  debían  sus  sillas,  sus  lucros  y  sus 
honores.  De  suerte  que  todo  aqui  era  cues- 
tión de  agradecimiento,  como  si  dijéramos, 
cuestión  de  compadres.  La  Virgen  María, 
agradecida  al  regalo  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, respondia  con  el  regalo  de  la  Infa- 
libiUdad,  y  los  obispos  nombrados  ó  confir- 
mados por  el  Papa,  debian  agradecerle  todo 
esto  alzándole  sobre  sus  cabezas  y  sobre  sus 
mitras  como  á  rey  absoluto. 

Los  obispos  oposicionistas,  á  pesar  de  es- 
tas grandes  amenazas  luchaban  con  verdade-  *  ^ 
ro  vigor.  Doloridos,  apenados,  presintiendo 
toda^  las  dificultades  próximas,  compendia- 
ban hrewe  y  sencillamente  en  cláusulas  lla- 
madas postulata  los  argumentos  contra  la  In- 
falibilidad. Presidia  á  la  redacción  de  estos 
proyectos  un  arzobispo  eminentísimo,  devoto 
al  Papa,  autor  de  uno  de  los  monumentos 
más  ultramontanos  de  nuestro  tiempo,  el  au- 
Var  4el  Concordato  austríaco,  el  cardenal 
BtlM^r»  arzobispo  de  Viena.  Asociábase  á 
lomo  VII.  15 
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egta  matiifes) ación  con  todo  el  episeopaén 
alemán,  que  más  alejado  de  Roma  y  más  cer- 
cano á  los  grandes  poderes  directores  de  la 
Europa  del  Norte,  preveían  con  ojo  aTízor  y 
certero  hs  inmensas  difícuUadesde  li  Iglesia» 
pjóxioia  á  caer  por  i*\  error  de  la  InWiMi- 
dad  bajo  la  férrea  férula  del  Imperto.  La 
verdad  es,  f^ue  los  obispos  de  la  oposieioii 
representaban  la  mayoría  de  la  Iglesia,  piie£^- 
lo  que  representaban  aquellas  áadudes  de 
influencia  decisiva  y  de  poder  omnímodo  en 
el  mundo.  Vvnk^  Orloans,  Viena»  Munich,  út 
loisnio  Berlín,  eran  el  núcleo  del  episcopado 
'  europeo,  del  episcopado  que  veía  los  grandes 
conflictos  y  que  trataba  de  evitarlos.  El  alto 
clero  de  Ids  diversos  pueldos  tenia  allí  dtyer- 
80  carácter  El  clero  italiano  se  ligaba  nata- 
raímenle  al  Papa  en  la  convicción  de  que  la 
supremacía  de  este  es  la  supremacía  de  Ita- 
lia dobre  el  mundo  religioso.  Nuestro  clero 
mis  papista  que  el  Papa,  estaba  decidido  al 
sM^rificio,  al  suicidio,  sin  que  nadie  le  andu* 
'  ''  mñno,  sin  que  nadie  le  molestara, 
>  h  opinión  se  curaba  de  la  gnm- 
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de  Assniblea  cat/iHca  absorta  en  oír  i  sa 
Asamblea  canstituv  "*-  helada  por  una  íi5- 
ligua  indiferencia  i  _.  i.  Los  obispos  ame- 
ricanos apenas  po^lian  conocer  las  díficulla- 
des  del  nuevo  dogma,  ora  porque  en  el 
Norte  reina  la  separación  completa  enlre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  ora  porque  reina  en  el 
Sur  nuestra  misma  ioíliferencia.  L05  vicarios 
apostólicos,  los  obispos  inpartiius  que  for- 
maban la  mayoría  numírica  del  Concilio^  eran 
naf  umlmente  los  más  devotos  al  Papa  y  los 
mág  pfopios  para  falsificar  la  voluntad  de  la 
Iglesia.  Y  una  s«ncilh  reflexión  es  bastante  i 
probar  la  profunda*  verdad  de  este  aserto,* 
Lcia  yo  en  uno  de  esos  libros  que  sirven 
para  ejercitarse  en  la  traducción  alijen  los 
institutos  y  coleg^ios  que  una  vez  cierto  Papa 
nombrA  en  una  de  sus  asambleas  rey  de  Je- 
rusalen  á  noble  infante  de  Aragón;  3'  que  el 
infante,  apradpcido  á  tal  dignidad»  se  levantó, 
é  inclinándose  profundamente  en  presencia 
del  pontífice  y  sus  pT*elajIos,  dijo  estas  palabras: 
Seffores,  el  Papa  vtie  ha  nombrado  á  mí  rey 
de  Jerusalen,  yo,  en  justo  agradecimiento  y 
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rec;ipt  acidad,  nombro  al  PapaLCáÜíade  Bagdad* 
liO  cierto  C8  que  los  obispos  in  partténs,  los 
vicurioa  apodlillicos  son  por  el  Papa  nombra- 
Uoü.  para  sedes  lejanas,  alzadas  bajo  el  do- 
luinio  de  príncipes  infieles  y  hasta  de  Iríbus 
anlropófagas,  donde  jamás  podrían  ni  dai* 
una  bendición,  ni  recibir  unex-volo.  A  veces 
esos  olvispados  son  tan  fantásticos  'tue  ni  si- 
quiera en  la  geografía  existen.  Redúcense  á 
distinciones  honorífií^s,  á  prelaturas  ideales^ 
que  perinilen  darse  los  aires  de  obispo  sin 
léuer  ni  ios  eniohauentos,  ni  las  cargas  de  la 
Iglesia.  Ningún  poder  políUco  influye  en  su 
iioinbramíenlo,  ninguna  *  necesidad  religioM 
lo  exige.  El  Papa  los  aumenta  á  medida  de  su 
cu|u  ¡clip  y  ellos  permanecen  siempre  fieles 
al  Papa.  Muchos  escritores  y  prelados  de  la 
oposición  demostraban  la  flaipieza  moral  de 
un  Concilio  compuesto  en  su  mayoría  de  cor- 
tesanos y  famíliai'es  del  Papa.  Mr.  Veuillolse 
indignaba  con  profunda  indignación,  y  decia 
que  esos  obispos  eran  los  más  meritorios,  los 
imis  sagrados,  los  más  henchidos  del  espirita 
Ijyílio»  los  que  recordaban  la  vida  de  las  Ca- 
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tacumbas  y  la  edad  épica  del  Crislianismo» 
los  que  iban  al  sena  del  desierto,  á  los  hos^ 
<pics  inexplorados  é  inexplorables  á  llevar  el 
rocío  dtí  la  f¿,  y  á  traerse  muchas  veces  en 
ctmbio  las cicalrices  de  la  persecncion,  \ic- 
limas  inmoladas  en  los  altares  de  los  sublimes 
sacrificios.  Pero  luego,  cuando  se  encontraba 
frente  á  frente  de  un  obispo  galicano,  como 
por  ejemplo  Monseñor  Marct,  obispo  de  Sura, 
nombre  qm  no  se  encuentra  nisiriuiera  en  el 
Diccionario  universal  de  Historia  y  de  Geo- 
grafía de  Mr.  BouiHet,  que  tiene  la  aprobación 
del  Consejo  de  Instrucción  pública  del  Minis- 
terio, del  arísobispo  de  París  y  deS.  S.  el  Papa 
Pío  IX,  cuando  se  encontra]>a  en  frente  de  un 
obispo  así,  bien  sabia  en  su  estilo  pintoresco 
á  la  manera  de  la  piel  de  una  serpiente  por  lo 
flexible  y  lo  vistoso,  burlarse  con  burla  digna 
de  resonar  en  el  café  ó  en  el  boulevard»  del 
obispo  y  del  obispado.  Así  las  quejas  contra 
los  opoíiicionistas  y  Ins  acusaciones  eran  in- 
numerables. Unas  veces  les  llamaban  allá  en 
-el  Vaticano,  < perros  sin  diente;  y  sin  lengua, 
perros  que  ni  mordían  ni  ladraban.»  Decíase 
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¿  VOZ  en  cuello  ifae  la  declaracioa  de  la  fa^ 
falibiUdad  estaba  reclamada  por  la  pereza  de 
esos  obispas  y  por  su  indiíereiicia  y  por  ^^m. 
debilidades/  y  por  su5  transacciones,  y  poj. 
su  sofistena,  y  i>or  sus  serviles eomplaceficias 
con  los  poderosos  del  mundo.   El   Papa  no 
queria  saber  naia  de  las  programas  contra  la 
infalibilidad,  y  cuando  se  'os  He  varón,  arrojó* 
los  con  menosprecio  bajo  su  mesa.  Decía  que 
sobre  los  preparativos  del  Concilio  reind   el 
mayor  silencio  y  se  guardé  el  mayor  sigilo 
porque  los  preparadores  eran  prelados  roma- 
nos, amigos  de  su  persona,  familiares  de  su 
casa,  partidarios  de  su  causa,  pero  desde  el 
punió  en  que  entraron  los  obispos  extranjeros, 
los  obispos  franceses  y  sobre  lodo  alemanas, 
los  espesos  velos  se  rasgan,  los  misterios 
religiosos  se  disipan,. el  secreto  se  viola,  y  el 
mundo  sabe  lo  que  sucede  y  lo  que  no  sucede, 
con  general  estrañeza  y  aun  escándalo  de  la 
caula  y  política  Roma. 

El  mal  humor  del  Pap:i  se  agravaba  por 
rootnontos.  La  resistencia  del  Concilio  te  enfu- 
i'^cia  hasta  el  desvarío.  Sacerdote  hubo  que 
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creyó  recibir  algún  golpe  de  su  báculo  y  que 
cayó  en  cama  después  de  una  entrevista  en 
que  S.  S.  le  aplicó  fortisima  reprimenda. 
Cuando  no  podía  otra  cosa  tomaba  á  broma 
las  sesiones  y  dirigía  sangrientos  epigramas 
i  los  obispos.  Gran  latinista,  reíase  á  mandí- 
bulas batientes,  de  losbarbarismosy  solecis- 
mos cometidos  por  el  Espíritu  Santo  en  los 
discursos  conciliares.  Uno  de  los  obispos  ba- 
hía dichoque  Colon  discooperuii  Americam, 
es  decir,  despeinó    á  América.  Otro  habia 
citado  en  favor  de  los  Concilios  el  nombre  de 
San  Gregorio  Nacianceno,  acérrimo  enemigo 
de  estas  piadosas  asambleas.   Y  el  Papa  se 
reia  de  todos.  Pero  á  veces  no  se  contentaba 
con  reírse  y  hacia  más,  amenazaba,  y  casi  casi 
pegaba.  El  conflicto  con  uno  de  los  patriarcas 
•   orientales,  lo  prueba  claramente.  El  patriarca 
habia  propuesto  en  toda  regla  dos  sacerdotes 
para  las  sedes  vacantes  de  Diarbekir  y  de 
K  .rdin,  y  el  Papa  los  nombró.  El  Patriarca 
%  luego  que  deseaba  se  les  cambiara  de 
ttlla  y  el  Papa  los  ca:nbió.  Pero,  hecho  esto, 
cayó  en  la  cuenta  el  Patriarca  de  que  habia 
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lft»,erareydf»Romfi  cod  esbtjtüs,  ciJaliaiWf 
tormentos.  El  VHÍrhréa.  perúiá  casi  el  bihli^ 
caBi  la  luz  de  los  ojo^,  plega  bs  manoi  en 
fijileman  3U|>licafile  y  siinlfií  «lae  le  flai|oeabtQ 
las  rodillas  y  que  se  le  ií'  *  ^^  --^k^,^.  r  i  f^p^ 
severo,  itiiloxiUle,  le  m^  iSfiM 

conjurándole  á  que  ko!$  f:i>nsagrtra  ínmediaU* 
menlet  ó  en  el  eaan  coiiirario  i  que  fimun 
su  dimisión  ya  Toríoulada  y  es<:ríU  en  un  pa- 
pel '^  o  ndo  k  i  amaba  sobre  el  roslro. 
El  l'u.  ... ..;  de  ne^iaL«a  con  Imuuádad.  Y  vol- 
viendo en  sí  H  Papa  le  prosentii  iui  «i»- 
promiso  de  obedíeocía  para  que  lo  firmaie. 
El  Patriarca  pidió  un  ptaao  de  tret  dias.  Te- 
miendo el  Papa  que  en  eüOi  Irea  4ÍM  ( 
de  Roma,  negóse  ai  plazo  y  lom¿  i 
^1  compromiso.  £1  Palharca  lom*^  um  fiamm 
temblando  como  a^oi^ado.  empezó  i  escribir 
como  si  escribiera  palotea  y  «e  detuvo  antes 
de  terminar  la  firma.  El  Papa  le  preguntó  por 
qué  causa  se  detenía. — «Porque  im  ploma  va 
mal,! — dijiiel  Patriarca.  lumeaiaiamenle  le 
enlregii  un  corlapluinaa.  le  hiaa  firmar  el 
corafH'oíniso  de  obediencia,  mando  i  so  poli- 
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cia  5í*rr<*tfi  que  lo  siguiera  y  lo  celara,  y  ob- 
luvo  !>or  eslo?  medios  persuasivos  y  apostó*- 
l?í*.^5  una  comiileta  victoria.  Así  no  es  mar*- 
vüln  que  Truchos  obispos  orientales  cayeran 
«  ca:Tin  e!  día  de  la  audiencia  del  Papa  .por 
l^!»{>r  -le  -lur  le>  surgiese  el  tristísimo  desa- 
píísfi.io  vi:M  pran  Patriarca  caldco,  que  se 
í^r^.-^rtr.'  >fríi:do  y  despojado  por  las  increi- 
^?*^  v;  v^-vir.5  di*]  Pontífice. 

V.  >>í  :>:\^  ;ie  v'rleans,  á  pesar  de  semejan- 
:r<  r'\  :v:r.'.^>  ;it\  Pspa,  insistía  en  su  negativa 
,*.  '^w^^vt-^r  :r.  oportunidad  de  la  declaración. 
IVr  e>is  :ir.>:.;:í  oíusa,  por  haberla  tachado 
de  iiííivrM::,^,  exi^riaii  los  ultramontanos  que 
se  pror:V:i!^íirn,   *^wo</  Í7t^ppor(unvm  dix§^ 
rffHt,  'ír:VAc,:r/>/«/r¿'rrff»/,»  exclamaba  uno 
de  los  mas  exaltados  obis}X)s,  Los  oposicio- 
nistas separai>etíiban,como  en  refugio  último; 
en  lo  necesario  do  la  unanimidad  moral  para 
que  el  nuevo  principio  tuviese  fuerza  y  ca* 
rácter  de  antiguo  dogma.  Pero  el  Papa  ame- 
nazaba á  los  tímidos  y  ganaba  d  los  vacilan* 
tes.  Monseñor  Spalding,  que  vino  de  lejos 
imado  por  evangélico  celo  contra  los  exa- 
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gerado3  y  los  violentos,  emibíA  de  opinión  en^ 
cu&nLo  tuvo  una  plaza  en  las  grandes  comi* 
ñioms  y  una  entrevista  con  el  Papá*  Losobis- 
pod  de  la  América  del  Norte  tfirieron  onaj 
ocurrencia  que  Uizo  reirá  tOila  la  cristíandadL 
Idearon  celebrar  un  mtHing  celigioso  pam] 
conocer  la  opinión  de  los  congi*t*gado3,  come 
si  las  orillas  del  Tíber  que  arrastra  timtoft^ 
dioses  muertos^  fueran  como  tus  orillas  del 
Potouiac  que  exhala  tantas  ideaa  vivas,  y  elj 
trono  aulorihirio  de  San  Pedro  como  fai  tri- 
buna republicana  de  \\ushington.  El  episeo^^ 
pado  inglt^'S,  exageradísimo  papista  en  sus 
krgas  luchas  con  los  anlipapistas,  fué  solem- 
nemente desautorizado  por  Newman,  el  mifti 
grande  y  más  üvtslre  de  los  teólogos  brítáni*] 
COS.  Este  escritor,  discípulo  de  Oxford, 
tarto  un  dia  de  la  iglesia  evangélica,  sectari<i| 
mus  tarde  de  la  iglesia  anglicana,  donde  ocu*- 
•  pó  tan  altos  puestos  y  consiguió  tan  renora* 
hrados  triunfos,  autor  de  la  obra  de  los  ar- 
ríanos en  el  siglo  cuarto,  íjue  predicaba 
le  tan  firme  la  divinidad  de  Cristo  i  un  mun^l 
do  completamente  racionalista,  amigo  del 
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doctor  Pusey  que  ha  impulsado  á  tantos  in- 
gleses á  entrar  en  el  seno  de  una  iglesia  semi- 
católica;  converso  á  los  pi<'*s  del  Papa  y  en  la 
misma  liorna  á  ta  plena  lo  romana  por  la  cual 
escribió  tantos  libros,  pronunció  tantas  ser- 
mones é  hizo  tantos  esfuerzos,  sentíase  des- 
corazonado, triste,  apenadísimo,  viendo  que 
los  Concilios  antiguos  se  liabian  reuniílo  para 
conjurar  los  peligros  y  el  Concilio  Vaticano 
para  aumentarlos,  para  salvar  á  la  Iglesia  y 
el  Concilio  Vaticano  para  perderia.  El  doctor 
Michaelis  formulaba  el  pensamiento  de  lod 
Alemania  cuando  decía  que  la  declaración  d 
la  infalibilidad  era  una  obra  de  sutileza  y  áé 
mentira,  cuyo  éxito  era  deplorable  reacción 
jesuítica  contra  el  espíritu  liberal  de  la  Igle- 
sia, indecible  calamidad  para  la  civdizacion  y 
para  el  ciístianismo.  El  cardenal  Schwarzen- 
herg  se  elevaba  á  la  más  alta  elocuencia.  Su 
voz  tenia  algo  de  la  majestad  de  los  profetas 
y  de  las  tempestades  del  Sinaí.  Su  pensa- 
miento recordaba  que  habia  contribuido  á  I 
fundación  de  la  Iglesia  no  sólo  San  Pedro,  el 
apóstol  que  más  se  parece  á  Judas,  e!  qui 
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negó  á  Cristo  en  la  hora  de  su  pasión  y  de  sus 
tristezas;  el  judío  de  estrechísimo  sentido  que 
no  quería  apartar  la  nueva  iglesia  de  la  anti- 
gua sinagoga,  sino  también  el  gran  apóstol 
de  las  gentes,  el  gran  recont;iIiador  de  todas 
las  razas,  semita  por  su  origen,  griego  poT  su 
educación,  romano  por  su  dignidad  y  por  su 
derecho,  que  habia  visto  la  antigua  fié  apa- 
garse en  las  reverberaciones  del  desierto  y 
la  nueva  fé  surgir  en  las  tempestades  de 
la  conciencia  y  que  desde  aquel  punto,  des- 
de aquella  hora  solemne  habia  prescindi- 
do de  todo  el  egoismo  judío  y  oondenado 
todo  rito  de  secta  abriendo  la  nueva  á  to- 
dos los  hombres,  á  todas  las  razas,  á  to- 
dos los  continentes  para  fundar  la  verdadera 
comunidad  de  la  humilde  criatura  con  su  di- 
vino creador.  Hizo  más  el  sabio  obispo.  Re- 
cordó las  desgracias  de  la  Santa  Sede  por  su 
empeño  en  traspasar  los  limites  señalados  á 
su  autoridad  y  á  su  poder.  Dijo  que  asi  como 
Bonifacio  YIII  habia  visto  su  palacio  invadí- 
do,  su  trono  asaltado,  su  persona  desacatada 
y  m  megilla  herida  muriendo  como  fíera  que 
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lo^  cus^:>r^s  ¿L^mlin  por  haber  demanda- 
•io  y  qü^ioel  supremo  dominio  sobre  todas 
las  poiestides  temporales.  Pió  IX  podia  Tcr* 
j^  ü  $u  Tez  expulsado  de  la  conciencia  hu- 
mdini  y  if  I  humano  espíritu,  convertido  en 
lu«.iibro  de  las  gentes,  olvidado  de  los  mis- 
n)Os  que  antes  le  adoraban  por  pretender  lo 
que  rin^un  hombre  puede  alcanzar,  la  infa- 
li^ilidad  y  la  im{>ecabilidad  de  Dios.  Stross- 
mayer  no  se  dio  por  vencido  y  tornó  nueva- 
mento  a  la  tribuna  del  Concilio  para  sostener 
U  ino{Vrt:i::ida.i  del  dogrma.  Mucho  se  haliía 
haMaJo  »ie  este  oralor.  Los  liberales  ponían- 
U»  en  las  n-.ihes  y  lo?  ultramontanos  le  cen- 
suraban f;ier!e.nente.  Habla  de  todos  modos 
nKiluia.i  e:í  >  i  deoir,  cadencia  en  su  entona- 
ción, oalor  e?T  su  sentimiento.  Fuerza  en  su 
jvalabn.  Aunque  los  obispos  italianos  y  es- 
pa^H^s  íiaMaban  un  latin,  no  diré  más  puro 
jvA^  si  !^vis  *v!esiástico,  Strossmayer,  como 
buen  hórínro.  acostumbrado  al  empleo  dia- 
rio de  la  loüíjiia  latina,  hablábala  con  pasmo- 
sa facundia  y  aun  con  gracia.  Sin  embargo» 
tos  prelados  romanos  se  reian  mucho  de  este 
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SU  latín,  y  recordaban  que  cierto  pedante 
decía  qu^'  los  prelados  en  el  extranjero  cele* 
braban  la  misa  cum  pantdlonibus  y  que  el 
latín  de  Strossmayer  era  también  latín  cum 
panialonibus.  Do  todos  modos  su  palabra 
impresionaba  fuertemente,  puesto  que  tenia 
la  misma  fuerza  de  su  razonamiento. 

El  Concilio  contaba  estas  fracciones:  pri- 
mera: ciento  cuarenta  obispos  enemigos  de  la 
Infalibilidad,  los  más  ilustres  por  su  ciencia, 
los  más  admirados  por  sus  virtudes,  los  re- 
presentantes de  las  naciones  más  poderosas 
y  de  las  mayores  diócesis:  cincuenta  carde- 
nales que  como  buenos  cortesanos  del  Pontí- 
fice, tenían  que  votar  la  divinidad  pontificia: 
cien  vicarios  apostólicos  revocables  y  pen- 
.dientes  todos  por  ende  del  arbitrio  de  la  San- 
ta Sede:  cincuenta  generales  y  abates  mitra- 
dos de  las  órdenes  monásticas  todas  conversas 
al  más  exagorado  ultramontanismo:  ciento  de 
'  esos  obispos  de  la  Propaganda  poseedores  de 
sillas  fantásticas  é  imposibles:  doscientos  se- 
tenta italianos,  de  los  cuales  ciento  cuarenta 
yjras  eran  vasallos  políticos  del  Papa,  habí- 


laiTHS  i\z  uTi-  iüiiTu-T?  Is'jtarí?  rnmiamitf  T*- 

ji*í.  ii^Lüsaiit?    ifií '»=fí*'Qit*»*»'-r*  sat^^iifeew  de 
jírait-'ü.  TtitíUiiii  z*'c  1»?  ?:a'n?irtrrti  en 

-^•>ri»íT!0.ii   "»f   >:.-:>5::::i~^':  :»'*¿a  ¿er  ntás  6 

3.^: •:?»?*>  L-:.»í'^L?.  :íl5     ti*  I''^    "fniria.  mesó 

::.-M*:^  y-:*?r>:.r:  j  -..?-.  -  •:;  P'ir^  ninCeoer  el 
i-{-?ai  T»r'  ^-:>:--  z :  ity  ri-»  frc-^r  I>$  errores 
c»x:i-?iii->i  Vi  T<:  Ji  rii^-'.-f-.-íi  riiiuoni.  Un 
ab5*A  :;¿!r-*>.  •r>r  $**  ei-iizii  t-ísie-íl  espiri- 
tu  a!  s-ieío:  íü  LTmcri?  íií  ¿e  ..iirinioe,  ana 
sociedad  .pie  se  w:rt¿  i  :-*:  li  idolitría  mate- 
rialisU;  el  ei?oismo  lleTdio  a  sus  áltimos  ex- 
tremos; la  c^yaccion  moral ,  sustituida  por  la  " 
fuerza  y  í*or  la  violencia,  no  puede  reformar 
'!«  ninffuna  manera  la  sociedad  presente, 
"emplazar  un  ideal  viejo  y  gastado,  es 
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ícetario  sustituirle  otro  iilnal  más  progresi- 
vo y  más  humano.  La  infalibilidad  del  Papa 
era  la  apoteosis,  la  divinización  de  un  hom- 

*  bre.  Y  francamente,  en  eslc  sentido  mns  fun- 
damento, más  razón  tiene  cualquiera  de  los 

^sislamas  utópicos  ífue  sostienen  la  divini/.a- 
cion  de  la  liumanidad. 

»Los  Obispos  oposicionistas  gritaban,  corno 
niufragos,  y  nadie  les  oia.  El  cielo  estaba 
tnrdo  á  sus  clsmores.  El  Cardenal  Swazem- 
berg  evocaba  la  sombra  de  aquel  mártir  de 
Bohemia,  predecesor  ilustre  de  Lulero;  de 
^  aqnel  elocuentísimo  profeta,  cuyo  sepulcro 
"  se  ba  convenido  en  aliar,  y  cuyo  nombre 
contiene  el  espíritu  do  un  pueblo  entero,  el 
cual  todavía  maldice  á  los  que  persiguieron  y 

¡quemaron  en  el  Concilio  de  Constanza,  al  su- 
blime cedentor.  Monseñor  Marel,  expresíi  la 
angustia  de  la  iglesia  galicana,  amenazada  de 
muerte,  y  sus  palabras  fueron  tan  graves,  y 
3US  quejas  tan  profundas  é  intensas ,  que 
i  levantaron  sordo  rumor  en  la  mayoría  del 
K  C¡onciUo,  servil  cortesana  del  Papa.  El  Obis- 
^   po  de  Orlcans  alzó  los  ojos  y  las  manos  al 
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^jino  *  isairta  ti*  3«n?5aKt..T«riH&iarToa»- 
imrx  I  spípin  iiuami  sl  ipe^-w  iis  i       " 

:tHXi»úsrji-  i  WGL  !«^GL  Ji  zzauAüáid.  El 

^a^  »  :ft!7i?^!2£]i  £t  «nK»i»3¡i  itisBasa,  y  se 
■¿siQ!vAc;c£¿-£i  «•:«•  j:«  i!=!e«s5  5f  Cñi*  une- 

"^  -i*  Eí^nc-íi-  irn  »  »r  ?:*T'>  «2  b^  de 

5J?r  í>:-ai>  is»  Tirai  ÍTs^yr^L:-.  V^^ras imipeio- 
r-es  de  perJes  í?rnria!ii  ras.  Tyjoapian  por  los 
Hmst^s  de  I¿s  antipas  familias  launas:  y  en 
vez  de  h%}>^r  i  la  cabeza  del  mundo  una  Igle- 
sia eon  autoridad  y  con  fé,  había  una  Iglesia 
forjadora  de  cadenas  y  caída  en  las  cvras  del 
Cesarísmo.  La  angustia  era  tanta,  que  los 
obispos  de  la  oposición  ignoraban  el  partido 
quíí  debían  tornar,  unos  proponían  votar  en 
contra,  y  proponían  otros  ausentarse.  Por  fin, 
tornnron  enta  resolución.  Al  leerse  definítiva- 
iní!nt(í  la  fórmula  de  la  infalibilidad ,  encon- 


XrAñe  que  la  habían  adulterado  tríalMMile, 
agravándola  más»  aarH]^(ie  era  de  sayo  pro- 
fundarnente  grave.  De  suerte  que  ni  siquiera 
se  proclamó  tal  como  la  habla  f  olido  la  Asam* 
Wea.  Era,  pues,  dogma  de  fé  que  el  Papa  te- 
nia el  don  de  la  inralibilídad,  y  s^js  deeretof 
el  carácter  de  ¡rroforniables. 

La  ceremonia  misma  de  la  promul|i^ 
pareció  un  gran  entierro*  Las  mllaa  más  dis- 
tinguidas estaban  vacian;  los  otiispod  más 
ilustres  se  habían  partido.  Doscientos dejarocí 
á  Roma  en  un  solo  dia*  Era  aquella  la  verda- 
dera viudez  de  la  Ij^lestt.^ltts  que  nú  apolo- 
gista, necesitaba  la  ciudad  de  Dios,  la  eqKüa 
éa  Cristo,  un  Jeremías,  que  ilorasa  sobre  so 
soledad;  su  santuario  caído ,  sus  píedi*as  dis- 
persas como  tos  huesos  de  deatrosado  cadá- 
ver, sus  sacerdotes  emmlas,  sil  lenoplo  isal- 
lado  por  sus  eternos  eoemigos,  y  su  nombfe 
convertido  en  ludibrio  del  mundo.  Dos  obis- 
post  sólo  dos  obispos*  tuvieron  el  valor  ne- 
cesario para  oponer  el  so»  placei  i  la  ambí-* 
ebn  de  los  í*apas:  un  Obispo  de  la  víeia 
llaJia.  y  un  Obispo  de  la  jAven  Amí^rica.  A 
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medida  que  la  votación  adelantaba ,  espesa-- 
banse  las  tinieblas;  y  á  j)esar  de  ser  pleno  dift 
y  pleno  eslío,  entraba  la  noche  por  las  puer- 
tas y  las  ventanas  de  San  Pedro;  noche  no  tan 
oscura  ni  tan  espesa  como  la  que  avanzaba 
sobre  el  humano  espíritu:  Guando  el  Papa 
acabó  de  leer  su  propia  apoteosis  á  la  luz 
mortecina  de  vacilan  te' cirio,  siniestro  relám- 
pago inundó  toda  la  Basílica,  y  largo  trueno 
resonó  en  el  firmamento,  como  para  recordar 
á  los  dioses  de  la  tierra,  que  todavía  era  él 
Dios  de  los  cielos.  La  lluvia  caia  i  torrentes; 
los  frailes  gritaban  como  energúmenos,  y  el 
pueblo  romano  se  habia   ausentado  como 
siempre.  El  Papa ,  decia  que  el  GoncUio  tuvo 
tros  períodos;  el  primero,  en  que  todo  lo  em- 
brolló el  diablo;  el  s^undo,  en  que  todo  lo 
embrollaron  los  hambres;  y  el  último,  en  que 
todo  lo  aclaró  Dios.  Y  sin  embargo,  si  desdie 
lo  alto  del  Vaticano,  tornara  los  ojos  en  aquel 
momento  hacia  los  límites  del  horizonte^  vi»- 
ra  venir  ya  las  huestes  que  corrían  desaladas  á 
pedirle  cuenta  de  su  largo  despotismo  y  á  dtr» 
ribar  en  el  polvo  su  frágil  corona  dé  monardi» 
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U  INTEB^áCÍOSAL. 

Coincidían  entonces  con  los  congresos  re- 
ligiosos en  que  tomaba  aspecto  tan  amenaza- 
dor la  utopia  de  lo  pasado,  los  congresos  so* 
dalistas  en  que  tomaba  no  menos  triste 
aspecto  la  utopia  de  lo  porvenir.  Asi  es  el 
mundo;  perpetuamente  caminando  entre  dos 
abismos.  Los  utopistas  de  lo  pasado  creían 
imposible  toda  religión  si  no  se  despertaba  en 
el  centro  de  Europa  un  absolutismo  personal, 
propio  solamente  de  las  primeras  edades  his^ 
léticat;  y  los  utopistas  de  lo  porvenir  á  su 
vés  «reían  imposible  todo  progreso,  si  nooaía^ 
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mos  en  comtmbmo  a^ttilico,  lambíeo  propio 
de  tieinpos  alejidoé  y  pránitÍYOS,  en  que  el 
liMEibre  apeoas  se  había  desprendido  de  las 
etttraoftí:  dd  üoiTerso.  Por  distintas  eamioos» 
por  móviJes  op«eslo<,  por  itnpaLsos  contra- 
rios y  cootradictoñois,  la  utopía  áe  lo  pasado 
y  la  utopía  de  lo  ponreoir  se  reunían  sobre 
un  sólo  punto*  y  predicaban*  la  una  que  tu- 
viese el  poder  inmóvil  majestad,  como  en 
A^ia,  y  la  otra  que  tuviese  la  propiedad  el  ea* 
racter  comunista  del  Asia.  Ni  en  unos  ni  en 
otros  con^^resos  habian  sus  más  influyentes 
miembros  pensado  que  el  carácter  indivi- 
dualista de  nuestro  tiempo,  en  í|uc  la  perso- 
nalidad humana  se  define  con  tanta  claridad 
y  se  arrága  con  tanta  fuerza,  este  carácter 
individualista  ofrece  incontrastable  resisten- 
cia á  toda  tentativa  de  suprimir,  esclavizar 
nuestra  natural  independencia,  ya  sea  en 
nombre  de  la  idealidad  religiosa,  ya  sea  en 
noníbre  del  bienestar  social.  ¥  cuando  en  una 
obra  tan  grande  como  la  obra  de  detener  ó 
empujar  una  sociedad,  se  desprecia  un  cie- 
nto tan  poderoso  como  el  espíritu  del  si- 
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glo,  atniósfera  en  que  todos  respiramos,  al 
buscar  la  vida  y  el  rnovímienlo  se  tropieza 
000  la  atonía  y  con  la  muerte. 

La  reacción  desalentada  se  refugiaba  en  el 
Concilio  del  Vaticano  v  la  revolución  desaten- 
lada  en  el  Congrego  de  la  Inlernacional.  ¿Qué 
es  la  Internacional?  E^  una  soeicdaíl  de  tra« 
bajadores  de  lodos  los  pueblos  civilizados  que 
se  congref^an  con  objeto  de  mejorar  su  con- 
dición social  [lor  medio  de  una  grande  comu- 
nidad de  esluer'Aos  fundada  en  indisputable 
solidaridad  de  intereses.  Por  unos  se  ha  dado 
á  la  Internacional  mucha  importancia,  por 
otras  poca,  por  todo^  se  le  ha  prestado  una 
atención  que  ciertamente  merece  como  mues- 
tra de  nuestro  estado  presente  y  como  sínto- 
ma de  los  conflictos  del  porvenir.  En  todo 
tiempo,  en  toda  sociedad,  senliníse  siempre 
incontrastable  aspiración  á  la  mejora  social 
de  las  clases  pobres,  y  lo  único  que  podrá 
detenerla  ó  viciarla,  será  salirse  de  las  vías 
de  un  progreso  pacifico  y  constante,  de  las 
leye^  de  una  sociedad  regularmente  ordena* 
da^  y  caer  en  las  sombras  de  la  utopia  para 
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Ifiíle  reíroceso.  U  iplicadoo  de  b  IHitrladá 
liK  reJaetariesMcolas  paede  resolvo^mndiM 
pnph\f!íum  qm  ¡umiM  se  resolverán  par  li 
poK'-  !  I  gobierno»  par  la  máquina  d^l 
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E»iado,  La  líbertaii  aumenta  la  sociedad,  y  U 
sociedad^  no  el  Estado,  imo  de  sas  ¿rganos 
solamente,  puede  resolver  el  problecria  de  loi 
prublen^as,  el  problema  social. 

J)esde  el  dos  de  Diciembre  el  movimmii0 
socialista  se  había  df^lenidopn  t  rancia,  piasiA* 
do  de  las  escuelas  al  goliei-nou  El  César,  que 
halagara  lai^  pasiones  populares  en  au  laii^ 
apostolado  y  en  sus  cómíco-trágtcaa  avefiliira&, 
gloriábase  con  ser  generalísimo  del  eíéitíli^ 
y  emperador  de  la  plebe,  Lmo  de  lo^mtyawtf 
socialistas  le  llamaba  el  socialismo  coronado  y 
triunfante.  El  error  fut*  tan  grande,  y  se  arnu* 
gó  tan  profundamente,  que  el  pueblo  lleg/i  i 
raenodpreéiar  el  derecho,  la  libertad,  la  justi- 
cia, la  república,  y  á  creer  que  en  el  Conm- 
mu  podría  encontrar  el  pan  paraau  e$ti(aiig0, 
en  camliio  de  la  libertad  de  m  alma.  Pero 
esta  ilusión  engaoostsima  se  desvaneció  proa<- 
ta,  y  el  malestar  social  comenzó  á  sentirse  en 
todas  partea  y  á  quejarle  en  todos  tonos.  Kl 
trabajador  francas,  que  recíbieni  el  l>autismo 
(le  fuego  y  síangi*e  de  la  primer  reíolucion; 
que  fundara  dos  Repúblicas. que  contara  entre 
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SUS  apóstoles  Lantos  y  tan  grandes  reíbrm 
dores;  que  un  día  viera  al  Estado  mismo  con- 
vertirse en  taller  gigantesco  para  servirle 
abrigarle,  no  habia  podido  ni  siquiera  consí 
guir  la  libertad  de  entenderse  con  jsus  oo 
pañeros,  de  asociarse  por  el  oleaje,  y  la  inc 
tidumbre  de  las  revoluciones  generadoras 
toda  tiranía,  mientras  que  Inglaterra,  laari 
tocrática  Inglaterra,  por  liberal,  y  anli-fev 
lucionaria,  por  conocedora  de  las  impureis 
de  toda  realidad;  y  enemiga  de  estos  remedí 
de  un  día,  que  se  destruyen  al  día  siguietv 
contaba  con  un  siglo  entero  de  asociaciones 
de  trabajadores,  fruto  sazonado  de  la  libertad 
reconocida  por  sus  leyes,  consagrada  por  sus 
costumbres,  Y  no  se  diga  que  los  ingleses  no    i 
duelen  abusar  de  la  libertad.  Abusan,  coiJ]^| 
lodos  los  hombres,  porque  todavía  no  han^ 
hallado  el  secreto  de  sobreponerse  á  la  natu- 
raleza humana  y  salirse  de  sus  tristísim: 
condiciones.  I*ero  la  sociedad  y  el  Estado 
conócense  con  poder  bastante  á  disminuir  los 
abusos,  pero  no  con  poder  bástanle  á  exl 
parios,  y  al  aceptarla  libertad,  saben  que  hati 
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por  fuerza  de  aceptarla  con  el  censo  de  sus 
inconvenientes  y  de  sus  males.  Solo  allá  cuan- 
do la  perturbación  es  muy  honda,  el  desurden 
muy  grave,  el  motin  general  y  amenazador, 
suspende  la  gran  nación  alguna  de  las  fuertes 
garantías  de  sus  derechos.  Has  tened  por  in- 
dudable que  en  Inglaterra  se  abusa  de  la  li- 
bertad como  en  todas  partes.  Presentes  se 
hairan  i  la  memoria  de  cuantos  saludan  la 
historia  moderna,  los  crímenes  de  Scherfielld. 
Aquellas  asociaciones,  consagradas  al  cultivó 
del  trabajo  y  al  biene^ar  del  trabajador,  no 
creyendo  cumplir  su  ministerio  si  no  menu- 
deaban Ia3  huelgas  ¿  imponian  condiciones  á 
veces  durísimas  al  capitalista,  apelaban  á  me- 
dios extremos  y  violentos,  si  alguno  de  sus 
socios  quería  recobrar  la  autonomía  indivi- 
dual, como  ocultarles  los  instrumentos  de 
trabajo,  perseguirlos  con  todo  género  de  ob- 
sesiones, quemar  la  casa  de  unos,  asesinar  á 
otros,  exterminar  sus  familias;  crímenes  hor- 
ribles que  merecieron  una  información  parla- 
aMataria  y  que  se  revelaron  en  toda  su  re- 
íate desnudez  á  la  nación  asombrada « 


2Ó2  LA  BBPÚBLICA 

l*ei  O  tanto  eo  Inglaterra  como  en  Alemania 
el  progreso  de  los  tiempos  y  de  los  estudios 
económieos   liabian  creado   asociaciones  d 
tríibajadores,  en  las  cuales,  coíiiprometián 
dose  cada  uno  de  ellos  y  todos  juntos  al  cré- 
dito máluOi  llegaban  á  trabajar  con  capitales 
propios  y  á  prescindir  dol  capital  ajeno,  en- 
cerrándose en  una  formula  que  se  denominaba 
por  su  naluraleza  y  por  sus  resallados  cdn  el 
exjíresivo  nombre  de  coopei-ativa. 

Cuando  estas  asociaciones  más  llorecian, 
so!>revino  suceso  de ^  magna  importancia;  la 
primera  Exposición  universa)  de  Londres.  En 
medio  de  las  aprensiones  guerreras  que  ins- 
piraba á  todos  ver  en  el  trono  de  Francia  un 
representante  y  heredero  de  aquella  política 
insensata,  que  se  compendiaba  en  laconquis.-  , 
ta  de  Europa  y  en  el  bloqueo  continental,  ee^H 
lébrase  este  certamen  de  los  productos  de  la 
industria»  de  esa  tuerza  creadora  que  levanta 
sobre  el  mundo  de  la  naturaleza,  el  mundo 
del  trabajo.  Concertábanse  lo  más  sólido,  el 
hierro,  lo  más  frágil  y  quebradizo,  el  cristal, 
para  componer  un  ediitcio  de  gigantescas 
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proporciones,  y  sin  emlvargo  acerco,  donde 
cupieran  ejemplares  varios  de  todos  los  pro- 
ductos malcrinles,  debidos  á  la  actividad  hu- 
mana, cooperadora  y  continuadora  de  la  crea* 
cion  divina.  Allí,  desde  el  manjar  hasta  el 
veirttdo;  desde  el  pan  rpte  sale  de  nuestros 
hornos  y  salisíace  el  hanihre,  hasta  la  blon- 
da y  la  gasa  que  sale  de  nuestros  talleres  y 
realxa  la  heruiosura;  el  libro  cargado  de 
ideas  sudadas  fior  nuestras  prensas,  para  ali- 
fnenlo  de  la  inteligencia,  junto  á  la  religiosa 
campana  cargada  de  sonidos  que  llaman  á  la 
oraciorit  y  que  traen  á  iniestra  baja  atmnsfe- 
rt  lo$  ecos  de  la  eternidad;  el  estridente 
gaenido  de  la  máquina  de  vapor  que  ha  ntra» 
vedado  los  espacios  como  en  alas  del  viento» 
y  ha  domeuado  las  mares,  hasta  la  dulce  me- 
lodía del  órgano,  que  ha  consolado  tantos 
dolores,  infundido  tantas  esperanzas,  y  do- 
i&ado  las  tormentas  del  alma;  el  azadón  que 
ha  aliierlo  fecundo  hoyo  en  la  tierra  del 
campo,  y  el  pincel  que  ha  dado  un  mati?:  más 
á  los  cielos  y  A  los  iris  del  arte;  las  trampas 
que  sirven  al  cazador  para  aprisionar  lasligeras 
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¿vf»s,  y  los  telescopios  que  sirven  ol  aslróno^ 
mo  para  aprisionar  las  lejanas  estrellas;  el  c 
ble  y  la  ouerda  del  arpa,  la  tela  de  algodón  y 
la  tela  metálica,  la  economía  doméstica  con  si 
rudimentarios  productos,    y  la  química  qui 
descompone  en  nuevos  elementos  los  antigii 
elementos  aristotélicos,  y  analiza  el  ineien 
de  oxigeno  que  exh^kn  esos  pebeteros  llama- 
dos plantas  y  el  ardiente  ácido  carbónico  que 
exhalan  las  fraguas  dx^  nuestros  pulmoned^H 
lodo  ese  maravilloso  Universo  alzado  por  e^^ 
Titán,  sujeto  á  la  cadena  del  límite,   y  sin 
embargo,  creador  y  éivino,  animal  en  la  na- 
laraleza,  ángel  en  lo  infinita»  que  pule  y  per- 
fecciona, como  merece  el  templó  del  espíritu, 
nuestro  hermosísimo  planeta. 

Una  observación  sallaba  en  seguida  A 
vista  perspicaz  de  la  inteligencia»  una  obsel 
vacion  exacta,   indudable',  humanitaria, 
creador  de  todas  estas  maravillas  es  el  obr 
m^  el  soldado  del  trabajo*  Y  el  obrero, 
soldado  dol  trabajo,  no  podía  en  su  miseria 
desde  el  fondo  de  sus  talleres  al  templo 
sos  victorias.  Los  periiWicos  de  to«ios  cok 
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y  matices  en  Francia,  comprendieron  á  una 
cuan  irritante  era  esita  desigualdad,  esta  ín- 
juilicia,  y  se  adelantaran  á  proponer  el  envió 
de  eomisiiones  obreras  á  visitar  la  Exposición 
Universal  y  á  estudiar  sus  productos.  Algunos 
abrieron  süscrieiones  con  este  noble  fin,  y 
alc4inzaron  crecidísimas  sumas.  El  jíobiernQ 
napoleónico,  tnovido  por  la  opinión  pública, 
facilil/j  del  presupuesto  general  un  gran  nú* 
mero  de  viajes-  El  trabajador  francí's,  con 
esa  facilidad  de  generalizar,  antigua  ya  en 
ffuestra  raza,  comprendió  en  presencia  de 
todas  estas  maravillas, •  que  si  e!  capital  es  la 
materia,  el  traliajo  es  la  forma,  es  la  vida,  es 
¿A  organismo,  es  la  chispa  eléctrica  que  ani- 
ma^  este  luz  que  ilumina,  e&el  alma  de  ese 
mundo  de  la  Industria*  Y  con  la  pretensión 
al  dominio  exclusivo  *^  imperioso,  pretensión 
propia  de  lodas  las  castas,  que  ha  tenido  el 
sacerdote  en  su  Iglesia,  el  noble  en  su  casti- 
llo, el  Rey  y  el  I*apa  en  sus  respectivos  tro- 
nos ,  dijeron  y  proclamaron  que  les  pertcne- 
t?ia  de  torio  en  toílo  el  mundo  del  trabajo.  Y 
perteneciéndoles  exclusivamente  como  á  Dios 
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pelearon,  unos  contra  otros,  en  uinias  bata- 
llas, se  reconciliaban  y  so  unían  en  la  comu- 
nidad  del  trabnjo.  Esta  unión  de  afectos  podía 
y  debia  terminarse  por  otra  unión  más  estre- 
cha de  intereses*  El  inglés  recibió  á  su  anti- 
guo rival,  á  su  antiguo  enemif?o  como  4  un 
hermana  y  lo  asentó  á  su  lado  en  el  liogar,  en 
la  mesa,  donde  partieron  juntos  con  el  pan 
de  cada  dia  el  pan  del  alma.  Muchos  de  aque- 
llos que  habían  ido  con  la  idea  de  ver  Ingla- 
terra y  volverse,  quedáronse,  y  adquirieron 
provcchOíso  empleo  A  sus  facultades.  La  fra- 
ternidad humana  panaba  mucho  tanto  con  el , 
cambio  de  productos  como  con  el  cambio  de 
ideas. 

El  5  de  Agosto  de  1862  celebróse  la  fiesta 
de  la  federación  internacional,  congregando- 
ge  los  delegados  de  la  asociación  franeosacon 
los  delegados  de  las  asociaciones  británicas 
en  la  taberna  de  los  francmasones.  Los  tra- 
bajadorcs  ingleses  dirigieron  un  mensaje  a 
los  trabajadores  de  la  vecina  Francia-  «En 
tiempo,  decian,  de  tinieblas  en  los  inleligen- 
cias,  de  guerras  en  las  sociedades,  nos  mal- 
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les  al  jornal  y  al  jornalera.  Las  máquinas, 
con  su  potencia  dif^na  de  la  fecunda  natura- 
leza, inutilizan  el  trabajo  humano  y  lo  suslí- 
luyen  ron  grandes  ventajas.  iQ\i6  va  á  ser 
<Je  nosotros,  qué  de  nuestras  inútiles  fuerzas, 
cuando  tintos  y  tantos  vamos  á  quedarnos 
sin  trabajo?  ¿Nos  dejarán  morir  de  hambre  ó 
nos  mantendrán  á  expensas  de  aquellos  que 
puedan  continuar  ejerciendo  su  acüvidadí 
^0  prelendenios  resolver  estas  cuestiones» 
pero  decimos  quo  deben  ser  resueltas,  y  para 
conocerlos,  para  dísculirlas,  para  analizarlas, 
convocamos  no  sólo  á  todos  los  trabajadores 
de  la  tierra,  sino  también  á  los  filósofos  y  á 
sus  idens,  á  los  estadistas  y  á  su  experiencia, 
á  los  bisloriadores  y  á  sus  conocimientos,  i 
los  patronos  y  á  sus  rique^sas,  para  que  tomen 
la  debida  parle  en  este  trabajo  redentor.  Mu- 
chos sistemas  se  han  propuesto,  dulces  sue- 
ños disipados  en  amargas  realidades,  y  la 
prueba  de  que  la  verdad  no  ha  sido  encon- 
trada está  en  que  la  buscamos  y  la  pedimos 
todavía.  Nosotros  creemos  que  cambiando 
nuestros  pensamientos  y  nuestras  observa-- 


eioMS  can  los  Irabajtdores  de  diferenles  m^ 
etOKialidailes,  violentaremos  ala  sociedad  para 
<|U0  nos  entregue  sus  secretos,  esperando  quoj 
de^{uies  de  habertios  apretado  las  manos^j 
émfKkH  de  tratamos  eomo  hombres^  como 
eiitdadaiios  ;  oomo  trabajadores  y  de  recono- 
oemos  mutuamente  los  mismos  intereses  yJ 
las  mismas  asturaeiones,  no  consentiremos 
que  nuestra  aliama  fraternal  se  rompa  por 
aquellos  quo  lendrian  general  interés  en  des- 
unirnos, y  perseveraremos  en  procurarnos 
medios  internacionales  de  eoniunícacion  que 
lorjen  diariamente  nuevo  anillo  de  la  cadena J 
de  amor  indispensable  á  unir  en  sania  fra- 
ternidad á  lodos  los  trabajadores  de  la  tierra, » 

Las  bases  de  la  sociedad  InlernacionaU 
estaban  echadas  verdaderamente  en  ese  pro- 
grama, que  si  no  es  el  mismo  textual  de  los 
trabajadores  ingleses, encierra  loesencialísimo 
de  su  doctrina.  Habia  ciertamente  en  ¿1  pre- 
tensiones inmoderadas,  y  alguna  que  oti*a  idea 
utópica;  pero  no  habia  ese  ¿dio  á  todas  las 
clases,  esa  guerra  implacable  á  la  sociedad  y 

npital;  esa  ambición  febril,  esa  impacien- 
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€ia  revolucionaria,  ese  ideal  comunista  que  ha 
malogrado  lodos  los  esfuerzos  de  la  Interna- 
cional y  la  ha  convertido  de  causa  del  pro- 
greso  en  causa  de  ruina.  Verdaderamente  un 
nuevo  ideal  amanecía  en  la  conciepcia  hu- 
mana, y  llegaba  con  su  luz  basta  el  fondo  de 
los  más  pavorososabismos  sociales.  Sobre  los 
intereses  estrechos  de  pueblo,  sobro  los  in- 
tereses de  nación,  sobre  los  intereses  mis- 
mos de  raza  se  elevaban  los  intereses  huma- 
nos demostrados  por  la  estrecha  solidaridad 
de  todos  los  trabajadores  de  la  tierra.  Esto 
anunciaba  verdaderamente,  una  nueva  \ida, 
un  arte  de  la  humanidad,  una  religión  de  la 
humanidad,  una  ciencia  de  la  humanidad,  toda 
una  sociedad,  toda  verdaderamente  humana. 
iCámo  se  perdió  esto?  jCómo  se  malogró  esto? 
Ya  lo  veremosen  el  curso  de  nuestra  historia. 
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Itribuian  la  rumiación  de  ta  (nternocional  en 
iióndres  á  maniobras  de  Mazzin!,  el  grande 
igíiador.  Nada  más  lejoü  de  la  realidad.  Maz- 
íini  era  realmente  apóstol  de  la  democracia, 
le  la  libpftad  y  de  la  Repiiblica;  pero  ¡i  :*u 
liento  esencialmente  espiritualista  repugnaba 
tendencias  materialistas  de  la  nueva  doc- 
Hna;  y  á  su  profundo  talento  político  repug- 
laha  que  se  anlepusiera  una  reforma  erizada 
le  diücultades  y  de  utopias  á  la  consecución 
tráctíca  de  todas  las  libertades,  y  de  un  or- 
ganismo verdaderamente  liberal  para  el  Es- 
lado,  La  Internacional  nació  en  Londres  del 
(acto  éntrelos  trabajadores*  y  se  propagó  rá- 
idamente  en  París. 
Las  evoluciones  y  cambios  de  lu  política 
nperial,  sirvieron  admirablemente  á  su  pro- 
feso. El  emperador  Napoleón  tendia  á  una 
inteligencia  con  Emilio  Ollivíer;  y  Emilio  Olb- 
íier  reclamaba»  como  antiguo  demócrata,  aU 
juna  reforma,  alguna  niejoni  para  los  jorna- 
leros. De  esta  tendencia  nació  la  ley  sobre  la 
pacullad  do  reunirse  los  Ira l)aj adores,  ley  com^ 
batida  como  peligrosa  por  la  extrema  derecha. 
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coma  insiificienle  por  la  extrema  izquierda;  y 
de  lodos  modos  verdadero  progreso  para  el 
trabajador  y  para  el  trabajo.  Los  únmios  se 
alentaron;  y  el  cambio  de  la  opinión  publica, 
favorable  á  las  medidas  Idierales,  cedió  en  pro- 
vecho  de  los  trabajadores-  La  asociación  de 
la  Internacional  fué  creciendo  al  calor  de  esta 
almósíera  política.  La  primera  de  sus  agru- 
paciones, la  más  elemental,  forma  la  sección. 
La  segunda  de  sus  agrupaciones  forma  lo  que 
podríamos  llamar  la  legión  que  es  un  conjunto 
de  secciones.  La  tercera  conjunto  de  legiones 
forma  la  federación.  El  conjunto  de  federacio- 
nes forma  la  ramificación  y  el  conjunto  de 
ramificaciones  forma  la  Asociación  Internacio- 
nal de  trabajadores. 

En  cuanto  se  reúnen  varias  seccionad 
nombran  una  comisión  local.  En  cuanto  hay 
varias  comisiones  locales  fórmase  un  consejo 
federal.  En  cuiiito  hay  un  consejo  federal 
fórmase  un  consejo  general.  En  cuanto  hay 
un  consejo  general  fórmase  una  especie  de 
directorio  superior»  el  cual  representa  el  po- 
der ejecutivo  de  la  Asociación  que  tiene  ca- 


rácter  permanente.  Esle  poder  ejecutivo»  ver- 
dadera cabe/.a  de  la  universalidad  de  las  aso- 
ciaciones obj  eras,  decidiíi  no  tener  presidente; 
con^ideraiiilo,  según  sus  palabras,  que  no  e$ 
digno  de  una  sociedad  trabajadora  el  niaiile-* 
ner  en  su  seno  un  principio  monárquico  y 
iüloritario,  nombrando  presidentes,  que  aun- 
que solamente  lo  fuesiiínpor  honor,  atacarían 
con  estas  distinciones  honoríficas  la  integri- 
dad de  los  principios  democráticos»  El  pre- 
supuesto de  tan  giande  sociedad  necesita 
algunos  recursos.  Así»  lodo  nuevo  indivi- 
duo admitido,  paga  cincuenta  cc^ntimos 
de  ingreso  y  está  obligado  4  entregar  cinco 
oentiirtos  por  ano  para  ]os  gastos  generales 
de  la  Sociedad,  Las  federaciones  exigen  diez 
céntijnos  por  mes,  y  la  contribución  de  cada' 
asociado  se  eleva  ;Í  tranco  ó  franco  y  medio 
por  año.  A  pesar  de  lo  módico  de  este  tributo 
tocáltanse  graves  dificultades  para  recaudar* 
lo.  Kl  congreso  de  líasilea  expulsaba  de  su 
seno  á  los  morosos,  y  la  federación  de  Paria 
disolvia  muchas  .secciones  que  no  estaban 
ciertamente  en  regla  con  la  comisión  general. 
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Además  había  donaciones  voluntarias  de  cin- 
co céntimos  por  semana  destinadas  á  una  caja 
especialisima.  Ck)n  todos  estos  recursos  tan 
próbidamente  reunidos,  la  practicaje  la  Aso- 
ciación era  difícil  y  estaba  sujeta  á  muchas 
quiebras:  Su  objeto  general  era  mejorar  las 
condiciones  del  trabajo.  Su  objeto  inmediato 
sostener  con  los  recursos  de  todos  los  aso- 
ciados á  la  sección  ó  á  la  federación  que  se 
declarara  en  huelga,  manteniendo  así  la  re- 
sistencia á  las  invasiones  del  capital.  Y  en 
efecto,  si  á  un  día  dado  y  convenido  todos* 
los  trabajadores  del  mundo  se  declaraban  en 
huelga,  ó  los  de  un  pueblo  ayudaban  i  los  de 
otro  pueblo  en  su  resistencia,  el  problema 
del  trabajo  cambiaba  por  completo,  y  con 
el  problema  del  trabajo  la  suerte  del  traba- 
jador. Mas  á  cada  paso  la  dificultad  de  inte- 
resar á  todos  en  las  necesidades  y  en  los  do- 
lores de  cada  uno  saltaba  á  la  vista.  Los  pin- 
tores de  brocha  gorda,  apelaron  á  una  gran 
huelga  en  la  libre  Ginebra.  Él  comité  general 
ginebrino  se  dirigió  á  todas  las  federaciones 
para  demandar  recursos.  El  negocio  era  im- 
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portante,  el  remedio  urgente,  la  crisis  grave, 
la  ciudad  donde  la  crisis  sucedía  im paila n- 
tisíma;  y  el  ensayo  de  las  fuerzas  de  la  ínter- 
Mcional  y  de  la  importancia  de  sus  recursos, 
se  verificaba  por  vez  primera  en  el  centro, 
en  el  corazón  de  Europa,  allí  donde  el  prin- 
cipio de  libertad  tiene  más  virtud  y  el  prin- 
cipio de  asociación  tiene  más  fuerza»  m^^re- 
€Íendo  los  derechos  fundamcnlaies  humanos 
á  todos  los  gobiernos  escrupuloso  respeto. 
Tratábase  de  ver  si  la  solidaridad  era  cierta 
y  los  recursos  eran  seguros.  Los  irabajadwes 
de  Paris  agotaron  todos  sus  medios  y  reunie- 
ron diez  mil  francos.  Pero  los  trabajadores 
ingleses  no  se  dieron  la  misma  prisa  y  no  en- 
viaron ni  los  mismos,  ni  análogos  auxilios.  Al 
contrario,  su  escrupuloso  respeto  á  las  leyes, 
8U  largo  formalismo,  sus  intrincados  proce- 
dimientos dejaban  morir  una  Sociedad  que 
ellos  habían  engendrado  con  su  ejemplo.  Y 
al  primer  ensayo  se  desmostró  que  n¡  las 
fuerzas  sociales  eran  tan  grandes  como  se 
baJ>ia  supuesto,  ni  sus  recursos  tan  cuan- 
tiosos, ni  su  ínflutmcia  tan  decisiva,  y  que 
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necesitaba  de  mucho  tiempo  y  de  mucbo 
trabajo  para  adquirir  una  verdadera  impor- 
tancia. Los  puntos  de  doctrina  se  discutian  y 
promulgaban  á  los  cuatro  vientos  en  los  con- 
cilios del  trabajo,  en  los  congresos  de  la  In- 
ternacional. 

Corría  el  mes  de  Setiembre  de.í866,  y  nos 
encontrábamos  nosotros,  emigrados  españo- 
les, en  la  ciudad  de  Ginebra.  El  Congreso- 
primero,  como  si  dijéramos  el  Concilio  de  Je- 
rusalen  de  la  Internacional,  se  congregaba  á 
nuestra  vista  y  en  el  mismo  barrio  que  nos- 
otros habitábamos.  Uno  de  los  resultados 
mejores  y  más  efectivos  de  las  libertades  pú- 
blicas se  encuentra  en  la  paz,*en  el  sosiego 
que  inspira  á  los  ánimos.  Nadie  fijaba  su 
atención  en  aquel  Congreso  que  tanto  debia 
desvelar  á  los  reyes  y  á  los  gobiernos  del 
resto  de  Europa.  Los  grandes  propietarios 
ginebrinos  pasaban  delante  de  las  puertas  de 
aquella  Asamblea  en  sus  coches  antiguos* 
parecidos  á  confesionarios  ambulantes,  sin 
temer  gran  cosa  por  su  propiedad.  El  pue* 
ble,  el  verdadero  pueblo,  permanecia  indife- 
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míe,  conociendo  per  el  ejerctcíode  la  ritsca- 
%um  y  por  los  laques  do  la  experíeneía  el 

rerdadero  poJer  y  alcance  de  las  tito[>fa8. 
Jna  inmonsn  cervecería  llamada  de  Treiber 
sita  on  uno  do  los  barrios  qne  casi  podría- 
los llamar  extramuros,  allá  en  el  camino 
le  conduce  á  la  vecina  a  Mea  de  Chéne» 
abrignha  &  los  primeros  ínternactooalistas. 
Al  entrar  veíase  sobre  un  peqtiefío  tablado 
pía  mesa  y  la  presidencia.  En  torno  del  laJ>la- 
lo  los  diversos  delegados  fumando,  depar- 
iendo;  con  una  calma  que  rayaba  en  verdade- 
indiferencia  y  luego  un  sitio  aparte,  con- 
Bdido  al  publico  y  que  se  con  Tundía  con  el 
litio  mismo  del  Congreso.  Ce!' ' '  *    'v>e  las 
reuniones  á  media  tanle  y  se  i  ,        nedk» 
fcénümo  á  la  entrada,  A  pesar  de  serian  mó-* 
dioo  el  precio,  era  escasísimo  el  péblíco.  Yo 
üguia  con  verdadero  inleríslas  conferencias 
aflniiraba  la  facilidad  que  tenían   varios 
rabajadores  de  expresarse  en  todas  las  len- 
guas modernas  y  traducir  de  unasá  otras  los 
liscíirsos  de  sus  compañeros.  Pero  como  eg 
iialuralJIamálKime  principalmente  la  atención 
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ÉRiamdo,  conlraaido  É 
á  It  cat^i  del  pae- 
)  ^miMAo  1m  íwüáoB  de  k>s 
del  poeMn  pm  emooer  á  él 
i  de  relMiar  w  propio  Iríun* 
fo  f  de  peider  sos  demiMs,  El  odio  i  las 
demás  clases^  el  espfrilo  revoloeioiiario,  tas 
iiiToeaciofies  á  h  barrieadi  yate  goerm,  la 
condenaeíOQ  de  la  beremaaTdelt  propiedid^ 
el  cuUo  i  las  utopias  realmente  anunüiaban 
grandes  v  lamenUMes  retrocesos  eo  el  tra- 
btjo  perserei'ante  y  fecundo  de  la  emancípa- 
ciofí  de  los  pueblos.  Y*  sin  embargo,  este 
Congreso  de  Ginebra  se  distiognió  por  la  cal- 
ma de  sus  deliberaciones  y  por  el  senlido 
político  de  sus  rlelegados.  Aunque  mtichos 
demandábíin  f|u<»  se  proclamaran  tesis  atrevi- 
das, temerarios  sobre  la  lalación  de  las  ideas 
relipiosfls  con  las  soluciones  sociales,  tuvo  la 
mayoría  el  buen  acuerdo  de  descartar  todo 
ícenle  á  díirle  un  carácter  teológico, 
otros  pedían  explícita  condenación 
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del  despoli&mo  ruso*  abommable  i  lodo  el 
mundo  y  míis  abonimabla  aun  al  corazón  de 
los  tftbajadores  occidentales,  el  Congreso  to- 
mé también  el  buen  acuerdo  de  descartar 
e$la  cuestión  política.  Los  jornaleros  trance^ 
aes  más  exallailos  que  sus  colegas  brítii 
•y  más  generalizadores,  poniendo  el 
miento  siempre  en  lo  porrenir  y  la  voÍubI; 
en  Uascendenlales  reformas,  recabaron  ex- 
traño voló  de  censura  á  bis  sociedades  coo*^ 
peralivRs ,  que  se  curaban  de  resalrer  laa 
dificullades  del  momento  sm  mirar  á  Im 
espaciosos  horizontes  de  lo  porvenir, 
error  fué  larjzamenle  contrastado  por  ana 
resolución  más  hábil  y  mucho  máspnideu-^ 
te.  Pretendían  alpuno^  de  cstoa  talentos, ' 
amigas  de  la  uniformidad  y  enemigw  del 
principio  de^^riedaii  en  que  la  vi<li  se  ma« 
oifiesla  y  se  diversifica,  una  reaoiudofi  ab-^^ 
atirriat  ¿  saber:  el  ingreso  de  todas  las  $o 
ctedades  cooperativas  en  la  lotemadonal 
la  sumisión  á  sus  le>es  y  á  sus  reglamente 
Pero  el  buen  sentida  se  sobrepuso  al  error 
y  lomó  el  acuerdo  de  dejar  ai  principia  de 


tilud. 

aparte  de  «tos  tsmiliB  geiieral^  «iciipdse 
él  Coiígrieso  de  los  medios  de  iccton  ptra 
mqorar  ei  trtbajo;  de  bs  hoelgas  y  recuriod 
más  ripido^  i  reifiediartas;  de  la  eoseñtnza 
prinnrá  y  profesioml;  de  los  regtimentos 
mortlfs  y  saníuríos  que  deben  impedir  el 
excesivo  trabajo  de  Us  mujeres  y  de  ios  ni- 
Dos;  de  tas  diferencias  entre  la  simple  asocia- 
ción y  la  asociación  cooperativa;  de  las  varias 
relaciones  enlre  el  capital  y  el  Irabajo  y  de 
las  varias  maneras  de  armonizarlo;  de  los 
impaestos  rlircctos  i  indirectos  y  de  los  obs- 
táculosquc  se  oponen  al  desarrollo  del  traba- 
jo; de  los  ejércitos  permanentes  y  de  su  in- 
fluencia en  la  producción;  problemas  todos, 
quese  Hncionaban  estrechamente  con  el  pro- 
blema del  trnbajo  y  que  merecían  la  atención 
del  Cont;reso  dominado  entonces  por  clarísi- 
mo genlido  poHlico  y  por  una  gran  pru- 
dencia. 

El  Conf^reso  se  disolvió  como  se  disuelven 
»s  estas  Asambleas  en  la  libre  Suiza;  con 
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fraternal  banquete  en  que  se  pronuncian  los 
brindis  más  entusiastas  y  se  apuran  las  re- 
bosantes copas  en  fraternal  alegría;  con  pro- 
cesiones por  las  calles  precedidas  de  músicas 
y  iNx>mpañadas  de  banderas  en  que  se  divisa 
d  santo  signo  de  la  confederación  y  de  la 
República;  con  paseos  por  aquel  lago  de  co- 
lor celeste,  de  aguas  cristalinas,  cuyas  már- 
genes bordan  florestas  y  vergeles  intermina- 
bles, cuyos  horizontes  limitan  las  agujas 
eternas  de  los  Alpes  en  que  se  rompe  con 
tantos  y  tan  varios  matices  la  clara  luz  del 
día;  espectáculos  maravillosos,  increíbles, 
capaces  de  elevar  el  corazón  y  la  inteligencia 
á  las  más  altas  cimas  de  lo  ideal  porque  so 
ven  y  se  adoran  allí  palpablemente  las  dos 
obras  mayores  de  Dios,  la  libertad  y  la  natu- 
raleza. 

Al  Congreso  de  Ginebra  de  1866  siguió  el 
Congreso  de  Losana  de  1867.  Las  ideas  de  la 
Internacional  se  habian  ya  modificado  un 
tanto  en  este  Congreso  y  habian  tomado  un 
aspecto  más  amenazador  y  más  grave.  Las 
flociedlftdes  cooperativas,  que  son  la  señal  más 
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luminosa  de  la  armonía  necesaria  entre  el  ca- 
pilal  y  el  trabajo,  fueron  acerbamente  criti- 
cadas porque  diz  que  creaban  nueva  cla- 
se media  entre  b)$  trabajadores  y  nuevo 
quinto  estado  entro  los  pobres*  Error  de*  los 
errores,  el  aspirar  á  que  las  clases  todas  se 
emancipen  y  se  nivelen  como  por  milagro  en 
sólo  un  dta,  cuando  en  la  naturaleza  se  pasa 
de  organismos  imperfectos  á  organismos  per- 
fectos por  medio  de  la  séri^,  en  la  lógica  de 
unas  ideas  ú  oirás  ideas  por  medio  también 
de  lasfrie,  cnla  historia  desde  un  estado  im- 
perfecto á  otro  más  pei'feclo  por  sucesivas 
gradaciones;  y  en  la  sociedad  no  puede  resol- 
verse el  problema  social  sino  por  la  eleva- 
ción constante,  gradual,  eterna  de  los  infe- 
riores y  de  los  desgrüciados  á  la  visión  de  lo 
ideal  y  al  goce  riel  derecho.  No  bastaba  con 
alarmar  á  las  clases  medias  amenazándolas 
en  su  propiedad,  en  sus  ahorros;  en  la  facul- 
tad de  trasmitir  á  sus  hijos  los  frutos  del  sa- 
crificio y  del  irabfijo,  se  necesitaba  también 
morder  con  la  mordedura  de  la  envidia,  siem- 
pre venenosa,  a  los  que  habían  conseguido 
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jjor  sus  virtuíles,  por  sus  talentos,  por  su  es^ 
fuerzo,  prescindir  de  las  exigencias  del  capi- 
tal y  alcanzar  un  trabajo  retribuido  y  seguro, 
Kn  las  escuelas  soeialistaíi''se  sostiene  siem- 
pre un  principio  falso;  el  principio  de  la  irres- 
ponsal>ilidad.  Se  le  dice  a!  individuo  »jue  va 
emlmrcado  en  la  sociedad»  como  en  nave  aje- 
na, á  merced  di»  las  olas  y  de  los  vientos •  Se 
imputan  á  las  instituciones  sociales  lodos  los 
errores  y  lodos  los  crímenes  de  los  indivi- 
duos. Se  quiere  que  sea  una  misma  la  siierle 
del  prodifroy  del  económico,  del  vicioso  y  del 
arreglado,  del  Irabajador  y  del  pipre.  ¡Cuán- 
tas de  las  desgracias  sociales  se  deben  á  cul- 
pas propias,  á  vicios  arraigados,  á desórdenes 
de  que  es  aniora  y  responsable  solamente  la 
libertad  individual!  As(  declararon,  llevados 
de  antiguos  errores,  que  el  principio  de  aso- 
ciación puro,  que  !os  esfuerzos  individuales, 
que  el  Irahajo  da  lodos  los  dias,  que  la  virtud 
y  el  ahorro  no  podian  resolver  el  problema  so- 
cial y  que  lo  resol  vena  un  conjunto  de  medi- 
das mis  ó  monos  utópicas  aplicadas  por  pro- 
cedimienlos  más  ó  menos  arbitrarios  á  una 
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saciedad  completamente  soñada  é  imposible. 
Volvíase  al  error  antiguo,  á  la  apoteosis  del 
Estado,  al  comunismo  bárbaro  de  las  socie* 
dades  asiáticas,  al  retroceso  universal.  Ese- 
monstruo  que  vive  devorando  y  rumiando'las 
libres  individualidades  era  considerado  como 
la  primera  máquina  y  el  primer  instrumento 
de  progreso.  La  Internacional,  pues,  se  in- 
clinaba al  comunismo  ó  inclinándose  al  co- 
munismo se  inclinaba  en  realidad  á  la  muerte. 
Los  resultados  de  sus  esfuerzos  tocábanse 
ya  de  cerca.  Los  trabajadores  ingleses  hablan 
sido  los  primeros  en  experimentarlos.  Gomo 
quiera  que  en  sus  conflictos  con  los  capita- 
listas, estos  podian  echar  mano  para  reempla- 
zarlos de  los  trabajadores  continentales,  la 
asociación  los  habia  advertido  y  preservada 
de  toda  concurrencia  peligrosa.  Los  cesteros 
de  Londres  se  hablan  indispuesto  con  sus 
trabajadores  y  recurrido  á  Bélgica.  Fueron  loa 
belgas  embarcados  sigilosamente,  conducidos 
como  á  hurtadillas  hasta  la  capital  británica,, 
encerrados  y  puestos  á  buen  recaudo;  y  el 
Consejo  general  de  la  asociación  logró  ron^ 
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lel  cCrtüio  de  lúerro  ▼  ai 
tmbajailor^s  tmn  de  los  lalfer 
raonteo  é  sus  eompiJSeras  de  i 
sa'iridtiinbFp*  La  smomni  ii 
piopagandi  no  fbé  Imii 
como  en  los  tSm  antefiom.  Bi 
nDHea  se  ha  venfieado  el  pragiMO  ée  la  «a* 

regular  y  ordMsda  qee  cree  b  i 
lel  vul^.  Lmffobieraos  I 
[ue  la  opiním  Im  ha  ilmnifiaio,  j  la  i 
loral  embariralia  la  wibmaam  éá 

i  otras,  y  los  chibs  eonoerlahae  hffm  tra- 
liqos;  ¡r  fBieoiras  la  apioioii  estaba  de  e« 
suerte  siispeo»,  no  liaWa  mea»  4e  Areiisr- 
^a  de  las  eoestiones  fiolfticas  fmm 

las  eiiestjooes  sodales.  II 

lialmi!  adherído  larde  i  la 

I  de  la  Interaicirifia!:  pero  oto 

la  sibia  lentitud  de  los 
teses,  de  h  "-  ^  --v^--,/m  qi^  fii«iPB  aM  to- 
dos los  3sor  iMieiedad»  de  las  eses- 
sas  facultades  de  ms  Juntas  dtre^íTis,  y  de 
las  largas  di^cusfonei  prewdefrtes  a  toda 
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}9  de  tos  diferentes  secciones  para  de- 
mostrar los  pi^resos  de  la  asociación  geoe- 
.  ral.  La  relación  de  la  alta  junta  directiva debaí 
preferirse  princijKiImente  á  las  guerras  cnü'e 
&1  capital  y  el  trabajo,  engendradas,  según  el 
ligar  sentir,  oo  tanto  por  la  miseria  de  los 
trabajadores  y  por  el  despotismo  de  los  capí- 
ilislas»  como  por  las  intrigas  de  la  asociación- 
[a  los  individuos  de  esta  grande  junta  pare- 
[fíales  la  ciuilad  de  Bíisilea,  república  demo- 
crática y  fi  'ieral.  con  todo  el  espíritu  de  núes- 
ro  siglo,  con  toda  la  vida  de  nue^^lra  sociedad, 
!>n  la  plenitud  de  los  derechos  natui^ales,  en 
ejercicio  de  la  soberanía  popular,  llegarla  á 
ionde  tarde  llegRrán  los  demás  pueblos  mo- 
lernos, una  ciudad  de  la  E<iad  media,  con. 
Iradicionos  locales,  con  prejuicios  estrechos, 
con  aristocracia  orguUosa,  y  sobre  todo,  con 
m  patri^ircado  dulce,  tranquilo,  ejercido  so- 
>re  el  obrero,  patriarcado  digno  de  los  an- 
tiguos tiempoá  y  de  los  profetas  bíblicos.  Una 
v^olucion  inlenlaiia  en  este  medio  parecía  un 
rerdadero  imposible;  y  sin  embargo,  las  lu- 
bhas  entre  capitalistas  y  trabajadores  conicn- 
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zaroii  el  9  de  Noviembre  de  1868  y  se  exten-" 
dieron  hasta  la  primavera  de  1869»  La  Inter- 
nacional se  gloriaba  de  haber  sostenido  la 
guerra  en  una  ciudad  tan  pacífica.  Do  Basilen 
llevaron  la  perturbación  á  Ginebra,  ciudad 
también  libre,  también  democrática,  también 
re[Hib!icana,  también  federal,  y  donde  logra- 
ron, después  de  graves  perlurbacione;*,  de 
luchas  con  la  policía  en  que  se  emplearon  el 
rompecabezas  y  el  rcwolver,  una  inteliponcia 
con  los  patronos. 

En  Bélgica,  matanzas  urdidas  y  organizadas 
en  altos  sitios  sociales,  se  cebaron  en  los  tra- 
bajadores de  Seraing  y  de  Borinage.  El  juez 
de  instrucción  que  procedió  en  la  averigua- 
ción de  aquellas  perturbaciones,  en  vez  de 
ensañarse  en  los  asesinos,  se  ensailó  en  sus 
víctimas.  Encuentra  wna  carta,  que  pedia 
quinientos  internación  des,  y  cree  que  eran 
quinientos  conjurados  parn  una  revolución* 
Averiguado  el  caso,  resultaron  los  quinientos 
internacionales  ¡ali!  quinientos  números  del 
IrUernacionaL  Intercepta  un  teb^grama  que 
demandaba  pólvora,  y  cree  haber  puesto  la 
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mano  sobre  el  gran  crímen,  cuando,  al  aveñ- 
guarlo,  resulta  que  la  pólvora  era  pólvora  in- 
secticida. Durante  el  invierno  de  i869,  la 
propaganrla  de  la  sociedad  se  paralizó  en 
Francia  por  las  violentas  medidas  tomadas 
contra  la  sección  de.  Farís.  Por  los  procesos 
judiciales,  por  las  maniobras  de  la  policía  y 
sobre'todo  por  el  interés  general  que  desper- 
taron las  reñidisimas  elecciones  para  el  Cuer- 
po Legislativo,  la  Internack)nal  no  pudo  dar 
un  paso.  Pero  grandes  huelgas  en  los  distri- 
tos hulleros  del  Loira,  en  los  talleres  de  teje- 
dores de  Lyon,  en  las  minas  y  fundiciones  de 
San  Esteban 'y  de  la  Ricamarie,  disüeltas 
muchas  de  ellas  á  tiros,  que  mataron  á  débi- 
les mujeres  y  á  pobres  niños,  muestran  todo 
el  poder  de  la  asociación. 

Los  trabajadores  austríacos  habian  jurado 
guerra  á  muerte  al  capital  en  aquellas  cir- 
cunstancias, y  se  habian  adherido  á  los  prin- 
cipios socialistas  en  el  Congreso  de  Eisenach. 
Aquel  Imperio  disuelto,  aquella  Corle  cor- 
rompida, aquel  ejército  roto  y  destrozado  que 
no  piído  sostener  su  unidad  ni  contrastar  á 
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lM*lim«  afínenos  clases  tne4ias  que  bin  gimt^ 
do  RUS  privili^flfiofi,  no  por  sus  pní^pias  fuer- 
TMf^,  ftino  por  las  rlcagracias  do  sus  elernos 
oneiiugos,  todos  estos  elementos,  calificados 
mi  por  el  relator  de  la  Sociedad,  olvidiban 
$Ud  múUms  querellas  y  se  unían  fuertemenle^ 
fn  estrecho  lazo»  para  aplastar  &  los  tnibiíja- 
dor^s,  Kri  Moravia  se  reprodujeron  las  gran- 
divx  Mi^  111I0S  de  Bélgiciuen  Hungría  se  imil¿ 
á  ^  y  los  ministros  liberales  negaron 

U^te  IW^erlad  A  los  trabajadores. 

INp^áuai  y  el  resto  de  Alemania  se  distinguían 
^iKtiimK'nltf^  en  ai|uel  tiempo,  por  la  fimda-j 
<<M  M  $oanéíén  eoopenttívas.  En  el  fon-; 
0m^  M  fÜMmth,  se  babia  formado  un  par- 1 
#|k  )MteKrtt.  ^mmMñ  para  su  orgmikeíon 
iMl  IblllkM^  y  f9n  m  4fípM  los  principios 
Km  Btfnm  fwm&se  otro 
h  «toetrim  de  tan 
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presidio  delitos  r|üe  en  Fruncía  sólo  merecían 
tres  meses  de  prisión.  El  relato  de  la  junta 
directiva  se  ternúnaba  \m  una  especie  de 
escitacion  á  los  obreros,  para  que  persevera- 
rarv  juntamente  en  su  proceder  y  en  sus 
ideas. 

Después  de  estas  relaciones,  se  entró  en 
ladiscusioa.  El  Congreso  reconoció  la  lepfiti- 
midad  de  las  huelgas  y  Iraló  do  someterlas  á 
cierlas  reglas,  cuya  aplicación  quedaba  á 
merced  de  una  junta  de  arbitros;  y  declaró 
también  que  así  las  máquinas,  como  los  de^ 
más  ¡nstrumentos  de  trabajo,  deben  pertene- 
cer á  los  trabajadores  y  funcionar  on  su  pro- 
veclio.  I'ero  el  asunto  capitalísimo,  el  objeto^ 
que  era  como  la  preocupación  exclusiva  de  la 
Asamblea,  surgió  con  toda  su  tristísima  des- 
uudex  on  este  momento  supremo,  es  decir, 
surgió  el  problema  de  la  propiedud.  Los  dele- 
gados de  l*aris  comprendieron  bien  pronto  to- 
das las  dificLiUailes  y  todos  los  peligros  que 
encerraba  el  suscitar  este  problema;  y  preies- 
lando  que  la  cuestión  había  sido  pro[mesta 
en  las  ultimas  sesionen;  considerada  bajo  su 
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lodos  los  propietarios  para  formap  el  acerbo 
común;  que  se  llegara  á  la  liquidación  social; 
que  se  suprimiera  el  Estado  corno  órgano  in- 
útil de  la  sociedad,  y  se  fundaran  sólo  muni* 
C!p¿os  comunistas,  á  manera  de  los  que  toda- 
vía se  eslienden  hoy  por  alguna*;  tierras  de 
la  India  y  por  algunas  estepas  de  Rusia.  El 
Concilio  del  trabajo,  pues,  liabia  concluido 
como  el  Concilio  de  la  Religión,  por  un  suici- 
dio. Er  uno  habia  levantado  el  despotismo 
moral,  y  el  otro  el  comunismo  económico  del 
Asia,  amhos  una  utopia  condenada  por  nues- 
tro coraxon  y  por  nuestra  conciencia* 
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rr^iQu^^  desmediilo  influjo  la  habla  cxtru- 
•Ju/*  ideas  la  liabian  penlido?  ¿Qué  ^s- 
-«  qu¿^  publicistas  le  hu!>iaa  [>restaila 
kfieal  lat)  eKlrava^^aute  y  latí  extraño  que 
^joui^ciii  un  gran  pensamieiilo  y  maloRró  un 
ibüisímo  Gsluei^o?  VaiiiDs  ú  vei*lo. 
Iníludablemenle  es  Alemania  la  nación  mas 
ealista  ile  Europa.  Allí  se  ha  forjado  la  reli- 
ü  nioilerna,  el  protestantisma;  allí  la  filo- 
fía  moderna,  el  liegelianisniu.  í*ero  si  es  la 
¡oa  más  idealista,  es  también  la  nación 
ode  nuis  fácilmente  surgen  las  utopias.  Ka- 
puede  olvidar  qué  excesos  Irajei'on  sobre 
-"'^fi  las  ideas  religiosas  deLulei*o,  aque- 
^_  >  religiosas «|ue  so  ro duüiun  ádos  prin- 
pales  objetos:  á  convertir  ácada  hombre  en 
erdoteporníedio  delainlerpretacirm  de  la 
ibiia  y  á  llevar  el  principio  de  la  gracia  divina 
hí  lUreocion  y  gobierno  de  la  vida  humana, 
quella  religión,  coiiíiiiHda  en  la  eijtera  supe- 
úv  del  pensamiento,  Iraspaso  la  roalidtuU  y 
é  i  buscar  al  misero  campesino  en  su  ca- 
ña para  agitarlo  como  con  viento^  do  tem- 
blad y  moverlo  á  insensatas  empresas 
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Cuando  vio  el  terruño  inundado  de  sangre, 
los  cielos  abrasados  por  el  incendio,  la  guer- 
ra horrible,  el  mismo  Lulero,  con  todo  su  ar- 
dor de  inteligencia,  con  toda  su  energía  de 
carácter,  se  apenó  profundamente,  y  estuvo  á 
punto  de  arrepentirse  de  su  revolución  y  re- 
negar de  su  obra.  La  utopia  tomó  carne,  san- 
gre y  hueso  en  fantástico  profeta,  que  ponia 
á  servicio  de  un  comunismo  bárbaro,  llevado 
á  extremos  indecibles,  la  mágica  influencia 
ejercida  por  su  arrebatada  palabra  y  por  sus 
sensuales  visiones.  El  que  parecia  loco  furio- 
so y  ciego,  supo  pelear  como  héroe  y  sucum- 
bir como  mártir,  dejando  en  la  tierra  de  Ale- 
mania semillas  de  utopias  que  no  se  han  per- 
dido todavía.  NingtJíi  pueblo,  ninguno,  puede 
ofrecer  una  sociedad  comunista  como  la  so- 
ciedad de  los  hermanos  moravos,  nacida  y 
arraigada  al  calor  del  espíritu  germánico.  Los 
individualistas  por  excelencia;  los  hombres 
de  la  libertad  natural;  los  que  fundaron  tribus 
y  confederaciones  casi  republicanas  en  las 
selvas  primitivas;  los  que  trajeron  al  seno  de 
este  mundo  romano  esclavizado  por  el  Cesa- 
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rismo  los  principios  salvadores  (Je  la  indi  vi- 
dualidad,  raíces  protundas  de  todas  las  líber-- 
res;  los  que  recabaron  la  aulortdad  civil  y 
defendieron  contra  la  excesiva  autoridad 
fligiosa  de  la  Edad  Media;  los  quo  idearon  é 
slituyeron  la  religión  de  la  conciencia  y  del 
nsamiento  libros,  la  práctica  de  la  interpre- 
tación personal;  los  forjadores  de  la  coucien- 
E'  i»  que  se  creen,  y  ajusto  título,  artífices  de 
personalidad  humana,  tal  como  nuestro 
mpo  la  concibe,  han  ideado  mil  vcce.s  per- 
demos, borrarnos  en  el  comunismo,  por  una 
^knlradíccion  evidente  con  su  naturaleza  y 

con  su  historia. 
H  Esc  pensamiento  comunista,  que  hoy  posee 
H;las  muchedumbres  de  los  trabajadores,  ha 
Bpicido  en  cerebro  germánico.  Sosteniacon  vi- 
^bren  la  prensa  el  principio  republicano  como 
forma  y  el  principio  comunista  como  esencia 

tía  sociedad  un  escritor  á  quien  los  alemanes 
Imu  tirando  morito»  y  que  á  nosotros,  hijos 
1  Mediodía»  ^uele  parecemos  confuso  y  pesa- 
do. Este  hombre  es  Marx,  cuya  fama  ha  llegado 
ya¿  todas  las  naciones,  y  conseguido  una  im- 
^^  Toyo  vn»  1^ 
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labra  de  orden  de  la  nueva  seda:  la  tierra, 
b  moneda  misma  consideradas  como  instrii* 
mentes  d©  trabajo;  hi^  ahí  las  consecuencUs 
inmediatas  de  esa  palabra  de  orden  que  se  re- 
duce á  la  acapnracion  universal  de  todas  las 
propiedades  muebles  ¿inmuebles  por  el  Esta- 
do para  emprender  y  realizar  una  nueva  distri* 
bucion  de  la  riqueza.  Tales  fueron  las  ideas 
concebidas  en  Alemania,  amplindasen  laemi- 
gi*acion,  puestas  al  nivel  de  la  inteligencia  de 
los  trafiajadores  por  Marx,  que  desde  su  re- 
tiro de  Liendres  »  fué  como  el  ministro,  como 
el  otóculop  como  el  inspirador  de  la  Interna- 
cional en  todas  las  naciones  de  Europa. 

Le  auxilia  en  esU  empresa  el  cí^lebre  re- 
volucionario ruso  llamndo  Bnkounine,  Pocos 
hombres  han  ejercido  una  influencia  tan  di- 
recta en  la  democracia  europea  como  el  céle- 
bre propapandisla  y  revolucionario  de  la  de- 
mocracia moscovita.  Desde  sus  mas  cortos 
años,  perleneciA  á  la  escuela  literaria  que  en 
religión  combalia  la  ortodoxia  griega»  y  en 
política  la  tiranía  moscovita*  Aquella  escuela 
filosófica,  derivada  delespinosismo,  que  ¡den- 


bs  le]pndd  peMMiiato  con  las  Id 
fes  6^  ta  realifiaii,  y  que  «lisalm  la  en 
|#  Dk»s  en  el  seno  de  Iü  nttumlexii^  abr 

mente  en  fogos»»  delirio.  La  stierte  i 
^üifi  tfioA  j^u  corazón.  Y  mu  sentic 
,1  .         «A  y  $\i%  ideas  bumanílaitiid»  nmi] 
ÉIMI9,  Tiilii^rrtnle  pertecBeiMes  sin  cmenl 
ri  üiimhrln  d^spntJi  NkoUb  I,  cjue  resu 

Tifrao  Imperio  Romano* 
\  r^  rvr^.uT,  le  «orprendid  la  revo* 
liroro;  y  »in  contar  las  díienlta- 
hj«  ilf^  li  i«miifN«jyi,  ni  contar  el  numero  de 
li  enettiino^,  «e  lanxó  á  la  pelea  en  lo^  cani^| 
j  en  Ii8  oillen.  El  Imperio  au^triaco,  la 
irir  7 :       rufi.iinii,  ol  r^ino  sajón  sinlieron 
,1 IV  ^í  .•  tit\nj<fc  de  la  propagan» 
.  jucl  Hércules.  Tres 
le  I  uve  l^re»4e  de  dictador,  tres  días  de 
liea«  hatittii.  fW  fin,  la  reacción  leS 
1  i  alemana.  Loa^ 
M^  iroñ  i  loe  cala-      ¡ 
sarri<i  lodo  g«^nere 
i  lo  entregé  á  Kusta 
loa  eampo.^  < 
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im  AHÍ,  su  pensamiento  abrasador,  su  natu-* 
ralcxa  inquieta,  süs  pasiones  exaltadas  no  \ñ 
dejaron  punto  de  reposo;  y  concibió  la  ideal 
gig*inlesca  de  escaparse  por  tierra,  de  aira-* 
vesnr  el  rio  Amor,  de  recorrer  una  parte  del 
Asia,  y  buscar  segura  refugio  en  d  asilo  da 
la  libertad,  en  los  Estados-Unidos;  proyecto^ 
gig  iutesco,  en  que  empleó  esfuerzos  dignos! 
de  los  grandes  descubridores,  y  en  que  tuvo 
aventuras  dignas  de  his  fantásticas  leyendas. 
Ksla  es  la  primera  fase  de  la  vida  de  Ba-  ^ 
kounine.  La  segimda  comienza  con  su  emi- 
gración, se  extiende  á  su  residencia  en  Eu- 
ropa, y  está  llena  toda  ella  de  su  desmedido 
influjo  sobre  las  clases  trabajadoras.  Los  Es*' 
tados-Unidos,  que  ofrecen  canipo  tan  vasto  i ' 
la  fíclividad  tiumana,  y  objetos  tan  varios  al 
empleo  de  las  humanas  facultades,  le  procu-1 
raron  una  posición  desabogada,  y  esta  posí-j 
cion  le  permitió  tener  un  asilo  en  el  centro  de" 
Europa*  Ya  aquí,  desdelahbre  ciudad  de  Cine-* 
bra,  toda  su  actividad  se  concentró  en  la  propa- 
ganda de  su  idea»  y  en  la  organización  de  fuer-^ 
m  que  pudieran  hacerla  prevalecer  y  triunfar. 
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No  busquéis  ya  el  antiguo  misticismo  de  Sche- 
Uing,  aquella  adoración  de  la  naturaleza  em-t 
papada  en  la  luz  y  en  el  calor  de  Dios;  bus- 
cad y  encontrareis  un  materialismo  grosero» 
sensualísimo,  que  olvida  por  completo  la  idea, 
la  inteligencia,  el  alma,  y  se  consagra -á  la 
apoteosis  del  estómago.  No  busquéis  tampo- 
co aquella  fó ,  antigua  en  la  República ;  las 
formas  de  gobierno  le  parecen  todas  igual- 
mente desastrosas ,  y  las  instituciones  todas 
igualmente  inútiles.  Su  empeño  único  es  des^ 
truir  el  Estado ,  donde  los  ñlisteos  de  la  ban- 
ca y  de  Ja  aristocracia  se  refugian ,  aunque 
haya  de  perecer  bajo  sus  ruinas.  Asi  comba- 
te acremente  áMazzini,  su  inspiración  artísti- 
ca, emanada  de  las  ruinas  de  Italia;  sil  fervor 
i^eligioso,  encendido  en  los  altares  de  Roma; 
su  República,  forjada  en  los  moldes  hermosí- 
simos de  la  antigua  Athenas ;  su  elocuencia, 
profundamente  patriótica;  su  amor  á  la  raza* 
de  los  grandes  héroes  y  de  las  puras  inspira- 
ciones; su  democracia  idealista,  su  republi- 
canismo clásico.  Por  la  mente  del  pensador 
ruso  ha  pasado  el  frió  glacial  de  la  estepa^ 
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helando  loda  aspiración  á  la  sublime.  Su  iú^ 
ánica,  esclusiva,  es  cambiar  ks      -  '     >üe»" 
del  trabajo;  y  para  cambiarlascou  .  -  ''**! 

trabajo*  su  ideal  no  e¿t¿  ñi  en  la   : 
ni  en  la  iilosofía,  ni  ea  la  ciencia,  tií  en  i^ 
antiguas  escuelas  socialistas,  ai  en  los  moder 
nos  sísteaias;  au  ideal  está  eo  el  n «  •  e$^ 

lavo,  donde  todas  ha  íridividuauíK^^ic:?  ic 
varias  se  identifican  en  la  vida  coinuo,  ;  don 
de  la  tierra  no  pertenece  á  nadie»  por  lo  ir 
mo  que  pertenece  ¿  todoi.  Verdad  e¿  que  cae] 
muuicí|iio  moscovita^  6  nlejor  dicho  atsiálict>« 
tiene  prer   '    "^,  y  tiene  geneaiogíaat  tuja 
enseuanza  j.^..-.^-.  se  borrará  ni  de  la  inteligen- 
cia tuimaiia^  ni  de  la  bumana  híüloría.  N6  hati j 
ludo  otra  cosa  Ia¿  Iribus  indias  (|ue  ponnane^ 
cen  todavía  en  perpetua  infancia;  las  íamdtaf 
patriaicales  que  bau  llevado  vida  nómada  m\ 
la  inmensidad  del  desierto;  las  sectas  religic 
sas  que  el  calor  del  cUma  y  el  calor  del  espi- 
riiu  suscitaban,  allá  en  las  encendidas  üerrafl] 
de  l^ale^lina,  cul>ierta&  por  el  rescoldo  da 
tantas  editadas* ideas  y  encendidas  pasiones^ 
eicúnvenlo  que  se  alza  al  comenzai*  la  histOt^l 
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liU  religioso  el  ateísmo,  como  ciencia  U  filoso- 
malerialisla,  como  principio  de  moral  la 
ilUídad,  como  principio  de  esttHica  el  realis- 
10,  como  ideal  político  la  destrucción  de  todo 
liado,  como  ideal  económico  la  anlií^iia  tribu 
*a*  Era  su  palabra  fácil  ríilnmdosa;  su 
^anc^s  claro,  graciosísimo:  y  en  la  conslruc- 
tíoü  sinláxica ,  perfecto.  Lucliíiba  con  ardor 
circuido  de  una  gran  turba  de  discípulo», 
fodavía,  me  parece  estar  vienda  á  uno  de 

ello.s,  flaco  y  pálido  comola muerte,  febril  co- 
no la  tisis,  erguido  como  una  sombra  sobre  la 
ribuna,  demandando  á  roncos  RrilOR,  que 
filian  como  gemidos  de  un  pecho  roto  y  de 
In  pulmón  deslro/.ado,  la  proclamación  del 

(tteiMno  como  doctrina  oficial,  y  el  compro- 

¡miso  de  destronar  á  Dios,  de  perseguir  á  to- 
dos sus  sectarios,  aunque  fuese  por  el  hierro 

[y  el  fuego,  si  se  queria  destruir  &  los  reyes  y 

[ipei*8cgair  á  sus  cortesanos. 

Allí  el  jefe  de  h  democracia  rusa'aínenaz<V 
á  la  democracia  occidental  con  sej^rarse  de 
Illa,  y  combatirla  á  muerte,  si  no  admitia 
hi» principios.  Aun  recuerdo  el  calor,  e!  en- 


é^^M 


j  coatrúda  soorisi  áe  sk  Umk,  h  mtldi- 
eioQ  sobre  todos  nosotras  T  solire  UmIm  naes- 
tns  ideas. 

Y  la  amenaza  se  cumplió  IristemeiHe.  Aquel 
juramento,  parecido  al  de  Annibal,  tuvo  eon- 
secuencias  funestas.  El  comunista  ruso  no 
paró  hasta  que  no  hubo  completado  la  doc- 
trina dercomunistaaleman.  Marx  aun  admitía 
^1  Kstarlocomo  un  organismo  necesario,  B^ 
kouriínc  no.  ¿Qué  le  importa  el  Estado  á 
qiiion  vivo  en  aquella  inmensa  ergástul»de 
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pueblos  itamada  Rusia?  Lo  que  ¿I  quiere  < 
uíia  Hglotíieracton  de  municipios  comunistas 
que  S6  extienda  desde  ia  bahía  de  Tádiz  Imsta 
los  montos  Ourales.  La  concurrencia  econó- 
mica^ que  es  una  ley  de  la  sociedad,  como  la 
concurrencia  vital  una  ley  de  la  naturaleza, 
esa  lucha  de  las  diversas  aptitudes,  esa  com- 
petencia de  los  trabajos  diversos,  desapare- 
ce en  una  inmovilidad  cercana  á  la  muerte. 
La  propiedad  individual,  que  es  como  la  ex- 
tensión de  nuestro  sor,  como  la  raix  por  don- 
de nos  unimos  á  la  tierra,  desaparece  en  el 
bárbaro  comunismo*  El  derecho  de  teslnr  se 
borra.  Yací  individuo  no  podrá  comenzar  una 
de  esas  obras  que  requieren  el  concurso  de 
otras  generaciones.  Los  seres  pasarán  fugaz- 
mente sobre  la  superñcíe  de  la  vida,  dejando 
el  breve  cíixsulo  que  la  piedra  arrojada  á  las 
aguas,  El  Padre  no  podrá  morir  en  paz, 
.sc¿íuro  de  quo  sus  economías  y  sus  ahorros 
serYÍi*án  á  sus  hijos*  El  heredero  univer* 
síil  será  el  municipio.  La  madre  Inisma  no 
laclará  ni  oiucará  á  sus  criaturas*  El  minis-- 
lerio  divino  que  le  han  dadü  de  consuno   la 
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Lyon  le  confiriera  sus  poderes  para  prcsen- 
iuTsa  ea  el  cuarto  Congreso  de  la  rnternacional 
que  fué  ya  el  Congreso  más  exagerado  y  mág 
utúpíco»  Entre  aquellos  trabajadores  cxalladí- 
simosdaslu^)  su  funesta  idea.  Nada  de  revolu-i 
ciones  políticas,  porque  las  revoluciones  poli-»* 
ticas  sólo  sirven  para  elevar  á  tas  clases  me- 
dias. Nada  de  sociedades  cooperativas  porqu( 
las  sociedades  cooperativas»  sólo  son  levf 
paliativo  y  no  radical  remedio.  La  fónnnla  deÜ 
p!X>greso  es  la  liquidación  social:  suspender 
en  dia  dado  toda  la  vida,  cortar  el  curso  do 
todos  los  intereses,  expropiar  a  los  propieta-rl 
rios,-deslruir  los  límites  que  separan  un  pa-^l 
trimonio  de  otro  patrimonio,  un  campo  dtj 
otro  campo,  apoderarse  délas  máquinas,  de] 
los  talleres,  de  las  fábricas  y  ponerlo  todoeoJ 
acerbo  común  paraque  sea  exclusiva  pososionj 
déla  colectividad.  Lo  más  extraño  del  casa] 
era  que  para  atenuar  lo  horrible  del  proyecto^ 
anadia,  que  las  expropiaciones  podrían  ha*] 
cerse  bajo  indemnización.  Pero  si  despojabtj 
á  todos  icon  que  los  indemnizaba?  O  esa  in*l 
demmzacion  era  un  sueno  ó  tenia  que  devol- 
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puHUco,  es  decir,  par  el  problema  esencial  i 
nueslro  tiempo.  Mientras  no  hayáis  adquirido 
los  derechos  naturíiles,  que  son  como  la  luz  y 
como  el  aire,  no  penséis  enlas  últimas  conse* 
cuencias  de  e^tos  principios,  en  la  redención 
económica  de  los  pueblos.  Mientras  noliayais 
dado  á  la  sociedaj)  la  forma  que  le  corresponde, 
Sü  organismo  propio,  lo  República,  no  pen- 
séis que  pueda  llegar  á  su  verdadera  plenitud 
la  democracia.  Y  es  necesario  conocer  los  lí- 
mites del  progreso  humano,  como  es  necesa- 
rio conocer  los  límites  de  la  humana  inteli- 
gencia. Desvariado  llamaríais  á  qu\¿n  se  pro- 
pusiese burlar  el  principio  de  conlradiccion 
que  reina  en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Y  des- 
variado del^e  llnmarse  al  que  intenta  destruir 
el  iSstado  en  s(,  órgano  necesario  de  la  socie* 
dad,  y  al  que  intenta  destruir  la  propiedad 
individual,  necesaria  dilataciondo  nuestro  ser. 
Guando  tan  lento  es,  y  tan  penoso  el  trabajo  de  i 
renovación  social,  cuando  tanto  se  necesita i 
poseer  unluminosoideal  y  contar  ronlastristesj 
asperezas  de  la  realidad,  escribir  una  utopiat] 
es  dar  al  pueblo  por  bandera  una  sombra. 
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la  policía  imperial,  donde  apenas  era  posible 
respirará  los  que  sonaban  con  la  libertad; 
infame  joven  ,  aborto  del  infierno,  cxlermina 
á  una  familia  entera,  a  débil  nuíjer,  li  poltres 
niños,  para  quedarse  con  su  mezquina  lia- 
cienda,  Y  sin  que  tanto  esbirro  lo  sepa,  pue- 
de llevarlos  en  coche  de  alquiler  á  un  huerta 
de  Pantin,  de.^cenderlos  uno  á  uno,  herirlos 
con  sus  inslriimentiís  de  malanxa,  rematar- 
las, enterrándolos  en  grandes  boyod  duran- 
te toda  una  horrible  y  siniestra   noche  de 
tormentas,   Parecía  que  el  ciclo  trataba  do 
llenar  con  horrores  excepcionales  el  comien- 
zo de  este  año  de  horror.  Así  los  ánimos  es- 
taban entristecidos,  apenados  cual  si  pri^^iu- 
lieran  la  catástrofe-  Sólo  un  hombre  liubia 
Terdaderamenle  risueño  en  la  tristeza  univer- 
sal, Emilio  Ollivier.  Acababa  de  fundar  sa 
Imperio  liberal,  de  componer  su  ministerio 
parlamentario,  y  se  sonreía  á  la  esperanza  de  ' 
una  reconciliación  segura  entre  la  democracia 
yercésar.  No  contaba  con  que  su  política 
sólo  podia  afirmarse  .en  la  paz ,  y  con  que 
la  naturaleza  del  cesarismo,  naturaleza  de 

TOMO  VII.  20 
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ivi-i  io  loái  bosques,  lo  llevaba  indefecti- 
».'iMiv:ío  á  h  guerra.  Al  ver  los  antiguos 
i«»C'::rT:írios  desertar  de  la  monarquía  de 
Luis  Felipe;  el  austero  Guizot  pasar  á  ser 
s:  oortosano;  Thiers  vacilando;  Paradol  ad- 
íuiliondo  una  embajada;  imaginaba  hecho  el 
milagro,  convertida  la  dictadura  cesarisla  en 
monarquía  á  la  inglesa.  ¡Inocente! 

Corría  el  10  ^  Enero  de  1870.  El  Cuerpo 
Legislativo  oslaba  lleno  de  bote  en  bote.  El 
Profeta  de  la  nueva  monarquía  liberal  trataba 
de  sus  ideas,  de  sus  ilusiones,  de  .sus  espe- 
ranzas, con  esa  magia  en  el  estilo  y  esa  músi- 
ca en  la  voz  que  ne  bastaban  á  ocultar  los 
sofismas  del  pensamiento.  Discutían  con  él 
en  liza  abierta  los  dos  grandes  atletas  de  la 
l^ilabra;  Julio  Favre  que  había  opuesto  á  su 
discurso  razones  de  sentimiento,  y  León  Gam- 
betta  que  le  ha  opuesto  razones  de  convic- 
ción y  de  ciencia.  El  primero  recordaba  al 
uünistro  del  Imperio  sus  mocedades;  la  aus- 
W\i\  figura  de  su  padre  perseguido  por  demó- 
iMn!:r.  «*1  cadáver  de  SU- joven  hermano  muer- 
to on  duelo  por  defender  la  República;  los 
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ifiscursos  y  las  palabras  de  otros  dias  de  íé  y 
de  esperanza;  los  votos  merecidos  á  una  ciu- 
dad lan  avanzada  como  París  y  sólo  alcanza- 
dos por  un  juramento  de  odio  eterno  al  Im- 
perio y  por  una  promesa  solemne  de  reivin-  ' 
dicar  la  forma  de  gobierno  asesinada  en  la 
noche  eternamente  bicluoga  del  Dos  de  Di- 
eierabre.  Y  el  segundo  decia  bien  claro  y 
bien  alio  que  si  con  ¿1  se  quería  contar  para 
concluir  el  matrimonio  de  la  libertad  con  el 
Imperio,  se  engañaban;  porque  »'»\  creía  el 
sufragio  universal  y  la  libertad  inc-ompatibles 
con  toda  casta  imperial  y  con  lodo  principio 
hereditario. 

Sonreíase  ílesdcñosamento  üilivier»  y  tor- 
naba á  sus  afirmaciones»  á  su  programa,  á  su 
empello  de  alianza  entre  el  Imperio  y  la  de- 
mocracia sosienido  por  su  propia  vanidad, 
y  por  su  dócil  mayoría  que  lo  trasportaban 
al  colmo  de  la  ventura.  Todo  le  parecía  en 
aqjjel  momento,  íi  los  nueve  riias  de  poder, 
tenido  con  los  matices  rosáceos  de  sus  ilu- 
siones y  de  sus  esperanzas,  y  todo  le  enga- 
ñaba. Atm  no  estaba  terminada  la  sesión 
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cuando  horrible  noticia  se  divulga  por  (o? 
partos:  un  UoHtipart'í,  un  príncipe  de  la  sml 
^'pe,  uQ  inietnijro  de  la  familia  imperiaJ,  <ie 
dinastía  cesárea,  acaba  da  asesinar  á  un  hom- 
bre, á  un  ciudadano,  a  un  jóvod  en  la  flor 
su  edad,  á  un  escrilor  en  los  comienzos  de 
carrera  y  de  su  gloria.  ¡Qué  inmensa  de 
gracia! 

¿Y  cAmo  sobrevino?  El  príncipe,  pnm<> 
hermano  del  Emperador  Napoleón,  habita 
en  Auteuill,  en  pueblo  de  los  barrios  exlre- 
mos  de  París,  á  las  puertas  del  bosque 
Boulognc,  modesta  quinta  en  compafiín  á\ 
su  familia.  Ibbia  indudíiblemenle  en  es 
personaje  algo  de  siniestro»  de  extraña;  y  mi 
que  un  hombre  real,  perlenicnteálahistori 
parecía  el  héroe  y  el  protagonista  de  fan- 
tástica leyenda.  Imaginaos  un  caballero  leu^ 
dal  dn  la  Edad  Media,  engendrado  en  los  carJ 
ros  de  guerra,  nacido  en  las  batallas,  criado 
al  calor  del  incendio  y  entre  los  horrores  d^ 
la  matanza;  cuya  infancia  es  ya  el  ejercicio  de 
la  pelea,  cuya  juventud  es  tragedia  espanta- 
ble de  lances  amorosos  y  puílaladas  secaí 
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j  qce  fai  ido  por  «i  Hnmte  «oler» 
Ins  4e  SI  oBft  c^4P  4?  }hhd&  t  m  -nstrt  lir 
amsTY  onno  «i  densm»  -Of  k»  trmiciaDBi 
«tSóüeas:  iss^ñsk».  .ni^fiet?  d^  trcs  ok 
tomp?slftd«s«  rktooft^  *M»  js  iaBiiiiie&. 
pro'.aj^nisli  de  todK  ki^  rr^solarBE:  suicaó» 
que  no  bi  fOaii9  iJccixar  ^]  Isore!  de  ft  jr»- 
rá:  Iribuoo  qve  no  bs  j«r¿ióc«  ^iv<¡ar  4^.  «»- 
bmc^Dle  heor  áe  b  ftcn^iÜLñáao:  jinocw 
que  no  ha  poinSo  ^^inr^ie  iai£  cunna  xx:  «es- 
lars-?  en  e\  ds:.tel  de  k^  tnmcis  asDii:idi«f  if«r 
ios  5'jyos:  i!7iagiii&05  iassáorfLlea  nái^  aran- 
te, li  imagÍTiKk»  3Bt§  féfariL  it  nUeiosnoft 
más  cíe^,  U  toIseqU^  mú  &7i*il::¡:*x.  e  s:> 
rieter  mis  iropetooso.  d  «or^i^jo  nui^  Batuxí* 
00,  y  tendréis  idea  dd  prfriesp?  me  k-  iisíia 
des>  dficcido  en  la  mcDorít  general  asmo  una 
ionibra  para  reaparwer  «no  m  óeszazosd» 
asesino. 

lu»  batMianies  de  Ajá/taLÜ  rooor^iieB  oa 
casa  enmelta  en  el  misleno.  sb£  pase»  aoií* 
tarios,  su  faz  rulgar,  s«s  ojos  s&H-sira&r  ao 
sonrisa  amarga,  su  mal  hoicor 


Olido t  $us  historias  tétricas  cotUadas  algunas^ 
f 0ee^  coa  veniadera  volüptaasidad  de  meinO'- 
ría  á  los  vecinos  que  haiiían  podido  abrirse 
pudo  baí^la  aquel  bogar  habitado  por  una  am* 
biiñoa  sifi  esperanza.  El  príocipe  estaba  en 
dus:  or  una  buctia  acción  (|ue  debe  con-* 

lar  vtl?    ]uiea  no  tiene  empefio  en 

Cíllu  -  -  -^  1  ''liiegrecer  la  naturaleza  iiu- 
maüa.  Uabia  tenido  amores  con  una  modesta 
QUieliÉcha*  bija  de  honrado  ebanista  del  bar- 
rio de  San  Antonio,  y  enellaalgunos  hijos  que 
quiso  legitimar  solemnemente*  A  este  fin  se 
dirigió  al  Emperador  Napoleón»  y  es  curiosa, 
curiosísima  la  correspondencia  ^cambiada  con 
este  motivo  entre  los  dos  Bonapartes.  <S/ame 
permitido,  exclamaba  el  principe  Pedro  pi- 
diendo permiso  á  su  primo  para  casarse,  una 
penosa  reflexión.  La  situación  excepcional 
que  el  Estatuto  mipone  a  los  miembros  de  la 
familia  de  los  Bonapartes  me  castiga  con  una 
Mpectede  interdicción  de  tos  derechos  civiles 
y  políticos.  Estoy  herido  de  una  inbubi- 
|t*'  de  una  toi  ¿osa  renuncia  al  ser- 

I*  y  del  país.  £1  Ciiiüpliiníenlo 
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de  los  votos  más  legítimos  y  de  loü  deberes 
más  sagrados  encuentra  insuperables  obs-^ 
lacillos.  ¡Y  sin  compensación  suficiente!  Plan-- 
tear  estas  cuestiones  equivale  á  persuadirse  j 
de  quo  serán  atendidas  y  consideradas,  si  no 
falta  V.  M*  lil  gran  concepto  que  siempre  he 
lenido  de  la  grandeza  de  su  aloia.i* 

El  Emperador  -se  n#gaha  á  conceder  el^ 
permiso  deseado  para  el   casamicnlo*  Y  el 
príncipe  Pedro  le  respondió:  «Fallo  de  todo 
emulo,  de  loda  parLicÍi>acion  en  los  nego- 
cios públicos»  de  loda  probabilidad  de  mojo-' 
rar  mi  estado,  espero  por  lo  intínos  que 
V,  M-   venga  en  mi  socorro.  Si  quisierais,  1 
Señor,  comprarme  mis  tierras  de  Córcega, 
podría  yo  completar  mi  modesto  estableci- 
miento en  los  Árdenos,  Mis  tierras  son  muy 
buenas  |)ara  GstaMecer  en  ellas  una  granja- , 
modelo,  un  cuartel  de  gendarmes,  ó  cualquier ' 
otro  público  edificio.  Debo  sacarlas  á  la  ven-\ 
la,  y  no  creo  liacer  un  gran  negocio»  si  V,  M* 
no  se  presta  á  mi  demanda,  i» 

El  Emperador  le  contestó  á  lodo  negaliva- 
.  jnente.  «No  puedo,  por  mucho  que  me  dueU, 
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acceder  á  vuestros  súplicas.  Hay  consideni 
ciones  qtie  so  oponen  á  la  legitimación  de 
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vuestros  hijos,  y  consideraciones  que  se  opo^fl 
nen  á  la  celebración  del  malriinonio  que  ha- 
béis pensado  contraer.  Guando  se  tiene  el| 
honor  de  llevar  vuestro  nombre,  hay  con  ve* 
niencias  que  no  se  pueden  desconocer.  Lg 
incomodidades  que  m  imponen,  no  vienen 
ser,  después  de  todo,  sino  la  débil  compen- 
sación de  ventüjas  por  todos  envidiadas»  y  iá 
las  cuales  supongo  no  pensareis  renunciar. 
Siento  mucho  la  impos¡l>ilidad  en  que  me  hallo 
da  ndipürir  los  bienes  que  poseéis  en  Córce- 
ga y  que  deseáis  enagenar.  Estas  propiedad 
des  no  pueden  servirme  de  ninguna  utilidad 
y  me  acarrearían  nuevos  gastos.  Mi  presu^ 
pue-ilo  está  harto  cargado  para  imponer^ 
nuevos  sacrificios,» 

•Seíior»  decía  el  príncipe  Pedro,  no  puedan 
dejar  sin  respuesta  la  carta  de  V<  M.  Creo 
firmemenle  que  faltaría  á  todas  las  convo-  . 
niencias  faltando  al  deber  sagrado  de  legiti- 
mar á  mis  hijos  y  de  contrner  matrimoníQ 
con  m  matlre,  de  modesta  cuna»  pero  de  in^ 


id 
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idchible  vida.  No  s6  bien  cuáles  son  las  veii- 
laias  que  V.  M.  cree  envirliadas  de  todo  el 
mundo.  Si  se  trata  de  títulos  quo  no  son 
a(ItJ<*llos  que  me  dobe  e!  Imperio,  y  que  no 
van  acompañados  de  las  ventajas  materiales 
en  armonia  con  ellos,  no  les  doy  ningún  va- 
Idr,  y  volé  su  supresión  cnuiido  tuve  el  honor 
de  iientarme  en  la  Asamblea  constituyente. 
Si  se  trata  de  mi  nombre»  solamente  lo  debo 
á  nú  cuna  y  á  mi  padre,  que  en  verdad  no 
me  ha  dado  ejemplo  alguno  que  me  obligue 
á  faltar  á  mis  scntiraienlos.  Si  se  trata  de  la 
pen>¡on  que  V.  M,  me  entrega,  no  representa 
«inii  una  dábil  parte  de  los  bienes  de  que  los 
Borbones  nos  han  privado  por  un  despojo 
inicuo,  para  servirme  de  las  mismas  expre* 
mones  de  un  documento  oficial  emanado  de 
V*  M,  que  tengo  entre  las  manos.  Para  con- 
cluir, Señor»  suceda  lo  que  quiera,  no  faltarí 
al  dí'ber  paternal.  Y  si  es  necesario,  yo,  que 
ilnrante  cuatro  años  pasados  en  la  represen- 
tación nacional,  jamás  depuse  un  voto,  un  solo 
voto  contrario  á  la  líbortad  de  los  demás,  to- 
mw»  H  namino  del  destierro  y  pediré  am* 
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nago  diáüctivo  lie  aif&e¡  ¿fstmitifc 

en  erupcida  T  jd  ai^nsftiftT  j^^osHaiaiM» 
bajo  las  arvüetíes  ians  át  sk  ^lUEaofin^  ai 
freno.  El  puüai  en  a  dk»  y  ^  pstá 

to.  En  mil  oeasíDnes  óe  SB  ñi^  fti¿«a  i 
á  uno  de  esos  extresu»  e&  qa^  xii*  íílj 
remedio  sigo  morir  ó  salar.  Les  ari¿«.2iüH 
de  Europa  y  AmrrLca  ^Aezti^trx^  ¿e  nrigt 
en  sus  iechorías.  Una  de  sl^  ftefr^srats  «üsí- 
bia  al  rey  José,  coacdo  Peof^  en  a^ia  au»- 
chacho,  acerca  de  su  oatarkl  p^rrers»  y  #e 
su  uTesistibie  inclinación  ai  cris^e^L,  Fbra  ^lor- 
regir  estos  ímpelus  ¿e  necestaia  au  serefa 
educación  de  hombre,  y  Pedro  Usssk  eiac»- 
cion  de  príncipe.  Cuentan  qce  á  i&ii«¿fa  «ael 
héroe  de  la  leyenda  anticua,  moriía  el  lezit^ 
de  su  nodriza,  como  si  en  vez  de  íec^^  i 
se  para  alimentarse  humana  sangre.  La  i^ 
libre  llenó  su  juventud,  consumida  iQíia  ella 
en  el  placer  y  en  los  combates.  C«uíqoien 
diria  que  no  estaba  bien  ni  á  sus  anchas  ea 


T  ^Fflp  iiM»áti&ii  Moipartir  h 

Wmtíi^jfít  <¿s£9«>  3pvis49!i  j«nf«  cabea 
CB  b.  SB»  c»»?  K?i  |xpr  «9B  «Ha  i  h  pekH 
ti.  O  cwr -jesisrásite  4e  sí  1?^  lleiabí  i  h 
cM«tx.  T  bct54eR  %  «»&ir  («dolxpK  nofMrm 
A  Bi^iBiiL  Eila  Msm  {«  arrebatiteT  en  estos 
arrecolAs  p«ritt  e¿  ¿e&t>io  Mr  complelo.  En- 
cerr^tlose  es  si  mismo  a  reces  por  largos 
aDOt^,  $e  aistiba  en  sa  ahiro  s<ér.  eoroo  el  ca- 
baü^To  feudal  ea.  s^i  castillo:  y  euando  salía 
su  a!ini  de  si  misoii  para  manifestarse,  saKa 
rompter^i^  por  todo,  no  como  el  sosegado  ar- 
royo, como  el  i.TipeiQOso  torrente.  Por  largos 
años  condensaba  nubes  de  odio  queconclaian 
lloviendo  mares  de  hiél.  Los  que  le  han  TÍsto 
en  esos  momentos,  colérico  de  una  cólera  lar- 
gamente condensada,  lo  han  descrito,  las  sie- 
nes sonando  á  los  martillazos  de  la  ira;  el  cora- 
zón de  sangre  henchido;  lívida  la  color,  tré- 
mulo el  labio,  la  voz  entre  aflautada  y  ronca 
como  los  mahullidos  del  tigre,  contraidos  to- 
dos los  músculos^  apretados  los  dientes,  abie- 
tes las  narices  como  para  respirar  el  aliento 
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tíncendiiio  que  »e  escapaba  de  su  volcánico 
pecho»  caldas  las  cejas  como  dos  negiíís  áom- 
bras  sóbrelos  ojos  fulgurantes  con  el  fos*V»ríca 
fulgor  de  los  ojos  del  galo  ó  de  la  lecluiza;  se- 
mejante á  la  estatua  del  gladiador  en  cólera,  i 
las  figuras  de  loa  condenados  en  los  frescos 
de  Orviclo,  al  bcroe  antiguo  arrastrando  alado 
á  su  carro  de  guerra  el  cuerpo  de  su  rival  en 
torno  de  las  murallas  de  Troya. 

La  irritación  de  su  carácter  sostenía  la  ir- 
ritación de  sus  nervios  y  de  su  sangre.  Tanto 
la  vida  material  como  la  vida  moral  era  cier- 
tamente en  éU  un  desorden  completo.  Lacó* 
lera,  el  odio,  la  venganza  lo  poseian,  y  ora 
se  arrastraba  como  una  culebra,  ora  saltaba 
como  un  tigre,  ora  conibntia  como  el  rey  de 
los  desiertos,  ora  escarbaba  el  suelo  como  el 
hurón  de  las  madrigueras,  ora  cata  sobre  su 
presa  como  el  águila,  acostumbrado  al  ataque 
y  á  la  fuga,  semejante  á  esos  animales  tan 
bien  preparados  por  la  naturalexa  para  apro- 
piarse los  animales  ([ue  necesitan,  ydercndersc 
del  odio  universal  reinante  sobre  el  Universo 
en  los  eternos  campos  de  batalla  donde  se 
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pdVa  por  \h  %ida.  Velase  que  era  de  una  raít* 
de  t^orríiaistadores,  de  hombres  de  exterminio^J 
y  ijiie  teniu  de  los  corniLiistfidores  la  sed  hi-^^ 
(IrApion  de  sangre»  el  hambre  voraz  de  matan- 
n,  Gusláhalt»  ir  nAmada,  errante»  en  aclividai 
inquieta»  como  si  el  Universo  entero  fuese  u 
tiNitro»  y  la  vida  un  drama;  cazar  por  las  sel- 
vas, combatir  con  las  olas,  habitar  los  cam 
pos,  dormir  al  aire  libre,  pelearátodas  hora 
y  as(  entrtibB  en  las  conjuraciones  de  los  car 
borarios  de  Italia»  donde  se  contendía  por  I¡ 
luí  al  abrigo  de  las  sombras;  se  alistaba  e 
las  compafiíns  de  los  piratas  do  Corfú  y  asa 
tuba  los  barcos  niercaiiles  aun  á  riesgo  di 
|ue  lo  colgaran  de  una  entena;  vestíase  lo 
iraguelles  turcos,  el  chaleco  de  mil  colore 
el  cinturon  cargado  do  pistolas  y  puñales, 
gorro  griego,  y  se  iba  como  un  héroe  de  1 
poemas  de  Biron  á  esgrimir  su  gumía»  y  de 
cargar  su  cara!)ína  en  los  desfiladeros  de  At 
bania;  erralm  por  los  campos  romanos  co 
un  bandido  de  SaIralorftosa»yenelIos»  en 

íias  ruinas»  en  sus  montañas  de  ce^ 
»snba  de  aleve  puñalada  á  los  e 
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birros  del  I*a->a  después  de  haber  eti  el  arehi* 
piMatm  helé i. ico,  abogado  i  loscorsirk»  de 
Grecia;  íllilmslero  en  Ainnrica  y  caiador  en 
África,  republicano  y  p'''^'*^'^^,  oficial  de  1m 
tercios  franceses  é  irn,  lor  de  versos 

estrambóticos  en  lengua  italiana  i  [a  minera 
de  los  lazaronis  de  Ñapóles;  votando  en  la 
Asamblea  Consliluyentc  los  principios  de  la 
extrema  izquierda  socialista  y  poniendo  en 
t'crso  k  vida  de  &5sar  de  m  imperial  primo, 
el  monimienlo  levantado  aldespoiismo;  hábil 
como  dice  el  historiador  Claretie  en  pespun- 
tear la  guitarra  y  en  manejar  la  navaja,  mear- 
da  informe  de  principe,  dedemagogo,  de  cor- 
tesano, soldado  de  Catilini  y  de  CAsar,  un  le- 
gendario avonlurero.  escapado  de  las  edades 
de  la  guerra  y  del  despotismo,  incompatible 
completamente  con  nuestra  civilización  y 
nuestra  cultura. 

No  puí*do  abrirse  la  correspanfieTi^:!.!  del 
jn'íncipe  sin  hallar  alguna  queja  do  su  primo 
»  y  de  la  c6rle.  Ya  se  duele,  como  liemos  vis- 
to» de  que  no  consienta  la  legitimación  de 
sus  hijos;  ya  de  que  no  le  autorice  para  ca- 
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>;ii>e  .  >ii  ¡a  uiajor  elegida*  por  su  corazón; 

>d  vití  [ic  ie  aaii  olvidado  por  completo  á  pe- 

vii  vio  t^üiiiciior  las  cuentas  imperiales  conli- 

kuos  aoualivos  cu  dinero;  ya  de  que  no  le 

^udiaaii  ¡os  áepcndionles  de  su  primo  tolo* 

.os  .  o^^•cíos  dcüidos  á  SU  uaclmiento  y  a  su 

-;ciaii|iua.  !is  i.'uriosa  la  correspondencia  so- 

Mo  tuii  {tárltdado  caza  que  se  ha  encontrado 

'ii  os  ¡.Kipclos  vle  las  Tullerías.  E'  prí.-i-.'ipe 

iu\'  ,i.;c  \*  vhiti  s^)i:unonic  dos  mil  .{.iiiiiLVitO;^ 

ii!u*-^>  KK'  '.\w>  \  iKvesUa  cinco  m;'.:  ¡li.'  i^ 

[  :.y.ur  i    ii.ii'.dar  a  v.\rce^*i  en  la  «j-iac:.'!';  de 

a   7;      ■■-:,  \  :u'-;js;ia  iv  a  oíros  campos  irás 

V  \*H  .i»:'.u'  se  lv^piren  aires  iiiriios  iniesli- 

ios,  I'i  ^Mi:i  ca:\a  dirigida  a  Mr.  Moc:jLia-.i. 

,•  i.iv    *!•'!  ¡•':i:;v.'ra-.ior  fu  :- n:do  la  bonda«l 

it»  .u-vs\i.u'uc  .i::a  a:nori^:u-ioíi  pan  caza/  en 

:;.i.:u\v;u/t.  >a   Ma,;s:.;':    ::-'»  -la.  ia  puesto 

vÑi  i  'v^u':A*.«'-:  A  su  vcr'.iiiso  .¡lio  i  a  de  no  ti- 

:.ir  i  i  ^Ñ  o.cr\Js,   Toco  a  ^oco  los  ¿:uai*das 

!i.í=i  rc>u*:::¿:.;o  dc  ul  ma::eri  :ni  aaíoriza- 

.^u' :  q  iv*  :ío  .iie  s.rvo  dt^  v.aria.  F:i  lin.  este^ 

i\\^\*  cí\:.:j  e::  '.os  :T:ejores  :  rii.mo?  al 

jMuciüe  dt'  ¡a  \Iosk^'*a.  Y  :::e  Lia  contesíido 
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una  carta  incAnveniente,  que  no  contente'  ni 
mi3  litulos  ni  el  tratamiento  que  me  corire#> 
ponde,  consentido  por  Su  Majestad.  ¡Y  Inegf^ 
me  trasmite  un  permiso,  pero  prohibit^ndome 
tirar  i  los  faisanes!...  ¡A  qué,  pues,  podré  ti- 
rar?» En  otra  carta  hablaba  al  Emperador 
mismo  do  la  vida  que  llevaban  los  individuos 
de  la  familia  imperial  y  de  las  peligrosa^  re- 
laciones amorosas  que  muchos  de  ellos  anu- 
daban, comparándolas  con  su  honradez  y  con 
su  deseo  dé  vivir  pacíficamente  en  compañía 
de  sus  hijos  y  de  su  mujer  legítima. 

Pues  bien,  este  hombre  que  pensaba  y  pro- 
cedia  así  respecto  á  su  familia,  se  indignó 
cuando  la  reputación  de  Rochefort  llegara  á 
su  colmo,  y  entró  en  la  liza  de  las  polémicas 
diarias  con  la  inferioridad  que  le  daba  lo  bru- 
tal de  su  carácter  y  la  completa  falta  de  cien- 
cias y  de  letras.  Rochefort  habia  dicho  pre- 
ciosas ingeniosidades  de  oposición;  y  había 
hecho  vistosísimos  escarceos  de  estilo.  En 
yna  ocasión  que  la  Emperatriz  presidia  el 
Consejo  de  ministros,  puso  bajo  la  noticia  esta 
adición:  c mañana  presidirá  Madame  Pereire 
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el  consejo  de  adminislracion  del  crédito  mo-^ 
biUaiio.j>  Otro  dia  exclamó:  «yo  soy  dinágtyB 
co,  pero  entre  loa  Napoleones  estoy  por  Na- 
poleón U  que  no  reinó  jamás.»  Otra  vez  que 
brindaban  por  Napoleón  IV  exclamó ;  tiaraáq 
consialiera  Luis  XIV  brindar  en  su  prcsenci 
por  Luis  XV.»  Todos  estos  dichos  eran  agij 
dos,  felices,  é  iban  directamente  lanzados 
corazón  mismo  del  Imperio.   Pedro  Bona- 
parle  no   pedia  habérselas  con  los  escrii- 
tores  de  París,  que  le  vencian  Verdadera^-j 
mente  en  letras  ó  ingenio.  Pero  desañó 
polémica  singular  á  los  escritores  deCórcegí 
á  los  propagandistas  de  la  República.  Llam<] 
los  cobardes  Judas;  traidores  á  su  patria} 
dignos  de  ser  arrojados  al  mar  cosidos  dená 
tro  de  sacos  en  compañía  de  monos  y  ser^ 
píenles;  sacrilegos,  oprobiosos,  inmundos* 
ignoranles,  libelistas  de  mala  fé,  caracolaj 
rampanles,  ínfimos  foliciilarios»  conjurando  i 
los  mozos  de  cordel  de  los  mercados  para 
que  les  persiguiesen  á  puntapiés  y  a  los  bu^ 
nos  patriotas  de  Córcega  para  que  les 
ran  la.^  tripas  al  viento. 
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Entre  los  párrafos  curiosos,  enlre  las  ex- 
trañas ideas  de  semejonle  escrito,   resíiHa 
csamo  primero  y  más  capital  pensamiento  el 
que  sigue,  de  una  expresión  clara,  y  de  una 
inmensa  trascendencia.  «Francia  es  más  co- 
mnida  por  Napoleón,  que  Napoleón  por  Fran- 
cia.» De  suerte  que  la  grande  nación,  divul- 
gadam  de  las  ideas  modernas»  sólo  es  célebre 
por  la  gloria  de  ese  corzo,  que  apenas  merece 
tentarse  en  oí  número  de  sus  hijos.  Antiguos 
escritores,  que  iluslrásleis  i  un  tiempo  el 
nombre  latino  y  el  nombre  francés ;  guerre- 
ros, que  impedísteis  ia  total  desaparición  di  | 
la  cultura  clásica,  y  retardástms  d  adveni- ' 
mieitto  del  feudalismo;  academias  provenza- 
les,  donde  fueron  á  instruirse  en  las  arles 
del  buen  decir  y  en  las  cadencias  de  la  rima  i 
hasta  los  poetas  italianos;  joven  y  desgraciado  < 
üVisrAo,  que  fthriste.ln  conciencia  humana  al] 
calor  de  la  liberlafl;  hi^rocs  de  la  caballería, 
fundadores  de  la  nncion,  atletas  del  Rena-j 
9  címienlOf  giuiuies  prosistas  que  recordáis  elj 
ingenio  ateniense,  grandes  oradores  sagran 
ám,  que  tenéis  el  iuego  del  cielo  en  vueslr 
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solemae  palabra;  cómico  inmortal,  que  coa 
tu  gracia  y  tu  conocimiento  del  corazón  :liii- 
mano,  eres  por  tí  solo  un  gran  teatro  ¡filóso- 
fos del  sentido  común  y  de  la  Enciclopedia 
moderna,  que  obrasteis  un  cambio  total  en 
la  vida  del  espiritu;  tribunos  de  la  revolución, 
que  difundisteis  las  ideas  democráticas  por  el 
mundo;  todos  sois  como  si  no  fuerais  en 
presencia  de  esa  figura  siniestra,  de  esa 
sombra  gigantesca,  que  después  de  hsber 
destruido  la  República,  y  haber  malogrado  el 
trabajo  de  tantos  siglos,  deshonró  vuestra 
patria  con  su  despotismo,  mató  á  vuestros 
lujos  con  el  veneno  de  su  falsa  gloria,  pasd 
por  mil  campos  de  batalla,  como  un  vapor^ 
como  una  nube  de  sangre,  sembrando  la  de- 
solación y  la  muerte,  para  estrellarse  contra 
su  propio  orgullo,  y  dejar  desmembrada  y 
rota  á  la  nación  que  le  pntregára  el  depósito 
de  su  autoridad  y  el  prestigio  de  su  genio. 

Esta  idea  del  principe  Pedro,  reveló  bien 
el  desprecio  profundo  que  sentia,  no  ya  hicia  ^ 
los  republicanos  de  Francia,  sino  báciá  la 
nación  entera.  Mas  su  sombrío  carácter,  sua 


bullidoras  pasiones,  su  avieso  genio,  no  le 
dejaban  reposo  alguno,  y  por  oonseeaencia  le 
Uefabaa  i  desahogarse  en  obras  eomo  enpa* 
labras.  Ya  lo  deeia  él  cuando  demandaba  eon 
grandes  instancias  que  le  dejaran  el  ejercicio 
de  la  caza;  entregarse  á  corKr  en  espumoso 
caballo  y  vertiginosa  carrera,  á  <ñr  el  estri* 
dente  resonar  del  cuerno  y  el  ladrido  confnso 
de  la  jauría;  á  atravesarlas  selvas,  husmean* 
do  los  vapores  de  sangre  y  la  palpitante  presa 
en  las  agonías  de  la  nnierte;  i  todo  cuánto 
fuese  movimiento,  combate,  golpes,  beridas, 
el  espectáculo  de  la  destrucción.  Parecíase  al 
feroz  cazador  de  la  leyenda  alemana,  cuya' 
carrera  por  los  infiernos  nunca  se  concluía  y 
resonaba  perpAtuamente,  como  la  rueda  de 
un  moKno  gigantesco,  sobre  todo,  allá  por 
las  inclementes  noches  del  invierno,  recor- 
dando el  fermento  de  un  condenado  y  la  ex- 
piación de  un  crimen. 

IKscreto  historiador  moderno  1a  ha  com- 
paludo  á  Castrucd,  noble  de  Luca,  gibelino 
do  partido,  soldado  de  aventura,  combatiente 
é  heendftfrlo  en  Francia,  Inglaterra  y  Lom- 
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bardta;  vencedor  de  Monlecetini;  aqael,  cu 
yoB  hierros  y  ouyo9  grillos  rotos  servinn  de 
bandera  á  los  pueblos;  ora  en  el  desliüxTOt 
ora  en  la  dicUdura;  con  principee  por  ami* 
gos»  Céiares  por  cómplices»  y  senadores  por 
vasallos;  siempoe  en  la  brecha,  áempre  en  la 
palea,  como  un  rayo  de  la  guerra»  como  un 
hijo  do  la  torijienta;  una  de  esas  almas  qae 
podrtamús  Ilaamr  almas  carnieeras  en  la  so- 
oiedad  como  hay  animales  carníteroa  en  la 
naluraleaa.  Mas  para  ser  Caslruooi,  ie  Callabt 
muchistmo  á  Pedro  Bonaparte;  y  sobre  lodo 
le  laltabtt  gnimleza.  Así  combaliai  pero  en  en 
lances  personales;  Irabajaba,  pero  era  en 
personales  aventuras.  La  ulUma  de  sa  lar* 
montosa  vida  fué  una  de  las  prinoipaJes  otu-^ 
Das  de  la  ruina  del  Imperio.  No  se  coalanl4 
Wn  dirigir  á  los  republicanos  de  Córeega* 
conio  anles  hemos  dicho»  soeces  injurias  de 
taberna;  dirigió  al  diputado  y  esorilor  Roobe* 
íorL  provocativos  carteles  de  desafio.  Veamos 
el  fundamento  de  estos  carteles.  Era  inevita- 
me  los  escrilos  del  principe  Irajeraa 
itas  roprestliasi  por  la  nal^ralett  dt 
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Iss  útenm$,  j  por  la  c^Aegorfi  del  ofaa». 
BMis  represalias  tlegaroii,  meo^detüéd  toa 
aloa  conlm  la  famifia  de  los  Bonapartes; 
£^  MatitlUsa,  peñAdieo  diario  tom  qQt 
fcHi  habia  sustitaido  M  fbflMd  seiMíiil 
Linlerwtt^  reprodnjo  la  midost  pcAémiet. 
Al  ▼er  en  pleno  París  loa  artícnlos  pttbliot* 
dos  en  Córcega,  el  príncipe  ñutid  ati  aotifaa 
K  ira  agolpársele  eon  fíiena  i  fa  cabesa;  so* 
BbrescJtarle  con  Turia  el  coraison.  Asf  eseríbí6 
Hístáí^  inaolenies  palabras  á  RMhefort.  «Sí 
0peir  casualMad  consenKs  en  descorrer  toa 
cerroios  protectores,  que  hacen  vuestra  per^ 
■sona  dos  veces  inviolable,  no  roe  encontra-' 
"n*s  irt  tti  palacios  ni  en  castillos.  Habito 
^  buenamente  el  n Amero  cincuenta  t  nueve  d^ 
Bla  calle  de  Auteuit  y  pned<>  aseguraros  qtle, 
01^1  os  presentáis «  no  se  os  dirá  que  tie  st^ 
Mo.* 
Los  anales  dd  duelo  no  pré^ntan  ejetnpto 
wde  una  provocación  semejante.  CHar  &  tm 
V%wiM|d  A  su  propio  hogar,  era  eosa  á  la  ver- 
dad nunca  víilla.  iHabia  meditado  un  asesina-* 
10  y  se  apresuraba  áconsumarlot  jHabm  que- 
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i^s\>  .i.->L»a.ns»e  en  braza  vengador  ele  las 
ii.H»v;ic^,<Xi^ridasaIafaimlí?i  íninnulí  ¿Quería 
^.ic  ♦;  vomiUsen  nuevas  i  al  rostro 

[4,4  car  un  crínien?  Lo  cieilo  es  que, 

^üHl^iocando  el  enemigo  á  su  propio  bogar, 
Jifi|iQiabral>a  que,  tenia  algún  oculto  propósito 
^^p^a^arioiaba  algún  gramle  atentado.  Ro- 
«iieferl  no  se  présenlo  personalmente;  hizo 
Iq  quo  hacen  los  caballeros  en  tales  ca&os:  le 
tityi^  dos  padrinos. 

,l¡^Mi entras  esto  sucedía  con  Rochefort,  otro 
9||r«(Qr  trataba  ya  de  pi^ovocaral  principe* 
Era  el  provocador  Pascual  Grousset,  corres- 
ponsal del  periódico  La  RecaHche  de  Corea* 
%%  Wven  conocidísimo  por  su  inquieta  ainr 
bicion,  por  sus  grandes  pretensiones,  por  su 
afaj)  de  figurai%  por  sus  ingenioscB  oscri^ks  eo 
(¡líjferdos  periódicos,  por  su  inmoderado  d^- 
8M  de  dominar  la  fortuna,  por  su  impaciiivi*- 
oía  de  meter  ruido  y  de  llamar  la  atención 
publica  sobre  su  modesto  nombre ;  encon- 
trábase» como  republicano,  injsultado  par  un 
piinci|)6  de  la  sangre,  por  un  miembro  de  U 
ii  por  iin  Bonaparte;  y  terrible  duelo 
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^Ijp  esle  lioíubre  \  ou  iMiaollascirounstaiiciis 
podi&  ser  principio  de  ¥6rdadera  nombrt-* 
día.  Cogió  par  los  •   '    "      la  ocasíoo  gut  • 


^r*  !•>  I  jT'ük-'it'i  [;1  Ii 
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Eian  estos  Ulrico  de  Fonvielle  j  Yietor 
üíDÍf.  £1  prünerp,  bajo  da  estatura,  nerviosa 
de  Umperauíeato»  ro;  >  dearra¡g^d(- 

s«i9^  convicciones,  uou  ut  lo^  mil  que  pe- 
lUMPOp  junio  á  Gaiibaldt  en  la  expedición  á 
Sioilíai  soldado  eQ  los  ejércitos  del  Norte  de 
Afliériíia,  escritor  en  la  prensa  de  Hvís,  pef^ 
tenecía  i  los  agitadores  y  revolucionarios  de 
Francia.  El  segundo  era  un  |<^ven  queoo-. 
n^^tuaba  i  esf^* '^'''  ^  -^«^  se  atraía  la  aten- 
ción por  su  car  Iberamente  amajüie, 
pos  su  bondad  de  sentimientos,  por  mi  gra- 
cíat  por  su  carino  A  la  |amitia«  á  los  amigos, 
por  BUS  inagotables  lH>ndades.  De  veinte  años 
a|»ipi|ihit<l^  robusto  temperaniento,  de  fideli- 
^  iaquoi'tiirit^hle,  llamábanle  los  suyos 
non  el  w<'  laderamente  expresivo  de 
l^frrode  Terranova*  Y  en  eíeclo,  como  eM§. 
{Mfrro^  que  buscan  á  los  e.\iraviados  en  mei 
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dio  de  los  ventisqueros  de  los  Alpes  y  i 
náufragos  en  medio  de  las  olas  del  Océtm, 
Víctor  Noír  era  todo  corazón,  lodo  senlimien- 
lo,  todo  amor,  dispuesto  siempre  al  sacrificio 
y  teniendo  la  abnegación  como  una  necesiéid 
de  mi  altna. 

En  aquel  dia,  diez  de  Enero  de  rail 
cíenlos  setenta,  habíase  levantado  más 
gre  que  nunca,  y  había  departido  largamettte 
mn  su  vieja  ama  de  llaves  sobre  los  prepa^ 
ratívos  de  su  próximo  casamiento.  Nada  des- 
caído para  presentarse  con  dignidad  en  caftt 
de  nn  principe.  Se  puso  eu  mejor  traje,  se 
cepilló  con  más  esn)ero  sus  bolas,  encerró 
aiKS  manos  en  finos  guantes.  Todo  le  sonreía « 
gil  juventud,  sus  recientes  triunfos  tñ  la 
prensa^  sus  amistades  con  los  jóvene^i  mte 
eéliÉres  de  París,  su  próximo  enlace  oonla 
tmifer  de  su  preferencia,  con  la  elegida  do  atl 
coraron,  con  la  esposa  ya  de  su  alma.  Bta- 
uniéronse  los  dos  padrinos  y  marcharon  á  la 
casa  del  principe.  Poco  les  hicieron  aguardar 
y  pronto  los  entraron  en  salón  espacioso.  Ld 
casa  parecia  un  convento.  Habitóla  en  otrd 
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tíempa  el  filósofo  Helvecio  y  reunid  en  ella  á 
cuantoB  86  interesaban  en  el  progreso  de  ta 
ciencia.  Tenia  mucho  de  reim,  mucho  de 
claustra. 

Ya  en  el  gran  salón»  UlricoFon?ielle  per- 
maneció casi  inmóvil,  apoyado  en  el  alféizar  de 
una  ventana.  Víctor  Noir^  al  contrarío,  más 
joven»  más  alegre,  más  decidor,  menos  pro- 
bado por  los  azares  de  la  guerra  y  por  los 
dolores  de  la  vida»  se  miraba  ea  los  espejos 
para  Ter  sí  hacia  su  iraie  alguna  arruga,  y  des- 
cifraba cierta  inscripción  italiana  puesta  al  pi6 
de  un  retrato  de  la  familia  de  los  Bonapartes. 
He  pronto  el  pestillo  de  una  puerta  que  con- 
áaciaá  las  habitaciones  interiores  del  principe 
te  descorre,  y  una  sombra  se  dibuja.  A  pesar 
de  haberse  abierto  la  puerta  no  entró  Pedro 
Bonaperte  sin  duda  incierto  é  indeciso  todavía 
enlra  su  deber  y  su  cólera.  Por  fin,  aj^recld 
en  la  sata*  Llevaba  un  traje  de  casa  con  an-> 
ches  pantalones,  en  cuyos  bolsillos  tenia  me-< 
lidas  ambas  manos*  Los  dos  jóvenes  se  in^ 
alnviMi  prgfundamente,  y  el  príncipe  apenas 
h%  rí*9ponflió.  Sin  sabidos,  ^in  cumplidos  de 
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ninguna  clase,  dirigióse  i  ellos  bmiscameisf 
con  grande  insoleneia:  y  les  preguntó  con 
va2  4  un  tiempo  aflautada  y  ronca;  si  vonian 
de  parte  de  llocheforl.  No,  dijeron- d  una 
anüíos  JÓ  yenes.  Venimos  de  parle  de  Gmüs^ 
sel.  El  príncipe,  que  esperaba  á  su  grande 
enemigo,  al  blanco  de  todos  sus  odios,  al  ob- 
jeto de  todas  $us  cóleras,  eslrañó  mucho  la 
inesperada  intervención  de  aquel  nuevo  per- 
sonaje en  6U  drama.  Fonvielle  le  tendió  la  car- 
la  de  Gmusset  en  la  cual  decift  este  al  príncipe 
que  ó  retractara  su B  artículos  publicados  en 
G6iH)ega  ¿  le  diora  satisíaccion  por  lasarma^. 
El  principe  se  díngió  á  una  ventana,  leY¿  >a 
carUt  estrujóla  un  poco  entre  sus  manos^  la 
arrojó  arrugada  á  un  silloin  y  se  volvió  &  IO0 
padrinos, 

tii  .ítHe  provocado,  dijo,  á  Rochefort»  porque 
es  el  porta-estandarte  de  laciipula.  En  caían- 
lo á  Grousset  no  tengo  nada  que  responder. 
¿Son  VdB*  por  ventura  solidarios  de  esco^ 
pillo9!«* 

€$omo$^  raaifotidíó  Víctor  Noir^  solidarias^ 
tfrlW^roa  amigos. » 
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Apoúaá  liabian  resonada  estas  palabras, 
cuando  el  Príncipe  Bonaparle,  pálido  como  lá 
muerte,  porque  toda  la  sangre  se  le  había  agoK 
pado  al  corazón;  ciego  como  la  ira;  con  la  es- 
pmiia  de  la  hiél  en  los  labios;  ¿gil  corno  un  ti^ 
gre,  dá  uo  paso,  alza  h  fnano  izquiíjnla  y  la 
descarga  sobre  lamegilla  de  Noir»  saca  la  ma- 
no derecha  del  bolsillo  do  su  pantalón,  y  en 
ella  una  pistola  amarlillada,  y  á  quema-ropa 
la  dirige  sobre  el  infeliz  y  confiado  joven. 

Noir^  herido  de  muerte,  dio  un  salto»  se 
apretó  con  ambas  manos  el  pecho,  derramó 
de  sus  ojos  iluminados  por  súbito  resplandor 
miradas  supremas  y  reveladoras  do  su  muer- 
te, y  salió  casi  de  espaldas  por  la  m\<íu\:\ 
puerta  por  donde  babia  entrado. 

El  asesino  se  lanzó  entonces  sobre  ülricoi 
Fonvielle  y  le  disparó  á  quema-ropa  otro  tiro. 
Entonces  Ülricoasió  fuertemente  una  pistola  i 
que  llevaba  en  su  bolsillo;  y  mientras  que 
pugnaba  por  sacarla  de  su  funda,  el  príncipe: 
se  adelantó  en  ademan  de  golpearle.  Pero» 
viéndole  armado,  se  echó  sobre  la  puerta  que 
conducía  á  las  habitaciones  interiores  y  apun- 
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ló  á  la  cabeza  del  conmovido  Ulrico.  Erte  tu^ 
vo  entonces  un  momento  de  lucidez  y  de 
pi^viaion.  Comprendió  que  si  disparaba,  le 
ac^acarian  la  agreaian;  y  se  lanzó  á  la  puerta 
para  salir  de  aquella  caverna  de  horrores.  El 
principe  le  disparó  un  segundo  tiro,  que  llegó 
á  Ira^pasar  su  gabán*  sin  tocarle  milagrosa- 
menle  en  el  cuerpo.  Al  sabrá  la  calle  Iropezó 
üon  Víctor  Noir,  que  había  tenido  fuerzas  bás- 
tantela para  bajar  la  escalera  y  que  habla  eaido 
nuierlo  on  medio  del  arroyo.  En  este  momento 
llegan  en  coche  los  dos  padrinos  de  Rocheforf 
y  bajaUi  poro  Fonvielíe*  derodillas  en  la  calle, 
la  una  mano  sobre  el  cuerpo  de  su  amigo,  y ' 
la  otra  señalando  á  la  casa  del  príncipe,  les 
grita.  «No  entréis;  ahí  se  asesina  á  los  hom- 
bres.* 


CAPITULO  XCIX. 


El  EDIBOK  KBLICO. 

£}  suceso  era  grave,  la  escena  trágica,  el 
muerto  interesante,  el  matador  extraordina- 
-rio,  y  la  herida  que  destrozara  el  corazón  del 
joven,  habia  destrozado  también  kt  cabeza  del 
Imperio.  £1  cadáver,  todavía  caliente,  fué 
trasportado  auna  farmacia  vecina,  donde  co- 
menzó el  horror  que  debia  atravesar  bien 
pronto,  como  gran  relámpago,  toda  la  ciudad 
de  París.  Víctor  Noir,  á  la  simple  vista,  no 
estaba  muerto,  sino  dormido.  Su  tez  tenia 
toda  la  trasparencia  de  la  juventud  como  si 
la  sangre  hirviente  circulara  aun  por  las  ve- 
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á  la  vida:  que  tan  deleznable  es  nuestra  s¿r 
y  tan  frágil  nuestro  organismo.  La  mano  del 
matador  fué  segura,  el  ojo  certero,  la  punte« 
ría  irreprochable,  la  serenidad  olímpica;  hubia 
dado  en  el  corazón,  y  todo  estaba  concluido, 
¡ün  muerto  más  sobre  la  familia  de  Bonapar- 
le!  ¡Ün  muerto  más  sobre  esa  raza  de  caní- 
bales! 

Nada  significa  un  nmerto ,  lo  que  una  hoja 
en  la  selva,  lo  que  una  gota  en  el  mar,  lo  que 
un  suspiro  en  la  atmósfera,  puesto  en  la  cuen- 
ta de  aquellos,  que  á  semejanza  del  Arimhan 
mazdeista,  nacieron  para  emplear  las  fuer- 
zas de  destrucción»  ángeles  exterminado- 
res,  enviados  de  la  cólera  divina,  monstruos 
de  la  muerte;  los  que  trocaron  en  vastos  ce- 
menterios los  ardientes  desiertos  de  Egipto  y 
el  helado  desierto  de  Rusia;  los  que  prendie- 
ron sin  pestañear  fuego  á  los  muros  de  Zara-  i 
goza,  de  Gerona,  y  observaron  serenos  el'j 
suicidio  de  estas  dos  ciudades  ilustres,  cuyos  j 
sitiados  habitantes  parecían  en  la  exlenuacionl 
del  hambre  y  en  el  martirio  de  la  pelea,  como 
muertos  reaparecidos ,  como  sombras  de  la 
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mir  A  las  geneniciones  presenies,  podetnos^ 
invocar  y  aeeplar  el  dogma  de  ta  responsabV 
Udad  personal,  y  responi^       "  ^rasi 

ideas  y  de  nucslms  obras  \tñ] 

privilegios  por  tener  algiinas  ^  -^  -  _grei 
Uastre  en  sus  tenas,  y  creen  haber  heredado.i 
no  solamenle  lás  cnaüdades  fisíoWgicts, 
también  las  cualidades  morales  de  sus  ante-1 
cesores;  y  an  *  '    A  é  ín-i 

pt  «como  un  n 

nes  y  coma  ün  diamanle  sobre  sm  coronas 
esoa  qne  formad  raza  aparte,  privilegiadí 
casta,  algo  sobreña! oral  qae  á  cien  genera-i 
Clones  se  ü^asmite,  comparlen  todos  entre  sí¿ 
como  un  sólo  hombre,  tanto  laj  glorias  come 
las  infamias,  tanto  la  fortuna  como  la  desgra- 
cia, tanto  el  poder  como  el  cadaUo. 

Y  si  no,  mirad  á  los  paeblos  modernos. 
<^e  ayer  form?iban  castas  de  reyes,  formaiT 
hoy  castas  ríe   *    *  -  —  ^-    ^  --  Jo  iin  pueblo 
sacude  una  u:.    ..    ,  .  ..j^  .j  ^   r  regla  gene- 
ral á  lodos  sus  miembros  la  pena  del  des- 
tierrOp  como  una  defensa  necesaria  contra  el 
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recuerdo  de  sus  privilegios.  O  lasdinislías  no 
son  nada  ó  son  familias  unidas  por  el  lazo  de 
la  sangre  al  poder,  y  á  las  sombras,  y  á  los 
recuerdos  del  poder.  Esta  unión  les  da  co- 
munidad  de  ventajas  y  comunidad  de  desgra- 
cias. El  alma  siniestra  de  Pedro  Bonaparte, 
pues,  envolvia  como  una  inmensa  nube  el  tro- 
no de  los  Césares.  La  sangre,  que  cayó  sobre 
su  conciencia,  salpicó  el  armiño  imperial  con 
manchas  indeleWes.  Ya  lo  comprendió  así  Na- 
poleón cuando  supo  en  la  estación  del  ferro- 
carril del  Havre,  al  volver   de  un  paseo  á 
Sainl-Cloud  aquella  misma  tarde,  la  terrible 
nueva.  Sus  labios  se  contrajeron,  sus  ojos 
relampaguearon,    alteróselc    el    semblante 
siempro  inalterable,  crispáronse  sus  nervios 
como  si  recibiera  la  sacudida  de  un  rayo,  fla- 
quearon  sus  piernas  y  retrocedieron  sus  pies, 
viendo  sin  duda  en  los  giros  del  aire,  en  los 
espacios  de  la  conciencia,  la  sangre  escapada 
de  la  herida  del  mancebo  mártir,  cayendo 
como  una  despeñada  catarata  sobre  las  Tullo- 
rias,  y  rompiendo  en  mil  pedazos  el  trono  de 
su  raaa,  la  herencia  de  su  hijo. 
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Acababa  de  celebrarse  la  sesión  de  la  Cáma- 
ra, cuando  llegó  la  noticia  del  crimen.  Auteuil, 
el  elegante  barrio  habitado  por  el  principe 
Bonaparte,  se  extiende  desde  los  últimos  limi- 
tes de  la  esplanada  de  los  Inválidos,  hasta  las 
primeras  alamedas  del  bosque  de  Boulogne; 
por  consiguiente  se  extiende  cerca  relativa^ 
Hienia  de  la  Cámara  de  los  diputados.  El 
sordo  rumor  pasaba  de  boca  en  boca,  de  casa 
en  casa,  encendiendo  en  ira  los  corazones, 
como  un  reguero  de  pólvora.  Formábanse 
corrillos,  departian  unos  con  otros  los  Irán- 
seunteSi  comunicábanse  sus  ideas  y  sus  emo- 
ciones, con  la  franqueza  propia  de  las  gran- 
des ciudades,  donde  veis  hoy  á  uno,  y  acaso 
no  lo  volvereis  á  ver  jamás  en  vuestra  vida. 
Rocbefort  lo  supo  pronto,  y  se  quedó  frió 
como  una  estatua.  Víctor  Noir  era  de  sus 
partidarios,  de  sus  compañeros,  de  sus  co- 
mensales, de  la  juventud  republicana  que 
él  capitaneaba,  y  que  comprometia  en  sus 
empreaílas  políticas  y  en  .sus  peleas  de  estilo 
y '^ingenio.  Su  primera  emoción  fué  de 
dolor  tributado  al  amigo  mártir.  La 
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segunda  fué  de  recelo  por  los  compromisos 
que  pudiera  traerle  el  cargo  que  desempe- 
ñaba, el  tono  de  su  periódico,  el  ardor  de 
los  ánimos,  el  recuerdo  do  sus  impruden- 
tes discursos,  el  cúmulo  de  sus  temerarios 
juramentos.  Naturaleza  flexible  y  móvil,  bien 
pronto  volvió  á  su  vehemencia.  Febril,  ner- 
vioso, descompuesto,  fuera  de  si,  dirigió- 
se al  ministro  de  Justicia,  al  guardasellos 
como  dicen  alli,  y  le  preguntó  si  los  fran- 
ceses poviiau  estar  seguros  bajo  los  Bona- 
parios,  porque  si  no,  se  irian  á  las  selvas  á 
vivir  eritre  his  tieras.  La  respuesta  de  Emilio 
OlUvior  laó  decirle  que  inmediatamente  había 
abiertv^  el  pro^vso.  y  conducido  al  reo  en  se- 
i^uruiad  ú  la  Conserjería  para  ser  pública- 
n:eiUe  ju:^uio  con  anuencia  completa  y  au^ 
t^^rixaoion  abs^^luta  d\?l  Emperador  Napoleoa. 
Fn  oteoto,  aquella  misma  tarde,  al  anoche- 
oer.  entraba  Pedro  Bonaparte  en  la  cárcel  de 
la  Conserjería.  A  la  orilla  izquierda  del  Se- 
na, cerca  de  la  isla  histórica  donde  se  levan- 
ta Nuestra  Señora  de  París,  sobre  el  muelle 
del  Roló,  se  ve  gótico  edificio,  compuesto  de 
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gruesas  cilindricas  torres  que  parecen  feuda- 
les fortalezas,  y  de  gruesas  sombrías  paredes 
ennegrecidas  por  el  curso  del  rio  y  por  él 
curso  del  tiempo,  donde  la  mente  se  recrea 
á  h  vista  de  los'puntiagudos  techos  y  de  las 
góticas  ventanas  en  evocar  la  sombra  de  otras 
generaciones,  el  recuerdo  de  otros  tiempos, 
con  la  viveza  que  adquiere  la  imaginación, 
cuando  se  despierta  al  contacto  de  realidad 
tan  visible  y  tan  palpable  coma  un  grandioso 
monumento.  AlH  ejercieron  sus  terribles  ven- 
ganzas los  asesinos  á  sueldo  del  duque  de 
Borgoña.  Allí  pasó  sus  últimos  dias,  transi- 
da de  frió,  cubierta  de  remendado  traje,  in- 
sultada por  las  calceteras  de  la  guilloljna, 
María  Antonia  de  Lorena,  hija  de  la  Empera- 
triz de  Austria,  y  reina  de  Francia.  AlH  expió 
su  amor  á  la  República,  su  grande  superiori- 
dad tan  difícilmente  perdonada  por  las  de- 
magogias, la  mujer  heroica  que  había  dado 
un  alma  á  la  revolución.  Madama  Rolland, 
educada  en  los  libros  de  los  filósofos-antiguos 
yim  las  lecturas  de  Plutarco,  nacida  para  la 
IBiertad  y  para  la  patria,  muerta  con  la  seré- 
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niviad  do  un  mártir,  por  el  arraigadisimo  sen- 
timiento y  la  fundada  esperanza  que  tenia  de 
su  inmortalidad.  Aun  se  ve  en  sus  paredes 
la  sombra  del  dulce  Maesherbes,  el  defensor 
de  Luis  XVI,  y  el  reflejo  de  la  memoria  de 
Bailly,  el  ilustre  astrónomo,  alcalde  de  París, 
levantado  y  hundido  por  las  pasiones  del 
puL^blo,  tan  fácil  de  moverse  al  amor  y  al 
odio,  conn  ol  sensible  y  cambiante  océano. 
Apenas  so  puede  penetrar  bajo  aquellas  he- 
ladas bóvodas  sin  experimentar  el  frió  de  la 
agonía  de  Robospierre;  ni  perderse  en  aque- 
llas sombras  sin  escuchar  el  hervor  de  aque- 
lla tVagua,  donde  se  forjaban  las  grandes 
ideas*  más  colosal  cuanto  más  se  acercaba 
al  cadalso,  el  alma  de  Danton,  resplandecien- 
do con  nuevos  resplandores  sobre  su  ocaso 
tenido  con  los  purpúreos  reflejos  de  nubes 
de  sangre  y  con  el  siniestro  relumbrar  de  la 
tempestad.  Os  enternecéis,  lloráis,  cuando 
sentis  el  quejido  de  aquel  eterno  sublime 
niño,  nacido  para  hablar  como  un  orador  an*- 
tiguo  en  las  fiestas  de  Grecia,  sobre  una  pea- 
na de  mármol,  bajo  la  sombra  de  un  laurel 
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de  Delfos,  y  arrojado  como  uo  aereoülo  mis- 
arioso  por  el  destino  en  los  calabobos  de  ta 
conserjería  para  ser  consumido  por  hs  cale- 
fas  y  por  las  venganzas  de  la  revolución. 
Ulí  fué  preso  el  gran  sofista  Pedro  José  Prou- 
|ii0n;  y  aUí  iba  á  responder  de  su  crimen  ti 
criminal  Pedro  Napoleón  Bonaparte, 

Pero  el  pueblo  no  so  contentaba  con  esto. 
Par(s  quería  una  más  alta  vicUma,  una  más  rui- 
losa  venganza*  Apartábanse  los  ojos  del  ase- 
ino  para  fijarse  ca  el  Emperador.  Un  nuevo 
)Qvidado  de  piedra  entraba  en  los  festines  de 
Ks  TuUerias  y  descargaba  la  mano  pesada  y 
ftrla,  sobre  el  cesáreo  cetro*  cadadiamá^que- 
¡Iradizo  y  más  frágil*  No  era  aquel  Baudin»  ex- 
luniado  del  ingrato  olvido  por  la  prensa,  muer- 
Jo,  tanto  i  las  balas  de  los  pretorianos,  como 

menosprecio  de  los  trabajadores;  era  un 
iven  cuya  vida  o^ura  resplandecía  como  un 
aeleoro,  cuyo  miVito  mediano  se  ajígantaba 
pon  la  muerte,  cuyas  esperanzas,  segadas 
tn  flor,  y  cardas  sobre  su  ataúd,  le  daban 
[lelancolla  y  sublime  poesía.  A  su  lado  apsh- 
Ifecian,  beridos  en  el  coraron  también  un  pa- 
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dre  amoroso,  un  hermano  leal;  una  hermana 
querida,  y  sobre  lodo,  aquella  tierna  amante, 
joven  hermosa,  enamorada,  que  apercibía 
su  lecho  nupcial  y  tropieza  con  la  sepultura, 
que  trenzaba  en   sus  sedosos   cabellos  la 
corona  de   azahar  y  se   clava  la  guadaña 
de  la  muerte,  que  se  probaba  su  velo  de 
novia  y  debia  ceñirse  los  lutos  de  la  viu- 
dez, herida  en  el  alma,  asesinada  por  la  ma- 
no aleve  del  brutal  Bonaparte.  Hasta  se  ha- 
blaba de  un  niño,  de  un  sobrinito,  hijo  de  sus 
hermanos,  i|ue  no  queria  creer  la  muerte  de 
su  lio,  y  le  toma1)a  por  dormido;  y  dccia  al 
duelo  que  le  dejaran  en  paz,  que  no  le  des- 
pertasen, porque  acaso  le  hablan  fatigado  mu- 
cho los  trabajos  de  aquel  dia.  Así  todos  los 
sentiaüenlos  humanos  se  interesaban  á  una  en 
la  gran  Imjedia.  Todos  los  corazones  latian 
unísonos  en  aquel  momento.  Los*  padres,  las 
madiTs ,  miraban  á  sus  hijos  y  preguntaban 
al  cielo  si  no  podia  haberles  sucedido  lo  mis- 
mo. Los  amigos  se  acordaban  de  los  amigos. 
Los  jóvenes  que  debian  ser  llamados  á  reem- 
plazar el  reflujo  de  las  generaciones  viejas,  de 
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íhii  á  las  trmas,  i  las  armas.  Un  genio  invi- 
4iil4«i  iMzAha  en  tos  aires,  al  reflejo  de  aque- 
4u  4,^  49mvfT$al,  la  palabra  saorameaUl  de 
.^1..  ^«iiaftí^  r.ri$i$>  la  palabra  del  momento, 
>.  ji^hkhf^  rrvniiKMei.  Se  oían  sus  detonado- 
if««^  ;  >c  ^f«}rste  Mr  anos  y  se  temía  por 
^«u\iJ!^  >u  it'YíiuH^üiaúie  estallido.  El  tiono  de 
,>  bk.Liyü.r>  ::Hiii  rjtt  beniUe  estrépito 
Myj  -'j>  Aaairiaas  ie  la  :%ra»enc]a  pública. 
La  A^^iv^c  x-i'j  vdDtíí  ¿erv:ii>.'v ptra precipitar 
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11  JITIEBIO  DE  TIGTOR  MOIR. 

Terribles  dias  el  once  y  doce  áe  Enero  de 
mil  ochocientos  setenta:  dias  de  ira  popular, 
dias  de  inenarrables  tragedias.  El  once,  de 
buena  mañana,  la  Marsellesa  dirigida,  como 
hemos  dicho,  por  Rochefort,  aparece  orlada 
de  negro,  con  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos del  asesinato,  y  un  llamamiento  á  las  ar- 
mas. La  sesión  del  Cuerpo  Legislativo  se 
abre  en  medio  de  agitaciones  casi  epilépticas 
y  de  gritos  casi  revolucionarios.  En  el  salón 
de  conferencias  los  diputados,  los  periodis- 
tUt  los  curiosos,  en  grandes  grupos,  en  cor- 
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brarla  con  el  arte  propio  de  los  grandes  ora- 
dores, despi^n  la  profundas  emociones  y  aler- 
ra  y  contunde  á  sus  atribulados  enemigos* 
Sólo  se  le  ocurrió  un  tópico  de  retórica  sobre 
el  pobre  hijo  del  pueblo  asesinado  por  el 
príncipe  de  la  sangra;  y  una  desdichadísima 
comparación  ya  gastada  entre  los  Bonapjirtes 
y  los  Tí  orgias.  La  mayoría,  con  su  ceguera  de 
entendimiento,  con  sus  extravíos  de  lengua- 
je, con  sus  violencias  de  golpes  y  de  amena- 
zas, dada  al  tumulto  más  que  las  oposiciones» 
amiga  «le  las  tormentas  parlamentarias,  como 
si  en  esos  graves  conílictos^  el  tscándalo  no 
dañara  al  mayor  níirnero,  ahogó  la  voí  de 
Hochefort,  rompiéndolos  cuchillos  de  made- 
ra en  los  respaldos  de  los  bancos,  y  Uenando 
de  feroces  imprecaciones  los  aires,  con  lo 
cual  solo  conseguía  encender  y  enrojecer  to- 
davía más  la  caldeada  opinión  pública  pro-' 
3íima  á  estallaren  una  lluvia  de  fuego. Emilio 
OUivier  subia  las  gradas  de  la  tribuna,  se  en- 
caraba con  el  ardiente  diputado;  y  en  tono 
firnn'simo,  actitud  resuelta  y  palabras  impe- 
riosas, le  dccia  est.i  fra^^n.  «Trned  cuidado;  so 
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mos  la  justicia,  somos  la  moderación,  pero  si 
nos  provocáis,  seremos  también  la  fuerza.» 

En  todo  el  dia  once  fué,  como  decimos 
nosotros  en  nuestro  lenguaje  familiar,  un  ju- 
bileo la  casa  del  asesinado.  Víctor  era  lo  que 
los  franceses  llaman  gamin,  palabra,  intradu- 
cibie á  nuestra  lengua  y  que  significa  un  jo- 
ven lijero,  gracioso,  aniñado,  de  buenas 
prendas,  de  excelente  corazón;  pero  un  tanto 
calaveresco,  aunque  sus  calaveradas  sin  gra- 
ves consecuencias,  pues  de  otra'suerte  per- 
dería el  derecho  al  epíteto;  y  en  el  fondo,  un 
héroe.  Todos  "concordaban  á  una  en  las  ex- 
celencias  de  su  carácter,  en  la  intensidad  y 
desinterés  de  sus  afectos.  Habíanlo  deposita- 
do en  la  riente  sala  recien  alquilada  en  Neni- 
lly,  que  daba  á  risueños  jardines  poblados,  no 
obstante  la  estación,  de  flores  y  de  pájaros. 
Junto  al  salón  «un  cuarto  de  estudio,  verdade- 
ro gabinete  de  artista,  donde  brillaban  foto- 
grafías de  todos  géneros,  dibujos  de  todas 
procedencias,  estatuitas  de  barro,  manoplias 
de  puro  adorno,  los  libros  de  los  clásicos 
franceses  que  le  servian  para  ejercitarse  i  es- 
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cribír,  los  libros  de  los  clásicos  latinos  que 
comenzaba  á  hojear,  los  libros  de  los  socia- 
listas modernos,  en  cuyas  páginas  su  inteli* 

'gencia  tomaba  ese  vago  color  azul  y  su  ca- 
rácter ese  agudo  filo  revolucionario  que  ex- 
plica la  mitad  casi  de  las  desgracias  y  de  los 

.  contratiempos  de  todos  los  rofortnadorcs  en 
la  vecina  Francia.  Durante  mucho  tiempo,  su 
único  trabajo  consistió  en  escribir  la  crónica 
diaria  de  un  gran  periódico  de  París.  En 
nuestras  reducidas  ciudades  apenas  se  com- 
prende que  pueda  haber  asunto  para  una  cró- 
nica diaria.  Pero  trasladaos  con  el  pensa- 
miento á  París;  á  aquella  encrucijada  de  to- 
dos los  caminos  de  Europa,  á  aquel  foco  de 
todos  los  rayos  de  la  inteligencia;  ciudad  de 
dos  millones  de  habitantes,  inmensa  colmena 
donde  zumban  todas  las  ideas,  inmenso  ta- 
ller donde  se  ejercitan  todas  las  facultades 
del  humano  trabajo,  encrespado  Océano  de 
las  pasiones  humanas;  con  sus  provocativos 
goces  mezclados  á  inmensas  y  desgarradoras 
tristeasasi  con  su  pequenez  y  su  magnitud, 
joon  808  virtudes  heroicas  y  sus  groseros  vi- 
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0i9s;  ceolro  de  contradicciones  cx^mo  ver- 
didem  obm  humana,  como  verdadero  re^ 
i^  de  nuestro  contradictorio  espíritu;  po- 
IMk  dé  ulrtnjeros  que  buscan  el  placer* 
y  ranmitnii  el  desengaño,  de  artistas  que 
kiiK^i  U  fatoa  y  encuentran  el  suicidio, 
ili  msfam  qw  ran  á  dormir  hoy  á  un  pala<^- 
cid  T  nMftM  i  un  hospitaU  de  lodos  los  pro- 
taigoiiishis  de  la  eis^cena  europea,  de  todos  los 
iivaiwi^  de  li  f^ina  universal;  y  tendréis 
iMAerli  pttím  escribir  un  drama  diario,  como 
ke9  iranias  de  Shakespeare,  en  que  se  mez- 
cAmi  h  sablime  y^lo  grotesco,  ae  vean  los 
matices  de  todas  las  inspiraciones,  y  se  oigan 
)i^  voces  confusas  y  discordantes  de  todos 
los  elementos  sociales;  ya  que  allí  están  re- 
presentados  por  algun  embajador  todos  los 
hombres  de  la  moderna  civilización  coraoes- 
Ifiban  representados  en  bI  Panteón  de  Roma 
lodos  los  dioses  del  anliguo  Olimpo.  De  las 
crónicas  pasaba  Vlclor  Noir  á  obras  más  li- 
jeras  todavía,  á  artículos  más  chispeantes, 
íifilJ<í»tos  brevísiJT70s ,  hojas  llenas  de  gracia,! 
quillos  agresivos,  juguetes  del  ingé- 
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nio,  explosiones  de  su  inquieta  inteligencia. 
Caso  raro  y  que  parece  ideado  por  un  gran 
poeta  dramático.  En  la  víspera  de  morir  ha- 
cinaba todos  los  elementos  necesarios  para 
una  obra  que  debia  publicarse  b&jo  este 
lema:  tLos  asesinos  del  segundo  Imperio»» 
¿Quién  le  hubiera  dicho  que  hai>ia  do  ser,  El 
üu(0r  de  los  Asesinos  del  segundo  Imperio^ 
el  más  célebre  de  los  asesinaflos? 

El  d2  de  Enf»ro  celebróse  el  entierro  de 
Víctor  Noir.  El  dia  estaba  sombrío,  el  cíelo 
encapotado,  las  calles  de  barro  llenas,  la  at- 
mósfera como  si  fuera  ^ie  agua,  merced  á  esa 
menudísima  lluvia  de  París  que  os  rodea  de 
una  acuosa  envoltura.  Los  talleres  todos  ha- 
bían suspendi  lo  sus  trahajosjas  tiendas  cer- 
rado sus  puertas,  los  colegios  vacaban,  los 
vendedores  ambulmites  suban  en  mayor  nú- 
mero que  otros  dias  como  á  una  gran  fiesta, 
los  esbirros  vagaban  por  los  alrededores  de 
los  edificios  públicos,  los  gendarmes  y  guar- 
das de  la  ciudaíl  por  las  encrucijadas  y  esquí- 
ñas,  las  tropas  de  la  policía  por  las  calles,  La 
guarnición  de  la  ciudad  y  de  los  depósitfts. 
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t!emp<>,  prapmdB  por  bf^^  j  itarnáa  trm- 
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de  los  tiempcis.  Los  que  creen  po- 

nar  en  uo  día  iaa  sociedades  á  su 
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arbitrio,  tienen  de  la  sociología  el  concepto 
falso  y  fantástico  que  lenian  los  antiguos 
magos  de  la  cosmogonía,  cuando  imaginaban 
.4|iie  el  alinnto  de  un  Dios,  el  fruncir  do  sus 
•iejas,  eran  bastante  á  encender  la  vida  en  la 
narufüleza  y  á  poblar  do  séres^  los  infinitos 
edpaciíís.  Ya  on  la  geología  moderna  no  so 
admiten  las  revoluciones  súbitas»  las  catás^ 
irofés  violentas.  A  la  revolución  milagrosa  ha 
sucedido  la  revolución  eionlíficq.  Los  dias  de 
la  creación  son  eternos,  y  se  reproducen,  á 
cada  momento  en  el  plíineta.  El  períorlo  nep- 
iuníano.  el  período  pluloniano  coinciden  i 
nuestra  vista.  El  agua  del  Adriático  que  baña 
las  marmóreas  sandalias  de  Venocia^  forma 
lo*  fóailcft  como  las  aguas  del  diluvia.  Y  si 
ha  camliiado  la  ciencia  genesiaca  do  la  natu- 
raleza, debe  cambiar  también  el  Génesis  de 
la  sociedad.  Dejaos,  magos,  profetas,  sico- 
fantas, reveladores,  dojnos  de  vuestras  lem* 
pestades,  revelaciones  súbitas^  Sinais  tormeí 
toso»;  milagros  increibles;  y  tened  la  t  esij 
nación  suficienlc  para  trasFormar  con  lerdituc 
pero  con  seguridad,  en  senüdo  progrosivoP 
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humanitario,  democrático,  las  sociedades  hu- 
manas. 

¿Pero  quién  persuadía  á  los  revolucionarios 
y  ¿  los  impacientes  á  que  perdiesen  aquella 
coyuntura!  Creían  que  la  indignación  pública 
bastaba  á  engendrar  una  de  las  mayores  re- 
voluciones. Imaginaban  que  en  el  entierro  de 
Víctor  Noír  todos  los  parisienses  iban  i  dejarse 
asesinar  como  los  antiguos  gladiadores.  Y  no 
pensaban  con  la  debida  madurez  que  la  indig- 
nación por  grande,  por  justa,  no  podía  darles 
armas,  y  que  trescientos  mil  parisienses  des- 
i:.r.£.i.>s,  e:::re  ellos  muchas  mujeres  y  mu- 
4t\v  r^  Vs  -erigís.  t.o  fn>aian  ni  por  obra  de 
.:T  :  i^r  Tí:::-:-  -s^  ¡rescientos  mil  hombres 
.-V,...  »-5L  lí  :i3fc  ir.v^is  y  sc^metiiosá  severa 

^v  «  •-'í  i-í?  >,ves-  l.^s  uñantes  de  la 
?.-      . . :,,     >  ;.-o.'ÍJ.::¿  i  servirla  y  ¿  sal- 

^  x  s.    ;rv!^.:c.t  ,>:i;-í^.J^Io»:urasypre- 

^,s,r  ^^^-.a  r-nrw's:  íT. -i  I^ertad,  do  nuc- 
•V  ^»i?^i^.i;;  t^T  ..,  ;.v^í^  if  li^rrímas  y  san- 
^^^    ^p  ,  ml^o«^/í^  .:4.T.  ;:>: -estos  ala  pelea 

;t.  fti^r  AríJ?í<-  .*4;fjLí*y  lisiólas  como  si 
huhu^Tí.  sonad*  yi  i<  iSíCinse  supremo. 
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Eran  las  dos  de  la  tarde.  La  casa  mortuo- 
ria estaba  henchida  de  multitud  de  amibos, 
y  los  alrededores  de  innumerable  muche- 
dumbre ebria  de  indignación  y  de  cólera.  Le- 
vantábase el  fúnebre?  hogar  en  Neuilly,  barrio 
aristocrático,  ya  de  las  afueras,  cercflüo  al 
campo,  apartado  del  centro  de  París.  Por  eso 
la  lucha  entre  los  que  anhelaban  la  revolu- 
ción y  los  que  anhelaban  la  paz  se  empeñó 
en  supremo  punto;  en  si  el  cuerpo  había  de 
ir  al  cementerio  del  padre  Lachaise,  atrave- 
sando toda  la  ciudad,  ó  había  de  quedar  en 
el  cementerio  de  Neuilly.  Si  quedaba  en  Neui- 
lly, á  pesar  de  la  inmensa  concurrencia,  lodo 
ae  reduela  á  una  ceremonia  tierna^  sencilla, 
á  un  entierro  triste,  llorado;  poro  sin  ningu- 
na trascendental  consecuencia.  Mas  si  cogían 
el  cadáver  en  hombros;  si  lo  mostraban  &  Pa- 
rís delirante;  si  salian,  seguidos  de  trescien- 
tos mil  ciudadanos;  si  iban  por  la  intermina- 
ble avenida  del  grande  ej^h^cito,  por  las  ala- 
medas de  los  Campos  Elíseos,  por  la  Plaza 
de  la  Concordia,  por  la  calle  de  la  Paz,  por  la 
inmensa  espina  dorsal  de  París,  que  forman 
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;•>  :>i>u  •r^:l?v5,  hasta  acercarse  ¿  los  barrios 
.■:!í^ajai!'\r¿i.  Joiule  el  gran  cementerio  se 
?'. :ííu:í.  -^ >\viondo  en  su  inmenso  curso  los 
i'íti'ív^'.  s  atluentesde  ardientes  muUitudes, 
•rt  5k'^.:iv  qiio  la  cólera  engendrábala  revo- 
lu  vv:,  y  ía  lovolucion  prendia  el  fuego  del 
•:•:■•  i-  's-í.'i  a  IV.ri?,  v  París  á  Francia,  vFran- 
'^  •  ".::";.■.  y  Europa  al  mundo,  pudiendo 
^»r  sr..  •  *V;.^  o:idAvtM'  como  el  germen  de  la 
*>■  -j^v-  ^^  ■iv.ivir?^!.  De  esta  suerte  sonaban 

^  >  •'       '  ;<  -r'iíi,  pues,  en  aquella  mu- 

hs*       ^  -*    .::■.  :ue trataba  de  dirigir  el  ca- 

•>♦»-•.  '  '.V:i5.  otra  que  trataba  de  dejar  el 

i^x'^:^  c".  Nouilly.  Y  estas  dos  corrientes 

.\-*^'^.:"  .i.rtrv.^  de  la  casa,  al  pié  de  la  mor- 

*f'A  •  V  .:  "V.r.í.v  Todt)  oslo  lo  quitaba  soleni- 

"-::<  *  ,^  !:i  rvu  Tto  y  grandeza  al  entierro.  El 

V^*^^^*  j.M  on  h?.b¡a  sido  olvidado,  y  sus  des- 

:v\v<  ps<ííban  á  e  invertirse  en  trapos  de  des- 

¿:iíT.í.h  biiiuií^ra,  en  señales  de  revolución  y 

.lo  AV!*l\ito.  Todo  dopendiade  Rocheforl.  Es- 

.*  :o**  .íi^l:;udi  lo.  pc»riodista  excitado,  diputado 

...»,.... »j;:.,,ntt*,  autor  do  artículos  que  eran 
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fue. .  , .   ......  .V*  ...íll?msde^....w. , 

suy^  baslíiba  para  que  todo  ardiera,   '  s. 

lo  habínn  oitk»  decir  á  sus  eleclores  en  hs  re- 
uniones  publi(3a&  que  él  no  era  un  diputad^] 
pera  la  Asaniblen  sino  un  d' 
ríT^'-^^^'  "M*  su  verdáderíí  Uihun 
bu  is,  lenian  derecho  k  esperar  un  ras 

de  heróioa  ^cáoluckm  pora  ponerse  i  su  fren- 
te i  iral  Uinlas  reces  anunciado  combate. 

A'Jabofia  COR  venida,  Rochefort  entra  pá- 
lido como  la  muerlrí,  nervioso  como  * 
iitíta,  con  las  serialcsdelinsomíii.í*?!  , 
rts  moradas,  descompuesto e^  xote,  fa^ 

tjgado  de  alma  y  cuerpo»  presa  de  emociones 
Icrriblis,  que  no  podta  vencer  «li  dominar 
su  arbitrio.  ¡Cuánlo  hubiera  dado  por  volver 
en  - -■'  '  *•    *'"'^]nndoá  su  antigua os^^  "^^"U"^ 
át  :  i¿3ro,ásuslertuliasli; 

á  ms  comedias  graciosas,  á  sus  trabajos  mo- 
dealos.á  sus  amigos  del  alma,  en  veide  hallar- 
se allí  entre  los  remolinos  de  las  olas  y  do  le 
vientoSi  con  las  chis^pas  de  la  revolución  sacu- 
diíndoln  A  latigazos  lodos  losmiiseulas,conel 
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de 
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con  precipitación.  Rocheforl  comenzaba  ya 
á  entender*  aunque  tarde^  una  cosa  bien 
natural  y  sencilla;  que  habia  mucho  oropeU 
mucho  similor  en  el  resplandeciente  metal 
de  las  exageraciones  demagógicas.  Y  volvién* 
dose  hacia  el  recién  venido,  le  dijo  agriamen- 
te que'  no  tenia  dereclio  á  dirijirle  ninguna 
pregunta  y  mucho  menos  á  imponerle  ningún 
género  de  proceder  y  de  conducta*  El  dema- 
gogo entablo  con  él  airada  discusión,  cual  si 
en  las  reuniones  publicas  se  encontrara.  Le 
dijo  que»  representante  del  pueblo,  debía  guiar 
al  pueblo;  que,  depositario  de  toda  influen* 
eia,  debía  ejercerla  según  sus  promesas  y  en 
pro  do  la  revolución;  que,  si  vacilaba,  no  ha- 
bría lucha,  pero  si  uñar  división  profunda  den- 
tro del  partido  republicano,  cuya  responsabi- 
lidad caeria  toda  entera  sobre  aquel  que  fuera 
bastante  cobarde  para  huir  ante  el  trance  su* 
premo  ó  bastaple  traidor  para  olvidar  impe* 
riofios  mandatos  y  publicas  obligaciones.  Y 
calándose  su  sombrero  de  fleltro,  y  dirigiendo 
una  mirada  menospreciativa  á  su  antiguo  ami- 
go, baj<)  la  escalera  fánebre  de  prisa,  alravesA 
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tiempos,  el  exaltado  de  toJas  las  ocasiones» 
el  severo  márlir  de  su  fanatismo,  el  enemii 
de  iodtt  transacción,  el  rebelde  i  toda  con- 
veniencia, el  acerbo  crítico  de  los  jefes  de  li 
democracia,  el  apasionadísimo  amante  del:\ 
pueblo,  aleccionado  por  su  claro  entendimien- 
to y  por  sil  larga  experiencia,  se  inclinaba  á 
mantener  la  paz,  mientras  su  intcrlocutcf 
r,aurnet,de  sanjfre  liirviente,  delemperamen- 
to  bilioso,  de  genio  furiosísimo,  de  ideas  exa- 
geradas, revolucionario  á  la  antigua,  6  ínejor 
dicho,  bullanguero  perpetuo,  conjuraba  á  to- 
dos para  que  llevasen  el  cadáver  á  París  en 
hombros  de  la  plebe,  rodeado  por  una  inmen- 
sa muchedumbre,  la  cual,  como  sus  gritos'^ 
decían  elocuentemente,  estaba  decidida  al 
sacrificio  en  una  heroica  batalla.  Deles- 
eluze  observaba  con  claro  sentido,  con  pro- 
fundísima verdad,  que,  en  el  corazón  de 
París,  en  sus  calles,  aun  podia  arriesgarse 
la  peligrosísima  aventura;  más  allí,  en  pleno 
campo,  en  el  espeso  bostpie,  debiendo  atra- 
vesar las  verjas  de  Neuilly,  las  fortificaciones 
de  París,  las  avenidas  del  grande  ejército  y 
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de  los  Campos  Elíseos,  el  ataque-era  imposi- 
ble, la  derrota  segura,  la  cariüceria  inevita- 
ble, volviendo  el  Imperio  á  robustecerse  y  á 
engordar  con  la  sangre  de  los  republicanos, 
próximos  á  ser  inmolados  por  millares  en 
aquel  cruento  é  inútil  sacrificio. 

Se  decidió,  pues,  el  arengar  á  la  muche- 
dumbre y  disuadirla  del  viaje  á  París.  Ro- 
chefort  comenzó.  Desde  un  cuarto  segundo, 
asomado  á  un  balcón,  pronunció  discurso 
vulgar,  de  esos  que  nada  realmente  dejan  en 
el  ánimo.  Dijo,  que  comprendía  cuan  difícil 
era  conservar  la  moderación  y  la  calma,  y 
cuan  necesario  mostrar  al  pueblo  de  París, 
en  el  querido  cadáver,  los  crímenes  del  Im- 
perio. Poro  encareció  las  numerosas  dificul- 
tados, los  insuperables  ol)stáculos,  las  fuer- 
zas del  Gobierno;  la  eStrategia  convenida,  la  . 
resolución  irrevocable  de  aplastar  al  pueblo, 
su  inmenso  y  certero  armamento  apercibido 
ya  y  resuelto  á  cebarse  en  el  coraron  de  una 
muchedumbre  ardiente,  entusiasmadísima, 
pero  inerme;  resultando  de  aquí  el  ir  todos  i 
una  muerte  segura,  y  á  lo  que  era  peor,  ¿  la 
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muerte  li»ml>ien  de  h  Rcpublicn-  Rochefort 
aseguralia,  ijue  desde  el  asesinato  óltimo» 
ningún  patriota  podiaeglar  tranriuiloon  Parli, 
par  lo  cual  se  presentaba  (d  en  loúu  parlas, 
armado  hanU  los  dientes.  La  venganza  «eria 
más  segura,  cuanto  más  meditada;  la  oca.^ion 
más  propicia,  cuanto  méno^  se  preparara  el 
Gobierno;  á  la  violencia  se  opondrin  hoy  la 
ju|^í«'ia;  y  mañana  sucederia  sin  ralla  la  rairm 
del  tirano,  ruina  que  la  n»íinifesUieion  de  \m 
calles  podría  rctrirdar,  y  que  el  valor  y  la  pru- 
dencia poilrian  I/ien  pronto  conseguir. 

Delescluze  apareció  en  seguídi.  Su  aspecto 
era  másaevero,  su  voz  má«  clara,  m  vida 
mis  respetahíe,  su  inlransigeneia  mh  .since* 
ra.  Desde  luego  lieria  la  imaginación  di»  las 
muchedumbres  su  delgadez  cenobítica,  lo 
amarillo  de  su  rostro,  lo  encendido  de  sus 
ojosp  lo  persuasivo  de  su  acento,  I*oco  deci* 
dido  él  mismo  á  la  resignación,  lejos  de  traer 
la  calma  con  sus  palabras  conf^ttiadoras, 
exaltó  más  y  más  los  ánimos.  Luis  Noir  usa^ 
ba  verdaderamente  lo»  medios  propios  de 
llegar  hasta  el  corazón  del  pueblo  y  de  cor- 
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ranos,  inflamaban  sus  ojos;  leyendas  revolu- 
cionarias, su  corazón.  Cuando  los  dos  ciuda- 
Í danos  Rochefort  y  Delescluze,  hablaban,  lle- 
^SL  él  sin  aliento,  sin  voz;  desnuda  la  cabeza, 
irasgasdas  las  vestiduras,  demudado  el  sem- 
Dknle,  gritando :  «al  combate,  á  las  armas, 
quiero  combatir,  si  Rochefort  aconseja  la 
paz,  Rocheforl  es  un  traidor.»  Y  sus  ojos  de 
luego  relampagueaban  siniestramente  en  su 
roslro  de  la  blancura  del  mármol,  como  lám- 
para en  panteón. 

Por  fin  triunfó  el  mejor  acuerdo.  El  cortejo 
fúnebre  se  movió  hácta  el  cementerio  de 
Neuilly*  Bajó  el  ataúd  en  hombros  de  algu- 
nos trabajadores,  y  circuido  de  espesa  mura- 
lla de  amigos.  La  multitud  se  irritó,  rompió 
el  muro  de  corazones  entusiastas  y  devotos  á 

Cía  amistad,  entró  en  el  círculo ,  y  tendió  las 
manos  á  los  sagrados  despojos*  Los  amigos 
particulares  de  la  familia  y  del  difunto,  de- 
fendieron el  cadáver  de  aquella  profana- 
ción. Hubo  un  momento  en  que  sonaron  im- 
precaciones violentísimas ,  en  que  lucieron 
las  armas  ya  desnudas,  en  que  se  vio  em- 
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peSida  uaa  batalla  sangrienta  y  próxíitié' 
un  desenlace  terrible.  Por  ñn  habo  algu- 
nos«  ó  más  resueltos,  ó  más  afortunados, 
que  eogtóron  el  ataúd,  lo  alzaron  con  ímpe- 
tu, lo  depusieron  sobre  el  carro  fúnebre, 
y  aiotan^to  los  caballos ,  arrastraron  en  p¿s 
de  ú  It  inmensa  multitud  al  cementerio  de 
NeMilfy.  La  prudencia  había  vencida  á  la  ti^\ 
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Ulrico  se  resbala  y  cae  can  la  palidez  de 

I  la  muerte  en  el  semblante.  Rochefort  le  cree 
aplastado»  asfixiado;  y  se  desmaya*  Las  gen- 
íes  que  rodean  á  Rochefort  le  cojen,  le  llevan 
inerte  como  un  cadáver  á  mercería  vecina. 
Allí,  á  pesar  de  los  numerosos  cuidados,  de 
I  las  recetas  de  un  medico,  de  las  atenciones 
B|enerales,  el  jefe  del  pueblo  no  volvia  en  sí, 
no  recobraba  sus  mentidos.  Por  fin,  después 
de  mucho  tiempo,  se  despierta,  se  rehace, 
alarga  los  brazos  con  desesperación,  mira  á 

I  todas  partes  con  horror,  llora,  solloza,  y  dice 
^e  si  no  viene  la  muerte,  quiere  apelar  al 
isiiicidio.  Eo  efecto,  ha  visto  y  ha  tocado,  que 
después  de  tantas  declamaciones  contra  los 

Írudentes  y  los  sensatos ;  después  de  tan- 
is  injurias,   escupidas  á  su  rostro,   y  de 
mtas  calumniaos,  escupidas  á  su  fama;  des- 
ues  de  haberlos  desautorizado  y  despopu- 
larizado en  nombre  de  una  ¡dea  más  pro- 
Bgresiva  y  de  una   conducta  más  resuelta; 
•cuando  los  horizontes  se  oscurecen,  cuando 
"los  mares  se  encrespan,  cuando  sobrevienen 
las  supremas  crisis  y  los  supremos  conílictos; 
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"!0  íiay  -jrus  remedio  que  atenerse  ¿  las  tris- 
:e¿;ss  i^  la  realidad  y  hablar  el  comedido 
>r!swa:e  ¿e  la  prudencia.  Cuan  pronto  se  ex- 
y>art  tvxias  la>  faltas,  cuan  cercano  está  siem- 
vcv  íl  ca>tij:o  de  la  culpa.  El  hombre  de  los 
i  ;s:-:r^:^  wr^.ves,  de  las  proclamas  ardientes. 
Ai  :^  ..:n::>.¿eT:oia  extrema;  ¿  la  horade  un 
»v. r  vif ,  i  vü  h,^ra  de  una  resolución,  aparecía 
.ri:i.i;r  á  ux>  sayos,  y  á  la  opinión  general 
.:•;  :¿: :  ricterto;  pues  prometiera  heroicidades 
,vr::  r:  sV-.vVwr;v,io  oatilinario  en  las  sombras 
.i*     ;s   :..:?>.  para  desmayarse  como  una 
.V  :.    *^:.;,.'r  a  Li  hora  suprema  del  conflicto. 
N.*  ;r.':r.:;nba  la  tragedia  tolavía.  El  en- 
.  ..w  .Mr^v:.^  ya  de  interés,  ausente  en  la 
..■.r>  i   •;  ;;  :r;*:nar;nos  Roch';f>rt,  la  cabeza 
v.  .:^v  o    >  :v>::.^lto  el  carácter  pacifico  y 
>^^■^.^,^*  ,;e  ^'.  niinifestaciou.* Algunos  escri- 
:^>iYík  í*sí:'.i:ív^íí  estudiantes  dijeron  palabras 
vií  liaría  desjHxiida  y  de  rencorosa  venganza 
Al  vÍ5*jHr  para  siempre  aquellos  restos  morta* 
U'^  en  ol  seno  de  la  madre  tierra.  Mas  como 
U  maohe\iumbre  era  tanta ,  no  pudo  parte 
cxmsideraMc  de  ella  entrar  en  el  cementerio. 
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Y  eslaba  inquieta  á  la  puerta,  cuando  aparece 
^l coche  que  conducía  á  Rocheforl,  ya  repues- 
to de  su  desmayo.  Un  grito  se  escapa  de  to- 
das los  pechos,  un  coro  monstruoso,  se  for* 
ma  con  todas  las  voces;  las  estrofas  de  la 
Marsellesa  resuenan  con  el  eco  tempestuoso 
de  los  grandes  días  de  crfsis  violenta  y  los 
brazos  se  levantan  al  cielo  como  tonuindolo 
por  testigo  de  un  solemne  y  supremo  jura- 
mento* Caia  la  noche;  el  cielo  tomaba  la  me- 
lancólica belleza  del  crepúsculo;  rcsplandecia 
el  ocaso  con  reflejos  encendidos,  sangrientos; 
y  por  la  avenida  de  Neuilly  rodaba  como  un 
rio  fuera  de  su  cauce,  aquella  multitud  exal- 
tada, febril,  tonante,  poseida  del  delirio  de 
una  idea  y  entonando  el  himno  de  la  Revolu- 
ción. La  inraensar  masa  parecia  la  ardiente  y 
humeante  lava  que  se  escapa  del  seno  de  un 
volcan  y  que  lo  arrolla  y  lo  destruye  todo  con 
su  incontrastable  ímpetu  en  su  tormentoso 
camino.  La  iluminación  de  la  tarde  era  tan 
siniestra;  lasi  sombras  que  venían  á  más  an- 
dar tan  misteriosas;  el  coro  tan  fragoroso  y 
sublime;  los  ánimos  tan  febriles,  que  un  glo- 
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biUo  de  color  de  rosa  lanzado  á  los  aires  por 
la  mano  de  juguetón  niño  que  se  divertía  en 
medio  de  la  tempestad,  pareció  á  todos  el  en- 
cendido purpúreo  pendón  de  la  sangrienta 
demagogia. 

Eran  más  de  cien  mil  los  que  corrían  poi 
aquellas  grandes  avenidas»  donde  se  levanta 
el  jigantesco  Arco  de  la  Estrella,  y  á  cuyo  úl- 
timo término  se  ve  la  Plaza  de  la  Concordia 
y  el  Jardín  y  el  Palacio  de  las  Tullerías.  Pties^ 
toda  aquella  inmensidad,  toda  aquella  larga 
carrera,  estaba  inundada,  como  por  un  rio  de 
humanas  cabezas.  Al  llegar  á  Ta  mitad  de  Io8 
Campos  Elíseos,  suenan  los  tambores,  y  tras 
de  los  tambores  una  intimación  de  las  gentes 
en  armas  por  allí  tendidas*  Rocbefort  salta 
de  su  coche  y  se  dirige  á  un  coronel  de  ca- 
ladores que  estaba  allí,  á  su  lado,  con  la  es- 
pada desnuda,  y  le  dice  que  quiere  pasar  al 
Cuerpo  Legislativo.  El  militar  le  contesta  que 
es  imposible  y  que'  tiene  la  resolución  de 
cargar  sobre  aquella  multitud.  «¿Sabéis,  le 
dijo  el  escritor,  que  soy  diputado  del  Cuerpo 
Legislativo?»   «Sí,  le  respondió  el  soldado, 
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por  eso  pienso  cerrar  con  V.  el  primero.!  En- 
tonces Rochefort  se  vuelve,  y  un  segundo  re- 
doble  de  tambor  suena,  y  una  nueva  intima- 
ción á  la  cual  sigue -general  gri lo  de  sálvese 
quien  pueda.  Unos  corren,  otros  caen,  estos  se 
dan  contra  las  paredes,  aquellos  se  entran  en  los 
zaguanes  y  suben  por  las  escaleras;  tropie- 
zan gruposcon  grupos;  derrúmbanse  los  me- 
nos ligeros,  se  remojan  algunos  en  los  pilo- 
nes de  las  fuentes,  hasta  que  todos  se  disper- 
san y  la  inmensa  nube  de  cóleras  se  desva- 
nece. El  dia  fué  terrible.  Víctor  Noirhabia 
sido  enterrado  en  par,  pero  Rochefort  habia 
muerto. 
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LOS  DOS  PROCESOS. 

El  dia  once  de  Enero  apareció  en  el  perió- 
dico de  Rochefort  el  siguiente  escrito.,  al  dar 
cuenta  del  terrible  suceso  de  Auteuill: 

«He  tenido  la  debilidad  de  imaginar  que  un 
Bonaparte  podia  ser  cosa  distii^ta  de  un  ase- 
sino.» 

cHe  imaginado  que  un  duelo  eraposibl^  en 
esta  familia,  eirque  son  tradicionales  el  ase- 
sinato y  la  traición.» 

cNuestro  colaborador  Pascual  Grouss^t  ha 
compartido  mi  error  y  hoy  lloramos  á  nues- 
tro pobre  y  caro  amigo  Víctor  Noír  asesinado 
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por  el  bandiiio  Pedro  Napoleón  Bomptrle, 
Hace  á\m  y  oebo  años  que  Fmntim  osti  entre 
las  manos  ensaiigrenladas  de  esos  matones, 
que  no  contentos  con  andetrallar  republica- 
nos en  las  calles,  les  tiemlen  celadas  iniñun* 
das  para,  degollarlos  á  domícilto.  (Pueblo 
francés!  ^no  estás  convencido  de  que  y&  hay 
bástanle!  > 

Este  escrito  6  no  era  nada  ó  era  un  llama* 
miento  á  la  revolución.  No  se  lanian  seme- 
jantes injurias  al  rostro  de  un  monarca  rei- 
nante, sino  para  ir  inmediatamente  i  las  ar- 
maa.  Flourens  aconsejaba  á  Rocheíort  una 
re&olucion  suprema  y  le  incitaba  a  la  guerra 
citU.  •Haberte  nombrado  diputado  de  París, 
decía,  ha  sido  tanto  como  declarar  guerra -á 
muerte  al  Imperio.  Te  nombramos  y  ta  guer- 
ra comenzó.  Nuestro  pobre  Víctor  Noir  ha 
caído  víctima  primera  de  esta  lucha,  traido- 
ramente  asesinado  por  Pedro  Bbnaparte.  Hoy 
tenemos  grandes  esperanzas;  no  hay  un  sol- 
dado dfe  la  guarnición  de  París,  que  no  esté 
con  los  vengadores  del  pobre  asesinado*  Si  i 
los  primeros  tiros  del  ejórcito  tenemos  todos 
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el  valor  de  correr  hacia  adelante,  llevando' 
nuestro  muerto  en  los  brazos,  el  ej¿5rcita  fra- 
terniza con  nosotros.  Vengar  á  Víctor  Noir 
es  vengar  á  Francia,  redimirla  del  yugo  más 
odioso;  impedir  la  invasión  extranjera  que 
indudablemente  traerá  el  tercer  Napoleón  si 
nosotros  no  sabemos  salvarnos-  Los  tiranos 
de  la  antigua  Roma  pudieron  alentar  impu- 
nemente á  todas  las  libertades  públicas;  mas 
el  dia  en  que  violaron  el  derecho  individual 
de  uno  sólo,  sucumbieron  todos.  Tamaños 
accidentes  solo  una  vez  se  presentan  en  la 
historia;  y  el  pueblo  que  no  los  aprovecha 
para  emanciparse»  el  pueblo  que  no  venga  á 
sus  hijos  asesinados,  á  sus  hijas  violadas  por 
sus  señores,  merece  todos  los  castigos  y  to- 
das las  invasiones  posibles, t 

Rochcfort  se  habia  dejado  arrastrar  de  es- 
tos razonamientos,  y  habia  convenido  solem- 
nejnente  en  la  necesidad  de  la  revolución-  La 
Marselksa  habia  locado  á  rebato;  pero  al  dia 
siguiente,  yendo  al  entierro,  comparando  lo 
débil  de  su  fuerza  con  lo  pujante  de  sus  ene- 
migos, desistió  de  la  empresa  y  serenó  los 
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ánimos  en  vez  de  concilarlos  al  combate.  Esle 
cambio  de  proceder  hirió  profundamente  á 
Flourens»  que  escrílnó  en  la  noche  del  doce 
al  secretario  de  la  redacción  da  La  Mar  selle* 
sa  la  siguiente  brevísima  carta:  «Ruégoos 
que  anancieis  como  desde  hoy  nada  tongo  de 
común  con  lá  redacción  de  ese  periódico.» 
Rocheforl  se  defendió  con  gracia  en  su  Dia- 
rio y  Qor\  verdadera  oportunidad  en  las  si- 
guientes palabras:  «La  revolución  viene  de 
improviso.  Si  anunciáis  publicamente  á  vues- 
tro enemigo  que  al  otro  día,  alas  dos,  le  salta- 
reis la  tapa  de  los  sesos  cuando  esté  mas 
descuidado,  vuestro  enemigo  tomará  todo 
género  de  precauciones  y  no  le  saltareis  la 
lapa  de  los  sesos.  El  primo  Pedro  Bonapar Le, 
se  ha  guardado  muy  bien  de  contar  en  las  re- 
uniones publicas  que  asesinaría  á  Víctor  Noir 
Y  hé  ahí  por  qué,  pronto  á  mezclarme  al  mo- 
vimiento, si  expontáneamente  se  producía 
po  he  creído  deber  apoyarlo  cuando  el  pue^^ 
blo  me  daba  en  cierta  medida  toda  la  rea* 
ponsabilidad.' 
Vermorel  echó  en  cara  A  Rochefort  con  más 
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acritud  aun  que  Flourens,  y  enliTminos  mucho 
másinconvenienles,  sus  palabras  suaves,  sus 
medidas  conciliadoras.  Era  Vermorel  uno  de 
esos  escritores  más  dados  á  criticar  á  los  ami- 
gos que  á  criticar  á  los  enemigos;  uno  de  esos 
escritores  atrabiliarios,  cuya  pluma-  destila 
perpetuamente  injurias.  Los  jefes  del  par- 
tido republicano,  los  abogados  más  célebres, 
los  oradores  más  ilustres,  los  hombres  de  la 
segunda  República  eran  para  él  una  gtvíUa 
de  perdidos,  una  jauria  de  traidores.  En  las 
épocas  más  tristes,  en  medio  de  las  persecu* 
ciones  más  horribles,  no  se  levantaba  uno  de 
esos  repúblicos  ilustres  á  protestar  contra  la 
tiranía  de  Bonaparte  sin  que  le  saliese  al  en- 
cuentro la  pluma  cáustica  de  Vermorel  y  le 
diera  en  rostro  con  alguna  desgracia  ó  algu- 
na falta,  elevándolas  4  la  categoría  de  verda* 
deros  crímenes  *  Este  extraño  proceder  y  la 
insistencia  en  seguirlo,  divulgaron  la  idea  de 
que  estaba  adscrito  á  la  policía  secreta  del 
Emperador,  y  de  que  era  su  cómplice  y  su 
■»'>ro  en  la  prensa.  La  tiranía  no  es  tan 
)r  lo  que  oprime  como  por  lo  que  cor- 
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rompe  En  épocas  de  opredion  el  amigo  des- 
confía del  amigo,  el  hermano  del  hermano;  y  i 
hasta  en  el  lecho  se  reserva  el  esposo  de  con--j 
tar  á  la  esposa  los  sentimientos  que  pasta] 
por  su  corazón,  las  ideas  políticas  que  ocultan 
su  conciencia»  En  cada  sombra  se  cree  ver 
im  expía.  Esto  sucedió  en  el  Imperio  romana« 
y  esto  sucedía  en  el  Imperio  francés.  Roche-^j 
fort,  herido  por  las  palabras  de  Yermorel,  se'^ 
(né  á  la  Iríliuna,  y  le  llamó  públicamente  es- 
birro del  César,  Vermorel,  dirigiéndose  ii 
Rochefort.le  dijo:  tOs  conjuro  á  publicar  hi- 
mediatamente  ante  un  Jurado  compuesto  de 
ciudadanos  honrados  y  conocidos  en  la  de- 
mocracia las  pruebas  de  vuestros  asertos»  j 
pruebas  que  estáis  en  el  deber  de  dar.  Ks\ 
necesario  que  no  quede  ninguna  duda  acerca 
de  mi  honradez.  Os  entrego  mi  vida  pública  ^ 
y  privada.  I»  Rochefort  le  contestó  que  el  mis^j 
mo  Vermorel  había  hablado  mil  veces  de  losi 
rumores  públicos  respecta  á  su  conducta  y^ 
que  sus  esfuerzos  por  dividir  al  partido  repu-^ 
blicano.por  desacreditar  á  sus  hombres  más 
ilustres,  ponían  las  apariencias  en  completa 
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armonía  con  las  sospechas.  ¿Mas  no  contribu- 
yó á  dividir  al  partido  y  á  desacreditar  á  sus 
bomhres  importantes  el  mismo  Rochofort? 
¿No  era  esta  una  manía  ya  crónica  en  toda  la 
democracia  avanzada?  Delescluze  llamaba 
ambicioso  á  Gambelta,  avaro  á  Víctor  Hugo, 
jesuíta  á  Julio  Simón,  toco  y  comUnisla  á 
Luis  Blanc,  reaccionario  y  místico  á  Edgard 
Quinel,  Y  el  más  puro  de  los  republicanos 
rojos,  el  desgraciado  Flourens  decía  hablan- 
do de  los  jefes  del  partido:  « Nosotros,  repu- 
blicanos y  demócratas,  nada  tenemos  de  co- 
mim  con  esos  hombres  que  se  llaman  Un 
imprudentemente  republicanos,  con  esos  je- 
suítas políticos,  con  esos  odiosísimos  impos- 
tores*» 

La  verdad  es  que  Rochefert  no  podia  coor- 
dinar sus  palabras  en  los  clubs  con  su  con- 
duela  en  el  entierro*  Debió  ser  más  corlo  de 
promesas,  y  más  largo  de  obra»  Su  desmaya 
había  pasado  á  las  gacetillas  de  todos  los  pe- 
riódicos, dando  de  sí  una  nube  de  flechas 
agudas  y  agudísimos  dardos  contra  su  valor 
y  8U  entereza.  Estaba  materialmente  perdida 
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y  la  torpeza  del  gobierno,  y  la  irreflexión  de 
Erailio  Ollivjer  le  rehabilitaron  por  completo. 
El  ministro  de  Justicia  promeliu  al  Empera- 
dor que  aniordazari^al  libelista*  Mal  comien- 
zo  de  poIiYica  liberal.  Combatir  con  los  p€ 
riódicos,  es  combatir  con  fantasmas.  Si  no 
hay  el  ánimo  bastante,  la  fuerza  suficiente 
para  sobreponerse  á  sus  ataques  y  contesta 
&  sus  argumentos  con  argumentos,  en  vez  de 
perseguirlos  con  persecuciones  inútiles  y 
odiosas»  se  necesita  acudu^  á  la  política  d€ 
represión,  á  la  política  de  tiranía,  á  la  polí- 
tica antigua  contra  la  cual  trabajaba  el  nuevo 
minislro,  más  aun  que  en  la  oposición,  en  el 
gobierno.  Pero  no  tuvo  el  valor  necesario  pan 
prescindir  de  los  ataques  de  Rochefort  y  olvi-j 
darlos.  Intentó  promover  un  proceso,  y  cor 
este  motivo  se  metió  en  laberinto  intrincadí- 
simo  de  innumerables  dificultades,  y  de 
ligrosísima  salida.  La  verdad  es  que  para 
aplacar  los  ánimos  había  encontrado  un  grande 
auxilio  en  Rochefort;  y  que  este  auxilio 
había  valido  la  disminución  en  popularidad  y 
en  importancia  de  su  enemiga.  ¿Iba  á  perse- 
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da  demostraron  de  la  manera  mas  evidente 
más  palmaria  que  aquel  proceso  era  im  gran 
de  error  político.  Hasta  en  los  mismos  grupos 
•  de  la  mayoría  bubo  un  corazón  bástanle  ge- 
neroso y  una  palabra  bastante  levantada  par 
pedir  que  se  respetara  en  el  diputado  de  la" 
nación  el  principio  de  la  soberanía  nacional* 
Tanto  honor  cupo  al  tionrado  marqués  de  Piré, 
el  cual  pedia  que  se  pusiera  sobre  la  silla  de 
la  Presidencia  el  retrato  de  Borssyd*  Anglas, 
aquel  presidente  de  la  Convención;  tranquilo 
en  medio  de  las  más  repugnantes  saturnales 
y  de  las  más  horribles  invasiones;  tranquilo, 
cuando  los  fusiles  apuntaban  á  su  cabeza  y  á 
su  pecho;  tranquilo  cuando  las  injurias  más 
soeces  y  las  amenazas  más  homicidas  sonaban 
en  susoidos;  tranquilo  al  presentarle  en  una 
pica  la  cabeza  del  diputado  Feraud,  é  incli- 
nándose profundamente  para  saludar,  bajo  el 
sable  de  sus  verdugos  todavía  teaido  en  san- 
grü'humeante,  al  mártir  de  las  leyes.  Estas 
palabras  fueron  tomadas  porunaestravagancia 
y  desatendidas  lo  mismo  de  la  mayoría  que 
del  gobierno* 
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vueslra,  jurisdicción  alguna  sobre  la  mia  que 
es  firme-  No  os  disputo  el  derecho  a  cambiar 
de  opinión;  paro  hay  algo  que  no  explicareis 
jamás  satisfactoriamente,  y  es  el  haber  coin- 
cidido vuestro  cambio  con  vuestra  fortuna* » 
Magullado  y  mal  trecho,  el  ministro  se  Umití'» 
á  responder,  como  quien  sale  del  paso  y  bur- 
la el  cuerpo,  que  no  habia  necesidad  de  de- 
fender su  entereza  de  carácter  y  su  conse- 
cuencia poh'tiea,  Gamhelta,  cada  vez  más  ir- 
ritado y  cebándose  en  su  presa  con  verdade- 
ro furor ^  le  replicó:  «Vuestros  electores  os 
han  declarado  indigno. »  «El ejercicio  del  po- 
der, dijo  Emilio  Ollivier,  es  una  carga  pesa- 
da de  conciencia.)»  «No,  le  replicó  Gambetta» 
no  es  una  carga  de  conciencia,  es  uncargode 
corte,»  «Desde  mil  ochocientos  cincuenta  y 
siete  sólo  he  tenido  un  pensamiento,  exclamó 
Oilivier,  lalibertad.»  Gambetta  le  dijo:  «Pero 
os  habéis  llamado  republicano,»  «Yo,  anadió 
Oilivier,  he  cumplido  mi  juramento.  En  mil 
ochocientos  sesenta  y  uno,  dije  al  Emperador 
que  diera  la  libertad,  y  yo,  aunque  republicano, 
le  seguiría  y  le  admiraría.  La  ha  dado;  y  Iñ 
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sigo  y  lo  admiro.  He  cumplido  mi  promesa.» 
Después  de  estas  palabras  del  ministro,  la  ma* 
yoda  pugnaba  y  gritaba  para  que  se  cerrase 
el  debate.  Gambetta  no  quería  dejarle  sin  res- 
puesta, y  hablaba  en  medio  del  tumulto.  El 
presidente  pronunció  estas  palabras:  tLlamo 
á  Mr.  Gambetta  al  orden.»  cSr.  Presidente, 
está  bien,  dijo  Gambetta,  pero  llamad  antes  á 
ese  ministro  á  la  honra. » 

La  aulorízacion  fué- concedida,  y  el  proceso 
contra  Rochefort  comenzado.  Los  escritores 
preguntaban  por  otro  proceso,  por  el  de  Pe- 
diH)  Bonaparte.  Uno  de  ellos  evocaba  en  ter- 
rible paralelo  sangriento  recuerdo.  ¡Quéprísa 
en  condenar  a  las  víctimas  y  qué  tardanza  en 
condonar  al  asesino!  No  hacia  muchos  diasque 
París presíHiciara  horrible  espectáculo,  digno 
del  infícrno.  La  vida  deun hombre  habia  sido 
apagada  por  la  mano  de  la  justicia.  En  una 
mañana  de  invierno,  fria  como  la  muerte,  de 
crepúsculo  semejante  al  reflejo  de  una  in- 
mensa pajuela,  las  puertas  sombrías  de  la 
prisión  se  abren,  y  aparece  un  condenado  á 
muerte,  el  infame  Troppman.  Aquello  no  ere 
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opt  igura  bumana.  El  dolor  •  d  ramordi- 
mienlo^  el  miedo  lo  habían  destrando «  pt^ 
aandOMbre  su  cuerpo  como  oirás  tantas  nie- 
da8%  Pareeia  un  manojo  de  nnemhros  amon- 
tonados. Las  piernas  se  negaban  i  sostener- 
le como  si  esluvioran  descoyuntadas  y  rolas; 
los  bracos  le  pendían  de  los  hombros  eouM^ 
si  se  le  cajeran;  el  cuello  retorcido,  lacio;  t 
á  su  extremo,  una  cabeza  que  oseUaba  á  to- 
dos lados,  caida  sobre  el  destrozado  pecho. 
Los  ayudantes  del  verdugo  le  llevan  eomo 
en  andas;  y  sus  pies  se  arrastran  cual  si  qui- 
sieran fijarse  para  siempre  en  la  tierra;  y  mi- 
ran sus  ojos  vidriosos  y  casi  extinclos,  como 
si  buscaran  algo  de  conipasion  y  de  misericor- 
dia. Los  veinticinco  metros  que  hay  de  la  puer- 
ta de  la  prisión  al  pié  del  cadalso,  encierran  una 
eternidad  de  dolores;  los  veinticinco  escalones 
que  hay  del  pié  de  ese  cadalso  á  la  cima, 
guardan  cada  uno  su  indecible  tormento* 
Aquello  no  es  un  hombre,  es  una  membrana 
que  sacude  el  vienlo»  up  sapo  aplastado  que 
recogen  y  sostienen  manos  ensangrentadas; 
para  arrojar  el  alma  que  todavía  corre  por 
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Guando  un  régimen  muere,  las  fuerzas  de 
descomposición  lo  disuelven  con  pasmosa  ce- 
leridad y  lo  mismo  que  habia  de  servir  i  su 
salvación,  sirve  á  su  ruina.  La  libertad  es 
como  la  luz;  da  vida,  da  calor.  Pero  la  liber- 
tad, con  toda  su  virtud,  mataba  al  Imperio» 
porque  era  un  principio  contradictorio  c(m 
su  existencia.  Como  hay  seres  que  se  asfixian 
en  el  aire,  hay  instituciones  que  se  asfixian 
en  la  libertad. 

Esto  debia  haberlo  pensado  con  madurez 
Emilio  Ollivier  antes  de  arriesgarse  á  sus 
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rior  á  lis  arbitivieéidM  de  h  ircriimlid  bu- 
nma,  le  (mrm  i  per^^güir  i  los  escfiiores» 
i  Modeotr  i  las  peiii>4ico6,  i  ? ioltr  It  Íotío- 
lÉbaUad  de  los  diputadas,  i  cebaise  en  las 
fcimíegei  pitíkzs  y  sOanar  los  bogares  pri- 
mados, deiDoatrando  que  el  eesarismo  podia 
ser  la  dictadora^  la  fuerza,  la  Tioleocta,  pero 
jamás  la  nbertad  y  el  derecho. 

Rochefort,  que  había  salido  mtierto  del  en* 
tierro  de  Vi'elor  Xoir,  resucitaba  en  ks  per- 
gecuciones  del  Imperio.  Lo  que  más  duramen- 
te condenaran  su  irreflexión  en  prometer  y 
su  tardanza  en  cumplir,  sus  violencias  de 
lenguaje  en  el  periódico  y  sus  alardes  de  pru- 
dencia en  líis  calles,  la  energía  de  su  estilo  y 
rí  desmayo  de  su  fuerza,  sus  desvanecimien- 
tos de  orgullo  y  sus  desvanecimientos  de  ter- 
ror, agrupábanse  á  su  lado»  y  volvían  á  tomar 
su  nombre  por  ensena  de  combate,  y  su  per- 
sona por  ideal  y  por  modelo  de  acción.  En  la 
a,  non  su  falla  de  palabra;*  en  el  diario. 


con  su  falla  de  autoridad;  fuera  desde  aque- 
llos dias  completamente  Inolensivo:  en  la  cár- 
cel iba  i  crecer  y  agigantarse.  Nada  eleva 
como  la  persecución  sañuda.  Nada  iransfigu- 
i*a  como  el  martirio.  La  naturaleza  humana 
es  generosa  y  se  inclina  i  los  débiles  contra 
los  poderosos,  á  los  atribulados  contra  los 
fuertes,  á  los  perseguidos  contra  los  perse- 
guidores. La  aureola  que  se  apagara  en  la 
frente  de  Rocliefort  reaparecía  con  más  brillo. 
Autorizados  los  procedimientos,  no  había 
más  remedio  que  expedir  contra  el  diputado 
de  París  un  auto  de  prisión  por  deh'tos  graves 
de  imprenta.  Expedido  un  auto  de  prisión  no 
habia  más  remedio  que  prenderlo.  ¡Ah!  Los 
procesos  de  imprenta  dan  escasos  resultados 
i  los  gobiernos  y  glorifican  á  los  escritores* 
Sus  penas,  nunca  graves  para  la  víctima,  son 
gravísimas  para  la  autoridad.  No  se  pueden 
crear  delitos  artificiales»  No  se  pueden  infligir 
penas  arbitrarias.  Para  que  las  leyes  puedan 
declarar  un  hecho  óun  pensamiento  delito,  es 
necesario  que  antes  lo  declare  la  eterna  legis- 
ladora de  los  códigos  imperecederos,  la  bu- 
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mana  conciencia.  Y  los  delitos  de  imprenta, 
á  los  ojos  de  una  gran  parte  de  la  sociedad 
verdaderos  méritos»  luz  y  no  sombra,  gloria 
y  no  remordimiento,  bien  y  no  mal;  los  deli* 
tos  de  imprenta,  decia,  pueden  y  deben  lla- 
marse creaciones  monstruosas  de  la  ley.  Y  los 
procesos  de  imprenta  á  su  vez  pueden  y  de- 
ben llamarse  trampa,  celada  en  que  parece 
caer  ki  oposición,  y  en  que  cae  realmente  el 
Gobierno.  Rohuer  con  grande  previsión  lo 
anunciaba  asi  al  Emperador  en  carta  particu- 
lar. O  habia  que  recoger  todas  las  concesio- 
nes soltadas,  ó  habia  que  resignarse  al  mo- 
vimiento y  á  la  agitación  de  la  libertad.  Pero 
haberse  embarcado,  y  desconfiar  del  viento 
y  de  las  olas,  haberse  embarcado,  y  aspirar 
&  la  solidez,  á  la  seguridad,  á  la  firmeza  que 
en  tierra,  era  desvario.  El  Vice-Émperador 
le  mandaba  al  Emperador  un  escrito  escan- 
daloso de  Vermorel  y  le  decia  que  la  pena 
lanzada  por  el  tribunal  sobre  aquel  articulo 
ora  de  quinientos  Trancos  de  multa.  ¿Con  leyes 
así,  con  tribunales  de  esa  especie,  se  puede 
uonM^uir  á  la  imprenta? 
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Auo  dada  la  funesta  teoría  de  tos  delitos  de 
imprenta,  y  la  práctica  de  tales  procesos,  en  el 
particularísimo  caso  de  Rochctbrl,  la  más 
vuJgar  previsión  aconsejaba  muclio  tacto, 
muchísima  prudencia.  Se  trataba  de  un  es- 
critor popular,  de  un  dÍ4>ulado  de  París.  Po* 
ner  la  mano  sobre  su  toga  de  legislador,  era 
lanto  como  provocar  una  protesta.  Sabido  e$ 
que  el  pueblo  y  el  partido  avanzado,  no  tie- 
nen gran  amor  á  las  protestas  pacíficas.  Y 
las  violentas  dañaban  i  los  progresos  del 
partido  avanzado  ciertamente,  pero  no  daüa* 
ban  menos  á  la  alquimia  del  (tuperio  jíberaL 
La  prudencia  debía  estar  en  los  de  arriba 
más  ({ue  en  los  de  abajo,  pues  desde  lo  alto 
se  descubre  mucho  horizonte  y  so  ve  muy 
lejos.  Pero  Emilio  OUivier,  ofendido,  irrita- 
do, teniendo  del  gobierno  la  misma  falsa 
idea  que  sus  predecesores,  y  airado  contra  la 
libertad,  armó  nuevos  escándalos  que  cedie- 
ron solamente  en  su  daño.  Lejos  de  prender 
á  Rochefort  con  precauciones  que  alejaran 
lodo  motivo  de  lucha,  le  prendió  con  alardea 
ele  irovocacíoí»  y  con  recursos  de  fuerza. 
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Hnblnse  citado  una  reunión  en  los  barrios 

iKipuUr^s.  á  fin  de  que  el  diputado  de  Paris 

ttiiN^  unvH  conferencia  sobre  Voltaire,  i  bene- 

tWv*  tfc*  ciíspfo  preso  político.  Pagábanse  yein- 

ttein.v  Oi>!t«!>e5  de  entrada,  y  se  reunía  gran 

wwh^hetiwmbT*  HonrpK ,  el  agitado  y  agita- 

*ír  F^^5l*í»n^.  nresidia.  Celebrábase  la  reu- 

ni.^^  íilx  i*r.  t<  Viltette,  en  las  entrañas  del 

f^'^  t-arsaTii^.  dwde  el  suelo  parece  rega- 

v  s-  íi-'T»,-^^.  nólrora.  y  las  inteligencias 

.^.^  "^T--  : ---.ntn»>!áeas. Yallí quisieron  pren- 

,^^^  •  r  ■•  i-  L.  Zíwí^ni^.Laprovocacionera. 

'^'^'^  ^-^-tfiií  ^ ''•fi^xn^mná  riesgo  de  ver- 

"^►^  ^•^nr*-    Vt'^v  •sirb  hacia  en  plena  paz 

'^-  >^'--  —y  í^^ísraha  no  reconocer  deli- 

f>^^     .   ^.-  .*nM,r:  f^mr*  ion  desautorizar 

^  *"•:''•'■  ^:  --¡w  t  te  hora  citada  en 

^^     ^^  ^  -^  un  «m  condón 

,^  se  dá  ¿  ■    """'^^  «  Boebefort,  le 
"í"'  '^f  cajón  de  I.  poli- 
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cfa^  lo  encierran  violentamenle  en  cache  de 
aKluiler,  y  lo  conducen  á  la  cárcel  de  Santa , 
Pelagra.  La  noticia  de  este  caso  lle^M  pronla- 
ineote  á  la  sala  de  la  reunión*  El  aire  es  allí 
Jrrespirable,  la  multitud  revolucionaria;  el 
presidente  Flourens.  El  calor  de  las  inteli* 
gencias  sólo  es  comparable  con  el  calor  de  iai 
atmósfera*  Los  qainqui'^á  de  petróleo  lanzaban  ■ 
nubes  de  humo  en  las  nubes  de  cólera,  y  he- 
dor nauseabundo  en  aquel  respiradero,  es- 
trecho de  violentísimas  pasiones.   Floureí» 
se  levanta  como  una  sombra  amenazadora, 
tiende  los  brazos  á  la  revolución,  anuncia  en  , 
tono  solemne  que  el  sufragio  universal  acaba; 
de  ser  herido  en  la  persona  de  un  diputado,, 
el  pueblo  de  París  en  la  persona  de  un  repre- 
sentante, declara  caido  el  Imperio,  destrona- 
do por  onde  el  Emperador,  proclama  la  revo- 
lución permanente;  y  para  apoyar  sus  dichos,  i 
saca  del  bolsillo  una  pistola^  y  desenvaina 
una  espada,  prende  al  comisario  de  policía, 
le  obliga  á  andar  delante  de  él,  y  ordena  á 
los  exaltados  jóvenes,  sus  amigos  y  sus  com- 
pañeros, que  entonen  el  cántico  sagrado  de 
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f09á 


mrtm&p  M  pire  trátir  i  tina 
nettn  ft  AiperBÓ  &!  ver  que  ¿e 

Irilut/i  4e  ant  reToladon  violenta*  Ni  el  eo- 
lUiilUMiio  di*  Ploitrenii,  ni  511  eslLHica  fígurtí, 
ni  |,t  f-*  íti  N  MH,  iu,r.V4i>i.  III  ^íí  arraiiqueg 
iSáét^^  1  * *n  %l  |^bb¿  y  esa  qi 

lii  ii^«  i^^xi^iMMMTto^d»  lodo  Pmns. 
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SU8  hijos;  antiguo  esbirro  de  Napoleón;  el  que 
prendió  la  nuche  del  Dos  de  Diciembre  á  al- 
guno de  los  diputados,  á  la  sazón  minis- 
tros; azoradOf  trémulo,  no  mostrara  sus 
insignias  y  diera  orden  de  abrir  Tranca^ 
mente  paso,  cuando  ya  se  precipitaban  so- 
bre su  fácil  presa.  Como  si  las  sociedades 
humanas  estuvieran  al  arbitrio  de  un  solo 
hombre,  como  si  bastara  para  moverlas  y 
Irasformarlas  un  gesto  y  una  palabra,  Flou- 
rens  cuenta  en  su  gigantesca  empresa  con 
grupos  que  no  parecen,  y  con  asociaciones 
que  no  acuden,  y  con  jefessin  subordinados; 
para  construir  barricadas,  y  erizar  de  forta- 
lezas el  barrio,  y  sostenerse  toda  una  noche, 
y  conibatir  hasta  lograr  que  al  día  siguiente 
París  entero  se  despertase  bajo  el  látigo  de 
la  revolución  y  se  asociara  con  todas  sus  fuer- 
zas á  tan  quim/^rica  obra.  Creia  más,  creia 
que  sus  invocaciones  al  ejército,  sus  artícu- 
los sobre  las  injusticias  de  que  oficiales  y  sol- 
dados eran  víctimas,  su  amistad  personal  con 
algunos,  sus  largos  ditirambos  y  sus  ardien- 
tes catihnarias  contra  el  favoritismo,  le  val- 
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itmn  ci  que  de  los  cuarteles  y  de  tlts  compa- 

fiuts  if  proporcionaran  armas  para  pelear 

^;vnr^  k$  compañías  y  contra  los  cuarteles. 

l:r.:>^  uM  revolución,  la  iniciaba  con  el  mis- 

ttk>  ^k^^uiao  que,  si  en  vez  de  estar  realizan- 

x^  esCTx^ra  escribiéndola.  Es  fuente  de 

iv^v,  >  ¿í  ív-T.v  ¿ravisirao,  desconocer  la 

.s;5v^-.v.i  «>/  ií¿^i*ir¿  iii¿  ideas  de  su  reaUza- 

,>v...  Ui  ."•:.  íC  ií^í-ctinio  terrible-  Losgru- 

X's^  v/  Ni    ,."  ir;-::.  i:»s  cccjurados  no  fue- 

\v.    ,>  :i,.v  :<  •^:  >:^  lo/jLr.laron;  permane- 

V.  A  - .  ,  ,    c-::i:"i^.  ir  i:r.ie  esperaba. los 

K    v^  .:.,     ,j.:v-:.vy  :-\-r£Ío  el  taller  de 

^•,..,>-  .>.•.— jl:¿  '.:>  L:::í¿  del  pueblo;  y  so- 

m:  .:.  ^  ijvj-ivu  i;   li  revjiuoion  parecía 

>aíí:  X.  •:  .  :  !/  ^.:,,:.  Mjls  ¿:ui  i^^  dijera  de  él 

5^  :f::vv\\L.A.  >:  •^^r.dviicbíi  <u  puesto,  si 

vÍsí^^aNí  >:::  rxví'.-i^o::-::  ¿u  proyecto?  Como  el 

horvv  :tu:\*::;vo,  Iloval-a  los  libros  de  la  ca- 

ballori^i  i\*Yo/aoionaria  en  lamente,  el  bálsa- 

UK>  do  Fierabrás  á  la  espalda,  el  yelmo  de 

Mau^brino  á  la  cabeza,  su  lanzon  en  la  mano, 

0^  '       Hocinante  de  su  deseo  por  todo  apo- 

ts  aventureros  en  torno  suyo;  y  ba- 
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bia  de  rescatar  aquella  misma  nacbe  su  Re- 
jiúbliai  en  Dios  y  en  su  conciencia;  ¿  perecer 
en  la  demanda.  Asi  amontonó  los  coches  de 
alquiler  que  encontró  al  paso;  valcó  los  óm- 
nibus que  atraviesan  en  todas  direcciones; 
aglomeró  los  escombros  de  las  casas  en 
eonsli  uccion;  é  hizo  alguna  que  otra  barri- 
cada en  medio  de  los  cánticos  y  de  los  vivas 
de  sus  diez  y  seis  Jóvenes  y  de  otras  cuarenfa 
ü  cincuenta  personas,  que  de  espectadores 
liabian  pasado  á  adores  en  aquel  singularísi- 
mo drama.  Aruias,  armas,  pedían  á  grito  he- 
rido, con  febril  entusiasmo,  con  ánimo  re- 
suello á  sacrificarse,  aquellos  revolucionarios 
de  la  fontasía,  perdidos  en  la  soledad.  Y  para 
procurarles  armas  Flourens  no  tuvo  otro  re- 
curro que  entrarse  en  e!  teatro  del  barrio; 
ali*avesar  su  tablado  y  sus  bastidores;  pene- 
trar en  el  vestuario,  y  aprovecharse  riel  pu- 
ñal de  Margarita  do  líorgoíla,  de  la  copa  de 
Lucrecia  Borgía,  de  los  lanzones  del  Cid,  de 
las  espadas  de  hojalata,  de  las  vainas  do- 
radas, siendo  todo  aquello  más  real  y  más 
{H)3Ítivo  y  más  verdadero  que  su  soñada  re- 
TOMO  vil.  26 
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Habíase  citado  una  reunión  en  los  barnoS" 
populares,  &  fin  de  que  el  dipulado  de  París 
diese  una  conferencia  sobre  Voltaire»  á  bene- 
ficio de  cierto  preso  político.  Pagábanse  vein- 
ticinco céntimos  de  entrada,  y  se  reunía  gran 
muchedumbre.  Flourens  ,  el  agitado  y  atrita- 
dorFlourens,  presidia.  Celebrábase  la  reu- 
nión allá  en  la  Villetle,  en  las  entrañas  del 
París  trabajador»  donde  el  suelo  parece  rega- 
do de  abrasadora  pólvora,  y  las  inteligencias 
derevolucionariasideas.  Yallí  quisieron  pren- 
der al  autorde  la  Linterna.  La  provocación  era, 
pues,  meditada  y  reflexiva,  aunáriesgode  ver- 
ter sangre.  Y  lodo  esto  lo  hacia  en  plena  \mz 
un  ministro  que  declaraba  no  reconocer  deli- 
tos del  pensamiento,  como  para  desautorizar 
su  poder  y  agravar  su  situación. 

La  multitud  se  reúne  á  la  hora  citada  en 
torno  del  salón.  Rochefort  llega,  baja  del  co- 
che, y  va  á  entrar.  Entonces  un  gran  cordón 
de  gendarmes,  de  agentes  de  orden  publico, 
de  sombríos  esbirros,  cercan  á  Rochefort,  le. 
intiman  que  se  d6  a  prisión,  le  llevan  á  loj 
que  antes  llamaban  aquí  el  cajón  de  la  poli- 
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cía,  la  encierran  violenlamente  en  cache  de 
alquiler,  y  lo  conducen  á  la  cárcel  de  SanU 
Pelagia,  La  noticia  de  este  caso  llega  pronta- 
mente á  la  sala  de  la  reunión.  El  aire  es  allí 
.irrespiralíle,  la  mullilud  revolucionaria;  eli 
presidente  Flourens.  El  calor  de  las  inteli- 
gencias sólo  ea  comparable  con  el  calor  do  la 
atmósfera.  Los  quinqu^'^s  de  petróleo  lanzaban  ■ 
fiubes  de  humo  en  las  nubes  de  cólera,  y  he- 
dor nauseabundo  en  aquel  respiradero,  es— ^ 
trecho  de  violentíísimas   pasiones.   Flourene 
86  levanta  como  una  sombra  amonazadora^ 
tiende  los  brazos  á  la  revolución,  anuncia  en 
tono  solemne  que  el  sufragio  universal  acaba 
de  ser  herido  en  la  persona  de  un  diputado, . 
«1  pueblo  de  París  en  la  persona  de  un  repre-  i 
sentante,  declara  caído  el  Imperio,  deslrona-l 
do  por  ende  el  Emperador,  proclama  la  revo- 
lución permanente;  y  para  apoyar  sus  dichos, 
saca  del  bolsillo  una  pistola»  y  desenvaina 
una  espada,  prende  al  comisario  de  policía» 
le  obliga  á  andar  delante  de  él,  y  ordena  á 
los  exaltados  jóvenes,  sus  amigos  y  sus  com- 
pañeros, que  entonen  el  cántico  sagrado  de 
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la  libertad,  aquel  cántica  de  la  revolución, 
semejante  al  cántico  de  Moisés  en  la  salitla 
del  cautiverio  de  Egiplo.la  Marsellesa,  la  cual 
recuerda  el  triunfogloriosodel  pueblo  republi- 
cano sobre  losviejosFaraonesdeEuropay  sus 
soberbioscaballeros,  ahogados  todosen  el  mar 
tempestuosísimo  de  las  nuevas  ideas* 

Inmediatamente  que  Flourens  dio  este  gri^ 
;o  el  público  reunido  allí  para  asistir  k  una 
conferencia  pacífica  se  dispersó  al  ver  que  se 
trataba  de  una  revolución  viólenla.  Ni  el  en- 
tusiasmo de  Flourens,  ni  su  est<í*l¡ca  figura, 
ni  su  exaltación  heroica,  ni  sus  arranques  de  j 
desesperación  movieron  al  pueblo;  y  eso  que ' 
el  pueblo  era  del  barrio  más  exaltado,  y  del 
partido  más  revolucionario  de  lodo  París.  El 
héroe  se  quedó  con  diez  y  seis  jóvenes,  to- 
dos desarmados,  que  cantaban  como  cigar- 
ras, y  que  tenían  por  único  instrumento  de 
ataque  una  pi«loli!la  y  un  sable.  Al  salir,  en 
la  puerta  misma,  hubieran  caído  bajo  el  po- 
der de  la  policía,  si  el  comisario  aterrado,] 
medrosísimo,  creyendo  que  le  iban  á  asesi-j 
nar,  invocando  la  memoria  de  su  mujer  y  dsj 
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SUS  hijos;  antigua  esbirro  de  Napoleón;  el  ijue 
prendió  la  noche  del  Dos  de  Diciembre  i  al- 
guno de  los  diputados,  á  la  sazón  minis- 
tros;   azorado,    Irémulo,  no    mostrara  sus 
insignias  y  diera   orden   de   abrir   franca- 
mente paso,  cuando  ya  se  precipitaban  so-  • 
bre  su  fácil  presa.  Como  si  las  sociedades ' 
humanas  estuvieran  al  arbitrio  de  un  solo 
hombre,  como  si  bastara  para  moverlas  y 
Irasformarlas  un  gesto  y  una  palabra,  Fiou- 
rens  cuenta  en  su  gigantesca  empresa  con 
grupos  que  no  parecen,  y  con  asociaciones ^ 
que  no  acuden,  y  con  jefessín  subordinados; 
para  construir  barricadas,  y  erizar  de  forta- 
lezas el  barrio,  y  sostenerse  toda  una  noche,, 
y  combatir  hasta  lograr  que  al  dia  siguiente 
l*arís  entero  se  despertase  bajo  el  látigo  de 
la  revolución  y  se  asociara  con  todas  sus  fuer-i 
zas  atan  quimérica  obra.  Creía  más,  creia 
que  sus  invocaciones  al  ejército,  sus  artícu- 1 
los  sobre  las  injusticias  de  que  oficiales  y  sol- 
dados eran  víctimas,  su  amistad  personal  con 
algunos,  sus  largos  ditirambos  y  sus  ardien- 
tes catilinarias  contra  el  favoritismo,  le  val- 


5¡as  le  yg^iFumarm  jma¿  pon  foear 
aamn  ^  tampamaff  j  ^amtn.  j2;í  ¿aartele^. 
{jrüa.  laa  ;?7  ilui!Í0iu  jl  inicíala  ¿ixi  el  mis- 
oía  .Xéísr.uriii  «{oe,  &  aLves  le  esLir  mfixin- 
éain^  ^LLTÍiñr^  eáenl/íéüiiúk.  Es  ¿KOte  de 
flnrar.  ;  ie  errar  ¿rarLáxao,  deáoaaocer  la 
.fistiniiia  pe  separa  ji¿  iiii»i  ie  sa  realiza- 
dúo.  Así  fié  Á  iesea**anfci>  terrible.  Los  gru- 
pos no  5e  IoJizüt:*?!.  I.5S  c^jcjorados  no  ñie- 
roú-  li:á  :¿cLil¿¿  no  ¿e  Ir^intaroQ;  permane- 
cías *yt:iriij  el  cuartel  if  do-le  esperaba. los 
h¿r>?i  i-rl  ejercito,  y  cerrado  el  taller  de 
dond^  esperaba  I05  héroes  del  pueblo;  y  so- 
nando h  trompeta  de  la  reTOlueion  parecia 
Signarla  f^Zi  lo  vacío.  Mas  ¿qué  ^o  dijera  de  el 
sí  retrocedía,  si  ¿Landonaba  ¿u  puesto,  si 
dejaba  sin  realización  su  proyecto!  Como  el 
héroo  rnanchcgo,  llevaba  los  libros  de  la  ca- 
ballería revolucionaria  en  la  mente,  el  bálsa- 
mo (1(5  Fierabrás  á  la  espada,  el  yelmo  de 
MuinlMÍno  á  la  cabeza,  su  lanzonen  la  mano, 
ol  flaco  Hocinante  de  su  deseo  por  todo  apo- 
ttlKunos  aventureros  en  torno  suyo;  y  ha- 
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bia  de  rescatar  aquella  misma  noche  su  Re- 
pública en  Dios  y  en  su  conciencia;  ó  perecer 
en  la  demanda.  Así  amontonó  los  coches  de 
alquiler  que  encontró  al  paso;  valcó  los  óm- 
nibus que  atraviesan  en  todas  direcciones; 
aglomeró  los  escombros  de  las  casas  en 
construcción;  é  hizo  alguna  que  otra  barri- 
cada en  medio  de  los  cánticos  y  de  los  vivas 
de  sus  diez  y  seis  jóvenes  y  de  otras  cuarenta 
o  cincuenta  personas»  que  de  especladoréfe 
habiau  pasado  á  actores  en  aquel  singularísi- 
mo drama.  Anuas»  amias,  pedían  á  grito  he- 
rido, con  febril  entusiasmo,  con  ánimo  re- 
suelto ásacriflcarse,  aquellos  revolucionarios 
de  la  fantasía,  perdidos  en  la  soledad,  Y  para  ' 
procurarles  armas  Flourens  no  tuvo  oli'o  re- 
curro que  entrarse  en  el  tealro  del  barrio; 
atmvesar  su  tablado  y  sus  baslidores;  pene- 
trar en  el  vestuario,  y  aprovecharse  del  pu-  j 
nal  de  Margarita  de  Borgona,  de  la  copa  de 
Lucrecia  Borgia,  de  los  lanzones  del  Cid,  de 
las  espadas  Je  hojalala,  de  las  vainas  do- 
radas, siendo  lodo  aquello  más  rea!  y  más 
positivo  y  más  verdadero  que  su  soñada  re- 
Tuno  vil.  26 


voiuaon.  AL  saiirde  -aquA  aneoslde  :his  e»- 
jtfonxas.  iooufi  por  áa.  eoconininL  ^ígriTM» 
usiks  ie  caiwa  .idmxnijbleaiaüB  manej»- 

KX»  eu  oíros  «iiiiá  wr  ios  oooiparaas*  tío  qm 
lastasuáGompaueros  ina&  decididos  ie  habían 
üianéoDaiio.  ELsoloqucfBihftaili,  acompañado 
ietm  ami«^.  único  a  qiuentiomaaÍGarasa  lo- 
cara, y  que  aun  lema  asido  del  coello^ai  triK 
/M  «ie  aiToetla  lucha.  iLoonñaaño  de  policia. 
'  >Ias  Floureos  no  se  iesengauaba.  Ecbado 
iPríié  eí  sombrero,  ¿u  uaoan  li  braco,  la  pis- 
't>la  '.^n  ^ma  mano,  ^a  espada  en  la  otra,  cal* 
ipriiio  ;)or  í  fuego  mienor  de  su  pensamien- 
ro,  ''\alt  i'tiáiino  por  ^as  i^ontrahedades,  iba 
<le  in  .ido  X  otro,  «ie  ina  i  <>tra  calle,  á  tra- 
bajar on  !:is  barricadas,  á  sostener  á  los  com- 
ba! íi^n  tes.  -fue  ya  no  llegaban  i  una  docena; 
y  todos  íte  nuevo  reunidos,  pues  los  prime- 
ros, al  vor  tan  cerca  el  peligro  y.  tan  lejos  la 
victori»,  se  hnbian  con  mejor  acuerdo  alejado 
y  esconMiflo.  í.o  que  habia  de  suceder  suce- 
díA-  Unos  cuan  los  agentes  de*órden  público, 
en  mano,  acometieron  las  barricadas 
lie;  y  otros  cuantos  guardias  de  París 
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á  caballo  las  flanquearon  con  toda  facilidad. 
Los  jóvenes  fanáticos  echaron  á  correr  de- 
jando á  dos  heridos  mortalmente  en  medio 
de  Ja  calle.  Floarens,  apoyado  contra  una 
puerta,  permanecía  allí  como  estático  ante 
su  obra,  cual  si  aguardara  nuevos  refuerzos, 
cuando  la  espada  de  un  agente  se  cruzó  con 
su  espada,  y  le  obligó  á  retirarse  y  á  huir* 
La  luz  del  nuevo  dia,  es  decir,  del  ocho  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  setenta,  calmólos 
ánimos,  pero  á  las  sombras  de  la  nueva  no- 
che algunos  almacenes  de  armas  fueron  sa- 
queados en  el  centro  de  París  y  algunas  bai*- 
ricadas  se  levantaron  y  desaparecieron  como 
anuncios  de  más  temibles  y  más  pavorosas 
erupciones. 


'    JT 


L4  REPimUCá  BK  EOkOrA* 


í 


^  tenienda  yi  miólos  ojcis  laimi- 
gen  siaieslra  de  la  guerra,  para  mi  de  loda 
punto  inevilahle; 

•Antes  de  que  la  guerra  hable,  contiefie  á 
ia  democracia  europea  subir  hasta  sus  oaoaas 
para  preservarse  ea  lo  porvenir  de  iguales 
calamidades*  jPor  ventura  es  la  guerra  que 
relampaguea  una  guerra  de  razas?  Los  sus- 
tentadores de  la  política  trancesa  y  de  la  po« 
lílica  prusiana  pretenden  que  esta  guerra 
eonteniporánea  es  la  renovación  de  la  ontigua 
entre  la  raza  gernuinica  y  la  Van  latina;  en- 
tre el  elemento  individualiála  y  el  elemento 
socialista  de  la  historia;  entre  la  libertad  anár- 
quica, feudal  del  Norte  y  la  igualdad  plebeya, 
ce&arista  del  Mediodía;  entre  [a  autoridad  re-», 
ligiosa  del  catolicismo  y  la  conciencia  eman- 
cipada de  los  protestantes;  onlre  ta  raza  del 
derecho  personal,  dc^la  reforma  religiosa,  de 
la  Constitución  sajona,  de  la  flepública  ame- 
ricana y  la  raza  del  imperio  del  Ponlifirado. 
de  la  monarquía  universal;  ideas  contradic- 
torias que  no  pueden  vivir  sino  en  lucha,  y 
no  pueden  luchar  sino  para  quf»  una  de  ellas 


y  sm  e&mo  él  sol  <le  Im  fixto 
que  tmbráa  (hi 


^te  fttimí  de  rtziisr  Se  otRnlie  i 

te  ciiiBlrife  ñü  tiempos  de 

^  ti  itel  biimaiu»  UMfarfa  oa  bdllite  «i  el 

Se  eocnbe  que  César,  f[U€  ?«•»  ^oe 

mn  los  pueblos  báffevMde 

tofrttasdelHttn  ?  éd  DiimM0{ 

hespedefili 

i  eo  ef  wú^^/t  1 

en  el  Imperto  de  k 

Se  eoDcibe  que  Genserím,  Aliríix^  Aiih»  < 

gecKinidos  en  earros  de  gnern,  oiddos  entré" 

el  estridor  de  los  eombates,  statienn  i 

en  s«  oídos  7  en  so  eoneteiicíi 

teríosa  que  les  irrastraba  con  fuenct  iacoQ* 

instable  i  destniir  aquella  Roma,  que  había 

catado  i  sus  padres  en  las  selvas  j  los  hahia 

hooho  C3i0r  exáoiraeá  para  divertir  el  hastio, 

'do  por  la  riqueza  y  el  poder,  sobre 

el  Circo. 

lien  vería  hoy  en  Napoleón  lil  un 
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idienle  do  César,  ni  en  Bísmárk  im  dee 
ccndicnte  de  Arminio?  Una  ciencia  más  alta; 
más  hamana  que  la  antigua  ciencia  hislónca 
ha  venido  á  mostrar  que  latinos  y  germanos 
eran  de  la  misma  raza,  que  sus  idiomas  se, 
vaciaban  en  las  mismas  matrices,  que  suí 
dioses  nacían  en  'os  mismos  altares,  qu€ 
sangre  igual  circulaba  por  sus  venas,  y  un 
mismo  espíritu,  el  espíritu  de  la  raza  indo* 
europea,  modificado  por  condiciones  acciden- 
tales de  clima  y  de  cultura  histórica,  latía  m 
aquellas  conciencias  enemigas.  Los  germanos 
y  los  latinos,  después  de  haber  tanto  comba- 
tido, supieron  de  labios  de  la  ciencia  que  eran 
liermanos,  sí,  hermanos  como  Cain  y  AbeUj 
hermanos  como  Eleocleí^  y  Polinice,  herma* 
nos  como  Rómulo  y  Bcmo,  hermanos  crimi-"' 
nales,  que  aun  podían  reparar  su  fratricidio 
con  la  idea  altísima  del  derecho  moderno. 

No  hay,  no  puedo  haber  esa  oncmislad 
fiaiolAgica  entre  las  razas,  ni  mucho  menos 
entre  razas  que  son  de  un  mismo  origen, 
llenos  hay,  m¿nos  puede  haber  antagonismo' 
irreconciliable  entre  las  ideas  rundamentales 


ÁT--*:- 


-aa  Lkoa  fie 

ri  ¿onecen- 


'.V' 


i    «•/!•• 


•'  .'  i  iv*  •,'»".»'i;{  Ti'»t  :•'  ATífína: 


pero  la  moám  del  etülro  dt  A|rosl<>  dt  1719, 
seti kadeeidt  an  lodis  tes  languasT  por  to* 
clos  los  siglos;  y  amigos  y  enen^gw  de  tu* 
tonoes»  feehii^mos  de  allt  el  camieMO  d^ 
ntieslni  ananeipacíoii  palitie^.  Sobre  todaí? 
esaa  oMtradÍQcioiies^  Mbre  todos  osos  anta- 
gomamos,  se  deva  la  cmithwáh  de  Euro|>e« 
que  lleva  m  si  Is  ides  del  derecho  uni?erssl. 

Esta  guerra  sangrienls,  que  puede  ser  tan 
pavorosa  como  el  choque  iledosplaneta?  en  el 
espacio,  proviene  de  errores,  de  debtlidide^ 
comunes  á  dos  democracias,  A  la  democTHcta 
francesa  y  á  la  democracia  alemana  delíttS. 
Yo  no  quiero  condonarlas,  yo  $6\o  quiero  re- 
convenirlas. Sus  ideas  son  nuestras  ideas. 
sus  intereses  nuestros  intereses;  en  sus  lihros 
hemos  aprendido  lo  qiiQ  sabemos  de  derecho 
moiierno,  en  sus  cjemploí;  hemos  temphiilo 
nuestras  almas;  y  sus  dias  de  tuto  pesan  so- 
bre los  republicanos  espaííoles  como  el  re- 
cuerdo da  nuestras  propias  desventuras, 

Pero  una  y  otra  detnocríicia  fueron  allá  en 
las  crisis  de  Í848  asaz  pulíornainentales.  La 
domnrraria  fr/incesa  debi**»  distribuir  la  aulo- 


^m^ 
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ridad  por  toda  la  nación  y  no  vincularla  en 
una  Asamblea  y  un  presidente  condonados  á 
luchar  y  á  destruir  en  sus  luchas  la  Bepúblir 
ca;  debió  separar  la  Iglesia  y  el  Estado  y  no 
consentir  un  clero  oficial  que  un  dia  bendijo 
el  árbol  de  la  libertad  y  al  dia  siguiente  ben- 
dijo el  puñal  del  César;  debió  trasformar  el 
eji^rcito  antiguo  en  nuevo  ejército,  capaz  de  re- 
novar las  glorias  de  Valmy  é  incapaces  de  re- 
novar los  crímenes  de  Brumario;  debió  des- 
pedir aquellas  legiones  de  burócratas  dis- 
puestos á  reconocer  todos  los  poderes  y  ser- 
vir á  todas  las  tiranías ;  debió  descentralizar 
la  acción  del  poder,  esa  acción,  que  fiada 
como  en  lioinpos  de  los  reyes  á  una  sola  per- 
sona, dio  de  s{,  por  una  fatalidad  lógica,  ver- 
daderamente ineludible,  la  plaga  del  Imperio. 
Y  el  Emperador  era  de  una  dinastía  ilustre 
para  los  que  sobreponen  la  razón  do  estado 
A  la  razón  natural;  la  guerra  al  trabajo;  las 
grandes  naciones  á  los  grandes  ciudadanos; 
las  comiuistas  do' la  fuerza  á  las  pacificas  con- 
qui;^tus  do  la  libertad.  Y  como  perteneciente 
A  osa  dinastía,  algo  misterioso  debia  impul- 


strki,  d  pecMto  de : 
de  sa  sMiihre^  i  i 
eneo^^  u  ditde  sa  cKta»  ¿1 
Alemuia  de  Leipiik«  MB  b  i 
m,  coa  l>  EspaBt  de  IhAiB^^am  k  hwíiw 
It  Ingtetem  de  Wateri  V(^  Bar  «Bt  d^  Ib  Ma- 
yores GdsíficMioQesqBeraneni¿ift 
el  Emperador  se  Ibniíta  i  si  flÉsaoo  hi 
lucion,  T  á  sa  Imperio  b  ptx.  Dso&sott  iie 
eTÍdente  desde  el  primer  &,  esa  mxdscími 
ha  sido  la  muerte  de  la  democracia  y  de  la  fc- 
bertad;  esa  pax  ha  sido  la  paideSehiitspai, 
la  paz  de  SoUerino,  la  pai  de  Gkisa.  ia  pK 
de  Méjico,  la  paz  de  Mentana,  la  paz  del  Uia. 
El  cesarismo  se  habia  engeodrado  en  lascas- 
tinas,  babia  nacido  en  los  cuarteles;  en  it 
sombra  del  pretoríano,  enemigo  implacable 
de  la  República;  y  i  ese  partido  militar^ 
que  rasgó  con  sus  bayooctas  hs  lepes,  tenía 
que  darle  á  beber  y  i  comer  sangre  y  canie 
humana.  Todas  esas  batallas  son  los  festines 
con  que  paga  el  César  á  sus-  soldados,  la  or- 
gia del  dos  de  Diciembre. 
La  democracia  alemana  erró  como  la  de- 


^lii^ji  #rn  H  ifíitante  de  hs  rerolarmí»  » 

(mgM  i*ofi  largos  y  profundísiroos  dolor». 

Di^Kpii(!ft  de  haber  proclamado  tos  áertétujs^ 

Umi[%mmXi\^si  como  un  holocausto  i  It  ha- 

manidiid;  la  unnUd  alemana*  como  un  holo- 

f  misto  Á  ?t  i^tfrro.  i^^  estas  dos  grandes  ideas 

¿  K  .^,>;.íV=rf  rt»  ?9y  de  Pmsia.  La  federación 

rpnnMiivfmi  m  lüim  los  pncblos  necesaria, 

A.  m.-ísT>oisani»?"flr  iTwkWo alemán.  Mien- 

M^  X    2  ^nt,rm^!s«na:  ItfdMttnes  victimas 

í>     ..-^í,>  í./.-í-nsKTweraigasdelos 

*f .  1.^-  -  X,  ^  v^  An^inrfios.  La  cesión 

-'•  -.n      irrr.rrui      ;     «SfF  7PT    ñltimO  dC 

N.,ví¿,    -rr.n    :,  .^^   A^-^naüL.  fmjQe  era 

"•  -•*•-  ^^*  --T.-,.'.      .:  s.;.r   ^snca  coronas 

^ii«t^  ito\^  .ínr  rtf  iii^  if  ..,^,^  de  «saco- 

HK.    >  rnr  Un  r.^i   ,^,,,    ^^  ^^^^^^^ 

.iiconlrai«r.,i.,,,,^,^  .^  las  han 
x>mo  lo.  ÍMír...  ,^,,^,,^^.  ^^,^,^^^ 

•'"''^'^•'-''''"roíoríadoporlalí. 


feüerack>a  litera  aú  qstaé  mrrffBiarat  a 
rey  de  Prusii,  Bis  »l  «ras*  mioú  Jt  ripm» 

por  medio  la  g«fn,  y  p4r  4¿hsí»  íl  jusb- 
quía  miaiar,  el  rey  óe  Hr^saii^catfa^*  a  joifr- 
dera  rasgada  tm  ÚlmilJ-  fie  u^  .¿t  jusmem 
iaforme  entre  la  efluqofcMa  y  jk  imt&ifUL  »»- 
pular;  de  aqai  las  íflracacájEjís  il  ¿jín.p» 
universal  y  al  dereci»  ¿visuí;  ¿e  jit:;;^  -h.  sú^ 
fisma  Cranoés  repíliéi»3Me  iwirj'y  ^  Riér 
para  encubrir  aspiraóooeá  ^íi'n^*.';*s  auiíu* 
res,  aatorítarias,  eonquista»  emnsfandai 


on  «i  nimiiire  dtp  iflimotsiiir<  atezniB,  tgto- 

^£0  na  nr  ^sigt  con  «1  fiD  tesi 

El  yriiKá|iiD  de  Ib  ^nsniu  rae  4ü  pw  re- 
rallado  h  prepcYndeiucii  proBiBi,  es  de 
«gndlK  lificiicff  deiflinfidw  á  wr  «empre 
«MM  VB  sMdeto  de  JBkqmv^íamB  mfisU. 
R«fi»  roDBQODf  qof  él  setíSarnt 
ofcea  «o  Tmxi  te  dwaios  M 
todios  de  Iss  frontenséel  KlboiuLt  ] 
de  eetm  Dncidosert  mn  de  ks  chésiitf  les- 
taoMoUms  q«e  la  deaocriLii  ■leMinidefira 
ehcrúMB  en  sa  eodídlo  de  Frmcfiífft.  Muerto  el 
rey  Fe'Jerícode  Dinamarct,  Prosit  sosdU  este 
problema,  planteándolo  en  la  esfera  k^,  con- 
servadora, monárquica  de  las  herendas.  Mul- 
titud de  principes  alemanes  tienen  ya  dis- 
puestos sus  pergaminos,  sus  árboles  genealó- 
gicos, sus  entronques,  sus  citas  de  códigos 
feudales»  todo  el  derecho  histórico,  para  pro- 
bar  que  á  ellos  les  toca  aquella  rica  herencia 
con  todos  los  rebaños  de  y  asaltos  á  esa  heren- 
cia adscritos.  El  asunto  de  los  Ducados  era 
ncadfsimo  como  casi  todos  los  asuntos ter- 
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rilomlesdeAlejnania.  Prelendian  su  posesión 
rey  de  Diíamarca,  la  screnfsima  Dieta  de 
rancfort,  los  Duques  de  Augustemburgo  y 
eOldemburgo,  la  casa  de  Ilohenzollern  per^ 
sonificada  en  Prusia  y  la  casa  de  Hapsburgo 
representada  en  Austria. 

Prusia  dividiendo  los  ánimos,  alentando 
todas  las  pretcnsiones,  convierte  aquella  cues- 
tión hereditaria  en  caos  donde  los  mis  auda- 
ces 6  los  más  fuertes  puedan  apodei^arse  de 
lacodiciada  prosa.  En  el  ánimo  de  toda  Ale- 
mania, Dinamarca  estaba  condenada  á  perder 
los  Ducados  del  Elba  porque  Alemania  no 
podía  consentir  que  tierras  suyas,  conciuda- 
danos suyos,  se  hallaran  en  poder  de  una 
potencia,  pequeña  por  si,  pero  capaz  de  con- 
tratar alianzas  peligrosas  á  la  independencia 
alemana.  Asi  es  que  los  diputados  del  Hols- 
m  y  del  Lancmburgo  protestaban  siempre 
en  el  Parlamento  dinamarqués  contra  toda 
tendencia  encarainada  á  confundij'los  con  la 
monarquía  dinamarquesa.  Estos  dos  territo- 
rios pertenecian  con  justo  y  antiguo  Ululo  á 
la  confederación  í?ermánica.  El  rey  de  Dina- 


.- — :-••  -r-r-^-sw  .  -.  se— .uT-  tnami*  -Bsáeosa 

-^     ¿^  Ir*.  :í¿L.J-íur^    ^     -s    :eiiJ«:¿   ^  Ji¥^ 

^   ...    ..'r  .    :^*¿:-.   i  ^  ^-icfar^»  del 

í~  ^  je'rf-:-.!:  i  it-jiirnir  ti  Uiii^do  seoti* 
ik.e::U'  re>>lj.íj:c-ij>:«  &leai¿D  cxno  en  los 
iiiiejores  ¿u¿  ¿e  i&  A¿A3ibic&  de  Francfort  y 
á  oedir  ai  Austria  nnz  alianza  ofensiva  v  de- 
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ra  contra  los  peligros  de  esc  mismo  sen- 
iLo  corao  en  las  peores  horas  de  (Mmulz; 
volverse  hacia  el  sufragio  universal  y  bicia 
conquisla;  á  empeñar  el  Austria  en  su  cau- 
y  amenazarla  para  luego  complacerla  con 
la  convención  de  Gastein;  á  suscitar  en  esta 
L^pnvenciotí  nuevas  dilicultades,  j  concluir 
H^or  aquella  guerra  de  los  siete  dias,  entre  cu- 
yos choques  el  Imperio  austríaco,  el  eterno 
enemigo  de  Prusia^  qued¿  Tuera  de  Italia  y 
era  de  Alemania,  á  merced  de  esos  vasallos 
Bidés  ¿  inquietos  que  se  llaman  los  esla- 
syloshi'ingarosyque  no  le  consienten pun- 
)  de  reposo  con  sus  eternas  querellas  Je  nacio- 
nalidad y  de  raza,  planteando  de  una  manera 
íueva  el  problema  de  Oriejale,  en  el  cual  sólo 
escührimos  desde  aquí  relámpagos  do  ira  y 
\úbe.$  henchidas  de  ^ngre. 

Al  través  de  tantas  tortuosidades,  Prusia 
¡luscaha  los  grandes  fínes  de  su  política  tra- 
icional;  aniquilar  el  antiguo  Sacro  Imperio 
ju siriaco,  reformar  en  su  provecho  la  confe- 
Icracion  germánica.  La  cuestión  de  los  Duca- 
los  habia  sido  el  proemio  hábilmente  elegida 
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m  dedoetr  estas  dos  conseeoeiioias. 
giiB  elactor  Inbüi  fepfoaqptodto  H  rHbrma 
cootni  las  lendéociis  etíAitÉB  del  Imperte 
el  grao  Federico  la  filoaofia  roatra  Im  fes 
éoiciu  reaoctonartas  del  Austria;  i  GmMí 
me  I,  inspirado  por  Bismark,  te  locaha 
prosentar  el  principio  revolamuarto  át 
oaidad  alemana»  conslií"^"^  -^^  ■"  ^^  ^'••í^naf 
niara  sancionadla  por  un  í  ifra^ 

£ío  universal,  l^rlamento  que  babis  pmesdfl 
áompre  tenebroso  club  á  los  allat  y  corona-^ 
dos  señores  de  la  monárquica  diela  aleinana. 
¡Triste  caso!  El  pensamiento  de  la  revolución 
del  Í8,  la  unidad  italiana,  lorealigaba  un  rej 
el  rey  de  Cerdefia;  y  h  unidad  alemana,  oír 
rey,  el  rey  de  I'rust:». 

No  hay  que  dudarlo;  en  el  Fondo  de  toda 
estas  grandes  aspiraciones  á  la  unidad,  habí 
profundo  odio  contra  el  Imperio  miliiar  dé 
los  Bonaparles.  Por  la  revolución,  por  la  Re^ 
pública,  por  las  guerras  del  93,  lodos  los  et 
ropeos  somos  amigos  de  Francia»  El  decálc 
go  de  los  derechos  humanos  bajó  do  la  Gons 
Utuycnte.  Sus  ideas  borraron  hasta  la  maro 
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del  clavo  vi!  dé  la  servidiimbre  en  la  frente 
de  lodos  los  parias.  Por  la  Convención  mis- 
ma^  el  gíínio  francés  fué  el  gínio  de  la  hu- 
manidad* Los  vencidos  mismos  agradecían 
la  infusión  de  las  nuevas  ideas  que  ingertaba 
en  sus  heridas  la  espada  de  la  República.  No 
fué  Alemania  la  nación  menos  admiradora  de 
la  Francia  revolucionaria.  El  gt'nio  germáni- 
co se  enorgullecía  dehabí^r  dado  las  fórmulas 
meíafisicas  á  la  revolución;  de  haberla  pre- 
sentido en  su  conciencia;  de  haberla  anun- 
ciado en  sus  libros;  y  filósofos  y  poetas  decían 
que  aquel  momento  de  la  hifltoría  era  la 
imosfiguraeíon  de  la  humanidad* 

Pero  si  las  revoluciones  de  Francia  nos  ha- 
bian  hecho  á  lodos  ^ns  amigos;  las  reaccio- 
nes á  que  su  móvil  temperamento  está  sujeta 
nos  habían  á  todos  hecho  sus  enemigos.  Ale^ 
manía  recuerda  con  horror  Jena  y  Austerlilz; 
Espafia  la  guerra  de  1808  y  la  intervención 
de  1823;  Suiza  la  desolación  de  sus  inmensos  ¡ 
campos  de  batalla;  Rusia  los  incendios  da 
Moscow;  Inglaterra  las  amenazas  del  bloqueo 
continenlal  y  los  dolorosos  sacrificios  que  le 


dh 


MS  gyerrtt  ooolnél 

lo  en  que  m 
d€l 

^  á  iai|ilaeal)les  vengaas&s,  fCOMn  en 
#  Sena,  Europa  entera  se  domarnt,  jr  lot 
pMbkto  Éjoeoazados  por  el  espectro  de  üb 
iMwrdoBi  se  ptiifecian  en  la  miidad  laffiUr 
0000  eá  imt  rorAidiible  forlaleza. 
^Ora  por  las  Qeomdades  acddeiilain  de  n 
ora  por  la  idea  pennanorie  de  su 
el  Imperio  (ranees  iaroracaA  esta» 
truformacíoiDes,  levantadas  todas  para  con^ 
trastar  su  fucrsá,  E$  verdad  qae  al  comienzo 
de  su  obra  se  detuvo;  j  quiso  dar  á  Italia  el 
organismo  que  mis  la  dcbiltt^tba^  la  fe.l^ra** 
oiOiQ  ffionirqtiiea;  pero  taoibien  es  verdad  que 
liabia  sembrado  en  los  campos  da  batalla  toa 
gérmenes  de  esa  idea  de  uniíkd;  y  la  idea 
brotó,  creció,  früdificü.  En  vano  decíanlos 
mantenedores  del  Statu  pío  que  el  Imperio 
trances  perdía  fuerza,  si  no  fuerza,  altura,  vi-» 
"n  á  encontrarse,  como  una  monlaíla  ert 

ededor  se  levantaban  otras  montanas. 
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|espo»]ado  de  su  majestad  y  de  su  grandcEii., 
)espues  de  haber  favorecido  la  unidad  de 
Italia  con  su  actitud  guerrera»  favoreció  la 
ílinidad  de  Alemania  con  su  aclitud  berií^vola. 
De  aquella  obra  habia  sacado  Niza  y  Saboya; 
le  esta  obra  se  proponía  sacar  los  principa^ 
los  rhinianos,  el  Luxemburgo,  tal  vez  la 
iélgica.  Asi,  volviendo  á  Francia  y  bálagan- 
|do  su  amor  propio  nacional,  podia  presentar- 
sus  fronteras  restauradas  y  pedirlo»  en 
nombre  de  esta  restauración»  la  perennidad 
del  poder  para  la  familia  de  Bonaparte.  Su 

■Lio«  el  nuevo  César,  no  logró  fundar  un  Im- 

^perio;  y  el  modesto  Augusto,  fundaba  una  di- 

Hkiastia. 

V  ^  iHabia  fundado  sus  pretensiones  en  la  vie^ 
toria  ó  en  la  ruina  de  Prusia!  Unos  creen  que 
esperaba  la  vicloriai  y  la  deseaba.  No  se 
concibe  de  otra  suerte  su  empeño  en  procu- 
iw  á  Prusia  la  alianza  ¡talianji  que  distrajo 
jlostientos  mil  austríacos  ante  cuyo  número 
|ui/á  se  hubiera  embolado  el  rusil-aguja* 
Los  miás  allegados  al  Emperador  pretenden 
¡ue  contó  con  la  derrota  de  Prusia,  y  que  su 


;  mcáT  de  Mt  ufeür^  los 
dd  Rhui.  P^ro,  yi  fii'jm  eo  la 
YáfikM»,  J^  en  h  derroU  de  Prask,  en  ki  qar 
sienpre  creyA,  fué  efn  su  estretta,  j  por  «ndit 

M  Qita  f ectiScacion  de  frooieras,  Pero  tihl 
que  el  gran  suceso  le  sobrecogió  en  nmiiiM^ 
tos  diñcUes.  Una  parte  de  su  tjírála  estaba 
en  Rofnat  otra  eo  M¿jíco,  y  todo  él  dUmtnui- 
do,  licenciado  por  las  eiugeneias  dd  praau* 
puesto.  Entonces,  sólo  entonee^  pido  ñeáir 
en  toda  su  extensión  el  error  cometido,  jando 
al  Nuevo  Mundo,  de  cuyas  playas  le  reeha* 
i^ba  el  espíritu  entero  de  aquel  Continente, 
y  eeriindose  así»  conducido  por  la  demencia 
de  vanos  ensueños  y  de  locas  arobicioneSt  el 
paso  á  los  campos  de  batalla  donde  se  resol- 
vían problemas  mucho  más  interesantes  á  su 
dinastía  y  á  su  imperio. 

Mienlros  tanto,  F*rusia  arroja  al  Austria  de 

laConfederacian;  toma  los  Ducados  que  han 

de  prolejer  su  frontera  exlralégica  por  el 

Norte;  se  anexiona  el  llannover.  el  llesse,  la 

l  libre  de  Francfort;  funda  con  el  resto 
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de  los  territorios  del  Norte  una  confederación 
de  tal  manera  estrecha,  que  la  presidencia  ei 
una  monarquía;  regimenta»  disciplina  todos 
|islo.i  alemanes  á  la  manera  prusiana;  esta- 
blece una  convención  militar  con  los  Estados 
del  Mediodía;  toca  á  rebato,  fundándose  en 
los  recuerdos  del  primer  imperio  napoleón!^ 
jco,  y  diciendo  para  sacar  hábilm*:^nte  partido 
de  sus  humillaciones  y  de  sus  derrotas, 
el  segundo'  imperio  ha  trazado  latinea 
iel  Mein  para  debilitar  y  dividir  la  Alemama» 
en  cuya  defensa  se  sacrifica  hasta  el  extremo 
Bde  desafiar  la  c'dera  francesa,  pof  no  ceder 
Kkí  un  átomo  del  territorio  nacionaK  Todo 
^B^to  era  habilísimo.  Les  alemanes  quo  aman 
^Kon  religioso  culto  su  gran  patria,  se  entre- 
gan al  Itraxo  de  Prusia  para  ipie  los  salve  y 
■^s  defienda  de  Francia. 

Y  el  Etnpcrador  de  los  franceses;  no  ^n* 

Íueotra    en  estos   profunrlos    cambios   una 
ompensacion  que  ofrecer,  una  frontera  rjue 
ectificar,  una  plaza  fuerte  que  aíiadir  al  pa- 
trimortio  nacional  do  esa  Francia  tan  orgullo- 

t  gloria.  Pide  y  no  le  satisfacen;  ha- 
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uir  mucha  fuerza.  Antes  nos  halla- 
Kleados  de  nacionalidades  diíbiles, 
nada  teníamos  que  temer  de  esas  nacional  i- 
^dades.  Ahora,  merced  á  las  ideas  napoleón»- 
fhst  tenemos  una  Italia  fuerte  en  los  Alpes 
y  una  Alemania  fortísima  en  el  Rhin.  La  na- 
cualidad  francesa  e.sti  vendida,  sus  fronte- 
is  amenazadas,  su  influjo  político  es  incier- 
y  su  nonihre  ha  sufrido  un  verdadero 
elipse.  Francia  lo  oyó  y  lo  cree .  El  Imperio 
5tá  perdido  si  no  representa  la  grandeza 
territorial  de  la  Francia.  Y  no  la  representa 
lesde  que  tiene  la  espada  tajante  y  luciente 
}el  Rhin  alemán,  manejada  por  Prusiu  en  sus 
iñones.  Ante  estas  ideas  no  habla  más  que 
ina  salida:  la  guerra.   Antes  de  hilentar  tai 
(tremo,  Napoleón  intentó  la  alianza  con 
isia*  A  este  intonto  y  á  esla  época  se  re- 
511  las  revelaciones  que  Bismark  acalia  de 
regar  á  las  prensas  del  Times,  y  que  tan 
rande  indignación  [producen  hoy  en  la  Gran 
Bretaña,  hasta  el  extremo  de  obligarla  i  po- 
nerse én  armas. llamar  si?s  reservas  y  reunir 
^^  escua<lra. 


Ul  UCPÜBLICA 


VeAnios  este  caso.  Napoleón  acarició  du^ 
raDle  mucho  liempo  la  idea  de  una  aliania 
pruBiana.  El  objeU>  principal  de  esta  alianxa 
era.  anexionarse  Bélgica  y  los  dos  Caolones 
de  la  Confederación  que  hablan  francés,  el 
Cantón  de  Viud  y  el  Canli>n  de  Ginehra.  Em- 
pezó modestamente  por  pedir  BtMgíca  y  el 
Luxemburgo  ofreciendo  á  Prusia  el  Mediodía 
do  Alemania.  En  tal  ocasión  debió  presenUu*  el 
proyecto  de  alianza  que  contenía  estas  cláu- 
sulas amenazadoras  á  la  paz  del  mundo,  prue- 
bas evidentes  de  que  Europa  está,  como  en 
tiempos  del  feudalismo,  á  merced  de  la  fuer- 
za. Bismark,  sagacísimo  por  naluralest,  re- 
cogió el  tratado,  y  no  contestó  nunca  á  tales 
demandas.  En  cuanto  lia  sobrevenido  la  guer- 
ra, ha  ent negado  el  documento  á  Europa,  sa- 
biendo cuántas  antipatíus  morales  debe  le- 
vantar contra  Francia,  y  el  pi-ecio  que  tienen 
esas  antipatías  en  el  mundo  moderno.  Cuan- 
do el  Times  anunció  la  existencia  del  docu* 
mentó,  los  periódicos  oficiales  franceses  I0 
desmintieron.  El  documento  llegó  entonces  á 
aiarios  de  sus  relaclores.  Temiendo  estos  una 
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de  esas  demandas  de  calumnia,  que  arruinan 
á  las  empresas  periodísticas,  no  quisieron 
publicarlo  hasta  que  no  alcanzaron  la  seguri- 
dad de  que  la  embajada  prusiana  en  Londres 

spondia  de  los  efectos  civiles.  El  documeo* 

se  ha  .publicado  y  todo  el  mundo  ha  sabi- 
lo  que  está  escrito  de  puño  y  letra  del  Em- 

ajador  írances,  en  París.  Pero  el  Embajador 
[francés ,  la  persona  misma  del  César ,  el  re- 

resentante  de  un  pueblo  tan  grande  como 
Francia,  se  redujo  á  si  mismo  á  la  condición 
escribiente  de  Bismark,  el  cual  le  rogó,  no 

niendo  á  mano  secretarios,  que  trazara  este 
'proyecto  de  tratado  para  comunicárselo  al 

y,  como  si    necesitara    que    le  presen^ 

sen  por  escrito,  los  proyectos  de  sus 
ministros,  trascritos  por  la  pluma  de  Emba- 
jadores franceses.  La  verdad  es  que  ya  todo 
el  mundo  cree  ese  proyecto  obra  de  Napo- 
león. Y  todo  el  mundo  ve  que  entramos  en  una 
época  peligrosísima,  preñada  de  calástrofes. 

La  política  de  Napoleón  se  redujo  a  de- 
mandar adquisiciones,  y  la  de  Prusia  á  ne- 

rselas.  Iíal>ia  ya  enconlrafloel  Luxemburgo, 
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SUEVOS  ESUSDILOS. 

^0  tiene  un  hombre  en  su  mano  el  medio 
de  empujar  una  sociedad,  pero  tampoco  tiene 
un  César  en  su  poder  el  medio  de  detenerla. 
No  puede  un  conjurado  obrar  en  el  trascurso 
de  rápida  noche  el  milagro  de  una  revolución; 
P^Po  tampoco  puede  el  rey  desde  su  trono  de- 
tener las  ideas,  destronar  el  derecho,  ahogar 
Iss  generaciones  que  se  adelantan,  ¿  impedir 
el  cumplimiento  de  las  leyes  divinas  de  la 

Historia. 
Para  fundar  el  régimen  moderno,  el  régimen 

'GíMÍ8tociónal,  se  necesitaba  que  el  jefe  de  la 
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,  uiiptfise  grande  respeto»  na  impaesla 
L  fanm  áB  las  teyunclM  sino  por  la 
.  ét  ím  antocídari;  y  mal  ptnSm  inspirarlo 
asiilara  n  nodie  siniesln  etemamente 
^MParlimantu.  j  dwn  ▼etnle  aSoa  de 
.  ^JBlaiffttni  4  sn  patna*  raiíjf  crim^* 
HS  qaann tt máamen  jamás  «  la  neiedad. 
T  d  acki  por  omienda  de  Naiielecn  m,  su 
el  mmwnaaJe  so  Iniperiay 
,  era  ano  de  esos  crimenea.  Aai  la 
lanií^el  gnbí^f -^ 
dt  1»  Céaar  y  el 
banl  de  un  Par- 
iaé  la  épocsa  de  km  incíilaotes  más 
,  de  las  pefifieeias  más  dramáticas^  de 
laa  perlurbacionett  más  profimdaa,  de  la  ver- 
dadera» de  la  irreparable  eatástrore.  Las  pora- 
dogas  se  dicen  muy  fácilmente  en  los  perii^ 
dieos,  y  moy  difícil  mente  se  practican  en  k 
realidad.  Emilio  Girardin  sostuTO una  estrena, 
estrambótica,  sastnro  como  forma  perfecls 
4e  pohierno  ariuetln  en  qne  el  pueblo  tiene  el 
de  decirlo  lodo  y  el  gobierno  el  de- 
hrii  rr  In  que  le  pida  e!  gusl^-  fniv 
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muía  verdaderamente  irrealizable.  La  palabra 
no  es  la  enteli^quia  de  los  antiguos,  la  sombrí 
de  las  ideas  desvauocida  y  disipada  en   k 
aires,  la  palabra  encarna  en  la  realidad  y  lien- 
de  á  producir  tarde  ó  temprano  organismos 
políticos  á  la  manera  que  la  materia  ensus  pro- 
gresos, tiende  á  producir  organismos  natura- 
les* Y  si  el  gobierao  se  acomodaba  a  !a  opi^j 
nion  del  pueblo  expresada  por  sus  medios. 
legítimos*  no  teníala  facilitad  de  hacerlo  lodof 
según  su  arbitrio  y  su  antojo;  6  si  á  la  opinión 
pÁblica  no  se  acomodaba,  habia  de  concluir 
por  ahogarla,  porsuprimirel  derecho  del  pue- 
blo ó  por  resignarse  illa  revolución  y  álagaer-. 
ra.  La  jirensa  libre,  las  Asambleas  deliberan-J 
tes,  el  derecho  de  reunión  pacífico;  toda^eslaiJ 
¡nstilmuones  han  nacido  piu*a  que  la  opinión 
pública  rija  y  dirija  la  sociedad-  El  gobierno 
en  estos  pueblos  y  con  estas  leyes,  el   go- 
bierno es  movido  y  no  motor.  Poned  sobre  la. 
libertad  un  rey  absoluto,  un  César   dicladorf 
perptíluo,  un  gobierno  personal,  pagado  de  su 
Infalibilidad,  de  su  omnipotencia,  y  decidme 
si  no  resultará  de  tan    grande   antagonis- 


i^¿ 


.3»  Jir  J^qs^ila^  irmspir^  par  se  CDotnrio 
>!:?  ££&,!«::.  2.  ser  nyeanainaTiig.  £íg&  del 
TAS^uitísuf  Of  (uraráir  !»ii¡£  T»exkf!£rftiii  en 
ü  Tix't^sL  df  Mn-HRO!..  offsieiknmi)rf  aquén 
:-»stt:nM^  i^or  ?..  mt?  prajiur^  Qf  iíi?  polüíeeSt 
^-ft>;ii:an¿  ft    mar  soaaaor  *  idf^álista.  Sí, 

-  yi.n    na-^.  ^x:\i\ür  tí.  ii^r:-í^:ii    rjemiicioaal 

r^r    u    ?.;4:    ^le'Ti  liir..  ^jf?    i»ríi  j  sue- 

^    ^-í:      ^    Miiv»*^.  :-^:iJ...-r!D'   rLAmeríct 

^■•^'  •   ■•  >  ^  "     "'.ic    :»r   -.L.rvjL:  v  >rn-ir  ¡a 

\ »   i-.-aj,  s  '.".r?  :a  p.r'?.::i.:  ie  ifr:'iU"*no  que 

...:*  .ü>  .v>  -:-.;íí^  :?  hi^  ::  y  f.;  niayor  de 

•A^  í^:-^j.^:.^N,  t^:  zúa*  v£^,\  f!  n¡á5 ir.-ealiiable, 

li  ir.*>xi.i  di  .1  h^i^rui  r.-i-   ?:  Cosarísrao. 

IVjwv  htlvr  imdíio  :s  r.aiura>2aloshom- 

í':>f*  dt^  i:^u.l^  en  homares  ie  idea  y  hom- 

^y^  %cciiK).  Son  los  prmeros  aquellos 
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tflue  conciben  un  pensamienlo,  y  lo  propagan 
^K  lo  difunden  y  lo  vulgarizan  y  lo  convierten 
H^rontamente  en  luz  de  la  conciencia,  en  ido* 
Ib  del  bogaV;  Jos  segundos  los  que  practican 
H^  pensamiento  ajeno,  y  lo  realizan  y  lo  di- 
«funden  por  las  venas  de  las  sociedades,  y  lo 
encarnan  de  alguna  manera  en  la  Tíviente 
realidad.  Ricardo  Cobden  y  Roberto  Peel  son 
■^s  dos  representantes  de  estas  dos  fases  de 
la  humana  política.  Es  cosa  averiguada  que 
hay  desequiUbrio  entre  la  facultad  de  engen- 
^.drar  ¡deas  y  la  facultad  de  engendrar  seres* 
SI  cerebro  en  Newthon,  Kant ,  Platón,  Virgi- 
lio, Miguel  Ángel,  y  muchos  hombres  emi- 
nentes, se  ha  desarrollado  á  expensas  de 
otras  fuerzas  fisiológicas-  Ninguno  de  ellos  ha 
^tenido  más  posteridad  que  sus  obras.  Pues 
^hay  también  diferencias  entre  el  hombre  de 
pensamiento  y  el  hombre  de  acción ,  entre  el 
filósofo  y  el  estadista»  sobre  todo  en  política. 
^Un  hombre  de  acción  por  excelencia  era  Na- 
n  poleon  el  Grande*  Sus  campañas  no  tienen  rí- 
,Yal,  pero  su  política  es  tristísima.  Hombre  de 
^pensamiento,  Alonso  el  Sabio  de  Castilla.  Su 
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msaoí  Mit^sk  jft  «neta  entera;  su  fuerza  no 


i,  AKannar  m  bqo  rebelde.  La  con- 
«mnim  «f  dik  pensaniieutos  y  de  las  obras, 
•M  aE5  fti«9^  y  de  la  acción,  es  el  privilegio 
<Ki  Aciosivo  de  César.  Napoleón  III  no  po- 
AiÉa  ni  de  lejos  levantarse  i  kt  altura  de  esos 
jífantes.  Para  hombre  de  acción  tenia  dema- 
siado pensamiento .  Para  hombre  de  pensa- 
miento demasiado  apego  á  la  vida  práctica. 
Dorante  su  apostolado  pecó  ciertamente  como 
hooibre  de  idea,  apadrinando  todas  las  uto- 
ptü  c»  encienden  los  ánimos  y  no  mejoran 
A  ox^iiecon  iiel  pueblo;  y  pecó  también  como 
lM?!:'>n^  de  acción,  urdiendo  aquellas  conspi- 
«^:^>::es  de  Estrasburgo  y  de  Poulogne,  que 
if  ^jc¿en>n  ludibrio  de  las  gentes.  Ya  en  el 
:r-N^*.  swcaaibiar  de  posición,  á  la  verdad, 
3v*  c?i»No  de  naturaleza.  Fué  mal  filósofo, 
^cftf$t^  -:je  ivieaba  lo  absurdo,  y  mal  estadis- 
*;t.  V<»5ío  ra^  desconocía  la  realidad.  Pero  su 
3iK-«4ic^*a  le  arrastraba  á  soñar.  Tempera- 
^^M»^  germánico*  necesitaba  de  las  ideas  va- 
^^^o>iHt^  c^  una  nutrición  indispensable.  Bus 
"4^^  ^  jLu^i  xaguedad  infinita,  se  perdianen 


las  e«pirales  de  humo  de  su  eterno  cigarrillo, 
y  se  perdia  su  mente  en  las  espirales  de  hu- 
mo de  sus  eternos  ensueños.  £milio  Gírai*dm 
llegó  i  decir  en  cierto  artículo  célebre  que-el 
Emperador  era  el  más  perfecto  de  los  tiom- 
bres,  el  más  deseoso  del  bien  y  de  la  prospe- 
riilad  de  su  patria;  pero  que  tenia  un  defecto 
irreparable;  consumir  su  vida  en  soñar  y  en 
ver  cómo  se  disipaba  y  se  desvanecía  en  los 
aires  el  humo  de  su  cigarrillo. 

Bien  pronto  el  suefio  de  la  libertad  impe- 
rial había  de  desvanecerse  y  disiparse  en 
tristes  y  amarguísimas  realidades  erizadas  de 
espinas.  Ya  hemos  visto  cómo  había  salido  de 
los  comicios  y  de  las  discusiones  del  Parla- 
mento*  Ya  hemos  visto  cpmo  las  elecciones 
fueron»  á  lo  menos  en  París,  una  perturba- 
ción; y  los  debateíí  del  Cuerpo  Legislativo  un 
-escándalo.  Ya  hemos  visto  que  la  dinastía  se 
,cubrió  de  negra  sombra  con  el  crimen  de  sus 
príncipes.  Ya  hemos  visto  que  los  demago- 
gos consiguieron  su  intento  con  la  elección 
de  Rochefort;  imposibilitar  casi  el  jnovimien- 
lo  regulai^  del  Cuerpo  Legislativo,  obbgándo- 
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le  á  enviar  uno  de  sus  individuos  desde  el  si- 
tial de  los  legisladores  á-la  cárcel  de  los  cri- 
minales. Así  relampagueaba  en  la  mente  os- 
curísima del  César  la  idea  amenazadora  y  to- 
nante  de  la  guerra,  idea  que  debía  realisar 
como  había  realizado  otras  muchas,  la  de 
Méjico,  la  de  Italia,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  el  aspecto  más  grande  de  las  cuestio- 
nes políticas,  el  aspecto  de  la  realidad.  Bien 
es  cierto  que  á  este  fin,  al  fin  de  la  guerra, 
conspiraban  de  consuno  los  intereses  del 
Emperador  y  los  escándalos  de  la  demago- 
gia. Lo  veremos  muy  pronto  cómo  cumple  & 
la  verdad  y  á  la  imparcialidad  de  la  His- 
toria. 

Y  al  historiar  de  nuevo,  debemos  también 
de  nuevo  tropezar  con  el  nombre  de  Flou- 
rens.  Muchos,  muchísimos  inconvenientes 
tiene  el  absolutismo;  pero  el  mayor  es  la  per- 
sonificación de  toda  la  sociedad  por  un  sola 
hombre.  Y  en  vista  de  tamaño  absurdo,  de 
tamaña  enormidad,  cualquier  soñador  extra- 
vagante cree  posible  cambiar  á  su  antojo  las 
sociedades  humanas  y  desengarzarlas  de  su 
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Birtro  de  gravedad  para  conducirlas  á  las 
sferasque  le  sugiere  su  errante  pensaniien- 
Si  á  eslo  se  añade  que  ese  pensador  tiene 
idacia  en  su  carácter,  desinterés  en  su  CAyu- 
■duela,  completa  abnegación  de  su  persona  y 
culto  exaltadísimo  á  las  ideas,  tendréis  en  él 
una  verdadera  amenaza  al  orden  social;  por-^ 
que  parte  considerable  do  la$  gentes  imagi- 
nará fácil  y  hacedero  s^^sHluir  el  sistema  per- 
rmificadopor  un  solo  honil»re  con  el  sistema 
ue  otro  hombre  pcrsonitica.  No  pongáis 
nunca  las  sociedades  humanas  al  arbitrio  de 
las  pasiones  individuales.  No  consintáis  que 
un  hombre  personifique  toda  oposición  y  to- 
da protesta  no  consintiendo  que  otro  hombre 
personifique  toda  autoridad  y  todo  poder.  SI 
los  orbes  pudieran  ser  divertidos  de  sus  ¿r^ 
bitas  por  el  dedo  de  un  niíío,  por  el  aliento 

I  de  un  tribuno  ¿que  diríais  de  la  máquina  ce- 
leste? íY  qué  direi.H  de  sociedades  resuellas  á 
librar  su  vida  entera»  su  eternidad  á  la  frágil 
•vida  y  i  la  breve  duración  de  un  hotnbre? 
Los  utopistas  eran  los  hijos  primogrnilos  del 
Ceíarismo. 


Tlourens  los  personificaba  con  mis  * 
y  eoQ  mis  derecho  que  nadie.  El pueUok»- 
guia  y  leadoraba.  Suintrepidez  < 
mo  la  iatrepidezdel  suicida,  qne  \ 
&  la  muerte;  sus  maneras  arístoerálias,  dit^ 
tinguidiaúnas^sediieiendo  y  i  iiiliiinie|w  lo 
mismo  ai  nuebio,  que  gusta  de  wrc&mo  lis 
MOMMSias  scsütiiac  hasta  ceufmdirBe  con 
.n^nniKioffyanes:  taTaZaííra.  sn  Ofgar  áextra* 
iwRTTíptt  virtud.  Msibft  MT  tnfiente,  mez- 
(iacKlk -w  tvsih<!mniCBU'>m'.txsarofalas bíblicos 
>  2:a«íi«*ít-  u».í?mmrflBt«ra  pansiense;  su  có- 
^    ^vd  í  o  rgg^iK* '  e  >Miii)riagaba,  tenis  en  su 
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^'-^  «—'Ir   -  .i,fn,^  jp  ]^  Gfw»;utt- 


tándosc  i  la  austeridad  de  Savonarala;  y  con 
e&tas  cualidades  tari  brillantes  y  tan  opuestas 
al  medio  social  en  que  somos,  respiramos  y 
vivimos;  destinado  para  nuestro  daño  y  para 
el  suyo  propio  á  inferir  grandes  perjuicios  á 
la  libertad;  y  á  trabajar,  contender,  y  moru* 
por  lo  absurdo  y  por  lo  imposible;  inútil, 
aunque  heroico  mártir  de  sus  soñadas  uto- 
pías. 

Era  Flourens  realmente  unsér  trágico,  IMya- 
ba  tempestades  en  los  ojos,  lá{?rimas  enlavoz, 
fuego  en  la  palabra.  Su  erudición  portentosa 
le  servia  para  herir  al  César  hasta  en  las  con- 
ferencias literarias.  Cuando  hablaba  de  Cice- 
rón retrataba  al  enemigo  del  dictador.  Cuan- 
do hablaba  de  Sliakespeare,  vcia  la  íigura 
^siniestra  del  dictador  en  el  sublime  aunque 
horrible  personiije  que  representa  en  sus 
dramas  la  desajx^derada  ambición.  Hijo  de  un 
hombre  ilustrí>,  catedrático  del  Colegio  de 
Francia,  continuador  de  las  lecciones  do  su 
padre,  su  filosofía  era  anli-teolúgica  como 
I  toda  la  filosofb  moderna;  pero  eminenlemen* 
te  espiritualista,  penetrada  de  laideade  Dios, 


4^  la  L  i«a  del  alna  ;  »  u  idea  áe  A  j 
úhüftl.  7  ciriS22CL  ást  todos  es» 
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eD  los  confines  de  la  demagogia.  Pero  el  libe- 
ralismo fué  durante  mucho  tiempo  en  el  Im- 
perio francés  un  verdadero  crimen;  y  Flou- 
rens  se  encontró  un  dia  despojado  de  6u  cá- 
tedra. Entonces  «u  aclividad  febril  é  inquieta 
necesitó  algún  aliinento,  m^  ambiciones  ge- 
nerodas  algún  espacio,  su  afán  de  amar  algún 
objeto,  sa  afán  de  ser  amado  alguna  causa 
que  abracar  con  febril  entusiasmo,  y  en  cuyas 
aras  morir  con  la  santa,  con  la  divina  locura 
del  martirio.  Joven,  distinguido,  hermoso, 
favorecidísimo  por  la  fortuna,  elocuente,  pa- 
recíase al  Enjoeras  de  Víctor  Hugo  en  que 
jamás  se  le  conoció  pasión  por  nin^^una  mu- 
jer. Cuando  en  las  confianzas  y  en  las  espan- 
siones  de  la  amistad  solían  preguntarle  los 
amigos  por  su  amada,  poníase  colorado  como 
una  virgen,  y  couloslaba: — <Mi  amada  es  la 
humanidad,» 

Este  amor  le  llovó  á  dejar  susUbros,  deser- 
tar de  su  gabinete,  huir  de  sus  antiguas  lec- 
turas, y  febril,  exaltado,  impaciente,  exage- 
rándolo todo,  dciconoeiendo  la  impura  rea» 
lidad,  á  caer  de  hinojos  ante  la  demagogia,  y 


Mi 


m*m^ 


de  lUmar  i  ont  de.  sus  hermanas  i  las 
MíoMi  páblteas  para  cffle  desempeSaae 
<i  dignidad  de  caaéfora,  6  sea  parladora 


Mifc 


á 


Sff   KUnOPA. 


443 


de  lo8  canasüllos  de  llores  consagrados  á  lot 
dio^s,  y  luego  públicamente  la  despidíeset 
como  $í  la  virgen  se  hubiese  convertido  en 
torpe  prostituta,  aprovecharon  las  6esU^  pftH.j 
natheneas .  el  desfile  de  los  ciudadanos  ar*i 
mados  hacia  la  Acrópolis,  para  en  la  Cerámi- 
ca, fuera  de  las  puertas,  clavar  sus  puñales/ j 
ocultos  bajo  flores,  á  su  enemiga,  rematan* 
dolo  allí  con  antigua  premeditación  y  verda-» 
dera  furia*  Flourens  creia  sin  dada  lo  que 
cánticos  populares,  poco  en  armonía  con  la 
verdad  histórica,  contaban  de  que  al  matar  al 
tirano,  mataron  también  los  dos  héroes  grie-  * 
gos  á  la  tiranta,  recobrando  la  libertad  ñüi 
patria.  Si  Harmodio  y  Arislogilon  luvieron' 
estatuas,  si  sus  familias  se  exceptuaron  de 
las  cargas  publicas»  fué  después  de  mucho 
tiempo  de  haber  cometido  su  ijrímen.  La^ 
Historia  imparcial  y  serena  enseña  que 
81  el  reinado  de  llippias  se  prolongó  cnatrd' 
años  allende  la  muerte  de  Hiparco»  manchan- 
do  con  toda  suerte  de  crímenes  la  historití 
alheniense,  y  dprimiendo  con  toda  suerte  de 
opresiones  al  pueblo  artista^  debióse  al  eler* 


^ 
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ni>  V.orror  que  inspira  i  ios  mismos  tinmia- 
<W  (?:  liraDj.;idio. 

Fif^í'VR^  mismo  nos  ha  contado  sus  con- 
uir?i;'*iw*$  -le  apenas  ir^enamo».  si  ias 
hnhifvsf:  íYir4i,>  ^ir-^ -^siLTíür.  ^r*veiuioiaslie- 
•h..^.^  ^  ,»,    vf..  21  nin  -ira  vastisw 
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En A4ü0íMiita  leer  estos  planes  contadas  con 
torta  la  ingenuidad  de  un  alma  candorosa  para 
rcreerlos,   «Aprovechemos,  decia  el  mismo, 
fias  grandes  máquinas  de  deslraccion  con  que 
^a  ciencia  moderna  sirve  íi  los  pueblos  opri- 
lidos.»  No  parece  smo  que  esas  máquinas  de 
iestruccion  sólo  se  dejan  manejar  por  los  re- 
[publicanos  avanzados.   No  parece  sino  que 
BÓlo  esLan  obedientes  á  la  voz  de  los  tribunos 
^y  de  los    revolucionarios.    ¡Insensato!   Las 
máquinas   de    destrucción    pueden     servir 
ciertamente  para  que  un  pueblo  oprimido  ata- 
que á  sus  tiranos;  pero  también  pueden  ser- 
vir para  que  los  tiranos  se  defiendan  de  ese 
I      pueblo.  Si  todos  los  elementos  de  la  empresa 
^de  Flourens  eran  como  ese  elemento;  si  todas 
sus  esperanzas  como  esa  esperanza,  bien 
puede  asegurarse  que  desvariaba  por  com- 
^pleto.  Habia  llegado,   es  verdad,    la  iillima 
Hhora  de  la  dinastía  imperial;  pero  las  íuerzas, 
^kae  las  descomponían  eran  fuerzas  interiores, 
Hrindependientes  de  los  proyectos  y  de  las  ma- 
niobras de  los  demagogos.  Si  hubiera  podi- 
do salvarse,  ellos  la  salvaran.  No  hay  me- 
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dio  alguno  de  hacer  entrar  en  razan  al  fana- 
iismo. 

Pero  hisloriemos .  Concluidas  las  perturba- 
ciones en  París;  vencidos  ó  presos  los  cóm-      i 
plices  de  Flourens;  sin  esperanza  alguna  de       i 
renovar  el  combate,  pero  con  ánimo  decidido      ' 
de  no  darse  ningún  reposo,  partióse  el  cons- 
pirador para  Londres  secretamente,  y  concer- 
tóse allí  con  todos  cuantos  le  prestaban  oido.  Elfl 
primero  con  quien  tropezó  fué  con  el  célebre™ 
Tibaldi,  venido  de  una  deportación  de  doce 
años  heroicamente  soportada,  y  resuelto^  ee- 
gun  dice  Flourens,  como  Harmodio  y  Aristo- 
giton,  sus  gloriosos  modelos,  á  oeuHar  el  puñal 
bajo  ramas  de  mirto,  y  á  inferir  al  asesino  del 
puehlo  Tranc**?,  en  una  cita  de  placeres  donde      | 
ciertamente  no  jiodia  esperar   la  muerte,  el 
castigo  que  merecían  sus  crímenes.  *  El  re 
trato  que  Flourens  traza  deTibaldi  revela  bie 
á  las  claras  toda  la  exaltación  de  su  almt 
Preséntale  como  el  joven  romano  que  abra- 
sara su  mano  derecha  en  los  carbones  en- 
cendidos, por  no  haber  acertado  al  rey;  pre- 
séntale volviendo  de  la  palddica  triste  Gaye* 
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T»,  más  joven,  más  etitusiastat  y  más  creyen- 
te que  el  dia  Je  su  partida;  sin  odio  á  la  Xm- 
[lanifkd  que  le  había  olvidado,  sin  quejas  de 
}shombresqueIehabianoprímidoypQestoen 
d  potro  de  todos  los  tormentos;  ofreciendo  la 
sangre  de  sus  venas,  la  honra  de  su  nombre, 
y  hasta  la  toz  de  su  conciencia  como  lin  holo- 
causto i  la  redención  universal. 

En  aquella  ocasión  conoció  Flourens  tam- 
■Aráen  al  inglés  Bradlangh,  Indudablemente  el 
reformador  británico  tiene  los  sentimientos 
que  le  atribuye  el  publicista  francas,  ¿  saber: 
el  odio  ardiente  á  ia  aristocracia  británica,  á 
sus  gei'arquías  y  privilegios;  ai  principio  mo- 
nárquico y  á  la  vinculaeion  hereditaria  del 
Íoder  público;  á  esa  religión  protestante  y  á 
se  culto  anglícano  que  sienten  la  nostalgia 
e  Roma  y  se  inspirara  en  las  ideas  de  la  au- 
)ridad  jesuític?» ,  Bradlangh  entusiasma  al  puc- 
Iblo  inglés  con  su  voz  de  trueno,  con  susade- 
taanes  de  predicador  puritano,  con  su  apos- 
Hora  y  prestancia  oratoria,  con  la  unción  de 
su  palabra  que  llega  hasta  el  alma,  y  con  su 
lengTiaje  de  trabajador  emancipado  en  o!  cual 
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de'que  todas  sus  conjnrMiones  se  des- 
cubrieran y  de  que  ledas  sus  tentitÍTis  fn* 
casaran.  Oigámoslo:  «On  falso  amigo  qn<>  ha- 
bii  oomlKiiido  berdicamenle  con  Ftouren^  eii 
Creta  durante  un  año  entero  por  la  indepen- 
dencia de  aquel  heroico  pueblo,  y  que  babta 
Telado  fralernalmenia  por  la  salud  de  su 
compañero;  un  falso  amigo*  captado  al  cebo 
de  íjuince  mil  francos  de  renta,  enlregd  la 
conjuración  á  ta  policía  y  á  los  tribunales  bo- 
nap&rtistag.»  Es  verdad.  La  conjuración  fué 
^Bascubierta  por  los  mismos  conjurados;  pero 
^B|u^  peosaba,  qué  quería  Flourens?  ¿Aenri- 
^^iar  el  crimen,  urdir  el  asesinato,  proponerse 
una  acción  que  do  consuno  rechazan  Iqs  leyes 
eternas  y  las  leyes  escritas,  y  encontrarse 
ego  con  gentes  de  conciencia  y  de  honor? 
que  asesina  á  sangre  fria,  ó  es  un  loco,  ¿ 
un  malvado,  Flourcns  era  aquí,  no  diré  el 
!o,  látiro  sí  diré  el  enloquecido,  á  lómenos, 
fanático,  disculpable  en  parle  porque  el 
exceso  de  su  pasión  le  obligaba  á  enogenar 
su  Tolunlad.  Mas  la  mayor  parte  do  suscóm- 

tees,  de  sus  camaradas,  que  no  tenían  la 
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por  su  asistencia  á  las  reuniones  públicas, 
abrió  una  suscricion  en  /«  Marsellem;  y  M 
descansaba  ni  un  punto  en  facililar  la  deser- 
ción y  la  huida  á  todos  cuantos  eran  perse-j 
guidos  por  el  estado  mayor  de!  ojéccito.  En' 
Bruselas  encontró  á  uno  de  estos  soldados, 
devotos  suyos,  y  agradecidos  á  sus  esñier35os.| 
Y  los  comprometió  á  que,  á  la  próximaTevista, 
encoijtrán!|ose  el  Kinperador  en  medio  de  sus 
generales,  le  aseslasc  un  tiro  y  libertara  de  su 
tirano  á  Francin.  En  su  exaltación, creta  des- 
cubrir los  facciones  de  Agesílao  Milano,  del 
célebre  asesino  qu.^  alentó  á  la  vida  del  rey 
de  Ñapóles,  en  el  joven  soldado  enfurecida! 
por  los  vapores  de  su  palabra.  Tres  dias  en-J 
teros  consumió,  tres  dias  de  predicaciones! 
incesantes,  moviéndola  al  esfuerzo,  al  sacri-| 
ficio;  pintándole  con  los  más  vivos  colores  al 
odioso  tirano  rodeado  de  las  serpientes  de  sus 
crímenes,  y  al  redentor  del  pueblo  circuido 
de  uní  aureola  como  la  que  todavía  circuye 
las  sienes  de  Brulo  y  de  Aristo^iton*  Mas  la! 
realidad  vino  hieu  pronto  á  herirle  en  el  co- 
razón. Fl  soldado  gastó  el  dinero  recibido  y 
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denjaució  á  la  policía  el  secreto  de  la  conju^ 
ración;  y  otro  de  los  cómplices,  exaltado  por 
aquellas  predicaciones  y  aquellos  loores  de  la 
virtud  antigua,  se  fué  á  París  á  prepararse 
epicúreamente  al  crimen  y  á  la  muerte;  y  le 
cogieron  en  el  manchado  lecho  de  una  man- 
cebía. 

En  esto  sucedió  otra  catástrofe.  Un  traba- 
jador  llamado  Megy  fué  procesaolp  por  los 
tribunales  ordinarios  lanzándose  contra  él  un 
auto  de  prisión.  £ran  las  seis  de  la  mañana 
del  U  de  Febrero.  Mr.  Dorville,  comisario 
de  policía,  acompañado  de  dos  inspectoi^s, 
que  se  llamaban  Mourot  y  Peticola,  daba 
vuelta  á  la  llave  del  cuarto  donde  Megy  dor- 
mía. 

— ^iQuíi^n  va?  gritaron  de  dentro. 

— En  nombre  de  la  ley,  abrid, dijo  el  comi- 
sario. 

—Esperad,  abro,  respondió  la  voz. 

Pero  no  abrió. 

El  comisario  volvió  á  llamar  reiterando  la 
fórmula  de  su  autoridad,  y  reproduciendo  su 
notificación. 
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^A  .  yoT  fin  la  puerta  cedió.  Itorville  Mitró  en  el 
|K  íeiiarto  el  primero,  pero  Megy  lenia  una  pis- 
tola en  la  mano  y  le'  apuntó  con  seguridad  y 
le  disparó  á  boca  de  jarro.  El  comisario  apar- 
tó la  cabeza  y  la  bala  Tué  á  clavarse  en  las| 
^enes  del  inspector  Mourot,  que  cayó  exáni- 
me en  ei  suelo,  A  los  pocos  minutos  el  mata- 
dor estaba  en  la  cárcel  y  el  muerto  en  el  hos- 
pital. Nuevo  escándalo,  nuevas  agitaciones. 

Después  de  Megy,  fué  perseguido  Prolol, 
su  abogado.  El  comisario»  al  penetrar  en  su 
domicilio,  notó  sobre  una  mesa  grande  ser- 
villeta liona  de  papeles.  Verla,  tomarla, 
«brirla,  fué  obra  antes  hecha  que  dicha.  Pro- 
tot  se  arrojó  sobre  el  comisario,  le  derribó,  y 
cogiéndole  los  papeles,  echó  á  lodo  correr 
por  la  escalera.  Kl  comisario  se  levanta,  sale, 
saca  una  pistola,  apunta,  y  viendo  que  no  po- 
día alcanzar  al  fugitivo,  dispara  al  aire.  Los 
vecinos  se  alarman,  los  transeúntes  corren, 
el  conserje  cierra  la  puerta;  y  Protot  es  cogi- 
do, maniatado,  amordazado,  conducido  á  la 
cárcel»  entre  el  publico  terror  y  la  pública  ex- 
Irafieza*  Otro  escándalo. 
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llevó  á  una  verdadera  imprudencia.  Uatím 
entre  los  trabajadores  un  mecánicn  llamado 
Assy,  di  cual  se  distinguía  por  su  inteligencia 
y  por  sus  servicios.  Pues  bien,  alribuyándole 
el  voto  dado  en  aquel  asunto,  lo  despidió 
Schneider  de  su  taller.  Esta  ím  la  causa  de 
aquella  huelga,  que  conienxó  con  manifesta- 
ciones políticas  y  concluyó  en  saturnales  san- 
grientas .  Otro  escándalo. 

Fero  el  escándalo  de  los  escandalosos  fué 
el  proceso  de  Pedro Bonaparte.  Ante  esto  ¡ah! 
lodo  palidecia.  Citóse  para  Tours  el  alto  tri- 
bunal de  Justicia;  porque  jueces  vulgares  no 
podían  juzgar  á  dereclias  de  un  personaje  tan 
aristocrático  y  tan  ilistinguido.  Necesitál>anse 
talentos  superiores  y  extraordinarios  para  lle- 
gar en  público  y  extraordiíjario  ]ui<üo  A  sos- 
tener y  acreditar  la  tisis  de  que  un  príncipe 
tiene  el  derecho  de  asesinar  imjnmemenle  en 
m  palacio  á  los  ciudadanos  que  van  á  cum- 
plir penosos  deberes  sociales,  y  notificarle 
act^íí  frecuentes,  autorizados,  no  por  las  le- 
yes, pero  sí  por  las  costumbres.  Tours  fué 
elegido  para  asiento  del  alto  jurado,  capital 
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bandas  csluviera  exterminado,  espaicido  en 
montañés  de  cadáveres  sabré  la  ensangren- 
tada tierra.  El  presidente,  comprendiendo 
cuan  difícil  iba  á  serle  conservar  el  orden  so- 
bre el  cráter  de  aquel  volcan  de  odios,  divi- 
dios los  testigos  de  cargo  de  los  testigos  de 
d<^arg0|  y  aun  asi,  no  pudo  impedir  las 
mutuas  invectivas  y  los  momentos  de- confu- 
sión y  de  escándalo. 

El  veintiuno  de  Mar^o  de  mil  ochocientos 
«etenta  comenzó  la  vista  publica  de  la  ruido- 
sa causa.  Dentro  del  Palacio  tenían  las  sesio- 
nes todo  el  atractivo  de  un  especláculo,  y  el 
trihunal  todo  el  aspecto  deun  teatroi  fuera,  la 
muchedumbre  inquieta,  airada,  agolpándose 
muctías  veces  á  la  puerta,  y  disolviéndose 
solamente  al  filo  de  las  espadas  y  al  empuje 
incontrastable  de  las  cargas  de  caballería, 
curiosa  por  averiguar  las  mmuciosiiiades  del 
debate,  y  por  comentarlas  y  controvertirlas 
públicamente,  demostraba  conocer  mejor  toda 
la  importancia  del  proceso  en  sí,  y  todos  los 
resultados  de  sus  gravísimas  consecuencias 
que  las  ligeras  clases  acomodadas,  vestidas 
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^   Gsas  corrientes  de  afectos  que 

^^  apreciar  ni*  agradecer  bastante 
^^Aes  ocasiones  de  la  vida,  al  apare- 
®^  público,  que  si  no  inspira  niiodo 
Amas  enteras,  inspírales  indudable- 
)rofundísimo  respeto.  Pero  bien  pron- 
magenó  todo  aquel  afecto  por  unas 
\  palabras  estúpidas  ¿  insolentes.  El 
},  la  colectividad,  poseen  corno  nadie 
idfl^de  lo  conveniente  y  de  lo  urbano, 
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de  fiestft,  cargadas  de  gemelos  y  anteojo 
instalados  como  en  palcos  y  butacas,  Bigiiiénda 
lo»  debutes  por  las  emociones  que  producían 
y  no  por  las  enseñanzas  que  guardaban,  como 
las  antiguas  damas  romanas  seguían  las  luchai 
délos  gladiadores  y  las  matanzas  del  Circo 
Pedro  Bonaparte  estaba  páHdo  como  la 
muerte,  agitado  como  rama  sacudida  del  hu- 
racan:   aureola  moradísima  circundaba  sui 
siniestros  ojos  de  ave  nocturna;  y  hondi 
emoción  vibraba  en  su  acento  estridentísimo 
semejante  á  los  graznidos  del  cuervo  y  á  loí 
maliullidos  del  tigre.  Alto»  de  facciones  sa 
líenles  y  abultadas  Como  un  busto  antiguo 
de  fuerzas  hercúleas,  de  tempériimento  ner- 
vioso, no  podia  reprimir  sus  (mpetus  de  fie- 
ra, que  le  llevaban  á  maldecir  y  renegar  bru- 
talmente; sus  vahídos  de  ira,  que  le  cegaban 
con  los  golpes  de  sangre  la  inteligencia  y  la 
'Vista;  pronto  á  lanzarse  sobre  sus  enemigos, 
A  pesar  de  su  situación,  abruuiadora  cadena, 
como  esos  chacales,  que  saltan  sobr^  cercana 
presa,  aun  á  riesgo  de  herirse  con  los  hier- 
ros de  su  jaula. 
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Alfanas  veces,  cdnfeííénioslo,  tenía  razón 
píira  indignarse.  Las  torpezas  de  los  dema- 
gogos eran  tales  y  tantas^  que  eclipsaban  el 
horror  natural  en  todo  corazón  humano  á  la 
familia  Bonaparte.  Veamos  un  ejemplo.  Pas- 
cual Grousset,  testigo  de  cargo,  sepresentaen- 
trc  dos  gendarmes,  Irakio  de  la  prisión,  donde 
yacia  pordelilos  de  imprenlaTiuese  relaciona- 
ban estrechamente  con  el  proceso  de  Pedro 
Bonaparte*  La  juventud  del  testigo,  su  apuesta 
figura,  la  distinción  de  su  aire,  la  elegancia 
de  su  traje,  lo  escogido  de  sus  palabras,  le 
valen  una  de  esas  corrientes  de  afectos  que 
no  se  pueden  (jpreciar  nr  agradecer  bastante 
en  las  grandes  ocasiones  de  la  vida,  al  apare- 
cer ante  el  público,  que  si  no  inspira  niipdo 
á  las  almas  enteras,  inspírales  indudable- 
mente profundísimo  resppío.  Pero  bien  pron- 
to se  enagenó  todo  aquel  afecto  por  unas 
cuantas  palabras  estupidas  í  insolentes.  El 
público,  la  colectividad,  poseen  como  nadie 
el  sentido  de  lo  conveniente  y  de  lo  urbano* 
f^ada  cual  en  sí  tiene  quizá  poco  tacto  ,  poco 
sentido;  pero  todos  juntos  lo  tienen  esquisi- 
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lo,  completo,  y  una  emoción  de  afecto  ii  o^ 
se  comunica  con  más  rapidez  que  una  co! 
riente  elíctrica,  Y  es  porque  en  loda  reunión, 
en  loda  sociedad,  no  hay  solamente  la  suma 
de  los  individuos,  hay  un  espíritu  genera!, 
superior,  que  anima  á  todos,  y  los  vivifica,  y 
los  ilumina,  y  les  presta  súbitas  inspiracio- 
nes. Hiriendo  este  espíritu  á  los  filos  de  in- 
conveniente salida  de  tono,  perdió  Grousset 
con  su  palabra  lo  que  habla  ganarlo  con  su 
presencia.  ¿Sois  pariente  ó  afin  del  acusado? 
Le  preguntó  el  Presidente,  como  es  de  rúbri- 
ca en  casos  tales.  «No  sé,  respondió.»  Ma- 
dama Letiíía  (la  madre  ^del  Emperador 
Napoleón  I,  la  abuela  de  Pedro  Bonaparte), 
tuvo  tantos  amantes,  que  no  puedo  deci 
ciencia  cierta  si  el  acusado  es  ó  ho  mi 
riente.» 

Estas  indecentes  frases  en  que  se  hería  el 
pudor  de  las  señoras,  el  sentimiento  moral, 
t\  respeto  debido  A  los  tribunales  de  justi 
y  hasta  la  propia  familia  del  testi$;o,  supci^ 
niendo  en  sus  padres  ó  en  sus  abuelos  rela- 
ciones ilícitas  con  dama  de  4?pan  calidad,  di 
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ron  al  carácter  de  Grousset  siniestro  tinte  y 
qoitaron  á  su  declaración,  leda  importancia. 
Los  historiadores  más  graves  y  raás  enemi- 
gos de  Napoleón  I  no  osaron  jamás  injuriar  á 
su  madre,  «Letizia  Ramoüno,  dice  Lanlrey» 
mujer  de  la  más  rara  hermosura»  compailera 
de  ios  peligros  de  su  esposo  cuando  estaba 
en  cinta  de  su  primogénito.»  f  Madama  Le- 
tizia, dh^e  Michelet»  en  sus  retratos  italianos, 
como  el  que  tengo  á  la  vista,  es  de  una  her- 
mosura grandiosa,  de  un  carácter  trágico, 
rnislerioso,  indefinible.  No  se  pueden  apar- 
tarde  ella  los  ojos.  La  boca  es  desdenosa^w 
airada,  llena  de' esa  miel  amarga  que  sólo  se 
encuentra  en  Córcega.  Los  ojos  negros  y 
fijos,  muy  abiertos,  no  son  m«^nos  enigmáti- 
cos. Si  mii'an,  eü  hacia  dentro^  miran  su  en- 
sueño ó  su  pasión.  Esto  le  da  aire  extraño  de 
una  diosa  de  la  buenaventura,  de  una  Sibila 
morisca,  descendiente  de  los  cartagineses  ó 
dé  los  sarracenos,  cuyas  tumbas  so  encuen- 
tran cerca  de  Ajaccio  y  cuya  posteridad  en  el 
Niolo.  Tiene  el  aire  sombrío  de  una  profetisa 
de  desdichas  ó  de  esas  voceratrices  que  ai- 
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guen  los  entierros,  no  con  llantos  de  dolor, 
sino  con  gritos  de  venganza.»  Lo  que  no  se 
habían  atrevido  ni  á  indictir  estos  escritores 
republicanos  en  el  silencio  de  su  gabinete,^ 
fiándolo  á  la  finura  y  al  colorido  de  su  plu- 
ma, lo  dijo  bárbaramente  Pascual  GrouHset 
como  si  en  vez  de  encontrarse  ante  un  tribu- 
nal se  encontrara  en  una  taberna. 

Las  imprudencias  de  los  republicanos  fuc-^ 
ron  largamente  cpnipenjsadas  por  las  adula- 
ciones de  los  bonaparlista^.  Todos  ellos  de- 
cían las  mayores  falsedades  sobre  el  carácter 
vde  Pedro  Bonaparte  y  lodos  atiborraban  al 
perverso  acusado  do  embriagíidor  incienso. 
Bajaban  nnte  él  con  reverencia  la  frente  y  le 
decían  con  afectación  Alteza;  como  si  en  ve^, 
de  hallarse  asentado  sobre  el  duro  banquillo 
de  los  asesinos,  se  hallara  sobre  el  trono  de 
los  Césares  ó  sobre  el  ara  de  los  dioses.  Dis- 
tinguíase entre  todos  un  hombre  menudillo, 
oscuro;  uno  de  esos  tipos  que  parecen  desti- 
nados á  herir  nuestro  orgullo  y  á  demostra 
nuestro  parentesco  estrecho  con  el  raono; 
doctor  en  medicina,  según  él,  charlatán  m 


dículo  según  lodos;  una  especie  de  síica- 
muaias  de  úallejon^  de  titintero  de  plai^a;  in- 
ventor del  Agiia  de  las  liadas;  publícisla  de 
esos  anuncios  laudatorios  que  han  llegado  á^ 
crear  ana  literatura  estrambótica;  bufou  á  la 
altura  de  m  príncipe;  contando  con  el  candor 
más  natural  y  con  la  sencillez  más  ingenua  4] 
que  como  Bonaparle  le  relatara  todo  el  suce- 
so y  concluyera  preguntándole  ¿qut'*  hubiera 
usted  hecho  eu  mi  caso?  «yo,  respondióle, 
yOt  seíior^  en  el  caso  de  W  A.  hubiera  mata* 
do  d  los  das.»  Estas  barbaridades  indicaban 
bien  el  extremo  de  exaltación  á  que  habian  1 
llegado  los  ánimos»  y  como  en  esa  exallacion  t| 
terrible  se  había  perdido  el  senlimienlo  mo- 
ral y  se  habia  apagado  la  humana  conciencia,  • 
Pero  sigamos.  Un  capitán  retirado  deponía 
en  pro  del  valor  de  Pedro  Bonaparte  á  quien : 
se  acusaba  de  haboi'  sido  desertor  en  África.  .1 
El  bueno  del  capilan  quena  decir  mucho  de-J 
agradable»  no  sólo  al  acusado,  sino  á  toda  su 
excelsa. dinastía*  «Le  he  conocido,  decia,  en( 
AM^Bkf  y  tpdos  admirábamos  su  heroismo  y  - 
sumiradu  de  águila,  tan  propia  de  su  farai-- 
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lia.»  Oir  que  tCNlos  los  Bonapajles  tenian  la 
mirada  de  águila»  y  reírse  i  mandíbulas  ba- 
tientes la  concurrencia,  fuíí  lo  más  natural 
que  suceder  podía.  Pero  el  príncipe  se  volvió 
á  Clemente  Laurier,  abogado  acusador,  co- 
mo si  quisiera  también  asesinarlo,  con  el 
gesto  más  allivot  con  las  palabras  más  acres, 
en  la  aclitud  más  feroz  y  en  la  postura  más  ir-i; 
reverente,  como  provocándolo  á  un  comba- 
te. El  abogado  ofendido  se  dirigía  al  Presi- 
dente en  demanda  de  defensa;  el  Presidente 
cortaba  la  palabra  al  acusado  con  su  voz  y 
con  su  cainpanillar  pero  Pedro  Bonaparte 
fuera  de  sí,  «^brio  de  cólera,  gritaba:  tOs  ha- 
béis reido  de  mi  camarada  Toucbet,  que  tie- 
ne el  pecho  atravesado  por  una  bala  de  los 
enemigos  de  Francia.»  «Y  vos,  dice  una  pa- 
labra airadísima»  tonante,  que  sale  del  fondo 
de  la  sala,  vos  habéis  asesinado  á  Víctor 
Noir.»  Profunda  impresión  causa  aquella  voz 
((ue  parece  salida  de  todas  las  conciencias. 
Un  répido,  inslanláneo  silencio  sigue,  como 
»i  cada  cual  entrara  dentro  de  si,  para  reco- 
M*  y  afirmar  aquel  terrible  alerto.  Al  sí- 
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lencio  sucede  una  explosión  de  gritos,  di 
amenazas,  de  insultos»  de  palabras  nialso* 
•  nantes,  de  mutuas  invectivas  que  encierran 
cólera  tempestuosa  y  siniestra  venganza* 
Fonvielle,  el  compañero  d<?  Víctor  Noir,  des*- 
peinado  el  cabello,  fuera  de  las  órbitas  los 
ojos,  descompuesta  la  barba,  vibrantes  los 
labios,  rechinando  los  dientes,  crispadas  las 
manos,  presa  lodo  él  de  una  grande  exalta- 
ción moral  y  de  un  fuerte  ataque  nervioso, 
alzado  de  pié  sobre  su  banco,  grita  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones  aumentada  por  la 
sobrescitacion  de  su  carácter  y  de  su  tem- 
peramente:  «Asesino,  asesino,  asesino.*  Y 
salta  del  banco  y  se  dirige  al  acusado  como 
sí  quisiera  matarlo.  Los  unos  gritan:  deto- 
nedle;  los  otros  gritan:  no  le  dejéis  pasar;  los 
otros:  retirad  al  príncipe.  El  Presidente  y  el 
Jurado  se  ponen  de  pié;  el  público  se  arre- 
molina en  grupos  amenazadores  como  si  se 
apercibiera  á  un  combate;  las  damas  gritan 
6  se  desmayan;  los  gendarmes  se  acercan  á 
Fonvielle   y  lo  detienen  violentamente;   la 
guardia  del  palacio  loma  las  armas,   cala 
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üdM  €rtc»  íDddates  i  k  vwdiíl 
Inj  DCM)  Mucilla*  tierna,  él  eml 
iifriggra  eon  lis  tágrímas«  que  proTMi.  i  la 
■Hiñera  de  celestial  rocío,  aqueHí  seca  y 
tompefluosa  atmósfera  de  odios.  Es  la  pre- 
leoeia  de  la  hermaoi  y  de  la  nam  de  Víc- 
tor iíoir,  de  aquellos  dos  hermosos  ángeles, 
de  aquellas  dos  delicadas  criaturas,  senci- 
llas, modestas,  que  sólo  saben  buscar,  co- 
mo las  alondras,  la  luz;  que  sólo  saben  sen- 
tir el  amor;  ambas  heridas  por  e!  ploma  ase- 
aino  en  las  alas  del  alma,  en  mitad  del  co- 
razón, más  aun  que  su  amante  y  que  su  her- 
manó- 
le qué  manera  cuenta  la  una  los  cuí- 
pasaba  por  el  jdven,  las  atenciones 
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que  le  tenia,  el  cariño  que  le  profesaba,  las 
prendas  que  le  regalaba,  y  el  afecto  que  reci-. 
bia  en  cambio  de  aquel  corazón  candoroso 
como  el  corazón  de  un  niño,  y  de  qué  mane- 
ra cuenta  la  otra  su  pasión  purísima,  su  amor 
elevado  á  culto,  los  proyectos  paraunporv^ 
nir  dichoso,  ía  proximidad  del  enlace  quertdc 
de  toda  la  familia  é  impacientemente  deseadc 
por  las  dos  almas  enamoradas,  para  confun- 
dirse ante  Dios  y  los  hombres,  ante  los  alta- 
res y  la  sociedad,  en  una  sola  alma!  Nuestros 
deberes  de  ciudadano,  nuestras  pasiones  de 
partido,  nuestros  combates  de  hombres;  et 
odio  que  nos  ciega,  el  huracán  que  nos  arras- 
tra ¡ah!  se  llevan  tras  de  si,  y  hieren,  y  aho- 
gan, y  matan  en  sus  trombas  á  las  pobres 
mujeres,  todas  amor,  todas  ternura;  que  no 
han  combalido,  que  no  han  odiado;  que  invo- 
can al  Dios  de  las  misericordias  mientras 
nosotros  invocábamos  al  demonio  de  la  ven- 
ganza; que  lloran  y  rezan  mientras  nos- 
otros nos  reíamos  y  nos  gozábamos  quizá  en 
la  pelea;  limpias  de  toda  manclia,  libres  de 
todo  mal  pensamiento,  inocentes  de  todo  pe-^ 
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oado;  V  sin  embargo  las  más  castigadas  por 
lo  uiismo  que  soo  las  más  sensibles;  mártires 
de  nuestras  discordias,  victimas  de  nuestras* 
culpas. 

Del  proceso  resultó  que  Pedro  Bonaparte 
asesinó  con  premeditación  y  ensañamiento  á 
Víctor  Noir.  Y  de  la  sentencia  resultó  que 
Pedro  Bonaparte  fué  absolutamente  absuelto 
y  puesto  inmediatamente  en  libertad.  Hé  ahi, 
pues,  el  escándalo  de  los  escándalos.  Profunda 
herida  recibió  la  dinastía  con  el  crimen,  más 
profunda  con  el  proceso,  profundísima,  mortal, 
iiTourable  con  la  definitiva  sentencia.  Aquella 
j:ranvio  infamia  desconoció  los  principios  ele- 
móntalos  de  justicia  y  puso  al  príncipe,  al 
Oo^ir«  á  los  suyos,  fuera  de  la  humanidad, 
Mx<tau\^thio  liasta  los  criminales  proyectos 
vio  Uv<^«o  \5aontaban  perseguirlos,  rematarlos 
o\vuo  ^  (vr^igue  y  se  remata  á  las  fieras  en  las 
^tvas.  Luego  semejante  burla  al  derecho  y 
á  la  justicia  universal,  semejante  carta  blanca 
dada  al  poderoso  para  satisfacer  en  el  débil 
todos  sus  apetitos,  heria  el  sentimiento  más 
vivo,  más  arraigado  en  el  corazón  de  los 
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franceses,  el  sentimiento  que  ha  sobrevivido 
^  ú  todas  las  reacciones,  aquel  que  no  han  po* 
dido  matar  ni  dos  golpes  de  Estado,  ni  dos 
Imperios,  ni  la  restauración;  en  una  palabra, 
éí  sentimiento  de  igualdad.  Así  la  sentencia 
absolvió  al  príncipe,  pero  asesinó  á  la  dinas- 
tía. Ya  no  tiene  remedio,  recorrerá  su  órbita 
ese  astro  siniestro,  irá  del  proceso  al  plebis- 
cito, del  plebiscito  á  la  guerra,  de  la  guerra 
á  la  ruina  y  al  destronamiento.  (Hay  Provi- 
dencia! 


■^ 

^^^^1 

CAPITULO  GV.           ^M 

.....  1 

Este  nombre  viene  de  las  antiguos  comicio^^^ 
por  tribus,  donde  el  pueblo»  la  plebe,  daba        1 
leyes  propuestas  por  los  tribunos,  y  en  cuya 
redacción,  sanción  y  promulgación,  nada  le-   ^ 
nían  que  ver,  ni  la  aristocracia  ni  el  Senado.    ^| 
Allí,  donde  la  ciudad  estabadividida  en  clases,    ^ 
el  nombre  de  plebe  cuadraba  perfectamente        1 
á  la  clase  inferior,  y  el  nombre  de  plebiscito        ' 
a  sus  disposiciones  y  á  sus  decretos.  Pero 
entre  nosotros,  en  esta  sociedad  profunda- 
mente democrática,  donde  las  clases  hdn 
recido  y  se  han  borrado  en  la  igualdad 
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de  derechos  políticos,  en  la  igualdad  de  apti- 
ludes  para  conseguirlos  y  practicarlos,  el  ple- 
biscito tiene  sentido  claro  y  concreto  de  lej 
dada  por  lodos  los  ciudadanos  en  publica  y 
solemne  votación. 

La  idea  del  plebiscito  era  una  idea  esencial- 
mente napoleónica,  I^or  plebiscitos  se  san-j 
cionai'on  los  golpes  de  Estado  y  por  plebiscite 
se  dieron  las  constituciones  imperiales.  NaJ| 
poleon  no  olvidaba  jamás  el  carácter  latinode 
su  autoridad,  la  sombra  de  Roma  estendién- 
dose sobre  su  trono;  y  se  creía  por  su  espada 
jefe  del  ejército,  imperator;  y  por  su  diadema 
jefe  del  pueblo,  César. 

Este  nombre  de  César  rcsumia  toda  unapo*- 
Uticay  encerraba  todo  un  ideal.  Este  nombre 
eraelgénio,  corrompido  y  corruptor,  sin  má^. 
ley  que  sus  inspiraciones,  ni  más  títulos  quM 
sus  victorias,  yendo  después  de  haber  pasadorl 
por  los  campas  de  batalla  como  el  águila  por 
las  tempestades  sin  quemarse  las  gigantes 
alas  á  destruir  el  Senado  y  las  antiguas  magis-: 
Iraturas  republicanas  con  pretexto  de  habe 
sido   falseadas  por  el  orgullo  de  los  patri-1 
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v-'s.'^  y  Iji  ixxlioía  de  los  caballeros,  sobre 
c¿Td$^.vf$<>$  ofrecidos  en  gigantesca  inmola- 
:?!fit  a  )t>  fir5>  de  h  venganza,  alzábase,  er- 
pj:i&^  nTii  ciíoüiura  gigantesca,  colosal,  se- 
riiífi-  ^:^  ríMrSii  trigo  sacado  de  la  annona 
^ll^^.-:K  y  jLibi  fiestas  pagadas  del  público 
nii-r  tf  rwí'ío.  para  que  entregase,  á  cam- 
inr  ñ*  i»sts<  fikoües  y  rápidas  satisfacciones  de 
íii  ftst»  ff'í^.'^  y  de  sus  ojos,  el  derecho,  ladig- 
nuatf  T  ;:i  ,iVr:OÍencia. 

Vt,o;rif;.-  !M  >abia  bien  que  no  leerá  dado 

?"*s!r  ,>.v  's  v.ignitud  de  tan  grande  genio. 

i>:  ^7  i<r:r:iba  á  ser  César,  aspiraba  á  ser  el 

>;/!)*•'?•>  .íe  César,  aquel  Augusto,  .astuto,  doble. 

,a*r»verinte,  tenaz,  que  corría  como  la  zorra. 

^w  5**  d'.>blaba  como  la  serpiente;  y  sin  valor 

•jK^rx"  o  .ie5.  se  ocultaba  bajo  las  camas  cuan- 

,v  *Ñi  tronar,  y  sin  valor  guerrero,  pues  tem- 

>  ;»Ni  >telantede  laslegiones,  supo  á  fuerza  de 

iirrtórAr^e.  fortalecer  la  obra  del  genio,  herir 

X  .-^íí^r  á  Bruto  que  representaba  la  Re- 

.vvVí.rx.  herir  y  castigar  á  Cicerón  querepre- 

<*^r^\<  !a  triMna.  herir  y  castigar  á  Antonio 

•  ,*  •^.*:>rí'k''*:!:ibít  h  tutela  del  ejército  sobre 
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el  Imperio»  vinculando  así  en  la  familia  y  en 
los  descendientes  de  César  la  autoridad  de 
Roma  y  la  dominación  del  mundo. 

Y  para  esta  política,  había  necesidad  de 
dos  elementos:  de  un  ejército,  cuyo  brazo 
férreo  sostuviese,  y  tíe  un  pueblo»  cuya  alma 
inmensa  avivase  al  Imperio*  Augusto,  era» 
pues.  Emperador  del  soldado  y  César  de  la 
plebe.  Y  lo  que  Augusto,  era  6  creia  ser  Na- 
poleón IIL  Mas  de  pronto,  por  el  eclipse  de 
su  estrella,  por  la  aparición  de  diversos  pun- 
tos negros  en  sus  horizontes,  viúse  obligado 
&  volver  sobre  sus  pasos,  y  á  renegar  de  una 
parte  de  su  obra;  á  llamar  á  los  oradores  y  de- 
círles  que  compartieran  sus  trabajos  y  parti- 
ciparan de  su  autoridad  absoluta;  á  levantar 
la  tribuna  donde  hubiera  querido  tener  cla- 
vada perpetuamente  la  lengua  de  Cicerón,  y 
perpetuamente  mudo  el  genio  de  la  elocuen- 
cia. Los  parlamentarios,  los  eclécticos,  los 
constitucionales,  los  jefes  de  la  escuela  doc- 
trinaria, los  que  perdieron  A  Luis  Felipe  con 
sus  pomposos  discursos  y  sus  eternos  deba- 
tes; verdaderos  recuerdos  de  la  decaída  da- 
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m  ecúcslie  ile  Raan,  «t  froUran  de  jii 
^fm  la»  BüBOs,  se  cfeygroa  Uamtdúsi  i 

el  intlipio  Piriimaito  ;  i  etUblecer  ^u 
oliganiaii.  £1  rtejo  Guizol  tendió 
la  eiben  del  ¡itm  Olli- 
Tier.que  se  ufaoA  de  hiber  restituido  i  Fran- 
cím  tes  HbatMdeB  neoesaríts  ;  haber  restau* 
nte  ottefameiile  4d  poder  y  h  autoridad  del 
IteioMiilo.  Napoleoa  m,  <|ue  oo  era  ni  po- 
dk  $er  imope  hasta  el  ponto  de  no  pensar  que 
ai  ti  récinien  doctrinario  renacía,  encontraba 
bieo  pronto  su  natoral  representación  y  su 
aíaftbafo  propio  en  los  Orleanes,  saltó  sobre 
lodo,  y  dijo:  yo  soy,  yo  he  sido,  yo  seré  el 
Emperador  del  Ejército,  y  el  Cesar  de  la  ple- 
be. Al  ejército  le  dar¿,  contra  vuestros  lemas 
de  la  paat  perpetua  y  contra  vuestros  idilios 
de  la  virtud  del  trabajo,  contra  vuestras  paci- 
ficas tradiciones,  una  guerra  en  que  le  sacie 
de  sangre,  de  carne  humano,  de  rico  boli 
de  despojos,  de  gloria,  y  de  conquista.  Y 
pueblo  le  llamaré  á  un  plebiscito,  para  di 
mostrarle  que  él  y  yo  somos,  que  ¿1  y  yo  rei- 

s,  que  él  y  yo  nos  entendemos,  sin  ni 
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cesidad  ninguna  de  esos  ohar latanes ,  de  esos 
gárrulos,  de  esos  abogados  perpetuos,  que 
arruinan  y  deshonran  i  todos  sus  clientes. 
Aquí  no  hay  sino  el  César ,  el  ejército  y  la 
plebe. 

El  día  23  de  Abril  de  1870  apareció  en  la 
Gaceta  oficial  solemnenienle  la  fórmula  del 
plebiscito,  que  era  como  sigue:  «El  pueblo 
aprueba  las  reformas  liberales  hechas  en  la 
Constitución  desde  1860  por  el  Emperador, 
con  el  concurso  de  los  grandes  Cuerpos  del 
Estado,  y  ratifica  el  Senado-consulto  de  20  de 
Abril  de  1870.»  Debia  responderse  á  esta 
fórmula  por  un  sí  ó  por  un  no.  ¿Y  cómb  era 
la  constitución  reformada?  Desde  luego  veíase 
que  el  Emperador  se  reservaba  todo  el  poder 
constituyente:  la  iniciativa  de  las  reformas 
constitucionales,  su  redacción,  suproposicion. 
dejando  pura  y  simplemente  al  pueblo  convo- 
cado en  diadado  y  para  este  solo  objeto,  una  ilu- 
soria sanción.  El  Cuerpo  Legislativo,  inmedia- 
tamente derivado  del  sufragio  universal,  y  co- 
partícipe de  la  autoridad  pública  por  su  inter- 
venciondirecta,  asi  ene!  voto  délas  leyes  como 
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en  el  voto  de  los  impuestos,  no  apareciapor  nin- 
guna parte,  brillaba  por  su  ausencia.  Digná- 
base alo  sumo  contarlo  el  César  entre  los  altos- 
Cuerpos  del  Estado,  entre  el  gran  Consejo  im- 
perial y  el  Senado,  nacidos  del  favor,  como  el 
patricio  romano  contaba  al  esclavo  entre  el 
perro  de  caza  y  las  yuntas  de  labranza.  Lue- 
go lanzaba  los  ánimos  en  la  mayor  incerti- 
dumbre,  pues  parecía  que  al  exigir  un  si  ó 
un  no,  si  se  contestaba  sí  redondamente  se 
afirmaba  el  Imperio,  y  si  no,  se  reprobaban 
las  reformas  liberales. 

Pero  los  ánimos  verdaderamente  enteros  y 
las  conciencias  republicanas  no  debian  tener 
ningim  género  de  escrúpulo  en  votar  contra 
la  fórmula  del  plebiscito.  Esas  reformas  libe- 
rales tan  decantadas,  quedaban  reducidas 
en  el  fondo  á  la  glorificación  y  á  la  apoteosis 
del  poder  y  de  la  autoridad  personal.  No  hay 
sino  leer  algunas  de  las  nuevas  cláusulas  para 
sentir  Cierno  confirmaban  la  vieja  autoridad. 
Kl  Kmperador  es  responsable  ante  el  pueblo 
frtiuo^s,  al  cual  tiene  derecho  siempre  dQ 
«Mar.  Kl  Kmpf  rador  manda  la  fuerza  de  mar 
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y  tierra.  El  Emperador  declara  la  guerra.  El 
Emperador  hace  los  tratados  de  paz,  de  alian- 
za y  de  comercio-  El  Emperador  nombra  to- 
dos los  empleados.  El  Emperador  convoca, 
proroga  el  Senado  y  suspende  sus  sesiones* 
£1  Emperador  lo  hace  todo.  Persigny,  el  es- 
Irambólico  ieonzanlo  del  Imperio,  el  vago 
.  doctor  de  las  teorías  cesarislas,  ol  que  anda- 
ba buscando  formas  alquimicas  aplicables  á 
su  políliCíi  fantástica,  decía,  enternecido  de 
entusiasmo,  extático  de  admiración,  que  en 
el  nuevo  Código  se  hablan  hallaiio  todos  los 
medi'js  de  fundar  la  libertad  democrática  de 
Francia  sin  perder  el  gobierno  persona!  de 
César,  lo  cual  equivalía  á  decir  que  se  habia 
encontrado  el  medio  de  hacer  salir  el  sol  á 
media  noche. 

Sobre  todo,  se  reservaba  el  César  dos  dere- 
chos que  en  sí  contenían  la  vida  de  la  sociedad. 
el  gt'*niode  Francia;  se  reservaba  el  derecho  de 
apelar  al  pueblo,  amenazar  á  pacíllea  pero 
segura  á  la  soberanía  de  los  Cuerpos  Cole- 
gislad^res  y  el  derecho  de  declarar  la  guer- 
ra» cebo  arrojado  á  la  voracidad  del  ejercito. 


y  rolMstN«ri».  Im  inpnadMcít 
k  liiiiiiM  é»  itonTH»,  1» 


ilPf  BÜROPA. 


471» 


las  carreras  mías  calles,  las  manifestaciones 
tumultuosas,  las  barricadas  de  improviso*  los 
combales  de  continuo,  las  conjuraciones  y 
los  regicidios,  la  fiebre  socialista  en  lodo  su 
delirio,  la  pasión  demagógica  en  lodo  su  des- 
enfreno aterraban  al  pueblo  francas  y  le  con* 
ducian  forzosamente  á  los  piís  del  Imperio: 
que  toda  sociedad  ha  preferido  y  preferirá 
siempre  el  despotismo  ¿  la  anarquía. 

Sobre  todo,  lo  que  más  aterraba  era  el  es* 
pecláculo  de  las  reuniones  p¿blicas.  Los  re* 
publícanos  históricos  también  tienen  su  re- 
doma arqueológica  como  el  marqués  de  Vi- 
llena»  También  los  republicanos  históricos, 
como  los  emigrados  realistas,  ni  aprenden  ni 
olvidan  cosa  alguna.  Despirrtanse,  después 
de  veinte  años  de  desgracia,  y  vuelven  á  los 
errores  que  los  han  llevado  á  la  derrota  y 
al  destierro.  La  difusión  de  la  utopia  socia- 
lista y  la  imposibilidad  de  realizarla  fueron 
las  dos  causas  primeras  en  mil  ochocientos 
cuarenta  y  ocho  de  nuestm  irreparable  rui- 
na. La  revolución  francesa  ha  engendrado 
mullitud  de  propietarios;  y  estos  propietarios 
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se  veían  amenazados  en  lo  que  aman  al  igual 
de  la  vida,  en  sus  campos,  y  en  sus  cabanas. 
Pueblo  trabajador  el  pueblo  francés,  dado  al 
comercio  y  al  ahorro,  en  las  revoluciones 
violentas,  en  las  crisis  graves  nada  tiene  que 
ganar  y  mucho  que  perder.  Estar  sonando 
perpetuamente  la  trompeta  de  la  revolución 
en  sus  oídos  era  como  sonar  la  trompeta  del 
Juicio  fínal.  Y  se  lanzaba,  pálido  y  trémulo 
de  espanto  en  brazos  del  César,  sólo  parque 
el  César  representaba  la  estabilidad.  Un  dia, 
en  ruidosa  reunión  pública,  llamaron  al  Em- 
perador ladrón,  asesino,  y  propusieron  los 
medios  de  castigarlo,  el  presidio^  la  cárcel 
cerular,  la  horca,  el  puñal,  la  guillotina.  Al 
dia  si^ruicnte  tamañas  insensateces  eran  re- 
cogidas con  avidez  por  la  prensa  oficial,  con- 
densadas  en  folletos  de  corle,  y  remitidas 
en  grandes  remosas  á  provincias  á  fin  de  que 
aprendieran  y  se  edificaran  los  pueblos. 

Bajo  malos  auspicios  pues  venia  el  plebis- 
cito, bajo  los  auspicios  del  terror  público. 
Todo  cuanto  se  habia  ganado  con  veinte  años 
de  tenaz  y  prudente  propaganda  iba  á  perder- 
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ge  en  veinte  meses  de  desenfrena  y  de  locura. 
^Las  sociedades  humanas  no  pueden  vivir  en 
esa  exaltación  conlínua.  La  tempestad  es  en 
ellas,  como  en  la  atmósfera^  un  pasajero  ac- 
acídenle.  La  fiebre  diaria ,  la  fiebre  continua, 
la  fiebre  eterna  parece  á  primera  vista  un 
eitoeso  de  vida  y  es  realmente  causa  de  tisis 

;  y  de  sepiurá  muerte.  El  querer  llegar  con  la 
mano  á  lo  imposible  es  una  demencia.  Y  la 
demencia  social,  como  la  demencia  indivi- 
dua!, exige  sin  remedio  y  sin  excusa  el  en* 
cierro.  Tras  todas  las  orgías  de  la  libertad  ha 
venido  el  sueño  brutal  del  despolismo.  Tras 
todas  las  guerras  civiles  entre  los  partidos 
avanzados  ha  venido  la  oprobiosa  dictadura* 

ii  El  sable  ha  curado  con  heridas  materiales 
las  heridas  morales  del  sofisma.  El  César  se 

.  ha  llamado  un  salvador  y  lo  han  creido  hasta 
aquellos  mismos  sobre  cuyas  espaldas  erigía 

'       su  soberbia  autofidad.  Cuántos  de  los  infa-- 

'  mes,  que  mandaron  áVergniaud,  á  Danton,  á 
Robespierre  al  cadalso,  fueron  luego  los  cor- 

I       tésanos  de  Napoleón,  y  se  ufanaron  de  su  in- 

¡       fame  librea,  y  trasmitieron  en  títulos  bizan- 
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•í  "-uíorjhior  revelaba  nv-»  -fí  miírij  4* 
-a  .vtilK^  >  I1.VÍ0  el  secreto  oe  ?:  iira»mi2ib. 
•«  í*  siguientes  palabras:  'Itennt* 
»riioi^H  :e  confianza,  iepositaa.ir  ^  a. 
.M  '.ou^  nínnativo,  y  conurares  a?  1 
.^•is  ie  'a  r>pvoluc!oií .  y  aspr^-iir'ís 
V.  i::í>  .\'%se>'a  'tt-errs^.:    "  "-£.-«>  ^m^  la 
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%s  Bordan  el  tema  de  ta  esclavitud:  el  ne- 
gro seguro  de  su  alimentación,  cuidado  como 
el  luejor  caballo,  recluido  en  su  caJ>ana  á  la 

[¿sombra  del  cocotero  y  de  la  palma  real,  ad- 

|veflido  más  que  castigado  por  el  látigo,  edu- 
ido  y  corregido  en  el  cepo,  teniendo  á  su 

^amo  por  su  patriarca  y  á  su  ama  por  m  dio- 
sa, cantando  el  tango  melanccdico,  que  re- 
4;uerda  el  viento  del  desierto  y  el  rumor  út 

\h$  selvas,  incapaz  de  sentir  su9  cadenas 
materiales,  su  reliajamiento  moral,  su  falta 
de  dignidad,  su  condición  de  cosa  aprovecha- 
ble,  la  venta  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  por- 
íjue  vive  completamente  despojado  de  perso- 
nalidad y  de  conciencia,  como  enorme  feto 
en  las  próvidas  entrañas  de  la  naturalessa.  La 
trasmisión  de  las  naciones  como  se  trasmiten 
Jos  establos  ¿no  os  parece  el   mayor  de  los 

^sarcasmos  del  poderoso,  y  la  mayor  de  las  in- 
jurias al  débil? 
Los  coriesanos  auxiliaban  poderosamente 

éi  éu  César.  En  la  calle  de  Rívoli,  bajo  la  pre- 

Lsidencia  del  Duque  d,Q  la  Alburera,  habían 
organizado  una  comisión  directiva,    que  os- 


.  cartas;  ctfteles, 

?»  fetlctos*  bokliimv 
c«ianab  ai  poeU»  ifv  ¥9la9e  lE,  j  liidéii- 


Ik  fimiñnams  paUb»  se  poHíai  al  aoricio 
ia  esta  CQKÍsDii:  hs  desdes  MBÉbcadas  por 

<tt  ^95ief»i.  tes  pnria-cwn jti n  t  los 
l¡atf4*F^bwifuas^  Jibíkiw  de  la  tnanaitalÉd 
;  jtff  r*>mi»  le  sxoirias  StaiSifiR  [os  pealo- 
*MS^  «  'in^  «irterTs  ine  poeidn  tlevar  más 
:K^imt}  1  .a  naiire  aosB.^sa.  x  ii  nmmamo- 
laJl^  ii  vMmerciaate  ínqaieCo.  li  dfsoaüáinia 
siartei;  el  estMXkjwero  ^e  rende  ti  ^a¿>  t  re- 
cfittua  ei  pago  ó  el  roto;  los  curas ,  ^pae  pue- 
Jm  dar  el  délo  ó  precipitar  en  d  iafiemo; 
h»  maestros  de  escuela,  que  disponen  del 
dtaaa  de  los  niños,  y  al  brigadier  de  la  gen- 
damería,  qae  dispone  de  la  libertad  de  los 
dndadanos;  toda  la  inmensa  red  de  emplea- 
dos tendida,  como  una  malla  de  cadenas,  des- 
de las  cúspides  más  altas  de  la  sociedad 
hastia  i^l  fondo  de  las  cabanas.  Alcalde  hobo 
a  que  divifió  las  gallinas,  sí,  en 
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gallinas  de  Arden  y  gallinas  de  rbvolucion .  y 
no  hay  decir  que  para  estas,  se  hallaban  cer- ' 
rados  los  graneros  y  los  campos  del  munici- 
pio. Con  estos  elementos  de  Tuerza  y  estos 
abusos  de  administración,  á  la  verdad,  do 
era  dirícU  que  en  publico  aprobase  en  las 
urnas  lo  mismo  que  reprobaba  en  la  con- 
ciencia* 

Muchos  y  muy  jíganlescos  esfuerzos  eraiij 
necesarios  para  contrastar  tanto  poder.  La  iz- 
quierda de  la  Cámara  comprendió  que  estaba 
perdida  si  no  podía  oi-ganizar  frente  á  frontil 
de  la  comisión  imperial  una  comisión  repu- 1 
blicana,  Y  organizó  é  instala  en  la  calle  de 
La  Sourdicre  una  janta  directiva  que  se  le- 1 
vantara  frente  i  frente  de  la  junta  directiva 
instituida  é  instalada  en  la  calle  de  Rívoli. 
pero  ¡cuántas  dificultades  y  cuántas  divisio- 
nes! jQué  organización  tan  poderosa,  qué 
fuerzas  tan  grandes,  qué  conjunto  de  miras 
tan  completo,  qu¿  unidad  de  pensamientos | 
de  acción  en  todos  los  imperialistas,  y  qué 
divisiones  tan  profundas,  qué  desorganiza-] 
cion  tan  completa,  qué  falla  de  unidad  de  idea 


4M  '^i.  3flF«:iiL:  r.i 

?  «ifr  iinidad  ití  iccioir  «  Tas  ilh»  :?«nMfiíY-^ 

Pk^erunente.  *i  riasoirr  ü-  Plinrt  «ira^ 

aniy  jai»}  si  sv^t^snir.  3  rnmr  ttoiios  losara- 
lores  strossáM?.  TKmm  ¿i*  .oda  inr  ie  !as 

jir  V  ¿f  :sai  c  ae  &  oasis  as  jons  iiumanas 
seiiesi-aL  iVfjer^ahí  Sr^a  unta  ie  üputados 
ii««f¿uavjir  T'je  t.   rsie^^  irnar  am^rin  ma- 

.^  '•<'  r"  >:»r»i  *►  *stoi':*>  ?f!nit  «^stas  pala- 

wm?^   1:55.'.  f^.'Tte'.    i'ju;   '>*«:'iema  ron  ^jrtnde 

itMi^tUüi  .::iu  ^ir^H»  -?ri  fu  Hbrtorii  le  la  Re-- 

■üiuchif!.  .V     iji,  ;e  os  :iae vos  ?n  el  partido^ 

V  Tjor  «su  au^iüaiiLtüueníe   jcnora  «lue  en  los 

MHiüo^  -»«   i»ní   Olí    tipuiados  se  llamaban 

)iaDaei     Foy .  r»  :«ian  t  nénos  poner  sus 

Miuas  ai  '.ado  Je  p<^^ti3tas  me  no  todas  se 

llainaijan  oieftanv^.t^  B-^niamin  Constant.  • 

Aparte  de  e?fa?  r.»i^í<tione5  personales,  ha- 

o»  motiT^  d^  disentimiento  más  pro- 

y  mé»  |ffrAY0i(  frntre  los  miembros  de 

ímon  r^rpfiblieiina.  Unos,  como  Simón 
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y  Grevy,  pertenecían  á  U  escuela  <]ue  desbaba 
concluir  con  los  poderes  permanentes  y  herc- 
dilaríos  para  reemplazarlos  por  tos  poderes 
amovibles,  responsables,  republicanos,  pero 
6in  salir  del  régimen  parlaraenlario  ni  quitar 
á  las  clases  medias  la  dirección  de  la  demo- 
cracia; otros,  como  Peirat  y  Delescluxe,  esta- 
ban por  la  revolución  francesa,  por  el  código 
de  noventa  y  tres,  por  el  Estado  fuerte,  por 
la  dictadura  republicana,  por  la  Convención 
permanente,  por  la  dictadura  Jacobina,  por  el 
ideal  de  Robespierre;  mientras  algunos  se- 
guían creyendo  que  toda  reforma  era  inútil, 
todo  trabajo  estéril,  todo  tiempo  perdido,  to- 
da combinación  política  ilusoria,  si  el  partido 
democrático  no  entraba  do  una  ve2  en  pleno 
socialismo. 

Armonijfiarestas  idehs  contradictonas,  reu- 
nir en  uno  solo  estos  partidos  opiioslos;  hacer 
de  estos  capitanes  desbandadoshuestcs  aguer- 
ridas, con  un  solo  jiropósito  y  una  sola  J)an- 
dera,  obra  difícil  parecía  i  primera  vista;  pero 
la  llevó  á  cabo  con  grande  tacto  en  su  proce* 
der^  y-mucba  eleva<*¡on  en  su  pensamiento  el 
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r  el  Consejo  de  Estado  que  nombra,  par  el 
Senado  que  nombra,  porel Cuerpo  Legislativo 
que  hace  nombrar  bajo  la  máquina  de  sueen- 
Iralizacion  administrativa,  por  los  alcaldes  que 

i  entienden  sobre  las  últimas  aldeas  la  sombra 
letal  de  las  Tuilerias«  y  hacen  presidir  los 
ayuntamientos  por  una  pálida  y  siniestra  ima- 
gen del  César.  Además  de  este  poder,  ya 
monstruoso,  reservábase  dos  prerogali  vas  casi 
increíbles,  primero  la  iniciativa  absoluta  de 
proponer  las  reformas  constitucionales  que  en 
ningún  pueblo  Ubre  puede  pertenecer  á  una 
sola  persona;  y  luego  la  amenaza  dt?  apelación 
al  pueblo  que  es  tanto  como  elevar  los  gol- 
pes de  Kstado  á  iuslilucion  definitiva  y  per- 
manente* Los  que  quisieran  renovar,  rejuvene- 

Aper  el  Imperio,  ratificarle  sus  títulos  antiguos 
y  conseguirle  otros  nuevos,  deben  votar  s(; 
peiH>  aquellos  que  aprendieran  la  triste  lencion 
de  los  últimos  veinte  años^  y  aprovecharan  la 
experiencia  de  Méjico,  do  Sadowah,  debían  vo- 
tar no  para  limpiarse  de  toda  mancha  y  rehuir 
todo  contacto  con  los  tíranos  de  Francia ,  á 
nombre  de  la  dignidad  y  del  honor  nacional 
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Pero  con  lener  un  manifiesto  Torniado  por^ 
l09  hombres  más  ihislres  del  partido  demo- 
crático no  se  tonta,  en  verdad»  toda  la  demo^ 
crtcia.  Una  parte  considerable  se  empeñaba 
en  la  política  intmnsigente.  Y  la  política  in- 
transigente es  nn  conjunto  de  ideas  y  de  le- 
yes de  cotirfucta  que  se  propone  acelerar  el 
triunfo  íJe  la  democracia,  y  la  retarda  y  It 
pierde.  Registrad  los  pueblos  libres  por  ex- 
celencia^  Suiza,  Inglaterra,  los  Estados-Uni- 
dos, y  no  encontrareis  partido  intransigente. 
Es  un  fruto,  y  un  fruto  |>odrido  del  despoti^i- 
rno.  Ks  un  fantasma  que  asalta  á  los  pueblos 
de  antiguo  hundidos  en  el  sueño  de  la  servi- 
dumbre. EH  intransigente  aborrece  más  á  los 
republicanos  sensatos  que  á  tos  déspotas. 
Sus  armas  no  se  esgrimen  tanto  contra  la  ti- 
ranía, como  contra  aquellos  que  la  han  derri- 
bado y  la  han  destruido  con  el  fuego  de  su 
palabra.  Los  programas  inlransigentes  son 
abigarrado  Babel  de  utopias.  Cada  cual  trae 
en  su  caletre  una  receta  que  contiene  todos 
los  específicos  y  que  cura  todos  las  males. 
Dadles  un  din  la  Oaceta  y  veréis  la  ignoran- 
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da  disipada ,  la  miseria  destruida ,  el  pueblo 
emancipado,  la  propiedad  trasformada»  las 
ribricas  llenas  de  Irabajadores  contentos,  y 
los  muelles  y  los  almacenes  rebosando  con 
los  productos  del  comercio.  Y  sin  embargo. 
la  historia  ensefía  que  estos  redentores,  do- 
tados del  don  de  los  milagros,  sólo  han  sa- 
bido con  sus  palabras  de  guerra,  con  sus 
locuras  demagógicas,  con  el  terror  social  sem- 
brado por  sus  discursos  y  por  sus  artícu- 
los retardar  el  triunfo  de  la  democracia;  y 
cuando  ese  Iriunfo  ha  venido  contra  todas 
sus  esperanzas,  contra  todos  sus  proyectos, 
por  el  camino  provisto  de  los  prudentes  y  de 
los  hábiles,  lan  calumniados,  malograrlo  en 
orgías  como  la  orgía  de  los  comuneros  de 
París,  en  crímenes  como  el  crimen  de  los 
cantonales  de  Cartagena.  El  rasgo  distintivo, 
característico  de  los  intransigeiites,  el  que 
más  los  seiíala  y  onallece,  es  el  constante 
crapetlo  de  hacer  todo  aquello  que  puede 
servir  al  despotismo  y  deservir  ¿  la  Repúbli- 
ca. iQ\ié  podía  en  aquel  momento  servir  el 
despotismo?  El  difnndir  utopias,  el  amenazar 


408  L\  RKPlIfiLICA 

4  U  propiedad,  el  aterrar  i  las  clases  acornó* 
dadas^  el  encender  la  antorcha  de  la  revolu- 
eioin»  y  blandir  en  los  aires  la  espada  apoca- 
líbica  de  lai$  incóeles  exterminadores.  anun- 
tMModu  la  revoIucioQ  universal.  ¿Qué  más 
901IÍ4  Miriíirte!  £1  disuadir  i  los  demócra- 
te  d»  v^Har .  ol  aconsejarles  un  retraimiento 
HMtíifiV^  ^l  dMirtos  que  dejaran  solos  i  los 
imiNmíibiKiliu  para  qu»  la  Francia  se  olvidase 
(MT  vvtupleto  de  que  existía  la  República. 
hMí^  tw  4UÍ  lo  v^^  iücteroo:  todo  cuanto  pu- 
iww  ^r%ir  :i  Ui  causa  del  Cé;iar  y  deservir 
4  Ufc  cuosa  del  pueblo.  Así  todos  i«  intransi- 
)pmtiís»  de  Francia  se  decidieron  pac  I&  abs- 
tMcioa^  es  decir,  por  la  demencia  éri.  sui- 
cidio. 

La  Mzrsellesa,  órgano  de  Rochefort,  oí>- 
oifíúió  á  enarbolar  esa  bandera  del  retraimien- 
to y  á  sostenerla  con  su  natural  pasión.  Al)s- 
to^^í'se,   decia,  es  negar  al  Imperio  el  de- 
"•^bo  de  intervenir  en  el  sufragio  univer- 
Abstenerse  én  el  plebiscito  y  no  abs- 
erse  on  la  prensa,  era  una  inconsecuenr 
^^e  Bual  podía  cohonestar  el  periódico 
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avanzado.  Ir  á  los  congresos  y  no  oir  á  les 
coniicios,  era  otra  inconsecuencia  no  míanos 
palmaria.  Se  abstenía  de  ser  ciudadano;  pero 
no  se  abstenía  de  ser  diputado.  No  quería  co- 
laborará las  leyes  constitucionales,  y  colabo- 
raba á  todas  las  demás  leyes .  Negábale  con 
su  abstención  al  Emperador  la*  facultad  de 
mezxlarse  en  el  ejercicio  de  un  derecho  tan 
eminentemente  poh'tico  como  el  derecho  de 
sufragio,  y  no  le  negaba  con  su  presencia  en 
el  periodismo,  la  facultad  de  mezclarse  en  el 
ejercicio  de  otro  derecho  tan  natural»  tan  in- 
génito á  nuestro  ser,  como  el  derecho  de  emi- 
lir  el  pensamiento.  No  hay  que  forjar  sofis- 
mas inútiles.  En  realidad,  lo  que  pretendía  el 
partido  extremo  con  estos  errores  prácticos, 
era  dividirla  democracia,  quebrantar  su  fuer- 
za de  acción,  poner  obstáculos  al  desarrollo 
de  In  política  iniciada  por  los  verdaderos  je- 
fes del  partido ,  cayendo  en  una  especie  de 
misticismo  político,  de  contemplación  plató- 
nica y  estéril  de  la  República  que  había  de 
terminar  por  una  verdadera  anulación  de 
nuestras  fuerzas  y  un  verdadero  retroceso  á 
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fioo:  jiá^7    rn^  h'ruiiija  of  noLir  i  in  agente 

w«^«^A  i^oEiiia  íciccH^s  en  laa  rejniones 

tkiú  »  Ur.  profoDdi  crisis.  Nadie,  por 
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4»upue8ta.   piensa  alli  en  votar  atirmaUva- 
meaie  el  pL»biscilo.   Los  ánimos  se   ilivUj 
den  por  uno  de  estos  dos  procederes,  por 
volar  Ko,  6  por  abstenerse.  Ved  la  reunión' 
del  veintiocho  de  Abril  en  la  sala  de  Fohes-i 
Bergere.  Allí  no  se  ven  imperialistas*  Cierto 
republicano  conjura  á  los  qub  pueda  haber] 
o.n  el  salón  á  presentarse,  á  dar  su  cara  y  stij 
nombre.  Un  viejo  tiene  el  valor  de  decir  que 
él  es  imperialista.  Este  valor  le  sirve  de  es-^ 
cudo  y  le  da  á  alguno  de  los  más  intransigen- 
tes gran  tentación  de  aplaudirle.  Al  Qn  viene 
un  orador  que  debe  decir  algo,  Mr.  Villiau- 
mé,  antiguo  republicano,  convencido  econo- 
mista, viejo  de  probados  servicios  y  de  ente-' 
ro  carácter,  autor  de  una  Historia  do  la  Revo- 
lución francesa,  que  mereciu  á  Proudhon  elj 
más  exaltado  elogio,  pues  la  puso  sobre  todas] 
las  Historias  de  esa  dramática  época  ^ 

Air.  Villiaumé:  CiudadanoSt  yo  estoy  por] 
el  voto  negativo.  Trescientos  mil  votos  depo- 
sitados en  París,  matan  el  Imperio.  París  re-| 
presenta  todas  las  fuerzas  vivas  de  Francia; 
París  lleva  la  Francia  como  la  cabeza  al  rabo. 


fVmrims  fiOBrr  ¿<^f  tfry  ietir  tw  éb  tlm- 
wmr  rwMm  i  im  J^rmmcim,  rcfaif  i  hs  éUp^rtm 
f  iii»  PrUaUwms,)  Grm  tiempo  iqoel  de 
li  rvToliicMm,  prosigae  el  orador^  inmortal 
i  \k  jormdt  del  10  de  Agorto.  Conde- 
á  eternt  áecndon  It  moMria  del 
infimie  bufido  de  SanU  Elem.  (AjUrnuot. 
GrÜBsie/Á  Im  cmefti^mf/A  Im  cmesimm!)  Yo- 
temos  no. 

Mr,  Lermns:  Señores,  pertenexeo  i  la 
mesa,  pero  me  separo  de  ella,  me  roy  de  la 
maion  ahora  mismo,  á  no  me  dejín  decir 
todo  lo  que  me  parezca.  fOram  wumwtíento 
ée  cmriosidñd.) 

Un  ciudadano:  Que  se  lo  dejen  decir  todo. 

Otro  ciudadano:  Saceda  lo  que  quiera. 

MncAas  voces:  Que  lo  diga  todo,  todo,  todo. 
-Mr.  Lermina:  No  quiero  h  abstención, 
porque  la  abstención  es  la  padenda.  Quiero 
que  se  Tote  no;  porque  el  votar  no  compro- 
mete A  la  acción  inmediata.  Votar  «o  es  la  in- 
timación hecha  al  Imperio  para  que  se  vaya. 
(ünu  pos:  ¿FH  no  90  quiere  irfj  Entonces 
le  obligaremos  i  irse  por  fuerza,  ó  empleare- 


UN  MUKOFA . 


491 


mos  las  armas,  6  llamaremos  á  la  revolución, 
ó  nos  echaremos  á  la  calle  con  toda  nucslra 
gente,  á  pelear  con  todas  nuestras  fuerzas. 
f Ruidosos  aplausos^  agudísimos  gritos.) 

El  público  mira  al  comisario  de  policía  que 
permanece  impasible,  y  toma  notas  con  acti- 
vidad y  con  ardor  •  ' 

Un  ciudadanos  Ruego  á  los  periodistas  que 
lio  reproduzcan  mis  palabras,  pues  causarán 
pésima  impresión  allá  en  los  departamentos*  ^ 
Es  necesario  votar  no  á  toda  costa.  Las  liber- 
lades  de  que  gozamos  vienen  á  ser  comple- 
tamente ilusorias.  ¡No  lo  estáis  viendo?  Se 
habla  del  derecho  de  reunión*  ¿Y  qu<;  es  eV^ 
derecho  de  reunión  sino  la  mayor  celada?  Ahí' 
está  el  comisario  de  policía  que  nos  oye,  nos 
mira,  apunta  nuestros  nombres  y  levanta  acta* 
de  nuestras  decisiones.  Pues  ¿para  qué  estál 
ahí?  Para  suplir  á  la  insuficiencia  de  la  poli- 
cía secreta.  Esta  babia  perdido  la  pista  de 
nuestro  pcrsonah  Ya  no  nos  conocia.  Y  ahora 
viene  aquí,  en  la  persona  del  comisario,  os 


oye,  y  se  entera  de  cuáles  son  los  hombres 

más  resueltos  y  más  valerosos  de  la  demo- 
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craoia  para  contárselo  á  su  amo.  (Prolonga- 
t?  w  rUas.y  El  derecho  de  reunión  es  el  me- 
•üo  más  cómodo  y  mis  seguro  de  enterarse  & 
oienoia  cierta  de  los  nombres,  de  las  perso- 
üas.  ie  la  tigura  y  de  la  calidad  de  todos  los 
NoliaAo>  más  decididos  y  mis  valientes  que 
?.i?  ?:*.  'd  democracia.  (Repetidas  y  protón^ 

El  Í9  ,::?  Abril  ie  1870  se  celebró  otra  re- 
iü.cíi  il  jk  fíi  el  barrio  avanzado  por  excelen- 
¿.  4i!   i  \  -  e::e,  y  en  el  local  que  se  titula 
Siiii  i»-'  ¿  Mirse Ilesa. 

y  y-'ís  c\\i¿if:  Ciudadanos:  En  este  cara- 
«.;■;;:•:::.  e::lre  tantos  quinqués  de  mal  olien- 
:»?  ,v  r  ^.\  con  los  cigarros  encendidos,  con 
a¿>  u  ..:cs  .ie  ha-no  despedidas  por  todas  las 
?vva¿k  u:  "liv  iHixiio  ni  de  que  nos  veamos 
ji^-vs.  i  v\r\\s,  ni  de  que  respiremos  todos.  Yo 
,^c¿  rukxo  |ae  apaguéis  los  cigarros. 

,'-w  ■    :y.:?i  murmurando.) 

i"  P"  si.xt^U\  Ahora  voy  i  nombrar  dos 
;w'  S.JUVVS  y  á  ponerles  insignias  para  que 
fj4i&c^í^«^^  ^  orden. 

^««M^Mk  %0i  He  pedido  la  palabra  para 
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dirigir  necesaria  advertencia  á  la  reunión.  Es 
de  UM  corriente  aquí  el  insultar  al  Empera-^ 
dor  y  á  los  suyos.  Esto  me  parece  indigno  íW 

t cultura  popular.  fApíamasJ  Decid  lo  tpie 
itais;  pero  sin  groserías.  (Grandes  aplan- 

Un  ci%dadaM\  Quiero  leer  una  MarseUe^ 
sa  en  verso  á  favor  de  la  abstención  elec- 
toral. 

Lee. 

I     Una  vo^:  Eso  es  muy  largo. 
OCra  voz:  Y  muy  pesado. 
Varias  voces:  Nada  dé  versos.  Queremos 
adores  en  prosa. 
Un  carpintero:  Votemos  por  la  abstención 
no  se  dirá  que  hemos  puesto  puntnlf>^  ni 
Imperio* 
H  Un  húrt$vat  Yaquiem  la  Constitución  del 
Hioventa  y  tres,  la  Constitución  de  Danton, 
^\obespierre  y  MiraheauJ  <j    uí»  .  .  » .  /  :     ^ 
U%a  m%:  Pero  si  el  año  nonnÉita  y  tres  Mí-I 
rabfeauya  estaba  cansado  d»?  dormir  en  el  ce* 
menterio. 

Varias  voces:  A  la  cuestión»  á  la  cuestlM^t 


Mr.  Depa$\  Yo  estoy  por  la  abslí^ncion.  Mi 
doctrina  es  la  doctrina  de  la  Internacional. 
Estoy  por  la  abstención  y  m^  fundo  en  la  na- 
turaleza. Ya  sabéis  qua  la  naturaleza  tiene 
horror  al  vacío.  Hagamos  el  vacío  en  torno 
del  Imperio.  Este  método  lo  hemos  aplicado 
i  un  trabajador»  comisionado  por  la  Exposi- 
ción, quo  tuvo  la  debilidad  de  dejarse  conde- 
4X)rar  por  el  Imperio,  Si  saludaba,  no  se  le 
devolvía  el  saludo.  Si  hablaba,  no  se  le  res- 
pondía. Sí  alargaba  la  mano,  ¡ah!  nadie  se  la 
lendia  ni  «e  la  alargaba  á  él.  Resultado:  alj 
poco  tiempo  estaba  para  ahorcarse,  i  lo  mé*j 
nos  para  darse  á  todos  los  demonios.  Tam- 
bién se  ahorcará  el  Imperio  si  le  cercamos 
por  la  abstención  y  le  metemos  en  el  vacío. 
Absteniéndonos»  debemos,  sin  embargo,  con- 
servar nuestras  cédulas  de  electores  como 
los  católicos  sus  cédulas  de  comunión.  Desde 
mil  ochocientos  cincuenta  y  dos  yo  he  saca- 
do todas  mis  cédulas  efectorales.  (Se echa  ma- 
no al bolHtto.)\V\má\TL%.  h(\)i\  las  tengo  intac- 
tas y  limpias.  Cuando  haga  testamento  encar^ 
Sraré  que  las  pongan  sobre  mi  ataúd»  y  serán 


fiOC 
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tés.J  No  os  riáis*  Ciknp  se  conooe  que  no  hA- 
beis  probado  sa  férula  ni  su  genio.  Es  nece- 
sario que  el  soldado  vote  con  los  domis  ctu<- 
dadanos.  Es  necesario  llevar  la  propaganda 
á  los  cuarteles*  Propongo  que  se  nombre  una 
comisión  encargada  de  esto* 

Mudkas  woces:  Lo  esencial  es  tener  Tusilesi 
fusiles»  siempre  fusiles. 

El  treinta  de  Abril  hubo  otra  reunión  por 
el  estilo,  en  la  sala  del  galante  jardinero. 

Z7>i  orador:  Yo  estoy  por  el  voto  negativo. 
La  abstención  es  puro  amor  propio.  Os  abs- 
tenéis» porque  negáis  su  derecho  al  Imperio 
de  convocar  al  sufragio  universal.  No  queréis 
defenderos.  Pero  si  os  encontrarais  un  ladrón 
en  vuestra  casa,  no  se  la  dejaríais  teda  ente- 
ra, bajo  el  pretexto  de  que  no  tiene  dere- 
cho á  estar  en  ella.  Se  necesita  un  voto  de- 
cisivo. Lo  exigen  de  nosotros  Polonia  y  Gre- 
cia, que  necesitan  acudamos  en  su  auxilio, 
á  nombre  y  representación  de  la  República 
universal. 

Un  abstencionista:  El  orador  quo  acaba  de 
hablar,  es  un  inocente. 
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El  aludido:  Protesto. 

SI  Presidente:  No  veo  el  motivo  de  la  pro- 
testa. 

El  aludido:  Pues  se  necesita  estar  ciego 
para  no  ver  que  inocente  quiere  decir  tonto. 
Lo9  abstencionisULS".  no,  no. 
El  aludido:  si,  sí,  digo  yo,  inocente  quiere 
decir  tonto,  ó  bestia. 

El  aisteneionisia:  Ciudadanos,  yo  explica- 
ré la  palabra  sin  necesidad  de  recurrir  á  la 
Academia.  Inocente  quiere  decir  iluso.  Pero 
de  todos  modos,  aunque  la  palabra  no  sea  en 
manera  alguna  ofensiva,  puesto  que  ha  ofen- 
dido, la  retiro. 

El  abstencionista:  El  plebiscito  es  ün 
duelo.  «Tenéis  medios  de  presentaros  á  ese 
duelot  El  Imperio  tiene  sus  chasepots  que 
hacen  milagros.  Nosotros  no  tenemos  nada. 
Si  el  Imperio  tuviera  probidad,  dejaría  á 
un  lado  los  fusiles.  Pero  como  no  la  tiene, 
nos  desafia  con  armas  desiguales.  No  acu- 
díais sino  cuando  estéis  armados  hasta  lo 
dientes ,  pudiendo  rechazar  la  fuerza  con  ^ 
•uerza. 
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Otro  abskncionUta :  Votemos  aunque  sea 

Iioconstitucional,  por  la  República. 
\    Una  voz:  Eso  no  es  práctico, 
r    Otra  po^:  Ni  posible. 

Un  orador :  El  Imperio  ha  molestado  á  los 
ohinos  por  complacer  á  los  jesuítas  que  ao 
pueden  tolerar  el  magnífico  espectáculo  de 
un  pueblo  sin  religión  eu  el  mundo. 

Otro  orador:  Yo  os  diré  las  causas  de  todas 

Éuerras  de!  Imperio*  Nadie  negará  que  la 
*a  gasta  los  uniformes;  nadie  que  los 
rmes  destrozados  necesitan  reemplazo, 
í  que  el  reemplazo  vale  mucho  dinero. 
I  Pues  se  le  manda  á  Godillot  proveer  de  uni- 
^rmes  al  ejército,  y  se  reparten  los  henefi- 
l^ios  y  las  ganancias. 
i   ¿7»  clubista  de  Clicky;  Tengo  la  vo2  casi 
íBxtincta.  Pero  no  me  importa.  Aun  me  queda 
liastanle  para  decir  que  el  plebiscito  ha  sali* 
do  de  una  cabeza  infecta, 

Oiro  üubiMa:  Dejémonos  de  retóricas,  di- 
gamoB  la  verdad,  toda  la  verdad.  El  Imperio 
^s  un  gobierno  de  ladrones. 

Rl  Comisario  de  policía:  Señores,  después 


i 


'^ 


Está  en  su  jderecbo,  eo  so  oomplet 

rho  el  orador.  No  nos  Tamos,  no  qu 

;'  p--\<::jynír.  Ruego  á  la  reunión  ( 
:•;    :•   ^.  'inV"  íi'  ^*'*-*^'^^  Comisario  qu 

■■     .%.  f—      '^.*' n:  rvi?.;-'  oonsen 

•    -    ^  -  [•r.-^r-    !i    r!íi::  ^• 
\     :^     '.H^  su  AAi.-r?i. 


■'•ir-    •?•  I'-.:  l:  :■}' 


EK  ttIJiOPA. 


607 


entusiasmo.  Pero  cree  de  su  deber  explicar  ia 
aparente  contradicción  que  existe  entre  sus 
opiniones  lan  decididdjs  por  el  relrairníenta  y 
su  carácter  de  diputado,  Eu  tesis  general* 
Mr.  Rocliefort  no  está  por  la  abstención*  Guan- 
do se  trate  de  reemplazar  á  los  poltrones  de 
la  Cámara  con  diputados  como  Flourens  y 
Megy,  do  nitiguau  manera  aconsejará  al  pue- 
bloel  rotraimiento^Mas  para  qu¿  volar  tratán- 
dose de  un  plebiscito?  ¡Se  irá  el  gobierno  si 
se  vota  no?  Et  plebiscito  le  da  náuseas  á  Ro- 
^befort.  {Buidosús  aplausos,  Gmerales acla^ 
"maciones^  Vims  repeUdisimos  a  Mochefort,) 

En  la  reunión  de  la  calle  de  Levis  el  pú- 
blico ocupa  vastísimo  local  que  se  asemeja  á 
la  estación  de  un  ferro-carriU  Nada  de  tjancos. 
Hubo  quien  dividió  los  oradores  en  oradores 
que  hablan  de  pié,  y  oradores  que  hablan  sen- 
lados.  De  hoy  en  adelante,  dividiremos  los 
públicos  en  públicos  de  pié  y  públicos  seo- 
lados. 

Mf.Lümgaray,  (Presidente).  Ciudadanos: 
vamos  á  discutir  problemas  indudablemente 
graves,  y  bgados  al  porvenir  de  nuestra  pa« 
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tría.  El  gobierno,  ja  en  sus  postrimerías»  ha 
descubierto  muy  oportunamente  unajconspi- 
ración  de  la  misma  familia  que  las  anteríw* 
mente  descubiertas.  Miembros  de  la  Interna- 
cional han  sido  presos.  No  se  perdona  medio 
de  aterrar  á  las  poblaciones  de  suyo  asusta- 
dizas. No  sirvamos  al  poder  con  nuestras  lo- 
curas y  nuestras  intemperancias. 

Varios  oyentes:  SeRor  presidente,  hace  un 
calor  infernal.  Nos  ahogamos. 

Ifr.  Lissaffaray:  Consolaos  pensando  que 
el  sudor  de  las  reuniones  públicas,  es  tan  sa- 
ludable como  el  sudor  de  los  talleres.  Aquel 
es  el  sudor  del  trabajo;  este  es  el  sudor  de  la 
libertad. 

Jfr  ^llof^Shée:  Lo  más  sencillo  y  lo  mis 
filcil  es  el  voto  negativo.  Los  retraídos  no  son 
jamás  contados.  Al  votarse  el  acta  adicional 
de  mil  ochocientos  quince  hubo  cuatro  millo- 
nes de  (Sudadanos  que  abrasaron  hi  absten- 
ción. Nadie  los  tuvo  para  nada  en  cuenta. 
Nadie  pesó  Sus  votos.  Protestemos  contra  esa 
constitución  que  reserva  al  Emperador  el  de- 
recho de  apelar  al  pueblo;  grande  inconse- 
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oueoeia«  como  si  al  reo  se  le  conf^inliert  ti 
derecho  de  eonvocar  al  tribunal  que  babri 
de  jungarlo.  Prote^temod  coDtra  la  facultad 
de  declarar  la  guerra»  (|iJO  no  ilebe  tener  un 
80I0  hombre,  sino  todo  el  pueblo.  Proiesle- 
mos  contra  el  voto  de  los  stldados  en  los  cuar- 
teles. 

Mr.  Duprat:  (aplafuós  y  ntmorfs.j  Kxa- 
minamos  las  varias  ntaneras  de  hacer  oposi- 
ción ai  plebiscito*  Hay  la  abstención  pura  y 
aimplc,  que  eaun  suicidio.  Hay  el  voló  inccms* 
titucional,  que  es  una  abstención  disfrazada. 
El  voto  negativo  resuelve  sencillamente  el 
proceder  saludable  á  la  democracia  y  necesa- 
rio en  estos  supremos  instantes*  Si  París  y 
todas  las  grandes  ciudades  votan  no,  el  Im- 
perio no  podrá  en  manera  alguna  sostenerse. 
El  voto  de  los  campos >  es  un  voto  sin  valor. 
Decid  no,  y  sólo  quedará  en  Francia  un  Em- 
perador rural.  (Risas  y  aplausos. ) 

Mr.  Léfrmi^ais'.  Yo  no  aplaudo,  porque  yo 
estoy  por  la  abstención.  No  quiero  principio 
de  autoridad,  ya  se  encarne  en  un  Imperio, 
ya  se  encarne  en  una  república  burguesa*  Yo 
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detesto  la  que  proclftmó  el  estado  de  sitio,  la 
que  fusiló  al  pueblo  en  las  calles,  lÁ  que  nos 
departa  al  África.  (Chitos.  Protestas,  nm^l- 
tú  espantoso.) 

Una  tóz\  Nos  dividís. 

Otra  tioz\  Nos  matáis . 

Muchas  voces:  Eso  quiere  el  Imperio,  oto 
quiere  el  Imperio. 

(Los  gritos,  las  protestas,  son  tahsy  el  rui^ 
do  tan  grande,  qne  Mr.  Lefrangais  se  peobli^ 
gado  i  haja/r  de  la  tribuna  después  de  hsAer 
terminado  rápidamente  su  discurso.) 

Mr.  jRichard:  Ciudadanos,  no  es  hcMra  de 
dividimos.  Ya  llegará  esa  hora.  Por  el  mo- 
mento sólo  tenemos  que  hacer  una  cosa;  des- 
embarazarnos del  enemigo  común.  ((TraJMfo^ 
aplausos).  Y  para  desembarazamos  del  ene- 
migo común,  propongo  y  sostengoel  votone- 
gatilro.  (Redoblados  aplausos.) 

Mr.  Cheller:  Ciudadano  Presidénte,:70  tema 
pedida  la  palabra  antes  que  el  ciudadana  HÜ- 
ohard^'  y  soy  siempre  pospuesto. 

M  Presidente:  Ciudadano  Ghaller. .  «t 
^Mnr  Oieller:  Ciudadano  PresódenAe  ,*  -no. 


leslraceis  de  esa  manera  mi  apellido.  Yo  me 
Hamo  Cheller. 

Muchas  mees:  Que  hable,  que  hable» 

Mr.  Cheller:  \Q\i¿  proclama  la  del  Erape?^ 
radoriPues  no  dice  que  hizo  una  constilucion 
en  virtud  de  los  poderes  que  nosotros  le  di- 
mos. En  virtud  de  la  autoridad  que  nos  es- 
camoteó, debió  decir.  Y  luego  añ^de  que  ha 
conservado  el  urden.  ¡Bueno  eslá  el  orden! 
Hay  varias  maneras  de  conservar  el  orden. 

líay  el  orden  que  reinaba  en  Varsovia  bajo 
el  Imperio  ruso,  y  el  orden  que  reinaba  en 
París  después  de  las  jornadas  de  Junio,  bajo 
la  República  francesa.  i, 

MPresidenie:  No  tolero  nada  qm  amám- 
ca  á  dividir  á  los  republicanos. 

Mr.  CAeller:  iVov  qué  me  inlerrumpísíi 
Buena  libertad  es  h  vuestra:  buenos  estáis  i 
vosotros.  (Fse  dirigía  á  la  mesa  con  los  pu- 
ños lemntados  y  crispados.) 

Mr,  Lissagarny\  No  quiero  divisiones  en  el 
parlido  republicano.  Prudencia  ♦  prudencia, 
siempre  y  en  todas  partes  prudencia.  El  go- 
bierno w  por  doquier  conspiraciones.  Y  en 


IMt$*r  por  delante  de  ini  casa  Iros  caches  di 
las  mensajerías  imperiales,  uro  de  ellos  coo^^ 
plelamente  lleno  de  bolelines  con  síes  jr  re 
guardados  por  las  armas  personales ,  pers 
naÜsiiiias  da  la  Reina  Victoria  Esto  detiiues^- 
tr<i  que  los  soberanos  extranjcrq^  conspira| 
conlra  la  República  francesa. 

Una  PQz:  Pero  eso  no  tiene  sentido  comuc 

Otra  toz:  Protesta  contra  esta  perdida 
tiempo. 

Tercer  orador:  iCórao  que  no  tiene  sentido 
cora unT  ¡Reaccionarios!  En  1851  ^  una  mar- 
quesa que  vivía  en  frente  de  la  Embajada  de 
Prusi^,  no  me  ocuU6  su  propósito  de  des- 
truir deliberadamente  la  República.  Volví 
después  del  golpe  de  estado  á  verla,  y  había 
volado,  (^as proiestas  son  tales,  qm  el  ora- 
dor deja  la  CribunaJ 

Cuarto  orador:  No  quiero  coUgarinc  con 
los  republicanos  formalistas,  con  los  reaccio- 
narios de  lodos  colores  para  votar  negativa- 
mente, cuando  todos  esos  partidos  aspiran  i 
destruir  el  socialismo  y  á  evitar  que  el  traba- 
jador perciba  el  importe  íntegro  de  su  trabajo. 


TOMO  TU* 


33 


514  Lk  REPÚBLICA 

Qidnto  oradori  Para  convencerse  de  cuánta 
verdad  ha  dicho  el  orador  precedente,  no  hay 
sino  ir  á  una  reunión  de  la  calle  de  Letis.  El 
presidente  se  constituye  en  dictador,  y  no 
quiere  oir  á  los  socialistas.  Estos  republicanos 
á  secas,  republicanos  de  pui^a  forma,  son 
siempre  los  mismos.  Deportábannos  y  fusilá- 
bannos en  1848.  Ahora  quieren  servirse  de 
nosotros  para  derribar  cíl  Imperio  y  ponerse 
en  su  lugfir.  Mas  lo  primero  que  harán  des- 
pués de  la  victoria  será  volvernos  á  fusilar  y 
deportar  porque  se  rien  de  la' cuestión  social 
á  mandíbula^  batientes.  Son  jesuítas  que  se 
la  echan  de  liberales  paía  subir  al  poder. 
(Riridosos  aplausos,) 

3fr,  Montluc:  Yo  estoy  por  el  voto  negati- 
vo. Debemos  considerar  el  Imperio  como  un 
hecho,  sí,  como  un  hecho  detestable,' pero  un 
hecho  al  cabo.  Y  no  nos  forjemos  ilusiones. 
El  Imperio  no  há  meticster  de  grandes  vio- 
lencias para  obttíner  grande  maj'of  ía,  gracias 
A  la  ignorancia  universal.  (Es  verdad^  es 
verdad,)  ¡V  qué  debemos  hacer?  Resignamos 
?l  la  propaganda  hasta  que  la  mayoría'  á  su 
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^gez  nos  perlenezca  como  boy  pertenece  al 
Imperio;  ilustrar  las  ialetigencias  para  mover 
las  voluntadla.  Por  eso  debemos  unirnoft  y 
volar  no;  que  de  esta  manera  sabrá  el  pueblo 
ado  lo  que  nosotros  queremos • 

lk%  ahtenGionista:  Decís  que  nosotros,  ftl 
m  votar»,  nos  ooafuodimos  con  los  perezosos. 
Mes  vosotros»  votando,  os  confundís  con  los 
Li|tra--imperialislAs  que  no  quieren  la  nueva 
^lonsütucion.  l*uesto  que  votáis  contra  Olli- 
íier,  ya  yjcreig  qué  pronto  os  traen  á  Rohuer* 
(Ruidosas  aplausos  y  carcajadas  prolongadí- 
simas J  ^ 
B     Olro  orador  fprqfmulamente  affitado^J:  No 
hablemos  de  C(xsas  Ijaladíes  en  presencia  ite 
ancosas  graves  que  yo  debo  deciros.  Han 
!,pres9  á  los  delí^gados  da  las  sociedades  de 
trabajadores.   Se,  quiere  provocarnos  á  un  • 
lOtin^  Ciuda^ano^,  sí  os  h^bla  algún  s^r  mis- 
iosa,  en  nombro  de^l,  trabajo,  ^^  sublevar 
s>  no  le  oigáis*  Si  le  oís,  decic^íe  que  ospre- 
Lsenle  su  cédula  d?  delegado  de  las  asociacipr 
jie^  trabají^dor^»  y  si  no  la  prcsecU,  ro^ir 
lí  Jf  c^9/,,n  a)  csbirrOviNo  qM<íremo;|,.no» 
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los  hijos  del  trabajo  caer  en  el  lazo  de  las 
conspiraciones  oficiales:  Queremos  el  derecho 
y  el  trabajo.  fJHuiiosos  aplausos.  Vivai  adá-- 
maciones.J 

En  la  calle  dé 'la  Fidelidad  seVerifibálá 
última  detestas  reuniones  que  vamos  ¿tras- 
cribir el  diá  tres  de  Mayo  de  mil  ocfa!oe¡ento^ 
setenta. 

Jfr.  PóuletTÍlty  aquí  muchas  opiniones 
diversas,  pero  todos  estamos  éñ  una  cosa 
acordes,  en  el  odio  al  Imperio.  fSfi,  si.)  La 
conjumcion  que  acaba  de  denunciarse  es  ufna 
gran  impostura  y  una  burda  maniobra.  Los 
electores  se  ven  perseguidos  como  fieras. 
Dno  de  Batignoles  acaba  de  recibir  mía  inti- 
mación para  retirar  á  su  hijo  de  la  escuela 
l^orque  no  va  á  los  oficios  religiosos.  Y -esto 
en  la  víspera  del  plebiscito. 

Tu  oMder:  El  presupue5(to  de  la  gueirra  ha 
costado  durante  el  Imperio  doce  mil  mñlones 
de  ilrancos,  mientras  el  presupuesto  de  la 
Instrucción  ¿  duras  penas  habrá  costado  dos- 
cientos. El  pueblo  está  cansado  de  Imperio,  y 
lo  mejor  que  el  Emperador  podria  haceros 
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irse  con  viiíjíto  rre3C0*  (Suidosos  aplausos.),  ^ 
Oíro  orador:  Yo  me  compromolQ  ;i  íicoipt» 
pi^fvarle  Imíita  la  e^tucian  coma  acompufié  á, 
Cl^^las  X,  i  Rainbquíllet,  porque)  ante  lodo  la 
hiten?  ^dMcaqipn.  (Misas  y  ^plausQ^.) 

Oír0  Qmdor:  Nosolro»  no  lcn<smo$  \m . 
enemigo  al  Imperiq,  n0&cilro$  le  nenias  por 
uaico  enemigo  al  capital. 
.,: Las  reuniones  publicns  30U -coriK)  el  lur- 
mómelro  de  la  ilustración  popular.  Y  lanloa! 
dis^parales,  tantas  amena7«a$  revolucionarms;. 
losjuicioíí  omilidosi  sobre  los  liomlirr  s  pru^ 
denles  y  mesurados  del  partido  republicana, 
únicos  que  podian  conducir  el  i^sUdo  en  la 
próxima  deshecha  tcm|>c^luíl ;  las  utopias 
exaltadas  á  la^Uura  de  creenoiQB  populares 
como  en  los  terribles  aíjos  de  la  pérdida  ir- 
reparable de  n^cstra  segunda  República;  el 
furor  contra  todo  cuanto  fuera  .sentido  políti- 
co, transacción  necesaria,  estudio  de  la  rea- 
Hdad>  medida  do  lo  posible,  aterraron  lois 
ánimos  y  produjeron  una  reacción  inmediata* 
Era  bien  que  el  partido  republicano  jamls 
quisiera  transigir  con  el  Imperio.  IVescin- 
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quiera  su  propio  partido.  Así  el  Imperio  cou 
cuerdo  consejo  repartía  profusamente  y  di- 
vulgaba las  amenazas  de  una  revolución  vio- 
lenta y  las  diatribas  contra  los  primero;^ 
hombres  de  la  República.  Y  todo  esto  obraba 
fuertemente  en  los  ánimos  y  descorazonaba 
¿  los  más  esperanzados  y  á  los  más  fieles. 

Luego  se  habia  visto  prácticamente  que  al 
venir  la  libertad* venia  con  ella  la  perturba- 
ción y  el  escándalo.  Aquellas  elecciones  de 
París,  Jsoguidas  por  motines  diarios»  eran 
triste  síntoma  de  anarquía.  La  batalla  más 
sangrienta  acaso  que  se  pudiera  haber  dado 
en  las  calles  de  una  gran  ciudad  pendió  de  la 
conducción  do  un  cadáver  á  este  ó  ú  olro  ce- 
menterio. La  prisión  de  Rochcfort  alzó  bar- 
ricadas en  dos  noches  consecutivas,  esas  bar- 
ricadas que  nada  podian  á  la  verdad  contra  la 
autoridad  del  Imperio  y  podian'nmcho  contra 
el  crédito  de  la  República.  Luego,  en  la  hora 
misma  de  abrirse  las  urnas,  de  congregarse 
el  pueblo,  descúbrese  sorda  conjuración  tris- 
temente encaminada  á  un  regicidio.  Nosotros 
decíamos  y  creíamos  entonces  que  ora  inven- 


los  JniflHM>  coa»  ri  cnsm;  nada  couiicfte 
Ib  soctcdsies  conlni  la  Eb^jiad  cooio  Tcria 

fITUflIfImfm  COD  b  anSTCTIfil. 

Yá  todas  estas  desrentnras  se  unía  el  cré- 
dito que  alcanzaban  ra  en  el  paeblo  las  ideas 
trrealizabtes  de  ta  Internacional  t  el- escan- 
daloso ruido  <xue  metían  sos  soñados  progra- 
mas. Y  la  Intemacioaat  identificaba  i  los  tra- 
bajadores  modernos  con  los  esclaTos  antigaos, 
y  fes  ponía  en  las  manos  la  tea  y  el  hierro  de 
Espartaco,  aconsejándoles  no  tener  otra  re- 
lación con  la  sociedad  que  la  guerra,  ni  otra 
política  que  el  retraimiento.  Y  esta  funesta 
idea  del  retraimiento,  que  admitían  también 
los  periódicos  más  avanzados;  la  MarseUeta^ 
donde  se  oía  la  voz  de  Rochefort  lanzada  desde 
una  orision;  el  Xappel,  donde  se  oia  la  voz  de 
Hugo,  lanzada  desde  el  destierro,  y 
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traída  por  los  vietitos  y  las  olas  del  Ocf^ano?: 
éjándose  á  la  palabra  creadora  sobre  el 
nos;  esta  ftinestísima  idea  del  retraimientOt 
ia  diciendo,  disminuía  nuestras  fuerzas  y  au- 
gmentaba hs  fuerzas  del  Imperio, 

Así  fueron  terribles  los  resultados  del  pie* 
$sdto.  En  vano  se  ünW  fuertemente  toda  la 
jquierda  con  excepción  de  Picard  que  se  in- 
Élioaba  demasiado  al  Imperio  liberal  y  deRo-^- 
fchefort  y  Raspail  que  se  inclinaban  demasia- 
lo  A  la  República  roja.  Kn  vano  se  organizó 
fuertemente  el  partido  democráticro.  En  vano 
se  recogieron  cuestaciones  cuantiosísimas.  En 
vano  Cernuschi,  el  riquísimo  hijo  do  Italia 
naturalizado    en  Francia,   que   combatiera 

Ien^^rgicamenle  por  la  República  en  el  suelo 
He  Roma,  y  que  la  propagara  en  Francii^,  en- 
frió cien  mil  francos á  Gambetla  páralos  gastos 
de  la  votación;  y  cuando  el  Imperio  lo  expul- 

tara  del  temlorio  francés,  oíros  cien  mil 
raneo*  al  salir,  mostrando  así  que  en  políti- 
a,  como  en  lodo,  el  premio  está  reservado 
iempre  al  trabajo;  en  vano  Cernuschi  dio 
la  norma  y  la  pauta  de  los  sacrificios  nece- 
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itiacton  ó  la  invalidación  del  Imperio.  Las 
esperanzas  y  las  temores  eran  muy  conlra- 
ilictorios*  Mr,  Dclescluiíe,  por  ejemplo,  se 
^embriagaba  de  enlusiasmo  hasta  decir  muy 
latamente  que  cuatro  millones  de  votos 
eonlrarios  al  Imperio  saldrían  de  las  urnas, 
verificándose  una  revolución  pacífica,  y  un 
destronamiento  sin  ejemplo  y  sin  anteceden- 
tes en  la  bisloria.  Pero  se  necesitaba  desco- 
nocer el  corazón  humano  y  desconocer  la 
humana  naturaleza  para  acariciar  ilusión  tan 
extraíía.  Sus  amigos,  los  rojos,  habian  ater- 
fado  los  ánimos  y  conseguido  en  consecuen- 
cia el  alejamiento  de  las  gentes  medrosas  y 
sencillas  que  forman  la  base,  digámoslo  así, 

_  de  lodos  los  Estados .  Además  de  esparcir 

Restos  terrores  tan  conlrarios  á  la  consecución 
de  un  triunfo  verdadero  para  la  República, 
habian  prerlicado  también  la  abstención,  esa 

■  tbstencion,  aparentemente  muy  catoniana. 

^en  realidad  muy  favorable  á  la  corle.  Luego 
el  campesino  francés  ha  sido  y  será  por  mu* 
cho  tiempo  imperialista.  La  bandera  blanca, 

Ltía  de  los  Borbones,  la  vuelta  á  los 


I 
I 


524 


LA   REPÚBLICA 


Antiguos  privilegios  le  aterran»  y  le  exaltan • 
Quiere  conservar  á  toda  costa  los  dos  niayo- 
ms  bienes  que  le  ha  traído  la  revolución, 
quiere  conservar  la  segundad  de  su  traban)  y 
el  goce  de  su  propiedad.  Para  conservar  estos 
bienes  imagina  que  se  necesita  una  diclfidura 
cesaristí),  un  Imperio  p!el)eyo»  la  espada  de 
la  gloria  que  hirió  á  los  royes  de  derecho  di- 
vino, la  ocupación  del  antiguo  trono  de  los 
maldecidos  Borbones  por  los  adorados  Bona- 
partes,  cuyo  genio  fu¿  la  victoria  de  Francia 
sobre  todos  los  pueblos  y  la  igualdad  en  la 
servidumbre,  peix»  la  igualdad  al  cabo,  de 
todos  los  franceses.  Durante  la  restauración 
los  Borbones  no  pudieron  llegar  hasta  el  co- 
razón de  las  muchedumbres.  La  antigua  re- 
ligión del  altar  y  el  trono  se  había  perdido 
para  siempre.  Ni  el  martirio  del  augusto  hijo 
de  cien  reyes,  ni  la  apoteosis  de  a(|uellas  vic* 
timas  ilustres  de  su  rea!  familia  y  el  reíalo 
de  tantos  dolores  inenarrables  habían  podido 
tocar  su  coraron  cerrado  á  toda  piedad;  ea 
su  cabana  sólo  se  veia  la  imagen  del  Khii>6- 
radoj*,  la  estampa  represenlan<lo  las  fahulo- 
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tas  vietúrias,  y  en  sus  ojos  sólo  habia  lign- 
inas para  el  mártir  y  para  el  rnartirio  de  San* 
ta  Helena,  para  el  Titán  crucificado  sobre  una 
roca  en  mitad  del  Océano,  Nada  pas¿  desde 

ntonces  que  pudiera  modificar  sus  sentí- 
tnientos.  La  prosperidad  de  sus  tierras  cre- 
cía diariamente,  y  lo  que  era  consecuencia 
natural  de  los  progresos  del  tiempo  y  de  las 
^profundos  cambios  sociales»  se  atribuía  á  tt 
Virtud  y  á  la  fuerza  del  ImperiQ.  Así  nada  1^ 
ilmportaha  al  campesino  que  tos  escritores 

e  Paris  tuvieran  masó  menos  libertad  de 
grímir  sus  plumas;  y  los  oradores  de  las 

eun iones  públicas  más  ó  menos  espacio  para 

xpender  sus  disparales  y  sus  locuras;  ntda 
||  le  importaba  que  sustituyera  Gambetta  á 
Olllvier  como  Ollivier    habia    sustituido  á 

I[lohaer;  nada  que  Víctor  Hugo  trazase  desde 
ú  destierro  ¿desde  el  Boulevard  sus  colosales 
Iguras  dignas  del  genio  de  Miguel  Ángel;  lo 
mportante  era  que  entrase  en  su  mezquina 
bolsa  iíilegrú  el  producto  de  sus  tierras^  y 
para  esto  que  Napoleón  líl  refrenara  con 
mano  fuerte  á  los  demagogos  é  impidiese  la 
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anliguos  privilegios  le  aterran,  y  le  exalian- 
Quiere  conaervnr  á  tadn  cosía  los  dos  mayo- 
res bienes  que  le  ba  traído  la  revolución, 
quiere  conservar  la  seguridad  de  su  trabaja  y 
«I  goce  de  au  pfopiedad.  Para  conservar  e^los 
bienes  imagina  que  se  necesita  una  dicUdura 
cesaiHsta,  un  Imperio  plel>eyo,  la  espada  de 
)a  gloria  que  liiriu  á  los  reyes  de  derecho  di- 
vino, la  ocupación  del  antiguo  trono  da  ios 
maldecidos  Borbones  por  los  adorados  Bona- 
parles,  cuyo  genio  fué  la  victoria  de  Francia 
sobre  lodos  los  pueblos  y  la  if^ualilad  en  la 
servidumbre,  pero  la  igualdad  al  cabo,  de 
todos  los  franceses.  Durante  la  restauración 
los  Borhones  no  pudieron  llegar  hasta  el  co- 
razón de  las  muchedumbres.  La  antigua  re- 
ligión de!  altar  y  e!  trono  se  habia  perdido 
jmra  siempre.  Ni  ol  martirio  del  augusto  hijo 
de  cien  reyes,  ni  la  apoteosis  de  aquellas  víc- 
timas ilustres  de  su  real  íamilia  y  el  reíalo 
de  tantos  dolores  inenarrables  habían  podido 
tocar  su  corazón  cerrado  ¿toda  piedad;  en 
su  cabana  sólo  se  veia  la  imagen  del  Empe- 
rador, la  estampa  representando  las  lóbulo- 


sas  victoridg,'  y  en  sus  ojos  sólo  habi 
*  más  para  et  mártir  y  para  el  niaríirio  de  Sanó- 
la Helena,  para  el  Titán  crucificado  sobre  una 
roca  en  mitad  del  Océano.  Nada  pas*i  desde 
entonces  que  pudiera  modifiaar  sus  scrtti- 
mientos.  La  prosperidad  de  sus  tierras  ere-, 
cía  diariamente,  y  lo  que  era  cofisecuencia  ! 
natural  de  los  progresos  del  tiempo  y  de  los  ! 
pro(\indos  cambios  sociales,  se  atribuía  á  la 
virtud  y  á  la  fuerza  del  Imperio.  Así  nada  le 
importaba  al  campesino  que  los  escritores 
de  Paris  ttnieran  mes  ó  menos  Kbertad  de^ 
esgrimir  sus  plumas;  y  los  oradores  de  \!l% 
reuniones  públicas  más  ó  menos  espacio  para 
expender  sus  disparates  y  sus  locuras;  nada 
le  importaba  que  sustituyera  Gambctta  i  ' 
Ollivier  como  OlUvier    habia    sustituido  á 
Rolmer;  nada  que  Víctor  Hugo  trazase  desde 
el  destierro  ó  desde  el  fioule  vard  sus  colosales 
figuras  dignas  del  genio  de  Miguel  Ángel;  lo 
importante  era  que  entrase  en  su  mezquina 
bolsa  (rile^o  el  producto  de  sus  tierras,  y 
para  esto  que  Ka^pííjíeofi  IH  refrenara  con 
mano  fuerte  á  los  demagogos  é  impidiese  la 
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la  libertad  p6r  medio  del  reinada  de  Ur  élásea 
medi&s  coronadas  en  la  persona  dé'Luis  Felif- 
pié  cómo  el  pueblo  sé  creía  coronado  en  la  per- 
sbha  de  Napoleón.  Por  esli)  mismo  nlóf  haWa 
r^men  alguno  tan  contrarío  á  süis  creencias 
ytaii  repulsivo  á  sus  sentimientos  como  el  ré- 
gíitíén  (ifesarista,  ese  monstruo  infbhne,  naei^- 
do  derXytlnlanríento  de  los  brutales  pretoria- 
n08  con  la  ignorante  plebe.  Mas  ¿qué  esperan- 
za le  quedaba  de  sacudir  este  régimién?  La 
revóllícion.  Yla  revolución  era  é  sus  ojos  me- 
dicina peor  que  la  enfermedad.  Asi,  en  cuanto 
vio  que  el  Imperio  se  trasfbrmaba  en  senti- 
do cdnstítticioilal ,  en  sentido  parlamentario, 
abriéndose  á  la  libertad,  restaurando  lá  fri^- 
bunayla  prensa,  creyó  dé  su  deber  apoyar  al 
Imperio.  Lo  mismo  había  hechíyPrevost-1^- 
radol,  aquél  afinísimo  escritor;  dé  pensamien- 
to poco  proñmdó,  pero  de  estilo  esmaltadísimo, 
que  adquirió  su  gloria  literaria  y'  su  laurel 
académico  zahiriendo  alfCésar,  y  concluyó  re- 
presentándolo en  Wasingthort  para  morir  de 
vergüenza  y  de  rembrdím'ient9S  eri  brazos  dfel 
suitídió,  juez  severo  y  verdu^bdüigéntede  ta 
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respiraba  la  conciencia,  oponia  el  ideal  de   In 
Hmás  amplía  y  plena  democracia.  Luega  su  lí- 
^pro  de  París  en  América  era  el  siieílo  de  li- 
^nertad  más  luminosa,  opuesto  á  las  tristes 
^■sperezas  do  la  servidumbre  más  abyecta, 
Hpo  es  posible  mantener  la  potítica  siempra 
allá  en  lo  puramente  abstracto  é ideal.  Rous- 
seau trazaba  su  pacto  social,  su  pueblo  cer- 
Í5ano  á  la  naturaleza,  sin  presentir  la  revolu- 
Sion»  y  sin  esperar  que  cayesen  ni   en  tres 
>¡glos  las  antiguos  reyes  y  las  antiguas  aristo- 
i^racias.  Y  al  poco  tiempo,  contra  el  descorazo- 
namiento del  elocuentísimo  profeta»  se  vio 
surgir  en  Am»^rica   una  sociedad   sin  reyes, 
sin  nobles,  sin  clero  oficial,  sin  ejército,   sin 
distinciones  ni  gerarquía  donde  los  derechos 
nalurab^s  se  encarnaban  profundamente  en  la 
Kpociedad,  y  la  sociedad  en  la  República.  Pues 
bien,  la  juventud  creia  que  Laboulaye  había 
^.escrito  sus  libros  y  había  pronunciado  sus  lec- 
ciones para  que  comulgaran  todos  en  ellas  la 
verdad  política,  y  se  proponían  sostenerla  y 
y  realizarla  á  costa  de  su  tranquilidad  y  hasta 

ttistencia.  Cuánto  no  íué  su  asombro 
TO^©  vil,  3t 
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al  ver  á  Laboiilaye  en   el  error  de  acept 
el  liberalismo  imperial  y  de    creer  en 
palabra  del  Emperador.  Todo  el  afecto  q 
le  habían  consagrado  se  lroc6  en  odio, 
denostaron,  le    maldijeron,    le  silbaron, 
escupieron  lodos  en  la  cara.  Le  llamaron  Sena- 
dor, la  más  alta  dignidad  para  el  Imperio,  la 
más  grave  injuria  para  los  repablicanoB, 
entonaron  canciones  burlescas»  cuyo  estribi 
Uo  era:  volvednos  el  tintero,  un  tintero  ( 
puta,  que  la  oposición  le  regatara  en  los  di 
de  su  popularidad.  Laboulaye,  eon  el  cora- 
zón destrozado,  manluro  firmemente  su  re- 
solución y  enhiesta  su  bandera.  Mas  los  he- 
chos han  venido  á  mostrar  que  so  equivoca* 
_ba  tristemente,  y  que  el  Imperio  no  podii 
irvir  á  la  libertad  y  á  la  paz,  puesto  que  a 
la  dictadura  permanente  y  engendraba  po] 
necesidad  el  despotismo  y  la  guerra.  Desdé 
entonces,  desde  aquella  grave  crisis»  Labo«-j 
laye  ha  permanecido  siempre  fiel  á  la  líber 
tad,  y  ha  sustentado  la  única  solución  digna 
d«  Francia  y  posible  en  estos  críticos  mo- 
mentos, la  República. 
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Erttf e  los  lerrores^  de  las  clases  acomoda- 
das, los  delirios  de  la  demagogia,  las  divisio- 
nes del  partido  republicano,  el  retraimiento 
>fle  \o^  avanísados  y  la  deserción  de  los  anti- 

os  coTísÜtücionales,  el  plebiscito  debía  re- 
iniíHt  favorable,  muy  favorable  al  Imperio. 
Parts  mismo,  el  París  republicano,  había  re- 
troeedido  de  una  manera  lamentable.  Ciento 
treinta  y  ocho  mil  votos  tuvieron  los  imperia- 
listas; ciento  ochenta  y  cuatro  mil  los  repu- 
blicanos. El  retroceso  de  la  idea  era  eTiden- 

,  sobre  todo,  si  se  comparaba  con  el  censo 
de  Tas  últimas  elecciones.  Pero  al  fin,  !e  que- 
daba en  París  la  mayoría  á  la  Repúldica,  En 
el  resto  de  Fraiieia,  faú  abrumadora  para  to- 
dos nosolfos  la  ruidosa  victoria  del  Imperto. 
Stete  millones  de  síes  alcanzó  el  Imperio  por 
miJIon  y  medio  de  nóes  que  alcanzó  la  oposi- 
<S!<yn*  Triste,  lamentable  resultado  que  apenó 
á  machos  corazones  enteros,  y  que  nubló  por 
completo  el  horizonte  de  nuestras  esperan- 
zas. Tras  tantos  errores  el  Imperio  salía  re- 
jftvenécído  y  fuerte  de  esta  grave  crisis ,  con 
fuerzas  para  intentar  cualquier  nueva  empre- 
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y  con  esperanza  do  perpetuar  su  dominio, 
fo  lo  comprendí  tan  claramente  desde  el  pri* 
"roer  dia,  que  escribí  el  13  de  Mayo  estas  pa- 
labras al  Nacional  de  Lima.  «Ahora  temedlo 
lodo.  El  malriraonio  entre  el  Césí»r  y  la  liber- 
tad se  ha  roto.  Napoleón  se  cree  onmipoteiilfl 
re.  Y  saldrá  de  su  situación  extraordinaria-^ 
mente  grave,  por  una  de  estas  dos  puerl 
ó  por  el  golpe  de  oslado,  6  por  la  guerra  e 
fopea. 

^Comprendería  el  partido  republicano  todi 
los  peligros  que  le  traían  sus  complacencias    ' 
serviles  con  los  rojos?  Esta  pregunta  andaba 
de  boca  en  boca.  Mr.  Peyrat  contestaba  en  ol^ 
órgano  más  grave  de  nuestro  partido»  en  aü 
Ai>emr  NaUonah  por  estas  sencillas  y  elo- 
cuentes palabras:  «Sí,  en  estos  últimos  tiem- 
pos se  han  dicho  y  se  han  hecho  muchas, 
muchísimas  locuras.,...  Es  necesario  romper 
toda  comunidad  con  esas  doctrinas  insensatas 
y  con  los  estravagantes que  las  profesan.» -ff/ 
Siecle,  el  periódico  más  leído  y  más  antiguo  del 
partido  republicano»  exclamaba,  dirigiéndose  á 
los  periódicos  intransigentes:  «Esas  polómi- 
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cas  apasionadas  y  violentas  han  contribuido 
en  primer  tiTmino  á  la  derrota  de  la  demo- 
cracia.» El  mismo  Delescluze.  añadía:  «Apli- 
quemos pronta  é  implacable  justicia  á  todas 
las  exageraciones  que  nos  pierden.»  Gam- 
bella  drjo  la  palabra  que  verdaderamente 
pintaba  la  situación  y  que  resumía  los  con- 
sejos indispensables  al  partido  republicano: 
«Jamás  gobernareis  á  los  demás,  si  no  los  per- 
suadís de  que  acertáis  á  gobernaros  á  vos- 
otros mismos.» 

!  Las  perturbaciones  que  hubo  en  París  por 
mquellos  días»  repetición  de  las  perturbacio- 
nes anteriores,  no  hicieron  más  que  afirmar 
al  Imperio  y  conürmar  al  plebiscito.  Erúni* 
co  síntoma  grave,  la  úaica  nube  espesa  que 
■empanaba  aquel  horizonte  era  el  voto  del 
ejército.  La  votación  hecha  en  los  cuatíe- 
les,  con  urnas  aparte,  con  escrutinio  particu- 
larísimo, hahia  dado  gravísimas  protestas 
contra  el  Injperio.  La  mayoría  fué  siempre 
grande;  pero  el  voto  de  la  minoría  fué  tara- 
I  bien  muy  amenazador,  sobre  todo,  en  el  ins- 
I      título  que  debia  pelear  y  morir  por  la  auto* 


&M 


LA  HErÚBLICA 


ridad  del  imperio.  La  opinión  pública 
conmovió  profundamente,  y  echó  de  ver  uo' 
sintonía  de  verdadera  debilidad  y  una  ame- 
naza terrible  en  las  complicaciones  de  lo  por- 
venir. Fueron  tales  y  tantos  los  nimor^^,  que 
Napoleón  escribió  una  carta  autógrafa  al 
ministro  de  la  Guerra,  declarándose  satisfe- 
cho del  voto  de  su  ejército,  y  salió  en  oom*- 
pañia  de  la  Emperatriz  Eugenia  á  la  hora  de 
mayor  concurrencia,  por  los  boulevares  para 
ir  al  cuartelt  donde  más  votos  de  oposioJoo 
habian  sonado,  al  cuartel  del  Príncipe  Euge^ 
nio,  y  decir  cuatro  cumplidos  al  ejército 
darles  cuatro  regalos  ¿  los  soldados*  convir 
tiéndose  en  cortesano  y  adulador  de  sus  ene- 
migos armadosi  porque  al  postre,  en  el  mo^ 
derno  París,  como  en  la  antigua  Roma,  el 
Ct'^ar  era  ton  solo  un  pretoriano  con  mant^y 
de  púrpura  y  con  diadema  de  oro,  etcrnc 
símbolos  ile  la  arbitrariedad  imperial  y  dfj 
fuerza  ciega* 

Una  aparatosa  ceremonia  dehia  celebl 
á  los  pocos  dias  en  el  grande  salón  del 
yi*e*  Los  Cuerpos  Colegisladores  noliQcaba 
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I  Emperador  el  n amero  de  votos  que  liaba 
leoido  el  Imperio  ea  esta  prueba  de  su  poder 
y  de  su  auíoridad.  Los  más  brillantes  uni- 
forines,  las  veneras  más  renombradas  y  lu- 
cientes henchían  aquel  salón  grandioso,  pin- 
tado al  fresco,  rutilante  de  deslumbradores  do- 
rados y  varios  colores  y  matices.  El  Presi- 
dente del  Cuerpo  Legisiativo,  bajando  la 
cabeaa  y  levantando  la  voz«  dijo:  «La  Fran- 
cia, señor,  os  pertenece. »  El  Emperador  se 
regocijó  en  dítirámbico  discurso  de  esta  nuer- 
va  prueba  de  alianza  entre  el  pueblo  y  su  ^\^ 
naslía,  prometiendo  para  lo  porvenir  una 
larga  era  de  felicidad  y  de  paz.  Inclináronse 
todas  las  frentes,  sonaron  las  músicas,  y  el 
canon  de  los  Inválidos  notiiícú  á  París  que  el 
Emperador  estaba  satisfecho  y  contenta  en 
su  elevado  trono* 

Todo  el  mundo  creía  que  aquella  era  la  ce- 
remonia triunfal  de  un  Imperio  renacienle 
cuando  debia  ser  la  ceremonia  fúnebre  de  un 
Imperio  moribundo.  Cuentan  las  lüstoríasque 
al  salir  de  lasTullerías  en  este  ó  en  otro  dia 
Emilio  0!livier,  encontró  á  uno  de  sus  ami- 
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g06  de  la  infancia  que  se  le  acercó  i  hablar- 
le,  entablándose  entre  ambos  este  diálogo: 

— iOu¿  tal  va? 

— ^Bien  da  salud.  Mal  de  trabajo,  ponqué  él 
l>oder  es  una  carga  abrumadora. 

— ¿Y  el  Emperador? 

— Agí,  así, 

— ;Está  malo?... 

— Su  inteligencia,  se  apaga,  sus  fuerzas 
decaen,  su  ánimo  se  abate;  pero  fio  en  Dios, 
que  mi  polilica  ha  de  procurarle  una  buena 
vejez. 

— ¡Ay!  Emilio,  no  es  posible,  le  dijo  el 
amigo,  rehacer  la  perdida  virginidad  del  Im- 
perio. 

No  veia  el  candido  OUivier  en  aquel  mo- 
mento que  nacido  el  Imperio  del  golpe  de  Es- 
lado,  erigido  sobre  las  bayonetas  pretorianas, 
César  como  los  Casares  romanos,  creyéndose 
en  su  omnipotencia  un  Dios»  ebrio  de  cólera  y 
de  orgullo,  debia  buscar  nuevo  poder,  no  en 
las  Asambleas  donde  Cenia  que  compartirlo  con 
\oé  oradores,  y  quedarse  reducido  á  símbolo  de 
.áeorona  de  la  opinión,  á  iodo,  miónos 
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monarca  reinante,  sino  en  los  campos  de  bala-- 
Ua,  alli  donde  se  impera  con  absolutismo,  don- 
de se  impulsan  máquinas,  donde  se  degüella  á 
hombres,  donde  entre  el  vapor  de  sangre  ca- 
liente, las  nubes  de  la  pólvora  quemada,  el  es- 
tampido delcanon,  los  ayesde  los  moribundos, 
las  ruinas  y  los  incendios  de  los  pueblos,  las 
ludias  de  loscampos  puedereinar  el  genio  de 
la  destrucción»  quB  preüere  á  todas  las  ca- 
ricias de  la  libertad,  fecunda  madre  de  loa 
pueblos  grandes,  el  desposarse  sobre  frió  ca- 
dáver con  su  esposa  natural,  que  es  la  muer- 
te» El  Imperio  no  podía  continuar,  no  era  po- 
sible que  continuase,  sino  saliéndose  rápida— j 
mente  de  la  atmósfera  de  la  libertad.  Y  eW 
emperador  no  podía  morir  no,  sin  que  el 
castigo  de  sus  culpas  cayese  sobre  él,  porque 
de  otra  suerte  hubiéramos  podido  con  razoi 
dudar  de  laelerna  justicia.  El  ángel  apocalip-* 
tico  de  los  combates  le  aguardaba  en  las  som- 
bras para  traspasar  su  gangrenado  corazón 
derribar  su  maldecida  corona.  Sahmosdel  ple- 
biscito para  entrar  en  la  guei^rli* 


CAPITULO  CVI. 


U  a\lJmii  H  lOUMOLLIRS. 

tfci^utt:$e  fciá  Cortes  separado  por  Julio  de 
tttl  M^.vVse!lU^$  selenta«  después  de  explícitas 
i<^r!^rtct»»e$.  en  que  el  general  Prim  ase* 
M"^Nj(  r>>  u^^K*  monarca,  ni  esperanza  algu- 
^it^  «wrinnd.  El  régimen  proyisional  pa- 
^^%t  rvr  ^;»tro  meses  asegurado,  época  no 
.vrca  ^3l  esie  tiempo  de  revolución  y  de  so- 
KJ^n.  Rr.  cuanto  las  Cortes  se  cierran,  la 
Reina  Isabel  abre  su  pahcio^  enciende  sus 
buenas,  reúne  unos  cuantos  legitimistas  des^ 
ocupados,  se  ciñe  su  manto  real,  su  ooro^ 
na;  y  después  de  dirigir  algunas  palabras  al 


pueblo  español,  abdica  bus  ilusorios  dere* 
cbo8,  su  mentida  autoridad  en  la  persona  d^ 
su  hijo,  Alfonso  XII»  hecho  por  este  nnégicosl 
arto,  digno  de  cualquier  escenario»  monarea* 
de  un  pueblo  que  hace  dos  años  está  mos- 
trando al  mundo  entero  su  repugnancia  in- 
veocible  á  todos  los  monarcas.  Una  carta  au<^ 
lograra  notifica  este  hecho  á  los  anliguo$*j 
compañeros  de  la  Reina  Isabel  en  los  respec- 
tivos tronos  europeos;  y  el  Papa  bend¡Cí?osta 
nueva  ruina  que  se  amontona  en  torno  d^ 
tantas  otras  como  rodean  al  gran  osario 
llamado  Vaticano»  tan  dado  á  tomar  por  luz 
perenne  los  fuegos  fatuos  que  la  descompo-- 
sicion  de  los  cadáveres  produce. 

No  era  para  nadie  un  misterio  que  la  Rei- 
na, abdicando,  seguía  consejos  de  su  gran 
prolector  Napoleón  lU.  Y  estos  consejos  eran 
de  una  extrema  ambición;  aspiraban  nada 
monos  que  á  conseguir  de  la  revolución  es- 
pañola el  reconocimiento  de  Alfonso  XII  por 
rey  dt  España,  el  reconocimiento  de  la  legi- 
timidad, el  reconocimiento  de  la  tradición,  el 
reconooimiento  de  ese  fantasma  que  se  llama 
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derecho  tiivino,  y  con  cuya  sombra  han  que- 
rido amedrentarnos  para  después  envilecer- 
nos y  hundirnos  en  nuestra  antigua  servi- 
dumbre los  maldecidos  Borbones. 

Los  amigos  del  general  Prim  le  rodeaban 
y  le  decían  cuantas  dudas  guardaba  el  parti- 
do liberal  respecloá  su  actitud  política.  Aten- 
diendo á  las  cabalas  de  las  Tullerías,  á  la  ab* 
dicacion  de  la  Reina,  y  á  la  reserva  de  Prim, 
respecto  al  candidato  para  el  nuevo  trono  al- 
zado por  la  revolución,  todos  creían  que  se 
trataba  de  coronar  por  rey  de  España  al  hijo 
de  Isabel  II,  al  príncipe  de  Asturias,  entre- 
gándolo á  la  regencia  de  los  dos  generales, 
que  se  dividían  el  cielo  de  los  honores  y  la 
tierra  de  los  deslinos  españoles.  En  vano  Prim 
decía  que  él  no  aspiraba  á  ser  Monch,  restau- 
rador de  monarcas,  sino  Monch  de  la  hbertad, 
restaurador  de  los  derechos  del  pueblo.  La 
duda  degeneraba  en  pública  incertidumhre, 
la  publica  incertidiimbre  en  agitación  genenL 

Por  lín,  el  Presidente  del  Consejo  se  de- 
cidió á  proceder  coa  verdadera  energía.  Des- 
de luengos  tiempos  tenia  pedida  autorización 
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al  Robóle,  y  al  Gobierno  para  buscar  por 
esos  mundos  un  príncipe  que  tuviera  estas 
condiciones:  1/  catúlico,  2.*  mayor  d^  edad, 
3/  estirpe  regia,  y  sentarlo  en  el  trono 
de  España.  El  general  Prim  fué  siempre 
añcionaijo  á  estos  misterios  y  á  estas  conjura- 
ciones. Creyó  sin  duda  ijue  su  oficio  de  cons- 
pirador continuaba.  Olvidaba  cuiinto  ama  la 
luz  nuestro  siglo  y  su  oxplendorosa  concien- 
cia. Olvidaba  que  el  jefe  de  un  pueblo  libre, 
,4ebe  huir  del  misterio,  y  buscar  la  publici- 
dad, la  imprenta,  la  tribuna,  el  pensamiento 
quede)  seno  de  las  grandes  reuniones  se  aha 
tan  próvido,  tan  fecundante  como  el  acuoso 
vapor  del  Océano  cuando  riega,  desalado  en 
lluvia,  los  campos.  Un  ministro  de  la  liber- 
tad debe  deshacer  las  conjuraciones  lleván- 
doles la  {\¿z.  Así,  solo  asi,  mueren  la  arbitra- 
riedad, t*l  despotismo;  y  sí  la  monarquía  no 
puede  nacer  entre  los  grandes  principios  re- 
volucionarios, entre  la  prensa  y  la  tribuna 
libres,  prescindir  desde  luego  y  por  comple- 
to de  la  monarquía, 
Pero,  vahdo  del  misterio,  comentó  Prim 
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exceleale  si  le  pi^inuí  su  UsU  avil 
solos,  propuso  el  Sr*  Sikxar  y  Minrm- 
su  amigo  partictiIir¿SfiD04  ti  príji€i|ie 
I      que  bibta  cooociJo  en  los  f ía|es,  el  eml  Ue- 
'       ne  coa  HaiiimiliaDO  puntos  de  ooottcM ;  el 
I       misino  entusiasmo  roaiiilíeo  por  la  hislom* 
I       tspaíiola,  el  oüsmo  culto  al  fabuloso  Imperio 
I       de  Cirios  \\  que  lan  fuae^to  ía¿  i  espaOotes 
y  atomanes;  la  pasión  de  ks  artes,  de  laB  le- 
L      tras;  y  la  pasión  de  reinar. 
^Mf     Los  lIoUenzolleiQs  son  de  la  casa  de  Prusia, 
f      como  los  BorboTOs  sou  de  la  antigua  casa  de 
Francia.  El  padre  de  nuestro  candidalo  poseía 
^   un  pequeílo  priecipado  de  unos  seiscientos 
B  mU  habitantes,  y  to  vendió  al  jere  de  su  ta- 
milia,  ál  rey  de  Prasia.  Esto  enrit^uedó  ^a 
casa,  la  cual  venía  ya  siendo  rica  desde 
rincipios  del  siglo,  primero  porque  se  apro- 
rTecharou  de  la  venta  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, y  después  porque  recibieron  una  grue- 
sa pensión  del  Emperador, del  gran  Bonaparle, 
á  causa  de  haberse  enlazado  con  una  princesa 
de  la  dinastía*  Por  este  enlace  es  el  principe 
de  la  familia  doMurat,  el  terrible  verdugo  de 
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Madrid.  Pertenece  á  la  religión  católica,  y  es 
en  sus  prácticas  exaltada  y  hasta  fanático.  Su 
hermano,  que  reina  en  Rumania,  ha  sido  un 
príjicipe  de  decadencia,  un  devoto  á  lo  Car- 
los II,  instrumento  fácil  en  manos  de  los  par- 
tidos, á  lodo  obediente,  m¿nos  á  dejar  de  se- 
guir con  ostentación  y  hasta  con  fausto  el 
culto  de  sus  padres,  que  no  profesan  la  ma* 
yorla  de  sus  subditos.  Asi,  ni  en  los  tiempos 
de  los  turcos  registran  los  anales  rumanos 
actos  de  intolerancia  tan  bárbaros  como  los 
acaecidos  en  tiempos  de  este  príncipe.  Baste 
decir,  que  muchos  judíos  han  sido  ahogados 
en  el  Danubio,  y  que  estuvo  á  punto  de  pro- 
vocar una  intervención  europea  su  laxitud  en 
perseguir  y  castigar  tamaña  barbarie.  Sólo 
faltaba  á  los  españoles,  tan  probados  por  la 
intolerancia  religiosa,  un  príncipe»  que ,  en- 
tusiasmándose con  nuestra  Catedral  de  Bur- 
gos y  de  Toledo,  con  nuestro  romancero  y 
nuestro  teatro,  viniese  aquí  á  despertar  una 
literatura  y  una  política  católicas,  que  pugna- 
ran c^n  el  siglo,  y  fueran  como  un  retroceso 
en  nuestra  regeneración  de  suyo  trabajosa. 


EX   KÜROPA. 


545 


demá.^,  educado  en  la  escuela  política  de 
ft-iisia^  sólo  puede  traernos  el  Cesarismo,  la 
prüponderancin  militar,  la  pasión  por  el  de- 
recho divino,  los  presupuestos  crecidos,  el 
OiSio  á  todü  tendeticia  democrática,  el  meno6- 
precio  por  log  parlamentos  y  las  prácticas 
pariamenlarias,  el  amor  al  ideal  de  la  auto- 
ridad arbitraria,  los  procedimientos  de  Bis- 
mark;  la  política  prusiana  que  ha  constituido 
Un  pueblo  para  un  ejército  y  no  un  ejército 
para  un  pueblo;  la  política  prusiana  que  ha 
levantado  esos  grandes  campamentos  llama^ 
dos  monarquías  militares,  los  cuales  tienen 
pendientes  sobre  Europa,  la  gran  calamidad 
de  la  fíuerra  universal. 

Y,  sin  embargo,  el  general  Prim,  en  su 
a|Miro,  no  sabiendo  quA  hacer  para  calmar 
Its  aprensiones  de  sos  amigos,  y  traernos  e« 
Mesías  tan  deseado  por  algunos  reaeciona- 
fios/est  Mesías  que  se  Hama  rey»  acudié 
al  expediente  presentado  por  el  Sr.  Sala-^ 

Lmv  y  MaRarredo,  al  príncipe  d^  Pruáa,  á  | 
Leopoldo  Hohenzollcrn*  Pero  es  necesario  esh  ^ 
ludiar  las  graves  inconsecuencias  que  ender- 
TOH^  TU-  3> 
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l!t<?ntim  ▼  rmaiMÜtiai  etfólicas 
1  el  siglo,  ▼  foenn  con. 
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Francia.  Desde  los  fili^ofos  de  uaa  y  otra  na- 
ción» hasta  los  trabajadores  se  han  arrojado 
entre  ambos  ejércitos,  recordando  las  ideas 
humanitarias  de  nuestro  siglo,  y  pidiendo  que 
no  vuelvan  las  orillas  del  Rhin,  por  tantas 
guerras  ensangrentadas,  á  oscurecerse  con  las 
nubes  de  las  batallas,  que  sólo  llevan  en  su 
seno  los  vapores  de  la  muerte  y  el  fantasma 
tiel  Cesarismo.  Una  de  las  mayores  glorias  do 
nuestra  revolución  de  Setiembre  en  sus  prin- 
üípios  fuA  divertir  la  atención  francesa  de  las 
empresas  en  el  Rhin,  para  fijarla  en  el  espec- 
táculo sublimo  de  la  resurrección  de  un  pue- 
blo que  orreciaa  i  los  ojos  de  Europa  los  er 
cendidos  Pirineos. 

Y  ahora  la  candidatura  del  principe  pru-^ 
siano  arroja  la  mecha  encendida  sobre  los 
montone*de  pólvora  que  el  tratado  de  Praga 
lialéa  sembrado  á  las  orillas  del  nhin  y  á  las 
orillas  del  Mein.  Francia  se  conmueve,  se  con- 
mueve gravemente  de  que  los  principes  pru- 
sianos seextiendan  por  Europa,  y  formen  co- 
mo los  austríacos  en  los  siglos  décimo-sexto 
y  décimo-sélimo,  como  los  Borbones  en  loA] 
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siglos  déeimo-sáUmo  y  décimo -octavo»  ttnft 
oonfedertcionde  reyes  qxie  muevan  ana  guer- 
ra onirersaL  Los  HohentoUernsen  el  Rhinpor 
el  rey  de  Prusia;  los  HobenaoHerns  ert  el  Dq«* 
iitbíó  por  el  príncipe  Carlos;  los  HoheuxoUeniR 
en  el  'l^jo  por  el  príndpe  Leopoldo;  un  alia- 
do incierto  en  los  Alpes  por  la  cuestión  de  So- 
ma y  la  cuestión  de  Ni2a  y  Saiboya;  princip^^ 
alemanes  sobre  el  trono  del  pecpieSo  Portu- 
gal, y  príncipes  alemanes  sobre  el  Irene  de 
la  inmensa  Rusia;  dos  secretos  indescifra- 
bles» la  política  de  esta  gran  poieneia  y  la 
poKtioa  de  los  Estaos  Unidos  respeclio  á 
Europa:  el  Austria  deshecha;  las  mzais  este- 
vas agitadas  como  las  olas  de  un  mar  inex*- 
plorado;  Ta  cuestión  de  Oriente  t<>mando 
siempre  espejismo  de  color  de  sangre»  este 
espectáctilo  puede  poner  miedo  en  los  cori- 
zones  más  fiíertes»  y  el  Emperador  Ntpetwn 
tiembla.  jQoi*n  no  temblaría  en  su  Kigarí 
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lirUIIOHES  SOBU  U  GUERRA. 

La  mayor  d6  las  .calamidades  que  podía  so- 
l^revenírnos,  ¡ah!  nos  ha  aobrevenido,  la 
guerra*  Yo,  cuando  la  conlemplo,  cuando  veo 
las  feraces,  las  cultas  riberas  del  Rbini  donde 
«L  trabajo  ha  amontonado  tantas  maravillas, 
donde  la  coucienoia  humana  ha  hecho  tantos 
milagros,  aquellas  riberas  que  resonaron  eon 
loB  príBieros  erugidosde  la  Imprenta,  y  lospri- 
meros  clamores  déla  Rerorma;  cuando  las  vw 
tadadas,  incendiadas,  cubiertas  con  montones 
de  OMlá^eres  sobre  los  cuales  aletean  y  gras- 
liandadas  de  cuervos,  maldigo  la  guerra» 
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y  tiemblo  por  la  suerte  de  la  dviludcion 
europea,  pr&xima  a  perderse  en  océanos  de 
sangre. 

El  cielo  debe  ser  implacable  para  nosotros; 
caando  posesores  de  la  idea  del  derecho  y  la 
justicia,  sabiendo  que  todos  los  pueblos  son 
uno  por  el  espíritu  y  todos  trabajan  y  cooperan 
juntos  á  la  civilixadon  universalt  ramos  i  de- 
gollainos  despiadadamente,  en  locual  sólo  nos- 
otros perderemos  y  ganarán  s¿lo  nuestros  ti- 
ranos. Si  es  Terdad,  que  los  gabinetes  euro- 
peos se  han  opuesto  á  la  República  en  Espa- 
ña; si  es  Terdad  que  han  preferido  la  re- 
gencia híbrida  al  gobierno  del  pueblo  por  el 
pueblo;  si  es  verdad,  que  el  miedo  á  la  revo- 
lución universal  los  ha  cegado  hasta  aeonse» 
jarles  esa  política  de  suicidio,  están  castigados 
bien  duramente;  por  evitar  una  revolución 
incierta,   tienen  una  guerra  segura. 

Y  las  clases  conservadoras  que  tanto  se  han 
espantado  siempre  de  la  justicia  y  del  derecho; 
las  clases  conservadoraáqueban  opuesto  i  las 
nobles  aspiraciones  dei  pueblo,  el  plomo  y  la 
pólvora;  las  clases  conservadoras  que  hfin  te- 
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mido  la  Iranslbrmaciou  social,  la  necesaria 
exaltación  del  trabajo»  entregadas  ahora  á  los 
imperios  militares»  verán  sus  propiedades  per- 
didas, sus  intereses  aniquilados,  enjuslo  cas- 

^ligo  de  ese  impenitente  espíritu  reaccionario, 
sólo  puede  contener  la  ruina  del  mundo 
y  la  muerte  moral  de  la  conciencia. 

Pero  la  embriaguez  guerrera  es  antigua.  Las 
fortalezas  erizan  sus  cañones.  Los  gobiernos 
cuentan  sus  ejércitos.  Las  máquinas  guerreras 
ensayan  el  medio  de  difundir  el  aliento  de  la 
muerte  en  esos  aires  donde  el  soplo  de  Dios 
difundiera  el  oxígeno  de  la  vida.  Los  trabaja- 
lores  dejan  su  hoz  y  su  trillo,  la  era  cubierta 
de  espigas  que  prometían  el  pan  del  ano  para 
alimentar  á  tantos  hambrientos,  dejan  el  mi- 
nisterio divino  del  trabajo  y  empuilan  un  fusil, 
que  amontone  pútridos  cadáveres,  los  cuales 
en  venganza  derramarán  de  sus  restos  cor- 
rompidos pira  los  que  sobrevivan,  el  horrible 
veneno  de  la  peste.  Para  un  mundo  tan  báp- 
baro  no  debían  las  pobres  mujeres  parir  sus 

kbijos-  Más  valiera  que   los  ahügaranen  sus 
entrañas.  Mejor  sepulcro  es  el  vientre  de  una 
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nitdre  que  la  tierra  esturíl  de  un  campo  de 
batalla*  ¡Y  un  millón  de  lioaibres  va  á  tnorír! 
Todo,  (Maldición!  lodo  por  un  rey,  por  el  rey 
«í^pafiol,  que  siempre  be  (^eido  nuncio  de  ea-í^ 
Umidades  sin  cuento  para  el  mundo. 

A  fines  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta» 
escribía  yo  oslas  palabras  a  Amórica  que  co- 
pio de  los  mismos  periódicos,  á  mi  enriados. 
Deferí bia  los  males  de  la  interinidad  española, 
y  luego  IraLaba  estas  frases:  cY  todos  estos 
»mtles  provienen  de  que  la  revolución  ha 
•desmentido  su  origen^  y  se  ha  negado  á 
uforma  republicana.  Habiendo  decretado 
»la  monarquía,  como  pudiera  decretarla  en 
»una  escuela,  y  no  contando  con  ningún 
•monarca,  se  encuentra  hoy  sin  solución 
•alguna  posible.  La  constitución  se  dio  hace 
•mucho  tiempo,  las  leyes  orgánicas  se  aca- 
chan hoy.  Somos  una  monarquía,  ¿Dónde  esta 
•el  monarca!  Las  inteligencias  se  entregan  á 
•los  mayores  desvarios.  Unos  dicen  que  ven- 
•dria  el  Conde  de  Eu,  vencedor  hoy  en  el 
I.  Otros  que  la  hija  mayor  del  Duque  de 
ecasará  con  un  alemán,  con  Hohenlohe 
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•(príncipe  bávaro),  yqueesU  alemaa  vendría 
»¿  sentarse  $abre  ouestro  ruinoso  trono.  Al- 
agunes que  U  diplomacia  española  trabaja  por 
9alcan2tr  un  principe  prusiano»  y  qM  mbido 
Hita  por  €l  Sm,per4dor  j^é^^ok^ik  III,  ha  lla^ 
»m€dú  i  miesífá  emHjador,  U  ha  reconvenid 
*do  gravemente^  y  le  ha  dicho  que  ial  resc^ 
•l%m%  S€ría  un  ca^m  ¿elli,  elprincipio  Í4  la 
•guerra  univ&rsaL  Así  es  que  la  incerliduni- 
»bre  crece,  loa  malea  de  la  interinidad  se 
^agravan,  el  capUal  se  resiente,  el  trabajo 
■desciende,  y  hay  un  grande  y  publico  laar- 
»raaino*t 

«De  todo  esto  tiene  culpa  muy  principal/ 
•acaso  la  culpa  primera,  el  único  hombre 
» sobre  quien  recae  ta  responsabilidad  áñi 
' -peala  situación,  el  preaidente  del  Consejo 
»de  mioislroa.  Yo  no  comprendo  una  incli^ 
•iMicion  que  hay  en  m  voluntad ;  la  incli-*^ 
■nación  i  fiarlo  todo  de  la  ventura  y  del 
■aoaao.» 

i£l  error  eterno  del  general  Prim  consiste 
•en  confundir  la  política  con  la  guerra»  las 
•Asambleas  con  los  campamentos.   En  las 
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•Asambleas  los  ejercitas  proguntan  á  los  que 
•quieren  ser  sus  guias,  lo  siguiente: — «Ge- 
•neral,  idónde  vamos?» — ^Eso  no  puede  es- 
pitar secreta,  eso  no  debe  estar  secreto,  eso 
ihay  que  decírselo  al  club ,  al  colegio  elec» 
•toral,  á  la  nación,  á  los  partidos*  á  la  Asim* 
•blea.i 

■Yo  he  preguntado  al  partido  hoy  gober- 
•nante:  iQué  rey  tenéis?  ¿Qué  solución  de- 
•  seáis?  No  me  respondent  no  pueden  res-  B 
•ponderme.  La  Constituyente  se  acaba,  el 
•tiempo  les  pisa  los  talones,  y  no  tienen  so- 
•lucion*  Decidme  si  un  partido  así  no  es  una 
•verdadera  incógnita,  y  si  esa  uimensa  in- 
•cógnita  no  encierra  un  profundísimo  abis- 
•mo.» 

Empeño  desvariada  en  verdad,  el  empeño 
de  traernos  un  rey  á  España  contra  todo  el 
espíritu  de  la  opinión  y  contra  toda  ia  cor- 
riente de  los  hechos.  El  antiguo  rey,  el  prín- 
cipe de  la  cosa  borbónica  en  ninguna  mane- 
ra podia  ser  restaurado  porque  hubiera  heri- 
do en  ol  alma  á  la  revolución  de  Setiembre* 
Un  rey  español  no  podia  ser  erigido  porque 
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entre  nosotros  se  acabaron  las  estirpes  regias; 
y  ei  sentimiento  de  igualdad,  innato  á  nucs^ 
tra  raza,  contrariaba  el  que  una  familia  de 
ciudadanos,  siquier  fuese  ilustre»  se  trasfor- 
mará  en  una  familia  do  principes.  La  dinastía 
extranjera  era  el  delirio  de  los  delirios.  El 
sentimiento  de  independencia  arraiga  fuerte- 
mente en  nuestros  corazones,  y  vulnerado, 
loma  toda  la  exaltación' del  fanatismo.  Po- 
drian  las  Cortes,  el  Gobierno»  el  Estado,  el 
ejí'*rc¡to  imponer  un  rey  á  la  nación  sorpren* 
dida;  pero  no  podían  perpetuarlo:  que  nada 
grande,  nada  duradero  se  perpetúa  contra] 
los  sentimientos  do  un  pueblo. 

Luego  nosotros  no  somos  ni  Rhumanfa  ni 
Grecia.  Aunque  decaída,  la  nación  española 
conserva  vigoroso  poder  dentro  de  sí,  é  in- 
mensa importancia  en  el  mundo.  Y  no  podía 
ser  indiferente  que  una  de  las  dinastías  rei- 
nantes uniese  á  su  influencia  propia  yástiJ 
propio  poder  la  influencia  y  el  poder  de  Es-' 
paña.  Por  consiguiente  la  cuestión  espaíiola 
no  podia  menos  de  ser  una  cuestión  verda- 
deramente internacional*  En  el  extranjero,  en 
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k  emigracian,  cuando  se  Iratoha  por  los  príii* 
cípaled  conspiradores  de  buscar  i  leda  costa 
un  rey,  le  decía  yo  en  carta  al  general  Prim 
loa  inconvenientes  de  lodos  los  candidatos  y 
k  imposibilidad  de  encontrar  uno  aceptable 
mn  conmover  y  agitar  prorundamente  i  £u* 
ropa,  f  Mientras  Napoleón  esté  en  el  trono,  le 
decía  yo  con  fecha  del  veintinueve  de  Se* 
ttembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis» 
no  hay  que  creer  ni  que  esperar  en  ningu* 
na  candidatura  italiana.  ¿Quién  respondería 
á  Thiers  cuando  les  preguntase  cónw  hablan 
dejado  que  lomaran  el  Pirineo  los  dueños  de 
los  Alpes?  De  candidatura  alemana  tampoco 
hay  que  hablar.  ¿Seria  austríaca!  Pues  se 
opondría  Prusia,  y  quizá  Francia.  jSeria  pru^ 
sianaT  Pues  se  opondría  Francia  y  qiivjá  Aus- 
tria. El  Duque  de  Montpensier  es  i  como  de- 
cíamos en  las  escuelas,  un  imposible  físico, 
metalísico  y  moral,  por  francés,  por  Borbon^ 
por  marido  de  la  Infanta,  por  cuñado  de  la 
Rana,  por  conspirador  y  revolucionaru).  Un 
príncipe  inglés  no  probaría  tampoco,  prime- 
ro por  la  enemiga  de  Francia,  y  después  por 
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su  religión  protestante.  De  siierlR  que  en  vez 
de  andar  en  aventuras  diploraáticas  buscandd 
rey,  resígnese  V.,  amigo  mió,  á  implorar  una 
modesta  Rqjáblicft,  en  la  seguridad  de  en- 
contrar en  ella  las  garantías  deseables  deór* 
den  y  de  libertad.» 

Bien  pronto  encontró  e!  general  Prim  li 
confirmación  de  todos  mis  asertos.  El  respe- 
table anciano  D.  Joaquín  Aguírre ,  atrayesó 
aquel  año  en  la  estackm  más  rigurosa  el  Mtm'- 
le  Ceni^  para  bajar  á  Florencia,  ofrece?  la 
corona  de  la  Bspafia  futura,  y  pedir  en  cam- 
bio algún  auxilio  á  la  revolueron.  Los  hom* 
bres  de  E«tado  de  Italia  le  desahuciaron  por 
completo*  Drjíronle,  en  cutmto  á  los  auxilios, 
q«e  era  imposible  saearlos  de  los  presupues- 
tos por  la  extrema  pnblicidad  y  las  rigorosas 
cuentas  que  allí  se  usan;  4  imposible  sacar^ 
los  de  la  Casa  Real  por  las  detidas  y  la  ruini 
del  Rey.  Dijáronle  respecto  al  candidalíO,  qua 
nada  leg  impt^rtaba  el  mayor  ó  metior  luci- 
miento de  la  antigua  caaa  de  Saboya.  Repti^ 
blicanos  de  sentimiento,  republicanos  de  edu*- 
cacion,  hablan  adoptado  y  servido  al  Rey^ 
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femüad  f  b  íoelrpcodeiicii  da  iut- 
Ik.  PcM  In  en  de  Uidri»  |mlii  indifereiile 
que  los  principes  de  Sabojrt  ocQpann  el  tro- 
WDétEspum* 

Le  dijeron  todo  esto,  j  le  ocultaron  laprín- 
eipil  de  tes  mooest  It  oposidoii  de  Boiia- 
ptrte.  Cíegof  se  empeiiarocí  luego  eo  traer 
otro  prÍDcipe»  elprícicípe  Tomás.  Emneceiario 
«r  Im  seguridad  con  que  lo  anunciaban  para 
comprender  tamaña  ceguera*  En  vano  le  dije 
yo  en  las  Cóvies  al  General  Prim  que  el  prín- 
eipe  Tomás  de  Saboya  no  vendría  al  Trono  de 
Sotana.  El  General  Prim  afirmó  que  vendría, 
y  00  vino,  Ciando  la  candidatura  se  urdía, 
una  carta  de  la  princesa  su  madre,  una  decla- 
ración clara  de  su  padrastro  lo  deshicieron 
todo  y  no  veían  nuestros  políticos  tras  aquellas 
¡ñingas,  dibujarse  la  pálida  y  siniestra  faz  de 
Napoleón  IIL 

El  error  de  los  errores  consistió  en  pensar 
<iue  la  candidatura  prusiana,  la  canrlidatura 
ttgnanle  á  Francia,  no  suscilariadificul- 
Wísimas,  no  traería  como  consecuen- 


■ 
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cia  inmediata  la  guerra  universal.  Una  Alema- 
nia apoyada  en  España  resucitaba  el  antiguo 
Imperio  de  Carlos  V  al  revés;  porque  aquel 
Imperio  era  una  España  apoyada  en  Alemania. 
Y  como  suscitaba  este  monstruo,  que  por  es- 
pacio de  dos  siglos,  tuvo  en  guerra  constante 
á  Europa,  ^ebió  sembrar  la  guerra  en  aquel 
momento  extraordinario  y  supremo.  ¡Ah!  Go- 
bernándonos á  nosotros  mismos  en  modesta 
República  hubiéramos  alcanzado  gloria  y  pro- 
vecho; trayendo  una  dinastía  extranjera,  dimos 
primero  un  pretexto  á  la  guerra  internacional 
en  Europa;  y  un  motivo  á  la  guerra  civil  en 
España. 


FIN  DSL  TOUO  SSTIUO. 
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CAPITULO  CVIII 


\k  miMíun  n  guíiikí. 


Kl  dift  de  la  Jl^^dft  de}  Sr.  ^^Ja^ar  j^  ^w- 
^iftrppdo  4  W^dridí  el  gen^ml  P^im  m  pe  «a- 
Wfilfftl>»«n  1^  capilal,  y  íi^ma  dq  e»/5a  pW- 
']m  toledanas  cordilleras.  En  raalidad  el  envió] 
4^  ^sefíiejant^  eflfiliajtdor  se  explicaba  más  per 
una  razón  de  táctica  parlamentaria  qiio  por 
lina  razón  de  ideal  político.  Prira»  Icmerosc 
d^  que  le  atribayerí^n  aspiraciones  de  prosi- 
émtm  i  la  República  6  de  diclailura  militar, 
ereít  eoatener  en  torno  suyo  á  los  partidos] 
conservadores,  mOBtrindoles  que  uno  de  ms^ 
más  influyentes  diputados  tenia  el  encargo 


6  UL  rsp6buc4 

preciso,  determinado,  concreto,  de  buscar  un 
rey  nada  menos  que  por  las  nebulosas  regio- 
nes de  Alemania.  Así  no  es  maravilla  que  con- 
segmdo  este  fin  capital  de  su  inhábil  manio- 
bra no  se  curase  gran  cosa  del  efecto  horrible 
que  pudiera  producir  en  él  extranjero. 

Pero  jugaba  con  fuego.  Su  propósito  era  no 
hablar  de  la  candidatura,  no  anunciarla  ofi- 
cialmente hasta  conseguir  el  asentimiento  de 
Napoleón  III.  No  queriendo  fiar  al  papel,  ni 
miónos  tratar  por  comisario  cosa  de  tal  impor- 
tancia, se  disponia  i  ir  á  las  aguas  de  Vichy, 
y  al  paso,  contar  á  Napoleón  lo  sucedido  y 
moverle  á  consentir  en  la  exaltación  del  prin- 
cipo alemán.  Si  no  le  persuadia,  encontraba 
ya  un  nuevo  pretexto  para  rehuir  la  funda- 
ción de  la  monarquía  y  burlar  las  esperanzas 
de  los  conservadores. 

Mas  el  Sr.  Salazar  y  Mazarredo,  no  encon- 
trando i  Prim  en  Madrid,  se  dirige  al  regente, 
á  los  dom&s  ministros,  y  les  notifica  el  suceso. 
l«a  noticia  i  e  divulga  con  la  celeridad  del  rayo. 
Kn  Madrid  no  se  oye  hablar  de  otra  cosa  que 
\M  ntievo  príncipe  y  de  la  nueva  candidatu- 


rt.  Prim  recibe  un  telegrama  en  su  cacería, 
que  le  anuncia  la  agitación  general ,  y  queda 
pasmado,  fuera  de  sí,  al  ver  la  rápida  divul^ 
gacion  de  su  secreto*  Vuelve  de  prisa,  pero 
al  volver,  se  encuentra  con  que  todos  los  mi- 
nistros se  han  ya  enterado  del  proyecto,  y 
lodos  han  convenido  en  aceptarlo.  Mientras 
tanto,  la  noticia  llega  á  las  TuUerías,  no  sólo 
por  conducto  de  la  Embajada  de  Francia  en 
Madrid ,  sino  por  conducto  de  una  princesa 
alemana,  pariente  &  un  tiempo  del  príncipe 
candidato  y  del  Emperador  Napoleón  • 

Sorprendido  pues  el  secreto  del  general 
Prim,  secreto  formidable,  el  ministro  de 
Negocios  extranjeros  y  el  ministro  de  Jus- 
ticia fueron  á  las  Cámaras  francesas  4  de- 
clarar que  no  consentirían  el  advenimiento 
del  príncipe  Leopoldo,  considerado  como  un 
carnes  MU  para  el  honor  de  Francia.  El  ad- 
venimiento del  príncipe  se  habia  convenido» 
la  autorización  del  rey  alcanxado^  y  hasta  el 
consejo  de  Bismark  interpuesto  con  su  pode- 
rosa decisión.  La  casa  de  Brandeburgo,  á  que 
el  rey  de  Prusia  y  el  príncipe  Leopoldo  per- 


por  la  rrovidenoia  ¿  r^^mplazar  A  la  ca^a  de 
Auitria,  fftpreseütandQ  su  predomiaio  w 
Alemania,  su  pod^r  sobre  la$  raza^  ^slava^ 
y  latma#,  su  pre$idenoia  d^  la  Europa  ceul^al, 
su  dilatada  sobarania.  Una  Taraília  que  apari^ 
cia  estos  ensuaños  de  aatigua  gloria  m^nir* 
quica.  en<jueatra  súbitameí>l^  m  au  caíniuo 
li  corona  de  Garlos  V,  aquella  corpaa  qw 
Iteyé  angarsjado  el  ^1,  y  qu«  ató  al  cirro  de 
los  Ce^arp$  mcKJi^rno^  con  argollan  da  oro  al 
viejo  y  ^l  nuavo  niunda. 

&e  aeo^aita  ^ar  prít&cipa,  educado  an  oaa 
alturas,  y  príncipe  aWmao,  para  ííomproader 
cómo  había  de  halagar  á  su  fantasía  a)  proai- 
dir  al  pueblo  que  trabajo  i^on  \qs  grandes 
navegantes,  que  sintió  con  el  oorazop  de 
Banta  Teresa»  que  pintó  con  el  pincel  dt  Mu^- 
rillo  y  de  Velazquez,  qua  cantó  con  la  lira  de 
Lope  y  Calderón,  que  pen^ó  coa  la  intallgon- 
cia  de  Alonso  X  y  Luis  Vives»  que  escribió 
con  la  pluma  de  Cervaates,  que  reinó  con 
"'>ridad  de  Carlos  V  -é  Isabel  la  Catóiie», 
nció  con  la  espada  de  Córdova  y  de 


l^ivif  qu8  tuvo  ppr  trÍbuUrÍ4^  ci€ii  oa^io- 
ncs»  que  cant¿  ^atre  ^u^  veiícidas  á  Fi's^noi^- 
CO  I  y  eotr^  ^u£i  b¿»roasá  Hernaa-Corté^,  que 
fué  m  gigante  a^re^b^iindo  tn  sus  bracos 
}4^^  m^xe^,  tpa^i^)  por  ÜrieuU  h^sU  la  Iri- 
dia de  AMÍandi*í>  y  por  Occi  Junle  $  liürrí^s 

Ur  i  jívi^  cof^urps  de  Ip  wi^lario^o»  (}^  ío 
iníijjítOp  del  s^po  d*?  wriíi  nueva  creijcioa, 
laq  solo  para  dilatar  la  majestad  á&  m  Im- 
perio. 

V  m¡critra$  en  I4?  cab^ia«  de  los  prínci- 
pe^, pof  iaks  iáets  e^t^Udas,  bultian  $Mos 
onsueñoSp  gozábase  Bismark  iiiííudablemwte 
0n  procurar  nyeyí^s  bmtnl'acion^^  á  3u  rival, 
i  f  rancia.  Pera  pala  humj Ilación  sobrepujaba 
}X)dos  )p^  liQiUes.  Desdti  la  balHÜa  de  Marig- 
nüu  ba^ta  1%  batalla  d^  Villa  viciosa  y  de  Al- 
inansa,  Francia  ha  proseguido  el  pensamien- 
to de  w  consentir  una  Alemania  apoyada  dii 
España,  ni  una  España  apoyada  en  Alema- 
nia, como  en  liem|>o  do  los  Au&lrias;  y  ahora 
renace  ese  inmenso  gigaute  en  el  Rhin  y  en 
^1  Pirineo,  para  anular  i  la  nación  francesa 
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que  se  cree  como  el  centro  hacia  el  cual 
vitan  todas  las  naciones  europeas. 

tA  esta  causa  universal  de  disgusto  se  unía 
una  larga  serie  de  causas  ocasionales;  y  se 
bre  todo  el  secreto,  ese  funesto  secreto,  qi 
al  general  Prim  agradaba ,  y  que  es  de  todo 
punto  incompatible  con  las  instituciones  mo- 
dernas. En  cuanto  las  naciones  vieron  que  el 
principe  Leopoldo  pedia  ser  causa  de  guerra, 
le  rodearon.  El  embajador  de  EspafSa  en  Pa- 
rís le  pidió  indirectamente  la  renuncia.  El  de 
Inglaterra  en  Prusia  insistió  para  obtener  tal 
resultado.  Su  hermano  el  príncipe  Carlos  de 
Rhumanía,  temió  un  deslronamientOt  y  re- 
clamó, como  una  prenda  de  carillo,  ese  acto 
de  abnegación.  El  principe  renunció.  Su  pa- 
dre-comunicó  la  renuncia  al  Sr.  Olózaga  en 
París,  y  al  general  Prim  en  Madrid,  Todo  pa^ 
recia  salvado.  La  paz  estaba  hecha,  Aquelí 
renuncia  alejaba  de  nosotros  el  azote  de  la 
guerra. 

Tan  cierto  es  cuanto  digo,  que  EmiH 
Ollivier  se  presentó  en  el  Cuerpo  Legislativa 
con  el  ramo  de  oliva  en  las  manos.  Lijeí 


ÉH 
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por  temperamento,  gárrulo,  poco  acostum- 
lirado  á  la  gravedad  propia  de  los  oonsunia- 
dos  estadistas,  anunció  en  los  pasillos, 
que  tenia  el  telegrama  de  la  rentmcia  y  que 
por  este  telegrama  la  paz  continental  se 
había  salvado*  Todo  el  mundo  sahe  cómo  es- 
tos hechos  pueden  influir  en  la  Bolsa.  Todo 
el  mundo  sabe  cómo  los  más  desenfrenados 
apetitos  piden  á  la  especulación  fortunas  im- 
provisadas y  fabulosas  que  seria  inútil  espe- 
rar del  trabajo  y  del  ahorro.  En  cuanto  dijo 
estas  palabras  Ollivier  en  los  pasillos  se  lan- 
zaron  los  especuladores  á  la  Bolsa  y  se  die- 
ron á  comprar  papeK  En  pocos  instantes  el 
papel  francés  subia  de  una  manera  fabulosa. 
Desde  los  abismos  se  elevaba  en  pocos  mi- 
nutos á  las  nubes.  Pero  ¡ah!  era  aquella  una 
ruina.  Mientras  Ollivier  lijeramenle  anuncia- 
ba la  paz,  el  partido  militar  le  circuia»  le 
asediaba  y  obtenía  la  guerra.  Los  que  á  las 
tres  de  la  tarde  habían  comprado  á  precio 
alzado,  á  las  cinco  de  la  tarde  estaban  arrui- 
nados, lié  ahí  la  suerte  de  los  pueblos  que 
enagenan  su  voluntad  y  su   conciencia  en 
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UTILUS  IISIORICOS,  . 

«ios  dé  lUéTMi  i»iéa  méf  é«e  <|üé  itjcffAoe  ^vé 
<l  d«Mnidám«m«  la  ítumm  y  lo  téfltM§  m 
m  mtmi^ipéírlitvílkMkñéSi  mú  á  rié§^  4« 
a^iMttiá  fcijpíMibiime».  NUikiá  »é  MtudiftMfü  BüS^ 
tMté  eMftd  gNb'»^  flfiái ,  f  íéeé  tmiñodtimká 
^e  MAtMilidO^ai^él  íaúfiéomééatM;  KUMÜ 
séf  eri^SM  &MÍá)lÍfé  d«(«MiM)éit{o<!ttátf  HM^ 
bié  éÉ  cMjetthi'  la  VdftHlted  d«  MM»  pttébltW  (M 
nttndb  dé  K)fr  OéMi**».  hé  Wtáuá  eé ,  ^««Üu 
fiáUdOM  éit  h  Rdéi^ ,  ÍB<iWH)  ftl  ]^  8é  ak&JÜá 


de 
i^  éjwmwwmi  ■  ■MWiái  i[iiii  i .  Cuta* 
r  de  Bámt2,  al  pié  de  lo» 
^  ^potdoa  ptiar  la  afitigtu  y 
iúiiát  ¡M  Bortones  herida  gpti 
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rayo  revolucionario,  proscripta  de  su  trono  y 
de  su  patria,  para  ir  á  confundirse  con  loa 
reyes  caídos»  sombras  de  otras  edades,  ¡ah! 
debió  sentir  que  un  gran  huracRn  rí^movia 
también  las  raices  de  su  trono* 

Así  el  asunto  de  todos  los  asuntos  era  en- 
tonces la  persona  ó  la  familia  nueva  que  debía 
sustituir  en  el  trono  de  España  á  la  pr^rsonade 
Isabel  11,  y  ala  famUia  de  Borbon,  «La  revolu- 
ción española,  decía  Bonaparte  en  sus  Memo- 
rias, se^haconsumadoalgritodetAbajo  los  Bor- 
bones*  ysinenabargo,  hay  un  partido_en  Ma^ 
drid,  que  habiendo  recibido  gruesas  sumas  del 
Duque  de  Monlpensier,  trabaja  por  exaltarlo  al 
trono.  Tenemos  profundo  respeto  por  la  vo-, 
luntad  nacional,  y  si  el  Duque  de  Monlpensier 
fuera  regularmente  elegido,  nada  habriamos 
de  objetar.  Pero  antes  que  ese  aconlecimien- 
lo  $e  consume,  si  es  que  ha  de  consumarse, 
interésanos  decir  nuestra  opinión.  Si  la  na- 
ción española  no  quiere  más  Borbonas,  tanto 
mejor <  Pero  si  de  sus  primeras  impresiones 
$e  recobra  no  podría  hacer  peor  elección  que 
elevar  al  trono  un  Orleans,  el  cual  repite  la 


W«9 


T  pMStd  i|fté  Ik  Re- 
^  Mb  estfttoi  fí  Repfi^ 

fols  prove<*o^. 

á  pMípl  éñ  Aüifibi^  idbré  etirt  oíbtm 

\en  étf eeen  dé  mrpoftsneift  y  padHt  ser  édtí- 
«do  *n  las  id«s  dá  día  \t]oi  d«  ídüladí 

ptrtceritt  mtíehó  4  una  República,  cuj 
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agentes  podrían  ser  cambiados  por  las  Cór- 
li5g;  y  el  príncipe  de  Asturias  no  seria  sino  el 
nifío  encargado  de  llenar  un  puesto  al  cual  no 
Jria  aspirar  ningún  ambicioso. » 
Ertas  palabras  eBcicrran  lodo  el  programa 
de  Bonaparte ,  y  acaso  fueron  escritas  on  el 
silencio  de  un  gabinete,  para  comunicarlas  al 
meral  Prim,  al  general  Serrano,  á*  los  di- 
clores  de  la  revolución  española.  Pero  el 
encral  Prim  no  podía  retroceder  en  su  ca- 
mino. La  revolución  echó  á  los  Borbones,  y 
no  haWa  medio  de  restaurarlos.  La  Asamblea 
ro'jlamó  la  monaniuía,  y  era  preciso  perso- 
íificarla.  De  aquí  su  larga  odisea  por  toda 
íurOpa  en  pos  de  un  rey  demócrata  y  revo^ 
xcionario.  Recuerdo  tpie  un  dia  le  dije  yo 
is  palabraá  sobre  las  difícullades  de  Sil' 
ipresa:  buscar  en  la  tierra  un  rey  deraó- 
ita,  es  como  buscaren  el  cielo  un  rey  ateo, 
U  aíio  de  la  revolución,  ya  se  había  fijado  en 
principe  Leopoldo  de  Hohenzollern*  Esto 
no  tiene  duda  y  ae  confirma  por  una  carta  de 
)rouyn  de  Lhuyg,  dirigida  al  Kmperador  con 
&cha  d^  17  de  Noviembre  de  1869,  y  que 
TOMO  mu  2 


ifi  Lk  BSPÚBIifÁ  flf  BVROPA. 

mtm  4e  m  Qé^».  H.é  a^I  14  werte  d^ 

^,  ft^á^  por  los  c%prJ«bos  i^  m  hmihn. 
Dq  9I  foqclp  4e  «ste  »)^i0«ie  pv^do  p«pd«raB 
J^astft  }4  pÍYÍU?&9ÍfW  otti^píM),  Estíimw  ^  raor.- 
$ad  ^  QmifQ  |>rftvi96  qve  arrtisU'afl  sus  s»- 
M?»  ppr  }»s  «njte!Sid«3  4^  los  reyes. 
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eos  dias »  vio  á  Bismark  y  le  habló  del  miamos] 
asunto.  Convino  en  que  se  habia  tratado,  p 
añadiendo  su  invencible  repugnancia  á  dejar 
al  príncipe  Leopoldo  perderse  en  semejante 
aventura,  repugnancia  comunicada  al  padreí 
del  príncipe,  y  al  rey  Guillermo  como  jefe  del 
la  familia.  Entonces  fué  cuando  Bismark  dijo 
con  su  natural  facundia  y  su  ruda  franqueza»! 
<jüe  ni  Serrano  ni  Prim  estaban  por  llevar  rey  1 
alguno  al  vacío  trono  do  España,  que  ambos  áf 
dos  se  dividían  completamente  á  sus  anchas^j 
Benedelti  salió  más  tranquilo  de  aquella  con-»J 
ferencia,  pero  no  completamente  seguro- 

Por  Julio  de  1870  nadie  pensaba  en  lamañ^j 
candidatura.  Las  Cortes  españolas  habianj 
suspendido  sus  sesiones.  El  general  Priml 
andaba  de  caza.  Bismark  se  entregaba  al  ocíq] 
en  su  Hacienda  de  la  Pomeríana.  El  rey  Gui^ 
Herma  iba  de  pueblo  en  pueblo  de  baños. 
Napoleón,  molestado  por  la  gota,  se  daba 
trabajos  literarios.  Prim  y  Bismark  habiaQi 
convenido  en  no  tratar  del  asunto  sino  des^t 
pues  de  trascurrido  el  verano;  y  la  impru- 
dencia lemeraria  de  Salazar  y  Mazarredo  re- 


U  priagn  ínter- 
^íB  Kuntb  en  4 
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y  mil  wces 

II 5  te  BuMbA  el  hdinbre 
^Mé EMopa.  L^  bruta!  pdftbn 

;  MI  6Blb3|MI>f  ifWCés  y' 

pñffib.  Asi  es  qtie  IK^ 

rites  M^lis  proyto  iijiirtis.  El  da  sm  4e 
liilicidió  eaeiittde  ks  noliciu  ofimles  90hf€ 
li  Mftfiditiift  y  dt  lis  ¿spertnuB  que  aun 
mii  de  eooJQrtria*  Pero  al  An  aSadií  estas 
signE&catiras  pilabmd,  con  aire  tan 
iMo  t:m  ORMnisador,  que  tode  el 
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iiwio  presintió  la  guerra.  «Fuertes  con  vucs- 
Iro  apoyo,  seíiores,  y  con  el  apoyo  de  la  na- 
ción, cumpliremos  nuestros  deberes  sin  vaci^ 
laciones  y  sin  debilidad.  Emilio  Ollivíer  tam- 
bién dijo  alganaa  palabras.  Pero  las  más  expre- 
sivas fueron  las  sigiiientos:  tQueremos  la  paz 
con  pasión,  pero  queremos  la  paz  con  honor*» 

¡Callado!  O  su  política  no  era  nada,  ó  su 
política  era  la  paz.  En  el  momento  mismo  en 
que  desencadenara  la  guerra,  perdíase  para 
siempre  la  libertad.  Los  cañones  reemplaza- 
ban á  los  oradores.  Las  Asambleas  se  eclip- 
saban tras  las  rojizas  nubes  levantadas  de  los 
campos  de  batalla.  El  CesQj\  vencedor,  re- 
cobraba su  omnipotente  dictadura,  y  desva- 
necía la  mal  segura  libertad.  Durante  el  pe- 
ríodo da  la  propaganda  de  su  política  rechaícó 
la  guerra  con  horror  y  dijo  que  la  provoca- 
ban y  la  sostenían  todos  aquellos,  más  segu- 
ros de  que  no  haí)ia  de  costarles  ni  una  gota 
de  sangre-  Y,  sin  embargo,  ya  en  el  poder, 
luvo  sus  relcidades  guerreras-  Cierto  día  que 
nn  amigo  suyo  le  ponderaba  las  excelencias 
del  ejército  alemán,  decíale:  ya  soplaremos 


SonhiBAnlM  4«ekigMm  «ral» 
éelp«tido 
éA  fespem  fresúfido  por  b  Empentrix 

5o  cotnmbnba  qoe  todos  los  enemi* 
f  de  las  noevss  fibertadcs  pretendían  to- 
-  ia  antign  anioridad  en  la  infíision  de 
la  sangre  cuente  j  borneante  de  las  batallas . 
LaEnipentmEngenia,  firolindose  lasma- 
mmy  exdavdia:  70  la  quiero,  yo  la  deseo» 
t9ÍM  es  ana  gnerra  pan  ai.  En  efecto,  la 
noen  sTe  de  raiHoa,  el  nnero  César  no  po- 
día surgir  sino  del  incendio  y  de  li  matanza. 
Asi  £1  Cmstitmciammly  periódico  imperialis- 
ta, sonaba  ih>lo  sonar  la  trompeta  guerrera. 
T  La  FraMciMy  periódico  que  tema  ciertas  re- 
laciones con  la  Emperatriz,  presentaba  á  la 
condesa  de  Flandes  como  autora  de  la  candi- 
datura de  su  hermano  Leopoldo  para  en  su 
día  tomar  pronta  y  grandiosa  venganza  de  la 
pequeña  y  próspera  Bélgica,  blanco  principal 
i  que  apuntaban  las  ambiciones  imperiales. 
No  habia  duda,  la  guerra  era  la  muerte  de  la 
libertad,  la  vida  del  Cesarismo. 
"'  ti  de  Julio  recibió  el  Gobierno  de  Fran- 
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cia  importantes  cartas  ¿  importantísimos  le- 
légramas  de  su  embajador  en  Alemania.  Estas 
cartas  y  estos  teléj?ramas  aseguraban  que 
nada  había  podido  obtener  de  concreto;  pero 
conjuraba  al  Gobierno  ardientemente  á  que 
no  diese  muestra  alpfuna  de  armar  ni  de  mon- 
tar á  sus  gentes,  pueslo  que  entonces  seria 
inevitable  la  guerra.  Dos  grandes  desventu- 
ras tuvo  aquel  día  la  política  imperial.  Habia 
dicho  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  que 
lodos  los  gobiernos  de  Europa  daban  razón 
al  Bínpnrador  en  sus  quejas  contra  Prusia*  V 
lord  Grandville  habia  contestado  desde  Lon- 
dres que  tal  afirmación  no  era  exacta  en 
cuanto  se  referia  al  Gobierno  de  la  reina  de 
Inglaterra.  Luego,  al  ir  Granmont  á  la  Cámara 
y  dar  algunas  explicaciones  de  esas  que  nada 
dicen,  levanttise  un  diputado  de  oposición, 
Mr.  Arago,  é  interpeló  al  Gobierno  pregun- 
tándole si  además  del  inciilente  de  Hohenzo- 
Itern,  habia  alguna  otra  cuestión  más  grave 
on  litigio.  Si  <le  la  candidatura  solamente  se 
trataba,  creía  segura  la  paz,  Y  si  además  se 
trntnba  de  otro  asunto  creia  segura  la  guerra. 


»  aimigl»  pfc»Lri¿  ü  pinhiji 
4ird0PrQiitqiialt<nlra9istaeaii  elemlür 
jtdar  dt  Efptñt  óeim  stt  traseendmilal  é 

írnfM>rtiiolUírna  y  le  rog¿  que  permiliera  $a 

Míon  en  (»{  acto*  Htblaron,  pues,  el  em- 

'  de  Espafia  y  el  ministro  de  Prancsu. 
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El  Sr.  0>ó4iiga  no  había  sabida  ni  una  pa- 
labra'de  la$  negociaciones  prusianas,  Prim 
aostuvo  3U  ^«abajada  en  París  como  un  inedio 
íle  alejarla  del  Congreso  y  desasirse  así  dá  un 
rival  inquieto  y  terrible.  En  los  consejos  de! 
Gobierno  español  se  admiraba  mucho  su  ta- 
lento y  su  palabra;  pero  so  lemia  muobo  su 
amistad  eon  los  Emperadores  y  con  los  esta- 
distas de  Francia*  Uesinliuse  profundamente 
Olózaga  de  que  se  le  hubiera  tenido  en  aque- 
lla ignorancia,  y  después  de  escribir  amarga- 
meaite  k  Prim»  se  consagró  á  desbaratar  la 
candidatura  prusiana.  En  efecto,  llevaba  un 
telegrama  del  principe  Antonio,  padre  del 
principe  Leopohio,  en  el  cual  decía  que,  vis- 
Ios  los  sucesos  subsiguientes  al  anuncio  de  la 
candidatura,  y  considerando  que  el  pueblo 
español  pudiera  elegir  á  su  hijo  niá$  por 
pUQto  de  honor  que  por  verdadera  fuerza  de 
convie<íioD,  retiraba  definitivamente  la  can- 
didatura. 

Üblenido  esto,creia  todo  el  mundo  que  es- 
taba obteuida  la  pas.  La  causa  del  conllicto 
en  la  candidatura  del  príncipe.  Retirada  e3ta 
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*XS  Í"E3l^*5e:^,   BBWTfft?   i  T^sf?   i  !>  Ex* 

wetsoii.  7  irriimcar  wr  ruí^r»  *fel  Empe- 
:nmjr  "^iCíiüíMn:  ?a:  fstciñ  -Mitre  fiosotros* 
tB^i  rn»  7e?rjr  mfiírsaójQ  y  permiso  al  rey 
fai?rerg»*^  5^  j?  w*£i  van  prol<M^v  ona 
^^gCE.  T :»  s?  lo  r^bíeri  pe^do  pan  tcep- 

tV  'MS51  «CCíti. 

De  X^sAíís  m^los  !a  retirada  de  la  candida- 
tura ^n  nn  sintocia  pacífico.  De  Berlin  tele- 
grafiaron qae  se  consideraba  aquel  acto  de 
Pmsia  como  una  humillación  semejante  á  la 
millacion  célebre  de  Olmutz.  El  .Empera- 
r  Napoleón  dijo  á  dos  embajadores;  yo  es- 


EN  KCROFA. 


«7 


teñe 


taba  pronto  y  lo  tenia  todo  dispuesto.  Lo 
siento  porque  la  ocagion  í^ra  buena.  Mas  lo 
ejor  es  la  paz.  Emilio  Ollivier  se  encontró 
á  Thiers  en  el  salón  de  conferencias  y  le  dijo, 
rebosando  de  alegría:  tenemos  la  paz.  Cuán- 
to me  alegro»  exclamó  el  ilustre  anciano.  Por 
Dios,  asidla  bien,  no  la  soltéis.  Descuidad  * 

5^'o  la  soltaremos,  exclamó  Ollivier.  Pero  el 
partido  oposicionista  no  se  daba  por  salisfe- 
■eho.  Clemente  Duvernois  preguntó  las  garan- 
H(as,  las  seguridades  tomadas  por  el  gobierno 
cpara  que  la  candidatura  del  príncipe  no  rea^ 
pareciera.  En  esta  terrible  pregunta  relam**^ 
.      pagueaba  la  guerra* 

^^  En  efecto,  el  gobierno  francí^s,  lejos  de 
^"  darse  por  satisfecho ,  telegrafía  á  su  Emba- 
jador en  Prusia  para  que  recabe  nuevas  se- 
guridades, y  basta  obtenga  humildísimas  ex- 
cusas. El  rey  estaba  en  Ems,  y  allí  estaba  el 
F Embajador.  En  paseo  se  encontraron,  y  el 
rey  coftiunicó  al  Embajador  un  suplemento 
de  la  Gaceta  de  Colonia,  en  el  cual  se  decia 
que  la  renuncia  del  príncipe  era  cosa  decisi- 
va. El  Embajador,  en  cumpHniienlo  de  los 
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IdU^gramas  de  FraQcia,  demandu  una  auciwsri- 
cia,  i  fm  iU  pedir  las  garantías  deseadas*  £1 
rey  se  negó  á  la  audiencia,  |>ero  enviil  un 
ayuda  de  campo,  diciendo:  primero,  que  apro- 
baba la  renuncia  del  principe  Leopoldo;  se- 
gundo, que  daba  por  terminado  este  asunto; 
tercero,  que  si  algo  más  quería  se  entendiera 
con  sus  ministros. 

Los  consejos  de  ministros  que  sucedieron 
á  estas  noticias,  demostraron  que  la  guerra 
entraba  en  los  intereses  y  en  lo$  deseos  de  la 
dinastía.  Al  más  vulgar  sentir  no  podía  ocul- 
tarse que.  obtenida  la  renuncia,  merced  á 
las  insinuaciones  de  Francia,  esta  recobraba 
en  parte  su  influjo  preponderante  en  los  con- 
sejos do  Europa.  El  rey ,  para  evitar  el  con^- 
flicto,  había  llegado  al  llmiíe  do  las  concesio- 
nes, Liabia  llegado  basta  dai^  su  aprobación 
explícita  á  la  candidatura  del  príncipe  Leo- 
poldo* £n  la  noche  del  catorce  de  Julio,  y 
Bü  la  madrugada  del  quince,  pasaron  los 
consejos  en  que  se  decidió  la  guerra.  Kl  Em 
perador  Napoleón  estaba  inquieto  y  sombrío 
De  vez  en  cuando  salia  á  la  terra^^a  de  Suinl 
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Cfoud,  y  miraba  fijamente  el  inmenso  espacio 
donde  se  extiende  ese  Océano  de  ideas  y* 
pasiones  ^nc  se  llama  la  ciudad  de  Parte. 
Fatal  esti*plla  la  de  ese  sitio  real.  Por  com- 
prarlo,  por  poseerlo,  ascendió  María  Anto- 
nielta  al  favor  de  su  esposo  el  aturdido  Ca^ 
lonne»  que  tanto  coniribuyera  á  arrancártela 
coronadclacabeza,yla  cabeza*  los  hombros. 
En  su  alio  mirador  se  despedía  esta  reina  ínfor- 
tunadadel  inmortal  Mirabeau,  quecorria  á  sali- 
varla para  encontrar  tan  solo  una  muerte  pronta 
oonio  si  la  Providencia  hubiera  querido  rom- 
per entonces  por  inútil  aquel  instrumento  de 
su)i  designios.  Allí  departieron  el  Emperador* 
Maximilkino  y  o!  Emperador  Napoleón  sobro 
lostáuntos  do  Méjico  que  debian  tener  tm 
desenlace  tan  horrible.  AUf  se  dodarÓ  la 
guerra  de  Prusia.  El  Emperador  no  quería 
pero  la  Emperatriz,  asustada  del  oleaje  de  la 
libertad,  temerosa  de  ver  perdido  á  su  hijo, 
arrancó  la  declaración  de  guerra.  Los  jefes 
del  partido  militar  olfateaban  el  suceso  como 
los  cuervos  el  cadáver.  La  Eumenide  de  las 
cóleras  y  de  las  venganzas,  lomó  su  antorcha 
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COHIETDRIS. 

Está  visto.  Los  franceses  no  piensan  por  aho- 
ra en  grandes  operaciones»  en  sorprendentes 
maniobras.  Todo  su  empeño  se  reduce  á  forjar 
la  primera  linea  estratégica,  que  se  les  opone, 
la  línea  d^l  Saar.  Entrarán  lentamente  en  ese 
Palatinado  que  Turenna  y  Napoleón  recorrie- 
ron blandiendo  el  rayo  de  la  guerra.  I^s  fran- 
ceses han  aglomerado  todas  sus  fuerzas  en 
Metz,  y  apcAashan  dejado  algunos  batallones 
de  guardia  móvil  en  Estrasburgo.  Se  com- 
prende fácilmente  esta  situación.  Aqte  Metz 
los  alemanes  del  Norte;  ante  Estrasburgo  Ips 


fiwrtesde 
U  rmmmtntimí  de 
»  Trérms,  y  la  esea» 
Soffdinik  tfiunciaii 
libK  d  pisa  á  los 
pan  alqtrias  de  sa  bisa  da  apa»* 
y  cMiikatírioa  e»  oofantafiB  para 
elloa  mil  pefigrosas»  y  en  siluadon  mis  cam- 
peameV  *  el  Hosela  y  él  Rhin,  i  no  du- 

darlo, encoínraritd  tos  taYMotés  mis  obá^ 
táciticis,  másdifieuKadas.  Las  Mtiiias,  fts  qna^ 
brádoras,  los  bosqties,  los  rtiledos,  lo  aspead 
dé  la  población  qro  avedna  el  Rhiñ,  IM  Ini** 
pediHan  desplagar  skis  ftientás  en  tina  pitn 
balaíla.  Y  la  vcmtajosá  posicton  de  suí?  en^ 
migoff,  el  apoyo  fircnfMmode  soi^  fonnidablés 
plazas  d^  gcrcnn,  CoblenUá,  Magrurtem,  ptú^ 
curarían  una  grande  superioridad  A  los  pru^ 
sianos  sobre  los  franceses.  Podrían  también 
atar  et  Palalinado  y  acometer  la  entrada 
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Alemania  por  Badén.  Mas  se  exponen  á 
el  grande  eJL*rcilo  sin  su  natural  reía- 
^ardia  de  Estrasburgo,  y  esta  retaguardia, 
convertida  en  avanzada  á  su  veíí,  necesitaría, 
emprender  una  correría  peligrosa,  en  la  cual, 
una  derrota  llevaría  los  prusianos  liasta  Mou- 
Ihouse,  ciudad  francesada  extraordinaria  im- 
portancia comercial  y  estrati^gica.  Los  peritos 
en  materia  militar  suponen  que  la  operación 
más  arriesgada,  más  peligrosa,  pero  también 
la  más  brillante,  la  más  ocasionada  á  grandes 
resultados,  es  la  operación  sobre  el  Báltico* 
La  presencia  de  una  formidable  escuadra,  el 
poder  infernal  de  su  artillería,  el  desembar- 
co rápido  de  tropas,  y  una  victoria  podrían 
abrir  las  puertas  de  Berlín  á  los  franceses. 
La  entrada  de  unos  ú  otros  en  sus  respectivas 
capitales  podría  ser  la  señal  de  una  victoria 
decisiva* 

Conviene,  sin  embargo,  examinar  un  poco 
el  teatro  de  la  guerra.  La  neutralidad  de 
Suiza  y  la  neutralidad  de  Bélgica,  limitan 
mucho  el  espacio  de  las  batallas.  Según  unos 
ía  comenzará  su  defensa  en  la  orilla 

TOMO  VHI.  3 
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de  aquende  el  Rhín,  es  decir,  en  la  orilla  iz- 
quierda. El  Rliin,  el  Ho^la  y  el  Sar,  forintn 
un  triángulo.  Apoyarán  los  prusianos  su  iz- 
quierda on  el  Rliia,  á  la  altura  de  Landau; 
m  derecha  en  el  Mosela,  á  ia  altura  de  Treris; 
y  sn  centro  en  Sarrelouis,  plaza  recientaoiMle 
íortiBcada.  En  el  caso  de  que  en  esta  primera 
línea,  pierdan  una  batalla,  serán  sus  plazas  de 
refugio  Maguncia  y  Coblenlza,  que  prolcjerán 
m  paso  del  Rhin,  desde  cuya  orilla  dere- 
cha presentarán  una  segunda  gran  batalla. 
De  todos  modos,  uno  de  los  movimientos  que 
están  más  señalados  por  las  necesidades  de 
la  guerra  es  el  niovimiento  del  cuerpo  «jae 
manda  Mac-Mahon  para  atacar  el  gran  dueada 
de  liaden,  y  desde  alli,  ganada  una  battRii 
sobre  los  alemanes  del  Mediodía,  buscar  por 
Wi/.burgo  paso  hacia  Berün.  £1  punto  flaco 
que  tiene  Prusia  es  su  defensa  marítima.  La 
marina  mercante  de  la  Confoderacioii  del 
Norte  es  riquísima  y  numerosa,  la  marina 
de  guerra  pobre  y  débil.  Entre  los  mayores 
males  que  la  hegemonía  de  Austria  sobre 
Alemania  tuvo   siempre,  debe  contarse  él 
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haber  impedido  la  formación  de  una  gran 
Marina  ^n  el  Norte.  K<*ce!aba  que  tal  ele- 
mento de  fuerza  desequilibrara  el  inestable 
¿rden  de  Alemania,  y  trajera  el  predominio 
de  Prusia.  Así  es  que,  pasada  la  revolución 
del  48,  y  recobrado  el  Imperio  austria-l 
co  de  sus  derrotas,  impuso  á  Alemania  la 
renta  de  la  pobre  escuadra  reunida  en  los  I 
tiempos  de  la  revolución.  Los  franceses  in- 
tentarán tal  vez  un  desembarco  en  el  Bál- 
tico. 

El  príncipe  de  Joinville,  que  es  un  gran 
marino,  encuentra  dificultades  insuperableSj 

«al  desembarco  de  las  tropas  en  el  Báltico. 
•  Todo  inclina  á  creer  que  las  orillas  del  Rhin 
aeiin^  como  en  tiempo  de  los  Césares  anti-' 
guos,  el  espacio  doüde  jueguen  los  destinos 

ty  los  intereses  de  sus  pueblos  los  Césares  j 
modernos.  Las  dificultades  para  conocer  las 
operaciones  son  casi  insuperables.  Prusia  ha 
prohibido  los  telegramas  parliculares  á  lodo^ 

•  €l  Continente.  Francia  ha  dado  una  ley  casti- 
gando con  rigor  á  los  periódicos  qi\Q  hablen 
de  operaciones  militares.  Como  si  tal  rigor  na 
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fuera  bástanlo,  el  minislro  de  Justicia  lo  \m 
agravado  recordando  á  los  fiscales  el  cumpli- 
miento fatal  é  implacable  de  la  ley.  Estamos 
reducidos  á  los  Boletines  del  grande  ejercita. 
Y  como  los  Boletines  del  grande  ejército  en  el 
secundo  Imperio  se  han  de  parecer  tanto  é 
los  Boletines  del  grande  ejercito  ra  el  pri- 
mer Imperio,  puesto  que  un  régimen  es  re- 
medo del  otro  régimen,  sólo  tendremos 
noticias  falsas,  informes  equivocados  y  enga- 
ñosos, los  cuales  habrán  de  ser  pasados  por 
el  filtro  de  una  severa  crítica.  En  otro  tiem- 
po admitían  los  generales  en  sus  ejércitos, 
ya  los  redactores  de  los  periódicos,  ya 
los  oficíales  de  otras  naciones  encargados 
de  estudiar  la  táctica,  la  estrategia,  los  ade- 
lantos íniütares;  hoy  todo  esto  se  halla  pro- 
hibido. Un  misterio  impenetrable  envolverá 
los  movimientos  de  ese  ejército  extermina- 
dor,  que  quiere  herir  como  hiere  la  muerte, 
de  improviso. 

Nadie  sabe  todavía  si  Napoleón  ha  salida 
de  París.  Nadie  ha  visto  al  general  Mac-Mahon , 

»e  parece  perdido.  Nadie  sabe  dónde  irá  el 
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f-c¿lebre  Palíkao*  Nadie  puede  penetrar  los 
planes,  los  proyeclos,  los  procedimientos  con 
que  habrá  de  realizarse  esle  duelo  á  maerle. 
Las  tropas  prusianas  no  son  4  la  verdad  tan 
misteriosas.  El  rey  se  halla  en  Coblentza,  el 
príncipe  Carlos  en  Maguncia»  el  príncipe  he- 
redero  á  la  cabeza  del  ejírcito  meridional  que 
se  reconcentra  sobre  Rad  stad ;  el  general  Vogel 
manda  las  tropas  enviadas  á  las  fronteras  del 
Báltico. 

Los  Boletines  p^r  París  consagrados  á  sus 
batallas  han  publicado  ya  otra  victoria  que 
inscribir  en. el  ostentoso  Arco  de  la  Estrella. 
Es  el  parte  de  una  pequeña  escaramuza  em- 
peñarla entre  hávaros  y  franceses  allá  en  Nie- 
derbonn,  es  decir»  el  resultado  de  un  Jigerí- 
simo  reconocimiento,  Crt5ese  que  si  los  fran- 

I  jceses  logran  internarse  mucho  en  el  corazón 
de  Alemania,  los  prusianos,  por  una  rápida 
diversión  de  sus  fuerzas,  llegarían  hasta  Pa- 
rís. Mas  esta  operación  tiene  dificnltndes  sin 
cuento:  l,^  el  necesario  alvandono  de  Alema* 
nia  á  Napoleón;  2/,  las  plazas  fuertes  de  Metz 
y  de  Strasburgo;  3.%  las  fortificaciones  de 
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l^(s  que  exigirian  largo  tiempo  para  unt 
reuilicion.  Nada  se  hará  ni  por  una  ni  por  otra 
parte  hasla  haber  medido  respeclivamente 
sus  miiluas  fuerzas  en  una  gran  balalla. 
Formidable  debe  ser.  La  mayor  dada,  por 
el  número  de  gentes,  en  nuestro  siglo  fué 
la  batalla  de  Sadowah,  que  eonlú  cuatro- 
cientos cincuenta  mil  soldados.  La  de  Lep- 
sik  había  sido  hasta  entonces  la  mus  tbr- 
midable  y  contó  cuatrocientos  veinte  mil 
combatientes. 

Apercibios  á  ver  la  mayor  carnicería  que 
recuerda  la  historia;  fusiles  de  alcance  inve- 
rosímil, lluvias  de  balas  por  cada  boca  do  fu- 
sil en  minutos,  ametralladoras  (¡ue  Vüinitan 
el  cáos.de  sus  huecos  vientres,  cañones  donde 
entra  de  pié  un  hombre,  artillería  al  vapor, 
divisiones  enteras  segadas  por  estos  proyec- 
tiles de  la  ruina  y  de  la  muerte  universal. 
Hay  quien  dice  que  en  tales  condiciones  de 
combale  la  bayoneta  será  ta  única  anna,  y 
quien  dice  que  la  bayoneta,  esa  arma  franoe* 
sa,  no  será  posible  en  estas  batallas  de  esler- 
minio.  ¿Qué  puede  hacer  un  regimiento  cuan- 
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do  sólo  íiueden  de  pié  tres  y  cuatro  soldadosí 
Mientras  tanto  las  cuestiones  diplomáticas 
se  complican.  La  Cámara  de  los  comunes  ha 
dado  lu  seílal  de  alarma.  El  gran  periódico  de 
k  City  ha  publicado  una  especie  de  tratado 
propuesto  por  Francia  áPrusia.  para  dividir- 
S8  el  centro  de  Europa,  quedándose  Prusia 
con  loda  la  Alemania  del  Sur,  excepto  el 
Austria,  y  Francia  con  el  reino  de  Bélgica  y 
el  Gran  Ducado  del  Luxemburgo.  Es  indes- 
eriptibte  la  ira  que  en  la  Gran  Bretaña  ha 
despertado  este  proyecto  de  Napoleón  que 
Prusia  se  gloría  de  haber  rechazado,  Ingla- 
terra cree  que  su  interés  y  su  honor  le  acon- 
sejan sostener  esc  pequeño  reino  con  el  cual 
guarda  la  desembocadura  del  EsdUlda.  El  im- 
perio francés  tiene  que  renunciar  decidida* 
mente  á  lodo  proyecto  contra  Bélgica  si  no 
quiere  sostener  á  un  tiempo  guerra  con  el 
pueblo  alemán  y  guerra  con  ci  pueblo  inglés, 
loa  dos  pueblos  que  destruyí>roii  el  primer 
imperio  en  Water  loo» 
H  Hoy  las  tropas  que  guarnecian  a  Roma  se 
j       han  embarcada-  El  Santo  l*adre,  en  los  dias 


4e  MsriBÉS*  En  alma  de  lulii 
k»  Alfa  y  ea  los  AbwiM, 
fMlitflfpirft  la  lejeoda de  Marsala yeldes-* 
asbaroq  btnrioiCi  en  las  playas  del  Tirreno, 
qoe  le  lia  becbo  mártir  de  Aspromonte  y  de 
ManUma,  esa  alma  de  Kalia  le  poseerá  cuan- 
ta cima  det  Capitolio  y  desde  allí 
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anuncie  al  mundo  redimido  ta  muerte  del 
poder  teocrático,  que  ha  esclavizado  por  tan- 
tos siglos  la  conciencia  humana.  Guando  el 
viento  de  los  sepulcros  se  levante  llevan- 
do en  sus  giros  estas  palabras  de  resurrec- 
ción ¿  la  tierra ,  Garibaldi  descenderá  á  la 
vía  Apia,  y  realizado  el  ideal  de  su  vida,  po- 
drá dormir  en  paz  bajo  las  piedras  que  guar- 
dan las  cenizas  dé  Goroliano  y  de  Camilo, 
para  mostrar  al  mundo  con  un  sepulcro  glo- 
rioso más  en  la  Roma  de  los  recuerdos  que 
la  libertad  es  la  eterna  casta  esposa  del  he- 
roísmo. 

Fines  de  Julio  de  1870. 


CAPITULO  CXI. 


li  SITUACIÓN  DE  EUROPA. 

Veamos  la  situación  de  Alemania.  ¿Habia 
previsto  Bismark  la  guerra  que  la  candidatu- 
ra prusiana  iba  á  suscitar?  Cuéntase  que  esta 
eventualidad  no  se  ocultó  á  los  negociadores; 
pero  el  astuto  ministro  pidió  que  la  dejaran 
completamente  á  su  cuidado.  Si  habia  pre- 
visto la  guerra  no  la  habia  previsto  para  tan 
pronto.  Cuando  estalló,  encontrábase  él  en 
Varzein,  austero  castillo  de  la  Pomerania;  su 
rey  en  Ems  pasando  la  estación  de  baños  co- 
mo un  buen  padre  de  familia;  la  escuadra  en 
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los  mares  de  la  Gran  Bretaña;  situación  que 
habrá  dificultado  mucho  el  regreso  á  los 
puertos  del  Báltico,  exponiéndola  á  ser  ani- 
quilada por  las  poderosísimas  escuadras  fran- 
cesas.  Pero  como  Prusia  es  un  pueblo  mili- 
tar, en  pocos  días  lia  puesto  sobre  las  armas 
su  formidablo  ejército.  En  cuanto  los  sínto- 
mas de  guerra  se  agravaron»  partióse  e!  rey 
á  Berlin.  Aguardábanle  en  la  estación  su  hijo, 
su  ministro,  y  varios  generales  del  Estado 
Mayor.  Al  poner  el  pié  en  tierra  le  entrega- 
ron la  declaración  oficial  del  sangriento  con- 
nieto.  Su  sereno  rostro  se  turbó,  se  oscure-- 
cieron  sus  ojos,  y  sus  manos  buscaron  las 
manos  de  suiíijo.  Este  llevó  respetuosamente 
á  los  labios  Ux  mano  paternal.  Abrazóle  el 
monarca,  y  por  algunos  momentos  una  emo- 
ción de  tristeza  profundísima  reinó  en  el  lu- 
gar donde  estaban  congregados  los  principa- 
les actores  de  esta  gran  trageilia,  que  puedo 
ser  para  la  humanidad  una  catislrofe*  La  voz 
de  que  la  guerra  estaba  declarada  corrió  con 
la  celeridad  y  el  estruendo  del  rfrjo.  El  pue- 
J}lo  de  Berlin  manifestó  un  grande  entusias-í 
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•at  stsfls  £  -séD  wmeSa  r»  «aa.  sk  cem 
ÍB  inm^mia.  30  ipta  a.  j^noa»  zs  pueblo 
:aAnínañsssL  Pcnsnfttaaibíefi  signa  pi-> 
Im.  ia.  s«n  jmwiiaft  Tüe  hn  »lo  h  cnoa  de 
su  'Xcranu  rus,  el  esMob  «loade  hin  brí- 
tu»  '»»  Bcmbra  Qiutres  como  Lotero, 
Cattenri<rg.  Lnbmtz,  Kant,  GcBtbe,  SchUler 
j  Bairei,  que  soa  b  corona  luminosa  de  un 
yaéblo.  En  otro  tiempo  de  menos  ilustración^ 
lae  dificultades  para  armonizar  la  grande  pa- 
tria', la  Alemania  con  la  pequeña  patria,  Sa^ 
^'      '•  Suavía,  Baviera,  etc.,  podia  llevarles 
1  error  de  pedir  el  auxilio  extranjero. 
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De  este  error  se  aprovecha  Napoleón  el  Gran- 
de para  sus  campanas  de  Alemania*  Mas  hoy 
un  sentimiento  de  solidaridad  nacional,  una 
idea  clara  del  derecho  humano,  y  una  dolo- 
rosa  experiencia  de  las  humillaciones  infli- 
gidas por  el  extranjero  á  la  patria  les  han 
demostrado  que  su  vida  debe  unirse  á  la 
tierra  alemana  como  el  espíritu  se  une  al 
cuerpo  humano.  Una  separación  seria  la 
muerte.  Por  eso  las  discordias  se  han  olvida- 
do, y  las  heridas  se  han  cubierto  y  ocultado 
en  el  pabeVlon  de  la  patria.  El  Sur  de  Ale- 
mania peleará  unido  á  las  órdenes  de  Prusia, 
férreo  brazo  destinado  á  contener  las  ambi- 
ciones cesaristas  y  conquistadoras  de  Ñapo- 
león  lll.  Badén,  Wurtemberg,  Baviera  han 
llamado  ya  ms  reservas* 

iCuál  es  la  actitud  de  Europa?  Hay  en  pri- 
mer lugar  las  nacionalidades  pequeñas,  colo- 
cadas entre  Prusia  y  Francia ,  cuya  neutrali- 
dad se  halla  asegurada  por  el  derecho  inter- 
nacional europeo.  La  opinión  se  mueve  en 
estos  pequeños  pueblos  á  impulsos  de  sus 
respetables  intereses-  Bélgica  nada  tiene  que 
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los  créditos  indispasiaMes  para  la  guerra,  i 
la  designaciofi  del  general  en  jefe  y  al  arma- 
mentó  de  las  reservas.  La  pequeña  Repúbli- 
ca está  pronta  á  defender  su  nacionalidad. 
Suiza  tiene  por  su  posición,  por  su  lengua, 
ÍW>r  su  carácter,  relaciones  con  Alemania  es- 
irechlsinaas;  pero  Suiza  recala  de  la  ambición 
de  Bismark  y  de  su  invasor  militarismo.  Para 
ella  Alemania  está  destinada  á  formar  en  lo 
porvenir  ana  confederación  tan  libre  y  tan 
feliz  como  la  confederación  helvética.  Eatu- 
smsiz  del  genio  alemán  y  enemiga  de  su 
gobierno;  simpátioi  al  pueblo  francés»  y  re- 
sentida con  Napoleón  desdo  las  anexiones  de 
fiaboya  y  Ni^ta,  que  por  mil  títulos  debieron 
ser  neutralizadas  y  conferidas  i  la  nación 
Suiza»  la  pequeña  República  tiene  una  verda- 
dera neutralidad  moral,  y  se  arma  fuerte- 
-iDeitta  sólo  para  conservar  esta  dichosa  neü- 

En  las  grandes  potencias  hay  mucha  va- 
riedad de  intereses.  Inglaterra  es  por  inelinto 
enemiga  de  estas  carnicerías  internacionales, 
llamadas  en  nuestro  pervertido  lenguaje  glo- 
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11  (ITOACIOR  DI  IDIOPI. 

Veamos  la  sitaaeíon  de  Alemania.  ¿Habia 
previsto  Bismark  la  guerra  que  la  candidatu- 
ra prusiana  iba  á  suscitar?  Cuéntase  que  esta 
eventualidad  no  se  ocultó  á  los  negociadores; 
pero  el  astuto  ministro  pidió  que  la  dejaran 
completamente  á  su  cuidado.  Si  babia  pre- 
visto la  guerra  no  la  babia  previsto  para  tan 
pronto.  Cuando  estalló,  encontrábase  él  en 
Varzein,  austero  castillo  de  la  Pomerania;  su 
rey  en  Ems  pasando  la  estación  de  baños  co- 
mo un  buen  padre  de>  familia;  la  escuadra  en 
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las  mares  de  la  Gran  Bretaña;  situación  que 
habrá  dificultado  mucho  el  regreso  á  los 
puertos  del  Báltico,  e^poniéi^dola  á  ser  ani  * 
quilada  por  las  poderosísimas  escuadras  fran- 
cesas. Pero  como  Prusia  es  un  pueblo  mili- 
tar» en  pocos  dina  ha  puesto  sobro  las  armas 
su  formidable  ejí^rcilo.  En  cuanto  los  sínto- 
mas de  guerra  se  agravaron,  partióse  el  rey 
á  Berlín.  Aguardábante  en  la  estación  su  hijo, 
su  ministro,  y  varios  generales  del  Estado 
Mayor,  Al  poner  el  pié  en  tierra  lo  entrega- 
ron la  declaración  oficial  del  sangriento  coii- 
fliclo.  Su  sereno  rostro  se  turb<i,  se  oscure- 
cieron sus  ojos,  y  sus  manos  buscaron  las 
manos  de  suíiijo.  Este  llevó  respetuosamente 
á  los  labios  tu  mano  palernaL  Abrazólo  el 
monarca»  y  por  algunos  momentos  una  emo- 
ción de  tristeza  profundísima  reinó  en  e!  lu- 
gar donde  estaban  congr^egados  los  principa- 
les actores  de  esta  gran  tragedia,  que  puede 
seír  para  la  humanidad  una  catástrofe.  La  voz 
de  que  la  guerra  estaba  declarada  corrió  con 
la  celeridad  y  el  estruendo  del  rityo.  E\  pue- 
blo de  Berlín  manifestó  un  grande  entuáías^ 
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mo,  monos  ostentoso,  pero  más  reflexivo  que 
el  entusiasmo  francés. 

El  Sur  de  Alemania  era  una  incógnita  para 
todos  aquellos  que  estudian  Itjeramenle  las 
cuestiones  europeas.  Creíase  qtie,  resentido 
con  Prusia»  amenazado  en  su  aulonoraía,  es- 
taba pronto  á  declararse  neutral,  y  quizi  fa- 
vorable al  extranjera  No  conoce  Alemania 
quien  asi  discurre.  Todo  alemán  ama  profun- 
damente su  pequeíia  patria,  su  estado  dimi- 
nuto» su  municipio»  su  hogar*  Si  no  tuviera 
tal  pasión  á  todo  aquello  que  está  más  cerca 
del  individuo,  no  seria  el  germano  un  pueblo 
individualista*  Pero  ama  también  su  gran  pa- 
tria, la  tierra  inmensa  que  ha  sido  la  cuna  de 
sus  diversas  razas,  el  espacio  donde  han  bri- 
llado esos  nombres  ilustres  como  Lutero» 
Gultenberg,  Leibnilz,  Kant,  Goethe,  SchiUer 
y  Hegel,  que  son  la  corona  luminosa  de  un 
pueblo.  En  olro  tiempo  de  menos  ilustración, 
las  dificultades  para  armonizar  la  grande  pa» 
tria,  la  Alemania  con  la  pequeña  patria,  Sa-* 
jonia,  Suavia,  Baviera,  ctc-,  podia  llevarles 
hasta  el  error  de  pedir  ol  auxilio  extranjero 
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De  este  error  se  aprovechó  Napoleón  el  Gran- 
de para  sus  cumpanas  de  Alemania*  Mas  hoy 
un  senümienlo  de  solidaridad  nacional,  una 
idea  clara  del  derecho  humano,  y  una  dolo- 
rosa  experiencia  de  las  humillaciones  infli- 
gidas por  el  extranjero  á  la  patria  les  han 
demostrado  que  su  vida  debe  unirse  á  la 
tierra  alemana  como  el  espirilu  se  une  al 
cuerpo  humano.  Una  separación  seria  la 
muerte*  Por  eso  las  discordias  se  han  olvida- 
do, y  las  heridas  se  han  cubierto  y  ocultado 
en  el  pabeUon  de  la  patria.  El  Sur  de  Ale^ 
manía  peleará  unido  á  las  órdenes  de  Prusiat 
férreo  brazo  destinado  á  contener  las  ambi- 
ciones cesaristas  y  conquistadoras  de  Napo- 
león HI.  Badén,  Wurtemberg,  Baviera  han 
llamado  ya  rus  reservas, 

iCuál  es  la  actitud  de  Europa?  Hay  en  pri- 
mer lugar  las  nacionahdades  pequeñas,  colo- 
cadas entre  Prusia  y  Francia ,  cuya  neutrali- 
dad se  haila  asegurada  por  el  derecho  inter- 
nacional europeo.  La  opinión  se  mueve  en 
estos  pequeños  pueblos  á  impulsos  de  sus 
respetables  intereses.  Bélgica  nada  tiene  que 
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por  1a  fiMliri  piíiiwii  coao  por  k 
jbccjí;  pero  sas  floqülias' están 
pm  Pruíi.  AI  reres,  mor  al  reres  Uoltfida. 
8«  OBgBi&ras  puertos  soq  i  la  nación  pni- 
sísBa  iodÉspensiblcs.  Y  de  sqni  temor  i  su 
pilkíea,  r^piwitneis  á  su  Tíctoris.  Asi  eomo 
Bélgica  se  arma,  en  apariencia  por  so  neu- 
tralidad, ▼  en  realidad  contra  Francia;  Ho- 
landa se  arma,  en  apariencia  con  su  neutra- 
lidad, y  en  realidad  contra  Prusia. 

También  Suiza  se  conmueve.  Las  Cámaras 
IMerales  demuestran  que  la  autonomía  de  los 
cantones,  la  libertad  de  los  ciudadanos,  jamás 
serán  incompatibles  con  la  unidad  de  la  patria, 
ni  con  la  fuerza  necesaria  á,  su  defensa.  A 
todo  han  atendido  las  Cámaras,  á  la  integri- 

I  del  territorio ,  al  armamento  nacional,  á 
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los  créditos  indispefisables  para  la  guerra,  á 
la  desigaaciofí  del  general  en  jefe  y  al  arma- 
mento  de  las  reservas.  La  pequeña  Republi-* 
ca  está  pronta  á  defender  su  nacionalidad* 
Suiza  üene  por  su  posición,  pm^  su  leogutt 
por  su  carácter,  relaciones  con  Alemania  es- 
trechísimas; pero  Suiza  recela  de  la  ambición 
de  Bismark  y  de  su  invasor  militarismo*  Para 
ella  Alemania  está  destinada  á  formar  en  lo 
porvenir  una  confederación  tan  libre  y  tan 
felÍ3£  como  la  confederación  helvética*  Eatu- 
•iaslft  del  genio  alemán  y  enemiga  de  su 
gobierno;  simpática  al  pueblo  francas,  y  re- 
sentida con  Napoleón  desde  las  anexiones  de 
Saboya  y  Niza»  que  por  mil  títulos  debieron 
ser  neutralizadas  y  conferidas  i  la  nación 
Suíza^  la  pequeSa  RepiiLlica  tiene  mía  verda-^ 
dera  neutralidad  moral,  y  se  arma  fuerte- 
mente sólo  para  conservar  esta  dichosa  neu- 
tralidad. 

En  las  grandes  potencias  hay  mucha  va* 
riedad  de  intereses.  Inglaterra  es  por  instinto 
enemiga  de  esltfe  Mmicorías  internacionales, 
llamadas  en  nuestro  pervertido  lenguaje  glo^ 
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riosas  híltallas.  Desde  los  tiempos  de  Napo- 
león tiene  resuelto  Inglaterra  no  combatir 
sino  por  el  paso  libre  de  sus  buques  á  travos 
de  lodos  los  mares.  La  lucha  que  ahora  co- 
mienza ,  la  subleva  moralmente ;  y  acusa  á 
Napoleón  de  haberla  injustamente  provocado. 
Por  su  historia,  por  su  raza,  por  su  sangre, 
por  su  lenguaje,  Inglaterra  es  un  pueblo  uni- 
do á  Prusía*  De  allí  salieron  esos  sajones  qiia 
han  fundado  la  libertad  individual ,  el  ho^r 
inviolable,  el  Juiado,  los  grandes  titules  del 
pueblo  británico  á  la  supremacía  moral  en 
Europa.  Pueblos  germanos»  pueblos  prole»-* 
lanles,  pueblos  unidos  por  un  odio  común  á 
los  franceses  y  á  los  Bonapartes,  Inglaterra  y 
Prusia  se  entienden  á  través  de  los  marM 
que  las  separan,  y  unen  sus  almas  en  el  mis- 
mo pensamiento.  Por  eso  la  explosión  de  có- 
léi^a  contra  Francia  ha  sido  grande  en  Lon- 
dres, y  ha  llegado  hasta  el  seno  mismo  délas 
Cámaras.  Las  palabras  de  Disraeli  expresa- 
ban una  profunda  convicción,  de  que  el  grito 
de  la  conciencia  humana  haría  detener  la 
bárbara  fatalidad  de  las  armas.  Y  como  Fran- 
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cia  resulta  hasta  aquí  responsable,  contra 
Francia  son  todas  sus  protestas.  Pero  Prusia 
tiene  relaciones  con  otra  gran  potencia,  reía- 
OfiSnes'  ammazadoras  para  Inglaterra,  tiene 
relaciones  con  Rusia ,  que  desea  el  Bosforo 
vedado  á  su  ambición  por  el  comercio  brilá- 
nico.  A  pesar  de  sus  simpatías  por  Prusia,  y  | 
de  sus  simpatías  contra  Francia,  Inglaterra 
pelearía  por  su  rival,   si  Rusia  peleara  por 
Prusia.  Esta  es  una  razón  más  para  que  la 
nación  británica  pugne  hasta  el  instante  últi- 
mo por  la  paz  de  Europa.  Ya  ha  declarad(i<| 
su  neutralidad. 

Las  simpatías  de  Rusia  son   conocidas - 
El  Austria  é  Italia  se  encuentran  en  posición)! 
dificultosísima,  Austria  no  puede  olvidar  qu0í| 
Prusia  la  ha  humillado  en  Sadowah;  pero 
tampoco  puede  olvidar  que  Prusia  p^lea  hoj 
por  la  íntegrifiad  de  Alemania  contra  el  con- 
quistador extranjero.   Si  Austria  fuese  una 
potencia  puramente  eslava,  dispondría  á  si 
arbitrio  de  sus  destinos.  Pero  sus  ocho  mi- 
llones de  alemanes  le  impiden  tomar  las  ar^ 
mas  contra  Alemania,  y  sus  reinos  eslavos  le" 
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impiden  lomar  por  Alemania  las  armase  Estos 
reinos  temen  además  que  volviendo  i  la  con- 
federación germánica,  ora  por  una  alianza 
con  PrusiaTora  por  una  alianza  con  Francia» 
Austria  emplease  nuevamente  la  restauración 
<le  su  poder  en  subyugarlos.  De  aquí  la  neu- 
tralidad austríaca. 

No  menos  difícil  es  la  posición  de  Italia.  A 
Francia  debe  el  comienzo  de  su  independen- 
cia, la  redención  del  Milanesado,  y  el  comien- 
zo de  su  unidad,  la  batalla  de  Solferino.  Pero 
á  Prusia  debe  el  remate  de  esa  obra,  el  Cua- 
ílriliUero.  Francia  le  impide  perfeccionarla  po- 
seyendo á  Roma,  en  tanto  que  Prusia  le  dejaría 
abioVla  la  Ciudad  Eterna.  Es  verdad  que  Fran- 
cia le  dio  Solferino,  pero  también  le  ha  dado 
Mentana.  Es  verdad  que  Francia  le  ha  dado  su 
unidad;  pero  esa  unidad  ha  sido  suficiente- 
mente pagada  con  Niza  y  con  Saboya.  El  go- 
bierno italiano  podia  dudar;  pero  el  pueblo 
italiano  está  decididamente  por  Prusia. 

Sólo  una  alianza  quedaba  á  Napoleón,  y  era 
la  alianza  con  Dinamarca.  Mas  el  veto  de  Rusia 
impediria  al  pequeño  estado  escandinavo  el 
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tomar  venganza  de  sus  desgracias  en  las  ori- 
llas del  Elba.  De  suerte  que  hasta  el  momen* 
to  en  que  escribo,  el  cielo  europeo  se  mués- 
Ira,  para  Bonaparte  y  su  causa,  encapotado, 
oscurísimo. 

Mientras  tanto  e!  Emperador  to  apercibe 
todo  para  la  guerra.  Su  cuartel  general  será 
Naney,  Desde  allí  enviará  á  su  derecha  un 
gran  cuerpo  de  ejército,  que  sin  penetrar  en 
Suiza,  ataque  el  gran  ducado  de  Badén  y  em- 
piece una  guerra  formidable  contra  el  Medio- 
día de  Alemania,  Desde  alH  enviará  á  su  iz- 
quierda otro  cuerpo  de  ej»^rcito  que  ataque  y 
ocupe  los  principados  del  Rhin,  los  de  aque- 
lla orilla,  Y  quedándose  en  el  centro,  agftar- 
dará  á  moverse  cuando  pueda  el  mismo  y  en 
persona  dar  un  golpe  decisivo.  Las  fuerzas 
se  hallan  muy  equilibradas.  Prusia  tiene  me- 
jores generales,  Francia  mejores  soldados; 
Prusia  tiene  grande  resistencia,  Francia  gran- 
de Ímpetu;  Prusia  sus  fortalezas,  Francia  su 
furia.  Jamás  se  vieron  fuerzas  tan  iguales  y 
contrarias.  Otro  dia  hablaré  de  los  resultados 
probables  de  esta  lucha.  Hoy  el  ánimo,  em- 
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leza,  cada  pliegue  del  terreno  ana  iimraUa* 
Las  avanzadas  de  uno  y  olro  campa  no  pue- 
den verse  sin  dispararse  mutuamente  sus 
armas  de  fuego.  Un  canon  de  fusil  brilla  á  los 
¥ayos  del  sol,  una  detonación  suena  y  resue- 
íja>  una  Hgerísima  humareda  se  forma  y  se 
disipa  «orno  el  soplo,  uo  hombre  cae,  y  la 
tierra  bebe  con  despiadada  indiferencia  su 
sangre  para  formar  tal  vez  jugos  que  alimen- 
ten y  sostengan  á  nuevos  seres-  Por  fin  se 
empeña  una  acción.  Los  franceses  acometen 
con  la  celeridad  del  relámpago.  Diez  heridos» 
unos  cuantos  muertos  de  una  y  otra  parte: 
Sarrehcuk  es  tomado.  Ili'  ahí  ya  una  conquis-, 
ta  francesa;  h6  ahí  un  nuevo  nombre  queins-  ' 
cribir  en  el  Arco  de  la  Estrella. 

Mientras  tanto»  la  posición  da  las  diversas 
líaciones  europeas  se  determina,  se  aclara/^ 
Prusia  muestra  verdadera  indignación  contra 
Inglaterra  porque  sus  minas  proporcionan 
carbón  á  las  escuadras  y  sus  máquinas  armas 
á  los  ejércitos  de  Francia.  Las  relaciones  en- 
tre él  gobierno  británico  y  el  gobierno  pni- 
siano,  á  pesar  de  las  revelaciones  de  Bismark 
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contra  Napoleón,  están  de  tal  suerte  tirantes 
que  se  teme  mucho  la  retirada  del  embajador 
inglés  en  Berlín*  *Esla  actitud,  sin  embargo^ 
no  tranquiliza  á  Francia,  pues  algunos  perió- 
dicos ae  París  temen  que  Inglaterra  quiera 
apoderarse,  de  Amberes  para  defender  por  su 
cuenta  y  nesgo  la  neutralidad  belga,  mien- 
tras que  otros  temen,  al  verla  aglomerar 
fuerzas  y  reunir  naves  en  Malta  é  intentar 
una  diversión  de  sus  fuerzas  hacia  el  Egipto. 
En  realidad  Inglalerra  se  arma  contra  el  ma- 
yor y  el  más  grave  de  sus  peligros,  contra  los 
armamentos  de  Rusia. 

No  hay  que  dudarlo;  el  patriotismo  francés 
hoy  está  más  unánime  que  al  principio  de  la 
guerra.  Ese  canto  de  La  Marsellesa,  repetido 
en  todos  tonos  y  á  todas  horas  por  los  ejérci- 
tos y  por  los  ciudadanos,  hace  creer  á  las 
franceses  que  con  la  victoria  miütar  va  á 
volver  la  libertad  republicana .  ¡Error  de  los 
errores!  La  victoria  de  Francia  es  la  victom 
de  Bonaparte,  La  Francia  es  una  gran  nación» 
Yo  la  reconozco  cuando  escribe  con  la  pJuma 
de  YoUaire,  cuando  habla  por  la  boca  de  Mi- 
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rabeau,  cuando  canta  las  estrofas  de  La  Mar^^ 

sellesa,  cuando  escribe  en  el  Sinaí  de  la  re- 
volución los  dereclios  del  hombre,  cuando 
pelea  en  lloche  por  la  libertad  de  los  pueblos; 
pero  no,  no  la  reconozco  cuando  sacrifica  la* 
paz  del  mundo,  y  degüella  un  millón  de  hom- 
bres por  asegurar  la  dinastía  de  los  Bonapar- 
tes»  eternos  enemigos  del  derecho,  sangrien- 
tos asesinos  de  la  República. 
Dia  6  de  Agosto, 
Una  prueba  de  lo  terrible  que  se  presentó 
esta  guerra,  es  el  ruido  que  han  levantado  los 
periódicos  franceses  con  el  encuentro  de  Saar- 
bruk.  Una  acción  en  que  sólo  hay  seis  muer- 
tos por  su  parle  y  setenta  y  dos  por  parte  de 
los  prusianos,  á  la  verdad  no  merecía  tanto 
regocijo  en'los  acostumbrados  i  contar  por 
miles  los  muertos  y  por  centenares  de  rniles 
los  soldados.  El  Eaii»erador  describe  la  ac- 
ción con  vivísimos  colores,  como  si  tuviera 
el  presentimiento  de  que  este  debía  ser  el 
único  próspero  suceso  de  los  comienzos  de 
8U  guerra,  Y  presenta  el  príncipe  imperial,  á 
ese  pobre  niño  que  á  los  catorce  años  debia 
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is  con  sangre.  Mas  ¡se  salvará  la  di* 
i^.stía  imperial?  Malos  síntomas  se  notan  por 
.♦das  partes.  Los  guardias  móviles,  que  ha 
tierido  oponer  Bonaparte  al  landwher  ale-- 
in,  esa  guardia  en  que  entraban  los  jóvenes 
veinte  á  treinta  arios,  no  ha  respondido  á 
objeto*  Hijos  de  familia,  esposos  que  aca- 
m  de  unirse  á  una  mujer  adorada,  gente  de 
irias  y  diversas  ocupaciones,  la  vida  mili--* 
ir  ios  perturba  en  todos  sus  hábitos  y  en 
los  sus  intereses.  El  pueblo  francés  dará 
Viempre  un  grande  ejercito,  da  á  veces  vo« 
luntarios  invencibles.  Poro  no  puede  dar  una 
^Jbuena  guardia  moví!.  Gritos  muy  hostiles  al 
^mperío  salen  de  sus  filas.  Clamores  de  «á  Pa* 
ís»  en  vez  de  «á  Berlín»  pueblan  los  aires 
iesu  campamento.  Este  sitio  militar»  que  era 
ira  los  soldados  regulares  como  una  fonda 
cielo  abierto,  es  para  los  guardias  móviles 
_como  un  desolado,  inhospitalario  desierto. 
L«a  administración  militar  no  ha  ocurrido  á 
nada.  Ni  alimento,  ni  camas,  ni  tiendas  en- 
cuentran. Un  ejército  de  mujeres  que  lloran 
lesoladas  sigue  al  ejército  de  jóvenes  en  cuyo 
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íii*tliínicnto  libraba  Francia  tantas  esperanzas* 
La  indisciplina  estalla.  El  mariscal  Canrobert 
quiere  impedirla,  pero  en  vano.  El  ejército 
regular  extiende  un  cordón  al  rededor  de  la 
guardia  móvil.  Aquellos  jóvenes  en  quienes 
Francia  creía  ver  los  voluntarios  de  1792  son 
prisioneros. 

Y  no  paran  aquí  las  desdichas  francesas* 
'  El  plan  de  Napoleón  más  que  plan  de  ataque 
parecía  plan  de  sitio*  Comprendiendo  cómo 
el  bloqueo  marítimo  circula  á  los  alema- 
nes, parece  querer  bloquearlos  también  por 
tierra.  Así  extiende  su  ejército  en  una  lí- 
nea inmensa,  desJe  Thionville  á  Metz»  y 
desde  Metz  á  Estrasburgo*  Este  plan  sería 
magnífico  sino  lo  desconcertase  un  ataque  de 
los  prusianos»  Este  plan  seria  magnífico  si 
el  soldado  franc/'s  tuviera  tantas  cualidades 
para  la  resistencia  como  tiene  para  marchai' 
liácia  adelante,  ebrio  de  coraje.  El  golpe  fatal 
á  Francia  suena.  Entre  Metz  y  Estrasburgo  se 
levanta  la  plaza  de  Wissemburgo.  Tres  re- 
gimientos y  alguna  cabullería  la  guarnecen. 
Al  rayar  el  alba,  un  formidable  ejército  pru- 
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siano  está  á  su  vista*  Lo  manda  el  principa 
real  de  Prusia.  Aquella  es  una   verdadera" 
sorpresa  militar.  Ocho  ó  diez  mil  franceses 
se  eacuenlran  frente  á  frente  de  Iropas  nu- 
merosísimas .  La  táctica   moderna  es  eso: 
aglomerar  en  un  punto  por  marchas  rapidt-^ 
simas  fuerzas  muy  superiores  á  las  fuerzai 
del  enemigo»  y  conseguir  así  rápidamenti 
una  victoria.  Los  franceses  combaten  come 
fieras.  Pero  nada  alcanzan.  Contra  la  fatali- 
dad no  hay  valor.  Quinientos  caen  presosii 
Innumerables  muertos  y  heridos,  los  demá 
se  di¿»persan.  Kl  General  de  Brigada  Donaij 
muere  sobre  el  campo  de  batalla.  Ante  estdj 
hecho  militar  el  ánimo  perplejo  se  preguntaj 
iqué  espias  tienen  los  franceses?  iCtimo  m 
supieron  la  llegada  de  fuerzas  tan  superiorcsrl 
Y  en  seguida.  ¿Qué  plan  de  campana  es  ese? 
iCiimo  queda  una  división  aislada,  sola, 
que  ningún  otro  cuerpo  acuda  á  su  defensa? 
iQu¿  hace  el  General  Mac-Mahon?  Esas  deten- 
ciones, esas  largas  en  las  fronteras,  ese  ha- 
cinamiento de  las  tropas,  esa  división  de  loa 
cuerpos  de  ejército,  iqdican  á  las  claras  que 
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desde  lo  alto  de  sd  carruaíe.  Nuevo  delirio, 
nuevos  vivas,  alegría  general,  epiléptica, 
coreana  á  la  locura.  Y  el  gobierno  callando 
su  derrota. 

En  esto  la  verdad  se  descubre-  Los  perió- 
dicos ingleses  la  publican.  Wissemburgo  ha 
sido  tomado.  Un  furor  indescriptible  se  apo- 
dera de  la  población.  Los  cantos  cesan,  las 
banderas  se  reliran,  la  furia  del  dolor  sucede 
á  la  furia  de  la  alegría*  La  noticia  de  la  vic- 
toria concebida  ent/irminos  pomposos,  anun- 
ciando el  cautiverio  del  príncipe  heredero,  y 
de  veinte  y  cinco  niil  prusianos,  es  contras- 
tada por  la  amarga  realidad  de  una  derrota. 
La  muchedumbre  ve  un  juego  bursátil  en  su 
engaño,  pregunta  el  nombre  del  falsario,  m- 
vade  la  bolsa,  persigue  á  los  bolsistas»  in- 
terrumpe las  operaciones,  cierra  el  edificio, 
apedrea  las  casas  de  los  cambiantes  de  mo- 
neda, y  amenaza  de  muerte  á  un  prusiano  que 
ha  creido  deber  regocijarse  por  las  victorias 
do  su  patria;  muchedumbre  tan  ciega  ea  9U 
regocijo  como  en  su  odio.  Una  manifestación 
se  dirige  al  ministerio  de  Justicia.  OlUvier 
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caen  prisioneros.  Dos  águilas  van  á  ornar  los 
templos  de  Bt^rlm,  Seis  de  esas  ametralladoras 
que  esparcían  la  muerle,  y  treinta  cañones 
aun  ardiendo,  son  los  trofeos  de  esta  vic* 
toría. 

Y  continúan  las  desdichas.  La  primera  vic- 
toria de  Saarbruk  se  ha  disipado  en  humo. 
El  principe  Federico  Carlos,  el  verdadero 
vencedor  de  Sadowah,  se  ha  acercado  á  la 
plazaque  los  franceses  bombardeaban  sin  ocu- 
parla- Allí  se  encuenti^  con  el  General  Fros- 
sard,  que  lleva  otro  cuerpo  de  ejército  no 
menos  bríHante  ni  menos  numeroso  que  el 
ejercito  de  Mac-Mahon.  Pero  ¡ah!  condenado 
á  la  misma  desgracia.  Después  de  un  gran 
combate,  la  victoria  se  declara  por  los  pru- 
sianos, 

Dia  8  de  Ágúsío. 

El  Emperador  está  en  situación  peligrosí- 
sima. Su  ala  derecha  ha  sido  corlada  en  Vis- 
semhurgo  y  en  Rischoffen.  Su  ala  izquierda 
cortada  en  Sarrebruck  y  en  Forbach.  Los  dos 
generales  que  las  mandan,  Mac-Mahon, 
el  jefe  del  ala  derecha,  y  Frossard,  el  jefe 


rfwci 

cMsmoí  m.  2SXÜC  át  scib,  íii  fBnÉa  s6tU 

ai.  Ia  ^amnoiL  Tanimml  se  fKjt 

tL  imelik  CTDers  piáe  «os,  pri- 
anurm  ií  prssumi-  fmt  ia  b  Ttmóáo; 
aieri  ¿^5aule^  :^iii£n  <*:  Cessr,  qmt  lo  ha  des- 
^«ixcuir^  L&ixn^ie&^2alkepábKci<|Qesil- 
i%aU  Fnnca  se  dtejftefik»  aires  como 
ci  fCM  telcfar  de  Psuís. 

fiMfc^ntiw  b  gMm  por  todo  el  muiido. 
leda  gala  se  ha  tnslodado  i  los  aleaift- 
r  los  enocesdel  Imyerío  Napoleónico. 


65 

Primer  error:  no  comenzar  el  ataque  los 

ñsmos  que  habían  provocado  la  guerra,  los 

raneases. 

Segundo  error:  concentrar  todas  las  fuer- 

is  en  Metz,  aguardando  á  que  el  rey  de  Pru- 

ia  fuera  en  persona  con  su  gran  ej«'*rcito  á 

^medir  sus  armas  con  el  Emperador.  El  deseo 

-^absoluto  de  defender  la  posición  imperial 

^fca  perdido  al  ejército,  y  al   Emperador  de 

Francia. 

Tercer  error:   enviar  cuerpos  de  ejército 
relalivamenle  pequeños  sobre  las  dos  alas, 
^exponiéndolos  á  ser  aplastados  por  fuerzas 
Hinuy  superiores, 

^  Cuarto  error:  aislar  estos  cuerpos-  Así  han 
perdido  los  franceses  su  línea  del  Rhin,  y  su 
línea  del  Saar.  Si  no  tuvieran  Metz  estarían 
W  ya  en  la  Knea  de  los  Vosgos. 
^^  La  tercer  invasión  extranjera  la  deben  los 
»franceses  al  tercer  Napoleón.  ¿Tendrán  la  au- 
'  dacia  que  necasitan  para  ser  todavía  un  gran 
fcpucblo,  único  escollo  contra  el  cual  se  estre- 
B-llaria  un  grande  ejército? 
H      Aguardemos. 

^^  TOMO  tlll*  5 
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H  Ikrújmiáí oaiÓLif  hikSM 

Bknde 

t  je  Küaoi  4e  i[^:«  (MT  rúa,  por  h»- 

taií^  pir  tná;^aPM,  f^r  kj^gaft,  <s  una  tiem 

ilrfimi  Egnto4e¿eaeipcffaeim  huadiáo 

de  ias  prosas  üaperkles,  grito  tagustio- 

iesgarrador,  sopremo:  no  timen  aliados. 
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jY  c^o  los  queréis  tener  cujaodo  re^ueir- 
Isteis  el  Im{)€rio  que  era  una  amenaza  pa- 
ra el  mundo?  Vuestro  emperador  se  fundafm 
una  gloria  fun<>stQ  á  todos  los  pueblos.  O 
?e  fuerte  Lnperio  signiíjcalja  una  volubilidad» 
significaba  la  coaquista.r-¿Y  qm^  pueblo  po- 
drá tender  su  mano  á  los  coaquistadores? 
J)ia  1 1  de  AffosíQ. 
El  gobierno  franct'^s  debe  estar  bien  de$r- 
mayado.  Por  un  artículo  que  el  Diario  Ojícial 
publica,  3e  infiere  la  perlurbaGjon  de  su  áni- 
mo. Cuando  hace  poco  tiempo  se  juagaba  ér- 
Íl^itro  de  Europa;  cuando  tenia  en  tutela  Italia 
y  en  servidumbre  Roma;  cuando  amenazaba 
gi  poder  de  Alemania;  y  no  coateuto  con  su 
influencia  europea,  envolvía  en  los  pliegues 
I     idfi  su  vasto  wdario  repúblicas  del  Nuevo 
K  piando,  su  ascendiente  moral  era  inmenso « 
^piSQOndiente  perdido  por  imprudencia  teme- 
^prm&  <^0  una  guerra  Tunesta  á  sus  armas  y  á 
^^M  nombre.  Esos  poderes  morales  se  disipan 
^9fi  una  sola  batalla*  Y  para  recobrarlos  se 
H^yuelve  el  Gobierno  francés  á  Eur4>pa,  y  le 
j     grita  socorro.   Este  clamor  angustioso  es  la 
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Dia  !2  <fe  Agosto. 
La  Asamblea  se  reúne  en  medio  de  la  ma- 
yor agitacioa.  La  plaza  de  la  Concordia  y  las 
avenidas  del  PalaciOj  no  pueden  contener  las 
muchedumbres  abitadas  por  ideas  contrarias, 
diversas,  pero  en  igual  grado  amenazadoras 
y  tempestuosas.  Aquel  espectáculo  recuerda 
algunas  escenas  de  la  revolución  francesa. 
En  los  corredores,  en  el  salón  de  conferen- 
cias, los  diputados  se  entregan  á  mutuas  re- 
criminaciones; pero  tan  fuertes  y  ruidosas, 
que  se  teme  degeneren  pronto  en  golpes  y 
apaleos.  El  sentimiento  general  reconoce  la 
impericia  del  Emperador.  La  palabra  destro- 
namiento sale  de  muchos  labios.  Si  no  que- 
dase todavia  alguna  esperanza»  si  la  batalla 
decisiva  se  hubiese  dado,  los  cortesanos  se- 
rian los  primeros  en  votar  la  expulsión  de  los 
Bonapartes.  La  ingralilud  y  la  cobardía  fueron 
siempre  amargo  fruto  del  envilecimiento  cor- 
tesano. La  sesión  se  abre,  y  sobre  la  sesión 
pesa  uno  de  esos  silencios  precursores  de  las 
grandes  catástrofes*  El  partido  militar,  mal 
avenido  con  la  política  del  niinisterro,  enemi- 


■k 


Ksrai  i»r  «  fiL  K-iümi  il  ipóslita;  y 
^  i!!n%!rmb«c:&5  il  r^oQ^ácaas».  OUnief ,  ttfi 

fnsaniijtssfií.  El  fp»!r».  d  a|}ital  es  ({M 
«r  rráfftKi  iojffiíüit^,  ^»  poede  p«r<kr  d 
ftt^ürxHb  fis  furá;^  k  bRf%.  llua<»rtg  imh 
liiiscs»  ^  iL-jLJt¿ia  que  el  Cuerpo  Le^ 
^sdftlrn»  oca  itoc>£do  i  (jiáUrle  gobiemo 
T  koera.  S^bre  todo,  cuando  habla  de  wo^ 
eordii.  on&do  pide  qne  todos  le  aa&iUeD« 
cando  apiiDta  la  idea  de  que  laA  ditisio^ 
"^   sólo   podrán  ÉiTorecer   al   extraDjero 
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pado  en  el  suelo  de  la  patria,  unlumulto 
inmenso  ahoga  sus  palabras.  Los  más  deci- 
íiidoa  amigos  del  Emperador  gritan  á  una, 
ooino  en  cualquier  teatro:  fuera ,  fuera.  ji.Y 
I>or  qaé  nó  fuera  también  el  Imperio?  A  él  to- 
ca la  responsabilidad.  Si  las  butallas  diplo- 
máticas se  han  perdido;  sí  Prusia  se  ha 
agrandado,  si  la  guerra  ha  venido,  si  el  ejér- 
cito, el  gran  ejército  francés  se  ha  rolo;  si  al 
suelo  nacional  está  profanado  por  el  extran- 
jero» si  los  dias  más  tristes  del  catorce  y  el 
qnmce  oscurecen  los  anales  de  Francia,  la 
culpa,  toda  la  culpa  es  del  Imperio. 

La  fórmula  de  la  extrema  izquierda  es  la 
fórmula  salvadora:  suprimir  el  gobierno  y 
suprimir  el  Imperio.  Esta  furmula  se  com- 
pendiaba en  dos  importantísimas  declaracio- 
nes. 1.**  So  arma  á  toda  la  nación ,  2.'*  asume 
el  CuorfiO  LegisUtivo  lodos  los  poderes.  Al 
oír  tales  pmposiciones,  sale  un  clamor  uni- 
versal de  los  bancos  imperialislas.  Julio  Fa- 
vre  logra  dominarlo  con  su  vo»  de  trueno,  y 
dice  que  si  la  campana  está  perdida,  y  viola- 
do el  territorio  francés,  la  culpa  es  del  gene- 


n 


^  en  jete.  1&  ^!iiíb&  es  <iel  Emperador  Nt- 
poieoiL  No  la  .jSce  áoittnnite  la  ym  deidipn- 
1,00  Tepuaikaz».  ia  .üce  hoy  la  condenda 
¡g^si&i.  3  üf  *  la  autoría.  Y  el  minuto  del 
^¡tíL^  =*  =ocwo  en  ei  horario  de  la  Provi- 


X.  HT  iís  jroQ*isicu)iies,  Casasnac  ha  su- 
a^  tJL  J~buna.  El  fanatismo  imperial  ha- 
«1  áu  rjncxenaa^  La  rabia  contra  la 
¿¿^raa  fn  su  pecao.  la  jn  -nhn  en  sus  lá- 
:5í>¿.  1  i  me?ic:a  hi  íí  leenio  ie  su  palabra, 
£^,  i.i*ía.  íi!nestr5-  rjda.  oomo  ios  ñiegos 
:f  :r.  •-^-::*/.i.  Jiy^.:aLios  los  )ios  en  sangre, 
TíJíLvfcúis  i¿  JiíLiüi.  :^a  iesoráen  el  cabello 
lut*  rt»  nesi.  :  luo  sí  *3;iviera  -urioso ,  pre- 
^-inia  i  -11  houllLi  a  itiuello  es  una  revolu- 
;k.»ii.  íi.  ii .  .e  ¿run  i  ina  rodos  los  «liputa- 
ios  le  -ii  -Lri-if  rii.  Pues  si  yo  fuera  minis- 
tro. fx.';iLii.\  t.  ecjerfimeao.  os  sometería 
achín  :i:isr:".o  i  ►íü  c^r^se-;  3  ie  guerra.  ;Nos 
.|uer*is  í-í.larf  preg-onu  Julio  Siaioa.  La 
As.kmb>i  recu?r''la  uno  «le  U^smomenios  mis 
caraderísticos  de  la  CooTencion. 

OttíTier  quería  hablar,  pero  no  le 
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—escuchan.  Las  imprecaciones  más  horriblos, 
^Hos  insultos  más  groseros  parten  de  loJos  los 
Hbancos,  é  incendian  todas  las  pasiones.  Dos 
Hdiputados  de  la  izquierda  bajan»  se  dirigen  al 
Hfiitio  ocupado  por  los  ministros,  los  amenazan 
^y  hasta  les  pegan.  En  tal  momento,  los  dipu- 
tados todos  se  levantan,  accionan,  gesticulan, 
gritan,  amenazan,  y  confundiéndose  en  in- 
menso tumulto,  convierten  la  Asamblea  en 
pavoroso  caos  donde  sólo  se  ven  relampa^ 
guear  siniestramente  el  odio  y  la  ira. 

El  Presidente  se  cubre.  La  mayor  parte  de 
^  los  diputados  bajan  al  hemiciclo.  Picurd  gri^ 
B  ta  desde  su  banco  que  el  pueblo  pide  armas, 
y  las  tendrá;  y  que  s¡  las  niega  el  gobierno, 
las  tomará  el  pueblo  por  su  mano*  Esta  pro- 
posición aumenta  el  escándalo.  El  antiguo 
favorito  del  César,  Clemente  Duvernois,  pro- 
pone (jue  se  nombre  un  gobierno  capaz  de 
organizar  la  defensa  nacionaK  La  Cámara 
aprueba  esta  proposición,  y  Emilio  Ollivier 
cae  del  ministerio. 

Hé  ahí  la  triste  suerte  del  apóstata.  Mal  con 
*u  concienciat  conspuido  por  la  opinión,  reo 
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de  lesa-jnstieia,  los  mismos  á  quienes  ha 
senrido,  lo  derriban  y  lo  infaman.  Quiso  en 
su  demencia  aliar  el  Imperio  con  la  libertad» 
y  de  la  urna  donde  estaba  el  fatal  plebiscito, 
han  salido  triunfantes  la  dinastía  del  Dos  de 
Diciembre  v  del  iSdeBrumarío,  la  dictadura 
militar,  las  quintas  desoladoras,  las  guerras 
inhumanas,  la  muerte  de  la  democracia,  la 
ruina  de  la  patria.  Prevost-Paradol ,  más 
em^rgico,  y  mis  honrado,  ha  concluido  por 
el  suicivlio.  Ollivier  no  ha  osado  rescatar  sus 
culpas  ante  la  historia  por  este  holocausto  de 
sangre. 

Y  era,  sin  embargo,  más  culpado.  Ahora, 
cuando  en  la  tristeza  de  su  soledad  ve  á  to- 
dos sus  ensueiios  desvanecidos,  todas  sus 
ambiciones  burladas,  la  época  más  deshon- 
rosa de  la  historia  moderna  unida  á  su  nom- 
bre indisolublemente,  la  invasión  extranjera 
vinculada  en  su  torpeza;  cuando  contemple 
cómo  le  han  deshonrado  y  le  han  hundido  los 
mismos  á  quienes  sacrificaba  historia,  repu- 
tación, nombre  de  familia,  y  un  porvenir  bri- 
Uantisimo  de  gloria,  debe  alzar  los  ojos  á  su 
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conciencia  oscurecida  y  desde  su  conciencia 
al  cielo,  para  reconocer  cuan  severa  é  impla- 
cablemente castigan  gielo  y  conciencia,  jus- 
ticia humana  y  justicia  divina  á  todos  los 
apóstatas. 


:j.^rnrLü  «nii. 


:jL:ii  -*u  '.^T^óiií*  para  el 
-  r*  *!íí?l:'- LÍ?:t  ivop.m  diex 
s    :::   rm?.      '^^i  ui:  ieridos 


fl  p-^r  Zinxira.  ¿i?  noiMri  ^n  París  el 
.  minisfi^ro.  Cs  *aMor  ¿pnemi  ie  toda 
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^•la  Europa  culta  lo  acoge.  Son  los  esbirros  dd 
pueblo,  los  cortesanos  de  los  peores  dias,  los 
enemigos  de  la  libertad,  tof  cómplices  de  to^ 
dos  los  atentados,  los  mamelucos,  ta  guardia 
negra  del  César,  aquellos  que  quisieran  el 
exterminio  de  los  liberales  en  el  momento 
mismo  en  que  Francia  necesita  de  todos  sus 
hijos  y  en  que  resuenan  las  estancias  de  la 
MarseHesa,  el  cántico  de  la  Repiiblica.  El 
partido  absolutista  del  Imperio  no  podia  des- 
aprovechar esta  coyuntura  de  rehacer  el  des- 
•  potismo  cesáreo*  El  ministerio  Palikao  es  el 
ministerio  de  la  dictadura,  el  ministerio  de  la 
reacción,  el  ministerio  de  las  complacencias 
cortesanas,  el  ministerio  del  bombardeo  de 
París,  uno  de  esos  desafios  insensatos  que  los 
poderes  moribundos  arrojan  al  rostro  de  los 
I'  pueblos. 

La  Emperatriz  ha  podido  elegir  entre  sus 
partidarios  otro  que  no  fuera  el  celebre  ex- 
poliador de  los  palacios  de  China;  otro  que 
no  fuera  el  antiguo  demagogo,  el  compañero 
del  sastre  Du  Satoy,  el  redactor  retribuido  de 
los  periódicos  imperialistas,  el  tránsfuga  Du- 


^ 


i  qm  Ut  ptlfit  es  I»  ignominia.  Sa  ts- 
fin  i  fee(mm\m  Um  partí4w»  y  ae  eteira  il 
^pOd«r  á  loft  quñ  han  escupido  sangre  y  hiél 
nmimníe  al  áni4»  paflícl^  qiia  guarda  en 
i4#ia  ia  üalyaeíoQ  y  ei  sua  IradieiOfiea  la 
r«  de  Francia.  Lob  ininioe,  en  visla  4e 
nudaoia,  dirán  que  bay  un  enemijio 
ítAfk  fnrui  y  nút^  tocnitile  que  el  prusiano,  y 
y\  iniimrio* 
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J)ia  14  de  Agosto, 
Las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo  han 
tomado  un  aspecto  más  sereno.  Asi  como  en 
el  primer  dia  denlro  y  fuera  de  la  Cicoara 
'•i^einaba  la  pasiojo,  reina  en  el  día  ultimo  la 
impaciencia  por  la  victoria.  El  dia  primero, 
las  {nucbeduml)r0s  que  3e  agolpaban  á  las 
puertas  del  Cuerpo  Legislativo,  aasiosas  poiT 
.saber  nuevas  de  la  pati^ia  horida;  e^as  mu- 
cbadumbie.í  á  Jas  cuales  apelaba  Napoleón 
desde  sus  murallas  de  Melz;esa8  raucbedum- 
.bres,  en  cuyas  venas  se  encuentra  el  único 
rejscato  de  la  boara  nacional »  la  saq^re  del 
pueblo;  esas  muchedumbres,  que  aun  guar- 
dan el  aliento  del  noventa  y  tres,  corrieron  á 
los  alrededores  de  la  Asamblea  siendo  reci- 
bidas por  los  ajenies  del  Imperio  á  golpes,  á 
sablazos,  como  los  rusos  á  lois  polacos. 
^   .Es  verdaderamente  horrible  pensar  <que 
^,dos .provincias  francesas  se  hallan  casi  per- 
didas para  la  patria  oomun;  los  ejércitos  corn- 
il prometidos^  la  bonra  de  Francia  eclipsada, 
j^  prestigio  en  el  immdo  menguado;  y  mu- 
^chos  batallones,  mucbos  regimientos,  indis- 


ú  'üs  ■^iLi'JiírgCTff  fiiemi  %s  ^srrisKitses 
j  rm  ^os  irnaanoF.  tirantas  ^^^ees  aC^tniK 
UtAflnes  te  1 3ié  i  •£&  i  aboílb  iCniriesaD 
b  pbza.  ie  ís  Cjncopfift  nrr.  ^rnnfiBaer  il 
jpBR&bi  -s  m  ¡aatfsmft  nnficüaeñm.  €l  pOB^ 
Ma  jrtta  ^sfímciiici  i  !k  SqiíLr.i.  i  Üi  Groo- 
tan.  T  'nmtas  ^"kü?  uno  is  esos  vámosos 
fópntaAoñ  Tm  ^ssat  crffiearfo  los  erroim  del 
jprtiwn»:  perwaal-  pn?switítfo  53s  ierrotas, 
j^smi^Ain  bys  cwí^rw  -üTrriítTs  r*:r  !a  na- 
í;íf5n  tero  iri*l  e?!ÜT)**  -ie  !a  coadencia  ha- 
mana,  qi^  tojo  lo  «rroliria  ea  sa  mortífera 
nomhrst:  mantas  reces  decía,  uno  de  eslos 
fip*itado9  aparwe,  «Wense  danwres  mal  re- 
prímí-los  de!  pueblo  que  los  inToca,  y  salada 
en  esa  legión  fortísíma  y  honrada  el  adTcni- 
miento  de  la  República. 

La  última  sesión  que  el  telégrafo  trasmite 
65  mis  tranquila.  Julio  Favre  ha  cons^;uido 
que  la  milicia  nacional  se  organice  en  las 
mismas  condiciones  que  tenia  allá  por  el  año 
treinta,  inmediatamente  después  de  la  revo- 
de  Julio*  Keratry  consigue  que  los  li- 
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cenciados  de  los  últimos  años  vuelvan  al 
ejercito.  Julio  Favre  arranca  al  gobierno  otra 
declaración,  importantísiuka,  la  declaración 
de  que  el  general  en  jefe  es  Bazaine  y  no  el 
Emperador.  Palikao  sube  á  la  tribuna.  Es 
débilísima  su  voz.  «No  lo  extrañéis,  esclama; 
recibí  una  bala  en  mitad  del  pecho  y  ahí  se 
ha  quedado.  1  *No  hay  motivo,  ail^de,  para 
desesperarse;  conseguiremos  pronto  un  rá- 
pido, seguro  y  glorioso  desquite. »  Todas  las 
demás  disposiciones  que  el  Cuerpo  Legislati- 
vo toma,  se  refieren  á  un  armamento  gene- 
ral* En  este  punto  hay  tal  entusiasmo  que 
Iddo  París  arde  en  un  verdadero  y  espontáneo 
furor  guerrero.  Si  la  nación  crece  y  se  puri- 
fica en  el  crisol  de  este  grande  inffortunio, 
jay  de  Napoleotil 


TOMO  fin. 


CAPITULO  GXIII. 


BESESPlKlCiOü. 

Di(t  iX>  de  Agosto. 
^>c  aguardaba  para  boy  una  gran  batalla. 
Los  telegramas  imperialistas  no  han  cesado 
ni  un  momento  de  anunciarla.  Pero  la  batalla 
no  sobreviene.  Lluvias  torrenciajtes.déesas 
frecuentísimas  por  los  climas  del  Norte  en 
este  mes,  impiden  maniobrar.  Las  avanzadas 
prusianas  llegan  á  dos  leguas  de  Melz.  El 
sentido  general  cree  que  si  Federico  el  Gran- 
de ó  Napoleón  I  mandaran  esas  huestes 
aguerridas,  fogueadas  en  combates  titánicos, 
victoriosas  de  un  ejército  que  se  creia  inven- 
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Sle,  ya  hubieran  caído  sobre  el  campamen- 
de  Mete,  arroUádolo,  decidiendo  en  definí- 
iva  y  sin  apelación  el  triunfo  sobre  el  Impe- 
rio. Los  más  prudentes  dicen  que  golpes  tan 
ido»  como  los  dados  ya,  victorias  tan  hri- 
llanles  como  las  ya  obtenidas,  requieren  una 
grande  mesura.  No  maniobran  los  alemanes 
como  antes  en  su  propio  territorio»  no  tienen 
los  pueblos  en  su  favor  como  en  el  Palatinado 
y  en  las  provincias  rhinianas,  Alsacia  y  Lo- 
rena  son  de  origen  alemán^  hablan  alemán, 
tienen  tierra  y  cielo,  carácter  y  talento  ger- 
lánicos;  pero  la  revolución,  destruyendo  el 
feudalismo  y  dando  al  'siervo  una  dignidad 
,4iuc  no  podía  es|)erar  del  antiguó  Imperio, 
l-confirtió  esas  dos  provincias  en  dos  forlale- 
[aas  formidables  del  territorio  francés.  Luego 
[Napoleón  se  encuentra  en  una  posición  ven- 
Ijüsisánia.  El  río  Mosela,  y  las  fortalezas  de 
elx  y  Thionville»  son  grandes  puntos  de  apo- 
yo, sin  contar  sus  campos  atrincherados. 
Aunque  los  muertos,  los  heridos,  Ide  prisio- 
íjerofl,  \  el  natural  desfallecimiento,  después 
4©laderrota;el  pánioo  de  Francia  le  hayan  qui^ 
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tftdo  mucha  funruá,  todavía  tiene  tresci6iítM 
uirl  hombres  heridos  en  su  lionra  milJUr,  y 
ansiosos  de  un  ruidoso  desquite.  Luefo  «I 
éxito  címtínuo  coniprortiete  A  mucho  y  Im 
vencedores  del  Elba,  de  Sádowah,  de  Voerlh, 
de  WisembuTgo»  de  Forbach,  han  de  miraise 
mucho  antes  de  perder  ese  prestigio,  que  de- 
cide tanto  de  Ihs  futuras  victoras.  Para  150 
dejar  que  U  opinión  pública  descartde,  pift 
hurtiiHar  más  á  Francia,  para  eneender  más 
el  entüeiasníio  dé  Alemania,  míen trtis  *ú  Em- 
perador ahuqda  que  están  cortaéffs  k«5  co^ 
tnunicaoiontes^on  Stra^l>ut^o,  tos  prosianos 
anuncian  que  acaban  de  sitiar  esta  ciudad^  tt 
hermosa,  k  poétick  capital  de  Al^da,  ta^iH 
trifii  de  Gutlenbeíig,  te  que  refleja  tn  *l  Rhin 
la  aguja  de  su  caledrali  ¿ótica,  tantas  veces 
cantada  por  Ja  poesía  nrtoderna;  esa  eludid» 
q^e  ha  enriado  á  la  lileralura  de  su  iiaeíonlA 
gran  falange  de  escritores,  sébrioS',  ¿éncHIob» 
profundos,  ^e  reúnen  á  la  elegancia  franc»- 
ea  la  solidez  germáni¿a»  Me  parede  ver  fl 
ilustre  soJilario  de  Veytíiux,  él  grah  Quinet, 
proscripto  del  derecho»  proscripto  dte  fa  Re* 
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pública,  maldiciendo  con  su  elocuencia  arre- 
batadora el  segundo  Imperio  que  ha  vuelto  i 
traer  sobre  la  patria  la  ignominia  de  una  se- 
gunda irrupción  del  Norte.  Al  iros,  proscrip- 
tos ilustres,  os  llevasteis  con  vosotros  el  ge- 
nio francés  ojue  sóio  v^lyí^rf  ^  resplandecer 
en  el  mundo  cuándo  se  reedifique  su  altar, 
<;uan(lo  se  reedifique  la  República. 


TTTT- 


CAPITULO  GXIV. 


DESASTRES. 

Dia  16  de  Agosto. 
Hoy  se  halla  la  atención  concentrada  en  la 
futura  batalla.  De  ella  depende  la  suerte  de 
Europa.  Las  noticias  todas  convienen  ya  en 
que  Napoleodf  admirablemente  colocado  para 
la  defensiva,  espera  en  el  Mosela,  apoyándose 
sobre  Metz,  Nancy  y  Thionvllle,un  fuerte  ata- 
que de  los  prusianos  que  le  permita  una  ba- 
talla decisiva  y  gloriosa.  Está  visto:  el  César, 
que  se  proponía  ir  de  marcha  en  marcha  y  de 
victoria  en  victoria  hasta  Berlin,  se  halla  á  la 
defensiva  en  la  fortisima  plaza  de  Metz.  La 


LA  REPÚBLICA   EN  EUROPA.  87 

ciencia  militar  enseña  que  nada  es  tan  difícil 
como  una  batalla  defensiva.  Y  cuando  los 
condenados  á  esa  actitud  son  los  nerviosos, 
los  movibles,  los  impetuosísimos  franceses, 
suben  de  punto  las  dificultades,  y  rayan  en  lo 
imposible.  Cuatro  batallas  defensivas  empeñó 
Napoleón  el  Grande*en  toda  su  vida.  Una  fué 
de  efectos  deplorables.  Se  necesita  apoyar 
formidablemente  los  flancos;  dejar  al  enemi- 
go un  solo  punto  de  desejiiboque;  tener  ter- 
reno á  un  tiempo  fuerte  para  guarecerse  y 
despejado  para  observar  todos  los  movimien- 
tos contrarios;  convertir  cuando  sea  preciso 
•la  defensiva  en  ofensiva,  y  escoger  tan  admi- 
rablemente su  defensa  que  no  pueda  ser  bur- 
lado, doblado  y  envuelto  el  ejército  en  círcu- 
los de  fuego,  en  oleadas  de  Tiombres.  Los 
tácticos  dicen  que  la  línea  del  Mosela  es  bue- 
na; pero  muy  preferible  á  ella  la  línea  del 
Mesa  que  llamaría  más  abajo  los  ejércitos 
alemanes  y  permitiría,  con  un  heroico  arran- 
que, estrellarlos  contra  el  Mosela  y  lasgran- 
étíR  fortalezas  que  allí  tiene  la  nación  fran- 
ijesa."   ' 
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Pero  >apoieon  no  se  atreve  á  esia 
hra.  Ai  íiilert^  de  su  dtoastfa  sacrifiet  emio 
sieiiifre  el  interés  de  Francia^  ¿Quí  dirán  lo^ 
átieea  parisieo^e^  ñi  ven  nuevos  retrcteesoe. 
nuevos  aban«l<>nc^  ds  lineas»  ma^yor  proiimí* 
dad  á  la  capital!  ¡So  se  creerán  perdidos!  Y 
mkm  degaltenia  ¿00  se  volverán  airadasoaiw 
Ira  el  Imperio? 

£1  segundo  Iiiiperto  puedo  presentar  á 
Framia  en  m  lestameato  la  ruina  de  la  de- 
Eioaracia,  la  perversión  de  los  ánimos,  e} 
abaümíenlo  de  las  inteligencias,  el  eclipse  de 
las  letras;  una  Hacienda  en  ruinas,  un  ejérci- 
to en  fuga,  Wisemburgo  tomado»  Strasburgo 
aitiado,  la  batalla  de  \\  oerth  y  la  batalla  de 
Forbach  perdidas,  la  frontera  abandonada  al « 
enemiga,  la  honra  ÍVancesa  en  el  polvo,  la 
independencia  amenazada»  su  influjo  en  Eu- 
ropa disminuido:  terrible,  pero  justa  véngan- 
la de  la  libertad;  terrible,  pero  justo  castigo 
de  la  Providencia. 

Está  vÍ£to:  en  la  guerra  no  es  tan  difíoil 
vencer  como  aprovecharse  de  la  victoria.  Los 
prusianos  tenían  rolo  el  cuerpo  de  ejércilo 


mandado  por  Mac-Mahou,  gracias  al  ardi- 
miento del  príncipe  heredero;  y  roto^  Quer- 
po  de  ejérciflQ  mandado  por  Frossard,  ^raoias 

lñ\  ardirnicnlo  del  príücipc  Carlos-  ¡Por  qué  no 

fbAn  apuíüdo  -Á  dpsttói:aUr  el  cwlro,  el  cuer-^ 
po  deejépcilo  aoaiiJ,pado  delanle  de  MeU,  que 
¿  la  sazón  ma^d^a  Boeaps^^ie?  Eskoa  rasgos 
de  au^lacia  tienen  siempre  el  mérito  de  a^ojP'r 
tar  b  guerra  y  decidir  prorito  la  victoria.  C(e$,T 
organizando,  de&lruyentio  tres  cuerpos  de 

'eiércitoían  tres  batallas  consecutiyas»  hubie-r 
ra  Prusia  llegjada  4  una  capitulación,  y  de  la 
capitulación  á  I4  paz*  l^os  prusianos  ban  ca^ 
metido  en  1870  la^  mismas  faltas  cometidas 
por  sus  predecesores  en  1792  y  1793*  Cuando 

^Wisemburgo  acAl^aba  de  caer  en  sus  manos, 
y  Mac^Mahon  volvía  despavorido,  y  Fros- 
'      sard  dejaba  su  ejército  en    Forbach;   y  el 

Í Emperador  pedia  aocorro  desde  los  Castillos 
de  Metz,  era  el  monaento  oportuno  de  inten^ 
tar  el  golpe  de  gracia  ^obre  un  ejército  ven- 
cido, desmoralizado,  presa  de  esos  arre- 
léalos  de  pánico,  que  e^  el  ánimo  de  france- 
ses suceden  Qon  la  celeridad  del  relámpago 


j 
j 
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recipe  I  ^sz.*?  .£  bfft>T\i  4e  San  (^szmr*  y 
:^  ietato.  i^TS^yy  es  tres  4t5  demircln  ííl- 
:?iíM  »i!r»  tpoderarse  4e  París.  Así  d  tu- 
:ue  le  G-Tssi  reotíraiüi*  d  fjército  fina?**. 
Ifitti  3!ta  TolTimi>5  i  cDfDeter  los  esrañi- 
!»«c  1636.  falta  porgada  tñstemeolif  m 
aqaeJa  fatal  campaña,  doode  perdió  Es»- 
ña  50  predominio,  hasla  entonces  iDdi>f':3- 
table,  sobre  toda?  las  naciones  de  E!2r>3i 
íXo  balará  cometid^j  el  rey  Guillermo  el  -tüs- 
mo  error  que  cometió  en  1854  el  ^j^ilo 
francí's,  desaprovechando  la  victoria  -ie 
Alma  y  no  cayendo  sobre  Sebastopol  cons- 
ternado y  moralmente  vencido?  El  éxito  de 
la  guerra  dirá  si  es  hora  todaría  de  reparar 
este  error. 

Mazzini  ha  sido  preso.  Siento  que  el  grande 
hombre,  cuya  alma  personificad  genio  de  Ita- 
lia, haya  caido  en  manos  del  gobierno.  La  pri- 
sión de  Mazzini  es  una  desgracia  de  todos  los 
republicanos  en  Europa.  Cuarenta  anos  hace 
i  Santa  Alianza  le  perseguía,  servida 
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[)r  sus  esbirros  los  reyecillos  italianos,  y  no 
¡rudo  apresarlo.  Estaba  reservada  hazaña  se- 
lejaute  á  esa  Italia  independiente  y  una,  cu- 
l^a  alma  forjó  él  en  su  pensamiento  y  vació 
en  la  conciencia  popular  con  el  bronce  hir^ 
viente  de  su  inmortal  palabra.  Italia  inde- 
pendiente, Italia  una,  Italia  libro,  eran  uto- 
^pias  para  el  mundo,  hasta  que  ese  gran  Sacer- 
iote  de  la  libertad,  las  mostró  en  sus  eío- 
[^uentisimas  arengas,  lae  divulgd,  organizan- 
do sociedades  secretas  en  lodo  el  suelo  ila- 
liano,  las  presentó  fascinadoras  á  los  ojos  de 
Europa,  y  logró  que  las  adoraran  hasta  los 
reyes,  que  las  su*v¡eran  hasta  los  ejércitos;  y 
que  por  esas  utopias  pelearan  legiones  de  hé- 
roes y  murieran  legiones  de  mártires,  con^ 
HÉrirtiendo  su  increíble  realización  en  el  mila- 
Hgro  de  nuestro  siglo:  que  también  la  libertad 
"lia  resucitado  á  su  Lázaro,  Fatalidad  grande 
que  Mazzini  esté  en  Gaeta  prisionero  cuando 
^la  República  va  á  levantarse  en  Roma  y  en 

París. 
^^  Pero  absorbido  por  estas  ideas,  me  había 
^Dlvidado  de  la  diplomacia.  Ya  comienza  la  in- 


t>r  y^Gtit  a  >is  '3«w  «MMi  maat  «pe- 

asuHUdfti,  Idfnnn  noa  intdUk- 
esAfe  e¡  c^éfolo  de  MeU  y  el  ejército 
de  ChabMü,  los  auie»  podrán  a{duUr  d 
«iéffcíto  prosano. 


CAPITULO  CXV. 


IOS  ISTRCMIGiyiESTOS  DE  tUmL 

-•Honremos  éi  ^alor  del  véncidd.  üft  labft-^ 
talh  de  Voerth  necesilahaMac-lrtahdti  qJéye 
am^naxase  á  las  balfeHas  enemigas  part  W- 
menzar  so  fetít*ada.  Un  escuadrón  dte  fcofa- 
ceros  debía  acei*í5ai^^  á  los  «aficíriés  priisfa^ 
ti68  qufe  VQÍnitaban  te  taitó^te.  Id,  díjft'^l  ge^ 
ííém]  á  Uli  doróheL  Bs  i  i*  á  rnx>Hr,  añadió 
eat^.  peiro  vamos.  Dadme  \ín  Wt^M  y  des- 
pues  de  húher  abracado  á  ¿ti  ¡éíé  corrió  á 
ftíndlí*  íü  coi^aíioh  lén  la  i^etralla  énertiié^. 
Las  granadas  arrafttíaron  b  cabéiade  uh  éé- 
racefo.  Bl  cuélrpb  (t^tedó  á  ¿aballo.  Y  él  da ^ 
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bailo  corría  llevando  sobre  sus  lomos  aquel 
terrible  espectro.  Cuando  concluyó  el  horro- 
roso encuentro,  vino  la  noche,  y  no  hubo 
tiempo  de  recoger  los  heridos.  Algunos  se 
reanimaban  al  contacto  de  manos  humanas, 
al  soplo  de  pechos  humanos^  al  latido  de  otros 
corazones.  En  su  dolor  creerían  los  infelices 
que  la  compasión,  la  caridad,  personificán- 
dose en  aquellos  hombres  iban  á  derramar 
algún  bálsamo  en  sus  heridas,  algún  consue- 
lo, en  sus  almas.  ¡Ah!  No;  eran  sórdidos 
campesinos  que  los  mataban  para  robarlos. 
£1  príncipe  real  de  Prusia  ha  tenido  que  fu-- 
i^ilar  veintidós  de  estos  crimmales^  ¿Y  jen 
presencia  nietale^  ejiamplop  y  con  enseñan* 
zas .  tan  vivas  el  genera  hitmcgid».  tvem  de 
manera  per^qrbada  su  conci^nciaj  qae  toda- 
vía no  ha»  suprimido  la  guert^l  Y  aun  llama 
ijéroes  á  los  guerreros. cao  ferUvia»  Todas 
estas  desgracias  caen    spbl>e:^l  .Imp^eiío. 
Como  hape  tiempo  que  ^se  atribuye  ¿ai 
inUmo.  toda  la  gloria .  francesa»  Jioy  Vrw- 
c^  le. atribuye  á.  su  y^z  todos,  loa:  deatfltotsi 
La  indignación  llevó  á. una  pfirte  C0|i9Í46mT 
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ble  del  Ayuntamieuto  de  Marsella  á  procla- 
mar la  República,  no  como  venganza,  sino 
como  refugio  supremo  al  espiritu  nacional, 
necesitado  de  recobrar  todo  su  brio  para 
obrar  el  milagro  de  la  salvación  de  Francia 
perdida  por  los  errores  y  los  crímenes  del 
Imperio.  Fué  necesaria  la  guarnición  inmen- 
sa que  en  todas  las  ciudades  ha  dejado  el  Em-« 
perador  para  impedir  que  volviese  i  ser  Mar- 
sella la  iniciadora  de  un  movimiento  demo- 
crático en  Francia. 

Algunos  llaman  á  estas  demostraciones  de 
la  cólera  popular,  intemperancias  republica- 
nas. Mas  los  imperiales  son  también  ai^az 
intemperantjss.  Han  propuesto  expulsar  de 
Francia  á  todos  los  alemanes.  Ya  hace  días 
que  Sui2^  está  invadida  por  los  desgraciados 
que  el  suelo  francés  arroja  de  su  seno  Qomo 
si  estuviéramos  en  los  tristes  tiempos  del  ex- 
terminio de.r^zas.  Imaginaos  cómo  llegarán 
á  suelo  hospitalario,,  expulsados  de  sus  ho- 
£area^  perdidos  en  sus  intereses,  azotadQ^s 
j>or, amenazas  de  muerte.  Esta  xnedi<^  y  ía 
jra|u\í(^.Ae.  ver. -!%a  todas  partes  prusianos ^y 
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S4  OÜ^Í^BO. 

Lis  ttedíAfes  péWefts  y  ifWWidiMa  s  rndt- 
ca  el  inisB^  iSNr  Se  te  4MfíÉate  d  eur« 

to  esi],  esas  bflieltt  ^m  em  eotcto  i^ro  m^ 
mole  btt  perdHto  tí  4tei  por  dettto.  Se  tan 
iptando  iretflU  diis  todos  tas  p^go^  Se  te 
pedido  qw  oo  eiijifii los bmlMiJidorR el  in^ 
qmiUfiito  de  hs  oso  que  Wftptn  isle  trí- 
íDestre.  Un  peri^diee,  KlStmOk,  te  di¿fa5 
<pie  stbia  euáfllos  soldados  guardsben  i  Pt^ 
rts  con  detrímento  de  I&  indepeiideiidÉ  fruí** 
eeai,  y  fa^  suprimido  J7  JUptith.  Otro  pe-- 
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riAdico,  El  Rappel,  ha  dado  la  cifra  exacta  de 
la  guarnición  parisiense/y  han  suprimido  El 
Rappeh  El  Times  de  Inglaterra  no  entra  en 
Francia,  ni  La  Independence  de  Bélgica,  Este 
periódico  se  ha  vengado  sangrientamente.  ¡En 
qué  se  parece  La  Independence  al  Emperador? 
Ha  dicho.   En  que  no  puede  entrar  en  París. 
Mientras  tanto  el  rey  de  Prusiada  una  pro- 
clama en  la  cual  dice  que  su  guerra  no  va 
contra  Francia,  lino  contra  el  Emperador;  no 
va  contra  los  ciudadanos,  sino  contra  tos  sol- 
dados  franceses.  ¡Ah!   Estas  razas  del  Norte 
cumplen  siempre  igual  destino;  libertan  al 
inundo  de  esa  plaga  asoladora  que  se  llama 
idiiQtaarismo.  Con  A laf ico  y  Ataúlfo  nos  li^ 
dMftiiron  del  Cesarismo  romano;  con  Luiei^o 
y  Mriankhon  del  Cesarismo  pontificio;  con 
MaiiríoiDideiSejooia  y  Guillermo  de  Qr^nge, 
del  Gewfíímo  restaurado  por  Carlos  V;  y  con 
'Welliajflhon  y  Blucher  del  Cesarismo  restau^ 
raito  por  fíapoleon  el  Graode*  Ahora  nos  Ü- 
diertatándt  nuevo  con  Bismark  y  con  Molke 
deia  éhiinatsombra  cesar ísta  personificada 
Miíel  ijdlimoBoaapiairta. 


TOUO   Vifl* 
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IKt  1^  ¿r  J^iMÉi. 
fia  iia  t5  «i^  A^TFs».  ^jmt  roctrvle!  tMros 

fUmtuk^fis  ^l  esUáo  mmfot.  j  sms  tísUmos 
tmf^mn^  el  q^ralo,  y  este  a£o  las  dototis 
eo  r(ne  rnoeren  eoo  la  desesperackMi  en  el 
alnit  millares  de  franceses  vencidOB;  otros 
aíios  las  Í>imara5  ofiredenclo  sus  mensajes  y 
levantando  ál  cielo  sas  votos,  por  la  perpe- 
ittkUd  de  la  dinastía,  y  este  año  las  GimaraB 
omyíefladas  en  acelerar  su  destronamiento  á 
nr<!f(oncia  misma  del  enemigo;  otros  aftos 


millones  de  luces  que  se  eslendian  como  ser- 
pientes de  fuego  por  el  suelo,  millones  de 
cohetes  poblando  los  aires,  la  música,  la  ale- 
gría» y  este  ano  torvo  humo  de  incendios,  ca- 
dáveres insepuUos  y  podridos  sobre  fango 
^Mungrienlo,  bandadas  de  cuervos  que  graznan 
^^  aletean,  el  crujido  de  la  independencia 
I  francesa,  de  la  nacionalidad  francesa  que  se 
*  viene  á  tierra»  y  el  Emperador  retirándose» 
huyendo,  pisados  los  talones  por  ta  deshonra 
la  muerte*  Suni  lacrima  rerum, 

Dia  16  de  Agosto. 
Las  noticias  más  importanles  se  refieren  al 
erpo  Legislativo.  La  proposición  de  la  iz» 
ierda  para  que  la  Cámara  nombre  un  comi- 
de  defensa  nacional  va  á  ser  discutida.  En 
lista  del  gran  problema  y  los  difíciles  puntos 
e  se  relacionan  con  él,  decide  la  Cámara 
nstiluirse  en  sesión  secreta.  Reina  un  si- 
ncio  pavoroso.  La  soledad  de  las  tribunas 
o  que  aumeaU  el  pavor.  Es  de  noche;  la 
artificial  dacomo  siempre  mayor  aolem- 
idad  á  la  escena-  Los  rostros  de  los  diputa- 
os acusan  bien  diversos  sentimientos*  La 


i^  EU&pBA.  101 

diplomiliqa^lmsta llevar  FraJicia al  aislamiento 
y  lagiieFra,  hasta  llevarla  Calalpiente  á  l^deiv 
rot^.  Sustituir  la,  nación  al  Emperador:  í>$t^era 
el  pwg4ini^nlo  deFavre.  Gambetla  la  sos-r 
tuvo^  lo  aAiplió,  lo  redujo  á  e^a^  fórmula^ 
Cuteurwtep  qw  son  verdaderos  relámpagos 
de  uTis^  tempestad  d^  eloouenoia.  Por  6n  pro- 
iju^Miió  la  terrible  paUbra»  la  píi!aí)ra  destro- 
nan liento.  El  gobierno  y  la  Cámara  no  acepta- 
ron la  idea  del  nombramiento  del  Coinilí  de 
defensfk  nacional,  Pero  no  lo  aceptaron  porque 
dijeroa  que  la  Cámiaray  el  gobierno  eran  este 
Cowitií^*  Observad,  sin  embargo,  ungían  fenó- 
meno social.  La  palabra  destrooiamiento  cayó 
allí  donde  están  los  candidíitQs  oficiales,  los 
cortesanos  del  César,  sin  que  levantase  una 
protesta.  Como  resonara  eata  palabra  el  dia 
que  sea  pronunciada  en  los  oídos  del  pueblo, 
diezmado  en  la  noche  de  Diciembre,  proscrip- 
to del  derecho,  amordazado  hasta  en  su  con- 
ciencia, conducido  ayer  entre  esbirros  á  la  es^ 
ivitud,  y  hoy  entre  pretorianos  á  la  muerte* 
Pero  puede  decirse  que  el  dostmnamiento 
16  declarado  con  toda  claridad  al  comienzo 
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T  Ift  gunfift  impcriri,  ¿qaMa  k 
nttnda?  preguntó  el  (fipatido  Cocheir.  Lt 
guardia  imperial^  dijo  Friikao,  es  an  cuerpo 
como  cualquier  otro,  t  está  i  hs  órdenes  de} 
general  en  jefe,  i  las  órdenes  de  Baiaine. 
Después  de  esto  nadie  estrañari  que  d  riejo 
Bezoine  haya  pedido  la  supresión  de  la  lista 
dviU  y  el  reparto  de  esos  dos  millones  de 
francos  mensuales  entre  los  heridos,  y  las  fa- 
milias de  los  muertos,  victimas  todos  de  los 
errores  bonapartistas.  Nadie  estrañari  tam- 
poco la  protesta  de  Julio  Ferry  desde  la  cima 
de  la  tribuna  contra  una  proclama  escrita  por 
el  Emperador,  al  separarse  de  Metz.  Nadie 
estrañará  que  preguntados  los  ministros  so- 
bre si  eran  gobierno  de  las  TuUerías  ó  gobier- 
no de  la  Cámara  .hayan  contestado  que  go- 
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biemo  de  la  Cámara.  Así  los  telegramas  de 
la  guerra,  son  por  Bazaine  al  iijiíiistrodel  la- 
lerior  enviados  sin  que  suenen  los  nombres 
ni  del  Emperador  ni  de  la  Emperatriz* 

Y  yo  pregunto,  y  conmigo  pregunta  ^toda 
Europa;  ¿Qué  es  hoy  el  Emperador  Napoleón? 
Jefe  de  la  nación»  y  no  da  órdenes.  Generalí- 
simo del  ejército,  y  no  manda  un  soldado. 
Personificación  altísima,  y  única  del  poder 
ejecutivo  I  y  los  ministros  se  glorian  de  no  de- 
ender  de  su  persona.  ¿Quó  es?  ¡Él!  dueño  de 
Francia;  ¡él!  que  ponia  límites  al  espíritu  de 
la  gran  nación;  ¡él!  que  llevaba  en  su  palabra 
la  paz,  ó  la  guerra  del  mundo;  ¡él!  que  á  una 

t señal  mandaba  ejércitos  al  combale,  como  los 
antiguos  Césares,  gladiadores  al  circo;  ¡él!  ais- 
lado, solitario,  preso  de  su  propio  pueblo,  he- 
rido por  el  desprecio  universal,  despojado  de 
I^us  insignias  imperialeá,  caido  furtivamente, 
&ebe  aparecer  á  sus  propios  ojos  como  la 
sombra  de  un  sueno. Caer,  caerast  en  el  olvi- 
do, en  el  desprecio;  tener  por  término  de  su 
^ridg  la  indiferencia  pública;  ignorar  qué  es, 
qué  significa,  qué  representa;  no  poder  man- 
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Dia  17  d$  Agosto. 
£1  ejército  francés  abandona  todas  sus  po- 
siciones. La  fuerte  linea  del  Mosela  queda 
desamparada.  Los  franceses  corren  ¿  presen* 
tar  la  batalla  en  la  línea  del  Marne,  en  Cha- 
lons,  sobre  los  campos  catalaúnícos,  donde  fué 
vencida  la  furia  de  Atíla.  Pero  esta  retirada 
no  es  una  retirada  libre  y  fácil,  no.  El  prín- 
cipe Carlos  se  desliza  por  las  fronteras  del 
Luxemburgo  á  impedir  ó  molestar  la  retira- 
da. El  rey  Guillermo  hace  frente  al  grueso  del 
ejército  mandado  por  el  mariscal  Buzaine.El 
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príncipe  real  se  adelunU  par  Ims  llanuras  oe 
la  Lorena*  Uo  desUcamenlo  de  su  caballeril 
il^  á  Nancy,  la  capital  de  tao  fértiles  rejo- 
nes. En  la  estaciao  del  ferro-carril  prende  al 
jefe  y  dos  soldados;  en  la  playa  tonm  posesión 
de  la  ciudad  en  nombre  del  rey  Guillermo. 
Luego  reone  el  ayuntamienlo  y  demanda  una 
contribución  de  doscientos  mil  francos*  El 
Ayuntamiento  regatea  y  entrega  cincuenta 
mil.  Los  soldados  alemanes  dicen  que  án^\ 
cuenta  mil  francos  son  bien  poca  cosa  para 
una  ciudad  de  tan  bellos  edificios.  Lo  cierto 
es  que  nosotros  españoles  no  podemos  com- 
prender cómo  una  capital,  de  treinta  mil  ha- 
bitantes» cabeza  de  una  de  las  regiones  mis 
feraces  de  Francia,  se  entrega  á  treinta  ^e- 
les,  sin  la  menor  resistencia.  Así  compren- 
demos la  patriótica  mdignacion  de  Gambetta^  i 
los  sollozos  que  anudaban  su  garganta,  las  lá-1 
grimas lempestuosas  quecaian  sobre  su  roslroj 
cuando  desde  la  tribuna  leía  en  un  fragmenloj 
de  periódico  el  relato  de  estas  destenturas  de| 
Francia,  que  ni  siquiera  habian  llegado  i  no- 
ticia de  los  representantes  delpueblo. 
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Ma  18  de  Agosto, 
Llegan  nuevas  de  un  terrible  suceso.  Hay 
ínParís  un  barrio,  radicalmenle  lepublicano, 
el  barrio  que  eligi¿  á  Rochefort,  la  Villette. 
Varios  ciudadanos  de  este  barrio  dolíanse 
de  que  el  gobierno  les  negase  armas,  y 
V  trataban  de  procurárselas  para  combatir  hoy 
al  extranjero,  mañana  al  tirano.  En  su  ardí- 
míenlo,  en  su  iiu,  acusaban  al  gobierno  de 

(complicidad  con  el  enemigo  y  de  tener  por 
miedo  á  los  republicanos  los  cuarteles  hen- 
chidos de  soldados  y  los  ciudadanos  sin  ar* 
mas.  Luego  Rochefort,  el  constante  defensor 
de  la  democracia,  el  diputado  de  aquel  dis- 
trito, el  más  terrible  enemigo  que  tiene  el 
Imperio,  Rochefort  yace  en  la  cárcel,  á  pesar 
de  haber  cumplido  su  condena  y  de  estar  los 
tribunales  sin  autorización  para  retenerle 
preso.  Todas  estas  consideraciones  les  en- 
furecen. Uno  propone  ir  al  cuerpo  de  bom- 
beros, asaltarlo,  coger  las  armas»  reparllrseias, 
y  con  ellas  libertar  á  su  diputado,  á  su  héroe, 
al  joven  que  representa  la  democracia  en  toda 
su  puieza  y  el  derecho  del  pueblo  en  lodo  su 
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gor /Funesta  idet  es  U  idéft  é^  atectr  un 
Cuerpg  de  tiomb^ros*  Si  biy  stMidM  qui 
déhttD  tener  el  sollo  de  sagTa*iM  son  esoiidí 
dadanosquedesioiaresadaisenle  se  < 
i  T^itr  por  k  propiedad  í^^íim  y  i  del 
vidas  y  Uaciendas^  contra  los  eslragos  del  fue 
go*  Los  ardíeales  del  barrio  oo  so  paftA 
niBfuaa  manera  ante  estas  considetacaiones 
ataan  al  Cuerpo  de  bomberos.  Hieren  i  va^ 
tios  de  eatos  soldados  de  la  paz,  f  mataii 
uno.  Sucedió  ante  este  atentada  lo  natural, 
soeedió  la  iodígnaeíon  de  los  Teanos.  Pan 
0iéi  Muniovertoa  uim)  de  los  tiros  lanzados^ 
ea  k  refriega^  mata  i  ima  pobre  nina  en  bra^ 
Ms  de  su  madre.  El  grito  de  ^espías,  priisía-^^ 
Boa,  extranjeros»»  corre  de  boca  en 
Los  agüites  de  la  autoridad  van  á  pelear  ea 
defensa  de  la  ley  auxiliados  por  lo»  eíudada- 
nos,  quei  pesar  de  su  exattacion  republicana, , 
creen  ver  en  aquel  alentado  un  atentado  á 
patria.  Persiguen  pues  á  los  reyolucionarioei 
los  cogen,  los  golpean,  los  insultan^  los  ame'^ 
nazan  de  muerte,  y  es  necesario  que  la  auto- 
ridad se  revíaude  toda  su  energía  para  evitar 
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que  tos  iruciden,  y  se  repartan  sus  deapojos 
en  holocaysto  á  la  independencia  ée  la  pa-» 
tria.  Todo  el  mundo  cree  rer<^ncívtos  hecho» 
maíiiobrds  prusianas*  Nuestro  embajador  i^n 
París,  que  es  anli-pruriano»  llega  á  ver  ha^a 
h  existencia  de  federicos  rto  oro  en  los  bol- 
sillos de  los  coíyurados.  Yo  me  esplico  esto 
desgraciado  accidente  por  las  emociones  na- 
turales en  algunas  muchedumbres  paTisien- 
ses»  que  eK^gcrando  la  democracia,  tocam  ya 
en  tos  límiiesde  la  demagogia»  de  ese  elemertlo 
donde  toda  democracia  se  coiTompe.  Los 
motores  han  sido  presos  y  entregados  á  tos 
consejos  de  guerra.  ^Dentro  de  hre ves  días 
serán  lusi lados,  XueTa  sangre,  nueva  san- 
gro. Ytodo  esto  pasa  en  el  cerebro  de  Ni  tior- 
1%,  en  la  capital  de  la  oivilizjaoion  moderna. 
iQifé  irerg&enta! 

He  dejado  para  hoy  las  últimas  operaciones 
militares  ik  fin  de  poder  reunirías  en  ibreve 
cuadro,  on  el  cisil  se  destaquen  los  tiecbos 
l^Otsitívos,  iindudaMaB,<tadaTfaooultos  en  ta 
opogicioín  de  los  pír^tes,  oontradiclor ios  entre 
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8Í  como  parles  enemigos.  Desde  el  dia  téha^sta 
el  día  deboy,  hemos  recibido  nolicias  de  cua* 
Ira  combates.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  fran- 
ceses y  prusianos  se  atribuyen  la  vielofia* 
Esto  no  puede  suceder  verosímilmente»  sino 
en  situaciones  tan  difírilesy  en  lances  lan  ar- 
riesgados, como  los  lances  que  corren  y  las 
respectivas  situaciones  en  que  los  dos  ejércitos 
se  encuentran.  Despojado  Napoleón  del  mando 
supremo,  puesto  Bruaiue  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito, debió  variar  de  todo  en  todo  elplaode 
campaiía.  Ya  no  es  la  guerra  una  guerra  ofen- 
siva y  de  conquista,  sino  una  guerra  defeiisiva 
y  de  independencia.  Pero  según  los  imperiales, 
su  éxito  debe  librarse,  no  á  una  serie  de  pe- 
queñas escaramuzas,  y  de  encuentros  guetr 
riUeros,  sino  á  una  grande  y  decisiva  batalla* 
Darla  en  el  rio  Mosela,  tan  cerca  de  ios  Cam- 
pos ilustrados  por  las  victorias  prusianas,  y 
üe  las  bases  ya  sólidas  de  sus  operaciones, 
era  ditJcil  pam  el  ejército  francés.  Vencido 
este,  quedaba  expedito  el«eaiiimo  de  la  ca^ 
pital,  y  caian  por  su  propio  peso  las  íortale* 
aaa  de  Mctjs  y  de  Estrasburgo  en  manos  de 
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los  enemigos.  Es  necesario»  indispensable 
atraerlos  lejr»s  <le  su  base  de  operaciones,  in- 
ternarlos en  el  corazón  de  Francia,  y  dai'  allr 
una  batalla  que,  ganada  por  los  franceses» 
podría  ser  decisiva  contra  los  prusianos»  for- 
zados á  pasar  en  desorden  tres  rios,  y  las  lí*- 
neas  de  fuego  que  formarían  las  fortalezas,  y 
las  poblaciones  levantadas  por  el  aliento  crea- 
dor de  1.1  victoria. 

Esta  maniobra  era  tanto  más  necesaria, 
cuanto  que  el  ejército  del  rey,  el  ejercito  del 
príncipe  Carlos,  y  el  ejí^rcito  del  príncipe  he- 
redero, forman  como  una  media  luna,  desti- 
nada á  redondearse,  y  coger  en  su  centro  sin 
defensa  todo  el  resto  de  los  ejércitos  regula- 
res de  Francia.  El  pensamiento  titilitar  de  los 
prusianos  debe  reducirse  á  pviti^r  esta  con- 
centración. 

El  dia  14  comenzó  la  reUrada  de  Metz*  Una 
mitad  del  ejercito  pasó  sin  ningún  género  de 
incouTenientes  á  la  izquierda  del  Mosela# 
Pero  en  cuanto  comenzó  este  paso  la  segunda 
jnilad  fuá  detenida  por  loa  cueri>os  del  ejér- 
cito alemán.  El  cómbala  duró  cuatro  horas. 


'<gTiiiiriMB  «glLT 

¡« 
El  EawLL'Mftir  fintea  i  ji  fswvilñ  este 

gggg^  ^Zlb.M!ÍL.  fí?^g¿y?yf  !gSTÍ5«|pSTá 

■g«¿Je  fc  ks  oc«enñ0Qfs  de  It  fmem.  Te- 

lefTuu  ratTÍa>:<¿iI,  <kvz»éíSlko,  Bkbb  id 

fute  ^  li  balalU,  triffnan  de  araiyv. 

Logetros«Nitii<fF  se  hm  <MDáliorOlt 

L  efllfe  Saie^  toor  r  Hiief!.  En  €9- 

.  los  fimceses  kan  feeobndo  su 

i,  y  en  S9  deaespnMm ,  a  no  tan  gtn^-* 


KN   BUROPA.  113 

do  una  victoña,  han  ganado  fuerza  moral. 
Los  regimientos  de  cabidleria  que  llevan  el 
nombi^e  de  Bismark  han  sido  moterídmente 
áMquaiidos.  Los  muertos  son  tantos,  que 
«no  de  k)s  generales  prusianos  ha  peáiáo 
afibistieio  pura  enterrarlos.  El  general  Ba- 
ftím  ha  negado  el  armisticio.  Seis  generales 
de  vmo  y  otro  lado  han  caido.  El  número  de 
vfotimas  apena  á  los  ánimos  más  varoniles, 
y  todo  el  mundo  se  pregunta  acongojado  si  la 
civiliaüacion  de  la  libertad  y  de  la  ciem^ia  ha 
perecido  para  dejar  paso  tan  soleá  la  guer- 
ra y  i  la  matanza. 

ijos  dos  ejércitos  no  han  conseguido  su 
obfeto.  Ni  el  Francés  avanza  en  su  retirada, 
ni  él.  prusiano  corta  esta  retirada,  funesta 
para  sus  armas,  si  es  completa.  Lo  inexpli- 
eable  es  que  el  ejército  del  Príncipe  real  no 
haya  podido  venir  á  tiempo,  y  reuniéndose  & 
los  dos  ejércitos  del  rey  Guillermo,  y  del 
Principe  Garlos  terminar  esta  guerra  que  He- 
na  dtt  sangre  el  suelo,  de  miasmas  el  aire,  de 
éMoTMel  corazón  y  de  sombras  la  concien^ 
tía  HuaMM. 

TOMt  YI1I.  b 
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Dia  20  de  Abasto. 
He  reunido  ayer  mis  impresiones.  Y  eomo 
habréis  visto ,  no  eran  desfavorables  al  ejér- 
cito francés.  Sin  embargo,  el  telégrafo,  que 
con  sus  corrientes  de  electricidad  cambia  la 
corriente  de  las  noticias ,  me  las  da  hoy  fa- 
vorables á  los  prusianos.  El  Mariscal  Bazaine 
no  ha  cambiado  la  táctica  política  de  sus  pre- 
decesores ;  ocultar  las  adversas  y  exagerar 
las  favorables,  salpimentándolas  con  alguna 
mentira.  Anunció  que  le  hablan  pedido  ar- 
misticio, y  es  falso.  Anunció  que  detenia  su 
niaivha  pai*a  proveerse  de  municiones,  y  de- 
tenia su  marcha  por  una  razón  sencillísima^ 
porque  no  podia  continuarla.  Es  una  derrota 
uo  babor  poiiido  andar  en  seis  dias  treinta 
kilómetros  que  dista  Metz  de  Yerdun.  Si  hu- 
biera llegado  á  esta  última  ciudad,  mudo  tes- 
tigo de  tantas  glorias  francesas,  su  retirada  á 
Chalons  estaba  asegurada,  y  la  situación  del 
ejército  prusiano,  obligado  á   buscarle  en 
aquellos  reductos,  era  por  extremo  compror- 
metida  y  difícil.  Para  combatir  en  retirada 
necesitaba  ganar  ruidosísimas  victorias,  por- 
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fio  una  victoria,  han  ganado  fuerxa  moral. 
Los  regimientos  de  caballería  qm  llevan  el 
nombre  de  Bismark  han  sido  maleriairaenle 
afiíquittdos^  Los  muertos  son  tantos,  que 
^no  de  los  generales  prusianos  ha  pedido 
armisticio  p«ira  enterrarlos.  El  general  Ba- 
zaine  ha  n^ado  el  armisticio.  Seis  generales 
de  uno  y  otro  lado  han  caido.  El  número  de 
víctimas  apena  á  los  ánimos  más  varoniles, 
y  todo  el  mundo  se  pregunta  acongojado  si  la 
civilización  de  la  libertad  y  de  la  ciencia  ha 
perecido  para  dejar  paso  tan  soloá  lagtier- 
ra  y  á  la  matanza. 

Los  dos  ejércitos  no  han  consegnido  e^ii 
objeto.  Ni  el  francas  avanza  en  su  retirada, 
ni  el  prusiano  corta  esta  retirada»  funesta 
para  sus  armas,  si  es  completa.  Lo  inexpli- 
cable es  que  el  ejército  del  Príncipe  real  no 
haya  podido  venir  á  tiempo,  y  reuniéndose  ft 
tos  dos  ejércitos  del  rey  Guillermo,  y  del 
Principe  Carlos  terminar  esta  guerra  que  lli^- 
na  de  sangre  el  suelo»  de  miasmas  el  aire,  de 
dolores  el  corazón  y  de  sombras  la  concien- 
era  humana. 

TOM»   VIII  b 
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Horrible  desenlace  que  paede  dar  poi*  com- 
pletamente perdida  esta  oanipañíi  si  Francia 
no  exli0nd0  sobre  $us  ruináis  la  bandera  de  la 
Piepúblic-a  y  na  levanta  en  armas  todos  sus 
.  hijos  para  vencer,  ó  al  menos  para  morir,  en 
nombre  de  una  do  esas  grandes  ideas,  por  las 
cuales  no  sq  siente  la  muirle,  en  nombre  de 
una  de  es^s  ideas,  que  centuplica  las  fuerzas 
humanas,  en  nonibre  de  h  libertad  y  de  la 
He  pública. 

Dia  %Í  de  Agosto, 
El  General  Paükao  ni^  en  plíno  Cuerpo 
^legislativo,  la  Maotitud  de  la$  victorias  atri- 
buidas por  el  tek^grafo  al  rey  de  Prusia.  Mi 
[•¿nimo  es  imparciaK  Rf>cibo  diariamente  en  el 
Congreso  así  los  parles  de  origen  prusiano^ 
como  loí  partes  de  origen  francés.  Encuen^ 
tro  que  unos  y  otros  ocullan  algo  de  la  vcr- 
^4ad,  y  lo  siento.  Pai^eceme  impropio  da  hom- 
I  tres  callai^se  las  desventuras.  Los  americanos 
del  Norte  anunciaban  lisamente  sus  desas- 
I  tres.  Yo  comprendo  el  misterio  en  las  opera- 
I  piones  por  hacer;  no  lo  comprendo  ni  lo  jus-- 
lificaré  nunca  en  las  operaciones  ya  hechas. 


hei  qírñt4>  tmustf  Üfií^í 


jiiisrrt^  p' 


mnHo  en  fai 
-  Hae  el 
■  TKíMr  de  qat  «- 
^  en  .         ^  j  del  ftiud*  w^^ 

preño,  nada  ienit  que  haeer  en  el  eférdto* 
Sq  resolución  M  M&hm,  retirarse  del  ña- 
po de  batalla.  Sug  amígog  miamos  le  bMÜMñ 
■aenpido  y  despojado  del  manto  de  abefts^ 
Edmundo  A h^'*'  Ja.>;.  T  ■•'M^rttor  qutí 
clr  gcncrnl  v  ;  el  momc 

lo  es  general  vencido,  no  es 

íleon  III  debía  presentirlo,  reeor- 


r]utef^^. 
^tneiifl^H 

•eeor- 
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dando  la  historia  de  Napoleón  I.  El  cesarismo 
amasa  de  cieno  las  almas  cortesanas.  Y  esas 
almas  cenagosas  sólo  pueden  adorar  al  dios 
éxito,  y  sólo  se  entregan  á  la  fortuna  y  al  po- 
der. Los  vencidos  no  tienen  nunca  razón  á 
sus  ojos.  El  crimen  coronado  y  armado  les 
parece  la  justicia.  Esas  almas,  que  han  revo- 
loteado en  torno  del  trono  donde  se  asentó  la 
victoria  sobre  el  derecho  y  la  justicia  dunmte 
diez  y  ocho  años;  esas  almas  tienden  nueva- 
mente s\i  vuelo  hacia  el  disco  de  la  victoria, 
sea  cual  fuese.  El  despotismo  no  es  tan  malo 
por  lo  que  oprime  como  por  lo  que  corrompe. 


CAPITULO  GXVIIP. 


LA  rD6i. 


Sólo  hay  energia  donde  hay  vida,  y  sólo 
hay  para  las  sociedades  modernas  vida  donde 
hay  libertad . 

Huye,  huye,  Napoleón  III.  Los  huíanos 
alemanes  aparecen  y  desaparecen  ¿  su  vista 
por  el  camino  que  conduce  de  Metz  á  Ver- 
dun.  Por  fin  llega  á  esta  última  ciudad  más 
como  un  fugitivo  que  como  un  César.  Su  hijo 
le  acompaña;  ese  hijo  por  cuya  corona  ha  en- 
gendrado la  guerra  que  siega  un  millón  de 

« 

hombres  sobre  nefastos  campos,  los  cuales 
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f  hoy  seria  Uaraadoscampos  de  la  muerte. 
.  llegar,  Qslá  el  Emperador  siaiestramen- 

piüdo,  como  si  viera  él  mismo  la  mano  de 

I  justicia  di vi^ua  pasando  sobre  su  cabeza. 
Pide  ua  tren  y  no  bay  tren.  El  jefe  de  es- 
tación k  dice  quQ  sólo  puededi:>poaer  de  una 
miquina  y  un  wagón  de  tercera  clase.  Manda 
qu?  enciendan  la  mdquina  y  le  enganclien  el 
wagón.  Apenas  ha  dormido  Napoleón;  apenas 
J^  tomado  alinienlo*  El  jete  de  estación  le 

frece  su  almuerzo.  El  que  tantas  veces  em- 
puñó Qopas  de  oro  sembrada>  de  diamantói*, 

%\ü  libar  con  los  royes  de  la  tierra  el  vino 
orgiástico  dol  poder  y  de  la  gloria,  remoja 
sus  labios  secoá  en  la  vasija  del  pobre  traba- 
jador que  no  ha  sido  amasada  ni  con  sangre 
ni  con  lágrima»  como  las  copas  de  los  Cé- 

I  lares. 
.  El  príncipe  imperial  empapa  un  pañuelo 
fü  agua,  y  con  ese  pañuelo  refi'esca  un  poco 
fu  cara  tostada  por  el  sol,  y  encendida  por 
;|  picazón  del  polvo  de  aquel  camino,  que  e» 
Itio  dud*  elcJUniQO  á  cuyo  término  están  el 
destronamicnLo  y  el  destierro. 


lAi 
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La  liSgica  social  es  implacable.  Los  poderes 
hereditarios  han  muerto.  Los  herederos  de 
los  tronos  en  Francia  han  corrido  todos  la 
misma  borrasca.  La  historia  no  sabe  qué  fué 
del  primogénito  de  Luis  XVI;  no  parece  sino 
que  murieron  hasta  sus  cenizas.  La  Yida  del 
primogénito  de  Napoleón  I  fué  un  tormento, 
su  muerte  un  misterio.  A  los  ojos  de  los  re- 
yes aquel  hijo  de  una  archiduquesa  y  un  sol- 
dado era  como  un  monstruo  engendrado  por 
especies  distintas  y  condenado  al  malsobre  la 
tierra.  El  hijo  primogénito  de  Carlos  X  mue- 
re asesinado.  Y  el  primogénito  de  este  pri- 
mogénito vive  hace  cuarenta  años  en  el  des- 
tierro, olvidado  del  mundo.  Otro  niño,  el  Con- 
de de  París,  heredero  del  trono  de  Julio,  ha 
crecido  no  solamente  lejos  del  trono,  sino 
también  lejos  de  la  patria.  Y  ahora  mirad, 
en  esa  nube  de  humo  que  serpentea  por  el  ca- 
mino de  Verdun  á  Chalons  va  otro  heredero  á 
compartir  la  suerte  del  principio  hereditario. 
Y  el  Emperador  ha  sido  aclamado  en  el  cam- 
pamento de  Chalons  por  los  soldados.  iQué 
quieren  decir  esas  aclamaciones?  Por  ven- 
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tura  ¡el  campamento  desea  imponer  su  Im- 
perator  al  Congreso?  Imbéciles  soldados,  quie- 
ren restaurar  con  sus  bayonetas  lo  que  han 
derribado  los  rayos  de  la  cólera  celeste. 
Dia  22  de  Agosto. 

Decididamente  no  debemos  fiarnos  del  te- 
légrafo francés.  Nos  anunció  ayer  que  el  Em- 
perador había  sido  aclamado  en  Chalons  y  hoy 
nos  anuncia  que  ha  sido  silbado.  En  efecto ,  la 
guardia  movilizada  compuesta  en  su  mayoría 
de  la  juventud  republicana,  no  quiere  ser  di- 
rigida al  combate  por  ese  cadáver  del  Impe- 
rio. En  vez  de  vítores  arrojaron  á  la  cara  del 
Emperador  la  palabra  de  Cambronne  en  Wa- 
terlóo;  aquella  palabra  que  le  inspiró  á  San- 
cho Panza  su  célebre  frase:  tpeor  es  menea- 
11o.  >  Francia,  por  dignidad,  debia  enterrar 
ese  Imperio.  Putrefacto  é  insepulto  está  cor- 
rompiendo los  aires  y  paralizando  con  sus 
miasmas  pestilentes,  la  vida  y  la  salud  que 
necesita  un  gran  pueblo  para  combatir  por  su 
independencia. 

Todos  hablan  y  ninguno  de  los  hombres 
que  dirigen  la  situación  se  atreve  á  pronun- 
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ciar  las  supremas  palabras,  la  expulsión  4^ 
los  Bonapartes,  El  genoml  Trochu  escribe 
uaa  proclama  contra  el  ppder  personal  en  el 
nioinento  mi.^mo  en  que  se  encarga  de  orga- 
nizar la  dofensa  de  Paris,  ¿Por  qué  si  el  po- 
der personal  ha  traído  d  Francia  fatalmeaie  á 
despenarse  en  estos  terribles  abí&uios,  por 
los  cuales  hoy  rueda;  por  qué  no  abolís  el  po- 
der personal?  Lo  cierto  es  que  nadie  sab« 
quién  dirige  íl  Francia,  nadie  cuál  será  la 
suerte  de  esc  pueblo,  los  que  mueren  caen 
sobre  el  campo  de  batalla,  sin  el  consuelo  de 
adivinar  por  qué  se  sacrifican,  por  fjué  muje- 
ren;  si  por  el  trono  del  César  ó  por  la  pairia 
de  aus  padrea.  Y  los  momentos  son  supre- 
mos; porque  la  anguü^iu  llega  a  sus  últimos 
limites.  £1  gruesa  del  ejército  encerrado  en 
MaU,  el  Campo  de  Cl^alons  en  \a  tncerlidum- 
hre  y  en  la  indisciplina»  el  cerco  de  Stras* 
bm*go  apretado»  y  el  príncipe  Real  peaatraQ* 
do  ya  en  el  coraion  do  Francia.  Si  el  pueblo 
francas  no  recoje  ahora  la  corona  de  m  P^ 
beranía  despi^ndida  de  la  frente  de  sos  C^ 
smrea.  ¡ati!  qq  la  recogerii  nunca. 


4 


I 


4 


CAPITULO  CXIX. 


Ll  OIPLUillCIl  T  U  GilKlRI. 


Pia  23  de  Agosío. 
Ai^rcveChñmos  hoy  !a  úarenciít  de  noticias 
guerreras  para  observar  la  infinidad  (k  ama- 
ños diplomáticos.  Austria  é  Italia  han  acor- 
dado guardar  estricta  neutralidad,  y  si  ñié^ 
rales  forzoío  abandónate,  darse  mutuo  anti- 
cipado aviso  y  mutuas  explicaciones.  Ya  lo 
he  dicíio  cien  veces.  Ni  una  ni  otra  potencia 
pueden  abandonar  su  neutralidad.  Austria 
bien  quisiera  tomar  de  Prasía  uha  ruidosa 
Tcngania;  mas  se  lo  impiden  de  tina  parte  el 
sentimiento  patriótico  que  hierve  en  los  al^ 


¡s^ 


rx  X  lotoEur  una ' 

ore  FrsncisL  5  R;iaa  aóc3:^ra  hbl  esperaizt  j 
ana  palaiovs  «i  lüfr  CowqiK  «oropeK;  de  la 
gioem  •nitr?  Aii¿strji  ;  Fnniña  obT^To  el  ]fr- 
Imessdoi  bs  la^uarrxeoiK  Pr«ia  y  Austria 
¿  Téoeto;  abara  obtemiri  dae  la  goenaMlre 
Ptuaa  j  Frasfiia  Bénol.  £¿  iaTcrafisAcnn* 
lo  kuL  dicho  h»  pecMifiei»  raBdonarios  de 
guKtáa&  düká  por  Aoátna  j  Pnisaalpo- 
dtt  tm|MraI  de  los  P^paák  La  rana  ramioa 
ha  procedido  de  tal  suerte,  prodamando  d 
degma  de  la  infalihflúiad,  que  Austria  ha  de- 
dfiaíio  roto  el  Concordato  ;  las  Igiesiaa  ca- 
bSlicas  de  toda  Alemania  se  indinan  ai  Cuh 
a|a,  á  la  separacicm  de  la  Sede  Apostólica  £1 
P»pa-rey  seguirá  al  Empaador  en  su  tumba 
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como  la  sombra  sigue  al  cuerpa.  Las  bayo- 
netas francesas  han  dejado  de  apuntalar  el 
trono  del  despotismo  pontifical,  y  ese  trono 
se  desplomará  bien  pronto  porque  no  se  apo- 
ya en  las  anchas  bases  de  la  civilización  mp-^ 
derna, 

Dia  24  de  Agosio , 
Las  operaciones  de  la  guerra  son  clarísi- 
mas. El  plan  del  general  Bazaíiie  consistía  en 
ganar  Verdun,  y  desde  allí  dirigirse  á  Cha- 
lons,  para  concentrar  sus  tropas»  y  reunién- 
dolas  con  los  cuerpos  del  ejército  francés,  dar, 
la  suprema  y  decisiva  batalla.  El  catorce  co-j 
menzó  esta  maniobra.  Teníala  ya  adelantadísi-R 
nía,  cuando  salieroná  disputársela  con  subabi- 
tual  encarnizamiento  los  prusianos.  Kl  valor 
heroico  del  soldado  Trancos  nunca  rayó  tan 
alto.  Había  logrado  casi  rechazar  al  enemigo» 
y  solamente  la  inesperada  presencia  del  ge- 
neral Sleinmelz  con  sesenta  mil  alemanes  pu- 
do restablecer  el  equilibrio.  El  dia  quince  hubo 
también  combates,  pero  parciales  y  sin  nin- 
gún éxito  decisivo.  La  batalla  más  terrible  fué 
la  del  die/i  y  seis.  Duró  desde  las  nueve  de  la 
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mañana  hasta  las  ocho  de  h  noche.  Oncfr  ho 
ras  estuvieron  las  ametralladoras,  los  giga 
tercos  cañones  prtisianoé,  los  chassepots,  I 
fusiles-agujas,  Tomtlando  en  siniestro  diluv 
d(!  íwfío  la  muerte  sobre  cuatrocientos  m' 
hombres-  Entre  los  dos  caminos  que  cond 
con  de  Metz  á  Verdun,  seempéfíá  eslegigan 
leseo  combate.  Fué  induJátóemente  favorable 
i  loa  franceses;  porque  mientras  }m  prusít* 
t  '  nttan  aislados,  como  le  sucedió  4  It 

ii  le  Brandeburgo.  los  franceses  apo* 

>  i!í  cuerjios  de  ej^cilo  unos  en  ot 

l  ¡a  qnedrt  por  el  ejértito  franci^É. 

Jiei  y  siete,  era  ta!  la  earmcieria,  que  falla 
üempo  para  socorrer  á  los  heridos,  para  en- 
tennr  á  los  muertos.  I*or  fin,  el  «fiet  y  o« 
y.   -^ --tos  del  príncipe  federico Carlos, 


roi^ 
ahS 


i; 


í^eneral  Steinmetz.  hici^on  un  s 


prwnoesftierzo;  pelearon  imeve  horas  y  eon^ 
lieron  encerrar  á  sus  enemigos  dentro  fte 
He  ti;  Por  los  partías  prttsianos,  cinctienta  m 
Ihoiee^es  quedaron  fuera  deoomtate.  Por  I 
\m  franceses,  tes  pírdídts  *e  los  prníi 
I  íran  innumewAIes,  Tfts  remetan  ta 
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)ria  batallas  tan  sangrientas.  No  quedaron 
li  en  los  carnpoá  pútridos  donde  fueron  ven- 
cidos los  cimbrios,  ni  en  los  campos  calalaú- 
licos    donde  fueron  vencidos  los    hunnos 
cien  mil  hombres  muertos.  Ese  crimen  debía 
}meterlo  nuestro  siglo.  La  imaginación  se 
>anta cuando  considera,  no  ya  el  conjunto 
deesas  matanzas,  el  mcendio,  la  destrucción, 
sino  los  detalles,  las  minuciosidades  terribles, 
lyo  relato  obligará  á  los  venideros  á  malde- 
cir nuestro  tiempo  y  á  preguntarnos  si  era* 
Hios  hombres  de  la  civiIÍ2acion  ó  lleras  de  las 
,^elvas. 

Para  guarecerse  mejor  del  fuego  enetnigo, 
metiéronse  los  franceses  en  grandes  fosos. 
Cuando  lo  observai'on  los  prusianos ,  pi  opu- 
isiéronse  lomarles  tales  fortalezas  subterrá- 
neas. En  uno  de  estos  fosos  perecieron  asfi- 
^jtiados »  pisoteados,  setecientos  hombres. 
Iluando  la  batalla  se  acaba,  cuando  se  pasa 
lista  á  las  fuerzas,  cuando  se  pregunta,  regi- 
'  miento  número  tantos,  suelen  contestar,  dos, 
Mires  soldados.  jQué  enfermerías  hay  capaces 
H^e  contener  tantos  heridos?  i  Qué  ejército  de 

^M  TOMO  ruu  9 
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testa  «1  iot»  ñvii^ 

ée  62/ifQ  arrMBúÜQü  Ii  neInUa  sobre  sus 
cabezxs.  Aá¿  U»  iktñÁos  son  aflMatoiiidas  ea 
GMrra¿  Ueiws  de  pk^^  que  por  tes  maiis  eon-  * 
dkriooes  de  los  caminos  todos  destroados  y 
ca¿i  borratkk»«  ran  daado  tumbos  ifu  igra- 
Tac  los  males  de  squellos  iaiélices,  j  ver* 
tiefido  ¿aagre  que  enrojece  la  tierra,  ya  do* 
soUda  coaio  yn  deserto. 

¿Y  qué  ha  coas^gaido  el  geaend  Baaiae 
coa  todos  estos  saGñficiotf  Ayer  nos  anua* 
oiaba  el  telégrafo  de  Londres  que  había  roto 
la  linea  prusiana  y  llegado  á  Montmedy.  Si 
esto  fuera  verdad,  i  pesar  de  la  audaeia  que 
demostraría  d  hedió»  no  me  parece  bastante 
á  me]orar  su  posicíoa.  Colocado  entre  la  Troa- 


Uera  del  Luxembiirgo  j  do  Bélgica,  arrojaríais- 
lo  sus^Qcmigos  fácilmeate  sobre  estos  paisas 
neutrales»  donde  seria  desanuado  con  arre- 
glo al  dcreclxo  iiaternaoiooal  europeo  y  por 
consecuencia  vencido.  No  debea  \qá  france- 
m^  forjarse  ilusiones.  Ningún  momento  de  su 
vida  fué  tan  grave;  ningún  dia  da  su  historia 
Lan  siniestro.  El  ej*^rcilo  del  Rhin  no  ha  po- 
dido reumr;5o  con  e!  oj^rcito  del  Mame.  Las 
,Un^s sprusianag  son  lan  profundas,  que  no 
ha  podúio  atravesarlas.  Estrasburgo  se  des- 
ploma bajo  el  fuego  del  enemigo.  Toul  suXre" 
apretado  cerco,  y  Phalsburgo  se  rioUe,  Las 
avanzadas  del  príncipe  heredero,  el  cual 
acaba  de  conferenciar  con  su  padre  el  rey  de 
Pruíiia  delante  de  lUctz,  llegan  i  cioeo  é  seiB 
leguas  de  Ch^loni.  Las  tropa$  vencidas  en 
Wíeeraburgo,  WoerLb  y  Forbaeh  se  retiraron 
á  Chalons,  y  de  Chalons  se  retiraron  ahora  á 
Reims,  y  mañana  de  Reims  m  retirarán  á 
París,  La  defensa  de  esta  ciodad  aeré  inútiL 
si^DO  se  arma  á  tridos  sus  haJiilantes.  Y  el  go- 
bierno tiene  miedo  á  París  en  aintias.  Todo 
cuanto  se  hace  por  la  defensa  de  la  gran  Ciu- 
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4aá  m  teOt  másmáa  i  derriter  los  irteies^ 
de  itts  pñeM  y  i  leranUr  tnontocies  de 
tiem  i  SM  paerUs.  Eq  el  Úmáté  de  de- 
§ms9L  se  eneiiealrmii  riombres  cmm  el  de 
(kfMmo  Dsfid,  eortesam  imbécO^  que  tk8 
qiierido  eeefttr  i  Fnificia  entre  las  cabes 
de  ioeiesiso  quemadas  i  m  Ídolo,  el  C¿$ir  de 
b  perdicíoii  y  de  h  ruia.i  ¡Oh!  S  tes  hombres 
del  ooTenta  y  tres  han  destparecido;  si  el 
espíritu  de  la  CooTenejon  se  ha  apagado;  ú 
la  tribuna  de  Danlon  c^lta,  y  el  gfnio  de 
Caraot  se  hunde  en  tots  recuerdos  de  un  pá- 
lida que  parece  hoy  (Suita^stteo  ensueño,  ante 
la  incertidumbre  y  la  poqucd^id  de  los  con- 
temporineoa,  todos  gastados  por  el  opio  dd 
Cesarismo;  si  no  hay  republicanos  de  temple 
en  esa  nación,  que  s¿lo  bajo  la  bandera  de  la 
Rep&blica  venció  á  los  reyes  del  Xorte  tres 
Teces  traídos  vencedores  á  su  seno  por  el 
maldito  Imperio;  sino  por  la  inspiración  de 
las  grandes  ideas,  y  el  valor  de  las  resolucio* 
nes  supremas,  Dios,  sAlo'Dios  puede  ya  ^1- 
Tar  por  un  milagro  la  Francia. 


I 


CAPITULO  CXX. 


11  iscertiduhbbe. 

Dia  25  de  Agosto. 
Las  noticias  del  teatro  de  la  guerra  conti- 
núan siendo  las  mismas  que  ayer.  Todavía 
no  podemos  aclarar  si  el  general  en  jefe  del 
ejército  francés  ha  roto  la  linea  del  enemigo. 
El  telégrafo  de  París  nos  dice  uniformemen- 
te que  tiene  buenas  noticias  del  ejército,  pero 
sin  definirlas  ni  precisarlas.  Así  Gambetta  se 
ha  levantado  en  el  Cuerpo  Legislativo,  para 
pedir  que  cese  el  régimen  del  silencio  y  la 
patria  pueda  conocer  con  lucidez  y  arrostrar 
con  energía  los  grandes  peligros  á  que  el  ré- 
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U  flwwqck  boüfftirtí;  pero  catas  (Mlibris 
b  Yenhá  ée  li  sitiaemí  que  » 

teda  en  d  Cuerpo  Légíiiathn  de  aim  propo- 
áeioff  de  latitry,  mi  k  cual  pediaa  ?tnm 
dipaladM  iine,  indhridaos  del  Cuerpo  Legi»- 
latífd,  fiieaen  ad|iiiilM  al  Comité  pva.  bi  de- 
fenaa  de  I^vis*  Pkfikao  ba  eombatido  ^la 
proposidon,  dicieo^lo  que  si  el  gobteroo  liene 
la  responsabilidad,  debe  timbieci  tener  la 
autoridad  completa  que  las  cífeuttstaiiciá 
exigen.  JqIío  Favre  habló  j predijo  ctna  muer- 
te cercana  y  niidosa  á  poderes  1:^' -^  *"^m\ 
aiogos.  Lá  frase  no  podía  pre^fir  ter-. 

pretíieíones  eqoÍTOcas,  Esos  poderes  enn 
Imperio  y  sus  cortesanos*  Mas  la  mayorii 
quiso  entender  que  anumiaba  la  muerte  di 
Francia.  El  lumuUo  fué  tan  gi^ande,  los^iloi 
tan  ruidosos,  que  en  mncho  tiempo  no  pudí 
el  presidente  reslablccor  la  paz.  Buffet  lendid 
mg  bra^Oss  á  los  contendientes»  y  les  roí!5  eí 
nie^lííí  de  los  mayores  aplausos,  con  una  ele 
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cuencia  verdaderamenl^  exaltada ,  que  no 
coooriitUeran  mientras  el  enemiga  hollase  ot 
suelo  de  la  patria.  Mas  yo  digo,  que  ese  ex- 
tranjero audaz,  el  cual  pasea  sus  legiones  por 
el  suelo  francés, tiene  un  cómplice  en  el  Em- 
peridor.  Su  autoridad  indefinible,  su  situa- 
ción misteriosa,  su  ausencia  y  su  presencia 
en  el  ejército,  sus  vergonzosas  retiradas  y  ms 
súbitas  reapariciones,  sirven  sólo  parn  humi- 
ilai'  y  para  desconcertar  á  Francia  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  Francia  más  necestlft 
de  su  antiguo  valor  y  de  su  probado  corajé-J 
Ikce  pocos  dias  los  víveres,  las  municioTtes',' 
se  retardaron  veinte  y  cuatro  horas ,  porque 
el  Emperador  huiá  de  Melz  á  Verdim,  y  de 
Verdun  ¿  Chalóos,  Ahora  á  todoiK*ne  dilicul- 
táiies  y  obstáculoi^i.  En  lí>s  liltiino^  dias  de 
lucha  no  estuvo  en  ninguna  parte.  ¿En  qu#  se 
diferencia  Dios  del  Emperador?  preguntaba 
un  ftscrilor  ingenioso.  En  que  Dios  está  en 
toda»  partes  y  el  Emperador  en  ninguna.  Rn 
oiiaQto  viene  ol  reposo  reaparece  el  Císar.  SI 
esto  ha  de  continuar  mucho  tiempo,  Francia 
está  perdida*  Digase  asi«  y  sepa  el  mundo 


k 


ftüD&y  y  í^íí?  -7-  ^  «Mff 

iterniio!  -  ít/--  j€*ctici  ísrjiftit  4Íí  K«sis  lis 

merjlos  át  usutrít^  ir  «1  «dms^  j  im^arlD 
á<C  prr«iiftziiuk«  faino  X2Mea&J.  ¿xmoi»^  fMn 
iBimoioiiiM^  CB  SQf!rp  de  sos  hix^. 
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por  los  franceses »  y  como  tomaron  posesión 
de  Nancy,  cuatro  ó  cinco  huíanos  han  tomado 
posesión  de  Chalons,  capital  del  departamen- 
to del  Marne,  ciudad  de  12,000  habitantes, 
cabeza  de  50,U00,  llave  del  camino  á  París, 
escuela  práctica  de  guerra,  gran  campo  atrin- 
cherado» sublime  sitio  histórico  donde  el  va- 
lor de  godos,  francos  y  romanos  ahuyentó  la 
cólera  de  Alda,  el  ángel  exlernünador  que 
extendía  su  espada  de  fuego,  y  sus  ejércitos 
innumerables  como  langostas,  sobre  los  an- 
tiguos y  los  nuevos  pueblos. 

¿A  qué  plan  obedece  esta  evacuación?  El 
ministro  del  Interior  dice  que  se  han  dado 
órdenes  imperiosas  para  detener  al  ene- 
migo. ¿Para  detenerlo  y  se  le  deja  libre 
el  camino  de  París?  iPara  detenerlo  y  se 
entrega  sin  defensa  Nancy,  sin  defensa  Cha- 
lons; se  abandona  Reims  en  los  dias  mismos 
en  que  llega  la  noticia  del  bombardeo  de 
Melz  y  de  la  aproiLinmcion  de  los  enemigos 
ea  Estrasburgo,  medio  incendiada  y  demo- 
lida*  hasta  las  estaciones  de  sus  caminos  de 
hierro? 


6»^^.o:e?5;  T*  B?V:r>4K  r«»éf^e  fx  Pirís,  y 
£'3??!Mir>  ^:r:  ▼.-  -rrr  .*»  tsw  cae  li  tot  dd 
E2i:^r»op.  !LJ  or«€4g<ag  t  <!<n5  órd^aes  que 
iíi  **';'í?ivi»  4ífií<.tigK!ate  4e  It  supront 
»9ÍTiiUrf  f«in?a.  ?c«  OTero  «reer  que  se  co- 
!Ktin  toda»  e5ia$  indignidades,  cuando  se 
tnta  de  b  boon  de  It  pttria,  del  bogar  don- 
de Ii  fiumlit  se  goarece  y  de  la  tierra  santa, 
empapada  en  lágrimas,  donde  yacen  \os  hue- 
>  las  anteriores  generaciones. 
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Sin  embargo,  el  Emperador  se  ha  reru- 
giado  en  Reims,  la  antigua  ciudad  donde 
eran  consagrados  los  reyes,  y  allí,  circuido 
de  sus  cien  guarí  Has  como  en  las  fiestas  de 
las  Tullerias»  cuenta  los  soldados  que  aun  le 
son  adictos,  y  recibe  u  los  iSUimos  cortesanos 

y  del  poder  personal  Entre  estos  ha  visto  últi- 
mamente á  Rohuer. 

^     Y  se  necesita  una  operación  atrevida.  El 

^príncipe  real  tiene  abiertos  á  sus  correrías 
los  caminos  del  Orleans  y  la  Borgoña,  El 

B  príncipe  real  puede  dirigirse  á  París  sin  que 
nadie  lo  detenga,  visto  el  continuo  retroceso 

K.de  las  tropas  francesas.  Si  Mac-)Iahon  no 
fínopreudo  una  operación  al  re  vida;  si  no  cor- 

^  VQ  en  auxilio  de  Bazaine  reducido  á  Metz;  si 

■  no  salva  al  heroico  ejército  aplastado  por 
tantas  y  tan  alleticas  batallas,  en  mi  sentir, 

ftodo,  todo  está  perdido;  y  tes  franceses  de- 
ben i  la  manera  de  Hoabdil  en  el  suspira  del 
moro.  lloi*ar  como  mujeres  el  perdido  predo- 
minio políLiCü  en  Europa  que  no  han  acerta- 
'  do  á  conservar  como  hombres. 


ciPfirD>  era. 


Lll^  3i>caiii^  nHbran^s  ?.HBin  sspeeso  mis 
"^wr^df  1  FrüxciL  PtttusóaiTO  »>  ka  capí- 

esos  ef':^:tt•>^  :jLn  t«uidk>>  «íe  IiG6  tiOcip!irti&- 
tiri.  emptifisn:  i  gniiar  r^ntaias  ea  Verjon  y 
otros  {Kisjijt^.  esas  reotajas  del  poiriotísaio 
•fie  ai  ^^-e.  üi  ci^  ittsla  el  e»xnpI^oextenm* 
BM>  «M  LaT^tsor.  E§t%xs  farcfaos  c^intrtsUii  coo 
la  huaiiliia  i  ie  Xanor,  de  Chal«»s,  de  las  de- 
as cia-lades,  donde  treinta  huíanos  siempre 
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caballo,  cambian  la  bandera  de  Francia  en 
la  bandera  de  Prusia. 

En  cuanto  á  la  situación  de  los  ejércitos  re- 
[fulares»  imposible  saber  una  palabra.  Prusia 

Francia  guardan  igual  reserva.  Como  varios 
liputados  le  preguntaran  alguna  noticia  sobre 
las  tropas  de  Verdun,  Palikao  ha  contestado, 
^fusilaria  jo  en  el  aclo  al  militar  que  cometiera 
la  indiscreción  de  decirlo.  ¿Qué  ventajas  ha 
obtenido  el  ejercito  de  Bazaine  desde  que  se 
encerró  en  Metz?  Según  los  franceses*  muy 
grandes,  deteniendo  tres  cuerpos  de  ejercito. 
Según  los  alemanes,  ninguna,  porque  el  nú- 
mero de  soldados  y  la  carencia  de  víveres  le 
obligaría  á  capitular  y  á  capitular  muy  pron- 

Plo.  Nada  cierto  puede  saberse  en  este  choque 
de  contrarias  esperanzas.  Ni  siquiera  sabemos 
si,  como  dicen  unos,  Bazaine  continúa  en  su 

ÍMlonera  de  Metz;  ó  como  dicen  otros,  toma 
luertes  posiciones  en  el  cuadrilátero  formado 
por  Thionville,  Metz,  Verdun  yMontmedy, 
para  dar  una  batalla  decisiva  al  enemigo. 
K  Qué  se  sabe  de  Mac-Mahon?  jSu  retirada 
de  Reims  acaso  es  una  retirada? ¿Corre  á  sal- 


var  el  ejf  rcilo  del  geueral  Bazaiiie?  ¿Se  aper- 
cibe á  herir  el  flanco  derecha  del  ejercito  que 
mamla  el  Principe  Real,  y  que  se  dirige  i 
jnarebas  dobles  hacia  París?  Nadie  sabeoaA 

Y  Unjpoco  sabemos  si  es  verdad  que 
cjérciU)  del  principe  heredero  se  dirige  hacia 
Parí».  Parécenos  esa  operación  arriesgad íei 
jua*  Sus  rápidos  Imlanojí  aparecen  y  degapa- 
i;ecQn  por  el  camino  de  PariB;  ooas  los  buIanoB 
tienen  por  doble  oficio  no  s/jIo  explorar  el 
torrenoi  siw  engañar  al  enemigo  sobre  lag 
operíu^oaas  del  ejército  alemán» 

Lo  que  sí  puede  darse  por  cierto  e6  que 
tiempo  ganado  por  los  Iraneeses  faia  sido  muy 
propicio  para  armarse  y  reforí^.ai*se  con  bom- 
beros, franco^tiradores,  una  parte  de  la  guar 
rlia  movilizada,  los  retílos  délas  giíaj'nirionos 

Poro  el  mal  de  Francia  tse\  triste  equívo 
de  $u  situación  política,  y  ese  triste  eqtilvo 
s€  perpetua  y  se  recrudece.  El  Enjperado 
depuesto  por  el  Cuerpo  Legislativo,  se  aferi 
coa  mayoí*  enipeíio  ú  conservar  su  mando  enl 
perior  y  U  corona.  El  (ejercito  que  ha  qued» 
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ühre  es  el  ejírcito  ele  Mae-Malion  y  eo  su 
coai(iaüía  va  am^aasaudo  á  un  Ueaipo  á  lotí 
amanes  y  á  log  france^^ag.  £n  su  pequeña 
<3órle  de  Reims  lia  recibido  su  antiguo  consejo* 
privado,  y  los  jefes  de  la  Guardia  ^egra  que 
tiene  á  su  servioio-ea  el  Cuerpo  Legislativo.  Es- 
tos han  debido  4'olver  muy  salisfoctios  porque 
luiü  i^dalilado  sus  ataques  á  la  libertad  como 
en  los  tiempos  inás  floreaeules  del  Imperio. 

La  ^locuentlsírna  vo¿  de  Gamba  tía  ha  sido 
abiC^ada,  la  autoridad  de  Favre  iujurlaria,  el 
proyecto  de  Ferry  íleclai'ando  libre  la  fabri- 
cación de  la  pólvora  desechado,  la  intervea- 
cion  del  Cuerpo  Legislativo  en  el  ^jombra- 
mienlo  de  un  Comilé  Nacional^  dcscoipwcida, 
la  regencia  de  la  Emperatriz  y  sus  facultades  ' 
reforzadas;  y  reproducidos  los  iu&ultos  con 
que  mil  veces  ba  herido  lu  libertad  y  ocultado 
i  Francia  el  alwsmo  á  donde  su  cepuora  la 
precipitaba. 

HáJ)ilmcnte,  n^iiy  hábilmente,  dicen  que 
ahora  Qo  se  U^ala  de  política,  como  si  la  poln 
tica  no  fuera  el  origen,  así  de  los  males  que 
sufren,   como  de  su  remedio.  llábilmentCj 


I4i  L 

ri^T  ki¿«J»eBie,  tknm  boj  ocolto  al  Empe* 
r»>:c.  ¿r^i  olTidarlo  porque  está  vencido. 
Psro  «fj^  Trngí  m  Tidorii,  que  el  ejercito 
se  r^hs^  qjte  Ii  Fnnda  aplauda,  que  el 
=:jl*>ío  a-imire,  que  un  rayo  de  luz  disperse 
tiüUs  nubes,  abúrenle  tantos  peligros  como 
Tvyiea::  al  César,  y  lo  rereis  bajar  de  su  nube, 
blia^ür  su  raro,  y  dar  un  nuevo  golpe  de  Es- 
tajo contra  la  libertad  constitucional,  reivin- 
dicando para  su  raza  toda  la  autoridad  y  todo 
el  poier  de  Francia.  Triste  alternativa  para 
:i  nación  francesa.  Si  es  vencida  j)ierde  su 
toíiri;  $i  es  vencedora,  su  libertad. 
Día  39  d^  Affasío. 
Hablemos  primero  de  los  bechos  militares. 
El  gobierno   prusiano  ha   escalonado  tres 
cuerpos  de  reserva;  uno  en  el  Rhin ,  otro  en 
Berlin,  y  otro  en  Silesia.  El  ejército  que  se 
supone   marchar   sobre   París  al  esperado 
sitio,  es  el  ejército  del  príncipe  de  Prusia, 
acompañado  por  el  ejército  del  principe  de 
Sajonia.  Si  es  verdad  que  Hac-Mahon  ha 
sido  visto  hacia  Honthureuse,  su  operación 
es  clara:  retrocede  i  los  Yosgos  para  verifi- 
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ir  80  eonjuneion  con  Bazaine.  Pero  los  pru- 
^anos  sostienen  que  Bazaine  no  puede  salir 
>c  Metz,  que  el  Immbre  le  acosa,  que  la  peste 
liquila  su  ejercito,  que  la  rendición  está 
róxima.  Los  mismos  partes  franceses  con- 
ienen  ya  en  que  los  prusianos  ocupan  el 
ibe,  departamento  formado  de  la  Champag- 
^ne  propiamente  dicha»  y  de  una  parte  de  la 
^Joi^ofia,  confinando  por  el  Oeste  con  las 
Hfegiones  á  que  da  nombre  el  Sena. 
Hi  Lo  cierto  es  que  han  luchado  en  Epernay  y 
"que  han  vuelto  á  entrar  en  Chalons,  mero- 
deando por  todo  el  departamento  del  Maime. 
P Desde    Luneville   han  destacado  fuerzas  á 
^eims,  cuyo  objeto  acaso  sea  picar  la  reta- 
guardia á  Mac-Mahon*  Este   se  encuentra 
muy  comprometido.  Si  la  marcha  del  prínci- 
pe heredero  es  fingida,  encaminada  sólo  á 
^fincubrirleuna  maniobra^  puede  fácilmente  en- 
^Eeohtrarso  entre  el  gran  ejército  de  este  prínci- 
Bli>e,  y  el  ejército  no  menos  numeroso  ni  menos 
temible  del  príncipe  Federico  Carlos,  que  lore^ 
■iducirian  á  polvo,  Si  esta  operación  no  se  veri- 
^  fica,  y  Mac-Mahon  acierta  á  levantar  el  sitio  de 
Towo  VIH*  10 


«■ 


14^  X.%  llEFfBLIC.\ 

HKz.  ást*rar  i  Baitine del  abismo, y  ¿  formar 
wi  evrrico  qne  lodam  pwda  medir  susarmas 
c«c  el  ej^nñlo  prusiano,  la  Iñstoria  lo  tendrá, 
n^  <»>)»  por  an  héroe,  sino  también  por  un 
;;éa>.  Lo  cierto  es  que  el  rey  de  I^ña  tie- 
ne su  cuirtel  genera  en  Bar-le-Duc,  en  el 
poeMo  mi^mo  donde  Napoleón  se  situó  para 
•i:rv.r  aquella  cflebre  campana  del  catorce, 
r^proiuoida  ahora  por  los  prusianos  cdnlra 
>.;  .iíSvnoiavio  r'  imbécil  heredero.  ¡Qué  di- 
f ervTV^i  ae  e$ia  campaña,  cuyos  días  se  cuen- 
ui:  :v*7  -ie^^riis.  r  aquella  maravillosísima 
<*aninai!a  liel  calor»,  en  que  Napoleón,  con 
¿<Henta  r.úi  hombres  á  lo  sumo,  combatió 
cuatro  ojorcitos.  los  derrotó  cien  veces,  les 
mostró  la  siiperioriiad  de  su  gónio  militar, 
ios  detuvo  en  marchas  y  contra-marchas  que 
el  pensamiento  no  puede  seguir,  y  solamente 
se  dio  por  vencido,  cuando  le  abandonaron 
sos  generales,  más  fáciles  de  domar  que 
aquella  sombría  alma,  la  cual  llevaba  en  su 
seno  el  huracán  devastador  de  la  guerra,  tor- 
vamente iluminada  por  una  gloria  siniestra! 
Y  por  nn  César  que  no  tiene  ni  genio  ni 
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glorit;  por  un  César  que  la  ha  coniproraetido 
in  locts  empresas,  que  It  ha  arrainado  ver* 
iiosamenlé,  decido  Francia  inútiles  líacri- 
icios.  La  imaginación  no  puede  forjarge  una 
de  lo  que  el  sitio  de  París  seria  si  el  silig 
llegase  á  realizarse.  ¡Dos  millones  de  almas 
sitiadas  mi  aquel  inmenso  espacio!  Los  ex- 
[misados  yíndose  á  la  fuerza  y  volviendo  los 
ojos  á  ia  ciudad  como  la  mujer  de  Lolh  á  las 
llamas  de  Penlápolis;  los  neutrales»  ún  ánimo 
)>ara  ningún  sacrifício;  las  dases  oonserva- 
dorag,  egaislfts,  utilitarias,  doliéndose  siem- 
pre, y  conjurando  á  las  autoridades  para  que 
<50ncluyesen  una  cnpitulacion  aun  á  costa  de 
la  honra;  el  pueblo  hambriento,  delirante» 
quiz¿  tocado  de  esa  locura  subiime  que  el 
viento  temppstnoso  de  París  disuelve  en  su 
almófifera  yendo  á  la  pelea  de  la  desespera- 
ron; 1m  iaroensaa  heces  que  \ñ  sociedad  ar- 
Ejt  sobre  esas  ciudades,  á  un  tiempo  templos 
cloacas  de  la  humanidad,  hirviendo  prepa- 
das  i  lodos  los  críménesi  la  batalla  conti- 
nua, la  porte  asoladíira^  el  bombardeo  que 
■ísiembf  a  las  ruinas,  e\  incendio  inmanso,  que 


14B         lo.  %mHwuca  mm  m^r^. 

to  dciqmeia  y  todewfa  lodo^  ammm  tm  pla- 
neta en  diüohickMi  ayese  mHmt  te  tíem;  to- 
doi  eios  horror»  dtbají  al  fin  del  imperio 
mpoleteioo  el  aspecto  del  tembte  fin  de 
jm  imperki  aiülim,  y  sa  última  noche  paede 
ler  en  plena  eíTilizaeion  moderna  con»  la 
¿Itinia  noche  de  Baltasar  y  de  Sardanápalo. 
IHa  dO  de  Affasio. 
La  defensa  de  f^ris:  hé  aqui  el  pensamien- 
to ca[»ital  de  Francia.  Toda  idea  eede  ante  e€ta 
idea:  París  í^erá  nueva  Zaragoza,  ¡Hay  en  sw& 
alrededores  campos  ftrrtiles  llenos  de  exhube- 
fiBlea«oaeehasT  Pues  se  talan,  ¿Hay  i  la  som- 
bra de  8U8  fortüicaciones  tí  vi  ondas  magnifi* 
eaa  con  pintados  jardines?  Pues  el  jardín  se 
destrojíR  y  se  ílerriban  las  viviendas.  ¿Hay^gen- 
lea  inútikíí  dentro  de  sus  muros?  Pues  se  ex- 
pulsan. ¿Hay  Tuera  esos  inacabables  paseoa, 
eeos  bosques  donde  la  gran  ciudad  recoge  el 
oxigeno  necesario  á  su  respiración  fatigosa? 
Pues  de  raíz  se  arrancan.  París  está  apercibi- 
do á  la  defensa,  Pero  la  defensa  de  Parts  sdlo 
puede  verificarse  por  la  República,  porque 
solamente  la  República  ai'marial  pueblo. 


CAPITULO  GXXII. 


PBEPlRiTITOS  DEL  SITIO  DI  PIRIS. 

Dia  30  de  Agosto. 
Se  apena  el  ánimo  hoy,  al  ver  lanzados  de 
París,  por  odios  de  raza,  trabajadores  que  dan 
á  una  de  esas  grandes  colmenas  llamadas  ciu- 
dades, la  cera  y  la  miel  déla  industria.  ¿Dón- 
de irán  esos  seres  infelices?  ¿Qué  población 
del  mundo  arranca  de  cuajo  ochenta  mil  de 
sus  ciudadanos  sin  arrancar  al  mismo  tiempo 
muchas  almas,  muchas  vidas,  que  han  arrai- 
gado en  el  suelo  de  la  proscripción  por  esas 
raices  del  sentimiento,  que  prenden  con  tanta 
facilidad  len  todas  las  socfedades  humanas? 
Antes,  cuando  las  necesidades  del  hombre  no 
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rantes  y  dispersos,  caídos  en  uca  catistrefe 
sólo  por  evitar  un  peligro.  Una  gran  ciudad 
puede  defenderse  bien  cuando  se  defiende  eX" 
tpontáneamentet  y  se  defiende  expontánea-^ 
'mente,  cuando  se  forma  una  sola  alma  del 
^íüoia  de  lodos  sus  hijos»  unidos  en  el  propó- 
lo  de  los  mutuos  sacriücios  por  el  hogar  y 
por  la  patria 
K  Dia  31  de  Agosto. 

A  este  horror  de  las  expulsiones  de  que 
ayer  liabh'%  se  une  otro  horror;  la  creación  de 
espías  por  las  calenturíontaá  pasiofies  popu- 
lares. He  leído  línea  por  línea  el  proceso  for- 
mado al  alemán  Hart,  bajo  la  acusación  de 
^^apionaje  prusiano;  y  puedo  decir  quo  no  he 
■Bncontrado  pruebas,  ni  siquiera  indicio».  Y 
Hgin  embargo  Hart  ha  sido  fusilado.  Del  pro- 
^le^o  de  la  YiUeUe  digo  lo  mi^nio.  Desde  el 
prinier  dia  aseguré  que  los  espugnadores  del 
ciurle!  de  bombeiv^  eran  republicanos  más 
monos  exaltados,   pero  republicanos  sin 
lirigün  género  <le  relación  con   Alemania. 
^  en  algún  sentiíniento  se  inspiró  su  atentado 
ló  eajgl  sentimleDlo  patriótico.  l¿uer¡an  ar- 
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mas  para  fiuidar  la  República;  y  quenan  lundar 
la  República  para  expeler  al  extranjero.'  Pues  ^ 
los  republicanas  de  la  Villetlehaa  sido  todoe 
condenados  á  muerte  y  muchos  fusilados. 

Nos  aturden  los  oidos  con  la  idea  de  la  de- 
fensa nacional,  los  periódicos  imperialistas. 
Pero  esa  nación  continúa  siendo  un  feudo  del 
César.  Sus  enemigos  personales,  aquellos  que 
pueblan  las  cárceles  por  haber  ofendido  la 
sacra  persona  del  monarca,  y^icen  todavía  en 
las  prisiones  como  si  no  tuvieran  hogar  y  pa^j 
tria  que  defender.  Bien  es  verdad  que  los 
campos  presencian  escenas  horribles,  obra  de 
las  muchedumbres  bonapartistas.  Un  joven  «j 
de  distinguida  familia  ha  sido  quemado  por  su- 
ponerle desafecto  al  Imperio,  en  una  de  esas , 
aldeas  llenasdefanalismoimperialista.  Un  di- 
putado de  oposición  ha  sido  insultado*  Loscam* 
pesinos  se  empeñan  eslúpidamente  en  que  loi 
liberales  han  entregado  el  Emperador  i  loi 
prusianos.  ¡Imbi^ciles!  Lo  ha  entregado  su 
l>oUtica absolutista,  su  administración  corrom-^ 
pida,  su  eatado  mayor  disuellopor  la  intrigag 
su  am Ilición  dinástica,  y  su  torpeza  mililarj 
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La  ira  de  estas  hordas  cesaríslas  no  se  en- 
saña en  los  liberales  sólo,  sino  en  los  protes- 
tantes también.  Creen  que  desean  estos  el 
triunfo  de  los  prusianos  por  ser  los  prusianos 
de  su  religión.  Los  atentados  han  sido  tan 
graves,  que  un  diputado  de  la  mayoría  los  ba 
dicho  publicamente  denunciándolos  desde  la 
tribuna  á  la  indignación  de  la  humanidad. 
Con  este  motivo  hemos  venido  á  saber  que  los 
prefectos  divulgan  calumnias  contra  todos 
aquellos  que  no  votaron  el  plebiscito  último»  y 
estas  calumnias  adquieren  crédito  en  el  pue^ 
blo  de  los  canípos,  inmóvil  en  su  secular  ig- 
norancia. Esa  gobierno,  pues,  no  trata  de  sal- 
var ú  Fr.ancia  sino  al  Imperio.  Todas  las  es- 
peranzas están  destruidas,  todo  el  ejército 
francés  deshecho,  todaslas  fuerzas  alemanas, 
camino  de  París;  sólo  queda  una  esperanza, 
y  un  refugio,  el  pueblo  en  armas.  Pero  ¡ali! 
el  gobierno  sabiendo  que  esas  armas  serian 
el  azote  del  extranjero,  sabe  también  que  se- 
rian el  cetro  de  la  República.  Pues  no  tiene 
remedio.  Si  armar  al  pueblo  es  traer  la  Re- 
pública; no  armarlo  es  asesinar  á  Francia. 


CAPirruo  cxxiiL 


Los  pniaaoos  todtrá  oo  htn  pocfido  to- 
aotrningoinde  bs  plazas  importantes  que 
defienden  U  frontón  franeesa.  PhalslHirgtf, 
oüra  rakiicion  habían  anonciado,  se  sostiene 
firme.  Tool  ha  presenciado  una  salida,  en 
qne  los  sitiados  consiguieron  rechazar  á  los 
sitiadores,  ¿  los  biyaros.  Metí,  i  pesar  de 
contener  el  inmenso  ejérdto  de  Bazaine ,  la* 
día  con  el  hambre  heroicamente.  La  toma  de 
Yitrr,  se  debe  i  ana  desgraciada  maniobra  de 
nfia  movilizada.  En  vez  de  defender  la 
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ciudad,  decidió  desampararla  y  retirarse  ha- 
cia Chateau-Tierry.  Habían  clavado  los  ca- 
ñones, inutilizado  toda  munición  que  tenian  A 
mano,  y  decidido  la  hora  de  la  salida*  Pero 
como  pertenecían  á  distritos  diferentes,  se 
dividieron  los  guardias  movilizados.  Así  di- 
vididos, se  debilitaron.  Y  debilitados  por  su 
propio  error,  encontró  lamayor  parte  do  ellos 
al  audaz  enemigo  cerrándole  el  camino.  El 
encuentro  luA horrible.  La  infantería  los  diez- 
maba con  sus  certeros  tiros.  Y  cuando  huían 
de  la  infanleria,  tropezaban  con  los  huíanos 
t|ue  los  alanceaban  á  su  placer.  Kn  aquella 
oarnicería  pedían  los  más  ser  tratados  como 
prisioneros  de  guerra ,  ya  entregados ,  rendi- 
dos, inermes.  Pero  los  prusianos  dicen  que 
el  derecho  de  guerra  sólo  reza  con  los  solda- 
dos de  linea,  y  que  los  guardi^is  niovilizadosi 
no  pertenecen  á  esta  categoría.  Y  parapeta- 
dos tras  consideración  tin  sofistica,  los  dte- 
goUaban  á  mansalva.  Por  fin,  algunos  jefes 
logiiiron  demostrar  á  los  ve'íicodores  el  ca- 
rácter regular  de  aquellas  tropas.  Sólo  á  esta 
demostración  cedió  la  matan/a.  Pero  ya  ha- 
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B  áüo  de  Estnstaffo  es  herái».  B  «fio 
puido,  por  este  tieap»,  Tsité  yo  la  foiúa, 
riaómL  Me  [lareoe  estir  ▼iendo  sbs  pübdas 
ompüías.  sos  sereDOs  TÍOS,  el  aspecto  ] 
líoa  de  aquellas  casas  süeiiciosas,  la  I 
Edad  de  sos  habifanles,  la  faernKisara  acwen 
de  sa  catedral  rematada  por  la  t<MTe  acaso 
más  esbelia  qñe  hay  en  toda  Europa,  y  que 
parece  una  oración .  una  nube  de  iodenso, 
eleTacíoDes  del  alma  hacia  lo  infinito,  ¡ah! 
todo  lo  más  distante  del  incendio,  de  la  ma- 
.  ianxa,  de  la  guerra.  La  guarnición  es  débil, 
escasa,  y  no  puede  recibir  refuerzos;  en 
cambio,  los  sitiadores  son  muchos ,  bien  ar- 
mados, y  se  renuevan  con  frecuencia.  Sos 
cañones  de  grandes  dimensiones,  granizan 
bombas  llenas  de  petróleo,  que  cae  hirviente 
sobre  la  ciudad  sitiada,  y  reducida  á  los  ma- 
yores extremos  de  angustia  y  de  dolor.  A  cin- 
co leguas,  se  descubre  como  un  nublado  in- 
menso, de  cuyo  vientre  oscuro  y  preñado  de 
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abismos,  se  escapan  los  siniestros  relámpa- 
gos y  largos  truenos  de  un  cañoneo,  que  pa- 
rece una  gigantesca  tempestad  de  los  ñires  y 
un  furioso  terremoto  del  castigado  suelo.  Han 
incendiado  la  calle  deSaverna,  el  colegio  pro- 
testante» la  Iglesia  del  templo  nuevo»  y  la  Bi- 
blioteca llena  antes  de  libros  riquísimos  que 
la  guerra  destruy<\  en  nuestro  tiempo,  como 
en  los  tiempos  de  Ornar.  Algunos  de  í^us  ma- 
nuscritos eran  únicos  en  el  mundo.  El  obispo 
ha  intercedido;  pero  los  sitiadores  no  le  han 
escuchado.  Ha  pedido  que  al  menos  dejaran 
salir  á  la  población  no  guerrera»  y  los  sitiado- 
res no  lo  han  acordado*  Los  habitantes  viven 
hoy  en  las  cuevas»  aguardando  cl  día  supre- 
mo en  que  el  incendio»  el  bombardeo»  con- 
t viertan  estas  cuevas  en  sus  sepulturas. 
Y  en  cambio  de  estos  prodigios,  las  pobla- 
ciones abiertas  han  sido  débiles,  muy  débi- 
les. Nancy.Chalons,  Epernay»  han  consentido 
qufi  unos  cuantos  huíanos  las  profanaran»  lee 
impusieran  su  autoridad  y  sus  contri bucionee 
de  guerra.  Algunas  de  las  autoridades  en  es- 
tos pueblos ,  han  disuadido  de  la  resistencia» 
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LA  HErünucA 


por  temor  á  que  la  hermosura  de  los  edifi 
cios  58  estopeara  en  los  asares  de  la  guerra. 
El  huiano  esparce  un  miedo  supremo.  A  ma- 
nera de  ios  antiguos  hunnos,  con  tanto  [error 
deacritos  por  los  últimos  historbdorw  del 
Imperio  romano,  viven ^  comen,  duermen  á 
caballo.  Parecen  haber  realizado  la  Gllialade 
los  centauros .  Sus  armas  son  la  aguda  lama 
que  llevan  en  la  mano,  y  el  rewolrer  que 
Ueván  al  cinto.  Esparcidos  en  todo  d  terri- 
torio invadido,  aparecen  infundiendo  por  to- 
das partes  el  terror,  el  espanto.  Hace  poow 
4iaacornan  dos  soldados  de  caballerU  das^ 
lioeados  por  los  boulevar^  de  Paris.  Dna 
imic^dumbre  innumerable  corría  i  sru  vei 
diguiéndolos  y  vociferando  amenazas.  Son  bú- 
lanos, son  hulaooSt  exclamaban.  Y  eran  'é 
atildados  franceses ,  que  se  babian  emborra 
chado,  y  caraooleahin  por  las  calles,  con  el  sa- 
ble arrastrando  y  el  morrión  i  la  espalda,  pri^^ 
mero  entre  la  risa,  y  luego  entre  el  miedo  de  la 
jpiUaeion.  Todo  esto  sdlo  prueba  una  ceea: 
pavor  que  los  huíanos  de  Pmsia  han  esparci- 
do como  una  peste  en  el  pueblo  da  Francia 
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I>ia  2  de  Setiembre. 

El  telégrafo  nos  tiene  hoy  en  coniaocix^n 
perpetua.  Desde  el  dia  30  hay  empeñadas 
dos  l>aUUa$,  y  de  sus  resultados  pende  toda 
la  campaña.  Para  comprender  estas  batallas 
precisa  recordar  brevemente  loda  la  guerra. 
El  eíércilo  francés  tenia  tres  grandes  cuer- 
pos: itno  mandado  por  Mac-Mahon,  que  fac 
vencido  en  Woerth;  otro  mandado  por.Fros- 
sard,  que  fué  vencido  en  Forbach;  y  otro 
mandado  por  LeUoeuf  y  el  Emperador ,  que 
estaba  concentrado  en  Mel^.  Desde  el  punto 
que  las  victorias  alemanas  destrocaron  las 
dos  alas  del  eiército  francos,  Bazaine  tomó  el 
mando  inmediato  del  cuerpo  central,  reunién- 
dosele  todos  los  restos  de  los  soldados  de  Fros- 
sard,  y  el  mando  en  Jefe  dd  ejercito,  mien- 
tras Mac-Mahon  m  oorria  hacia  el  Marne  con 
£us  despadazadas  legiones  para  formar  un 
ejército  allí,  agro^^*n^^>  á  las  tropas  de 
Woerth  un  poco  i  » tropas  provinieii- 

166  de  Argelia  ,  y  tropas  provinientes  de  las 
guarniciones  interiores  de  Francia . 

Cada  uno  de  estos  ejércitos,  separados, 
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era  débil,  sobre  todo,  delante  de  un  enemí 
rormidaMe  por  su  número,  ¿  irresistible  por 
sus  recientes  victorias.  Reunirbs,  alinearlos 
en  el  campamento  de  Chalons,  y  ajfuardar^ 
allí  oon  París  á  la  espalda;  y  Melz,  Thionvi- 
lie,  Estrasburgo,  aJem4s  de  tres  rios  á  la  es- 
palda del  enemigo,  era  el  pensamiento  de 
Bazaine,  pensamiento  concebido  con  claridad, 
y  que  ejecutado  con  fortuna,  acaso  diera  aun] 
victorias  á  Francia,  lustre  á  sus  armas. 

El  pensamiento  de  los  prusianos,  en  vista 
de  este  plan,  debia  ser  Ilógicamente  el  que, 
sigue:  innpedir  la  conjunción  de  los  dos  ejér- 
citos: encerrar  el  de  Bazaine  completamente 
en  Metz,  y  derrotar  todo  cuerpo  que  Alera | 
en  su  socorro.  Para  conseguir  á  un  tiempo 
ambos  fines,  consagraron  los  tres  ejércitos 
del  rey,  del  príncipe  Federico  Carlos  y  de 
Steinmetz  al  cerco  del  ejército  de  Bazaine,  y 
expidieron  el  príncipe  real  en  persecución 
del  ejército  de  Mac-Mahon. 

Desde  el  dia  catorce  Bazaine  luchó  con  to- 
das las  fuerzas  y  to<ios  los  recursos  de  la 
desesperación  para  salir  del  abismo  de  Metí, 
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CSpiello  fu(^  tm  combata  colosal ,  gigüntesco, 
\ie  cuatro  rjias;  pero  que  dio  por  resultado  el 
liez  y  ocho,  la  completa  clausura  del  ejercito 
ie  Metz  en  su  fortaleza,  donde  fué  paralíza- 
lo, y  por  consecuencia  destruido. 
Dos  caminos  le  cpiedaban  á  Mac-Mahon  en 
^ésle  gran  conflicto:  ó  aguardar  al  príncipe 
^Real  en  Chalons  y  vencerla,  6  correr  en  pos 
le  Bazaine  á  Melz  y  redimirlo.  Optó  por  este 
Dgundo  extremo,  y  corrió  en  busca  de  Ba- 
Eiine.  Para  esto  abandonó  el  campamento  de 
tClialons,  obra  de  tantos  años  y  de  tantos  mi- 
^liónos.  Sus  grandes  pabellones  fueron demo* 
Udos,  sug  campos  atrincherados  rotos»  sus 
almacenas  saqueados,  sus  estatuas  deshe- 
chas,  y  las  provisiones  de  boca,  que  aun  que- 
daban, esparcidas.  Cuando  llegaron  los  huía- 
nos «ra  tanta  la  desolación,  que  parecia  el 
Idnipftmento  una  ciudad  vencida  y  asolada, 
despojo  de  sangrientas  victorias. 
la  vanguarttia  del  príncipe  Real,  mandada 
por  el  principe  Alberto,  entró  en  Chalons. 
*     Seguíanla  casi  todos  los  carros  que  pued^ 
"haber  servibles  por  aquellas  tierras.  Algunas 
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carreteros  iban  borriblenienle  «cadmados 
per  haber  opaesto  resistencia  alas  requisas 
praaanas.  En  Chalóos  faenm  estas  grandísi- 
mas. PidíeroQ  bs  armas  de  los  particnlares, 
j  les  «ilregaron  las  armas;  pidieron] 
de  todas  clases  y  les  entregaron  las  \ 
La  discipfina  perfecta.  Un  soldado  qpie  en  el 
camino  mató  á  un  Granees  inerme,  finé  en  rt 
mismo  instante  fiísilado.  ChalonsdtedaraqaiB 
m  un  s*>io  insulto  devoró  la  pc^beion  harto 
castigada  ya  coa  aquella  deshom^.  Si  el  pi- 
sar y  el  piafar  de  b  caballeria  prusiana;  si  el 
resonar  de  los  sables  en  las  piedras;  si  las 
palabras  guturales  y  larcas  de  los  soldados 
del  Norte,  encontraban  dok>ridos  ecos  en  los 
corazones  franceses,  sólo  á  un  sentimiento  es- 
tos fuertes  corazones  se  abrían,  al  sentimiento 
de  la  resignación.  Cuando  el  príncipe  Real 
caminaba  hacia  Chalons,  todos  creían  que  iba 
hacia  París.  Los  franceses  se  imaginaban  des- 
cubrir desde  las  fortificaciones  de  la  gran  ciu- 
dad á  los  huíanos.  Pero  su  movimiento  sobre 
París  eiti  una  falsa  maniobra ;  en  realidad 
iba  á  perseguir  y  enTol?er  con  el  cuerpo  del 
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rey  á  Mac-Mahon  mientras  el  príncipe  Fede- 
rico Carlos  y  el  general  Sleinmetz  impedían 
la  salida  de  Bazaíne. 

Mae-Mahon,  teniendo  por  objetivo  salvar  ri 
Bazaine,  salvarlo  á  toda  costa,  debió  esc%^er 
el  camino  más  breve  posilde;  debió  ir  por 
Vougieres  á  Montmendy,  sitio  designado  por 
uno  y  otro  general  para  su  encuentro.  Esta 
hubiera  sido  una  maniobra  digna  de  aquellas 
i|ue  con  la  celeridad  del  relámpago  verificaba 
Napoleón  el  Grande  en  su  campaña  de  mil 
ochocienloa  catorce.  Pero  malgastó  un  tiempo 
precioso  yendo  de  Chalonsá  Reims,  de  Reims 
á  Rethel,  de  Rethel  á  Mezieres,  de  Mezieres 
á  Sedan,  Sin  duda  alguna,  su  objeto,  al  esco- 
ger este  candno  bordeado  de  fortalezas,  era 
alejar  un  encuentro  de  las  tropas  prusianas, 
rebasarlas,  yendo  con  mayor  seguridad^  pro- 
tegido por  tantos  reductos»  á  coger  los  ejér- 
citos sitiadores  entre  el  fuego  de  sus  tropas  y 
el  fuego  de  las  tropas  de  Bazaine. 

Pero  mientras  él  tomaba  el  camino  larguí- 
simo, los  prusianos  subían  por  Vougieres 
desde  Chalons  al  mando  del  príncipe  Real,  y 


te  fidft 
láSadupa* 
I  dii  4é— rtii  ■tifthi  par  1 
¡  il  priocipt  PedermGirloft,iitimtris 
^  to  ilaab^  da  frmlB^  eom  lo  euál  acMO  bubie- 
rtD  txperiiiMiltifo  loi  tlOMMs  su  {vrimera 
derrota. 

Piro  el  «te  venitinufMr^^  ya  estaba  en  Sedan 
el  principe  heredero  con  la  misma  exactítud, 
con  hi  rniffma  punlualiJad  con  que  llegó  &  la 
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cita  de  Sadowah.  No  habia  más  remedio  que 
dar  aqui  una  gran  batalla.  Si  la  pierden  los 
franceses,  el  ejército  regular  francés  ha  des- 
aparecido. í¡l  ánimo  está  de  tal  suerte  per- 
plejo, que  sólo,  se  atreve  á  murmurar  estas 
palabras:  «Sea  la  victoria  de  aquel  comba- 
tiente que  defienda  el  mejor  derecho.» 


CAPITULO  CXXIV. 


U  KUfTI. 

S'U  4  ¿i  Setí^m^re. 
ti  *nrfi?  ec>!ueiitro  empieza  el  dia  treinta 
vVd  >li?>-Mií»:;  de  iin  lado  y  el  Rey  de  otro; 
j  izn  ea  reililad  tres  dias.  El  campo  de 
tdi:^:!  se  extiende  entre  Sedan  y  Mezieres. 
IfiC^Mihon.  si  no  puede  romper  la  linea  de 
W  prusianos,  que  es  su  aspiración  suprema» 
coenta  con  refugiarse  en  una  de  las  dos  for- 
ttletts.  Pero»  esta  esperanza  es  desespera- 
ban. Sitiado  una  parte  del  ejército  en  Ikletz, 
m  aguardando  el  sitio  de  París;  divididas 
IS  faenas  eu  plazas  asediadas  como  Toul» 
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y  Phalsburgo  y  Estrasburgo,  esa  nueva  para- 
lización seria  como  el  aniquilamiento  de  lodo 
ol  ejercito  francés.  Si  una  feliz  maniobra 
prusiana  arroja  á  Mac-Mahon  sobro  Mezieres 
ó  Sedan,  MacMahon  se  estrella.  Su  gran  des- 
gracia, la  mayor,  es  verse  forzado  á  aceptar 
una  batalla  defensiva.  Estas  Itilallas  son  di- 
fíciles para  todos  los  ejércitos,  son  casi  im- 
posibles para  ese  eji^rcilo  francés,  impaciente 
para  el  ataque,  audaz  al  ofender,  siempre  va- 
Iproso,  pero  no  muy  apto  para  la  resistencia. 
Así  ha  resultado  para  desgracia  de  Fran- 
cia. La  resistencia  es  heroica,  la  batalla  un 
prodigio  de  valor,  de  rabia,  de  desesperación. 
Todo  el  dia  treinta  tía  resistido  Mac-Mabon, 
todo  el  dia  treinta  al  grueso  del  ejército  pru- 
siano. La  tenacidad  f^ermánica  no  ha  logrado 
desconcertar  aquel  valor  sereno.  El  heroísmo 
francés  ífuc  tanto  vale  para  el  empuje,  vale 
lamliien  para  la  defensa.  Han  sabido  pelear, 
morir  á  jné  firme,  como  ai|uellas  mural  lis  de 
ingleses  que  en  Warterlno  caían,  y  <iuc  tanto 
aíiuiirahan  á  Napoleón,  El  dia  Irehila  y  uno 
Mac^Mahon  había  recibido  refuerzos  de  Me- 
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Tt  metralla,  ao  tiene  otro  recurso  sino  ren- 
dirse i  la  discrocioD  del  enemigo,  Y  ha  pai*e- 
I-cido  el  ejéixilo  regular  de  Francia. 
i  Din  5  d0  Seiiémbre. 

\    Pero  ¡qué  es  del  Emperador!  Como  D*  Ro- 
drigo ^n  la  batalla  de  Guatlaiele»  quizá  ha 
buscado  en  las  armas  encíiiigas  su  fin;  quizá 
se  encuentra  su  cadáver  entre  los  montoues 
<le  los  muertos,  con  la  ira  todavia  relarapa- 
.    ^gueando  eti  los  ojos  apagados  y  en  los  con- 
Hiraidos  labios.  Si  una  bala  no  lo  ha  matado, 
~  lo  matará  el  remordimiento  de  ver  los  fran- 
ceses tendidos  en  el  campo  lie  batalla,  los 
^pjArcitos  aniquilados,  las  ciudades  incendia- 
B^^^t  su  patria  invadida,  i  meiTcd  del  extran- 
jero. No  era,  no»  demencia  tan  grande,  como 
tree  nuestro  apocado  espíritu  moderno,  la 
Gcision  suprema  de  aquellos  héroes  antiguos, 
ue  al  ver  morir  la  idea,  u  la  institución,  ó  el 
ueblo  á  que  habían  unido  su  vida,  se  suici- 
daban, morían  con  el  espíritu  de  su  espíritu, 
como  Catón  en  UUca  después  de  la  victoria 
Bde  César,  y  como  Bruto  en  Filipos  después 
^del  fin  de  la  República- 


mi 
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5iifMl€nQ  I,  aM  a  FoataiiieUMti,  cimd 
trts  hi  cimpaia  dd  etforee,  tí6  sa  pérpun ' 
i  tjfiftúú  fñBifid0«  su  Sctttdo  des- 
sm  t&emgpé  €ii  Pftris.  y  los 
maráedes  i  quimn  bibtt  elendo  en  tías  de 
SQ  genio  militar,  exigiéndole  k  abdicadon»  se 
tpficó  i  los  ttbi06  el  anfllo  qne  lleT&ba  siem- 
pre il  dedo  con  un  veneno,  absorbió  una  par- 
la de  éU  y  hubiera  muerto  entre  las  ruinas  de 
5U  trono,  abrazado  al  eadirer  de  ^  fbrltuia« 
fii  no  se  lo  impiden  ciertos  retortijones  de  ti 
pas.  prodttcídos  por  el  tosigo,  que  lepar 
ron  bien  pocso  herdicos  y  poéticos.  El  siúci-l 
dio  del  gran  C<^ar,  se  redujo,  pues,  i  uní 
mera  diarrea.  Mas  al  fin  aí|uel  lenta  un  non 
bre  con  qne  llenar  la  historia;  una  campan 
sul^lime  con  que  cubrir  su  derrota;  y  la  coa- 
lición fie  Europa  entera  bajo  la  cual  no  et 
deshonroso  desplomarse,  hundirse ,  cediendfl 
al  número  y  á  la  fuerza,  bajando  la  frente 
los  mandatos  del  destino, 

Pero  este  ha  muerto  por  pequeneces,  por- 
que sus  ministros  de  Hacienda  devoraban  lo- 
dos los  años  cien  mil  hombres,  que  consla- 
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Iban  como  efectivos,  y  que  stllo  tenían  efecti- 
Tirhd  on  las  casillas  del  presupuesto;  porque 
sus  generales,  cortesanos  en  demasía,  habían 
olvidado  en  los  placeres  de  los  salones  la 
ciencia  de  las  batallas,  olvido  sólo  rescatado 
por  sacrificios  sublimes,  por  muertes  heroi- 
cas; porque  desconocía  el  arte  político  y  el 
»arte  militar  de  sus  enemigos;  porque  deseaba 
á  toda  cosía  (undar  una  dinastía,  vincular  en 
su  familia,  en  su  hijo,  el  espíritu  tempestuo- 
so de  un  gran  pueblo.  Deshonrado,  envileci- 
do; sin  refugio  alguno,  ni  en  la  Instoria  ni  en 
la  conciencia  humana,  sin  mando  en  el  ej¿r* 
cito;  sin  valor  para  pelear;  sin  esperanza  de 
volver  á  su  trono,  desarrnigado  por  una  sola 
^  batalla;  vulgar  ambicioso  que  so  plega  al  pri- 
mer desastre,  sólo  puede  lavar  la  mancha  de 
su  vida  con  la  sangre  de  sus  venas. 
Pero  ¡ah!  que  tvi  representado  en  el  trono 
_  el  epicureismo,  y  tiene,  como  lodos  los  epi- 
■  cúreos,  miedo  á  la  muerte.  No,  no  morirá,  no, 
no  S6  suicidará.  Buscará  un  Santa  Helena  de 
•cartón  en  cualquier  lugar  donde  haya  muchas 
decoraciones  de  Apera  cómica,  y  donde  se 


vm  ásifitts  a^sRfli  isa  «L  gamjniiiMiitn  ale- 
iBHL,,  2^  piáft  ^ar  al  rey  on  argeacúu  EL  rtf  le 
■iwihii  paco  aa  ift  eimuntra  bdíitaaífr  aah»- 
ad»  para  eouifür  mi  «omeüda.  «I  coiaetifto 
dft  ana.  lapitulaiaon.  Haslriaiiúle  el  campo 
atmbraiiú  de  auortanv  la.  ároatera  bel^  eer- 
eana,  la  plaza  bu  tuerza  para  la  reái¿teada, 
dice  que  í^jIo  tpieda  im  recurso  al  ef^fdio 
fraaeés;  refidirse  á  tüserecioa.  Cuaado  el  par- 
kuiientario  TuelTe,  oo  se  ¿abe  cómo,  oo  se 
sabe  por  qué;  pero  m  nimor  sordo  dáTal- 
ipi  ka  Qúiíeía  de  qae  el  Emperador  está  ea 
Sedan. 

Indescriptible  alegría  |e  extiende  por  el 
Gampamento  alemán.  Los  soldados  tirsa  las 
armas,  se  abrazan,  lloran,  gritan,  llenos  de 
entusiasmo:  se  ha  cooeluido  la  guerra.  Los 
acentos  de  la  MarscUesa  inundan  de  alegría 
les  pechos  alemanes.  Dichoso  cántico,  que  te- 
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^flos  pueden  hoy  entonar  como  el  cántico  de 
la  libertad.  Dichoso  cántico,  que  re<:micillft 
los  pueblos  enemigos  en  el  recuerdo  de  una 
época  en  que  todos  pasamos  de  siervos  á  cin- 
ladanos. 

A  los  pocos  instantes  se  presentó  un  parta- 
mentario  con  carta  autógrafa  del  imperador 
de  Francia  al  rey  de  Prusia.  Cuando  los  ale- 
manes se  enteraron  de  la  existencia  de  esta 
carta,  el  ji'ibilo  llegó  al  delirio.  En  pelotones 
se  aproximaban  á  la  tienda  át  Bismark,  y  te 

^pedían  que  apareciese  á  fin  de  consagrarle  una 
biunfal  ovación.  Bismark  decía  que  ninguna 

^gloria  le  tocaba  de  esta  guerra;  que  toda,  toda 

itera  debía  recaer  sobre  el  rey,  sobre  Mol- 

lihe,  sobre  los  príncipes  Carlos  y  Federico 

Guillermo.  Su  gloria  era   haber  reunido  los 

pueblos  del  Norte  á  los  pueblos  del  Mediodía 

tde  Alemania  para  que  juntos  combatieran  y 
)fiecharan  juntos  las  laureles  de  estas  vio- 
las que  estenderin  su  sombra  eternamen- 
te sóbrelos  timbres  de  la  común  patria. 
Yo  nunca  he  sido  amigo  de  Bismark.  Pero 

taquf  que  su  gloria  es  más  alta ,  su 
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^BXf^riisiiiZii   li^  «,  ¿oeni^    ^fi^jaero  de 

jhA^r*  ->i4r!:  Bi  cr«Ki>>  tít  ¡2  cí«  de 
sfl  eMc;r2j*j:.  «í  r?T  ¿.^  p]r^Li.  á  rer  la  can 
ét  sm,  pMriÁiO.  tí  ;3!?x,  et  áoberaiio.  ;Iii£i- 
■le!  Se  ealr^^  co;4rieaie!ite  al  reitcedor ,  y 
aittiukna  en  el  soj^vnif  último  instante,  por 
mioi»  días  de  rida,  la  nación  que  le  ciñó  la 
mis  expléndida  corona  de  la  tierra.  No  hay 
en  h  justicia  humana  un  castigo  bastante 
grande  para  ese  tirano.  Es  necesario  volver 


láN    EUIIOPA. 


175 


los  ojos  á  la  justicia  divina  para  pedirle  una 
pena  proporrtoriada  en  duración  é  inlensidad 
á  su  Iremendo  crimen» 

■  La  impasibilidad  de  su  rostro  cuando  en  el 
campamento  enemigo  aparece,  anuncia  la 
falta  de  conciencia.  Va  vesUdo  con  todo  cui- 
dado. Fuma  su  histórico  cigarriUo  de  papel 
que  envuelve  en  humo  el  rostro.  Lujosa  car- 
^  retela   le   conduce.  Ayudas    de    campo  te 

fcacompafian;  una  nube  de  lacayos  vestidos  de 
verde  y  galoneados  de  oro  le  sigue.  Cuando 

»8e  apea,  se  apea  de  un  trono  que  habia  le- 
vantado con  una  soldadesca  ebria  de  píilvora 
y  aguardiente,  en  una  noche  elernamenle 
funesta  para  el  género  humano,  Sus  genera- 
les muertos,  sus  soldaiios  tendidos  por  los 
campos,  él,  vivo  para  mayor  castigo»  deslro^ 
nado  y  preso,  oyendo  las  maldiciones  de  su 
pueblo  y  de  la  historia,  ;;no  le  habrán  dicho 
que  hay  justicia  en  la  (ierra? 


cipnn/»  cxx?: 
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ET  iaAaK  lxL?Brá  ^»  háüM  |«esto  sol 
=  y  ns  fsgoHlK  K^rp  H  cumian  del  mb 
::V«'i4uiJ!!V5Eñ9  ^í^bt  todos  fes  pveMw;  e» 
>^.  «9p.  «s  V»  iKKtie  tñ^obre  mió  li 
9ii^n4<k  de  sus  pf^ocvnos,  ébfiM 
4t  nciuffifieme  y  pólFort;  ese  Imperio,  qM 
MB  m  maso  TesiciUbi  jt  monuTivfa  m 
Amétick  pvm  que  sostoriert  h  esclavitud  de 
ke  MfTOS.  T  COD  la  otra  mano  apoyaba  la 
toMnoa  en  Roma  pan  que  sostuviese  laes- 
daTiliid  de  las  almas;  ese  Imperio,  que  ase- 
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sino  ¿  nuestros  héroes,  que  aumentó  el  calar* 

I  trozo  de  nuestros  mártires,  que  forjó  todas 
nuestras  cadenas;  ese  Imperio,  después  de 
haber  traído  el  extranjero  sobre  Francia,  des- 
|>ues  de  haber  sembrado  trescientos  mil  ca- 
diveres,  que  todavía  yacen  insíl>ultos  en  los 
campos  de  batalla,  iluminados  por  los  reñojos 
siniestros  del  incendio,  ha  sucumbido  en  la 
ignominia ,  y  al  sucumbir  ha  descargado  de  un 
peso  enorme  la  conciencia  humana,  que  ve 
al  fin  castigado  el  crimen  y   vencedora  la 
justicia, 
^k  Pero  antes  de  estampar  todas  las  reflexio* 
^Bied  que  asaltan  nuestra  mente ,  historiemos 
^■os  sucesos,  historiémoslos  con  brevedad,  con 
Hbupidez,  La  noticia  de  las  desgmcias  im[)i>* 
ríales  recorre  lodo   París  y  lo  subleva.  El 
[|>uebIo  francés  ha  perdido  todo  su  ejército. 
A  perdición  del  ejórcilo  sedebe  exclasiva- 
lenle  á  h  dinastía.  Si  en  vez  de  ir  á  Melz, 
j-Mahon  hubiera  ido  á  París,  esta  gran 
id,  auxiliada  por  un  ejército  numeroso, 
[*as  mvencible*  Trochu  había  rogado  que  Mac^ 
Mahon  viniese  sobre  París.  Mas  Palikao  no 
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babia  querido,  porqne  la  victoria  de  París  era 
la  Yictoria  del  pueblo,  y  él,  de  acuerdo  con  el 
Emperador,  deseaba  una  victoria  lejana  que 
diese  lustre  al  nombre  y  á  las  armas  de  los 
Bonapartes,  para  volver  sobre  París  é  impo- 
nerle por  fuélrza  la  dinastía. 

Las  lenguas  se  desatan  y  publican  á  una 
todos  los  crímenes  imperiales.  Decia  el  Im- 
perio que  estaba  preparado,  y  no  lo  estaba. 
Decia  que  contaba  con  quinientos  mil  hombres 
y  sólo  contaba  con  trescientos  mil  escasos.  De- 
ciaque  era  formidable  su  material  de  guerra,  y 
no  tenia  suficiente  material.  Decia  que  era  in- 
falible su  plan  de  campaña,  y  su  plan  de  cam- 
paiía  se  ha  reducido  á  salvarse  él  y  ¿  perder 
á  Francia.  Todo  para  la  dinastía,  todo  por  la 
dinastía.  La  primera  mentida  victoria  de 
Sarrebruk  para  exaltar  al  prindpe  imperial, 
pobre  inocente  niño,  retratado  por  su  padre, 
como  un  ser  sin  entrañas,  impasible  en  pre- 
sencia de  la  agonía  y  de  la  muerte  de  sus  se- 
mejantes, Y  está  dinastía,  ni  por  la  inteligen- 
cia; ni  por  el  valor  de  sus  príncipes,  eM -de 
sus  absurdos  privilegios  digna.  El  Prfnoipe 
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[•cdro  Bonaparte  solo  servia  para  asesinar 
escritores  indefensos.  El  Principe  Gerónimo 
Napoleón  Bonaparte,  que  janiás  vio  la  balas» 
€orrc  á  Florencia  en  demanda  de  un  último 
i -auxilio,  y  abandona  las  banderas  francesas. 
El  Emperador  huye  cobardemente  de  Melz  y 
-entrega  más  cobardemente  todavía  su  espada 
en  Sedan  sin  que  lo  raalen  ni  el  dolor  ni  el 
remordimiento. 

París  que  sabe  esto,  París  que  conoce  esto, 
cree  llegada  la  hora  de  acabar  con  la  sobe-- 
ranía  del  Imperio  y  rehacer  su  propia  sobe- 
ranía. Calles»  plazas,  paseos  se  inundan  de 
^^-gentes  que  gritan:  ¡el  destronamiento»  el  des- 
ironamiento  de  los  üonapartes!  ¡viva  la  na- 
ción! ¡viva  la  Francia!  Una  inmensa  multitud 
se  dirige  al  general  Trochu  y  le  aclama  y  le 
conjura  á  que  lome  el  poder  caído  en  tierra. 
Trochu  los  calma  diciéndoles:  que  el  noni- 
.Jiramiento  del  nuevo  poder  es  competencia 
'  del  Cuerpo  Legislativo.  AI  Cuerpo  Legislativo, 
al  Cuerpo  Legislativo,  exclaman  las  muche- 
K-dumbres. 
^m     Las  avenidas  det  Cuerpo  Legislativo  son 


w 


s   AHEE;  T^pvmiiciinÁam.  ^9.  &ik  íssl 

n^'Bisr,  T  por  fué  s  iit  cscKk*  «1 

4ioe: — «¡^  ^^>í^  pov^fi^ 


T 

as 


fSN    RUitOPA* 


181 


he  buscado  la  nwia  demasiado  bonita?  (Gri-- 
tos  di  ifidigmxion.)  ¿Os  quejáis  porque  b0 
puesto  en  torno  vuestro  la  tropa  de  línea  que 
respetará  con  mayor  empeilo  la  libertad  de 
vuestras  deliberaciones?» — Una  protesta  rui- 
dosa, inmensa,  se  exhala  de  los  bancos  de  la 
izquierda  y  de  la  tribuna  pública.  Tres  pro- 
posiciones so  presentan;  una  d^  Palikao,  que 
pide  un  pobierno  designado  por  la  Cámara  y 
la  presidencia  de  ose  gobierna  para  sí.  iniiien- 
«a carcajada  responde  á  esta  pretensión  insen- 
sata. Otra  de  Thiers,  que  pide  un  gobierno 
provisional  y  la  apelación  á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente en  tiemix>  hábil.  Otra  de  Julio 
Favre,  que  comienza:  «Queda  desliluido 
el  Emperador  Napoleón  con  toda  su  di- 
nastía. La  Cámara  nombra  un  gobierno  pro- 
vtgionaL  i»a  defrnsa  de  París  queda  confia- 
da al  general  Trochu.»  El  Congreso  se  reúne 
en  secciones  para  estudiar  estos  tres  proyec- 
tos de  ley.  Los  ugieres  intentan  despejar  las 
tribunas »  mas  los  espectadores  no  quieren 
salir. 
Mientras  tanto  el  grilo  de  ¡viva  la  Repúbli- 


caí  se  exhala  hasta  del  saeto  de  París, 
muertos  del  2  de  Dicietnhre  se  reaniman.  Los 
habitantes  todos  proclanian  ese  mágica  nom- 
bre» que  ha  de  salvar  la  nación  en  peligro. 
Los  soldados  tienden  sus  brazos  á  los  guar- 
dias nacionales  y  los  guardias  nacionales  al^ 
pueblo*  Sólo  hay  una  voz,  como  sólo  hay  un 
alma,  como  sólo  hay  «n  pensamiento,  ta  rei- 
vindicación de  la  República. 

Las  águilas  imperiales  son  deslroasadasjos 
timbres  napoleónicos  rotos,  las  verjas  de  las 
Tulierías  tronchadas  casi  por  el  oleaje  popu- 
lar. El  general  Mellinet,  que  manda  en  pala- 
cío,  amenaza  con  hacer  fuego.  El  pueblOj. 
pai^a  que  nadie  le  atribuya  pensamientos  in- 
dignos del  principio  de  su  resurrección  polí- 
tica, escribe  en  las  paredes:  «Respeto  á  la 
propiedad  nacional,  muerte  al  ladrón. •  Un 
parlamentario  trata  con  el  general  Mellinet  y 
conviene  en  que  la  guardia  nacional  sustituya 
al  ejército  en  la  custodia  de  aquel  palacio  que- 
*»a  presenciado*  tantas  victorias  y  tantas  ca- 
N>fes  de  la  monarquía.  El  parlamentario-, 
lueblo  recorre  aquellas  abandonadas  es 
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lancias  donde  acaban  de  resonar  las  últinias 
pisadas  de  una  monarquía  fugitiva.  En  el 
cuarto  del  príncipe  imperial  aun  estaba  abier- 
ta ta  uüiraa  página  de  historia  trazada  en  el 
álbum  de  sus  lecciones.  Luis  XV:  corrupción, 
tiranía,  debilidad,  intolerancia.  ¿No  parecía 
este  el  resumen  del  reinado  ultimo  de  su  raza? 
La  habitación  que  había  acabado  de  desalojar 
la  Emperatriz»  aun  tenia  el  reflejo  de  su  i)rc- 
sencia.  Sobre  una  silla  habia  una  bata»  y  so- 
bre una  mesa  restos  de  frugal  desayuno»  un 
poco  de  ternera*  un  huevo  pasado  por  agua 
recien  abierlo,  pero  no  bebido,  y  algunas  re- 
banadas de  pan  y  queso.  La  última  en  dejar 
su  sitio  dh'  ella.  Cuando  el  pueblo  entraba 
por  una  puerta,  salia  por  la  otra,  recordan- 
do tal  ve?!  las  tragedias  presenciadas  por 
otros  reyes.  Un  fiel  servidor  lloraba  y  decia: — 
«¡Pobre  Emperatriz!  todos  la  ban  abando- 
nado* Así  son  los  cortcsanoG  siempre;  débi- 
les y  cobardes  como  todas  las  almas  envileci- 
das.» 

Estas  escenas  coincidían  •con  las  escenas 
del  Cuerpo  Legislativo*  Mientras  los  dipula- 


xAcasw  salían  al  peaai»  j  Sanatan  i  la 
Kc&üal  Ls  3¿&r¿iL  -mcismoL  x  ps»  á  la 
otea  de  1&£  zííixá^tnmsrv^  las  trapta  no 
Rsssliero^.  fiLleroamr  as  «I  yyMo  La 
salt  •>  sc^JQT^?»  2.^  irrifiSL  ««  ei  ■Mnento 
Bzssm  ^2  T^^  kks  *iirc:&3:s  T^-I-raa  i  ocapar 
53i<  ts^üt:*?.  D  ra>>  en  ^e^:^esFae»íaiM. 

.■i.  Ge2J:^:::i  n'-ci  i  li  :r-:  zzíL.  Uzí  infinita 

5??fc5i?n  i  -i  'Iaz^ítl  JA  l¿*ir:L¿  ie  ¿-j¿  célibe- 
Thir-c-*^,  t'  riii.:  rn  iirrcfcijr  y  I^>  gntoa 

5>r.  ^!  ;■:*?: iri:i?.  reírlir-tii  ¿lee::?,  inro- 
nniío '.1  i-;:.rl^iii  ie  Gin':*?::*.  t;CiiIe  ese 
»?s¿:>:*  :^  Ijs  trií.»\jidore¿!»  piím.  Julio 
FiTW  .r::rre  le^r  un  paw';  &?  lede.ar..  c¡La 
R^úl»!:«!  ;'a  Repíbíica!»  chniín  t>Jo5  i 
u!a  TM.  En  e5t:»  se  oyen  tresenJos  golpes, 
k5  p'aerta?  ie  uñí  tribuna  caen,  inmensa  nube 
de  f^>hr.>  icus  i¿  l*>io  e!  recinto  del  salón,  los 
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dipulados  de  la  derecha  imperialista  huyen, 
el  presidente  se  escapa,  llegando  hasta  su  pa- 
lacio, rasgadas  las  vestiduras,  abollado  el 
sombrero,  y  hasta  herido  el  rostro,  y  los  di- 
putados de  la  izquierda  van  al  Hotel  de  ViUe 
donde  es  solemnemente  proclamada  la  Repú- 
blica. Mientras  unos  proclaman  la  Repú- 
blica, otros  sacan  de  la  cárcel  á  Roche- 
lort  y  lo  llevan  en  triunfo  hasta  el  Gobierno. 
€Se  ha  proclajiiado  la  República.  Respiremos. 
Hace  diez  y  seis  aíios  que  trabajo  por  este 
dia;  hace  diez  y  seis  años  que  espero  este  día. 
Lo  veo  brillar  y  me  parece,  como  todas  tas 
grandes  venturas,  un  sueíjo.  No  puedo  hacer 
más  sino  gritar  aquí:  ¡Viva  la  República  fran- 

I     cesa!  grito  que  habrá  resonado  ya  mil  ve- 

I     ees  en  las  costas  republicanas  del  Nuevo 

^Mundo.» 

Vi  Dia  7  de  Setiembre. 

I         La  República  no  ha  venido  como  vino  en 

1848,  de  improviso.  La  RepúWicaes  unarei- 

indicación*  El  Imperio  la  habia  asesinado,  y 

la  República,  la  eterna  forma  de  la  justicia  y 

el  derecho,  renace  pn  cuanto  muere  el  Im- 
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dós  80  habían  ido  á  deliberar  á  sus  seccií 
los  periodiíílas,  los  antiguos  diputados  repu- 
blicanos salían  al  perisltlo  y  Uaniaban  á  la 
multitud.  La  guardia  nacional  se  puso  á  la 
cabeza  de  las  muchedumbres.  Las  Lropaa  no 
resistieron,  fraternizaron  con  el  pueblo.  La 
sala  de  sesiones  fu¿^  invadida  en  el  moniealo 
mismo  en  que  los  diputados  volvían  i  ocupar 
sus  asientos.  El  ruido  era  tempestuosísimo - 
La  mullilu  1  gritaba:  el  destronamiento  délos 

íonapartes,  la  proclamación  de  la  Repúbli- 
ca. Gaml)etta  subía  á  ]a  tribuna*  Una  infinita 
avacion  le  saludaba*  Pero  en  cuanto  pedia  que 

lejasen  á  la  Cámara  la  libertad  de  sus  delibe- 

paciones»  el  ruido  era  atronador  y  los  gritos 

[de  ¡viva  la  República!  innumerables.  Schnei- 

Jer,  el  presidente»  reclamaba  silencio,  invo- 

mdo  la  autoridad  de  Gambetla.  «¡Calle  ese 
asino  de  los  trabajadores! i  gritan,  Julio 

favre  qvriere  leer  un  papel;  no  le  dejan.  <(Li 

tepública!  ¡la  República!»   claman  lodos 
una  voz.  En  esto  se  oyen  tremendos  golpe! 
las  puertas  de  uña  tribuna  caen,  inmensa  nube 
de  polvo  inunda  todo  el  recinto  del  salón,  los 
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diputados  de  la  derecha  imperialista  huyen, 
^^1  presidente  se  escapa,  llegando  hasta  su  pa- 
^hacÍQ,  rasgadas  las  vestiduras,  abollado  el 
"sombrero,  y  hasta  herido  el  rostro,  y  los  di- 
putados de  la  izquierda  van  al  Hotel  de  Ville 
donde  es  solemnemente  proclamada  la  Repú- 
blica. Mientras  unos    proclaman  la  Repú- 
blica, otros  sacan  de  la   cárcel   á  lloche- 
ií6rt  y  lo  llevan  en  triunfo  hasta  el  Gobierno. 
iSe  ha  proclamado  la  República.  Respiremos. 
Hace  diez  y  seis  anos  que  trabajo  por  este 
Kidia;  hace  diez  y  seis  años  que  espero  este  dia. 
Lo  veo  brillar  y  me  parece,  como  todas  las 
grandes  venturas,  un  sueño*  No  puedo  hacer 

Pinas  sino  gritar  aquí:  ¡Viva  la  RepúbUcaíran- 
¡csesa!  grito  que  habrá  resonado  ya  mil  ve- 
ces en  las  costas  republicanas  del  Nuevo 
Mundo.» 

»J)ia  7  de  Setiembre. 
La  República  no  ha  venido  como  vino  en 
848,  de  improviso*  La  República  es  una  rei- 
vindicación. El  Imperio  la  había, asesinado,  y 
Bla  República,  la  eterna  forma  de  la  justicia  y 
riel  derecho,  renace  en  cuanto  muere  el  Im- 


.  A  tite  reaaciiiiiwito  hi  eontríbiado  en 
'  timtiiMi  am  de  Itt  |>ropigM4Íts  más     I 
y  mif  persistenles  que  recuerda  b 
«  Oradores,  poetas,  artistas,  preosa,     | 
céledra,  lodo  euanlo  sostiene  1^  intmos  ¿ 
flaníM  la  oonóeiicia,  todo  esUba  consagrado    j 
áreeordarml  pueblo  que  no  hsy  grandaias,    | 
m  morales  ni  materiales,  para  lasnscioiieSt     { 
fuera  de  la  libertad.  Hasta  en  las  tiempos  át 
mayor  tiranta,  cuando  el  cambio  de  dos  paia* 
bras  republicanas  era  como  an  pa^iporte  ^H 
Cayenoa,  et  pueblo  francas»  sorprendido»  ma" 
itiatado,  despojado  el  3  de  Diciembre  por  uaa 
turba  de  pretorianos  en  delirio,  protestaba 
en  los  comicios  contra  la  violencia,  y  deeiaal 
mundo  que  su  alma  quedaba  siempre,  siem* 
pre  republicana. 

En  vano  Bonaparte  mantenía  &  sus  trabaja- 
dores como  los  Césares  á  la  plebe;  en  vano  l^j 
henchia  de  palacios  y  de  monumentos;  elH 
vano  la  rodeaba  de  jardines  infinitos  que 
parecían  soúados;  en  vano  le  daba  revista^! 
lujosísimas,  iluminaciones  fantásticas,  cori-^^ 
iertos  monstruos,  fiestas  de  la  industria, 
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que  reunían  los  productos  de  todas  las  zonas, 
espectáculos  que  congregaban  á  todos  los 
reyes  de  Europa.  Tanta  seducción  sólo  ser- 
Tia  para  conservar  con  más  fuerza  en  el 
alma  de  París,  abstraída,  separada  de  lodos 
aquellos  placeres,  el  austero  amor  á  su  de- 
recho, 

tEl  orador  severísimo  que  tiene  algo  del  pu- 
Htano  en  su  sencilla  forma,  proel nm aba  des- 
tle  la  tribuna,  que  no  hay  dignidad,  como  la 
dignidad  de  ser  ciudadano  en  un  pueblo  li- 
bre. El  gran  poeta,  cuya  pluma  recuerda  el 
ciclópeo  cincel  que  desbastó  el  Moyses  del 
^pienacimiento,  levantaba  olas  de  hiél,  nubes 
^^de  cólera  contra  el  tirano,  en  las  almas  azota- 
das por  las  chispas  de  sus  fulgurantes  terce- 
I  tos*  El  escritor  ligero,  ingenioso,  lleno  de  sal 
ática  en  quien  el  alma  de  Vollaire.  errante 
fciempre  por  los  boulevares  de  París»  había 
depositado  un  grano  de  su  inmortal   ironía, 
destronaba  el  Cesará  linlernazos;  que  si  fue- 
^^ron  necesarios  los  diálogos  de  Luciano  para 
^Rnalar  á  tos  dioses,  y  las  sátiras  de  Juvenal 
Bpara  matar  á  los  Césares,  con  la  Linirma 

i>       - 


ci  eafMt^cbo  4e  la  Asé 

los  Estados-Tnixis,  «¿n  rey^es.  sin  aristoera 
cáa»  sis  I|j<sia  ofióaL  oaacBíio  del  senod 
la  ocmdeDda  libre,  anxOtal»  por  el  inaior 

tki  espinlü  d*  li  reTo]i<¿:.i:  íriDc^sa,  Al  cú 
iep-D  dt  Francia  se  Jiaa  la  Si-rboaa.  qae  es 
¡¿join  ii  FiloiSofiA  de  ¡a  libertad,  y  !a  de 
rÍTü:*»  de  ':as  íacu]laides  fíü^ianienUles  d 
iiaeslr^  ser.  El  tealro  no  pc^üa  decir  una  altt 
««:  coziirt  los  reyes  y  á  fevor  de  los  pueblas 
sin  que  i::iD^aitlacie&te  saliese  en  esos  mar- 
mullos,  qoe  tanu  semejanza  dan  á  las  mu^ 
€iie»i3in!>res  con  el  mar,  la  expresión  del  pea 
samiecto  pañsiense.  Hasta  la  tribuna  sdgrad 
lloTÍa  las  lenguas  de  fuego  de  las  nuevas  idea 
OOD  Gralry^  y  el  padre  Jacinto.  Las  última 
palabrasde  Lacordaire,  su  último  pensamiento 
i  para  Washingthon,  paraFranklin,  para  lo 
tucanos  educados  en  la  Biblia.  La  histo 
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ria  moderna  fué  rehecha,  y  el  ¡dolo,  el  gran 
César,  analizado,  descuartizado»  y  enlrega- 
do  en  pedazos,  que  sólo  chorreaban  críme- 
nes, á  la  eterna  maldición  de  la  conciencia 
humana. 

Estas  ideas  mistenostnionte  esparcidas  ha- 
blan rehecho  la  opinión  publica  en  Francia. 
La  República  era  e!  ideal  de  todas  las  con- 
ciencias* En  cuanto  la  revolución  estalló,  la 
República  vino,  como  sí  la  conciencia  popu- 
lar se  objetivara.  Nadie  la  trajo,  nadie  la 
nombró  de  cuantos  habian  contribuido  á  sos- 
tener su  recuerdo;  la  trajo,  la  nombró  aquel 
gér,  anónimo,  irresponsable,  pero  omnipoten- 
te, que  se  llama  el  espíritu  del  pueblo.  Lyon, 
Marsella,  Nantes,  Rouen  la  proclamaron  *  al 
mismo  tiempo  que  París.  Ya  no  era,  pues,  la 
República  tan  sólo  el  espíritu  de  la  capital; 
era  también  el  espíritu  de  toda  la  nación,  el 
pensamiento  de  toda  Francia*  En  cuanto  el 
Imperio  huyó,  y  sus  fundamenlos  se  deshi- 
cieroni  y  las  ruinas  que  tenia  amontonadas 
bajo  su  mando  se  revelaron,  y  el  alma  de 
rancia  fué  dueña  de  armonizar  su  pensa* 
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míMito  oon  8u  voluntad,  brotó  espoQtánea* 
iiimtn  li  República.  A  pesar  de  loa  p^igros 
^^  la  cercan»  de  las  nubes  que  sobre  su  cuna 
te  condensan»  del  grave  trance  que  atraviesa, 
y  que  la  hace  bordear  los  confines  de  la 
muerte,  yo  creo  en  la  salvación  de  la  Repú- 
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LOS  PODERES  CAÍDOS. 

JHa  8  de  Setiembre. 
El  Gobierno  provisional  está  constituido. 
Lo  forman  todos  los  diputados  republicanos 
de  París  que  el  mundo  conoce  y  admira.  En- 
fcf  e  ellos  se  encuentran  los  antiguos  ministros 
jdel  Gobierno  de  1848,  Gamier-Pages  y  Cre-^ 
inieux*»  el  gran  orador  de  la  izquierda  Julio 
Favre;  el  elocuente  publicista  que  ha  difun- 
dido tantas  ideas  en  la  juventud  conteropo- 
finea,  Pelletan;  el  joven  que  reúne  alas  ex- 
traordinarias dotes  de  una  elocuentísima  pa- 
labra toda  la  madura  sensatez  de  un  hombre 
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le  Zsi'úóo^  GambeCi:  A  m^emassaaiú  Pí- 
•arL  <jiie  eo  vi5i:«'i»  «  perderse  al  borde 
•iSTETO  de  un  oIÜTÍeriano  mcoinpreaaMe,  se 
u  rescatado  por  li  revoimsoii  pora  h  Repá- 
ÍLica;  hombres  todos  4e  día  inteOfeocit,  de 
sntigoos  y  probados  jbiíümh»  cmjz h«xindei 
de  carácter  está  xmiát  fmalJHnente  i  im  exal* 
tado  patriotismo. 

A  todos  ellos  se  eneiiestn.  reunido  Rocbe- 
íon.  recién  sacado  de  a  i!arceL  Gambetta 
s:.7irmir   sz  uombre  en  líi  primera  lista  del 
rv'Cte-m:  iTiT-iSional:  ras  -fí  'Ziamor  público 
íf  m::iL ví:  íícc  frraode  iiimiA  la  R^úbliea 
it^Cft  toBda'^  ái3  dolores,  sis  lágrnas,  sin 
ñfswirof'ijfts,  como  ima  ooss^cseiicia  necesa- 
ria oe  las  oerrc^as  imperiaifs,  oixno  un  fruto 
ffi7«itá2>m  de  H  opinioQ  púbtiea:  t  ea  medio 
if]  felipro,  entre  minas,  bajo  a  tempestad, 
«  Mso  la  inmaculada  esperania  del  espf- 
ris  Ikjqbubo  ifoe  rompe  la  cabeía  de  la  tí- 
Tvaia. 
Mas  i«  poderes  que  la  Ref^blica  suprime 
ia#  es  esl^  momentos  supremos  se  de- 
itf!  La  Emperalna   permanece  en  sa 
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j^pueslo.  En  vano  la  muchedumbre  se  agita. 
Be  encrespa,  rotlea  el  palacio,  amenaza  invá- 
lírlo;  hasta  en  aquellos  momantós  supremos 
h/tíñ  con  heroica  resignación  por  el  resto  úl- 
timo íle  autoridad  confiado  á  su  custodia.  Su 
iriente  Femando  Lesseps.e]  lí^^^cuIes  del 
istmo  egipcio,  le  ha  presentado  un  proyecto 
ie  abdicación  espontánea  en  la  República, 
proyecto  concebido  por  la  cabeza  volcánica 
le  Girardin,  á  quien  sus  veleidades  monar- 
Juicas  dejan  fuera  de  la  gravilacíion  republi- 
[cana,  á  pesar  de  tener  una  pluma  que  debió 
rhaber  sido  cortstantemente  como  un  rayo  de 
[luz  proyectado  sobre  la  cabeza  de  Francia,  y 
[que  por  culpa  de  .esas  veleidades»  indiscul- 
fpables  en  íjuien  tiene  tantos  talentos»  sólo  lia 
[bido  como  un  extraño  cometa.  La  Emperatriz 
consulta  el  proyecto  al  Consejo  de  Ministros, 
y  el  Consejo  de  Ministros  dice  que  no  es 
[^oportuno,  que  todavía  puede  y  debe  salvarse 
la  dinastía.  Cuando  acababan  de  dar  sus  con- 
sejeros esta  esperanza  á  la  Emperatriz,  el 
[pueblo  rompe  por  todo»  invade,  llega  á  la 
[gran  puerla,  y  la  Emperatriz  por  la  puerta 
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secreta  de  la  calle  de  Rivoll  se  lle%a  Iras  si^ ' 
como  María  Antonieíta  en  1792,  como  María 
Luisa  en  1814»  como  It  duquesa  de  Berryi 
en  1830,  como  la  duquesa  de  Orleaus»  en  1818, ' 
el  poder  y  la  forluna  de  su  dinastía. 

El  Senado,  otra  de  los  podei^s  ctidos,  ee-] 
lebra  imn  sesión  bisafitina.  Uno  de  los  deoü-] 
dores,  quo  no  protestó  contra  la  indiana  co- 
media del  deslronaniiento  simulado»  se  1^  \ 
vanta  á  dar  un  viva  á  la  dmaslía,  viva  tan 
siniestro  como  el  ruido  de  esqueleto  cayendo 
en  una  huesa.  Los  más  valei'osos  proponen  la . 
sesión  permanente.  Pero  la  prudencia  pre*^ 
valcce  sobre  eL  valor,  y  el  Senado  se  separa 
prometiendo  reasurse  d  la  noche;  y  sólo  se  ha , 
retiñido  en  la  noche  eterna»  Un  mensajero 
del  Gobierno  Provisionalpone  los  sellos  del' 
Eslado  sobre  las'putírtas  de  aquellos  expíen- 
didos  salones  y  declara  dísudta  la  Asamblea  j 
aristocrática*  escudo  del  Imperio.  La  historia 
condenará  A  desprecio  eterno  aqaclla  madri- 
guera de  cortesaíios. 
.  t  La  mayoría  delCuerpo  Legislativo  se  reúno  ^ 
eii  el  palacio  de  la  Presidencia,  M  haynin-] 


guoo  de  los  presidentes  legílimos.  Thiers  pre* 
,side.  Jalio  Favre  corre  a  declarar  ípic  el  pmr 
1>}4>  ha  teoido  á  bien  proclamar  con  unínirae 
gtüü  la  República,  y  que  los  diputados  de 
Rafís^  incapaces  de  abandonar  al  poieblo  en 
la  bora  de  la  desolación  y  4^1  peligro»  iiabian 
recibido  su  mandato  y  proclaiTiado  también  l^ 
Kepu|i)líca.  Julio  Simón  contiri^ia  la^  pa]a]}ra6 
de  Juiio  Favre»  y  aíiade  que  Rocbefort,  ea 
wya  prudencia  confia»  ha  entrado  ei>  el  Go- 
bierno ProTisionaU  y  que  si  Thiers  no  ha  en- 
trado ha  sido  por  haber  opuesto  incontrasta- 
ble negativa. 

,j  Los  diputados  imperialii¿laü,  luego  que  los 
4os  individuos  del  Gobierno  Provisional  se 
han  retirado,  gritan,  vociferan,  protesten,  re- 
cuerdap  que  ellos  son  representantes  del  su- 
fragio universal,  se  indignan  contra  tes  ma- 
nos aleves  que  han  [Tuerto  los  sellos  del  Es- 
tillo en  el  edificio  del  Cuerpo  Legislativo.  La 
palabra  final  ciertamente  faltatia  á  esta  esce- 
na* Thiers  la  tiejie  guardada  en  su  agudo  in^ 
genio  hace  veinte  años,  Es  un  dardo  que 
|<ra&pa$a  de  parte  á  parte  lo^»  compasiones  de 
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todos  los  imperialistas.  E'é  uní  evocación  íl» ' 
justicia.  Es  la  rnorAl  dé  toda  esta  gran  trage- 
dia» moral  destilada  y  reducida  á  su  últitM 
esencia.  Oidle,  oídle.  El  primer  trágico  del 
mundo»  Esquilo,  Shakespeare,  Calieron,  jam&Sr 
hubieran  hallado  un  final  más  propio  del  Im* 
perio.  La  historia  insjiira  disgusto  de  h  no* 
vela;  porque  no  hay  novela,  ni  tan  dramática, 
ni  lan  lógica,  ni  tan  interesante  como  la  his- 
toria, iDe  qué  os  quejáis?  dice  Thiéfs.  ¡De 
que  han  puesto  sus  sellos  ál  edificía  de  la 
Representación  Nacional?  P^^or  fué  sellaf  4 
los  represenlantes.  Y  aun  no  he  olvidado  lá 
marca  del  sello  que  nos  pusieron  el  Dos  de 
Diciembre,  ¡Yo  soy  nn  prisionero  antiguo  de 
MagazI!  Con  esta  carcajada  concluyeron  Its 
Asambleas  del  Imperio.  Hay  Providencia. 
*Biü  9  de  Setiembre. 
Continuemos,  continuerhos  viendo  la  pf 
videncia  en  la  Historia.  Hace  pocos  dias  aun 
que  los  periódicos  imperialistas  amenazaban 
de  supresión  á  la  nacionalidad  belga.  Unáni- 
mes decian  que  los  intrigas  encaminadasí  4 
traer  un  rey  prusiano  al  solio  español  hahtáh 


siúQ  tirdidas  por  Leopoldo  de  Bélgica.  Esta 
iavoncion  tenia  por  único  objeto  comprort^e- 
lerlo  en  el  día  del  combate  para  exigirle  en 
el  dia  de  la  victoria  una  inmensa  responsabi- 
lidad. .Vun  no  habia  pasado  un  mes,  y  el  Em- 
perador Napoleón  entraba  prisionero  en  el 
lerrilorio  mismo  de  la  nación  vecina,  cuya 
independencia  habían  amenazado  á  una  señal 
suya  todos  sus  cortesanos. 

El  dia  tres  por  la  noche  durmió  en  Bouilion , 
Iba  como  siempre  cercado  de  fausto,  seguido 
de  generales,  custodiado  de  po^mposos  laca*-'j 
yos  como  si  no  quisiera  perder  el  aparato,  ya 
que  ha  perdido  la  realidad  del  poder.  Varios 
generales  del  ejército  prusiano  le  acompaña- 
ban para  demostrar  que  aquel  hombre  no  era 
un  Emperador  sino  un  prisionero.  Me  pareco 
que  todavía  lo  veo  atravesar  por  delante  do 
mi  humilde  casa  de  campo  en  los  bosques  de 
Aüteuil,  cuando  iba  acompanado  hace  cuatro 
años  del  Emperador  de  Rusia,  del  Rey  de 
Prusia,  ríe  lodos  los  príncipes  alemanes  que 
hoy  le  combaten,  de  Bismark  mismo,  á  mos^ 
Ararle  su  invencible  eji'rcilo.  No  he  olvidado 
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aquella  nabe  de  bandas,  de  cniees»  d¡e  espte** 
I  das  rcluciefiles,  de  cáseos  dorados,  plateft-* 
I  dos  sobre  los  €iial«r&  brillaban  plumeros  d^ 
todos  los  colorea  del  iris,  argentadas  águilas  eb 
actitud  de  hcndir  los  aires. Me  pai^eequeoigo 
;  ]^iafar  los  caballos,  resonar  las  músicas,  tronar 
los  cafiones,  resonar  los  aii^es  de  jrí*iios  dados 
por  ai|iiellos  ejéroUos,  sobre  ciiyoá  aceros  se 
partían  en  mil  brillantes  centellas  los  rayos 
del  brillante  sol,  ffno  hailamiíiado  tantas  vic- 
torias de  los  Boriap  artes.  ¡Y  hoy  es  prisionera 
de  sus  antígaos  huéspedes! 

V  no  sólo  prisionero  sino  que,  Según  todas 
las  noticias^  le  han  hecho  apurar  kista  Tas 
heces  el  cáliz  de  la  ignominia.  Llegó  á  las 
siete  de  la  mañana  y  no  le  recibieron  hasta 
lasonce.Cualrohoras  estuvo  en  triste  patio;  al 
liordede  un  estanque,  sentado  sobre  unban^ 
quitlo  y  entre  dos  coraceros.  El  que  le  vrópri* 
merameiile  fu¿  Bismark.  No  tengo  mando  nin- 
guno en  el  ejército, ni  en  lanacion,  dijo  a  Bis- 
mark. EInlonces  el  gran  canciller  se  rélh^  y 
apareció  el  rey.  Este  empezó  por  Iratar  dura*» 
menteá  Napoleón  y  concluyópor  sentirse  con* 


BN  EUROPA. 


199 


p 

I 

I 

I 


movido  ante  m  grande  mfortunio.  Le  señaló 
por  fin  la  residencia  de  Cassel,  un  palacio  in- 
menso» con  jardines  de  gran  extensión,  al- 
ias pirámides  rematadas  por  estatuas  colosa- 
les, surtidores  y  cascadas,  estanques,  uno  de 
esos  nidos  que  los  príncipes  alemanes  se  fa- 
bricaban en  el  siglo  pasado,  yquelrasunaiH'^ 
mensa  cortina  de  altísimos  árboles,  ocultaban 
amaino  paraíso,  en  lorno  del  cual  yacian  trisi- 
ieiTiente,  en  cabanas  húmedas  y  diminntas, 
sobre  montones  do  paja,  familias  do  siervo® 
que  parecían  ganadosde  bestias  salvajes,  con- 
denadas, ya  á  la  guerra,  ya  á  viles  y  conti- 
nuos trabajos. 

En  el  Irayeclo  recibió  los  liomciiaj  »s  de- 
vanas pfífííouas,  de!  conde  Monlholon,  del 
príncipe  Pedro  Bonaparle,  que  se  conníovie- 
ron  y  lloraron.  Él  iba  sereno,  impasible, 
vestido  de  general,  con  el  kepis  inclinado 
sobre  el  ojo  izquierdo,  sin  más  preocupación 
que  conlerrqjlar  el  curso  interior  de  su  pen- 
samiento, y  la  blanca  leve  nube  engendrada 
por  su  cigarrillo  humeante  siempre,  ijue  se 
disipaba  en  los  giros  del  aire. 
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Mientras  asi  coriian  unos  al  destierro,  tor- 
naba á  Francia  desde  Bélgica  el  gran  poeta 
Viclor.llugo,  viendo  cumplido  su  apocalipsis, 
derribado  su  enemiga,  realizadas  las  fulguran* 
tes  maliliciones  que  había  lanzado  sobre  su 
cabera  en  la  lengua  sublime  de  los  antiguos 
profetas. 

Inmediatamente  que  el  gobierno  provisio- 
nal entra  en  el  Hotel  de  Ville,  Julio  Favre  se 
dirige  al  tel^rafo,  y  á  través  de  los  mares 
anuncia  dios  Kstados-Unidos  quelaRepiibli- 
oa  se  ha  proclamado  en  París»  sin  lágrimas, 
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sin  sangre»  por  espontánea  aclamación  d< 
loda  la  gran  ciudad  *  No  se  contenta  con  eslo 
y  acude  á  ver  al  embajador  que  en  Francia 
representa  al  gran  pueblo.  En  1777,  debió 
decirle,  vuestra  angustia  era  tan  grande  como 
es  hoy  nuestra  angustia.  Os  faltabttn  soldados, 
recursos»  todo .  La  derrota  habia  casi  disper- 
sado vuestra  milicia  y  el  desaliento  casi  di- 
suelto  vuestra  Asamblea.  Inglaterra  se  juz- 
gaba ya  reconquisladora  de  sus  antiguas  co- 
lonias y  se  apercibía  resueltamente  á  casti- 
garos. El  gran  pueblo  iba  á  ser  ahogado  como 
un  feto  monstruosa,  y  su  muerte  hobierí 
gangrenado  la  conciencia  humana»  é  impedida 
el  nacimiento  de  la  independencia,  de- la  li-^ 
bertad,  deladetnocracia,  en  el  Nuevo  Mundo* 
Pero  aquí  estaba  Francia.  No  nos  conten-^ 
tamos  con  las  alabanzas  y  los  aplausos  de 
nuestros  fili^sofos»  al  pueblo  que  habia  prc 
clamado  los  derechos  Immanos  y  encontradc 
el  lundamenlo  eterno  de  la  fraternidad  ent 
las  naciones.  Laffayette,  un  aristócrata,  iin^ 
descendiente  de  los  antiguos  cruzados,  encer 
dido  en  humanilario  entusiastno  por  la  pro- 
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iagáTiila  de  niieslra  filosofía,  fletó  un  buque, 
pcqiiirid  su  espada,  y  lué  á  pelear  por  la  ceusa 
le  la  libertad  con  aquella  f(í  con  que  sus  pa- 
res pelearon  por  el  sepulcro  de  Cristo.  Y  ni 
iquiera  nos  conteníamos  con  esto.  El  estado 
ranees,  henchido  á  la  sazón  de  ideas  rerohr- 
Sonarias,  quiso  por  sí  auxiliaros.   Nosotros 
ludimos  procuraros  la  alianza  de  España,  de 
ijuella  Kspnna  iíicontrastahlc  á  la  sazón  en 
b!  Nuevo  Mundo.  Nosotros  arrostramos  la 
Ffeólera de  Inglaterra,  nosotros  vencimos  nues- 
tra grande  inlerior  pobreza.  Y  os  dimos  ocho 
juques,  seis  mil  hombres,  diez  millones  de 
francos.  Vuestras  Tuercas  se  rehicieron  dc^de 
iquel  momento;  vuestra  causa  triunfó;   y   el 
línundo  pudo  contar  con  los  Estados -Unidos 
[de  América,  '''^ 

tíoy  vendidos  los  franceses  por  k  ineptitud 
vergonzosa  qm  recuerda  la  historiíi; 
iñérlos  en  continuados  reveses  nuestros  ge- 
nerales; disuelto  el  eji'^rcito;  incendiadas  las 
biudades  del  Rste,  amenazado  París  de   for- 
linidable  sitio;  ;será  mucho  recordará  los  Es- 
ftados- Unidos  esta  deuda  de  gratitud  qM  es 


ne,  este  en  el  leiigaflk¡e  pro.  íe>  de  hs  dr- 
onstaiKÍis*  La  Tenlad  es  ^K  iias  icaejui- 
tas  j  seflDqaatesrécaefdosxieLaBaraar  por 
d  pquamiento  de  Ai^-«ss  camdo  k»  Esta* 
dos-üoídos  nandaron  por  el  cúiie  elneoas- 
cíiiiieaio  de  la  Bepública  j  la  iar^kueiaQilas 
antiguas  simpatías  entre  ambos  paeblos.  T 
n0  se  faaa oonleritádo  odh  estorbas  trasmiti- 
do nn  telegrama  al  rey  Gjülermo  lecorün- 
dolé  S3  palabrí  de  combatir  al  Imperio  y  no 
al  pueblo  francés,  y  !K>tifi::áDdoIe  en  el  poe* 
blo  americano  el  deseo  de  que  cese  la  guerra 
y  no  se  disminuya  el  pueblo  irincés  anido  al 
pueblo  americano  por  cominiial  de  recaer* 
dos  y  por  la  armonía  de  las  instituciones. 

Jalio  Favre  ha  resumido  la  palabra  del  pue- 
blo francas  en  una  circular  que  pasará  i  lá 
historia  con  aplauso  por  la  alteza  de  sus  ideas, 
y  la  sebera  majestad  de  su  estilo.  En  elia  re- 
cuerda que  desde  el  primer  dia  fu¿  enemigo 
de  la  guerra  entre  Prusia  y  Francia.  La  ce- 
guera en  que  había  caído  la  opinión  pública 
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ancesa,  no  le  detuvo,  y  arriesgó  5u  popula- 

dad  por  impedir  este  duelo  á  muerte  etitre 

mbos  pueblos.  En  verdad  Julio  Favre  tiende 

iU  vista  por  los  campos  desolados.  llenos  de 

¡cadáveres,  y  se  satisface  por  sí,  por  su  parti- 

,  al  ver  que  esa  nube  de  sangre  no  puede  M^ 

r  hasta  su  corieienicift,  lii  éaer  séb^e  su  res^ 

lOnsabilídad  moral  anlé  el  mundo  y  ante  la 

stória, 

A  estas  consideraciones  ^igue  una^érgica 
probación  de  la  guerra,  una  palabra  formal, 
dótenme  de  que  jamáfi  el  pueblo  franc*^»  in- 
tervendrá en  los  asuntos  de  Alemania,  deján- 
lole  cumplir  libremente  sus  destinos  y  rea-^ 
Izar  su  unidad.  El  rey  de  Prusia  declaró  que 
hacia  la  guerra  al  Imperio,  y  el  Imperio  ha 
desaparecido;  declartS  que  no  hacia  la  guerra 
pueblo,  y  el  pueblo  ha  entrado  en  la  pose- 
en tranquila  de  sus  dei'echos  y  su  soberanía. 
Si  no  retrocede  ante  su  propia  palaftra,  ante 
s  solemnes  promesas;  si  no  retrocede,  el 
eblo  francés  verá  en  su  marcha  nn  desafio, 
«¿decidirá  resueltamente  á  sustentarlo.  Pa- 
ís demostrará  que  es  la  cabeza  y  el  corazón 


3M  ui  JíMfff  mucx 
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i4a  b#  mtt- 


4f  iMírari  tf9B  f  w  ir 

rilli0  eaifaii.  dHii*  át  hs 

«nnor!  Adcambúio  i  la  ¿kr^  j  ni  nÁ-' 

m0fi$  uMíA^ié.  qmátn  Vtwum^  ii,  Fr 

WKr»»  inveaciMt,  mem^iusitaMir^ 

vengar  4  Pam.  Y  el  iniin4o  presencíala  á 

tiiM»enle  bula  k.áltíiaa  gaU  de  m 
mii!^§em>  m  eesfesafi.  que  ú  Fmticia  oa  tiene ' 
Iv^  U  ffi'''^^''  ^^  se  parte,  Ueae  la  ratoo  y 
de/tícbo,  1  i$  de  ser  deacoDocedi^res  I 

li|jii>Uicja«  ni  de¿coiiocÍ¿rarn(»s  que  tienen  gran- 
de fuerza  en  el  mtmdo.  Hr>ra  es  ya,  pues,  de 
que  e6se  ogta  guerra  insensata.  Lo  necesita  < 
muñólo.  Loreclaiuael  t*»j>írítubuinano.  Lacin 
lizacion  puede  emigrar  do  nuestro  continente^ 
itfidn  de  e^a  iufurne  y  terrible  matanza.  Pai 
pCMiimo»,  paz  dahen  pedir  lodos  los  corazón^ 
li^vanladoH  y  goni)ro»03,  paz  i  la  República 
rraiig;(iiía.  Toda  la  sangre  quq  ahora  se  dec 
iHtius  caer¿ gola  á  goiaaobre  el  rey  dePrusíi 
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Difícil,  diüoilísjmo  resumir  todas  Its  Q0IÍ7 
cías  llegarias  en  esio^  trca  rúUimos  días.  La 
migíca  palabra  de  Ropúlilica  parecQ  haber 
dado  nuevas  íuerzas  y  ánimo  nuevo  al  pueblo 
francés.  Las  ciudades  se  resislea  coü  un  ar- 
dor y  una  tenacidad  verdaderanionlc  sublir 
mes.  Los  héroes  «le  Eatrasburga  han  hacho 
varits  salidas »  y  en  ollas  han  diezmada  las 
tropas  sitiadoras,  Toul  sigue  so&lenieíado  un 
sitia  heroico,  man  tenido  por  la  guardia  moví* 
IflBida,  por  ese  ejércilo  de  ciudadanas;  Phals- 
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jurado  llenar  de  pólvora  las  cloacas,  las  al- 
cantarillas, y  hacer  saltar  la  {>oblaeton  toda 
antes  que  entregarse.  Vamos  i  ver  ahora  que 
la  libertad  ha  estallado,  ahora  ijuc  la  Repú- 
blica ha  venido,  el  pueblo  entero  fraternizando 
con  el  ejercito,  confundiéndose  en  el  amor  á 
la  patria  redimida,  obrar  uno  de  aquellos  in- 
creíbles  milagros  que  inmortalizaron  la  Re- 
pública francesa  o  hicieron  de  su  nombre  e! 
lábaro  de  la  civilización  universal  París  en- 
cierra hoy  en  sus  muros  la  conciencia  hu- 
mana. 

Pero  vamos  á  convertir  nuestros  ojos  por 
toda  Europa.  La  revolución  francesa  ha  cam- 
biado por  completo  las  corrienles  de  la  opi- 
.  nion  pública.  Los  pueblos  que  eran  hostiles 
á  su  Ct''sar,  son  favorables  á  su  democracia» 
El  periodismo  ingb'*s  pide  a  una  voz  la  paz,  y 
la  paz  honrosa  para  Francia,  En  España  las 
manifestaciones  de  entusiasmo  se  suceden 
con  rapidez  asombrosa ;  y  se  oyen  por  todas 
sus  ciudades  los  acentos  de  la  Mars' Ilesa  y 
los  gritos  de  ¡viva  la  República!  En  Portugal 
es  grandísima  la  agitación. 


'.T':      ■.,;    :S^. .     ¿f  íUi-   iIJuI^^  fXf-r  ¿SíiKV  SÍD 

^ .:.  .'*ajs¿;c*A.uL.  siLiusL  Mmaasoiakto  de 
s&¿.»j^  r.aii¡iL:^  .;i  M^piást  rs»t  zi  sasfttcrias, 

jv^  io^iíaiarf^  jif  .iiiM^  i?i>  pesias  ét  U  tiem, 
r.-^j^L  di  iu.  ii&M»:  nsBscr  fviosuBrate  i  los 
^lKr»n^  Mí  j£  Fr««iicKa«4ae  Inoondenado 
«vati/  ^  :^urxA  ftojiiiM^  b  amtoridad  tem- 
MTiiL  ¿f  ite  ?i^aE»  JL  immisible  nünft.  Lis 
svfifik^  ¿i¿gr^>  «sS jñn  desde  hoy  á  maiiaiit 
«üxAi^ée  b  Ciudid  Eterna  donde  habit  con- 
teM>  pan  sieaipre  el  poder  teocrático. 
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ra  ruina  mis  del  privilegio;  otra  victoria 
[las  del  derecho,  AquehPoniificado»  que  re- 
licitó  las  aristocracias  teocráticas  del  Asia; 
ue  selló  con  su  óleo  la  frente  de  los  Césares 
con  sus  maldicionesla  frente  de  los  pueblos; 
ue  intentó  quemar  la  ciencia  en  sus  ho- 
gueras y  encadenar  la  razón  humana  perpe- 
tuamente en  sus  lóbregos  calabozos;  que  ha 
opuesto  á  los  progresos  de  la  sociedad  y  del 
espíritu  las  leyes  inflexibles  del  poder  ab- 
soluto; que  ha  divorciado  la  democracia  de  la 
religión,  y  la  libertad  y  la  igualdad  del  Evan- 
gelio; que  ha  sido  el  mantenedor  de  todas  las 
iiranlas,  el  enemigo  de  todos  los  derechos; 
ue  ha  hecho  su  propia  apoteosis,  declaran- 
iOse  Dios  infalible  *?  impecable  en  medio  de 
una  sociedad  progresiva  y  humana,  aquel 
Pontificado  desaparece  como  una  sombra  por- 
que ha  sonado  tras  tantas  luchas  y  tantos 
marlirios,  la  horade  la  emancipación  uuiver- 
al  para  la  conciencia;  Te  Deum  laudamas; 
e  Deumliberlatis, 


CAPITULO  CXXIX. 


Mili. 


DicL  14  de  Setiembre. 
En  medio  de  sui  desgraaas  miiael 
cta  grande  ánimo.  Alemaosa  oo  I 

aun  su  Imnd^ra  en  ninguna  de  las 
fuertes.  No  puede  Sirasburgo  sufiv  la  flnvia 
de  hierro  candente  que  le  envían  kis  oboses 
prusianos.  Phalsburgo  no  puede  humant* 
mdfitt  rechazar  los  asaltos  que  se  rapftim  \»f 
Mtto  nunca  en  la  necesidad  para  el  enemigo 
de  tener  plazas  fuertes  que  puedan  proteger 
y  no  hostigar  una  retirada.  Toul  haee  salidas 
victoriosas  que  desordenan  los  ejércitos  sitia^ 
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dores*  Montmedy,  Mezieres,  ciudades  qtiehan 
visto  los  cercanos  reveses  de  Sedan,  no  su- 
cumben, ViUe  la  Fere  pelea  con  una  grande 
constancia.  Melz  guarda  desde* el  dia  18  de 
Agosto  sus  cien  mil  hombres,  sin  que  ningún 
gínloma  ni  indicio  señalen  una  próxima  rcn- 
dieioü.  Bien  puede  sucederle  al  rey  de  Prusia 
que  gane  todas  las  batallas  y  que  pierda  todos 
los  silios.  Sobre  todo,  el  sitio  de  París  ée  pre- 
senta formidable.  La  frase  de  Favre  se  cum- 
plirá; primero  los  fuertes,  tuas  los  fuertes  los 
muros,  tras  los  muros  las  barricadas,  y  en 
todas  partes  los  pechos  franceses  sirviendo 
lie  escudo  á  la  patria,  como  en  Zaragoza  y  en 
Gerona.  El  general  Trochu  ha  pasado  una 
gran  revista  á  sus  defensores.  Trescientos 
mil  hombres  habia.  Extendíanse  en  Knea 
•^esde  la  plaza  de  la  Bastilla,  donde  tantos 
recuerdos  revolucionarios  vagan,  hasta  el 
Arco  de  la  Estrella,  donde  el  joven  de  Rude, 
bellísima  estatua,  aquel  joven  griego,  dosnu- 
^  do,  desenvainando  su  espada  de  Marathón  y 
I  de  Píate*,  recueriia  los  grandes  tiempos  de 
K^la  primera  República. 
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Los  tredcí#eil06  mil  bambr«s  pertmeoefi  i 
dímrtfks oülesorífts,  Jonto  ib  lenU  U  blo* 
iftt  junta  á  la  bhisa  las  loaa^  de  mniñ  ro- 
tas. Pero  todas   estas  dÍTersas   caiflgoríM 
qüiefeñ  conservar  la  tierra  comun^  ia  palna 
amada,  donde  han  de  reposar  sus  ceaisaa  t 
coafandirse  con  tas  cenias  de  sos  mayorM. 
Eo  Valencia,  cuando  nuestra  sublime  guerra 
de  1808,  invocada  hoy  por  lodos  los  fraoce* 
fies,  un  pobre  vendedor  de  pajuelas,  se  des- 
ciñó  su  faja,  la  colgó  de  un  palo,  reaniÓ  en 
tomo  suyo  muchedumbres  decididas Í  pelear, 
i  morir,  y  aquel  andrajo  fué  la  enseña  de  una 
victoria.  Hoy  que  ha  caído  el  Imperio,  ese 
Imperio  receloso  del  armamento    {lopular, 
hoy  Iodo  francés  debe  lomar  un  fusil  y  correr  _ 
á  los  muros  donde  se  defiende  la  honra  y  1| 
integridad  de  la  patria.  Si  no  lo  hacen,  si 
cilan,  si  no  comprenden  que  la  muerte mejc 
es  la  muerte  por  la  patria,  Francia  dejará 
ser  Francia  para  convertirse  en  la  Polonia  de 
Occidente. 

El  aspecto  de  París,  ¡ah!  es  sublime*  Aque- 
lla confusión  de  todas  las  clases,  condiciones 
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iades  en  las  filas  de  los  defensores  de  la  li- 
bertad; aquella  confusión  prueba  que  hay 
una  sola  alma  en  París,  y  ene#a  altna,  un  sólo 
[^pensamiento,   la  salvación  de  la  patria*  Los 
trescientos  mil  hombres  entonaban  d  una  vi- 
rilmente el  cántico  sublime:  mourir  pour  la> 
Ijpatrie,  Este  Cíintico  Heno  de  unción  palrióli- 
l^ca,  entonado  por  aquellas  voces  guerreras,  al 
jmpás  de  los  pasos  marciales,  al  ruido  de 
las  armas,  en  medio  de  una  población  gritan- 
lo  Viva  la  República,  despertaba  los  recuer- 
dos de  los  tiempos  heroicos,  y  prometía  la 
palma  de  la  victoria  al  sublime  martirio  por 
una  grande  idea. 
Guando  vino  la  noche,  vino  con  ella  un  es- 

tpectáculo  horrible.  Los  bosques  de  las  cer- 
canías de  París  ardían •  Imaginaos  el  sinies- 
tro resplandor  reflejíindose  sobre  la  ciudad 
t llena  de  armas,  de  cañones,  decombaüentes, 
de  pasiones  guorroras,  siempre  homicidas  y 
siniestras»  Imaginaos  el  horror  de  tantas  fa- 
milias fugilivas,  de  tantos  bienes  convertidos 
A^n  humo,  de  tantas  poblaciones  aniriuiladas. 
BjSerá  verdad?  Aquellos  bosques  llenos  de  ir- 
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boles  secular»  por  los  coates  creía  yo  Ter 
Tagar  las  ahnas  de  los  antipios  dioses  galos, 
aquellos  bosquas,  cujía  sombra  y  cojo  césped 
dieron  Untas  veces  consado  al  cuerpo  y  él 
pensamiento  del  desterrado  en  sus  aflíoeioDes; 
aquellos  bosques  son  boy  nubes  de  humo  y 
mares  de  cenizas. 

La  naturaleza  los  había  formado  para  que 
albergaran  los  ganados,  los  pacíficos  bueyes, 
los  inocentes  corderinos,  la  abeja  que  liba  la 
miel  en  la  resina,  la  mariposa  que  se  matiza 
las  alas  en  las  flores;  el  arte  los  habia  llena- 
do de  fuentes,  de  lagos,  de  estatuas,  de  jar- 
dines no  soñados;  la  paz  los  habia  hecho  re- 
verdecer mil  veces,  y  albergar  la  vida  en 
toda  su  exhuberancia;  y  ahora  la  guerra  los 
tala,  la  guerra  los  reduce  á  cenizas,  y  empa- 
pa esas  cenizas  eñ  saYigre  humana.  ] Maldita, 
maldita  sea  mil  veces  la  guerra! 
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VOTOS  POR  LA  PIZ. 

Dios  i^y  \Qde Setiembre. 
Un  tratado  de  paz,  un  tratado  de  paz  debia 
exigir  Europa  entera  al  Rey  de  Prusia.  ¿Có^ 
moT  Se  destruyen  las  mayores  obras  de  la  ci- 
vilización moderna,  arden  las  ciudades  que 
sostienen  la  vida  humana  con  sus  ideas,  con 
&x  trabajo,  y  Europa  entera  no  tiene  fuerzas 
bastantes  á  detener  el  brazo  que  amaga  des- 
cargar sobre  nosotros  tan  terribles  golpes.* 
El  Rey  de  Prusia  se  cree  todavía  en  1815; 
eree  que  el  Gobierno  Provisional  es  un  Go- 
Inémo  sin  autoridad  y  sin  faerxa  wíd^  '^^  '^o- 


sm!^   gitt  JL  -"KQ^sciá  fin  acS  « 

i^  imMOisn  1  rn3t!ia  «pcnste  la  gotera 

§.>:•:*  r-LT-i  :¿iL:zi:-:-  ^  lis  c-ss  «i*!  ra;iaáí) 
ct:.:  ?¿  •*-:'!::.•:-.  Se  iü  vi-íIio  ese  Rey  de 
Prai  i^  Jü^^isiS.:-.  Mm  b  h:¿e!Hiiez  no 
cscA  vTa  *c  ivisiaf  »:-fe  País,  sino  en  átsr 
íijcxAf  'i  t::t.jr.-ia.i  ie!  ruev^  ¿fobierno  y 
r<?i>3Cf»rf  la  e:^.ííteKii  ¿el  antig-JO  knperio. 
¡TzT:  r->>3  >ii:i  íe  Franda,  de  su  inimo,  de 
515  i'íeas.  Ti^  :e  ha  sorprendido  el  cambio 
anrjKÍiio  por  U^ios.  la  03nTersioo  del  pu^ 
h\y  francas  i  la  Repóblíea? 

Para  bidie  era  misterio  que  en  cuanto  la 
fortuna  le  volTíese  las  espaldas  en  los  cam* 
pos  de  batalla.  Napoleón  no  podía  sostenerse 
en  su  trono  de  Piris.  Para  nadie  era  un  mis- 
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lerio  que  la  derrota  seria  en  los  campesinos 
imperialistas  un  desencanto;  porque  creían 
íl  Emperador  invencible,  y  en  los  ciudadanos, 
asi  lodos  demócratas,  ocasión  de  reivindi- 
^Cñv  la  eclipsada ,  pero  nunca  extinguida  Re- 
pública. La  revolución  europea»  la  democra- 
cia europea»  han  ganado  en  Sedan  una  batalla 
con  pólvora  de  derecho  divino.  Las  armas 
forjadas  por  los  reyes  son  dóciles  instrumen- 
tos de  los  pueblos.  El  rey  de  Prusia  ha  traído 
%i  Occidente  la  invasión  de  sus  liulanos,  y 
Bpa  el  Occidente  llevará  al  rey  de  Prusia  la 
invasión  de  sus  ideas.  Monarca  de  derecha 
Kdivino,  has  destruido  con  tus  cüiionesal  Pupa 
Ky  al  César,  las  dos  columtias  de  tu  trono, 
HkEstás  perdido  en  medio  do  tu  victoria. 
B    El  reconocimiento  del  Imperio  napoleónico 
^^s  una  locura  incomprensible.    Guillermo  de 
Prusia  lia  creído  que  al  prender  un  Empera- 
^LdoüT  en  Sedan,  prendía  un  pueblo.  Cuando 
Carlos  V  puso  su  mano  sobre  Francisco  i  en 
París,  puso  su   mano  sobre  Francia.  En  la 
I  torre  de  los  Lújanos,  yacía  ulgo  más  que  un 
•^rey,  yacíala  personificación  He  un  pueblo.  El 
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cauliverid  eatonces,  en  xez  de  ser  uaa  caitm 
de  súbito  destroiumienlo,  era  causa  de  ma- 
yor auloridad  paia  el  rey,  de  mayor  adhesión 
en  el  pueblo.  Pero  hoy  casi  todos  los  reyes 
son  reyes  por  la  tradición  ó  por  la  fuerza.  En 
cuanto  los  es}>ejismos  de  la  tradición  $e  des- 
vanecen de  su  corona,  ó  la  fuor¿a  se  cae  de 
sus  rnanoá,  los  reyes  eslán  perdidos.  La  espa- 
da de  Sadowah  liberaüzóel  Imperio  austríaco; 
la  espada  de  Sedan  mató  el  Imperio  trancea, 
áQ$  absolutismos  derribados  por  un  rey  de 
derecho  divino.  Tul  es  la  fuerza  inconlra^ta- 
ble  de  las  ideas. 

Basta  que  reconozca  el  rey  de  Prusia  el 
Imperio  francas,  para  que  lo  maldiga  y  d 
teste  el  pueblo*  Dos  ideas  deñende  ahora  el 
gobierno  prusiano  que  no  prevalecerán.  La 
una  es  la  intervención  directa  en  la  polilica 
interior  lie  Francia,  la  otra  es  la  conquisla- 
El  principio  del  derecho  publico  moderno  es 
la  sobej*anía  de  las  naciones.  Este  principio 
de  derecho  público  interior ,  se  eleva ,  oomo 
la  tolerancia  relijóosa  en  la  paz  de  Westpha- 
lia,  á  derecho  irtlernacíonal  por  esta  otra  tór- 
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muía:  principio  dono  intervencian.  LagiieiTa 
en  sus  comienzos  era  por  parte  de  Alema- 
nia justísima.  El  Imperio  francés  se  inmis- 
cuía en  todos  los  asuntos  alemanes,  en  las 
[anexiones  de  sus  provincias,  en  losparlamen* 
[tos  de  sus  puebles,  en  los  tratados  militares, 
en  el  pacto  de  Praga,  en  la  línea  del  Mein. 
Reslahlecer  el  principio  de  no  intervención 
fui  uno  de  los  primeros  propósitos  de  Pru- 
sia*  Y  ahora,  olvidando  que  en  la  guerra  no 
basta  con  tener  fuerza»  sino  qm  se  necesita 
también  tener  razón»  ahora  trata  de  mezclar- 
se en  los  asuntos  interiores  de  Francia,  en  su 
polílica,  en  su  gobierno»  como  si  hubiera 
muerto  en  los  campos  de  las  victorias  pini- 
sianas  la  nación  francesa*  Si  t^rusiallega  á  sos- 
tener este  principio  de  intervención  hasta  el 
fin,  perderá  toda  la  razón,  y  con  la  razón  to- 
das sus  victorias. 

.Y  no  sólo  debe  renunciar  á  la  intervención 
sino  que  debe  renunciar  á  la  conquista.  Ya  lo 
lia  visto.  La  Alsacia  y  la  Lorena  no  recuer- 
dan ser  alemanas;  su  corazón,  su  inteligencia» 
ju  espíritu,  suTida  son  de  Francia.  El  ej^r- 
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cito  alemán  sólo  posee  la  tierra  que  pisa.  Dob* 
de  quiera  que  se  levanta  un  reducto,  allí  m 
levántala  bandera  tricolor  salpicada  con  he-j 
róica  sangre  francesa.  Estrasburgo  prefiere  la 
peste,  el  incendio,  la  ruina  de  sus  monumen- 
tos, la  muerte  de  sus  hijos  bajo  las  piedras 
calcinadas,  el  suicidio  de  toda  una  generación 
á  dejar  de  pertenecer  á  la  gran  nación  revo- 
lucionaría, que  la  redimió  de  la  servidumbre 
feudal  con  stis  sublimes  principios.  Así  como 
era  una  insensatez  del  Emperador  Napoleón,  , 
codiciarlos  principados  Rhinianos  para  Fran- 
cia, es  una  insensatez  del  rey  Guillermo  co- 
diciar la  Alsacia  y  la  Lorena  para  Alemania. 
Sobre  las  piedms  podrá  grabar  sus  águilas; 
pero  no  las  podrá  grabar  sobre  los  corazones. 
Y  aunque  hoy  arrancara  á  Francia  esas  pro- 
vincias; nó  podria  arrancarle  el  espíritu  fran- 
cés que  en  esas  provincias  existe.  Y  tendría 
una  causa  de  debilidad  en  esos  pueblos  con- j 
quistados;  tendría  un  Milanesado,  un  Véneto 
prusiano,  la  guerra  eterna  y  la  eterna  zozo- 
bra, que  matan  á  la^  más  grandes  naciones* 
Además  Prusia  no  podria  pedir  esas  pro-l 
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vincias  sino  en  nombre  de  un  principio  acre- 
ditadísimo catre  los  pangenaaníslas,  el  prin- 
cipio de  que  pertenece  á  la  Alemania  toda 
tierra  que  habla  alemán.  Y  ese  principio  seria 
una  amenaza  para  Suiza  que  podría  renovar 
en  el  lago  do  los  cuatro  cantones  el  juramen- 
to de  Guillermo  Tell»  y  herir  el  orgullo  del 
nuevo  Imperio  Germánico,  Y  ese  principio 
sería  olra  amenaza  para  Rusia  donde  el  par- 
tido anli-gei:mánico,  poderoso  en  el  clero  y 
el  pueblo,  pide  un  veto  á  las  ambiciones  de 
Prusia  y  teme  por  el  porvenir  de  las  provin- 
cias del  Báltico.  Y  eso  principio  armaría  toda 
Frafícia  conti'a  toda  Alemania  porque  es  ím* 
posible  que  el  pueblo  francés  se  resigne,  por 
una  sola  campana  adversa,  á  perder  la  posi- 
ción geográfica  y  política  que  ocupa  por  sus 
fronteras  rirmianas  en  el  centro  de  Europa.  Y 
ese  principio  podria  impulsar  el  Austria,  tal 
vez  á  la  Italia,  á  una  alianza  con  Francia,  Y 
Prusia  podria  purgar  con  una  larga  decaden- 
cia» tal  vez  con  una  desmembración,  la  bor- 
rachera fjue  la  ha  tomado  después  de  sus  re- 
cientes victorias- 
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después  .de  Is  paz  de 
Iflssilz^  T  Pruia  Tenció  i  sa  Tmeedor. 
fnaca  no  ha  mnerlo.  Francia  será  inmortal 
en  eoanto  sienta  derramarse  por  sos  ¥eoas  b 
sangre  nneta  y  caliente  de  la  libertad. 
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7)in.9 18  y  VJde  Setiembre. 
Esta  guerra,  qae  había  comenzado  siendo 
por  parle  do  Alemania  una  guerra  defensiva 
de  la  soberanía  política  y  de  su  independen- 
cia Tiacional >  se  ha  convertido  erj  una  guerra 
ofensiva  de  la  soberanía  poHlici  y  de  la  inde- 
pendencia nacional  de  tos  rranceses,  Esta 
guerra,  que  híj)¡a  comenzado  rechazando  una 
conquista,  se  ha  vuelto  conquistadora.  í^^sla 
guerra,  que  habia  dirigido  su*i  arn;as  contra 
el  gobierno  más  tiránico,  contra  el  Imperio, 
las  dirige  hoy  contra  el  gobierno  más  libre; 
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sreclio  Uumano.  Allí,  sólo  alH,  ilebe  sal- 
irse. 

El  prisionero  de  Cassel  todavía  no  ha  per- 
Udosus  esperanzas.  Las  tropas  le  presentan 
las  armas,  las  músicas  suenan  cuando  se  re- 
nuevan las  guardias;  pajes  le  sirven,  gene- 
rales  de  su  antigua  curte  le  rodean,  palacio^ 
^e  monarcas  le  albergan,  las  fuentes  y  las 
scadas  suenan  á  su  oido  como  si  todavía 
Bstuviesén  en  Saint-Cloud  6  en  Versalles. 
Ugunas  veces  sale  de  este  albergue,  se  diri- 
je  al  camino  de  las  aldeas  vecinas;  detiene  ti 
)s  niños  que  vienen  de  las  escuelas,  y  los 
jregunla  por  sus  juegos  y  por  sus  estudios. 
Debia  decirles,  mirándolos  fijanienle,  con  sus 
ojos  de  ave  de  rapiña.  Creced,  creced  en  pax, 
"lio  vendrá  otro  Napoleón  á  segar  en  flor  las 
generaciones  sobre  los  campos  de  batalla. 
ircced,  estudiad,  podéis  consaíjjraros  á  vues- 
tras faenas,  fundar  la  familia  que  dilata  el  co- 
raron, eslender  tos  oj^s  por  los  trigos  llenos 
ie  espigas ,  y  las  viñas  llenas  de  racimos; 
{.vosotros  sois  el  trabajo  y  la  vidn;  yo  soy  la 
Udtima  sombra  del  Cesarismo  y  de  la  guerra. 
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Lo  ciarlo  es  que  d  rey  de  Pnisia  se  ha  emH 
penado  en  reconocer  como  Emperador  d^ 
Francia,  al  destronado  poi*  Fi*ancia.  Dn  co 
maitícftdo  que  publican  to«r  pertódieos  d( 
Reinis,  donde  tiene  Guillermo  de  Prusia  sri 
cuartel  general,  dice  que  sólo  reconoce  el 
énliguo  gobierno,  y  que  el  nuevo  no  te  ofrece^ 
ningún  género  de  garantía.  Los  CorlesaiXfé  d< 
Napoleón  dicen  á  V02  en  cuello,  que  Prusii 
dará  cuenta  de  la  I\epú)>tica  y  re&lab!> 
Imperio*  Bisraark  acaba  deredaciar  utj  t  u^jí^ 
que  revela  el  alma  de  Napoleón  III.  La  refier 
al  rey  su  primera  entrevista  con  Napoleón, 
la  conversación  enlre  los  doshabídu.  Cu  esMl 
conversación  hay  una  frase  terrible.  «Ye 
dijo  el  C¿sar ,  no  qucria  la  guerra;  y  deplor 
con  dable  niolivo  sus  desastres.  Yo  no 
quería,  me  la  impuso  la  opinión  del  pueblo 
francés*»  No  hay  palabras  paní  calificar  ta- 
maña infamia,  Al  vencedor,  ebrio  de  sangre^ 
lo  ensena  la  víctima,  el  pueblo  Irancds.  En  U 
hora  de  dar  cuentas»  descarga  la  responsabi- 
lidad sobre  la  nación  que  ha  hundido,  amor^ 
ílazfldo,  puesto  en  tutela,  reíJucido  ¿  notevieij 
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iu  inás  voluntad,  ni  Q)ás  pensamiento,  que  la 
voluntad  y  el  pensamiento  de  su  César.  En 
Francia,  ni  hay  ni  puede  haber  otro  respoa* 
sable  de  la  guerra  como  de  todas  las  calami- 
dades presentes,  que  el  Emperador  Napo- 
león. 

Él  pidió  las  plazas  del  Rhin  4  Prusiag  en 
premio  de  su  neutralidad,  cuando  las  batallas 
y  la  victoria  de  Sadowah.  Él  arregló  la  cesión 
del  Luxemburgo,  que  estuvo  á  punto  de  ha- 
cor  estallar  el  horrible  volcan  de  la  guerra 
hace  dos  años.  Él  se  echó  en  el  rio  de  san- 
gre por  salvar  su  dinastía  y  por  desasirse  de 
la  libertad.  Él  fué  quien  no  se  satisfizo  con  la 
renuncia  del  príncipe  Leopoldo  á  la  corona 
de  España.  Él  quien  dictó  á  drammont,  á  ese 
imbécil,  como  le  llama  Bismark,  la  declara- 
ción de  guerra*  Él  quien  aumenló  las  cifras 
del  ejército  prusiano,  cuando  Francia  tenia 
cuatrocientos  mil  hombres»  y  Prusia  un  hii- 
llon  doscientos  mil.  Su  impericia  diseminó 
los  cuerpos  de  ejército,  para  que  el  enemigo 
los  cortara  y  los  deshiciera  fácilmente.  Su 
miedo  impidió  que  la  retirada  de  Bazaine  so- 


oo 
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bRChaLt3ii5.  twsn  mas  rápida.  Sa  desoon- 
tianza  «ie  lo»  ^ruties  dadades,  le  aoonsqi 
áosteaer  gnmies  gaarciciones  y  apartar  ú 
aoero  efHfato.  a  tanta  oosta  formado,  de 
!0&  m^ro^de  Plrísw  v  estrellarlo  sobre  las 
pifidná  <ie  Mecieres  y  de  Setlan.  Eí,  sólo  él, 
es  respocLsabl'?'  de  tocias  las  de^^ractas  fran- 
cesas. S>{>rí*  su  frente,  y  s»>Io  sobre  su  frente, 
ca*?r-ir.  •?!  •>/.o  iel  géaer?  haraano.  lis  maldi- 
•:ioc-?<  í^  la  hUtoria,  y  la  justicia  de  Dios. 


CAPITliLO  CXXXIL 


U  AUiUM  (  U   íMLU  IHl'LOtllLlh 


Día  áO  de  M'tí^:mhr€, 
Un  tratado  de  paz  honrosa  para  Francia 
«eriá  hoy  la  salvación  def  mundo.  Aparte  de 
las  heridas  que  rcstañaria,  de  la  sangre  que 
guardaría  en  las  venas  de  la  humanidad,  hoy 
©xánime,  sus  resultados  más  inmediatos  y 
más  seguros,  serian  la  afirmación  de  la  Re- 

t pública.  Y  la  afirmación  de  la  República  á  su 
tez,  seria  la  paz ,  seria  la  libertad  ,  seria  la 
conclusión  de  !a  edad  conquistadora  y  el  co- 
mienzo de  la  nueva  edad,  seria  el  Iriunfo  de- 
finitivo de  la  justicia. 
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Con  estas  ifleas  de  esclusivismo  y  supre- 
nncia  diricilmenld  se  abrirá  paso  en  el  ánimo 
de  los  gobiernos  extraños  que  hoy  ven  con 
grande  indiferencia   la  suerte  de  Francia.  El 

I  egoísmo  humano  es  repugnante  en  los  indi- 
viduos, más  repugnante  en  los  pueblos.  El 
lombí^  tjo  vive  si  no  vive  en  la  familia,  en  la 
patria,  en  la  humanidad  donde  quiera  que  su 

■  corazón  y  su  conciencia  se  dilatan.    V  los 

f  pueblos  no  viven  cuando  se  apartan  de  la  co- 
munión con  los  demás  pueblos.  El  pueblo  en- 

[ cerrado  en  su  egoísmo  es  tan  inútil  como  el 
pólipo  sobre  sa  roca,  entregado,  todo  esló- 

jññgo,  al  exclusivo  trabajo  de  su  nutrición. 

Las  naciones  de  Kuropa  no  deberían  aban- 
donar á  Francia  en  esta  hora  tremenda.  In- 
^düterra  debia  recordar  que  Francia  detuvo  la 
marcha  victoriosa  de  los  rusos  hacia  Constan- 
tinopla.  Austria  debía  recordar  que  el  grito  del 
py eblofranc*'íS  i  mpidi¿áPrusia  llevar  sus  hues- 
lea  más  lejos  de  Sadowali.  Italia  debia  rec^r- 

[dar  que  las  palabras  de  Francia,  ese  verbo  de 

la  civilización,  obró  el  milagro  de  levantar  la 

>esada  losa  puesta  por  la  Santa  Alianza  sobre 
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pocrt»  dePim;  Tcmll»  t  Foalaifie- 

aecps*^  itsjBúiñ  hierro  ée< 

mfefniícpiaü,  el  cerco  de  P«rfe 

l^fTütfitcio.  DiM  sahre  la 

saire  U  Fraficiíí. 


CAPITULO  cxxxni. 


m  ímum  dkl  um.o. 


I>ias  21  y  2á  de  SWemire. 
El  cerco  di?  París  ya  eslá  concluido.  Una 
cinliira  de  hierro  circunda á  la  gran  ciudad. 
•Lü5  fórro*carriles,  ya  están  rotos»  los  puen- 
tes volados,  las  aldeas  desiertas,  las  cosechas 
quemadas,  los  bosques  humeando,  y  los  ciu- 
dadanos bajo  la  amenaza  del  bombardeo  y 
del  ineendio.  El  rey  de  Trusia  ser  pasca  por 
los  inmensos  salones  de  Versalles.  El  prín- 
^^  cipe  real  de  Pru^ia  acampa  en  los  bosques  de 
PH  Vincennes.  Sus  ej¿rcUo8  no  son  hoy  los  ejér- 
[       ritos  d*l  dnqim  de  Bfunswik  vencido  por  el 

^ .    


9(en  K»  MmigTi  «e  ui  uo^taa  aun 

i^  fois^  Hri^  La  gnn  dudad 

^  a»  fNMto  feínmeíar  i  icr  k  ciipíul  glorioM^ 
disl  género  hon^m.  EIU  iato,  ella  compren-  B 
de  la  inmeniidad  del  saerifido  que  la  patria 
qne  necesita  el  derecho  Uumano  en 
na  crisis.  ParU  demoatrará  que  na 
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0n  viwio  ha  ejercido  sobre  Francia  su  grande 

I  influjo;  que  no  en  vano  se  ha  llamado  su  pri- 
piera  ciudad;  que  no  en  vano  ha  jurado  una  y 
otra  ve^  en  las  urnas  su  fidelidad  a  la  Repú<- 
bhca.  Esta  fidelidad  será  consagrada  por  una 
piemorable  defensa  que  recuerde  á  los  veni- 
llero»,  tiffibrcs  semejantes  á  los  inmortales 
¡timbres  de  Zaragoza  y  de  fierona. 
'  Francia  nos  da  una  muestra  de  cuanto  pue- 
de hacer  iras  los  muros,  en  defensa  de  una 
ciudad^  rechazando  asedios,  con  su  maravi- 
sa  defensa  de  Estrasburgo.  La  Oaceí^i  de 
9lúnia  trae  dalos  que  fortalecen  nuestras  es- 
peranzas. Contra  Estrasburgo  han  lanzado 
)inbas  diez  y  ocho  balerías,  ([ue  disparan 
lalrocien las  veces  por  dia*  Para  conducir 
\iuniciones  á  estas  fraguas  de  la  muerte  son 
lecesarioá  treinta  wagones;  ocho  mil  quintales 
le  metal  fundido  llovieron  los  obuses  sitia- 
lores,  sobro  la  ciudad  en  seis  dias.  Cuarenta 
líl  hombres  la  cercan  á  pesar  deque  su  cir^ 
junferencia  es  de  seis  kilómetros  y  medio, 
eircunfcrencia  de  la  ciudad  de  París  tiene 
rcinta  v  tres  kilómetros.  Los  fuertes  se  ex- 
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medio  de  estas  g 
uas  tiene  tiem|>o  el  pensamiento  humano 
para  fijarse  en  los  hechos  que  pasan  como  un 
huracán  i  Tiucslrosojos.  El  poder  teaiporal  de 
los  Tapas  ha  caido.  Con  él  acaba  de  arrjtiinar- 
se  la  clave  que  soátenia  ol  edificio  feudal  de 
^la  Edad  Media.  La  razón  hunuina  que  ha  re- 
sistido tanto  tiempo  el  sayal  y  el  cilicio  se  le- 
vanta. El  Te-Deum  de  la  libertad  salede  lodos 
los  labios.  En  el  momento  mismo  en  que  se 
fliabia  declarado  infalible,  y  puesto  su  poder 
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darnos  alguna  luz  para  mirar  los  tiíiiipesluo- 
sos  acontecimientos.  De  la  entrevista  hal)ida 
en  la  gran  <|uinta  donde  el  rey  de  los  judíos» 
y  el  judío  de  los  rejes,  Uoslchild,  ensefiíiba  a 
sus  papagayos  á  gritar,  viva  Napoleón;  de  la 
enlreviüla  de  Ferrieres,  en  que  OUo  Bismark 
y  Julio  Favrc  han  hablado  de  la  paz,  resniln 
que  Icndremos  guerra»  y  guerra  á  niuerto, 
sangrientu,  horrible,  como  la  (losesperaeion 
de  un  gran  pueblo. 

Lo  lainenlo  por  las  ruinas  rjue  sembrará 
sobre  el  suelo,  por  los  dolores  que  sembrará 
sobre  el  alma  de  toda  Europa.  Lo  laincnlo 
porque  no  quisiera  ver  corriendo  por  tierra, 
la  sangre  de  dos  razas  iluslroí?.  l-o  lamento 
por  la  miseria,  por  la  desolación  que  senlii  An 
iguabnenle  los  vencedores  y  los  vencidos.  Lo 
lamento  porque  esta  guerra  eterna,  implaca- 
ble, perturba  loda.s  mis  ideas  morales  sohrf» 
la  libertad  humana  y  me  hace  creer  que  taur- 
1>ÍCQ  reina  en  la  esfera  social  ese  combate 
ciego,  por  la  vida  que  desgarra  toda  la  na- 
turaleza. En  notnbre  de  la  humanidad,  en 
nom!>re  de  la  conciencia,  en  nombie  de  la 
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ú  templo  de  la  revolución  q  ni  versal,  no 
puede  convertirse  en  la  Qua4i^  de  los  bú- 
lanos. 

Va  se  ven  desde  las  fortalezas  lo$  explora- 
dores, que  miran  como  aves  de  rapiña;  los 
vigías  enemigos  que  escuct^n  los  latidos  de 
►la  gran  ciudad.  El  momento  de  las  supremas 
resoluciones   ha  llegado  para  la  capital   de 
rrancia*  Vpara  los  prusianos  ha  llegado  tam- 
Ibien  la  hora  de  las  terribles  pruebas.   Sin 
duda  lo  conocen  así,  y  anuncian  que  Bazaine 
capitulará.  No  puedo  creerlo.  Espero  que 
» esla  aoticio  sea  un  ardid  de  guerra*  Bazaine» 
^aunquií  nada  hojía,  aunque  nada  intente  para 
*alir  de  h  ciudad,  mantiene  en  jaque  un  ciér- 
^cito  de  doscientos  mil  hombres;  loscuales,  do 
otra  suerte,  caorian  sobre  París  como  espesa 
^nube  de  langosta. 

Yo  siento  que  sólo  podamos  registrar  de- 
fines. Toul  ha  capitulado.  La  lieruica  ciu- 
no  ha  podido  por  más  tiempo  resistir  4  la 
[^supericrridud  del  enemigo.  Pero  Estrasburgo, 
incendiada,  arruinada,  en  medio  de  un  vol- 
|v€an,  se  mantiene  firme,  áppsar  de  las  brechas 
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rr.ri::  i^  i~lt:-5  lr5;z.:rLl-cii:-r*or  el  ré- 
r~»rr  rif  i:":r.L:-i  *1  In::rr.->  i  las  tropas, 
Fi:.  iL  ií-l::*  ti*  »e  -j^s-jrier.^,  faltando  á 
íf^iis  ¡45  ¡eres  de  la  discip'iría  y  á  todas  las 
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conveniencias  de  la  guerra.  El  general  Tron- 
cha les  aplicará  las  más  severas  disposicio- 
nes de  la  ordenanza,  único  medio  de  hacer 
entrar  en  razón  á  los  soldados  corrompidos 
por  el  Imperio. 


CAPITULO  GXXXV. 


EL  CIDTITO  ¥  EL  PrEBLO. 

Dia  28  de  Setiembre, 
l'ielrí  desmiente  en  varios  comunicados  las 
fechurías  atribuidas  por  los  periódicos  ingle- 
ses al  Emperador  en  la  gestión  de  la  Hacien- 
da. Sea.  Sea.  Pero  lo  que  Pietri  no  podrá 
desmentir,  es  la  entrega  de  cien  mil  france- 
ses, que  aun  podian  luchar,  que  aun  podian 
abrirse  paso,  la  entrega  incomprensible  ^1 
insólenlo  enemigo  en  las  llanuras  de  Sedan. 
Ese  hecho  sólo  constituye  el  proceso  de  Na- 
poleón, y  justifica  su  destronamiento,  si  no 
estuviera  juslilicado  por  la  conciencia  huma- 
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na»  por  la  razón  universal,  que  desde  su  ori- 
gen condenaron  inapelablemente  la  negra 
traición  del  Dos  de  Diciembre,  y  sostuvieron 
la  necesidad  de  una  verdadera  reparación, 
no  conseguida  hasta  el  dia  en  que  fué  procla- 
mada la  tercer  República  francesa. 

£1  Emperador  Napoleón  continuó  siendo 
objeto  en  su  palacio,  de  toda  suerte  de  aten- 
ciones. El  Rey  de  Prusia  lo  queria  vencido, 
pero  no  lo  queria  destronado.  Cree  tener  en 
él  todavía  prisionera  si  no  el  alma,  la  sombra 
de  la  gran  nación.  Nubes  de  cortesanos  lle- 
gan á  su  retiro  como  para  recordarle  las 
grandezas  imperiales.  Un  magnifico  carruaje 
de  las  caballerizas  reales,  con  seis  caballos, 
acaba  de  serle  regalado.  Todos  los  días  sale 
á  paseo.  Algunos  de  sus  antiguos  amigos  do 
la  aristocracia  inglesa  llegan  á  consolarle. 
Lady  Cowley,  esposa  del  célebre  embajador 
inglés,  baidoá  interceder  por  la  Emperatriz. 
Napoleón  no  quiere  ver  en  la  desgracia  á  la 
compañera  que  compartía  con  él  la  diadema 
cesárea.  Acaso  sube  con  su  pensamiento  á 
las  causas  de  su  ruina,  y  encuentra  Roma, 
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Mt^jico;  y  en  Roma  y  en  Méjico  laiigura  de  la 
Emperatriz.  Acaso  cree  que  no  ha  mostrado 
harta  energía  en  los  últimos  dias,  y  que  ha 
debido  impedir  las  declaraciones  de  Palikao, 
primer  decreto  de  su  destronamiento. 

Lo  cierto  es  que  la  Emperatriz,  después  de 
haber  atravesado  en  medio  de  deshecha  tor- 
menta, los  procelosos  mares  que  separan 
Francia  de  Inglaterra,  al  llegar  á  la  isla^  que 
ha  albergado  á  tantos  destronados  reyes  de 
Francia,  oculta  su  dolor  en  una  humilde  pe- 
suda,  y  en  un  traje  negro  que  le  da  aspecto 
de  una  hermana  de  la  Caridad.  En  ese  retiro 
llora  su  trono  perdido,  y  estrecha  contra  su 
corazón  la  rubia  cabeza  de  su  hijo  que  creia 
destinada  á  la  primer  corona  del  mundo,  der- 
retida en  los  funestos  campos  de  Sedan ,  el 
Watcrlóo  del  segundo  Imperio. 

Mientras  tanto  las  noticias  de  Francia  son 
hoy  más  favorables  que  pyer.  Lyón  reúne  un 
gran  eji'rcilo.  La  Vendóe  está  en  armas  para 
correr  á  la  defensa  del  altrir  y  de  la  patria. 
Las  orillas  del  Loira  resuenan  bajo  las  mar- 
chas do  inumerablcs  guerreros.  Marsella  ha 
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reunido,  equipado,  armad?),  tr<*¡nta  y  ciñen 
mil  combatientes  qnc  parecen  los  aguerridos 
soldados  de   las  federaciones*   Empréstitos 
imuníripales  se  abcnn  por  áo  quier  pura  ocur- 
pir  á  los  grandes  armamentos.  En  Marsella 
jn  súlo  comerciante  griego  ha  dado  tres  mi- 
llones de  francos*  La  guardia  movilizada  ha 
f  comenzado  á  liacer  prodigios  de  valor  en  el 
hsilio  de  I*arís.  Los  prusianos  fueron  rechaza- 
dos en  brillante  encuenti'O  de  las  alturas  de 
Slendon.  Los  tiempos  de  la  antigua  Ropúblí- 
)  tü  vuelven .  Si  Francia  hunde  ante  l*arís  al 
,  Rey  Guilleinio»  Francia,  no  sólo  se  salvará 
á  sí  misma,  Francia  habrá  salvado  al  mundu. 
Kl  ario   1814  los  aliadlos  en  mimero  tan 
grande  como  los  prusianos  de  hoy»  se  diri- 
gían sobre  París.  Un  Consejo  de  generales 
hubo  de  formarse  para  decidirla  suerte  de  la 
gran  ciudad.  Marmoul  declaró  que  Taris  seria 
inexpugnable  si  su  recinto  tuviera  á  la  snzon 
i  fortificaciones  y  su  espíritu  el  heroísmo  de 
IZazagoiay  de  Gerona.  París  tiene  forlifica- 
Iciones»  y  forüficaciones  de  primer  iVrdnn,  Sus 
[hijos  han  jurado  inutar  el  ejf^mplo  de  nue.^- 
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Iglomerado  su  infanlería  en  puntos  cardina- 
les, que  su  caballería  rcunc  y  enlaza  en  con- 
Unuas  correrías.  Se  propone  principalmente 
íoiar  por  hambre .á  Vmís.  Mas  París  declara 
|ue  tiene  víveres  para  todo  el  invierno.  En 
ule  tiempo  se  han  formado  grandes  ejérci- 
tos, y  el  sitiador  puede  encontrarse  sitiado . 
Que  el  áíiirao  de  Francia  se  levante,  que  la 
libertad  se  regenere^  que  la  desgracia  la  vivi- 
fique, que  la  luz  de  la  nueva  idea  la  ilumine, 
[.que  el  sentimiento  de  su  responsabilidad  la 
ilcance;  y  recogerá  los  lauros  de  Salamina  y 
[de  Platea, 

Que  crecen  cuando  lloran  los  tiranos. 


CAPIírLO  CXXXVI. 
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l':o:r!.rj¿':rrj-?  hoy  eít aóiíkr  ai¿:unas  parlicj- 
\'í.\\\\\*'.it  curiosísimas  «ie  or¿:ar¡izacion  y  «lo 
<\\'i(:\\u\u''\.  en  ^rl  ej-rcilo  prjsiáno.  Es  un  obje- 
to 'Ji;rrjo  do  lo-ia  nuestra  atención,  porque  las 
vicloria.s  pj'isianas  han  hecho  por  el  pronto 
á  la  nación  alemana,  la  protagonista  de  Eu- 
rO[>a.  Los  prusianos  siempre  establecen  sus 
campamentos  en  forma  de  cuadrados,  sea 
cualrpiiera  el  número  de  sus  tropas.  Sus  bri- 
sus  divisiones,  las  tiendas  de  sus  gc- 
se  reconocen  por  las  noches,  median- 
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le  una  iluminación  eléctrica  encerrada  en 
^-vidrios  rauUicolores-  Así  fácilnienle  el  gene- 
fruí  en  jefe  descubre  á  sus  subordinados  y  tes 
?nvia  sus  urdcnes;  y  los  subordinados  saben 
íónde  han  de  ir  á  llevar  avisos  ¿  recojer 
nandatos.  Esto  es  tanto  más  útiU  cuanto  que 
la  esperiencia  ha  demostrada  que  muchas 
^veces  el  ejército  francas  no  ha  podido  mo- 
lerse con  acierto  y  celeridad,  porque  en  las 
Jlínieblas  de  la  noche  ignoraban  sus  jefes  el 
espacio  donde  estaban  erigidos  los  cainpamen- 
|itos  y  Golocaílas  las  tiendas. 

Estos  campamentos  son  guardados  por  me 
lio  de  centinelas  esparcidos  ante  los  frentes 
por  las  alas,  á  treinla  pasos  unus  de  otros» 
que  de  continuo  se  cruzan  para  impedir  que  se 
salga  ó  se  entre  sin  su  consentí  miento-  Patru- 
llas de  caballería  menudean  en  lodas  direccio- 
nes, y  marchando  al  paso,  celan  todos  los  ser^ 
^vicios.  Los  centinelas  avanzados  forman  to- 
davía,  como  en  tiempo  del  gran  Federico»  un 
ju^go  de  ajedrez,  y  se  unen  á  los  centinelas 
le  los  grandes  campamentos  por  pelotones 
le  caballería  destinada  á  evitar  toda  sorpresa. 
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siempre  de  cviUr  torta  sorpresa.  Al  marchar 
supim  los  infantes  todo  el  camino,  algo  se- 
•jijirados  unos  de  otros,  para  evitar  los  coda- 
zos que  siempre  incomodan  y  fatigan.  Acos- 
lumbran,  además,  á  dejar  treinta  pasos  entre 
Nía  compañía.  K  cada  dos  leguas  de  camino 
Rscaosan  media  hora.  Los  aspeailos  y  réza- 
los no  existen,  porque  los  carros  y  carre- 
Uis  de  requisa  que  sipuen  é  cada  columna, 
Mos  recojen.  Aquellos  soldados  que  se  quedan 
atrás  por  pereza,  después  de  reprendidos  y 
castigados  severamente .  son  puestos  en  las 
ivanzadas  y  sin  armas. 

La  manera  que  tienen  do  entrar  en  los 
[iueblos  enemigos»  también  merece  ser,  por 
sáhia,  conocida.  De  cada  uno  de  estos  pun^ 
lo$  tieníín  su  croquis,  además  del  mapa  ge^ 
leral  de  su  camino.  Lo  primero  que  hacen  es 
itravesar  á  carrera  tendida,  en  galope  infer- 
tal,  lü  aldea  ó  pueblo  .  de  uno  á  otro  exlrCf- 
>o,  Lup{»o  se  colocan  á  las  divei'sas  salidaá» 
pistola  en  mimo,  amartillada,  v  imiridt  n  que 
aadie  entre  A  s&lg&*  Media  hora  después, 
iparece  un  grupo  regular  de  gineles  y  decla- 
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I  an  balier  lamado  posesioo  del  piiebb  e&  1t 
jilazi  mayor.  InniediaUmeate  miiid^si  que 
cofiiparexca  el  alcalde,  y  le  notificsn  Iju  rs* 
q aislas  que  en  diaero  y  en  especies  debe 
U[ironlai\  bajo  amenaza  de  muerte.  Be  aquí 
se  esparcen  por  ias  calIeSt  gt^lpetn  ¿  las 
puertas  de  las  principales  casas*  fu^fuiilao 
euinlos  hombres  y  caballos   pueilen  ilojar, 
y  en  seguida  distrüjuyea  la  geale»  ki^erí- 
biendo  i  la  puerta  de  cada  casa  con  piedra 
blanca  el  número  de  alabados.  Si  los  habüín*  \ 
tes  borran  los  números»  son  fusilidos  en  el  I 
acto*  Las  casas,  sin  lia  ve  y  sin  dueño»  son  ^ 
señaladas  al  saqueo.  Los  franceses  dicen  que^ 
es  preí'tTÍble  atacar  los  búlanos  muy  nume-i 
rosos  que  los  huíanos  sueltoi,  ponjue  aque- 1 
líos  suelen  ir  solos,  y  estos  indican  siempre 
k  proximidiid  de  grandes  fuerzas.  fl 

Para  comunicarse,  emplean  los  prusianos  ' 
poco  el  telégrafo»  mucho  el  correo.  Sus  oor^  m| 
reos  se  hallan  colocados  á  ocho  o  diez  metros  ^^ 
entre  los  diversos  cuerpos  de  ejército.  La.  ca- 
ballería bgera  ocurre  á  este  servicio,  | 
desempefia  con  tal  prontilud  y  lal  acierto^  que  I 
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la  noticia  de  la  Yictoria  de  Sedan  desde  el 
I  coartel  general  de  Donchery  donde  estaba  el 
I  rey  Chiillenno,  hasta  el  cuartel  general  de 
Pont  i  Mousson,  donde  estaba  el  príncipe  Fe- 
derica Cilios^  en  el  trayecto  de  cuarenta  le- 
[  gmBt  sólo  tardó  siete  horas. 
^B  ^ra  atacar  se  sirven  principalmciate  de  la 
^arlíUería,  Es  su  arma.  Apenas  se  comprende 
^que  el  Imperio  franca  no  estudiara  los  ade- 
plantos  de  la  artillería  prusiana.  En  la  exposi- 
ción se  encontraban  los  cañones  Kiiip  y  los 
caiMNies  de  acero  si  la  yista  de  lodo  el  mundo. 
Los  accionados  se  detenían,  calculaban  su 
fttersni,  su  alcance,  y  la  escuela  militar  fran- 
cesa, dtuLada  á  dos  pasos,  no  los  estudió. 
Creo  más,  creo,  si  mí  metnoria  no  anda  tras- 
cordada, que  Krup  regaló  algunos  de  estos 
eaíoaes  al  Emperador  ?4apoIeon.  Puedo  ase- 
gurar que  un  general  belga  le  habló  hace 
tiempo  á  Rohuer,  primer  ministro  de  Francia 
á  la  sazón»  de  los  adelantos  que  los  america- 
nos babian  llevado  en  m  última  guerra  á  la 
arlilleria,  y  de  los  adelantos  que  los  atemanes 
habían  sumado  á  los  adelantos  americanos. 
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Tadi  Ectropí  stbti  esto  i!it€»  de 


Li  glom  del  príndpe  Federie 
eoenln  todisoloblefiienlt  unida  al  graa  eaft(^ 
BM  efecutado  en  It  gmnk  de  IHiíaanrca. 
B^huer  oyó  con  afrnde  las  obsemeioiies  del 
general  hel|!a,  y  las  oociwiidi  d  Emperadir. 
Eete  se  predaba  raacbo  de  eoooeer  el  arioa, 
eooMi  que  habia  sido  efiíMl  de  airarla  en  la 
Be|idbliea  smx&,  y  la  RepAMiea  stuaafkodea- 
preeia  ningún  adelanto  cseutifica.  Itmmitíá^ 
pues,  al  mariscal  Niel  las  obser?aaoiies  de 
Rohtier.  coma  Robuer  babia  tfa88iitíd0  al 
Emperador  las  observacíoaes  del 
belga.  Pero  Niel  dijo  qne  si  el  primer 
tro,  no  contenió  con  dirigir  los  negodüsiate- 
riores  y  exteriores,  con  Tejar  i  los  miiutfee 
de  Gobernación  y  de  Juslieta»  acaparaba 
también  la  cadera  de  la  Guerra,  '  tü- 

mision.  Napoleón ,  que  era  muy  ti»  un ,  e^f^e 
cialmeote  para  su  corle  y  sus  amigos,  lamii 
que  Niel  realizara  su  amenaxa,  y  no  tomó  j 
más  al  tema  de  la  artillerfa.  Y  esta  arma,  de 
grao  Tuerza,  de  poderosísimo  alcance,  situada 
á  inmensas  dislUMSiiSt  inaccesibles  á  la  bayo* 
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i«  que  na  puede  emplearse  después  de 
^4ina  carrera,  á  cuyo  término  llega  exánime  el 

I  soldado  francés,  incapacilado  para  el  comba- 
le, desposeído  de  su  histórica  furia  gala;  esta 
Irma  explica  lo  rápido  y  lo  mecánico  de  In- 
das las  victorias  alemanas 
^  La  infantería  prusiana  tiene  dos  graves  fal- 
lías: !.•  La  pesadez  enorme  de  su  fusil  que 
carece  de  puntería  certera:  2/ el  temor  cons- 
tante de  verse  acometida  al  arma  blanca.  Lo 
primero  que  los  prusianos  procuran  es  des* 
montar  los  cañones  del  enemigo.  Losproyec- 

Íiles  que  emplean  son  excelentes.  Sus  obuses 
le  percusión  los  sirven  para  rectificar  cons- 
intérnente  los  tiros,   y  para  calcular  con 
exactitud  las  distancias.  Así  rara  vez  dejan  la 
Bitrli  1 1  crin  francesa  en  posición.  Además  en* 
lierran  sus  baterías,  las  resguardan  por  gran- 
adles terraplenes,  y  las  señalan  con  altos  más- 
Hliles  sobre  los  cuales  ondean  banderas  blancas 
^Iravas^as  á  rayas  rojas,  Los  peritos  acon- 
sejan i  los  franceses  que  miren  y  reconozcan 
iiucho  estas  señales  porque  confundiéndose 
la  bandera  de  Ginebra  que  cubro  todo 
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nqueUa  sagrado,  Mutral  en  t&  presente  gm 
fHi  podrían  dar  márfen  i  equirocadonas  Uiii 
sensibles  coldo  muchas  de  ks  sofrtdaáttn  Se- 
dan, donde  esas  banderolas  fueroi)  á  ve^Mwn- 
fundidas  con  las  banderolas  de  l08  hospiUliS' 
ambulantes. 

Todas  estas  ventajas  son  grandes;  p&tú 
bastan  á  dar  apoyo  á  la  idea  divulgada  de  que 
en  de&iuiivt  la  raza  germintcaba  ganado  ona 
superioridad  mtlilar  indiscutible  sobre  la  roa 
latina.  La  fortuna  es  tornadiza*  Y  una  gran 
parte  de  sus  victorias  la  deben  los  alemanes 
i  la  fortuna-  Lci  mecánica  nivela  fácümwite 
las  condiciones  diversas  de  los  combatientes. 
Si  hoy  Üeneu  los  alemanes  buena  artillertev 
mañana  podmn  tenerla  los  latinos.  El  gémo 
iM  se  imita,  ni  se  hereda,  y  nuestra  raza  jamié» 
se  cansa  de  produoir  gO^nios.  Todavía  ¡ah!  to- 
davía hay  vida  en  sus  fecundas  entrañas.  Si 
la  ciencia  se  ba  llevado  la  palma,  no  ea  la 
esefkcia  om  misterio  que  pueda  quedar  fin-» 
calado  en  una  raza  privilegiadt*  La  eíwait 
es  difusiva  como  la  lu&.  Todos  loa  paaeMoi  se 
aprovecharán  ah(»ra  también  de  sw  lad^lm^" 
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to^.  Lo  doloroso  es  que  la  guerra  presente 
derramará  en  la  vida  europea  una  levadura 
infinita  de  odios  entre  pueblos,  entre  razas, 
que  obligándonos  á  todos  á  un  régimen  mili- 
tar fortisimo,  detenga  los  progresos  de  la  ra- 
zón y  del  derecho,  pertúrbela  industria,  mate 
la  libertad,  aleje  la  hora  de  las  grandes  solu- 
ciones sociales,  y  ponga  abajo  ganados  de 
sierras;  y  arriba,  en  la  cima  de  la  sociedad, 
el  canon  y  la  espada.  ¡Ay  entonces  de  las  de- 
mocracias! 


-T — r 


¿•j.:-  I  ^.ii-il:  5- 


:-r  :  -  ir.m  por 
.1:5.5   i:¿-i¿ires. 


5ra  que  la  lu¿  ha  penetrado  en  las  Tulle- 
rías  y  en  susmisteriososarcliivas,  comprende 
el  ámmo  cuan  triste  suerte  se  deparan  los 
I  pueblos  que  abdican  la  dirección  de  su  vida, 
la  propia  conciencia  en  manos  de  un  César, 
imposibilitado  por  necesidad  inevitable,  im- 
posibilitado de  abarour  en  sus  almas  el  espacio 
t inmenso  que  haa  menester  para  desarrollarse 
las  complicadas  sociedades  moJernas*  Los 
papeles,  los  telegramas  que  han  caído  en  po- 
dLer  del   gobierno   provisional,  prueban  la 

» anarquía  de  aquel  gobierno  que  se  hubia  eri- 
gido en  providencia  de  un  gran  pueblo,  la 
incapacidad  de  aquel  hombre  que  á  sí  mismo 
«ehabia  juzgado  uu  Dios,  cuando  mandaba 
callar  basta  el  lenguaje  del  pensamiento,  esa 
eterna  revelación  que  ilumina  toda  la  his- 
toria, 
»    Al  acaso  recódense  en  todos  estosdocumen- 
H|os  pruebas  pierias  de  la. capacidad  imperial. 
BLes  gentes  de  las  reservas  llegan  sin  tiendas, 
B^ín  abrigos/stn  zapatos,  á  las  órdenes  del  ge- 
Kieral  Failly  en  Chaumont.   El  18  de  Agosto 
^anuncia  el  Kmpcrador  desde  Cbalons  que 
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Bazaino  carece  de  municiones  en  Metz  ¡Mura 
sus  ametralladoras.  El  23  se  cruzan  varios 
tclt^ramas  entre  el  campamento  imperial  y 
el  gobierno  de  la  regencia,  porque  ni  uno  ni 
otro  saben  quién  ha  de  nombrar  los  oficiales 
de  cabaileria  necesarios  para  cubrir  las  va- 
cantes. 

Otro  general  desde  Bitche ,  al  principio  de 
la  campana,  cuando  el  gobierno  recoge  ama- 
nos  llenas  el  dinero  proporcionado  por  el  em- 
préstito nacional,  anuncia  que  no  tiene  un  fran- 
co para  ocurrir  á  las  primeras  necesidades  de 
sus  tropas.  Los  billetes  de  banco  no  corren.  Las 
cajas  públicas  están  vacías.  No  hay  para  qué 
hablar  de  las  cajas  militares.  Cuando  el  sitio 
de  Metz  comienza,  el  íjeneral  en  jefe  anuncia 
que  no  ticnegénero  alguno  do  provisiones,  ni 
de  guerra,  ni  de  boca.  Hasta  la  sal  escasea. 
Otros  generales  piden  mapas  y  los  reciben  de 
territorios  alemanes  sin  que-  alcancen  ni  uno 
solo  del  suelo  donde  van  á  operar.  No  hay  en 
depósitos  franceses  mapas  de  las  fronteras  de 
Francia.  El  general  Michel  llega  á  Belfort  y  no 
encuentra  su  brigada,  ni  tiene  medio  de  averi- 


ni  faé  tamaa  sia  ?fyrnn'«roig  m&'.nmi^i,. 
Ka  Itft  ssRkHs  Híi  mj  T^^fnir^^^rs  Csca.  k- 
dai  r«e¿e  si^-uau  frtz¿T:«  >iíri  jrKc-es» 

El  jefe  -itú  -zxbkTj^  cjw^o  i?  ■?j-^'  s:  :.:*--!^pi±i 
desde  rüüfiTÜ  -rü  í:^  ^¿c-í  »--i7^-*¿.  í*- 
millaft,  cagi*i'a.s,  &.  cunti  j^ltí  ¿4^.^.  L. 
gobern^ior  -i?  T:--!  l=.=^:^  ^ ;*  .1  >1íií  «>•* 
por  oamp!elod^5^:^&r3r»ii.  Ei  i^z\i^r  eaenro 
se  queja  eo  Ciisto  l.^ga  i  Loreni,  de  que  do 
ha  encontrado  e::fer2iero5.  ni  erapleiias  de 
la  admmistrac>>Q  rüiUtar,  ni  furgones,  ni  hor- 
no6  de  eimpiüa,  oí  instrumentos  de  trabijo 
para  sos  ingenieros.  En  Mezieres  y  Sedan  no 
hay  el  23  de  Julio  pan  de  munición.  El  inten- 
dente militar  busca  panaderos  y  no  los  halla. 
Para  dentó  yante  mil  hombres  solo  cuenta 
con  treinta  y  ocho.  Asi  los  soldados  comen 
galleta  dentro  d^  las  poblaciones.  A  su  vo¿ 
la  armada  que  ha  de  opemr  en  las  aguas  ilol 
Báltico  no  recibe  cartas,  mapas,  nido  losma* 
res  ni  de  las  costas.  El  intendente  del  primor 
cuerpo  no  logró  ver  al  subintendente,  ni  un 
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los  prusianos  á  Estrasburgo  no  podía  conse* 
guir  el  gobernador  que  se  armara  la  iniücia; 
y  al  comenzarse  el  sitio  de  Verdun»  cuatro 
mil  hombres  valerosos  no  tenían  provisión 
ninguna.  ¿Qué  mis?  El  ocho  de  Agosto  el  ejér- 
cito del  Rhin  pedia  raciones,  y  el  campo  de 
Chalons  donde  estaba  concentrado  un  gran  es- 
lado  mayor»  nada  podia  enviarle  y  se  conten- 
taba con  notificar  a  la  regencia  que  alH  mismo 
s¿lo  habia  azúcar  y  café.  Un  general  que  re- 
clamó un  wagón  do  cartuchos»  recibió  un  wa- 
de  zapatos*  Todos  los  prefectos  anun- 
ciaban que  los  voluntarios  pedían  armas  y 
i  todos  se  las  negaba  el  Imperio*  Xo  eran 
consentidos  ni  siquiera  los  francos  tirado- 
res como  antes  no  se  hubiera  la  adminis- 
tración cerciorado  de  su  afecto  á  la  dinastía 
expirante. 

El  prefecto  de  Perpiílan  se  queja  de  que 
no  puede  contener  la  opinión  publica  indig-^ 
nada  de  ver  cómo  se   regatean   armas   al 
pueblo  cuando  la  patria  está  en  peligro.   El 
prefecto  de  Lyon  declara  al  gobierno  de  la 

ínperatriz  que  el  pueblo  no  acierta  á  expli- 
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^^^^^J)üi  á9  de  Sciimirt.                              ^^B 
^*     Los  periódicos  alemanes  traen  hoy  una        ^^f 
^^  inexfierada  noticia.  Napoleón  lia  querido  sui*         ^| 
^Beidifie.  Las  emanaciones  <te  los  cadáTereft        ^| 
^BftMQllTOd08  por  su  ambición,  las  gntos  de  las        ^| 
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1      ramado  en  el  alma  impasible  del  César  la        ^H 
1      sombm  letal  del  remoráimieiito.  A  estas  cau-        ^| 
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«nédico  prusiano  lo  devolvieron  á  una  vida 
que  sóJo  á  sus  onemigos  inleresn 

Si\  digo  esto  porque  el  Rey  Guillermo  tuvo  la 
udacia  de  proclamar  ante  la  faz  del  mundo» 
ue  sólo  reconoce  por  dueño  de  Francia  al  Em- 
Iperador  Napoleón  y  que  el  general  defensor 
e  Estrasburgo,  Ulrico,  y  el  general  defensor 
¡de  Metz,  Bazaine,  habían  convenido  en  la  mis- 
ma idea.   Esta  audacia  monárquica  ha  sido 
contraslada  por  la  opinión  democrática  de  Ale- 
mania. El  Bey  de  Prusia  ha  contestado  A  esta 
palabra  de  reconciliación  y  de  paz  encerran- 
do á  Jacobi  en  oscuro  calabozo.  Carlos  Vogt, 
ilustre  filósofo,  gloria  científica  de  toda  Ale- 
mania^  ha  defendido  la  misma  idea  y  alzado 
fiu  elocuenlísiiua  voz  conlra  las  conjuraciones 
diplomálicas,  que  tengan  por  objeto  destruir 
la  Repi'üjlica  y  desmembrar  la  Francia.  Tal 
'ez  el  Rey  Guillermo  prenderá  también  al 
ilustre  filósofo  que  no  tiene  el  escudo  de  la 
inviolabilidíid  parlamentaria;  pero  no,  no  po- 
drá prender  la  gloriosa  idea  por  ól  sostenida* 
^      ia  idea  humanitaria  que,  levantándose  sobre 
^^-el  estrecho  espacio  de  los  pueblos,  sobre  las 
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m  el  alma.  Pero  tuerte  en  su  conciencia, 

leseóse  de  servir  á  &u  ptilria,  seguro  de  que 

ta  lústoria  sólo  registra  con  aplauso  los  ser- 

ifíciosijue  en  bien  del  genero  liujuano  ceden, 

pnru  U>íJo$  sus  dolores  y  llego  liarla  el  tér- 

ÍITiino  de  su  larga  calle  de  amargura.  Era  ne- 
les^úo  dar  este  triste  paso  antes  4|ue  el  ase- 
dio de  Varis  comenzara,  y  Jalio  Favre  lo  dio. 
Tarece  uno  de  esos  lioínbres;  coo  r[ue  la  Pro* 
yideucia  consuela  á  los  pueblos  en  sus  catás- 
Iroíe^.  c  duiuinn  la  historia  en  las  ('apocas  de 
triste  decadeaicia.  Asi  detna^er  Kociusko  so- 
re  el  cadáver  de  Polonia;  así  Manin  bajo  las 
ombas  de  los  austríacos  en  Venecia  espiran- 
,e.  El  tiene  la  honra  de  l^abor  interroííado  á 
esfinge  de  la  política  prusiana  ^v  b^ber  rc- 
ei^do  al  mundo  que  esa  esfinge  solo  guar- 
i;^  la  proterva  idea  de  renoyar  los  tiempos 
conquista.  Favre  corro  de  un  lado  al  otro, 
una  ciudad  á  otra  ciudad,  para  exponer  al 
jTencedor  su  pensamiento  y  pedirle,  en  nom- 
re  de  la  humanidad,  en  nombre  de  la  oiviü- 
OB  europea,  una  paz  hoorosa  á  todos  y 
udable  al  mundo.  En  un  ca^stitlo,  cuyo 
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parque  estaba  arrasado,  cuyos  muebles  des- 
truidos, entre  montones  de  escombros,  se 
encontraron  el  hombre  que  representa  la 
idea  democrática  modorna  y  el  hombre  que 
ri?presonta  la  idea  monárquica  antigua.  El 
plenipolonciario  de  la  República  francesa  dijo 
muy  alto  que,  destruido  el  gobierno  de  la 
autoridad  y  de  la  conquista,  las  nuevas  ins- 
tituciones nacidas  de  la  revolución  sólo  re- 
presentan la  libertad  y  la  paz.  Bismark  reco- 
noció el  deseo  sincero  en  la  oposición  de 
procurar  la  paz  durante  el  imperio;  pero 
afiadió,  que  convertida  la  oposición  en  go- 
bierno estaba  á  merced  del  populacho  y  el 
populadlo  jamás  convendria  en  nada  razona- 
ble. Favre  protesto  contra  esta  palabra  y  dijo 
que  el  pueblo  de  París  es  un  pueblo  lleno  de 
nobles  sentimientos  y  adherido  á  la  Repú- 
J)Iica.  En  cnanto  al  gobierno,  su  decisión  era 
irrevocable;  entregar  el  poder  á  la  Asamblea 
libremente  elegida  por  toda  Francia.  Esa 
Asamblea,  replicó  Bismark,  si  representa  i 
Francia,  representará  la  guerra,  porque  des- 
de tos  üem\vos  de  Luis  XIV,  sólo  ha  tenido 
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Francia  una  idea,  laconquisla  do  Alomama. 
La  última  Asamblea  acogió  can  vítores  y 
aplausos  la  declaración  de  guerra;  La  Asam- 
blea última,  dijo  Favre,  representaba  al  Em* 
perador  y  por  eso  quiso  la  guerra;  si  huJnera 
representado  al  pueblo,  proclamara  la  Ixbet- 
iad  y  la  pax.  Apretado  por  Julio  Favre;  cona- 
ireñtdo  casi  á  declarar  sobre  las  condiciones 
de  la  paj;  demandó  los  dos  departamentos 
del  alto  y  bajo  Rhin  con  una  parte  del  de- 
partamento del  Moscla,  en  cuya  parto  dcbia 
comprenderse  á  Metz.  Las  nuevas  ideas,  el 
<lerecho  público  moderno,  la  necesidad  de 
consultar  el  voto  délos  pueblos^la  evidencia 
de  que  este  voto  sirria  contrario  siempre  á  las 
anexiones,  la  autoridad  exclusiva  de  la  Asam- 
blea en  la  cesión  de  territorio;  el  propósito 
del  Gobierno  Provisional  de  sucumbir  antes 
^^tie  ceder  á  la  deshoara;  la  alarma  de  Kuro- 
pa  amenazada  por  una  nueva  era  de  conquis- 
tas; la  imposibilidad  d6  qiio  ningún  francés 
^_  convenga  do  grado  en  desmembrar  á  Francia; 
^P  «I  peligro  de  una  guerra  cierna,  todo  fuiVlu- 
^B  idamente  expresado  pon  Favre  con  ánimo  de 
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vna  nube,  pero  una  nube  henchida  de  ideas. 
Todos  los  redentores,  todos  los  salvadores 
ban  llorado.  La  lágrima  que  rueda  por  las 
-Tnegillas  de  Favre,  es  más  beneficiosa  que  la 
sangre,  cuyas  gotas  destilan  de  las  manos  de 
Bismark.  Franda  no  pnedt  correr  la  suerte 
de  Polonia;  si  tal  sucediera,  la  civilización 
emigraría  de  Europa,  dejándola  abandonada 
á  merced  de  la  fuerza,  y  en  las  orgías  de  la 
conquista. 


CAPITULO  CXXXIX. 


EL  YESCEDOfi  I  EL  TEÜCIDO. 

Dia  M"  de  Octubre, 
Alemania  comienza  á  sentir  las  dificultades 
inmensas  de  la  guerra  que  azota  y  castiga» 
tanto  al  vencedor  como  al  vencido.  Doscien- 
tos mil  soldados  tiene  fuera  de  combate.  La 
flor  de  su  aristocracia  ha  muerto  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Los  trabajos  de  la  industria  y 
de  la  agricultura  están  suspendidos.  El  ham- 
bre y  la  miseria  cunden  por  todas  partes.  Su 
itavegacion,  su  comercio,  se  hallan  hoy  en 
completa  ruina.  Los'grandes  pensadores  co- 
mienzan á  difundir  las  ideas  de  justicia,   en 
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las  cuales  puede  levantarse  una  paz  duradera. 
Los  trabajiHlores  saludan  á  sns  hermanos  de 
Francia  y  reconocen,  que  sobre  h&  ruinas  y 
la  carnicería  de  la  guerra,  se  elevan  la  solida- 
ridad de  sus  intereses»  la  igualdad  de  sus 
derechos*  Los  estados  del  Sur  sienten  más 
que  los  del  Norte  lo  aflictivo  de  esta  angus- 
tiosUima  situación.  Las  reservas  del  gran  du- 
cado de  Haden  se  resisten  á  entrar  en  cam- 
pana. La  resistencia  en  algunos  puntos  llega 
hasta  la  desesperación,  y  la  desesperación 
hasta  grandes  y  leíTÍJ)lcs  tumultos^  Eslras* 
burgo  rendido  le  procura  mucho  mater  ial  de 
guerra,  mil  noventa  cañones;  pero  lo  más 
necesario  al  vencedor  son  camas ,  abrigos, 
salas  para  sus  muchedumbres  de  enfermos  y 
de  heridos.  Todas  estas  catástrofes  han  ser- 
vido para  que  el  rey  de  Prusia  entre  en  Ver- 
les, vengue á  sus  antecesores,  se  pasee  por 

:uel  monumento  del  orgullo  monárquico, 
ala  manera  de  Tito  por  el  templa  de  Jerusa- 
len,  y  se  acueste  con  botas  y  espuelas  en  la 
cama  de  Luis  XIV. 

Mientras  tanto,  PaH-s»  la  gran  capital  del  ge- 
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Ticpo  humano,  sufre  toda  suerte  de  horrores.  I  a 
mayor  pailede  la  población  acomortadíi  ha  sa- 
lido. Sus  alrededores  botí  desiertos  htimetn^ 
les,  y  establos  sus  calles.  Quinientos biteyes  te 
instan  diariamente  y  cuatro  mil  carneros,  pnr* 
proveerá  las  subsistencias.  EstacíimeserCT-^j 
dea  un  precio  fijo,  señalado  por  el  gobierno. 
Los  boule  vares  exteriores  parecen  cuarteles  in^ 
mensos.  En  grandes  barrancos,  sobre  tablas, 
hay  estendidos  colchones  de  campaña  para  I 
los  guardias  movilizados  que  duermen  vestí- ^ 
(tos,  con  su  fusil  al  lado»  abierta  siempre  lü 
oreja  al  peHgro,  y  el  corazón  apercibido  á  Ift 
pelea,  Son  jóvenes  en  su  mayor  parte,  c^-j 
denados  por  la  debilidad  de  sus  padres  en  I 
sos.lener  la  República  y  la  libertnd.  á  motir  j 
víctimas  de  los  terrores  y  de  las  ambiciones 
del  imperio.  Seiscientos  hiil    combaUeíitMl 
cruzan  las  calles»  ayer  henchidas  de  los  pra*-| 
duelos  del  trabajo,  leilro  de  las  guerras  del 
comercio,  y  hoy  tristes  campamentos  desti- 
nados á  prcáeneiar  como  las  aras  de  los  an- 
tiguos dioses,  sacrificios  humanos,  fio  hay] 
ninguno  de  los  acostumbrados  placeres,  nin- 
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do  los  histí^ricos  espectáculos.    Esta 

Ifnive  se  arrodilla  sobre  las  cenizas,  se  viste 

cilicio,  y  ací*pta  resignadn  la  expiaciOR  á 

que  la  condenan  sm  antiguas  culpas,  espe- 

irtdo  salir  regenerada  de  su  haulismo  de  lá- 

^rtfhás  y  sangre.  De  vez  en  cuando  resuen^í 

"el  canon*  liOS  más  decididos,  6  los  ítt?ts  obliga- 

IOS  de  sus  defensores,  salen,  se  acercan  al 
lemigo,  le  asestan  sus  tiros,  le  causan  al^ 
ganas  bajas,  dejan  muertos  en  la  refriega  y 
^ke  vuelven,  goiosos  de  haber  peleado  por  una 
Hcausa  justa,  y  satisfechos  con  su  conciencia. 
HCuairo  salidas  llevan  ya,  y  en  las  cuatro  saii* 
^has  han  mostrado  los  defensores  de  París  que 
^Hfitán  resuellos  á  una  ruda  campaña ,  yá  re- 
Hnovar  los  milagros  de  la  antigua  República. 
~Flourens,  el  joven  republicano  que  peleó  por 
la  independencia  de  Creta;  Fonvielle,  cscri- 
plor  incansable  de  la  libertad  y  de  la  demo- 
cracia, soldado  de  üaribaldi  en  Marsala,  sol- 
de  Grant  en  Richmont,  van  con  diez  mil 
hombres  á  intentar  una  salida  que  será  fu- 
nesta á  los  prusianos.  Estos,  al  hablar  de  un 
terriblií  encuentro  habido  el  tremía,  recono- 
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la  democracia  ante  la  posteridad. 
Necesita  un  grande  esfuerzo,  un  heroico  sa- 
crificio» pero  hará  el  esfuerzo  y  el  sacrificio. 
París  no  ha  querido  la  guerra.  Su  Emperador 

El  ordenó,  su  Cuerpo  Legislativo,  compuesto 
e  cortesanos,  la  decrelú,  su  policía  la  aplau- 
¡ó;  París  nunca  la  quiso.  En  aquel  mar  de 
ingre  iba  Napoleón  á  leiÜr  la  púrpura  do  su 
hijo;  en  aquel  incendio  iba  Napoleón  á  forjar 
la  corona  de  la  dinastía.  A  París  no  podia 
ocultársele  esto,  y  no  se  le  ocultaba.  lia  que- 
rido la  pai£  antes  de  la  campana.  El  rey  de 
Prusia  la  obli;ía  á  la  guerra.  Que  recaiga  so- 
bre su  frente  la  responsabilidad  do  este  cri- 
men, la  maldición  de  la  humanidad,  la  cólera 
<le  Dios. 
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JHa  2  de  Octubre. 
hos  acontecimientos  más  tradcandtnt.tt^^ 
á  la  vida  humMa  pasan  madvertidos  goim  ; 
tamente  como  si  entre  el  humo  de  la  gitem 
m  perdieran.  El  mundo  no  puede  quitar  ¡ 
ojos  de  Francia  vencida,  de  París  asedia 
del  duelo  de  dos  razas  ilustren,  de  esta  tf 
gedia,  á  cuyo  desenlace  se  aguarda  un  ca 
bio  radical  en  la  dirección  de  la  política  eur 
pea.  Todos  nos  preguntamos  si  es  verdad 
que  oí  ejército  francés  se  ha  disuelto,  que  su 
estado  mayor  es  prisionoro,  sus  generales 
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Sil  material  de  guerra  desjx>io  del 
enemigo;  5t  es  verdad  que  en  esla  gran  ca- 
láslrofe  la  nación  del  nóvenla  y  tres,  U  na- 
ción revolucionaria  corre  el  peligro  do  una 
memb ración  como  la  dosinembracíon  de 
onia.  El  pensaoiienU)  de  Europa  no  liene 
más objelívo  que  este  pavoroso  problema.  Por 
eso  allá  en  Roma  cae  la  autoridad  última  de 
4a  Edad  Media  y  apenas  si  los  reaccionarios 
lloran,  si  los  liberales  sienten  alivio  de  un 
1)680  abrumador,  si  la  conciencia  compren- 
de que  la  rdigion  auloritaria  del  Pontifico^ 
rey,  del  rey-Pontífice  acaba  de  morir  en  el 
mundo,  y  con  ella  eJ  leRado  último  de  los 
perios  asiáticos  á  la  civilización  europea. 
lOS  reyes  mismos  no  saben  lo  que  han  he- 
cho* Desde  el  puiUo  en  ({ue  el  jare  de  la  reli-< 
i;ion  calúliea,  el  que  todavía  ejerce  espiritual 
iiofieno  iíobre  las  naciones  mé^  gloriosaB  de 
tierra»  no  está  entre  ellos,  no  lleva  sus  in- 
nias,  Ja  autoridad  monárquica  ha  perdido 
na  gran  parte  de  su  rnaj estad  y  todo  su 
presligífO.  Sí  ealu viéramos  en  la  Edad  Media« 
1  hecho  del  dcsvanociíaiento  de  la  autoridad 
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temporal  romana,  produciría  uno  de  estos 
dos  rcsullados:  ó  gran  recrudescencia  en  la 
le  religiosa,  ó  gran  recrudescencia  en  el  entu- 
siasmo monárquico.  Las  almas  piadosas  pro- 
ducirian  una  reacción  espiritual,  teológica» 
ante  las  desgracias  del  Pontífice,  su  destro- 
namiento, el  asedio  de  la  ciudad  santa,  las 
manchas  de  sangre  en  las  albas  vestiduras 
sacerdotales,  y  las  cadenas  en  aquellas  ma- 
nos destinadas  á  bendecir  el  mundo,  á  elevar 
al  cielo  las  plegarias  de  la  tierra  y  á  descen- 
der sobre  la  tierra  las  misericordias  del  cielo. 
A  su  vez  las  almas  en  quienes  la  idea  del  de- 
rocho  civil,  de  la  autoridad  civil  predominase 
como  predominaba  en  nuestros  legisladores 
y  jurisconsultos  de  la  Edad  Media,  se  agru- 
parían estrechamente  en  torno  del  Monarca, 
en  torno  de  su  autocracia,  necesaria  para 
combatir  las  invasiones  del  poder  religioso. 
En  tal  crisis,  el  mundo  occidental  europeo 
sería,  si  la  acción  civil,  si  el  movimiento  ci- 
vil predominaba  sobre  el  movimiento  religio- 
so, una  nueva  Bizanzio;  y  si  la  acción  reli- 
giosa predominaba  sobre  el  movimiento  reli- 
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!g¡060,  predominaba  sobre  el  movimiento  civil 
una  naeva  J»?rusa!en  mandada  por  carias  sa- 

Ícerdotales.  Hoy  las  condiciones  políticas  y 
sociales  del  mundo  moderno  ban  cambiado 
por  completo  con  el  cambio  de  ideas  y  de 
'sentimientos*  Las  instituciones  humanas  bro- 
tan de  las  ideas  como  la  vegetación  y  los  diver- 
sos organismos  brotan  del  estado  físico,  quí- 
mico, climatológico  do  las  diversas  zonas.  El 
mundo  moderno  ya  no  es  bastante  religioso 
l»ara  producir  una  reacción  teocrática*   El 
mundo  moderno  ya  no  es  bastante  monárqui- 
co  para  producir  una  reacción  aiitocrática.  Ni 
los  papas  tienen  la  autoridad  que  seria  nece- 
^saria  para  cambiar  los  espíritus,  ni  los  reyes 
Bjla  fuerza  que  sena  necesaria  pora  aprove- 
Hpilr  en  m  Favor  la  lucha  del  principio,  del 
elemento  civil  con  el  principio,  y  el  elemento 
eclesiástico*  Hoy  la  ruina  del  poder  temporal 
sólo  trae  por  consocucncia  inmediata  la  se- 
paración entre  la  iglesia  y  el  Estado.  Y  la 
^separación  entro  U  Iglesia  y  el  Estado  sólo 
trae  por  consecuencia  que  la  sociedad  sea 
ida  dia  más  laica,  el  matrimonie  civil  v.ci^ 
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vil  el  eei&eiklerio*  k  Unívenidad  iiiim> 
eQfieoanza  índepeadiúile  de  íoÓm. 
tMUipca,  el  lAresupuesioeeleáisUoo 
el  pase  j  el  palroQalo  relecmios  á  1m  mM 
gáedades  de  la  Edad  Media«  y  Im  freí  fiüi  m 
%i0^  caQir.ertiíi&  oi  «uiiito  jMÍli^w  dd  li 
ma.  del  iodifidiio,  Mamiiioiaíim  Ubrt  d«  tt 
gonaeQoa  qqq  I>ioa,  y  a¿omciaii  volanUnt 
de  ¡kB  coDciQíici»  unidas  |Mir  U  miftina  f¿ 
tfoft  íglesta  M}»ertii2uueal£  goberaaiift  por 
ladM  sos  fieles.  Cuuda  el  e^oeral  CiniOM 
tosíate  á  Aama,  no  iMialia  la  nadad  mate- 
fial  «o  itts  rectiefdM,  mq  sua  obeliacoi  j 
an  matMiineoioit  ^cbre  lo&ieualtt  correu  al 
fiaiilo  de  loi  sefHíkraa  y  lia  ideas  muaiUi 
deappeodidaa  de  ia  niieta  fla«escímcía  áü  ea-a 
pihia;  la  que  tamalia,  era  la  retigk>n  phvUe^^ 
ipadi,  li  ndígiondel  astado,  la  laligUm  4iie 
ka  «B^o  á  lafi  rayaa*  Ja  ftli||ioo4|iia  lia  pta-^ 
daiainiée  aahre  hm  cádieos  eiirUes,  la 
ipoo  que  ha  taaido  na  s6ki  qéraloa  de 
Aaéoa»  aioa  taflibiea  ^¿fellos  de  iiHiaisida- 
Ma;  la  fdi^ca  de  ia  iacmam  neniada  par 
^  fMta  de  Céria*Hagii0  pttfa  imraaodobér- 
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baro,  de  fuerza,  de  guerra,  de  aristocracia, 
sobre  el  cual  amagaban  las  últimas  irrupcio- 
les,  los  norifíandos;  y  se  cernían  las  ñllimas 
^consecuencias  del  individualismo  germánico, 
las  aves  de  rapiña  llamadas  instituciones  feu- 
dales. De  ese  poder  temporal  destruido,  de 
esas  ruinas  amontonadas,  sólo  brota  una  so- 

Íciedad  más  libre,  más  democrática,  una  so- 
ciedad en  que  el  espíritu  sea  posesor  de  la 
conciencia  y  la  conciencia  sea  posesora  de  la 
idea,  de  su  Dios.  En  esta  sociedad  la  religión 
babia  dejado  de  ser  una  fuerza  coercitiva 
para  pasar  á  ser  una  fucFza  moral*  Y  nue- 
Kvos  cielos  se  descubrirán  desde  una  nueva 
"  tierra. 


tono  Vifl. 
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LA  TLEPÚUUCA  m  Et;ROPA.  2^1 

les  librea»  que  por  espacio  de  die^t  y  ocho 

"años  ha  sufrido  Franciat  la  ba  desacostum- 

^brado  un  poco  de  la  severa  disciplina  moral 

]ue  lus  naciones  han  ini?nesler  para  coaser- 

la  libertad.  Y  la  experiencia  (Jemuestra 

|ue  e&te  bien  se  pierde  rácilmeateu  Lyon  sólo 

m  pensar  boy  en  la  salvación  do  la  patria. 

^on  no  debería  poner  obstáculos  al  gobier- 

de  P.ü'Í5  cüíindo  se  ha  encargado  da  rea- 

aitnnr  el  naíJáver  que  dejara  tendido  en  los 

impos  de  Sedan  la  Iraimu  de  Bonaparte. 

[Cuando  el  enemigo  ocupa  una  gran  porción 

leí  territorio,  cuando  el  goj^i^roo  república*- 

^Tio  se  ha  dividido  por  necesiidad,  y  una  parte 

Jia  quedado  en  París  sitiado,  y  oira  parle  de-i 

landa  dt^^de  Tours  auxilios  ii  toda  Francia 

[«s<  an  criracQ  de  lesa  huf{ianidad  y  de  lesa 

>aUia  penszir  en  olra  cósaé  ciue  en  la  defiansa 

inal.  Todo  proyecto  que  tienda  a  debiU*- 

rdoí>---   .,^  ^Jl  proyecto  insensato  y 

L  i         >rígia.ijeLyon  8i  es  vardAd 

^Ítist0,  slnoe^  creadonde  laBima^ñaciones 

&¡onaria»,  quo  tanto  »erttpenan  endaa^ 

actcditar  la  República,  esa  ciega  demagogia 


^^^■■i 


i 

tlnisiMlo  por  los  eicéooo  do  Si 
qoo  mata  d  eaerpo  Moiai  oooio  Im  piétoñ 
mala  el  euerpú  hamiDúL  Yo  o^ero  que  Io# 
dtflttgofoa  do  L|iMi  atan  rifreoados  por  el 
goéiorno  mmo  liaii  ñdo  refriaidos  h»domft- 
gtgoo  do  l[arMU%  por  la  autoridad  j  lapnt- 
daneia  del  prtktío  Esqmros.  lUt^  todaa  las 
eaasüones  de  Francia  deben  reducirle  i  una 
sola,  á  la  salvacioQ  de  h  patria. 

Y  harto  lo  necesita  Francia  cercada  de 
suerte  de  males.  En  Estrasburgo  han  hallada 
los  alemanes  mil  cánones,  y  un  milloo 
francos  pertenecientes  al  gobierno.  Los  cii 
renta  mil  hombres  que  circulan  á  Eslraabur 
se  aperciben  á  combatir  cualquiera  otra  de 
las  grandes  ciudades  sobrecuyos  muros  desea 
desplegar  el  rey  de  Prusia  su  bandera.  El  ge- 


neral  Bassaiae  ha  intentado  dos  salidas,  pera 
iuátiliuente,  sin  conseguir  el  romper  la  línea 
prusiana.  La  situación  de  los  sitiadores  no  es 
sin  embargo,  muy  próspera.  Las  copiosas  llu- 
vias de  los  iillimos  dias  de  Setiembre  han  in- 
'üendiado  su  campamento,  donde  yacen  sobre 
mares  de  barro.  Escasean  los  víveres  y  me- 
nudean las  enfermedades.  Los  prusianos  han 
hecho  inmensos  re<Íuctos,  un  ferro-carril  que 
<íircanJa  á  Melí^;  han  llenado  de  redes  ej  Mo- 
dela para  coger  las  botellas  donde  los  sitiados 
depositan  sus  cartas,  y  se  aperciben  á  cons- 
truir unas  máquinas  hidráulicas  que  les  per- 
mitan inundar  la  ciudad,  Esimposiblecalcular 
las  fuerzas  que  tienen  sus  meHios  de  puerfa- 
Once  asaltos  rechazaron  los  heroicos  defenso- 
res de  la  ciudad  de  Toul.  Pero  noventa  y 
ouatro  pieías  de  artillería  que  se  disparaban 
diez  veces  por  minuto,  enviando  balas  de  á 
veinte  y  cuatro  desde  seis  kilómetros  de  dis- 
tancia, las  bombas  que  pesaban  cuarenta  ki- 
logramos y  se  repartían  en  cien  pedazos, 
I)as  cajas  de  balas  que  se  abrían  en  los  aires 
sembrando  cada  una  innumerables  inferna- 


m  gmffñtmamfiu,  km  instrosei  q\m  lis- 
Mu,  el  ámsio  0riK  prcOTOpido  por  nlosi»!!-^ 
gfiMl0S «p^dicilMf    iÍMlmkf«eiTti  in< 
füÉipÜllile  con  (acuitara  morleraa.  Euroi] 
'W  urr  :  tigufl  dia  d«  su  pa  m 

mn;  de  lainautftficU  conque  i 
gOiílIo  *te  do»  «f-aj  y  h  -^  •r 
niciürnlKlarl  porlant* 

btri^t  ya  se  nottin  atgrifias  s^ates  de  verdu 
dero  dühperrainnicinto  en  la  tfihnirrion  por 
BcumMeg  numerosas  as  &:XCQáeí^ 
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ninguna  interrupción  en  la  ^ran  Bretaíía/y 
en  todas  elhs  pide  e!  puebloquesfi  reconozca 
la  República  y  se  inteiTenga  en  favor  de  la 
paz  y  de  la  integridad  del  territorio  francas . 
El  gobierno  espaílol  hace  gestiones  con  los 
gobiernos  neutrales  paríi  moverlos  á  una  in- 
tervención diplomática,  L6s  Estndos-Ü Oídos 
'continúan  dirijiendoen  este  sentido  instruc- 
¿iones  á  todos  su  representantes  en  Earbpá. 
Hasta  en  Alemania  hay  un  comienzo  de  movi- 
miento pacifico. Después  de  los  discursos  pro- 
nunciados por  los  grandes  oradores,  una  secta 
social,  la  secta  de  los  lasalistas  ha  hecho  de- 
mostraciones pacíficas.  Bismark  dice  que 
teme  estas  manifestaciones,  por  el  influjo 
que  puede  ejercer  la  República  de  Francia  en 
Alemania.  No  evitará  e^c  influjo.  Sobre  lodo 
6i  el  sitio  de  París  se  prolonga,  puede  haber 
en  Alemania  una  explosión  de  la  conciencia 
universal  conlra  esa  homicida  política.  Molt- 
ke,  el  gran  general  que  representa  la  fatali- 
dad de  la  gueri*a,  impulsa  i  lomar  acuerdos 
decisivos  y  á  bombardear  París  implacable- 
mente. El  rey  se  opone  por  temor  á  las  mal- 
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CAPITULO  CXLII. 


EL  ÍATICAÍIO. 


Pias  G}/ 1  de  Octubre. 
Una  de  las  cuestiones  que  hoy  embargan 
ánimos,  uno  de  lo3  problemas  que  hoy 
cupan  las  inteligencias,  es  averiguar  si  el 
Papa  quedaria  ea  Roma  rodeado  del  ejército 
y  del  gobierno  italiano,  tantas  veces  de  61 
maldecido  y  excomulgado;  ó  si  irá  á  una  de 
naciones  proteslantesquc  le  ofrecen  asilo 
juroé  independencia  espiritual  Pío  IX  que 
indo  re^i^lir  sólo  para  atestiguar  la  violen- 
I,  se  ha  encerrado  on  su  Palacio  del  Vatica- 
).  Desde  allí  oye  que  la  ciudad  sometida  á 
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lanía  cosía,  silenciosa,  resignaaa  a  sa  et 
penitencia*  se  levania,  piensa,  habla,  ejü 
í?l  sufragio  universal,  elige  por  rey  un  excd 
mulgado,  y  por  código  esas  leyes»  esas  ins- 
tíluciones  que  sólo  han  merecido  los  anate- 
mas del  Papa,  fnrnensa  diferencia  de  En- 
rique IV,  el  Emperador  alemán  excomnl-^^ 
por  Gregorio  Vil,  á  Victor  Manuel,  el  n 
liano.  excomulgado  por  Pío  IX.  Aquel  no  < 
centraba  un  asilo  en  U  tíem»  ni  un  albor 
misericordia  en  el  cielo;  lascasassc  cerrati 
á  su  paso,  los  hombres  huian  de  su  cont 
y  bástalos  perros  ahullaban  corn  ■  ^*  vi 
un  cadáver»  cuahdo  íe  veian  ves  i 
y  de  cilicio,  sobre  motitones  deceniíí.i 
dando  en  austera  penitencia  que  éayera 
palabra  pacífica,  y  conbiHíidora  ri 
labios  del  Papa  omnipotente.  Vicioriíaii 
recibido  en  triunfo,  aclamado  porlos^ 
romanos  en  cuyas  almas  ha  querido  Pió 
despertar  horror  á  su  nombra,  premiada 
causa  de  la  excomunión  cotí  la  corona  del 
lía,  qjc  se  ceñirá  en  la  6ima  del  <" 
E»ta  diferencia  debia  enseñar  al  Pap 


lan  camlMado  las  ideas  y  los  sentimientos  de 
las  naciones  modernas.  Pero  es  esencial  á  !os 
'poderes  viéjotí  la  tenacidad  en  sus  ciréencias. 
Así  me  parece  difícil,  imposible,  que  el  Papa 
Be  someta  á  Víctor  Manuel,  y  reconoEcael ple- 
biscito que  lo  depone  de  su  sede  y  acate  la  au- 
loridad  qae  lo  sttslituye.  Y  esta  tenacidad  del 
fapa  ririposíbililnrá  todo  arreglo.  Cómo  han 
le  vivir  en  la  misma  tierra,  bajó  tú  mismo 
íielo,  con  autoridades  diversas  pera  igualmen- 
te grandes,  con  poderes  inmensos  pero  opues- 
tos, el  sacrrficador  y  el  sacrificado,  la  víctima 

el  verdago,  el  rey  de  Italiay  el  rey  depuesto 

'de Roma, Pío IX volverá  á repetir  suhistórico: 

non  possumiis.  PÍo  IX  alzará  su  voz  para  con- 

fdenar  las  nuevas  instituciones,  para  maldecir 

il  rey*  para  declarar  rebeldes  á  sus  subditos, 

'^nunciafido  que  sólo  ha  oodido  &  la  fuerza 

y  á  la  Tioíchcia,  para  revindicar  moralmente 

f-á  la  soberanía  de  los  Papas  en  su  Pontificado 

'perdido  una  vez;  pero  que  será  eternamenle 

^,rcclamado  por  sus  sucesores  como  el  sagrado 

^patrimonio  de  San  Pedro.  Y  esta  conspiración 

moral,  tejida  en  las  altas  regiones  de  la  inte- 
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ligencia,  envolverá  al  gobierno  civil  deVíclor 
Manuel,  en  una  red  espesísima  de  dificultades 
invencibles.  Y  la  mayor  parte  de  las  leyes  ita- 
lianas, el  matrimonio  civil,  la  tolerancia  reli- 
giosa, la  libertad  de  imprenta  provocai*án 
nuevas  excomuniones  pontificias.  Y  el  conflicto 
se  empellará  no  sólo  entre  Víctor  Manuel  y  el 
Papa,  sino  entre  las  Cámaras  y  la  iglesia.  No 
comprendo  por  qué  el  general Cadonia  quiere 
retener  á  viva  fuerza  el  Papa  en  Roma.  Si  es 
verdad  que  Antonelli  aconseja  una  transac- 
ción, si  es  verdad  que  el  Papa  la  acepta,  pe- 
dia permanecer  en  Roma  sin  peligro.  Mas 
se  comprende  difícilmente  esas  transacciones, 
cuando  el  Papa  acababa  de  proclamarse  in- 
falible, y  esta  infalibilidad  anuncia  que  escoje 
las  decisiones  más  extremas,  las  ideas  más 
intransigentes,  los  principios  do  un  ultramon- 
tanismo  jesuítico,  que  á  pesar  de  haberle  eua- 
gcnado  muchas  almas  piadosas,  le  acompa- 
ñarán como  una  sombra  hasta  el  dia  de  su 
muerte. 


CAPITULO  CXLIII. 


les  PIPEIGS  SECRETOS. 

Lias  Sy9  de  Octubre, 
Uno  de  los  resultados  más  curiosos  que 
diera  la  nueva  revolución  francesa,  fué  reco- 
jer  los  paquetes  secretos  del  Imperio,  deja- 
dos á  merced  de  sus  enemigos  en  las  Tulle- 
rías,  con*  la  insensata  esperanza  de  vencer  y 
tornar  en'  triunfo.  Hay  en  estos  documentos 
inspiraciones  históricas,  dignas  de  la  vida  de 
Suetonio  y  de  las  páginas  de  Tácito.  El  Im- 
perio no  era  solamente  la  representación  de 
un  gran  Estado;  era  también  la  representación 
de  una  gran  casa  de  banca.  En  los  ««"«tAo  h^ 


t  qM  esc9Je 

li9  4edntM;s  más  eiiremis,  las  idesr  mas 
d0fm»eeiaa,  \m  pnadiMW dea 
rteMSO  jeiiiiLko,  cfue  á  pesar  de  Kaberiei 
igamá^  jDUdnii  ajipts  piadosas,  le  aeooipa- 
Bifán  toma  uot  aonbr»  hasta  el  día  de  m 
muerte. 


ám 


CAPITULO  CXLIH. 


m  Pii'LLis  miiw. 


Días  Sy9de  Ocluiré, 
Uno  de  los  resultados  más  curiosos  que 
¡era  la  nueva  revolución  francesa,  fué  rcco- 
jer  los  paquetes  secretos  del  Imperio,  deja- 
dos  á  merced  de  sus  enemigos  en  las  Tulle^ 
fías,  con-  la  insensata  esperanza  de  vencer  y 
fúrnar  en  triunfo.  Hay  en  estos  documento» 
ispiraciones  históricas»  dignas  de  la  vida  de 
¡kuelonio  y  de  las  páginas  de  Tácito.  El  Im- 
perio no  era  solamente  la  representación  de 
^mgran  Estado;  era  también  la  representación 
Hoe  una  gran  casa  de  banca.  En  los  asuntos  de 
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la  atención  de  los  problemas  sociales ,  de  las    -ss 

grandes  ideas  y  de  las  consoladoras  esperan 

zas,  para  convertirlas  á  los  caprichos  de  li 
moda  y  á  los  placeres  del  momento;  filósofo: 
del  estómago,  historiadores  de  la  crápula^ 
moralistas  del  egoísmo,  todos  eran  distinguí — 
dos  con  veneras  y  alimentados  con  pensione!^ 
para  que  llevaran  la  corrupción  hasta  el  almss 
del  pueblo,  y  el  alma  del  pueblo  hasta  la^  s 
plantas  del  César.  El  Imperio  se  ha  revelaio 
á  si  mismo,  en  sus  documentos,  en  cartas  dke 
su  mano  escritas,  como  el  digno  sucesor  de 
los  últimos  tiempos  del  antiguo  Bajo  Im- 
perio. 


/ 


CAPITULO  CXLIV. 


Días  10  y  1 1  de  Octubre. 
Con  el  deseo  único  de  aprender  más  viva- 
mente el  estado  de  Francia,  he  venido  unoí 
dias  á  esta  desgraciada  nación,  á  Francia,  que 
la  naturaleza  y  el  espíritu  habían  elevado  tan 
alto  y  que  han  hecho  caer  tan  bajo  la  tiranía 
y  los  crímenes.  El  otoño  ha  sido  excepcional- 
niente  seco.  Los  campos,  que  eran  por  este 
tiempo  una  pradera  verdísima,  son  árido  se- 
cano. Parecen  llevar  en  su  tristeza  las  señales 
de  la  desolación  nacional.  En  las  poblaciones 
apenas  se  ve  juventud.  Si  hay  alguna,  es  la 
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dcomoáibiif  que  se  haexceptuaa  »  *je  io§ 
leos  por  dinero.  Y  atm  eitt  se  encoenira 
eo  la  goardÜL  moñlizada,  ya  en  ta  guardia 
eedentaria.  Francia  lo  ha  perdido  todo  en  U^^ 
álümas  batallas.  Su  grande  ejércilo  eMá 
raneito  ú  prisionero,  *S  encerrado  en  las 
zas  fuertes.  Su  material  de  guerra  h^ibicr 
caido  en  po Jer  de  los  prusianos ,  sirve  ahor 
conlra  el  coi*azoii  de  los  franceses,  al  cm 
está  apuntado.  Generales  no  hay*  Mic-Mahoni 
ülrich,  bajo  la  pesada  mano  del  enemif 
yacen  obligados  i  la  inmóvil  i  ^   *         capitu" 
laciones.  Wunpfen  ha  sido  rí*ur¿  uii»  por 
Emperador  en  Sedan,   Baraitie  guarda  e^ 
Metz,  enhiesto,  más  paraliímd6,  el  pnbelk 
bajo  cuyos  pGegues  se  acogen  cien  mil  hombre 
Trocha  osla  on  Paiús  con  seiscientos  mil 
balienfes.  El    cr  lor   ha    conseguid 

imimidjir  á  los  li.......^..tcs  Je  las  eam] 

InnioviliEados  en  la  ignorancia»  que  tac 
lilimente  fomentara  el  Imperio,  apenas  conir 
prétidwi  ni  siquiera  !a:  idea  de  la  patriat 
único  móvil  es  el  egoísmo;  su  único  deseo 
salfár.stts  intereses  del  incendio  y  del  piüi 


es  el  campesino  legado  por  el  Imperio, 
aquel  campesino  suizo  que  nace  bajo  las  alas 
de  la  libertad,  que  se  educa  en  la  severa  es- 
tuela  republicana,  rjue  de  joven  comienza  á 
ejercer  su  inleligencia  en  los  públicos  conú* 
cios  y  SU&  fuerzas  en  el  lii'o  nacional,  que 
lego  es  designado  por  el  sufragio  de  sus 
"conciudadanos  para  los  cai^gos  públicos^  y 
xe  aprende  á  querer  la  patria  queriendo  los 
ítalos  morales  en  su  seno  recogidos.  El  cam* 
^sino  francés  se  hallaba  acostumbrado  i 
dejar  una  parte  de  su  hacienda  y  de  su  alma 
^n  manos  del  Estado ,  para  que  el  Estado  le 
defendiera,  le  salvara  y  le  dirigiese  á  su  an- 
).  Hoy  que  los  errores  y  las  culpas  del  Es- 
io  le  han  txaido  los  hula/tos  ¡ayl  no  sabe  á 
3  fiar  su  defensa.  Elpriuiianoque  conoce 
la  &ilu?ieion  moi^al  de^  pueblo  francés»  manda 
iiatro  6  cinco  gi  nales  á  las  aldeas  para  que 
agan  reíjui^^as*  Si  los  tribuios  que  imponen 
}n  pagados,  si  son  reunidos  tos  víveres  que 
ügen,  respetan  las  aldeas,  tas  vtdais,  la^ha- 
feudos  de  dus  habitantes.  P^ro  si  oponen  la 
Eienor  resislehcia»  saquean,  degiiellaní  ín-r 


en 

tujosile 
h  gaem  tttcíAi^.  Y 
puede  SH*  la  tumlit  del 
tos  poebtod  tnveac 
lihi.  Soto  (tlUaoi  difttciM  stiprÉnia .  y  i 
á  cria  pMMo  tan  habitoado  de  mnügüo  i  i 
dfr^kto  por  el  génto.  La  delegación  de  Tmn 
M  tiene  la  enerva  necesaria.  Mientras  Fnn-^^ 
eia  necesita  todas  sus  fuerzas  para  la  deíenj 
nacional*  quiere  la  delegación  del  gobierno 
lenle  en  Tours,  abrir  unn  campatia  ek 
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lonil  qua  distpaeria  los  ánimos,  que  divertiría 
de  su  principal  objeto  las  fuerzas.  Si  en  al- 
gún momento  la  dictadura  puede  justificarse» 
is  en  este  momento  supremo.  Luego  por  di- 
ferencias en  aprecifir  las  facultades  de  los 
prefectos,  el  almirante  Fourichon  renuncia  á 
la  cartera  de  Guerra,  Y  quien  recoje  esa  car- 
lera  es  Cremieux,  un  abogado,  un  orador,  un 
respetable  anciano;  pero  que  no  puede  llevar 
sobre  sus  hombros  el  peso  de  tantos  deberes» 
Todos  estos  embarazos  en  circunstancias  tan 
excepcional  mente  críticas,  disgustan  al  espí- 
ritu público  que  teme  una  catástrofe.  ¿Dónde, 
dónde  estará  el  salvador? 


CAPITULO  GXLV. 


EL  DICTADOR. 

Dias  \^y  V6  de  Octubre, 
El  salvador  desciende  de  los  cielos.  Gam* 
betta,  que  es  el  brazo  y  el  pensamiento  de 
este  gobierno,  se  retuerce  en  París  bajo  el 
dolor  que  tantos  errores  y  tanta  incertidum- 
bre  le  causan.  Bien  quisiera  salir  de  la  ciu- 
dad, llevar  al  gobierno  su  acción  y  á  la  pa- 
tria abatida  la  fuerza  de  su  pensamiento.  Pero 
no  puede,  circuido  en  la  gran  ciudad  por  el 
ejército  prusiano.  En  su  desesperación  apela 
al  medio  supremo,  á  salir  en  el  Rlobo  aereos- 
tálico.  El  medio  es  peligrosísimo  pero  único. 
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Su  Secretario  Spulíer  le  acompaña.  Un  perito 
en  navegaciones  aéreas  le  liirige.  El  dia  es 
desgraciado.  Se  eleva  poco,  muy  poco  ol  glo- 
bo. Los  prusianos,  como  si  comprendieran 
todo  cuanto  va  en  aquella  baniuilla,  le  dis-- 
piran  graníradas  do  baías.  El  globo  parece 
un  ave  inmensa  perseguida  por  legiones  de 
cazadores.  Si  por  mncho  tiempo  se  mantiene 
bajo,  será  acribillado  por  aijuellos  tiradores 
acoBlumbradoK  á  matar  la^  águiloás  en  la<í  sel- 
vas de  Alemania.  Asi  arrojan  los  aeróonau- 
tfts  la  mayor  parle  de  su  lastre,  los  papeles 
más  importanles,  los  abrigos  máfi  neresa- 
rios.  La  persistencia  en  no  subir  era  tal,  que 
le  agujerearon  y  creyeron  estar  perdidos. 
Mas  luego  Tino  uu  viento  favorable  que  le 
[rempujó  hacia  Anüens,  do  tocó  tierra  y  de 
[donde  pudo  trasladaj^se  el  ministro  sano  y 
Ualvo  á  Tours,  En  el  camino  hrm  sido  inmcn- 
isas,  indescriptibles  las  ovaciones  á  Gambelta. 
'Su  pensamiento  capital  es  aqueste:  bagamos 
.  .  un  imclo  ó  con  la  victoria  ó  con  la  muerte. 
HEs  Danton,  La  misma  elocuencia  en  el  acen* 
Hlc^  la  misma  fuersa  lógica  en  la  idea,  la  mis- 
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ma  energía  en  el  carácter.  Le  ha  heredudo  U 
tenacidad  de  los  propósitos,  h  virilidad  de 
las  resoluciones,  la  fuerza,  la  conslaneia»  Ya 
lo  be  visto  sonriente  en  medio  de  tan  gran- 
des peligros,  yo  lo  be  visto  sereno  cual  si  lu- 
viese  en  su  mano  como  en  su  deseo  la  victo- 
ria. Yo  lo  be  visto  sospesar  la  inmensa  carga 
de  sus  deberes  y  aceptarla  con  k  seguridad 
de  que  rara  vez  se  engañan  una  voluntad 
recta  y  una  conciencia  limpia.  Su  amistad  es 
una  de  mis  mayores  honras  y  una  de  las  más 
grandes  satisfacciones  de  mi  vida*  Yo  he  te- 
nido la  gloria  de  abrazarlo  en  Tours*  Quiera 
el  cielo  que  el  éxito  le  acompañe  para  que 
este  positivista  mundo  nuestro,  que  sMo  co- 
noce el  mérito  cuando  va  en  compañía  del 
éxito,  conozca  lodo  el  mérito  de  GíimUetla. 
J)ias  14  y  15  <ie  Octubre. 
Ved  sus  palabras.  No  quiero  tocarlas*  Les 
quiluria  gran  parte  de  su  mérito.  Las  traduz- 
co aproximándome  á  la  energía  del  origintl 
cuanto  es  posible.  aProclama.  Giuiladanoa  dé 
»los  departamentos.  l*or  órJen  del  Gobierno 
»de  la  República  he  dejado  á  París  para  trae- 
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"ítos  con  las  esperanzas  del  pueblo  encerrada 
»en  sus  rnuros.  las  instrucciones  y  los  man- 
•dalos  de  aquellos  ({ue  han  aceptado  el  en- 
■^caj'gg  de  libertar  á  la  Francia  del  exlranje- 
»ra.  París  asediado  estrechamente  desde 
>hace  veinte  dias,  ha  dado  al  mundo  un 

Í>ejoniplo  ónico  en  el  espectáculo  de  más  de 
jkIos  millones  de  hombres,  que  olvidando 
lanteriores  disidencias  para  unirse  en  torno 
ide  la  bandera  republicana,  han  burlado  los 
»proyectos  del  invasor,  que  contaba  con  las 
^«•discordias  civiles,  para  que  le  abrieran  las 
"tpuerlas  de  la  capital.  La  revolución  halló  á 
-•París  sin  fusiles  ni  cañones.  A  esta  hora  so 
^pban  armado  cuaLrocienLos  mil  bombres  de 
■^guardia  nacional,  llamado  cien  mil  movüi- 
^pzados,  agrupado  sesenta  mil  soldados  de . 
^>lropa  reyular.  Las  fábricas  funden  cañoneSj 

Ílas  mujeres  fabrican  un  millón  diariamente 
de  cartuchos,  la  guardia  nacional  eslá  pro- 
vista do  dos  ametralladoras  por  batallón*  Se 
fabrican  cañones  de  campana ,  para  que 
•pueda  operar  bien  pronto  salidas  contra  el 
•sitiador.  Los  fuertes  ocupados  por  los  nm- 
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»rinos  de  guerra,  se  parecen  á  otros  tantos 
i»buques  de  alto  bordo,  inmiWiles,  guarneci- 
»dos  de  una  artillería  maravillosa  y  servidos 
«por  los  primeros  artilleros.  Hasta  el  pré- 
nsente no  le  ha  sido  posible  al  enemigo  esta- 
»blecer  ninpfvma  obra  de  asedio  bajo  el  fuego 
i>de  estos  fuertes.  Las  murallas  mismas  que 
»sólo  tenían  quinientos  caiiones  el  cuatro  de 
«Setiembre,  tienen  hoy  tres  mil  ochocientos. 
«Cada  uno  ííe  estos  cañones  s"ólo  tenia  mu- 
»niciones  para  treinta  tiros  y  tiene  hoy  para 
«cuatrocientos  continuándose  la  fundición  de 
•proyectiles,  con  un  furor  que  ya  toca  en 
»vért¡;-'0.  Todo  ei  mundo  tiene  su  sitio  sefia- 
5>lado  en  la  ciudad  y  señalada  su  plaza  en  el 
ícombate.  Los  muros  están  perpetuamente 
Dguarnecidos  por  la  guardia  nacional  que  del 
>»aiTínnocer  a  la  noche,  se  entrega  á  todos  los 
«ejercicios  do  !a  guerra  con  la  aplicación  del 
«patrioüsmn.  So  ven  crecer  por  dia  el  aplo- 
«mo  V  1.1  exuf^ricncia  de  estos  militares  im- 
«provisados.  Detrás  del  circuito  así  guardado, 
«se  eie-va  otro  circuito  do  barricadas;  detrás 
«de  sus  a'io((uiiies  y  de  sus  piedras  el  hijo 
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rís  ha  vucUo  á  encontrar  para  h  d<^ 
•Tensa  do  Ins  insliluciones  republicanas  el 
•genio  mismo  deí  combate <ie  tai;  calles.  To* 
•das  estas  cosas  que  en  todo  otro  punto  liu- 
ibieran  sido  imposibles,  se  han  ejecutado  en 
•medio  de  la  calma  y  del  íirden  más  perfáis- 
•to,  y  gracias  al  concursa  prestado  á  los 
•hombres  que  represefita  la  Rf^pAbüca,  pue- 
•de  decirse»  sin  ipie  sea  una  ilusión  n  una  va- 
ina formula,  París  es  in«^\pupnable,  l^arís  no 
•puede  B<!r  ni  tomado»  ni  gorprendido.  Que- 
><!ltl>an  ú  los  prusianos  dos  otros  medios  de 
•entrar  en  la  capital:  la  sedición  n  el  tiam- 
•bre.  ¡lia  sedición!  No  vendrá,  no,  porque 
•los  apoyos  y  los  c*knplioes  del  n^gimen  cal- 
ido. 6  se  han  fugado  ó  se  han  ocultado.  En 
•cuanto  á  los  servidores  de  las  instituciones 
•reiHiblicanas  así  los  ardientes  como  los  ti- 
•WoH,  encuentran  en  los  mipiTit>ros  que  com- 
•  ponen  el  gobierno  del  Hotel  dr>  Villo  ineiir- 
•TuptíWes  prendas  de  la  causa  republicana  y 
•del  honor  nacionaL  jEl  hambre  I  Pronto  á  las 
•AUímas  privaciones  el  ptieblo  do  l^aHs  se 
rtúmim  todos  los  días  y  liene  ante  sí,  gra- 
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I  »des  ni  con  los  obstáculos,  de  remediar  con 
I  »d  concurso  de  todas  las  libres  energías,  los 
I  «vicios  de  nuestra  situación  y  de  sustituir, 
í»aiinqaetíl  tiempo  falte,  á  fuerza  de  actividad 
tía  insuficiencia  de  los  tc^rminos,  y  de  los  pía- 
|»zos.  Hombres  no  faltan,  lo  que  ha  faltado  es 
•la  resolución,  la  decisión,  y  la  constancia  en 
I  »los  proyectos.  Lo  que  ha  faltado  después  de 
^►la  capitulación  ríe  Sedan  han  sido  armas. 
•Todas  nuestras  provisiones  de  este  giVnero 
1  fueron  enviadas  á  Metz,  á  Estrasburgo,  á 
htSedan,  y  diríase  que  por  una  última  y  cruel 
^combinación  el  aulor  de  lodos  nuestros  dc^ 
^i»sastres  ha  querido  al  caer  quitarnos  los  me- 
»dios  de  repararlos.  Hoy  gracias  á  la  Ínter- 
in» vención  de  hombres  especiales  se  han  ter- 
p minado  conl ralos  cuyo  objeto  es  acaparar 
•todos  los  fusiles  disponibles  en  los  merca- 
kÍos  del  globo.  Grandes  eran  para  esto  las 
►dificultades,  y  todas  se  han  allanado.   En 
^cuanto  al  equipo  y  al  vestido  se  van  á  mul- 
»tiplicar  los  talleres,  y  hacer   requisas  en 
►busca  de  las  primeras  materias  si  preciso 
•fuera.  Ni  los  brazos  ni  el  celo  de  los  traba- 
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*inuiMÍa  por  una  invasión  de  quinientos  mil 
»^ hombre»*  Levantémonos  en  masa  y  mura- 
HuMi  aoles  que  sufrir  la  vergüenza  de  una 
PBfpsmemb  ración, 

•Ai  travos  de  todos  los  desastres  y  bajo 
píos  golpes  de  adversidad,  nos  queda  aun  el 
psonlinuonlo  de  la  unidad  francesa,  y  de  la 
Mndivisibilidad  de  la  República,  París  sitiado 
lafirma  todavía  más  gloriosamente  su  inraor- 
»tal  divisa,  que  dictará  también  la  divisa  de 
►toda  la  Fi-íincia*  Viva  la  nación:  Viva  la  Rbt 
ppúiilica  una  ¿  indivisible»  Tours  9  de  Gctu- 
»bro  do  1870.»  «El  mi^^mbroiiel  gobierno  de 
lia  ílafensíi  nacionali  ministro  del  Interior, — 
»L«ún  Cambetla.» 

A  |>esar  de  la  gran  resistencia  (¡ue  opone 
Francia  al  extranjero  y  al  imperio,  el  extran- 
jero no  ceso  un  momento  de  procurar  la  res- 
luracion  imperial.  Bisraarlí  ha  trazado  con 
luxilio  de  la  emperatriz  una  dramática' i ntri- 
5a.  Un  emisario  venido  do  Uastings  donde 
\vi  princesa  csj)añola  pasa  los  dias  de  su  des- 
lierro,  llega  delante  de  Jlctz.  El  príncipe  Fe- 
derico Carlos  lo  da  un  salvo  conducto,  y  pasa 
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CAPITULO  GXLVI. 


ESPERANZAS. 

Dia  \^  de  Octubre, 

Los  periódicos  monárquicos  de  España,  al 
hablar  de  mi  viaje  á  Tours,  dicen  que  yo  he 
venido  desencantado,  descorazonado  de  Fran- 
cia, creyendo  irremisiblemente  perdida  esta 
nación  y  su  República. 

Es  inexacto  que  yo  haya  venido  descorazo  - 
nado  de  Francia.  Acostumbrado  de  antiguo  á 
formar  en  las  filas  de  un  partido  vencido,  yo, 
que  desde  1854  no  me  he  descorazonado  un 
momento,  ni  en  la  lucha  ardentísima  de  la 
prensa,  ni  en  la  triste  soledad  del  destierro, 
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mal  ^»odria  sentir  esa  aleccioii  de  ánimo  xti 
ra  que  comienzan  dias  mejores  para  la  de-" 
fiiocracia. 

Yo  he  dicho  lo  quo  sabe  lodo  el  mundo. 
lie  dicho  que  la  herencia  legada  por  el  Imp4 
rio  á  la  República  francest  es  Iristisima. 
he  dicho  que  rolo  el  ejíTcilo  regular,  presfl 
iS  muertos  los  generales,  cogido  el  materí(j 
lie  guej'ra,  dispersa  la  caballería,  tomadas  1 
fortalezas  áa  Tours  y  Estrasburgo,  te  apa 
cion  sola  de  la  República,  y  la  virtud  de 
prestigioso  nombre   no  podría  breTemc 
enderezar  los  errores  sembrados,  ni  coí 
irastar  las  venlajus  obtenidas  por  nn  er 
go  á   quien   tañías  é  inexperíidas  vií 
alientan  y  ensoberbecen. 

Pero  yo  no  dudo,  yo^no  he  dudado*  tii  de 
la  salvación  de  Francia,  uí  del  definitiva 
táblecimiento  de   la  República.  Para  crt(j 
ambas  cosas,  para  creer  que  Francia  so  sah 
4pie  la  República  se  eslablece,  tengo  razón 
generales,  aprendidas  en  la  coñciejicia  un 
versal,  y  razones  pariio alares  apreudiiiaá 
mi  propia   observación  y  cxpeiHencia\ 
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rimera  razón,  que  me  inspira  prafanda  con* 
fianza,  es  la  juslicia  de  3a  causa  francesa.  O 
liemos  de  creer  el  mundo  somelido  ciega- 
laeiUe  á  la  fuerza,  o  hemos  de  creer  que  el 
ierccho  lleva  ya  en  sí  un  germen  de  victoria. 
Y  como  deapues  de  Sedan  la  guerra  para 
IVusia  es  una  guerra  de  conquista  y  la  guerra 
ara  Francia  es  una  guerra  de  independen- 
a,  JO,  que  creo  justísima  la  independencia 
'^le  los  pueblos,  yo  no  desconfio  de  la  victoria 
4e  Francia. 

Y  como  todas  las  diversas  monarquías  que 
4ia  tenido  Francia,  la  han  llevado  íatalmente 
la  revolución  interior,  ó  á  U  intervención 
Klranjora;  yo  que  vea  un  salvador  instinto 
}ueslo  por  la  naturaleza,  así  en  los  pueblos 
onio  en  los  individuos,  yo  confio  completa- 
ente  «áH  que,  más  ó  meiíos  radieiiU  más  ó 
énos  ceolrolizada,  más  A  menos  progresi- 
a,  unitaria  ó  Ibdorai,  quedara  defioitivamen- 
e  establecida  en  Francia  la  fiepiiblrca. 

Ue  oiik)  en  Tours,  en  Burdeos,  en  los 
ferro^carríleSf  en  lo$  hoteles,  á  individuos  de 
las  clases  más  acomodadas,  da  los  partid oa 
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más  conservadores,  sostener  qtie,  vistas  la 
catástrofes  por  las  cuales  toda  monarquía  e^ 
Francia  se  desenlaza;  vista  la  imposibilifiac! 
de  fundar  la  herencia,  imposibilidad  demoíj-) 
Irada  por  la  suerte  de  los  cinco  delfines  qu^ 
ha  habido  desde  fines  del  pasado  sigla;  visi 
la  poca  estabilidad  de  las  inslitucioneg  mo- 
nárquicas;  visto  que  el  sufragio  universal» 
base  de  la  República»  ya  es  definitivo;  todos^ 
los  verdaderos  patriotas  deben  coadyuvar  aJ 
desarrollo  pacífico  y  regular  de  las  instilucio-^ 
ncs  republicanas. 

En  cuanto  á  la  lucha  es  cosa  avertguatj 
que  París  se  defiende  largos  meses;  que  en 
estos  meses  un  millón  de  hombres  se  arma 
que  este  millón  de  hombres»  ora  en  eji^rcito^ 
regulares,  ora  en  columnas  pequefias  puedei 
sitiar  á  los  sitiadores;  que  las  partidas  co 
mienzan,  que  los  franco-tiradores  pululanij 
que  los  Vosgos  van  i  ser  ocupados  por  el  g*^ 
nio  sublime  de  la  guerra  popular,  que  poblaH 
clones  abiertas  como  San  Quinlin  se  defien- 
den»  que  los  campesinos  se  despiertan,  qui 
]a  guerra  nacional  ha  comenzado  y  con  I& 
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erra  nacional  se  aproxima  la  salvación  de 
rancia. 

J)ia  17  de  Octubre* 
París  tiene  lodo  lo  necesario .  Puede  beber 
ino  durante  un  año;  puede  comer  blanco  pan 
uranle  nueve  meses*  Ni  una  sola  de  las  ro- 
ses, que  hay  reunidas,  ha  sido  todavía  dego- 
liada.  Se  matan  por  dia  quinientos  caballos  y 
se  reparte  una  ración  á  cada  haJ)itante-  Nun* 
ca  los  ricos  comieron  menos,  ni  los  pobres 
más.  Cuatrocientos  mil  hombres  pueden  sa^ 
lir  y  saldrán  á  su  hora  oportuna  para  romper 
las  líneas  prusianas*  Doscientos  mil  rjueda- 
Han  aun  guarneciendo  la  ciudad*  Desdo  el 
dia  en  que  Gambetta  dio  su  parte,  hasta  el 
rcsente,  se  han  fundido  seiscientos  cañones. 
a  tranquilidad  compatible  con  el  sitio  reina 
n  aquella  inmensa  capital.  A  las  diez  de  la 
lOche  se  cierran  los  establecimientos  públi- 
.  A  las  once  todo  I^rís  se  halla  desierto 
s<Ho  se  oye  el  paso  de  los  centinelas  que 
ardan  el  sueño  de  la  gran  ciudad  y  vigilan 
is  murallas.  El  orden  es  tan  perfecto,  que 
mo  hayan  querido  varios  rojos  armar  in- 
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de  batalla  donde  ha  pelefido,  está  lleno  cóa 
los  despojos  de  la  tiranía;  que  á  su  paso  por 
la  tierra,  se  ban  estremecido  y  se  han  der- 
rumbado los  tronos  y  los  cadalsos. 

Viejo,  enfermo,  herido  todavía  por  la  bala 
iel  rey  ingrato  que  le  debiera  una  corona, 
l^allarlo  poi'  las  enfennedades  anejas  rl  sus 
irgas  campailast  á  ^$  gloriosas  peregrina- 
^10003^  consagra  á  la  democracia  la  ultima 
Bentella  de  »a  vida,  lo  que  resta  de  su3  hc^ 
r¿icas  fuerzas»  consumidaí^  en  la  defensa  de 
los  opriinidos,  en  pA  tititiioo  couibat»^  - '^■'  \^^ 
^opresores del  mundo. 

Los  pueblos  que  tienen  el  inatinto  de  lodo 

grande,  lo  buscan  y  lo  aclaman  corno  la 

personificación  de  sus  as[)iraeionesi  y  de  sus 

18.  Sus  pi/ís  ílaquean  hoy,  pero  su  cabeza 

jrva  aquella  serenidad  escultórica,  en  la 

brilla  la  inspiración  de  Italia.  Aquella 

ciosa  frente»  aquellos  rubios  cab4?llos» 

lel  esférico  cerebro  que  indica  su  üiago- 

able  benevolencia,  la  a¿ul  profundÍ»lad  de 

¡lus  ojos  de  marino,  la  sonrisa  candorosa  de 

lus  blbios,  la  alteza  de  sPiítimionlos  que  re- 
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Ilad,  fué  como  un  cruzado  á  defender,  atrave- 
Bando  la  inmensidad  del  Océano,  esta  recen- 
ciliacion  de  la  libertad  con  el  Evangelio,  Es 
el  que  despertó  la  epopeya  antigua,  en  su  de- 
fensa de  la  libertad  sobre  las  ruinas  de  Roma. 
¡Qu('  do  páginas  admiral>lcs  en  su  vida!  La 
retirada  á  Venecia  será  puesta  por  ia  poste- 
idad  junU)  a  la  retirada  de  los  diez  mil  grie- 
jos.  Su  paso  á  Como,  á  Verese,  en  la  guerra 
le  la  independencia  italiana,  le  eleva  á  la  al- 
bura de  nuestros  primeros  héroes  y  gucrri- 
[)s  en  la  guerra  íle  la  independencia  o&pa- 
I,  El  viaje  á  Marsala  con  sus  mil  comba- 
ionles,  y  la  conquista  de  Sicilia  ala  libertad, 
)n  dos  milagros  de  sobrenatural  prestigio*  Y 
fiando  rodeada  de  esta  aureola  aparece  en  el 
^continente,  los  reyes  de  Ñapóles  se  van,  y  á  su 
jVOifi  se  eleva  la  Italia;  esa  estatua  que  no  ha- 
Man  podido  cincelar  las  espadas  de  cien  ge- 
beraciones  de  héroes. 
Después  de  haber  obrado  todas  e^las  he- 
jícidades,  ningún  premio  aceptó.  Fut',  coma 
último  de  los  pescadores,  á  su  isla,  entre- 
gándose, hijo  de  la  naturalez;i,  á  la  conlem- 
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Suspendo  el  relralo  que  instaba  Irazamla 
iel  héroe  á  la  nolicia  telegráfica  de  que  han 
corrido  en  la  Bolsa  de  Londres  rumores  pací- 
ficos, No  los  creo  fundados*  Hace  pocos  dias 
el  general  anglo-americano  Bursnide»  enlrrt 
ín  París,  llevando  proposiciones  del  campa- 
lento  alí'ifian  pnra  un  arreglo.  Proponía  im 
arniisUcio,  Este  armisticio  seria  aprovechada 

t para  elegir  la  Asamblea  por  suTragio  univer- 
tal.  La  Asamblea  Iralaria  con  el  rey  de  Pru- 
biar  Todos  los  departamentos,  así  los  ocupa- 
dos por  los  alemanes  como  los  demÁs,  vota- 
jr'mn  bajo  el  mando  de  los  prefectos  nómbra- 
los por  el  gobierno  de  la  Repiiblica.  Exccp- 
taaríansG  los  departamentos  de  Alsacia  y  de 
Lorena.  Inútil  decir  que  el  gobierno  de  París 
rechazó  tan  vergonzoso  arreglo. 


f  i  i 
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también  por  objeto  imposibilitar  la  formación 

de  nuevos  ejt5rcilos  que  vengan  á  suplir  el 

^ejército  de  Sedan,  Si  París  hubiese  tenido  los 

asoldados  de  Mac-Mahon,  sacrificados  eslupi- 

Idumcntc  á  la  conservación  de  una  dinastía 
perdida,  París  seria  inexpugnable.  Un  ejerci- 
to ante  los  fuertes,  6  entre  los  fuertes,  hubie- 
ra sido  la  ruina  del  enemiga.  Sobre  Bonapar- 
te  recae  tremenda  responsabilidad  de  que 
Í'amás  le  absolverá  la  historia. 
Sin  embargo,  la  defensa  tiene  inmensos  re^ 
mrsos.  Una  inteligencia  militar  tan  alta  como 
la  inteligencia  de  Trochu,  y  una  mano  tan 
fuerte  como  su  mano,  dirige  todos  estos  re- 
^Dursos  hacia  la  salvación  de  París,  que  podría 
"ser  aun  la  salvación  de  Francia, 

París  debe  ser  considerado,  no  ya  cotno  una 

filaza  fuerte,  sino  como  un  campo  inmenso  de 

batalla,  cuyas  entradas  se  hallan  todas  de* 

^Vendidas  por  fortalezcas,  algunas  de  las  cuales, 

"^como  la  de  Saint-Denis  y  el  Monte  Valeriano, 

^son  fortalezas  de  primer  orden.  Es  necesario 

luádir   que  la  linea  de  las  murallas  tiene 

líete  leguas ,  y  doce  la  línea  de  los  fuertes • 
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E)  prioctpal  prapisilo  del  sitiador  es  pri 
éttcír  el  hambre,  ilsedtar  á  París  Un  estri 
tbftmaiile  camo  asediaron  \ob  aleiuaaeíi 
Estrasburgo  es  fmpostUe*.  porque  neoeáta 
ran  un  número  de  ejército  doble  del  cpm  ha 
tienen.  Y  sería  muy  difícil  de  altmeolar 
ej^^reito.  dada  la  aniversal  dasotocioa  del  leí 
rtlorío  invadido,  en  el  cual  ba  llc^iido  la  con 
quista  á  producirán  deait^rto  n-*"-^  «^  r..í«ic 
Todo  el  trabajo  del  interior  d- 
m  ganar  tiempo*  Todo  el  trabajo  de  los  st&a< 
dores  en  acelerar  la  rendioon.  I>06  é 
Ms  capitales  meditant  la  primera  tin  bom* 
bidieo  parcialt  la  segunda  una  pronta  rendí- 
cían  de  cualquiera  de  los  Tuertes*  Uasla  bo 
haber  conseguido  este  objeto,  no  doaplagaria    ■ 
los  prusianos  todas  sus  fuerzas  contra  (^^na^f 
Va  tenian  adelantado  este  plan  cuando  una 
saliíia  ronitiduble  de  los  parístonses  lo  de¿* 
concert*^  par  completo,  obligándoles  i  i 
su  línea  d^e  operación*  Todas  estas  ídea^^'^ 
recojo  de  informes  miblares ,  dignos  de 
firueban  súlo  una  co6a«  qtie  Fnineia  del 
afiresumrse  *  formar  un  ejértilo,  el  cual  at 
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que  al  ejrrcilo  siliador,  porque  si  no  lo  forma 
I  pronlo,  la  heroica  resistencia  do  París  seria 
inútil. 

Dia  20  de  (ktubrn. 
Un  ejt'írcilo  no  se  improvisa.  Si  fuera  po- 
fsible  hoy  como  en  tiempos  de  la  primera  Re- 
pública, improvisarlo,  ya  estaría  levantado  el 
rsiUo  de  París-  Los  franceses  tienejí  hombres, 
ftienen  fusiles,  pero  no  tienen  cuadros  de  ofi- 
jciale¿,  no  tienen  artillería.  Para  procurarse 
[estos  medios  (le  batallar,  París  nos  lia  envía- 
[do  desde  sus  muros  un  emisario.  El  Conde 
[Keratry,  antiguo orleanista,  hoy  adido á  la Re- 
ipúblíca,  ha  salidoenel^bo  de  París,  asediado, 
Ií?u  viaje  por  las  altas  regiones  futí  sereno, 
[tranquiio.  Su  ylobo  vagaba  poi'  la  inmensidad 
i  como  un  idaneta.  Pero  al  acercarse  á  tierra, 
knáoso  el  viajero  por  bajar  del  móvil  elemen- 
to tú  elemento  finne,  se  desprendió  demasiado 
(pronto  y  cayendo  de  una  manera  rápida  y  casi 
irerlijíinosa  níaguUósucalioza  y  se  deticoyunlá 
una  pierna.  Estas  heridas,  nol^lemenle  acep- 
tadas por  la  patria,  no  fueron  parle  á  impedir 
Béu  Yíaje,  peligrosistnjo  viaje,  porque  habiendo 
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iilo  i  dar  con  su  cuerpo  en  Bar-lin-Dac 
niateríaIfn6nieroJ«ido  por  todK  parlM  ét 
enemigas. 

Ifia  21  de  OcUbtt, 
Libido  Kerairy  á  Tours,  vlnoie  en  dirte- 
cion  de  Eájvafia  con  proposiciones  termioanto 
para  nnestro  gobierno.  Est4is  propo^ja^o^ 
no  poiliari  ser  mis  aceptables .  Fninch  t  E^ 
pafia  ^n  de  la  misma  ra^a,  de  esta  rúa 
'  Inlina  que  ha  sido  la  gran  proUgooisla  da  k 
historia.  A  cuantos  niegan  que  la  índhridí 
dad  superíorde  las  razas,  término  mediaeoM 
I  h  humanidad  y  las  naciones,  exista,  yo  \b 
iré  en  qu¿ consiste  la  analogía  delen- 
i*nlre  España,  Francia,  Portugal  é  Ita- 
lia; en  qué  consiste  la  analogía  de  su  reUpoo 
histórica,  el  catolicísnio;  en  qué  coniste  b 
analogía  de  sus  instituciones,  desde  el  mo- 
vimiento de  las  comunidades  en  la  Edad  Me- 
dia hasta  los  movimientos  revolucionarios  mo- 
dernos; en  qué  consiste  esa  tendencia  i  la 
igualdad  y  esa  tendencia  i  la  unidad,  por  Its 
cuales  se  ve  que  diez  y  nueve  siglos  de  cristia- 
nismo y  qumce%\fe\c^%A^  VxvCvi^vcm  ^emiini€a 
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ban  podido  borrar  de  nuestra  alma  ni  los 
icios  ni  las  virtudes  de  la  democracia  romana. 
Pero  aun  prescindiendo  Je  estas  al  I  (simas 
^razones  de  fraternidad  entre  ambos  pueblos, 
jué  representamos  nosotros  en  el  mundo?  O 
no  representamos  nada;  ó  representamos  el 
principio  de  la  independencia  nacional  para 

I^dos  los  pueblos  de  Europa.  Nuestra  vida  y 
nuestra  gloriase  hallan  unidasá  los  recuer- 
dos inmortales  de  la  guerra  par  la  indepen- 
dencia. Desde  aquel  dia  así  el  griego  de  Mi- 
solongi  como  el  ruso  de  Moscow,  asi  el  italia- 
no sitiado  en  Venecia,  como  el  francés  sitiado 
en  París»  invoca  el  nombre  de  España  y  el  re- 
cuerdo  inmortal  de  Zaragoza  y  de  G*?rona. 
¡Por  qur,  pues,  no  hemos  nosotros  d*j  protestar 
contra  toda  conquista? 

B  Yo  recuerdo  la  indignación  que  nos  causaba 
el  alemán  en  Milán  y  en  Venecia.  El  plañido 
de  la  nación  italiana  desgarraba  nuestros  cora- 
zones, y  nos  movía  á  maldecir  una  civiliza- 
ción capaz  de  consentir  tal  infamia.  Y  el  es- 
pectro de  la  dominación  extranjera  que  hemos 

^  alejado  de  las  lagunas  venecianas,  de  Vo^  ca\^- 

^H  TfiMn  Ttit  *^>, 
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rrairtable  batalla  de  la  cual  depende  la  suer- 
fe  d«»  nuestra  rara,  la  suerte  de  la  democra- 
cia en  Europa. 

Yo  cíMiio  tengo  una  gran  fé  en  la  idea  de- 
mocrática tengo  una  gran  esperanza  de  que 
lá  Francia  republicana  se  salva,  Y  si  nosotros 
contribuyí^ramos  con  nuestro  valiente  eji^r- 
cito  á  salvarla,  nosotros  sacaríamos  de  este 

I  gran  acto  político  tos  tesoros  morales  qu^ 
tocó  Francia  del  auxilio  prestado  á  la  Repú- 
blica americana  en  su  nacimiento.  Negarse, 
irer  indiferentes  cómo  una  gloriosa  nacionali- 
dad se  hundo;  asistir  á  la  desmembración  de 
n  pueblo  hermano  sin  que  salga  de  nuestros 
bios  una  protesta;  consentir  en  que  la  poli- 
ica  de  conquista  suslitnya  á  la  política  demo* 
ática;  dejar  que  zozobre  una  democracia 
uando  somos  otra  democracia  nosotros;  cd- 
meter  todos  estos  errores  y  todas  estas  ¡n- 
ilignidades,  en  presencia  de  la  agonía  de  una 
gran  República  que  quiere  un  rey  de  derecho 
divino;  destrozar  bajo  las  herraduras  de  su 
caballo,  como  el  conquistador  macedónico,  é 
la  antigua  patria  de  la  libertad  y  del  arl^^  <&% 
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laiiláslico,  increible,  de  una  monarquía  sin 
monarca;  ente  de  razón,  al  cual  heraos  ofre- 
t:ido  ya  en  nuestro  delirio  hasta  sacrificios 
humanos  como  los  pueblos  primitivos  á  los 
dioses  antropófagos. 

He  aquí  el  mal  de  nuestra  política;  empe- 
ñarse en  resolver  un  problema  insoluble. 
iQiié  le  pasaría  al  químico  moderno  capaz  de 
caer  en  las  antiguas  (enlaciones  alquímicas 
para  forjar  oro?  Pues  la  monarquía  extranjera 
es  la  alquimia  de  la  política.  Buscamos  en  un 
rey  de  allende  el  bien  que  sólo  en  el  trabajo 
y  en  la  libertad  se  encuentra. 


^M 
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ESPIRiKZiS  Y  TEIOIIES. 

J)ias  25,  26  y  27  de  Octubre. 
Ninguna  noticia  lo  desmiente;  París  ha  to- 
mado la  actitud  digna  de  la  capital  del  mun- 
do. La  antigua  Babilonia  coronada  de  flores, 
hoy  se  corona  de  cañones.  Su  embriaguez  se 
ha  convertido  en  el  nervioso  arrojo  del  he- ' 
roismo.  No  hay  más  que  Un  pensamiento,  la 
defensa;  no  hay  más  que  un  deseo,  el  comba- 
te. De  vez  en  cuando  los  globos  se  elevan, 
hienden  los  aires,  pasan  por  encima  de  las 
lineas  prusianas,  y  nos  traen  las  cartas  de  los 
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"sHkilos,  caí  tas  llenas  de  aliento  y  de  espe- 
ranza. 

Yo  recibo  muchas  escritas  por  amigos  fie-^ 
les  que  se  acuerdan  de  mí.  sabiendo  cuánta 
^erá  mi  ansiedad,  mi  anhelo  por  la  gloriosa 
capitalidad  de  la  República  francesa.  En 
todas  estas  cartas,  dictadas  por  el  mes  puro 
palriotisíuo,  centellea  el  luego  do  la  libertad. 
JEl  silip  de  París  es  la  redención  de  la  gran 
ciudad.  Tras  veLato  anos  de  fiesta,  de  lujo, 
de  embriaguez,  viene  esta  ¿poca  de  expiación 
y  de  penitencia.  Pero  tras  e$ta  ¿poca  vendrá 
necesaria  é  indigpensableuiente  la  rosurre^- 
cioa  de  l'ains,  que  llevará  sobre  su  frente  su 
alma  y  sobre  su  alma  la  idea  de  nuestro  siglo. 

La  sedición  con  que  bismark  contaba  no  ha 
sobrevenido.  Algunos  impacientes  que  toman 

iiebre  por  la  vida  han  deseado  empeñar 
una  batalla  por  la  elección  del  ayuntamiento 
de  Pai'is.  No  quieren  convencerse  que  el  es- 
olio  de  la  democracia  es  la  demagogia*  No 
quiereu  convencerse  de  que  la  libertad  exige 
un  amor  puro,  sosegado,  constante,  el  amor 
de  toda  la  vida,  y  no  el  delirio  de  un  minuto. 
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riourens  sabe  pelear  y  morir.  Es  un  héroe. 
Las  grandes  ideas  le  poseen,  las  grandes 
causas  le  entusiasman.  La  libertad  le  cuenta 
entre  sus  combatientes  siempre,  y  quizás  le 
contará  mañana  entre  sus  mártires.  Pero  ig- 
nora que  puede  malar  esa  querida  libertad 
ahogándola  en  sus  brazos.  Ledru-RoUin,  el 
gran  tribuno,  que  debia  quedarse  en  sus  re- 
cuerdos como  en  fuerte  seguro,  del  cual  des- 

•  cenderá  á  ser  uno  de  los  primeros,  sino  el 
primero  entre  los  hombres  de  la  República, 

II     forma  con  los  impacientes,  con  los  apasiona- 

Idos;  gran  desgrada  para  él,  poro  mayor  toda- 
vía para  Francia . 
J}ms  I  y 'i  de  Notiembr$, 
Lord  Grandville  se  ha  dirigido  á  las  poten- 
cias beligerantes  exigiéndoles  un  armisticio 
eomo  preliminar  de  la  paz.  Pero  ¿cuál  es  el 
pensamiento  de  lord  Grandville/ Si  las  poten- 
cias beligerantes  le  desairan,  ¿se  contentará 
,  con  una  protesta  diplomática,  con  exigirles  la 
■  responsabilidad  moi^al  ó  echará  en  este  tre- 
I  mendo  conflicto  el  peso  de  su  fuerza,  de  su 
f     incontrastable  fuerza?  No  lo  sabemos.  Hace 
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puede  invocarlo  cuando  el  gobierno  fraDcéa 
ya  no  quiere  mas  relaciones  conBismurkqud 
la  guerra.  Se  concibe  que  una  gran  potencia 
intervenga  y  que  Francia  atienda  á  su  inter- 
vención amístasa;  pero  no  se  concibe  que  el 
gobierno  Trances  vuelva  á  hablar  de  paz  por 
boca  de  sus  embajadores  mientras  hablan  sus 
íuertes  por  la  boca  de  sus  cañones. 
Uias  Ü  y  i  de  A^oviemére, 

UiS  noticias  de  paz  corren  y  se  divulgan 
con  lauta  celeridad*  quo  toda  la  prensa  ex- 
tranjera viene  llena  de  las  supuestas  propo- 
siciones de  Bisnriark.  Periódica  hay  que  alaba 
su  moderación.  Estas  proposiciones  son;  in- 
demnización de  dos  mil  millones  de  francos, 
neutralidad  garantida  de  Alsacia  y  Lorena  por 
úx^£  nños.  Ai  cabo  de  este  tiempo  decid Iriaq 
por  plebiscito  ambas  provincias  de  sus  pro- 
pios destinos;  de  su  anexión  a  Fiancta  u  de 
su  anexión  á  Alemania. 

Vq  creo  que  jamás  consentirá  Francia  en 
tales  pi oposiciones  de  paz.  Renunciar  á  Al- 
icia y  Lorenat  siquiera  seacondicionalmen^ 
t«i  es  un  sacrifício  que  el  pueblo  francés  na 
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El  ejército  que  no  ha  servido  para  salvar  á 
Francia  ¿servirá  sólo  para  perder  la  Repúbli- 
ca? Imposible  creer  que  Bazaine  cometa  esa 
felón ia.  Si  tal  sucediese  hasta  el  suelo  fran* 
ct»s,  de  horror  estremecido,  arrojaría  de  su 
seno  al  felón  capaz  de  tal  infamia.  Esas  ar- 
mas que  se  han  embotado  en  la  coraza  del 
enemigo,  ¡no  guardarán  su  filo  para  herir  el 
corazón  de  la  patria? 


CAPITULO  CXLIX. 


niici»!  II  lii  rii  iisiiuotL 


Dmi  ÍSfñáe  Nomemkn, 
1^  verdud  es  qoe  eo  e5la  cntel  guerra  bm 
lo  el  Imperio  v  el  eji^rcílo  en  Frtneit*  A 
la  seTera  disciplina  alemana  el  ejercito  triA* 
cés  ba  opuesto  un  desorden,  una  anarquii^ 
una  desobedíeiT"  -^  "-  -  í*xpliean  sus  ínenarra^ 
bles  derrolas.  \  ,  i  o  reclutado  por  quin- 
tas, mantenido  aparte  de  la  sociedad,  consa- 
Igrado  á  oprimir,  puesto  sobre  todas  (as 
inslüucíones  porque  liene  la  fucnta,  no  pue- 
de continuar  ni  en  Francia,  ni  en  los  deitiis 
p  pueblos  de  Europa,  Es  necesario,  si  quere- 
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^  Lk  nB^úmtGA  en  huhopa. 

H^pger  demtVcratng  de  veras  y  no  de  nom- 
^ntei  es  necesnrio  que  d  ciudadano  se  decida 
á  sostener  su  derecha  y  el  derecho  de  los 
^demás  con  sus  armas,  á  ser  soldados  como 
Ben  Suiza,  De  todos  los  generales  Razaine  sólo 
ifueda  en  pié.  De  lodos  los  cuerpos  de  ejér* 
■tito  s6lo  el  ejército  de  Metz  ha  conservado  su 
^líotira  y  su  gloviti,  ¿Irá  también  á  manchar 
^6us  blasones? 

1^  Cuando  yo  veo  el  ejéreilo  francés,  rolo, 
destrozado,  una  parto  de  ¿1  tendido  én  los 
»eampo5,  otra  parte  prisionera  en  extrañas 
Hkiudades;  su  antip^ua  grloría,  eclipsada,  su 
^tiombre  perdido;  y  recuerdo  aquella  siniestra 
^lioche  en  que  asaltaba  una  Asamblea,  y  des» 
^hacia  una  República,  y  dispersaba  los  re- 
presentantes del  pueblo,  r  rompía  con  sus 
fcf>ayonetas  la  cátedra  deQuinet,  la  tribuna  de 
^Víctor  Bugó,  el  coraron  de  Baudin,  alzo  in- 
™V0l^ntari amenté  los  ojos  al  nielo  y  veo  cen- 
^^tellear  íiobre  el  saT  v  R^hro  In^  mnn  los  h  ítts* 
H  ti  cía  de  Dios. 

^pt'^ranciíi.  entregada  á  un  Emperador  y  á  un 
l^jfrcito,  no  ha  pmiido  todavía  salir  de  su 
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a  paz.  Y  yo  temo,  lo  temo  y  me  angustio, 
ue  de  la  paz  con  el  extranjero  resalle  la 
j     guerra  civil  en  Francia. 
I  Días  1  y  S  de  Noviembre. 

^B  La  frase  de  Julio  Favre  ostá  escrita  en  to- 
rnos los  corazones:  «ni  una  piedra  de  nues- 
^Bras  fortalezas,  ni  una  pulgada  de  nuestro 
^fcerri torio.»  ¿Y  cómo  se  resignará  Prusía  á 
Hfüna  pass  asi?  iComo  se  ii*á  del  suelo  franct's 
^pún  llevarse  un  trofeo  de  su  vicloriaí  Napo- 
I  león  cayo  en  Sedan.  El  Bey  de  Prusia  puede 
caer  en  Versalles,  si  está  decidido  á  volver 
'      sin  una  señal  de  su  victoria  entro  sus  í^arras 

I  reales.  Si  el  Emperador  no  es  un  ave  de  ra- 
nina ¿qué  es  el  Emperador?  Si  á  los  puebloá 
ÍBsclavos  no  ae  les  satisface  can  la  conquista 
|y  la  victoria  ¡con  qué  se  les  compensará  de 
su  huinillacion  y  de  su  obedienciaTf  Insupe- 
I^H  rabies  obstáculos  opondrá  la  monarquía  pru- 
^uiana  á  la  paz. 

^P  «Pero  los  opondrá  no  menores  la  República 
^      francesa.  Van  las  elecciones  á  verificarse  con 
el  suelo  nacional  ocupado,  los  ejércitos  ene*- 
jnigos  en  torno  de  las  urnas,  los  departamen- 
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Dias  9  y  iÜde  Noviemhre. 
El  Gobierno,  en  vista  de  rjuelas  elecciones 
fiislraerian  los  ánimos  de  la  derensa»  decide 
que  se  arrojen  balas  y  no  votos.  En  mi  sen- 
tir decide  bien .  Las  funciones  de  la  vida  so- 
cial deben  estar  suspensas,  cuando  se  trata 
de  averiguar  si  ha  de  ser  Ó  no  ha  de  ser  una 
sociedad.  Ahí,  ahí  está  el  problema»  en  ta 
salvación  de  la  patria.  Los  avanzados ,  los 
rojos    fieles   á   sus  tradiciones   jacobinas , 
quieren  que  el  Municipio  de  París  se  cuja  y 
que  el  Municipio  elegido  sea  el  Gobierno. 
Flourens  le  escribe  una  carta  á  Rocheforl, 
diciéndole  que  si  no  aceptan  sus  compañeros 
esta  proposición,  deja  el  Gobierno.  Roche- 
fort  responde  que  ni  sus  compañeros  aceptan 
la  proposición  porque  no  creen  oportuno  dis- 
traer los  ánimos  con  tas  elecciones,  ni  él  deja 
el  Gobierno  porque  no  cree  prudente  provo- 
car una  lucha  cuando  el  enemigo  eslá  á  las 
puertas  de  París.  Todo  combate  en  estos  mo- 
mentos supremos  seria  un  parricidio.  Los 
franceses  deben  guardar  avaros  su  sangre 

t  arteria  en  aras  de  la  patria  y  redímírlti 
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del  gobierno  debía  suceder  y  sucedió  una  ma- 
nifestación» y  raanifestacion  armada.  Los  ba- 
tallones de  Flourens  llenaron  las  cercanías 
del  Hotel  de  Ville  en  son  amenazador.  Tro- 
chu  salió  montado  i  caballo,  sereno  entre 
tantos  peligros,  rogándoles,  reconviniéndoles 
en  nombre  de  la  patria  herida,  de  la  patria 
moribunda.  El  buen  sentido  se  sobrepuso  á 
todos  los  sentimientos,  la  razón  á  todas  las 
pasiones.  La  guardia  nacional  dispersó  los 
grupos  y  se  salvó  el  orden  inlerior  de  París, 
y  con  el  orden  interior  de  París  la  honra  de 
Praneia,  la  autoridad  de  la  República, 


CAPITULO  O. 


JHoi  il  jr  li  ib  Xmmntn, 

Lo  confieso.  Caaado  la  iribaoi^  ¡oh  Fmi- 
daü  esUba  mudat  lü  Repilblict  moerU,  Id 
lobemiía  bon«da;  cuando  un  Césxt  aefmdo 

de  sus  pretorianos,  poma  un  tRmo  de  Bajo 
IxDperio  sobre  tus  ber cuieaa  espaldas  j  era- 
zaba  ooo  su  Izúgo  tu  condeocía,  yo,  jo  le 
.  maldecía,  porque  yo  Francia,  le  odiaba.  ¡Ouán-^l 
tas  veces,  al  ToWer  de  mis  solitarios  pasáis 
por  París,  ^aba  los  ojos  en  tu  soberbio  arco 
de  trlunfOt  y  viendo  al  jiSven  de  Rude  con  la 
espada  de  la  RepúbÜca  en  las  manos  y  las  es^ 
trolas  de  la  Marsellesa  en  los  labios,  semejante 
á  uno  de  aquellos  héroes  griegos  quo  iban  i 
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morir  en  las  Termopilas,  decía  para  raí;  tu, 
estatua,  tii  eres  el  único  recuerdo  que  ya 
queda  de  aquella  Francia  «Jüe  amamantó 
nuestras  almas  con  el  licor  sagrado  de  la» 
ideas  republicanas;  pero  recuerdo  de  piedra, 
recuerdo  de  muerte,  recuerdo  frió  como  el 
mármol  de  los  sepulcros!  Y  más  abajo,  allá 
en  lontananza  aparecía  sobre  tos  celajes  os- 
curos la  cúpula  de  los  Inválidos,  áurea,  res- 
plandecienle ,  como  una  corona  gigantesca 
puesta  sobre  el  sepulcro  faraónico  del  Empe- 
rador de  los  Emperadores,  del  rey  de  los  re- 
yes, de  aquel  que  en  quince  años  de  verligi- 
nosas  batallas  creyó  haber  robado  i  la  farluna 
au  rueda,  y  á  la  muerte  su  guadaña.  Y  enton- 
ces, oprimido  el  corazón  per  los  recuerdos 
(fue  exltalaba  aquellatumba  yo  decía  para  mí: 
adora,  pueblo  francés,  adora  esos  trofeos;  sa^ 
crifícales  la  libertad  y  lajustieia;  sigúela  som- 
bra que  de  ahí  se  escapa;  ten  la  loca  Üusíon 
de  que  un  liumbre  es  un  talismán,  de  que  una 
dinastía  vincula  en  si  la  victoria;  antepon  las 
frágiles  con<|uistas  de  tu  espada  á  las  eternas 

Cas  de  tu  plumi.  los  campamentos  á 
^ : 
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las  A^mbleas,  lo$  ejércitos  &  los  legisladores; 
y  algún  4ia  sufrirás  el  castigo  de  Unta  insen- 
satei»  yendo  á  morir  con  tu  Imperio  en  d 
candente  lecho  de  Baltasar  y  de  Sardaiidpalo, 
¡Pero  cómo  ha  borrado  i  mis  ojos  Fruida 
todas  sus  culpas!  Su  martirío  ha  sido  unt  re- 
dención. Ya,  ya  ha  expiado  sus  faltas.  Ya»  yi 
debe  estar  satisfecha  la  juslicia;  porque  eD 
las  últimas  catástrofes  han  sido  aleccionadas 
todas  sus  generaciones.  Desde  que  su  Imperio 
ha  caldo,  desde  que  su  C¿sar  se  ha  entregado 
y  la  República  ha  venido,  yo  no  recuerdo  los  , 
eclipses  de  la  conciencia  francesa;  yo  sólo  re^^SI 
cuerdo  sus  luminosos  dias.  En  tropel  vientn 
á  mi  mente  la  risa  de  VoUaire,  que  mató  \m¡ 
Ídolos  de  ta  Edad  Media,  como  la  risa  de  Lu 
ciano  los  ídolos  del  paganismo;  las  ideas  de 
Condorcet  y  de  Turgol  que  abrieron  los  hori- 
zontes infinitos  del  progreso  á  nueslois  esp^ 
Tanzas;  la  voz  de  Mírabeau  y  de  Vergniaud. 
que  devolvían  la  palabra  de  la  Agofa  y  del  Foro 
á  los  pueblos  enmudecidos  on  las  gemroon(as) 
del  despotismo;  la  acción  deDanton  y  de  Car- 
not  que  derribaba  los  reyes  y  despertaba  con 
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cianni^s  il(3  la  República  la  conciencia  uni- 
versal, Irazándome  en  todos  estos  recuerdos 
aquella  alma  de  Francia  que  abolió  la  escla- 
vitud en  Am(^nca  y  el  feudalismo  en  Europa» 
y  grabó  con  las  chispas  eléctricas  de  la  re- 
volución los  derechos  fundamentales  en  el 

j espíritu  de  la  humanidad. 

Pero  si  todos  estos  recuerdos  no  bastaran, 
bastaríanme  para  amar  á  Francia  sus  recien- 
tes desgracias.  Siempre  los  pueblos  desgi'a- 
ciados  han  tenido  mi  coraz.OTí  y  mi  inteligen- 
cia. Yo  recuerdo  las  desventuras  de  Italia;  y 

jCOmoIa  prensa,  como  latribuna,  como  lapoesía 
irmaron  los  ejércitos  y  los  condujeron  ebrios 
de  ideas,  i  levantar  la  losa  del  sepulcro  de 
máamol  donde  yacia  exánime  la. eterna  musa 
de  !a  liistoria.  Y  ahora  cuando  la  última  negra 

festeia  de  las  invasiones  germánicas  se  babor- 
rado  en  las  lagunas  de  San  Marcos,  la  última 
ImeÜa  de  las  áureas  arenas  del  Lido.  reaparece 

^fCsa  invasión  germánica  en  la  tierra  de  Fran- 
ela, que  sean  cualesquiera  sus  faltas,  eter- 
namente brillará  en  el  mundo  como  la  tierra 
niadro  dp  !a  democracui  europea. 
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dios,  de  matanzas,  desgarraban  mi  alma.  Ayer 
'  alegres,  son  hoy  triste»  habiiacíoues  del  in- 
fortunio, como  los  mitológicos  infiernos» 
asiento  del  dolor.  La  guerra,  encendida  por 
caprichos  dinásticos;  la  guerra  empeñada  á 
una  señal  de  los  Césares;  la  guerra  costará  á 
ios  dos  pueblos  cien  mil  millones  de  fran- 
cos en  su  fortuna,  y  un  millón  de  hombres 
en  su  población,  qoizi  el  atraso  intelec- 
tual y  moral  de  medio  siglo;  la  guerra  sem- 
brará odios  implacables,  convertirá  en  furias 
el  genio  de  dos  razas  nacidas  para  comuni- 
irse  sus  trabajos,  sus  ideas;  lodo  porque  un 
Jsar  quiere  conservar  su  título  de  empera- 
lor  de  Francia,  y  otro  Cesar  aspira  á  conse- 
juir  el  título  de  emperador  de  Alemania. 

I Y  nos  llamaremos  pueblos  civilizados!  Los 
ircos  dónde  bajaban  los  gladiadores  á  mo- 
sobre  la  férvida  arena;  los  dólmenes  don- 
se  inmolaban  las  víctimas  humanas  por  la 
rueldad  de  dioses  antropófagos,  no  fueron 
imás  tan  maldecidos  en  la  historia  como  ha- 
in  de  serlo  en  lo  porvenir  nuestros  campoa 
le  batalla^ 
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nos  dijo:  soy  de  Lorena,  Era  propietario  y  ya 
no  tengo  nada.  Mi  aldea,  la  aldea  de  San  Ni^ 
coJás,  ha  sido  incendiada*  Sólo  queda  de  pié 
la  casa  del  boticario.  La  han  perdonado 
porque  la  han  convertido  en  hospilalillo 
donde  recogea  los  heridos  que  caen  a  las 
aiisteriosas  balas  de  los  franco-liradores.  Mi 
ganado,  todo  mi  ganado»  ha  desaparecido. 
Esos  nialditos  alemanes  entran  en  nuestros 
establos,  matan  y  despellejan  las  reses,  asan 
sus  carnes  por  erisaltnn,  y  las  devoran  eon  un 
hambre  increible.  Los  rirlones  suelea  salarlos 
rápidanienle  y  engullírselos  crudos*  El  toci- 
no es  su  aliíucnlo  favorito.  Más  de  cuatro^ 
tas  de  cinco  han  nmerto  de  indigestión.  Los 
edicos  les  creían  envenenados  y  han  hecho 
,  autopsia.  Teniau  el  estómago  empedrado 
f  lonjas  de  tocino  que  no  hubiera  digerida 
i  tiburón.  No  me  han  dejado  una  res.  Y 
toda  mi  famlUa  anda  dispersa.  De  mi  mujer 
nada  sé.  Mis  dos  hijos  se  encuentran  hoy  so- 
bre las  armas  en  los  muros  de  París.  Yo  voy 
á  Tolosa  en  busca  de  mi  cuñado,  alli  residen- 
te, para  que  me  albergue.  Soy  de  Lorcna,  y 
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por  consecuencia,  ya  no  soy  francés. 


Aquel  hombre,  que  habia  contado  su  ruina^ 
la  separación  de  los  suyos  con  ojos  enjutos  y 
voz  entera,  al  llegar  á  esta  afirmación,  al  de- 
cir  que  no  tenia  patria,  lanzó  un  sollozo 
amarguísimo  que,  agolpando  á  mi  corazón 
todo  el  amor  inspirado  por  nuestra  heroica 
España  á  sus  hijos,  me  hizo  sentir  profunda 
compasión,  ácuyo  impulso  las  lágrimas  caye- 
ron involuntariamente  de  mis  ojos,  y  se  mez- 
claron con  sus  lágrimas. 

Un  consuelo,  sin  embargo,  nos  estaba  re- 
servado al  salir.  En  una  esquina  habíanse 
fijado  varios  telí'gramas,  y  la  multitud  los 
recitaba  en  voz  alta  con  alegría  indefinible. 
Era  la  noticia  de  la  victoria  de  Orlcans.  Este 
nombro  tiene  algo  de  mágico.  Recuerda  al 
mrnos  que  en  pasados  tiempos  Francia  se 
encontró  tan  expuesta  á  morir  como  hoy,  sal- 
vándose por  un  milagro  de  la  fé.  ¡Ah!  la  fé 
cambia  de  objeto;  pero  queda  siempre  igual- 
mente milagrosa  y  fecunda.  Otros  siglos  tu- 
vieron tV*  en  el  dogma;  nuestro  siglo  tiene  fé 
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en  la  razón.  Otfos  siglos  creyeron  en  la  auto- 
ridad; nuestro  siglo  cree  en  la  libertad.  Lafé 
puede  cambiar  de  objeto,  pero  no  puede  cam- 
biar de  virtualidad  y  de  fuerza.  Tened,  tened 
fé  en  la  independencia  de  los  pueblos  y  en  la 
República;  tened,  franceses,  fé;  abominad  de 
aquellos  tiempos  en  que  entregabais  vuestra 
inteligencia  y  vuestra  voluntad  á  un  hombre; 
volved  á  crearos  por  una  evocación  al  ideal, 
por  un  rejuvenecimiento  de  la  conciencia;  y 
haréis  el  milagro  de  salvar  á  Francia,  y  con 
Francia  la  libertad  del  mundo. 


r»;  ■- 
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Jí-i.2.  N:í  .--í::  t-^i- :_■:..  ixlii..  be. sros cons- 
:;-.:  .:-i  :':::i!-ei¿ui.  :::i:::iii.Ie  com^nues- 
::^^  :l_¿:iü  :'::-.-i.?iií.  De¿ie  el  4ue  Seliem- 
bre  'il5z:.::*}erori  :o¿  combates.  A  la  pelea 
¿  iceiil !'  li  ir.iriga.  De  uera  venían  misterio- 
sos emiiarios,  y  deniro  se  celebraban  conci- 
llábalos continuos.  Circulaban  á  cada  momen- 
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Tfiolicias  terribles.  París  era  un  campo  áe 
batalla  donde  luchaban  franceses  con  france- 
Bes,  hermanos  con  hermanos.  Las  campiñas 
Bstaban  llenas  de  salteadores.  Los  días  del 
terror  habían  vuelto.  El  incendio,  las  nta- 
tansfts,  el  pillaje »  reinaban  en  la  República 
francesa.   Muchas   ciudades   habían    pedido 

I  guarniciones  prusianas.  El  único  iris  de  Fran- 
cia, la  emperalriz  y  su  hijo.  Tal  era  el  cuadro 
«que  presentaban  á  nuestros  ojos,  amenazán- 
donos con  la  escasez  de  víveres,  cuando  ya 
■  jios  habíamos  habituado  á  la  carne  de  caballo 
y  aun  teníamos  caballos  que  devorar.  Nos 

Iban  veüílido.  Met¿  será  considerado  por  ]n 
historia  como  el  epílogo  de  Sedan, 
Eslos  militares  nos  dieron  noticias  deles- 
lado  de  la  invasión,  que  en  la  memoria  con- 
servadas, no  pueden  tener  una  exactitud  ri- 
gorosa. El  tenüorio  invadido  forma  una  her- 
radura gigantesca.  La  parte  occidental  de  la 
invaáiion ,  que  comprende  Versalles  y  París, 

» termina  en  los  alrededores  de  Orleans.  La 
parte  oriental  termina  en  Dijon,  El  Xorte  far- 
jaa  lo  que  podíamos  llamar  el  arco  de  círculo 

TOMO    VIII,  *¿\ 
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%B  organizadas  como  las  organizó  Mi'* 
na  en  la  guerra  de  la  Independencia,  con  las 
^que  l«nia  en  jaque  lodo  el  ejército  fmncés  de 
^■Mava,  Rioja,  Arasen  y  Navarra;  unas  opera- 
PKíones  como  las  admirables  y  nunca  tostante 
aUbadas,  bajo  el  aspecto  militar,  de  Zutnala- 
cárregui  en  la  guerra  civil,  qae  hostigaban  y 
fatigaban  con  gran  de8pro|w>rcion  de  fuerzas 
^Hino  de  nueülro?   primeros  ejércitos,   serian 
^^arte  i  destrozar  A  los  prusianos^  los  cuales 
no  resistirían,  no,  á  media  semana  de  aisla- 
miento &  incomunicación.  Los  mismas  prisio-- 
ñeros  alemanes  en  sus  conversaciones  dicen 

tue  el  plan  de  Moltke,  concebido  con  tanta 
ladurez  y  realizado  con  tanto  esmero,  Uene 
sle  lado  flaco. 
Prí?níe  á  Orieans  pe  encuentra  el  ejército 
<luo  hasta  hoy  ha  mandada  T-inn,  fuerte  de 
tincuenta  mil  hombres,  y  cuyo  objeto  es  im- 
[íedir  al  ejercito  franct's  del  Loire  avanzar 
lacia  l^arls.  A  doscientos  kiliimetros»  deseen- 
liondo  hacia  el  Sur,  opera  el  pjAroilo  de 
Perder,  el  cual  ha  llegado  hasta  Dijon,  ga- 
fándolo y  pertH<5ndolo,  y  volviendo  á  i^a^w^tV^ 


-i  •  .  i  .t¿  crie- 
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-..:l::tí.  7  ?-  ii.iirril  ir  i::..;r::aa  400 ca- 
r. ". ."í.  Tr:.  ¿  i:  i".:ir.:¿  -  f¿:r  r.^imon?.  con 

L/i:^  V.íVie  V*xvV!<y")  corrii  ai:or*;e5.  El  desti- 
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pDada  á  proteger  los  puertos  del  ^oñe  y  del 
Oeste  es  el  que  á  las  órdenes  de  Keratry  se 

ÍorganÍM,  y  cuyo  cuartel  general  se  encuentra 
en  Finislerre.  Lila  da  su  nombre  á  un  pjírci- 
lo  compuesto  de  80.000  combatientes^,  bajo 
las  órdenes  de  Bourbaky,  ejercito  llamado  á 
la  maniobra  de  atacar  alguno  de  loa  puntos 
donde  acampan  los  sitiadores  de  PaHs. 

PAl  Ksle  les  voluntarios  componen  el  mayor 
jjumero.  1^  naturaleza  de  estas  tropas  de- 
muestra que  aU(  se  intenta  la  guerra  á  la  es- 
paiíolat  á  la  americana,  ja  guerra  espontánea, 

I ?ea  desorden,  nacida  del  momento,  de  la  ins- 
piración, es  decir»  la  guerra  de  guerrillas.  El 
general  Michel  manda  una  parte  de  estas  tro- 
mpas* Y  Garibaldi»  el  general  do  las  batallas 
populares,  el  triunfador  de  los  momentos  de- 
Bp^isivos,  el  h^roe  de  la  inspiración  y  de  la  fí, 
Bpxtiende  sobre  todos  estos  soldados  su  pro- 
digioso g/*nio. 
A  estas  fuerzas  hay  que  unir  las  tropas  del 
BV^diodía^  compuestas  do  guardias  movilizados 
y  que  toman  el  nombre  de  ejército  de  Lyon, 

Cüslerio  esta  defensa  del  gran  valle  del 
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Al  IWgar  á  Toiir^  encoiilmmog  intiíiitlad  Je 
ainigoíi  <(tie  volvían  de  una  ernígraciün  de- 
veinltí  mm\  muchedunibres  de  t»oldado&,  que 
enlraban  á  la  sombra  de  sus  banderas;  zúa* 
vos  {lonlificios  vueltoa  de  opríitiir  á  Roma 
{>ara  libertar  á  Francia;  guardias  movilizados 
que  acudían  de  todas  las  provinciaiá  del  Oes- 
le;  ingenieros  detílíaado^  á  fortificar  á  Or- 
leans  para  que  no  pudiese  caer  á  un  nuevo 
gol{>e  de  mano;  artilleros  que  reforzaban  el 
ejcmto  del  Loira;  franco-tiradores  llegados 


37  >  LA   REPtr.LICA 

de  Nantes,  y  prontos  á  partirse  hacia  el  Este 
para  las  guerrillas;  voluntarios  que  venían 
de  las  anchurosas  riberas  del  Plata  á  traer 
desde  otro  hemisferio  su  sangre  generosa  á 
las  venas  de  Francia ,  demostrando  así  que, 
desde  el  punto  en  que  proclamó  la  Repúbli- 
ca, es  la  causa  de  Francia  la  causa  de  la  civi- 
lización universal. 

Finiré  las  muchas  personas  que  vinieron  á 
mostrarme  su  alecto,  hallábase  un  amigo  que 
habia  hecho  rápkio  viaje  en  globo  aereostáti- 
co.  Cinco  eran  los  atrevidos  aereonautas.  A 
las  oclio  de  una  mafíana  de  Noviembre  habian 
abandonado  París,  alzándose  á  los  aires  des- 
de la  estación  de  Orleans.  En  quince  minutos 
subieron  ochocientos  metros.  En  los  primeros 
momentos  parecian  estar  inmóviles.  Desde 
aquellas  alturas  contemplaban  París  como  un 
estudiante  de  geografía  contempla  un  mapa 
en  relieve.  Los  monumentos,  los  edificios,  las 
calles,  todo  se  dibujaba  clara  y  distintamente 
á  su  vista.  Una  hora  están  sobre  París  como 
si  París  los  atrajese,  ó  como  si  el  globo  obe- 
deciera á  las  ideas,  á  los  sentimientos  de  su 
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fipuUcion,  Y  no  quisiese  apartarse  de  aque- 
lla gran  ciudad,  mis  amada  de  sus  hijos 
pimnto  más  perseguida  y  desdichada.  En  dos 
iras  el  vnenlo  los  ha  llevado  hicia  el  bosque 
Bolonia,  desde  donde  pnsnn  pronto  sobra 
Jas  líneas  prusianas.  Los  soldadoí^  enemigos 
dedican  á  cazarlos*  Las  de,scargas  suenan, 
Is  balas  silban,  pero  ninguna  les  toca.  En 
imbio  los  navegantes  Ihjeven  sobro  lospru- 
Sanos  hojas  repuMicanas  impresas  en  ParU. 
A  la  disminución  del  lastre  corresponde 
Ipido  ascenso.   Desde  una  niebla  ffigidí- 
íma,  dentro  de  cuyos  pliegues  apenas  se 
"veían  los  viajeros  mutuamente  las  caras,  cual 
si  en  vez  de  subir  á  las  espl/'ndiflas  regiones 
de  la  luz  descendieran  á  los  abismos,  comien- 
Ean  á  entrar  en  espacios   más  iluminados. 
Primero  el  sol ,  pálido  como  una  gigantesca 
pavesa,  estiende  por  las  nubes  mortecinos 
reflejos.  Después  salen  de  esta  osciu^idad  y 
entran  en  pleno  azul,  en  airo  puro,  luminoso, 
alegre,  donde  la  vista  y  el  pensamiento  se  di- 
latan. ¡Maravilloso  espectáculo!  medecian.  X 
nuestras  plontas»  blancas   nubes  como  en- 
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sobre  el  Oc/^ano  por  la  parle  del  Havre.  Pe- 
ro no  80  habían  alejado  tanto.  Cérea  de  las 
eoalro  de  la  tarde  bajaix)!!  en  el  departümento 
del   Eure.  Habían  recorrido  en  ocho  horas 
un  trayecto  de  noventa  y  cuatro  kilómetros • 
Ki  peso  total  con  toda  su  carga  de  aquel  pá* 
gigantesco,  era  niil  cuatrocientos  treinta 
y  seis  kilos.  Iflslas  inmensas  aves  ariineiales, 
y  las  inteligentes  fialomas  mensajeras,  son 
los  medios  únicos  »iue  tiene  París  ase*liado, 
de  comunicorse  con  las  provincias. 
Después  de  liaberoido  este  relato,  vinieron 
decirnos  que  pasaban  por  la  estación  pri- 
ioficpos  alemanes,  enviados  de  ¿rden  del  ^o^ 
o  en  dirección  al  Mediodía.   Inmediata- 
íte  salimos  para  verlos.  Imposible  poder 
xaminarlos  con  detenimiento,  porque  todos^ 
pesar  de  haberse  detenido  el  tren ,  queda- 
n  en  sus  wagones.  Tude  observor  algunos 
ue  llevaban  levita  azul  celeste  con  sardine- 
tas blancas  sobre  el  pecho,  morrión  de  pelo 
bastante  descomunal  ornado  por  una  especie 
de  pañuelo  de  grana  que  les  caia  sobre  el  hora^ 
>ro  izquierdo.  No  podían  desmetilU'  sa  yíso^x 
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Mucho  se  habla  de  la  respectiva  civitiza- 
€1011  de  fa  raza  germánica  y  de  la  raza  lalina, 
del  pueblo  francés  y  del  puebla  alemán.  Uno 
de  los  primeros  bombres  de  Europa,  Gladsto- 
ue»  á  pesar  de  hallarse  al  frente  del  gobierno 
inglés,  como  sí  no  pudiera  olviílar  su  anticua 
condición  do  literato  y  erudito»  ha  puldicado 
ea  la  Renist^i  de  Edimburgo  un  artículo  sobre 
la  guerra*  ert  el  cual  trata,  por  incidencia,  de 
la  respectiva  cultura  de  Francia  y  Alemania, 
Muy  sabio  es  eiertamcnle  el  pueblo  alemán. 
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por  b  vÍT6tt  de  sa  d- 
T  b  iipide««piciMim  de  so  eülen- 
Ooa  T  otm  9e  naouiltii  pan  efai* 
'  la  fiinüíaoffli  vmwneU  uno  f  otro  sé 
i  sobre  h  lierra.  ¿Por  qué  iue! 
I^df  qué  abrífse  tnútiíameiite  las  venas 
empoiiafiSaT  de  sangre  hnfnanii  les 
lie  sangre  homana  los  aires,  (|iie  debían 
flcar  y  *^*^'K.ití*--aí.  f.^**  u  fecunda  TÍrtud 
trabajo  r,  cuando  la 

de  itoo  se  reflejti  en  la  frente  del  otro;  euandkl 
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Ubertafi  del  uno  mrnpc  ta  cailcna  del  ofpo; 
Duando  son  li'irmiinos  qué  llevan  on  su  s*ir  ol 
10  espíritu  y  que  necesitan  para  sostener 
gse  espíritu  el  alimento  de  las  niismas  ideas? 

La  monarquía  es  la  clave  de  todos  estos 
Saigraas.  AI  volver  de  la  estación  pude  ad- 
rerlír  el  aspecto  militar  que  presenta  Tours. 
iOS  cañones  rodaban  por  el  gran  boulevard 
Icl  Mediodía.  Innumerables  carros  cargados 
provisiones  iban  tras  la  artillería,  Los 
guardias  móviles  pasaban  á  nuestro  lado  can-r 
lando  el  himno  nacional.  La  MarseUesa.  Los 
ronco-tiradores  nos  rodeaban.  A  un  extremo 

la  calle  Real  se  veia  bajo  los  pliegues  de 
it  sagrada  bandera  de  Ginebra,  el  hospital  de 
sangre,  en  cuya  puerta  deparlian  ciudadanos 
Je  todas  ka  naciones»  atraídos  por  la  caridad, 
levando  al  brazo  In  enseña  blanca  con  la  criiz 
Dja  de  la  ciudad  republicana,  que  ha  querido 
llinr  la  humanidad  con  la  guerra.  Los  cora* 
Bros  envueltos  en  su  capa  blanca,  los  infan- 
tes de  enóamado  uniforme»  los  inflenicros 
ireslidos  de  paño  nefj-ro  azulado,  los  zuavog 
íon  su  aspecto  orientaU  los  voluntarios  pon* 


-^^-'-^ 


38i 


LA  tkífVMMA 


mm 


yerdeirf 


tificios  de  traie  gris  Kbeteado  por  vrvos  ctf- 
mesies t  y  ^^  oficUleá  con  los  Irtjes  celeáleí 
recamados  de  áureos  galoaes;  los  MUaéof] 
americanos,  caballeros  de  la  d^nocfaeia  uni* 
Yoraal  que  se  acuerdan  da  Lafayelte  j  pagaa  J 
i  Praacia  una  deuda  olTídada,  todos  dd  is-^ 
pactos  j  de  maneras  severi&imas  que  reeor- 
daban  los  antiguos  puritanos;  los  irlandeses 
agrupadas  en  tomo  de  su  bandtra  fe 
tantas  legiones,  sí  decian  algo  á  los  ojos, 
dan  más  al  pensamiento^  pues  recordaban' 
que  }a  un  pueblo  Ubre  no  representa  siti 
propios  intereses,  sus  propias  ideas,  sino  i 
transfigurándose  en  el  Tabor  de  sus  instílu<^ 
cioncs,  représenla  las  ideas  y  los  inlr^ 
la  humanidad.  Francia  necesitaba  Uf^a   ^" 
de  disciplina  severa  ipic  le  devolviese  laener^ 
gta  perdida  en  el  sensual  y  orgiástico  Unpe^ 
rio.  La  sociedad  no  quiere  que  el  eqoilibr 
de  la  vida  humana  se  pierda,  y  lo  restahli 
por  grandes  y  terribles  catástrofes.  IHea  siglo 
de  penilencia  en  los  claustros  co3l¿  almund 
€l  epicureismo  de  Roma  im penal.  Y  euanvkt 
el  ascelismo  llego  á extremarse,  vino  el  R<ma 
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cimiento  á  devolver  a  la  humanidad  las  for- 
mas paganas,  y  la  embriaguez  de  la  vida  en 
la  naturaleza.  El  equilibrio  humano  jamás 
puede  perderse.  Francia  en  las  presentes 
desgracias  adquirirá  la  austeridad  que  nece- 
sita para  salvar  y  conservar  la  República.  Tal 
es  mi  fé;  tal  es  también  mi  esperanza. 
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,V.:.  r.  cor..»:r:::  hoy  á  París!  La  antigua 
S:Sí:  .<  í :  'os  ;\ioeros  infinitos,  de  las  cenas 
:\i>il  r.i.ws.  ..io'osbíiiles.verponzosos:  el  asi!») 
i:^*.  v::i.\  el  templo  Je  la  sensualidad,  se- 
vor.i.  roo.'^^rida,  oonnen  su  viudez  la  Jerusa- 
ien  le:  :co:oia,  se  baña  en  fuego,  se  limpia 
le  :o«Aas  sus  manchas,  y  se  purifica  en  ima 
puri:ioao:>n  radical  y  profunia  que  trascen- 
derá i  t'Ma  !a  humanidad.  El  dolor  es  un  e!e- 
me:.:o  regenerador  en  la  vida.  Su  virtud  lo 
oovivierte  en  redención.  París,   París  hoy, 


I 
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F^s<Klia4a«  reducida  á  comer  carne  de  asno  y 
de  caballo,  coronada  de  fuertes  en  voz  de 
flores,  presa  de  la  guerra,  con  el  cañoneo  por 
lóda  miisica.  el  combate  por  lodo  espectáculo, 
el  sayal  del  soldado  por  todo  lujo,  parece 
más  envidiable  que  aquella  ciudad  de  las  de- 
licias sin  cuento,  de  las  fiestas  sin  n Amero» 
donde  el  arte  trenzaba  todas  sus  coronas,  donde 
los  refinamientos  do  la  cultura  humana  hacían 
todo»  sus  prodigios;  porque  París  hoy  apren- 
derá en  esta  triste  pasión,  que  los  pueblos 
viven*  no  tanto  de  su  riqueza  y  de  su  indus- 
tria, como  de  esa  vida  moral  cuya  fuente  se 
encierra  en  el  sonó  de  la  libertad.  Padecer, 
cuando  se  padece  por  la  justicia,  es  progre- 
sar, Ó8  revivir  en  las  cimas  de  lo  ideal.  1.a 
guerra,  el  incendio,  el  hambre,  las  trombas 
de  metralla,  las  tempestades  de  fuego,  el 
asalto  en  que  enemigos  rabiosos  y  delirantes 
renuevan  los  antiguos  sacos  de  Roma,  podrán 
aventar  las  cenizas  de  la  gran  ciudad  á  los 
Citalro  puntos  del  horizonte;  pero  no  podrán 
extinguir  ese  espíritu,  ático  por  lo  brillante, 
romano  por  lo  universal,  que  ha  divulgado 
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k  idea  del  derecha  enti*e  los  pueblos 
ha  graUado  índeleblcinéiile  en   la   concien-^ 
cia  huuiana,  como  el  sol  de  la  moderna  so- 
ciedad. 

De  vez  en  cuando  llegan  á  nuestras  mano 
carias  que  algún  amigo  nos  envía,   sin  ijuej 
pueda  esperar  la  respuesta.  Por  ellas,  por lo^l 
diligencia  de  los  periódicos»  y  sobre  lodo  J 
de  los  periódicos  ingleses,  puede  ronnarsaí 
aproxiniadaidea  de  Paría,  deeseParbsititdo,  { 
de  ese  París  mártir,  que  defiende  lasdoseatj 
sas  más  caras  al  cor^izon  humano,  la  causa' 
de  la  independencia  de  las  naciones,^  la  causa 
de  la  Repóblica  universal. 

La  mayor  parte  de  sus  magníficos  bosqoc&J 
¡ay!  están  talados;  los  hermosos  pueblos  de 
los  alrededores,  llenos  de  quintas,  que  ios 
jardines  bordaban,  todos  están  desiertos.  SuñI 
habitantes  han  huido,  llevándose  consigo  ios 
ajuares,  como  los  antiguos  vencidos  se  lleva- 1 
ban  los  penates.  Los  fuertes  destacados  Itn-^ 
zan  gruesos  proyectiles,  despedidos  por  te 
poderosísima  artillería  de  marina.  Los  fuer- 
tL^:í  ó  bastiones  del  recinto  s*?  hallan  ligadoí^ 
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«ntre  sí  por  murallas  dtí  tierra  hechas  can 
arte,  con  primor,  prueba  de  que  París  en  su 
asedio,  como  los  griegos  en  su  n^merte,  jamás 
olvida  el  culto  religioso  á  la  hermosura  y  al 
arte.  Detrás  de  estas  murallas  se  alzan  bar- 
ricadas  con  coraza,  especie  de  buques  iúmó- 
viles,  áltimo  seguro  de  una  desesperada  de- 
fensa. Los  prandes  ediñcios  tienen  sus  vea- 
tanas  tapiadas  por  sacos  de  arena,  y  el  arco 
de  la  Estrella  soporta  sobre  su  cima  una 
grande  balería  de  cañones  marilimos. 

En  las  calles  se  ven  por  todas  partes  uni- 
formes, -que  muestran  un  hecho  capilalísimo, 
la  dcvacion  de  lodos  los  ciudadanos  á  la  alia 
dignidad  de  soldados  de  la  patria.  Los  edifi- 
cios mayores  y  más  magníficos;  el  palacio  de 
la  Industria,  testigo  de  tantas  fiestas;  las  Tu- 
Uerías,  asiento  del  C6saj\  ó  son  hospitales  de 
sangre,  ó  son  cuarteles,  Las  casas  particula- 
res tienen  el  deber  de  dar  alojamiento.  Y  tras 
de  las  murallas  se  extienden  grandes  barra- 
cones que  sirven  de  abrigo  contra  las  incle- 
mencias del  invierno  átos  batallones  en  vela. 
Muchas  veces  acampan  al  aire  Ubre  los  ele- 
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gantes  del  boulevard  y  del  bosque,  y  sedao 
por  coatenlos  cuando  topan  con  un  Lmen  gui- 
jarro sobre  el  cual  pueden  reclinar  sus  cabe- 
zas. Este  sitio  será  para  los  parisienses  como 
una  escuela  de  Esparta.  En  él  aprenderán 
los  antiguos  epicúreos  que  el  can-can  perpé* 
luo,  la  orgía  sustituida  á  la  mesa  de  la  fami- 
lia, el  erotismo  al  amor  casto  y  uno,  la  indife- 
rencia por  la  vida  publica  á  la  saludable  dis* 
ciplina  de  la  libertad,  concluye,  como  todos 
los  grandes  crímenes,  como  todas  las  abomi- 
naciones,  por  exigir  una  espiacion,  por  traer 
un  castigo*  • 

*  Aparte  de  esto,  las  calles  presentan  sn  as- 
pecto habitual,  si  bien  menos  cuidadas  y  bar* 
rida&«  Los  niuus  juegan  como  sieiTipre  en  Io$ 
campos  Elíseos,  en  el  jardín  de  las  TulleHas, 
en  el  Luxemburgo,  cuidados  por  sus  madres 
y  sus  ayas  que,  por  regla  general ,  hacen  hi- 
las. Algunos  curiosos  se  van  hacia  la  parte 
donde  suena  el  cafion,  para  descubrir  con  ca- 
talejos de  todas  dimensiones  á  los  enemigos, 
sus  trabajos,  sus  obras.  Se  disputa  nmcho 
reífpcclo  á  la  defensa.  Se  conlrovierlen  las 
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aliüades  del  general  Trochu,  Según  los  más 
exaltados,  jamás  tuvo  un  general  sobre  sí  des* 
tinos  tan  altos,  lan  universales  y  humanos; 
Jlilciades  en  Marathón,  llevaba  sobre  su  res- 
ponsabilidad los  deslinos  de  Grecia;  Esoipion 
en  Carlago  los  destinos  de  Roma;  César  en 
Pharsalia  los  destinos  del  naciente  Imperio; 
pero  Trochu,  al  personificar  la  defensa  de 
París  y  la  deíensa  de  la  República,  ha  en  su 
personalidad  asumido  los  destinos  del  género 
hmnano.  Hay  diversidad  de  pareceres  sobre 
su  aptitud,  pero  unanimidad  sobre  su  honra- 
dez; vwtaja  no  escasa  en  eslos  perturbados 
tiempos  en  que  tantos  crímenes  han  sembra- 
do en  Í06  ánimos  tantas  y  tan  ponzoñosas  sos- 
pechas. Sobre  quien  no  hay  disputa  posible 
es  sobre  Dorian,  el  ministro  de  Obras  púbit- 
»  antiguo  y  probado  republicano.  Él  ha  di- 
do  los  trabajos,  él  ha  organizado  los  ejérci- 
tos de  trabajadores,  él  ha  concluido  esas  in- 
expugnables lortiricaciones,  él  ha  fundido  esos 
millares  de  cañones  que  defienden  á  la  inmor- 
tal ciudad,  él  ha  hecho  las  barricadas,  él  ha 
eonstruido  la  defensa  con  una  celeridad  de 
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acción  y  con  una  exactitud  cicnliüca  que  le 
pondrán  en  lo  porvenir  junio  á  las  grandes 
glorias  de  su  patria. 

Los  alimcnlos,  á  pesar  de  las  muchas  pro- 
visiones hechas,  van  escascando.  La  carne  de 
vaca  y  la  carne  de  carnero  se  expenden  por 
ración.  Para  racionarse  precisa  recoger  una 
papeleta  en  casa  del  alcalde  de  barrio.  Con 
esta  papeleta  acuden  los  vecinos  á  las  puertas 
i  de  las  carnicerías.  Desde  el  alba,  antes  del 
ralba,  se  agolpa  la  gente,  formando  una  in- 
mensa cola  como  en  tiempos  normales  á  las 
puertas  de  los  teatros,  Pero  si  hay  que  dar 
la  carne  de  vaca  y  de  carnero  por  ración» 
abunda  la' carne  de  caballo,  la  carne  de  per- 
ro, la  carne  de  galo,  hasta  la  carne  da  rala, 
carnes  que  se  consumen  siempre  en  los  si- 
tios, y  que  parecen  al  paladar  adobado  por  el 
hambre  excelentes  viandas.  Un  carnicero  ci- 
ñó su  tienda  de  flores,  ciñó  coronas  de  fresca 
y  verde  laurel  á  sus  galos,  á  sus  perros ^  i 
.sus  caballos  muertos;  y  anunció  que  para  ser 
buen  patrióla  y  buen  republicano,  se  necesi- 
ta hoy  en  París,  como  de  un  gran  corazoü»  un 


4 

i 


&x  ECinoPA.  33;$ 

gran  estómago.  El  animal,  cuya  carne  ha  lo- 
mado un  crMito  eTítraordinario  en  estas  cir- 
cunslancias  difíciles  y  extraordinarias,  el  ani- 
li  al  querido  y  reputado  por  an  sabor,  por  suü 
buenas  cualidiides  alimenticias,  el  animal,  que 
proporciona  los  manjares  por  excelencia,  es 
el  burro.  Todo  el  mundo  dice  que  esta  carne» 
por  lo  tierna  y  sabrosa,  se  parece  mucho  á  la 
carne  de  ternera.  La  libra  de  vaca  cuesta 
treinta  sueldos  franceses,  franco  y  medio, 
precio  fabulosamente  haialo  para  un  sitio. 
£n  Gerona^  costaba  una  rata  cinco  reales 
cuando  su  inmortal  sitio  por  la  independen- 
cia de  España.  Manteca  no  se  encuentra  fá- 
cilmente, Pero  en  cambio  hay  axúcar,  llíé, 
café,  vino  sobre  todo,  en  prodigiosa  abun- 
dancia. El  pan  se  expende  al  precio  ordina- 
rio* V  si  la  carne  abundara  como  el  pan,  no 
podría  París  rendirse  al  tiambrt3  ni  en  el  es- 
pacio de  un  ano-  Pescado,  naturalmente  no 
tiene.  Están  reducidos  á  la  pesca  del  Sena, 
donde  se  cojen  unos  pececillos  denominados 
fujons^  que  suelen  comerse  fritos,  rebóza- 
los con  huevos,  y  son  riquísimos.  En  los 
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c-.i.  c-iií  ::::':'2.i-?r  los  •i-^ri'jt'^reí .  i'Ora 
•':  -  '"i.  '1'.  :i*il  ¿^verv.  estoico.  *ie  li  R^pú- 
r...:!.  ose  :ul::  iel  aim^  que  engendrin  las 
I-v'.o:/.*.-í  av  1:  ;:>?¿  y  inircires.  cuy>¿  esfuer- 
z-.-  y  í:iy:.¿  ií.?r:ij::05  trasfor.nari  lis  s-xie- 
(Jíi  1*:¿  hu-Tíü/iS.  Pero  hay  mucha  gente  que 
s*?  aiJíVi  i:-  li-  leuniones  públicas  y  que  las 
c:  i:*:  -iestii.aias  á  perder  la  libertad.  El  deseo 
do  la  p»?r;>C'?io:i  absoluta  nos  pierde  en  polí- 
tica. Y  el  mal  entra  como  una  levadura  ne- 
C'-vCí  ¡a  e:i  nuestra  vida  contingente  y  limita- 


digima.  Hay  gentes  que  quisieran  aire  sin 
^viento,  mar  sin  tomientas,  nieve  sin  frió,  sol 
íin  calor,  agua  sin  humedad,  discusiones  sin 
^errores,  libertad  sin  agitación,  clubs  sin  rui- 
do. Es  necesario  amar  la  libertad  con  lodos 
sus  inconvenientes;  porque  sus  errores,  sus 
riolencias,  sus  delirios»  sus  tropiezos»  sus 
íxlravios,  señales  son  de  vida,  en  tanto  que 
)n  señales  de  muerte  el  silenciosa  quietud, 
^la  parálisis,  la  atonía  del  despotismo*  Va  lo 
dijo  Tácito:  al^efiero  los  i>eligros  de  la  rd>er- 
[tad  á  la  quietud  de  la  servidumbre.» 

París,  eo  n¡edio  de  todo,  no  puede  olvidar 
antiguo  culto  á  las  artes.  Ora  sea  para 
>nlrastar  las  reuniones  publicas,  ora  para 
íistraer  los  ánimos  embargados  con  las  preo- 
|cupaciones  guerreras,  liánse  abierto  conle- 
[jncias*  Los  oradores  hablan  conlinuamenle 
m  ellas  de  ideas^  de  enseiíanzas  relaciona- 
las  con  el  sitio  de  Paris,  ó  con  la  proclama- 
l5ion  de  la  República.  Las  letras,  las  artes, 
ion  también  asuntos  de  sus  discursos.  Fran- 
(íisco  Sareey  lia  hablado  de  la  moral  en  las 
llallas.  Pasdeloup  ha  reunido  su  orquesta  y 
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Id  Dante,  los  gritos  más  agudos  dé  la  con- 
ciencia Imtnana,  resuenan  por  sus  versos  if.^ 
mortales.  Inspiraciones  sublimes  se  han  le- 
jTantado  del  seno  de  aquella  alma  titánica,  y 

Íhan  corrido  á  clavar  sus  aguijónos  en  el 
kuerpo  del  Emperador»  entregado  así  por  la 
pocsia  i  la  malilicion  de  todos  los  siglos,  de 
lo  las  las  generaciones.  Entre  el  estampido  del 
canon,  entre  el  hervidero  del  incendio,  entre 
SI  estruendo  de  la  guerra,  la^)alabra  inmortal 
le  Víctor  Hugo  relampaguea  y  llena  con  sus 
eos  la  conciencia  humana.  ÍU  aquí  cómo  !a 
ibertad  eleva  el  espíritu  y  lo  alimenta  con 
9se  luc^tano  de  loon,  indigerible^  para  las  so- 
Siedades  esclavas,  que  8<^  Ilnma  M  hiimríno 
íensamienlo. 

Dias  23,  24,25  y  26  <fe  Nomemhre. 
Pero  icuándo  acabará  este  sitio?  Imaginaos 
el  corazón  atrofiado  en  el  cuerpo  humano;  tal 
^6s  París  sitiado  en  Europa.  El  foco  donde  con- 
Brcrgen  los  rayos  luminosas  de  las  ideas;  el 
eco  que  repite  los  grandes  nombres;  la  en- 
crucijada en  que  los  caminos  de  la  humanidad 
se  encuentran;  el  laboratorio  misterioso  qud 


395  Lü  M^ú^LlC4 

despide  ta  esencia  del  espírílu  hamamo.  1 
Parts  esti  separado  del  miindo.  Que  rkO$  de- 
vuelva la  capiltl  de  Europa,  que  tíos  It  de- 
iruelvft  transfigurada  y  rejuvenecida  esU  Be- 
¡pública,  con  ta  cual  habíamos  soñado  lanías 
reces  los  amigos  de  la  liberlad. 

Concentramos,  pues*  Loda  nuestra  atcii€ÍM_ 
hoy  en  la  guerra  franco-prusiana,  porque 
guerra  franco-prusiana  es  la  clave  de  la  l 
lítica  europea.  Invadidos  veinle  y  cinco  depara" 
lamentos,  azotados  por  los  incendios,  |>or  It 
matanzas,  por  el  pillaje  y  el  merodeo  -once 
llones  de  hombres;  los  monárquicos  Trances 
piden  á  toda  costa  una  elección,  como  ai  tet 
tiesen  sus  ultimas  espeTanxasá  lasarmaspr 
sianas.  Gambella,  á  pesar  de  las  intrigase 
Tours  le  rodean;  á  pesar  de!  influfo  iní 
ejercido  j>or  el  talento  de  Thiers,  que  se 
aagra  á  pedir  constantemente  la  reunión  dej 
Asamblea;  á  pesar  de  la  debilidad  incorapren 
5ible  de  sus  colegas,  unos,  entregados  cor 
Foarichon,  ministro  de  Marina,  al  orleanisr 
y  otros  débiles,  mcieilos,  medrosos,  ya  enj 
senectud,  no  sólo  del  cuerpo,  t^ino  lambM 
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alma;  i  pesar  de  laiitasdificull?ídesamon- 
ladas  á  ?in  paso,  manHene  con  danloniana 
lergía  la  idea  salvadora  dé  que  en  estos  mo- 
lenlos  supremos  no  pacdela  nación  ser  con- 
litada,  fli  ser  disminuida  la  única  probabili- 
dad de  salud  que  le  resta,  la  dictadura  de  la 
República* 
Si  algnna  duda  cupiese  del  acierto  que  hay 
L  su  política,  vivo  está,  patente  el  milagro 
increíble  de  la  organización  de  cuatro  grandes 
^jApcitos.  que  parecen  salidos  por  encanto  de 
18 'fecundas  onlrañaa  de  Francia.  Preso  el  Em- 
Serador,  roto  í^I  cjú^rcito  imperial  y  en  poder 
|el  enemigo,  perdido  todo  el  material  de  guer- 
I,  entregados  pordeshonrosas  capitulaciones 
ks  generales  y  los  mariscales  de  Francia, 
lueño  el  conquistador  de  todo  el  Oriente,  sin 
rmas  y  sin  cuadro  de  oficiales,  Gambetta  ha 
rgani^ado  el  ejército  del  Loira,  el  ejército  de 
^reiana,  el  gj/tcíIo  del  Norte,  las  legiones  de 
aribaldi,  las  guerrillas  del  Este,  y  los  cuerpos 
de  ejército  que  avanzan  desde  el  Mediodía 
para  impedir  el  sitio  de  Lyon. 
Y  ¡cuántas  diñcuttades  no  le  han  cerrado  ei 
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bajo  sus  banderas.  El  jefe,  que  representa  el 
iintiguo  cspírilii  provincial,  sus  IraJiciones» 
[sus  glorias,  ha  levantaiio  un  ejército  que  con- 
[Tiene  conservar  á  toda  costa,  mayormente 
suando  pudieran  alribuirse  á  causas  políticas, 
;  disentiniienlosde ideas,  todos  los  obstáculos 
í^e  le  arrojara  en  su  camino  un  gobierno  re- 
publicano, Keratry  se  ha  dolido  d^  que  Gam- 
^belta,  atonto  sin  razón  á  las  anteriores  con- 
lideraciones,  no  haya  mandado  la  incorpora- 
[cion  á  sus  tropas  de  los  hombres  que  él  re^ 
[clamaba»  y  ha'  presentado  su  dimisión  á  la 
rlspera  de  la  batalla.  Pei^o  la  ha  presentado 
r^n  términos  duros,  ¡nconvenienles,  prefíados 
^de  amenazas  á  la  activa  y  enérgica  adminis- 
tración que  se  ha  encargado  de  salvar  Fr ane- 
cia y  la  República  en  esta  suprema  crisis,  no 
&óIo  de  Europa,  sino  de  toda  la  humanidad. 
Dificultades  también  al  Norte.  El  destinado 
á  mandar  este  ejíh'cito  es  Bourbaky.  Pero 
Bourbaky  ha  sido  uno  de  los  generales  cor- 
'  tésanos;  ha  estado  en  Metz  junto  á  Bazaine, 
el  mariscal  del  Imperio  después  de  su  ruina; 
^ha  ido  á  Londres,  y  ha  conferenciado  con  la 
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cmperilriz;  aparece  jujtamente  sospec 
1«^  OJOS  ito  s¿lo  de  las  repubticanoi, 
Umbien  de  los  francesas.  Tao  duro  es  creer 
ea  la  Iraicíoa  de  los  valientes,  que  GambetU 
ha  dudado  mucho  antes  de  concederle  d  reti- 
rarle puesto  alguno;  pero  fluctuando  eolre 
ideas  diversas  y  propósitos  encontrados^  ai 
fin  lo  ha  traído  á  un  mando  inferior  ea  el 
Loira.  Aceptándolo  con  resignacíOT  y  basto 
con  entusiasmo,  Boitrbaky  ha  demostrado  que 
es  hoy  digno  hijo  de  Francia»  y  que  será  ma- 
ñana dignisímo  general  de  la  República* 

Al  Mediodía  Marsella  y  Lyon  presentaba 
dificultades  inmensas.  El  exceso  de  republv 
nanismo  mataba  á  estas  dos  ciudades,  con 
iata  al  cuerpo  humano  el  exceso  de  sangre 
La  demagogia  es  el  eterno  escollo  de  la  demc 
cracia.  En  tiempos  de  guerra,  y  de  gi: 
la  patria,  se  necesita  el  orden,  la  áh^  ip 
la  unión,  el  reconocimiento  de  la  autc 
que  concentra  en  sí  el  espíritu  nacional  y  < 
dirige  contra  el  enemigo  sus  fuerzas»  cuaod 
esa  auloridaJ  gobierna  en  nombre  de  unaide 
á  todos  igualmente  cara,  en  nombre  do  \i 
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^  República.  Y  sin  embargo,  en  Lyon  y  en  Mar- 
sella habia  desobeJiencia,  indisciplina,  no  en 
&l  grado  que  abultaron  los  periódicos  reoccio- 
nario^  de  toda  Europa,  pero  en  algún  grado, 
esc,  aunque  relativamente  corto,  lamenta- 
ble. Gambetla  se  ha  dado  tal  Iraxa,  que  Mar-' 
Bella  y  Lyon  son  hoy  las  dos  ciudades  más 
dispuestas  á  la  serera  disciplina  que  exige  de 

Hjtodos  sus  hijos  la  Francia  y  de  todos  sus  par- 

Htidaríos  la  República. 

^  A  esto  únase  su  actividad  vertiginosa,  su 
presenciad  un  mismo  tiempo  en  loda:^  partes. 

k     Falta  dinero;  contrata  uri  empréstito  en  Ldn- 

^dres,  y  llena  las  vacías  arcas  de  Francia. 
Falla  artillería;  y  encarga  á  cada  municipio 

I  que  le  envíe  un  canon  á  la  prusiana.  Los  mu- 
nicipios runden  sus  campanas.  Falla  discipli- 
na; y  cas-tiga  implacablemente  á  los  guardias 
raovilizados  que  pudieran  comprometer  la 
Bsalud  de  la  patria,  la  vida  de  toda  Francia. 
'     Falta  inteligencia  entre  los  generales;  y  acude 
^é  sus  filas,  y  los  cita,  y  los  arenga,  y  los  une 
sostiene  con  su  rigorosa  atlética  mano  en 
respecto  los  ejércitos  victoriosos  de  Alemania 
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^BDios,  el  ser  creado  para  dar  conciencia  de  sí 
K^i  Cosmos  en  el  pensamiento ,  y  para  poner 

junto  al  cielo  sembrado  de  antros,  el  espíritu 

sembrado  de  ideas,  ¡ahí  el  liombre  enciende 
^^a  guerra,  d*í$encadena  el  genio  de  la  des  - 
^4ruccion,  y  os  arrebata  en  sus  torbellinos,  y 

^s  hiere,  y  os  ensangrienta  con  sus  perver- 
HfSOs  odios.  Ese  pobre  animal  inocente,  que 

lleva  un  consuelo  á  los  sitiados,  que  es  herí- 

P-do  en  sus  alas,  que  arriba  hasta  el  término  de 
isu  Tiaje  desanpriindose,  como  si  quisiera 
salvar  la  tierra  donde  tuvo  su  nido,  ¿no  inspi- 
ra un  sentimiento  de  ternura  y  de  compasión 
Ké  todos  los  corazones  humanos,  á  todos  los 
corazones  que  no  ha  emponzoíiíado  el  vene- 

» lioso  jugo  de  la  guerra? 
inmediatamente  después  de  haber  recibido 
la  noticia,  Trochu  proyecta  una  salida  en 
)mbÍnacion  con  el  ej(^rc¡to  de  Orleans.  Esto 
?8  tanto  más  necesario ,  cuanto  que ,  efecto 
&in  dtida  de  una  larga  indolencia,  se  han  ma- 
'fiifestado  en  París  síntomas  de  insubordina- 
ción» y  especialmente  entre  los  soldados  que 
juarnecian  el  fuerte  de  Saint-Denis.  Todas 
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estas  particularidades  demuestraQ  que  eml 
indispensable»  oomplelamenle  indispen&ablí», 
una  sal  ¡da  >  Setenta  y  dos  dias  llevaban  lús 
parisienses  de  sitio,  el  28  de  Noviembre, 
cuando  se  anunció  el  movimiento  de  la  gua 
nicion.íJn  numeroso  ejercito,  dtscipUnada, 
giiMdo,  fué  á  romper  el  cerco  para  dar  lamaoo] 
al  ejército  del  Loira.  Trochu  habló  de  ParU, 
lanzando  sobre  los  conquistadores  el  anatema 
que  contra  olios  pronuncia  !a  conciencia  uni- 
versal. La  sangre  «[ue  derraman  hoy,  reeaerá 
mañana  sobre  sus  soldados  y  sobre  sus  hijos» 
porque  desde  Sedan  pelean  los  alemanes  por 
la  conquista  y  los  franceses  por  la  patrit,' 
causa  inmaculada  y  elernamente  justa. 

DueroL  manda  el  ejército  líbertadi>r.  E&k 
geneml  pertenoca  á  los  pocos  que  vieron 
anunciaron  con  tiempo  la  terrible  eatástrofeti 
ácuyo  término  estaba  el  dia  uUimo  del  Impe 
rio*  Pjísioncro  en  Sedan»  fue  conducido  Aunii^ 
lie  las  plazas  cercanas;  y  habiéndose  olvidado 
los  vencedores  de  exigirle  m  palabra  en  la^ 
capitulación,  creyóse  desligado  de  todo  coffi- 
proraiso*  se  íugó,  y  corrió  á  pelear  por  el  bo- 
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ñor  y  por  la  libertad  de  Francia.  Los  ale- 
■manes  lo  han  amenazado  con  fusibirla  si  vol- 
vía á  caer  en  sus  manos.  Pero  al  salir  de  Pa- 
rís ha  jurado,  invocando  la  sombra  dn  la  pa-, 
Ílria,  no  volver  sino  vendedor  ó  muerto.  En  la 
mañana  del  29,  los  fuertes  abrieron  á  una  cu 
lodt  U  cii^cunferei^cia  de  U  capital  horroroso 
faego.  De  esta  suerte  protegían  las  salidas,  y 
■ocultaban  al  enemigo  el  punto  capital  de  su 
^alaífiíe.  R-íle  empezii  por  la  derecha  del  ejór- 
_^eito  sitiador»  por  Choisy,  el  I  ay,  y  Clievilly, 
■    El  Mai  nc  desagua  en  el  Sena  cerca  de  Pa- 
Brís,  El  general  lo  atraviesa  y  emp4.^f¡a  la  ba- 
JHtlIa  á  los  alrededores  de  Ghampi^my.  Ocho 
puentes  sirvieron  para  el  paso  del  Marno.  Y 
los  sitiador  pernoctaron  en  el  sitio  mismo 
en  que  la  noche  antes  acampabaa  los  sitiado- 
■res.  El  general  Trochu  que  refería  á  toa  pan- 
■sienses  todas  estas  hazañas  de  nuerol,  calla- 
ba  la  parte  que  él  mismo  halua  tomado  en  la 
psaHda,  el  ánimo  que  habia  inlundido  en  los 
combatientes,  su  presencia  en  lodos  los  si- 
tios de  peligrOt  el  arrojo  con  (jue  restaldeciú 
cien  veces  la  batalla.  Los  fuertes  han  laño- 
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zo  á  torrentes  la  muerte  sobre  los  prusianos. 
Los  wagones  blindados,  que  el  ilustre  Do- 
riant  construyera,  han  prestado  grandes  ser- 
^  vicios  recorriendo  la  línea  del   ferro-carril . 
eslrati^gico. 

El  30  por  la  tarde  el  almirante  La  Roncie- 
re,  salió  también  á  romper  el  cerco.  Tomó  el 
camino  de  Longyumeau,  y  llegó  á  desalojar 
los  prusianos  de  Epinavj,  Así  es  que  han  de- 
bido replegarse  los  sitiadores  en  la  fuerte  po- 
sición de  Montmorency.  Mientras  tales  com- 
bates se  hallaban  empeñados  por  Dnerot  y 
por  La  Ronciere  hacia  el  Sur,  salia  como  un 
torrente  Vinoy,  nombre  ya  ilustrado  en  las 
alturas  de  Villejuif,  donde  por  primera  vez 
comprendieron  los  prusianos  que  el  sitio  de 
París  estaba  para  sus  armas  coronado  de  obs- 
táculos. 

Si  bien  el  Roy  de  Prusia  anunciaba  que  los 
franceses  se  habian  retirado,  el  dia  dos  esta- 
ban sobre  las  posiciones  conquistadas  el 
treinta.  Los  prusianos  corrieron  con  fuerzas 
enormes  á  desalojarlos,  á  convertirlos  nue- 
vamente hacia  París,  mas  no  pudieron  con- 
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seguirlo.  Siete  horas  de  un  combate  horri- 
)lc,  encarnizado,  sembró  aquellos  alrededo- 
res de  cadáveres.  En  el  momento  mismo  en 
qur^  Trochii  daba  el  parte,  liuia  el  enemigo 
Bn  toda  la  línea.  El  general  recorría  las 
"avanzadas,  y  en  todas  partes  fué  acogido 
con  delirante  entusiasmo.  El  Ircs  se  renueva 
la  batalla.  El  general  la  refiere  desde  Nogenl. 
i  A  la  hora  de  diana  el  enemigo  ya  combatía  á 
^^os  defensores  de  la  gran  ciudad  con  tropas 
^We  refresco.  Tres  horas  combatieron  para 
^rechazar  un  pueblo  vencido  y  esclavizado 
^j>or  sus  inhumanas  victorias.  Hay  providen- 
Héia.  Y  no  tardará  en  sentirse  ¡oh|  esclava 
Alemania!  su  iusticia. 


jjjmLí?  avL 
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Ki-í-  i-  ^  ::  .i^T:::^'nc'±.  Hice  r<>:os  iias  el 
..:::..  --  r.  -  ;  r-"»f-ii-:.i-:a  i-*  Í-tV'.".  al -let'ir: 
^v  -  .  :.  :.•: :-l::  H:j  1í  ir¿.r¿_:e:aoion  me 
r..'  .  ■■:  i:--iv:>f:i  íií:¿  :i  i.rorinlidad 
.*    'r.  :.  fTilmir.  F'ari¿  ha  capiluh- 

:■  r .;  ::.-.  ?t^^  el  :':io  d'?rrjmado  en 
:"•:  :  .  >  '  y'.T  r<:i  :r.¿t:¿:ma  n-.ticia,  que 
i  -?:  :.  .  ^::z:r.  ziuy  sagrado  ba  perecido 
-'.r.  *i  ..I..-?!:  i  limita.  ParOceme,  que  le 
ril:i::  :..  :?¿  i  nuestras  idii^as,  resonancia  á 
ü-eí'.ri  v.i.  sanare  á  nuestro  corazón  vea- 
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lor  á  nuestra  sangre,  hn  gran  ciudad  ha  des- 
cendido de  su  trípodo»  entregando  al  con- 
quiststdúr  los  títulos  de  su  nobleza  moral  en 
la  tierra,  aquella  inspiración  inagotable, 
aquella  iniciativa  revolucionaria,  por  las  cua- 
les tiabia  reemplazado  en  el  raundo  á  Jeru^ 
salen,  Atenas,  Roma»  Alejandría,  Córdoba, 
las  ilustres  ciudail«*s  que  han  sido  como  las 
Jibilas  del  bumano  progreso.  Las  bombas 
han  estallado  sobre  su  cabeza;  el  incendio  ha 
{uemado  sus  pies;  los  valerosos  hijos  que 
armados  la  deíendian  ¡ay!  han  caido,  si  no 
inuertos»  inertes  sobre  su  seno  desgarrado; 

^y  el  mundo  ha  oído  indiferente  desplomarse 
inos  muros  que  sólo  parecian,  por  el  ruido, 
iui*08  de  piedra  y  que  en  realidad  eran  como 
vasija  misteriosa  donde  se  contenía  uoa 

agrande  idea,  la  cual  si  no  se  ha  desvanecido 

len  los  aires,  ba  pasado  á  crear»  á  enardecer 

luevos  pueblos,  tal  veas  nuevos  continentes. 

PaHd  ¿quién  se  sonreirá  ya  con  tu  sonrisa 

morid  á  Jos  ídolos?  iQimn  difundirá  á  los 

.cuatro  vientos  las  ¡deas  y  las  ivonvertirá  en 
lei  veri>o  humanitario  dt?  la  civilización  uni- 
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I  lAlui  por  los  pueU 

jQtté  ciaAid  lonttijb  como 

w,   Ifinnri 

.  afiftJureg  te  féitneftes  de  aif 

á  IM  cairo  pttUDs  del  1 

€l  f^  iftMttdlo  de  tu 

perdiendo  Pmt 

capi^l  de  sas  ideu^  fn 
«rf  li  acfftei,  pero  si  dir^  la  den 

hs  %iicniei^MÍi 

kcoalntva  toiiis  lis  raxas.  Sus 

I  d  jafi  dd  f^pirita  hamfti 

lodos  lo&  ptiek 

Sfd  dt  Mkü^  Si  ^oki  oosn 
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y  Híñaos,  Aiti  oo  se  ^sm 
dt  b  cmlaciM^  pero  se  es< 
Allí  no  se  coeotUnbaii  los 
li  IfcifUd»  p»i>  ^  eoeofitrabtii  k 
ABite  idf^  DO  tornthan  su 
sm  pespliuidor  mm  el 
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^dilundian  rápidas  por  los  pueblos.  Aquel  no 
ira  el  laboratorio  del  nuevo  espíritu;  era  la 
tribuna.  París  gyardaba  en  su  cerebro  la 
^mpeslad.  Cuando  el  delirio  de  la  inspira- 
ción la  poseía,  cuando  entrecortadas  por  los 
furores  revolucionarios,  salían  de  su  pecho 

I  palabras  misteriosas,  gritos  agudos,  por  lodo 
bl  Universo  escuchado,  los  cetros  se  rompian 
pomo  cañas  á  los  embates  de  aquel  huracán 
Perrible»  en  cuyas  ráfagas  iban  disncltas  mis- 
teriosas esencias  del  humano  espíritu,  con- 
^vertitlas  en  chispas  eb'^clricas,  que  á  un  tiem- 
derretian  las  coronas  en  las  sienes  dejos 
grosores  y  las  cadenas  en  las  manos  de  los 
íprimidos.  De  aquí  la  rabia,  el  ensañamiento 
m  que  el  Rey  de  Prusia  ha  perseguido  íi 
j^arís.  Su  águila  negra  bate  las  alas  sobre  la 
ciudad  como  el  buitre  del  Cáucaso  ce- 
ido  sobre  el  cuerpo  de  Prometeo  que  habia 
)bado  ú  los  cielos  su  fuego  y  habia  con  él 
Uenlado  la  yerta  sangre  del  hombre.  Al 
París,  algo  grande,  algo   sagrado  ha 
to  en  la  conciencia  humana. 


Mi^^ÜA 
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Ique  nú  la  integridad <  la  honra  de  sü  pa- 
tria. 

El  ejercito  del  Loira  fué  rápidamente  or- 
ganizado, Aurelles  de  Paladine  lo  mandaba 
y  en  su  primer  empuje  recuperó  á  Orleans. 
Aunque  los  prusianos  tomaron  pronto  el  des- 
quite; aunque  Orleans  cayó  de  nuevo;  aun- 
que el  ejíírcitc  retmcaiüór  por  un  milagro  de 
y  de  constancia,  rehízose  la  poderosísima 
cruzada  de  la  República  en  las  orillas  del 
Loira*  Chanzy  la  mandaba,  Clianzy,  on  quien 
creyó  descubrir  el  pueblo  algima  centella  de 
aquellos  gínios  guerreros  de  la  primera  Re- 
úbliea  que  habían  con  sus  inspiraciones  en- 
adcnado  la  victoria,  y  en  amor  á  la  libertad 
inflamado  el  corazón  de  los  siervos. 
No  se  contentó  con  esto  Gambelta.  Des- 
ucs  de  haber  atendido  á  la  organización  del 
¿rcito  del  Loira,  atendió  á  la  organizaeton 
t\  ejército  del  Norte.  Guardias  movili7.ados 
n  la  celeridad  del  pensamiento  se  reuhie- 
011  al  rededor  de  Faidherbe,  un  marino,  que 
l)ía  mil  veces  luchado  con  la  tempestad  y 
había  presidido  la  organización  de  vi^uvim^^- 


-?    T^i    '^■^FT^itsv^  '^^ÜOTISL 
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Pero  ¡ah!  que  lodo  fracasó.  El  liompo  se 
volvió  de  tal  manera  incleraente,'  qup  solda- 
dos franceses,  jóvenes,  poco  curtidos  en  las 
calamidades  de  la  naturaleza,  se  sintieron  des- 
mayadog^  enfermos.  Nevaba  con  tal  copiosi- 
Ind  que  los  caminos  desaparecían  y  se  col- 
maban los  barrancos.  ¡Es  aqueste  el  año  de 
k  retirada  do  Rusia?  Sobre  la  nieve  caia  el 
íieloque  la  tornaba  dura,  luciente,  r>sbaladi- 
ta  como  una  superficie  de  cristal.  Los  movi- 
lizados no  podían  materialmente  andar.  Res- 
balábanse los  caballos.  El  aliento  se  helaba 
en  los  labioít  y  largos  carámbanos  pendían  de 
tos  bigotes  y  de  las  barbas  de  los  pobres  sol- 

I dados.  Como  la  mayoría  de  estos  en  el  ejór- 
ieito  frantós  era  reclutada  en  losdoparlamen- 
tos  meridionales,  su  propio  clima,  su  propio 
cíelo  se  volvía  más  cruel  para  ellos  que  para 
los  invasores,  hijos  del  Norte»  acostumbrados 
p,  estas  crudezas  del  tiempo. 
'  Los  alemanes  hicieron  supremos  esfuerzos. 
El  príncipe  Federico  Carlos,  su  gran  láctico, 
atrevido  y  tenaz  á  un  mismo  tiempo»  quisa 

tear  el  ejército  de  Chanzy,  forzarlo  á  una 
TOMO   TtU.  Ti 
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capitulación  como  la  capitulación  de  Sedan. 
No  alcanzó  este  intento;  pero  sí  romperlOrdi- 
▼idirio,  y  en  gran  parte  dispersarlo.  Ponen 
los  obuses  de  percusión  sus  proyectiles  con 
tal  exactitud  allí  donde  ponen  la  punteria,  que 
al  ver  los  movilizados  bretones  del  ejército  de 
Ghanzy  caer  balas  por  todas  partes,  corrieron 
despavoridos,  sin  que  ninguna  fuerza  huma- 
na pudiefa  contener  su  fuga. 

El  ejército  del  Norte  ha  hecho  marchas  y 
contramarchas  sin  número.  La  táctica  ha 
consistido  en  desconcertar  al  enemigo  por  un 
movimiento  continuo.  Caminaba  de  noche 
para  tomar  desquite  de  aquellas  primeras 
sorpresas  del  ejército  francos,  que  fueron  co- 
mo la  clave  de  todas  sus  derrotas.  Así  mar- 
chaba en  zig-zag.  Algunos  de  sus  encuentros 
los  juzgó  Faidhei'be  victoriosos,  pero  fueron 
verdaderamente  indecisos,  porque  también 
los  alemanes  se  atribuían  la  victoria.  Mas  no 
cabe  duda  alguna  de  que  en  San  Quintin  este 
ejército  fué  por  completo  derrotado.  Ni  el 
ejército  del  Loira,  ni  el  ejército  del  Norte  po- 
dían socorrer  á  París. 


Todis  lu  esperanzas  se  oMcoiftrabfti] 
Bourbaky*  De  origen  griego,  de  ftmsllt  espa* 
ñol,  hay  en  wi  tima  alpo  de  la  poética  nalu-* 
fElexá  de  las  dos  penínsulas,  con  qoo  estaba j 
wlazada  su  runa.  HabiasQ  salvado  de  la  \g^\ 
noinlnia  de  Melz.  General  del  ImperíOt  ofre- 
ció su  espada  A  la  Hepública,  poniendo  sobre 
sus  afecciones  el  amor  á  la  Francia* 

estaba  convencido  de  que  debiera  seguir- 
se la  guerra;  pero  la'  seguía,  porque  tal  era  la 
voluntad  del  gobierno  y  del  pueblo.  Síanio- 
brar  en  el  Este  era  lo  mis  peligroso,  y  ma« 
niobró  en  el  Kste,  Habia  de  hacer  frente  al 
ejercito  de  Werder»  muy  aguerrido  y  victo- 
rioso, Ilabia  de  correr,  casi  tocando  la  IVon- 
lera  Sui/*a  un  gran  peligro  de  caer  en  aquel 
abismo,  porque  lodo  soldado  que  loca  ese 
territorio  neutral,  es  soldado  perdido.  Su  plan 
era  una  combinación  íulmirable,  á  pesar  do 
todos  estos  inconvenienles,  si  llegan  á  tiem- 
po los  refüerzí>s,  y  no  lo  dosconciertau  las 
nieves.  Bourbaky  pudo  decir,  imitando  á  Fe- 
lipe II»  «fui  á  pelear  con  los  hombres  y  no  con 
los  elementos.»  Pero  Bourbaky,  desesperado^ 
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5s*  Sus  cabezas  y  sus  corazones  servían 
ie  blanco  i  las  balas  prusianas.  Un  capitán 
de  franco-tiradores  que,  herida,  quedara  en 
el  castillo  de  Pouüly,  es  cogido,  atado  de  pi¿s 
^y  manos,  puesto  en  el  tormento»  herido  de 
luevo  con  toda  suerte  de  brutales  agresio* 
nes,  y  luego  quemado  vivo*  En  estas  horri- 
bles carnicerías  de  la  guerra,  mas  bárbara 
I  cuanta  más  progresiva  es  la  sociedad  donde 
¡Be  despliega,  ha  caido  muerto  un  hombre 
heroico,  el  general  polaco  Bosak,  amigo  de 
tlaribaldi*  Delante  de  mí,  en  Tours  pidió  Ga- 
ribaldi  el  noml>ramiento  de  jefe  de  brigada 
para  este  ilustre  mártir  de  la  libertad-  Yo  le 
conocí  en  Ginebra. 

Era  un  joven  de  treinta  y  ocho  años,  alto, 
elegante,  nervioso,  de  barba  rubia  y  ojos 
acules,  en  los  que  se  notaba  una  honda  tris- 
Bza,  como  si  la  luz  del  día  no  entrara  en  ellos 
■¡lino  á  través  del  duelo  por  la  patria  muerta» 
|duelo  que  ponía  en  su  relina  nubes  invisibles 
le  lágrimas  eternas.  Recuerdo  una  reunión 
íélebre  aa  la  cual  pronuncias  algunas  palabras 
)r  su  infeliz  patria.  No  ora  aquello  un  dv&- 
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k pito  Último  de  su  vida  á  la  libertad  y  á  las 
cionalidades.  Leónidas  le  Hania  Garibaldi, 
Más  sublime  que  Leónidas  le  llamo  yo.  En 
f  los  desfiladeros  de  las  Termí^pilas  se  sacrificó 
^ftLeonídas  por  la  independencia  de  su  propia 
^ppatria;  y  en  los  catopos  de  Borgoña  Bosak  se 
~  ha  sacrificado,  ha  muerto  por  ajenos  boga- 
Hres,  por  ajena  patria.  Su  alma  se  ha  des- 
Biprendido  de  lodo  carácler  terreno,  y  ha  pa- 
Bsado  á  ser,  en  virtud  de  tan  heroico  sacrificio, 
como  un  matiz  del  alma  luminosa  de  la  hu- 

Émanídad  entera.  Su  sacrificio  no  ha  sido  in- 
fecundo; la  batalla  do  Di  jan  os  uno  de  los  po- 
cos triunfos  que  en  estos  lillimos  dias  regis- 
^Ira  la  nobilísima  causada  la  justicia  v  Ao\  de- 
recho* 


CAPITULO  GLVIll. 


II  DESESPERACIÓN  DE  PlfilS. 

No  bastaban  todos  los  esfuerzos  á  conjurar 
esta  gran  irrupción,  que  es  un  pueblo  cayen- 
do sobre  otro  pueblo,  que  es  una  raza  mu- 
dando de  centro  y  desprendiéndose  sobre 
otra  raza  desgraciada.  París,  París  ha  sido  la 
víctima;  París,  cuyos  dolores  no  tienen  ni 
medida  ni  número.  En  los  tristísimos  dias  del 
bombardeo  se  agravo  la  miseria.  Yo  he  reci- 
bido por  los  globos  tripulados,  algunas  cartas 
concisas,  doloridas,  dictadas  por  la  fiebre,  es- 
critas entre  el  sacudimiento  de  dos  edificios 
<:OQmov\dos  al  combate  del  siniestro  huracán. 
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rDajo  la  lluvui  de  bombas  que  rasgaban  con  sus 
I  estaUidos  los  aires,  y  con  su  sinietítro  relam- 
ipaguear  las  liiiieblas  de  la  noche.  ¡Quó  des- 
Bbripciones  de  la  situación  de  París!  Sobre  el 
barro  de  nieve  y  escarcha;  bajo  el  cielo  tVio 
10  la  mano  de  ua  cadáver;  á  la  dudosa 
luz  del  opaco  amanecer;  en  las  mañanas 
glaciales  de  este  cruel  Enero  que  parece  bu- 
3r  arrancado  á  las  entrañas  del  plancU  su 
llar,  como  al  cora;eon  de  Europa  su  huma- 
^d,  agolpábanse  en  montón  á  las  puertas 
de  las  carnicerías  pobres  mujeres  haraposas, 
^Uanibrientas,  febriles,  cenlelleando  de  sus 
Bojos  siniestros  reflejos,  despuliendo  de  sus  la- 
bios palabras  incoherentes»  y  que  iban  olll, 
estatuas  de  la  desesperaciotí,  ¡ay!  no  por  s( 
iiismas,  no  por  su  vida,  que  apenas  valia  la 
|>ena  de  conservarse,  sino  por  sus  pequenue- 
Os,  por  sus  hijos»  condenaílos  tal  vez  en  lo 

líenir  á  no  tener  patria. 

14Y  qué  recibianlf  Algunos  pedazos  de  pan 

jioreno,  casi  indigerible;  algunas  onas  de 

ae  de  caballo  seca,  cuj'tida,  rugosa»  semc* 

SSte  á  la  madera  u  al  cuero»  Y  cuando  en  es- 
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ta  triste  situación  se  encontraban,  bajo  el  li-< 
tigo  de  la  miseria,  tendiendo  la  mano  acos- 
tumbrada al  guante  para  recoger  una  limos* 
na,  la  bomba  estallaba  en  los  aires  ó  se  hun- 
día á  sus  pies;  los  milicianos  heridos  en  la 
batalla  próxima,  volvian,  unos  por  su  pié, 
otros  en  camillas  que  chorreaban  sangre;  y 
bajo  las  ruinas  calcinadas  se  descubrían  cada-- 
veres  de  niños  sacrificados  por  las  granadas, 
ó  de  pobres  mujeres,  en  cuyas  venas  derra- 
maran ardiente  tifus  los  miasmas  difundidos 
en  los  aires  por  el  letal  aliento  de  la  guerra. 
París  se  iba  á  morir  de  hambre  bajo  aque- 
lla granizada  de  bombas.  Era  necesario  un 
supremo  esfuerzo.  La  exacerbación  de  la 
guerra,  la  crueldad  del  bombardeo  sólo  sig- 
nificaban que  los  prusianos  habian  expedido 
la  mayor  parte  de  sus  tropas  al  Norle,  al  Loi- 
ra, al  Este  para  perseguir  los  cuerjws  de 
ejúrcilo  destinados  á  libertar  á  París.  Un  su- 
premo esfuerzo  de  la  guardia  parisiense  en 
ariuellos  momentos  acaso  fuera  coronado  con 
la  victoria.  Pedíanlo  d  una  todos  los  partidos. 
Aconsejábanlo  todos  los  |)eriódicos,  desiie  el 
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Besado  Tiempo  hasta  el  rabiase  Oomiaie.  So- 
lamonle  Trocha,   á  quien  París  confiara  3U 

Kalvacíon,  manteníase    frió  ó  atemorizodo» 
guardando  un  auxilio  imposible,  decidién- 
ose  á  una  paciencia  ínverosimiL  Los  clul)6» 
muchas  veces  descamisados,  pero  entonces 

PrBxonables,  si  nó  en  las  formas  violentas,  en 
él  fondo  esencial  de  sus  quejas,  preguntaban 
jué  »e  proponía  el  gobernador  de  París  con 
bta  quietud  angéhca,  en  medio  de  la  rama, 
le  ladevaslacion,  át  la  muerte,  del  incendio. 
[jOS  diversos  cuerpos  de  alguna  representa- 
ion  social  repetían  la  misma  pregunta  pre- 
lada de  dolores  y  de  amenazas.  Los  guardias 
lacionales  mostraban  sus  armas  inertes  y  á 
reces  exigían  la  lucha.  FJ  fuego  atronador  que 
todas  las  baterías  vomitaban  de  sus  cañones, 
ningún  daño,   ningún  desperfecto,  ninguna 

Eiella  hacían  en  las  trincheras  enemigas.  La 
laccion  del  general  llegó  á  irritar  al  pueblo, 
a  misma  prensa  de  provincias  que  tiera  en 
París  la  salvación  de  la  Francia,  y  en  Trochu 
salvación  de  París,  oomenz¿  á  difundir 
>.<tpeeha§  solire  la  aptitud  del  general  para 


~=-*^t..  .1. 


;    •        -  -I 


..*  ->   . 


«a.lOA'   1  .  A.f   ■I.'*'    .*. 


^T-i.     Vi 


EN   EUROPA. 


4^9 


íftcárse  y  descender  impetuosamente  hacia 

Versalles,  en  busca  do]  nuevo  Emperador  de 

^Alemania,  y  c5e   su  cuartel  general.  Vinoy 

^mandaba  la  izquierda,  apojándosc  en  el  rió; 

j^pellamare  mandaba  el  centro;  y  Ducrot  ta  dé- 

fecha,  apoyándose  en  el  camino  de  Rueil. 

Trochu  no  estaba  inspirado  n¡  feliz  en  el  des^ 

j«jempeño  de  este  plan  de  ataque»  no  mal  pen- 

Hpado,  poro  muy  mal  cumplido.  Buen  crítico 

HVe  operaciones  jiiilitares,  no  q^  al   mismo 

tiempo  buen  práctico.  Sus  teorías  son  más 

brillantes  que  sus  hechos,  y  su?  libros  mejo- 

tes  fjue  sus  campafias.  Debe  toda  la  popula- 
idad    últiniamenle  alcanzada,  á  los  folletos 
scritos  sobre  la  organización   del  ejercito 
rusiano  y  no  la  imita.  Los  prusianos  le  cre- 
yeron un  general  cuando  sólo  era  un  sabio, 
I  Cierto  escritor  inglAs  le  ha  comparado  con 
Emilio  ülltvier  en  la  facilidad  do  teorizar  y 
pn  la  dificultad  que  encuentra  para  cumplir 
BUS  teorías.  Según  sus  planes,  Oucrot  debía 
pm prender  un    movimiento    convergente  y 
Époyar  á  Vinoy.  que  por  s(  sólo  podía  tomar 
á  Móntretou,  pero  que  no  podia  por  sí  sola 
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i  SUS  quej/is  aquellos  campos  de  malonia, 
aellos  aires  cargados  de  evaporaciones  de 
ingre.  El  hijo  de  Fernando  Less<^ps,  ese 
itTculeg  del  Istmo  de  Suex,  cayó  entre  estos 
einoo  mil  heridos-  El  célebre  pintor  Regnault 
fué  alcanzado  por  una  bala  que  lo  hirió  mor- 
límenle.  Debía  casarse  con  una  hermosa  jó* 
^erj  que  fuera  larpo  tiempo  la  musa  de  sus 
tispiracíones,  el  ideal  de  belleza  en  que  bus- 
iba  tí  secreto  de  la  encarnación  de  sus  pén- 
[kmienlo&  y  el  modelo  de  la  forma ;  casta 
lusa  de  este  pintor*  cfue,  á  modo  de  los  ar- 
pistas del  Renacimienlo,  en  tnmbien  soldado, 
ín  cuanto  cayó  herido,  y  sintió  que  la  vida 
se  escapaba  de  su  ser,  pidió  le  trasportaran 
desde  el  campo  de  batalla  á  casa  de  su  ama- 
da. Para  ella  fué  su  última  mirada,  para  ella 
tu  último  suspiro;  como  para  ella  habían  sido 
UB  ínspi Ilaciones  y  para  la  patria  su  exis- 
wicia. 
A  este  tenor  miles  de  tragedias  se  cuentan.' 
l'ero  confieso  que  no  inspiran  compasión  tan 
grande  á  rai  alma  desolada  los  muertos  como 
los  vivos,  Preferible  es  mil  voces  para  todo 
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buen  francés  morir,  á  ver  á  Francia  caida  de 
tan  alto  en  esos  abismos.  Felices  los  que  mu^ 
ren  sin  saber,  sin  adivinar  que  también  se 
muere  la  patria  de  sus  padres.  ¡Ah!  esta  sali- 
da  del  dia  diez  y  nueve  es  desesperante. 
iPor  qué,  una  vez  tomada  la  posición  de  Mon- 
ti*etout,  no  la  conservaron?  ¿Por  qué  no  com- 
batieron los  franceses  con  más  golpe  de  gen- 
te? ¡Por  qué  no  usaron  más  artillería?  Guando 
Virioy  estaba  en  Montretout,  el  rey  Guillermo 
y  MoUke,  y  el  príncipe  real,  que  desde  el  acue- 
ducto de  Marly,  observaban  la  batalla,  sintie- 
ron por  vez  primera  en  esta  campaña  el  es- 
calofrió del  terror.  Se  hallaban  cortadas  sus 
comunicaciones  con  Alemania.  Era  difícil,  di- 
ficilísima la  posición  del  Estado  mayor  prusia- 
no en  Versalles.  Más  tenacidad  en  sostener  á 
Montretout;  fortificaciones  rápidas  é  inmedia- 
tas á  imitación  do  los  prusianos;  artillería  en 
posición,  barriendo  los  batallones  de  reserva 
que  iban  á  combatirlos;  y  el  sitio  de  París  se 
levanta,  y  Francia  se  salva. 

Dícese  que  Trochu  no  sacó  de  París  el  nú- 
mero de  gentes  necesario,  por  temor  á  los  ro- 


s.  Mas  el  medio  de  vencer  á  los  rojos  era 
resenlarles  una  victoria.  Su  oposición  halla- 
ba sobrado  fundamento  en  la  apatía  de  un  ge- 
neral que  deja  bombardear  A  París  y  no  sale 
le  la  ciudad  como  un  torrente  cuando  el  bom- 
bardeo silo  significa  una  estratagema  del  si- 
tiador para  desconcertar  al  sitiado.  Queríase 
^4ue  las  oposiciones  lo  sacrificaran  todo  por  la 
^Batria,  y  en  esto  el  gobierno  de  París  tenia 
^^zon.  Mas  no  se  ciaba  á  los  de  abajo  ejemplo 
'  defendiendo  antes  que  todo  la  patria*  La  re- 
lirada  de  Montretout,  \q\ié  error  y  qu¿  ver- 
güenza! A  las  ocho  de  la  noche  el  hurra  de  la 
victoria  resonaba  de  regimiento  en  regimien- 
to hasta  llegar  á  Versalles,  La  monástica  po- 
blación de  este  real  sitio,  reanimada  un  ins- 
tante por  la  esperanza,  volviíj  á  caer  en  su 
triste  silencio  as(  que  supo  la  adversa  suerte 
de  sus  armas.  Y  París  entró  en  verdadera 
deácííporaeifii},  «??.  rri  vi^rdítíloro  drlirlo. 
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BOIROtU. 


.  Kadie  como  yo  abomioa  de  la  demagc 
Sus  utopias  sensuales,  sus  procedimieit 
liarribles,  el  delirio  que  iaspira  á  los  pMfa 

9jos  de  producir  ciudadanos  áülest  produ:i 
locos  furiosos.  Nadie  como  yo  sienle  y  depla 
ra  las  ÍJilemperancias  d^  lenguije  á  que 
clubs  se  entregan.  Pero  convengamos  enqii 
si  no  se  juslificaD,  se  excusan/ó  si  na  se 
cusan,  se  comprenden  todas  estas  tmpr 
cías,  delante  de  un  general  que  Ka  desperd 
ciado  horas  preciosísimas,  y  que,  al  desper 
dictarlas,  ha  herido  la  noble  causa  de  la  Re 
piiblica  europea. 
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ftcion  de  París  no  tenia  Hiniles.  Por 
la  noche  del  veinte  y  uno  rebosaban  de  gen- 
tes los  clubs.  Habían  visto  pasar  innumerables 
heridos.  Habían   visto  al  gobernador  pedir 
armisUcio  de  cuarenta  y  ocho  horas  para  en- 
terrar los  muertos.  Habian  visto  volver  el 
ejémto  sitiado  retrocediendo  ante  la  pujanza 
del  ejercito  sitiador,  A  todos  estos  horrores 
86  unía  la  recrudescencia  del  bombardeo  que 
30bre  el  hislúrico  barrio  de  Saint- Denis  lan- 
zaba á  millares  las  grana^Jas,  cercando  de  un 
círculo  de  fuefro  infernal  aquellos  cuarteles, 
|uella  catedral  histórica,  maravilla  del  arte 
Stico,  donde  se  alzan  los  sepulcros  vacíos 
h  los  reyes  de  Francia.  Entre  esta  desolación, 
sntre  el  rastro  de  sangre  que  dejaban  en  el 
lolo  do  París  las  venas  de  sus  hijos,  y  el 
stro  de  fuego  que  en  los  aires  dejal>an  las 
bombas  de  los  prusianos,  llegaron  hasta  la 
ixaltacion  del  delirio  las  imprecaciones  de 
iquellos  que  s/do  en  los  procedimientos  de  la 
Corrvencion  hallaban  los  medios  expeditos  <ie 
calvar  4 Francia  y  su  República. 

En  el  club  de  la  Dame  Blanche  se  conviene 
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y  se  jura  por  todos  la  revolución  inmediata. 
En  el  club  de  la  Escuela  de  Medicina  un  ciu- 
dadano llamado  Levy  pronuncíalas  siguientes 
palabras»  entre  ardentísimas  muestras  de 
adhesión  llevadas  hasta  los  limites  últimos 
del  humano  entusiasmo: — «Jaremos  cumplir 
nuestro  deber,  derribar  ese  gobierno  que  nos. 
entrega  y  nos  vende.» — Cierto  clubista  del 
Elíseo-Montmartrc  se  queja  de  que  dan  á  co- 
mer al  pueblo  pan  de  tierra,  el  cual  seca  las 
fauces  y  empiedra  el  estómago.  Para  este 
orador  no  son  los  prusianos,  no,  los  bombar- 
deadores  de  París,  sino  el  general  Trochu^ 
que  arroja  bombas  desde  el  Monte  Valeriano 
á  fin  de  que  los  propietarios  pidan  la  capitu- 
lación. Cuando  tales  cosas  pueden  decirse 
impunemente,  la  irritación  producida  por  la 
derrota  del  19  en  Montretout  deber  ser  gene- 
ral y  espantosa. 

Mas  una  sublevación  ¿á  qué  en  aquellos 
momentos  supremos  conducía?  No  basta  la 
sangre  que  empapa  el  suelo  de  Francia;  no 
basta  el  bombardeo,  bajo  el  cual  París,  la 
obra  de  tantos  siglos,  se  desploma;  no  bastan 
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los  montones  de  muertos  que  hay  sembrados 
■"por  Itts  orillas  del  Loira,  por  las  riberas  de 
Tíormandía,  por  los  campos  de  Borgoña,  por 
los  desfiladeros  de  los  Vosgos;  no  basta  con 
|ue  el  Sena  enturbie  en  sangre  sus  aguas,  y 
con  que  do^  millones  de  seres  humanos  ¡ay! 
jeslén  bajo  la  amenaxa  dé  una  muerte  por 
jambre,  sino  que  también  es  preciso,  entre  el 
estallido  deJas  bombas  prusianas,  desencade- 
nar la  guerra  civil  pai^  que  acabe  de  destruir 
aniquilar  la  destrozada  patria. 
Mientras  pasaban  en  los  clubs  esas  escenas, 
los  milicianos  de  Bellevillc  iban  á  Mazas, 
j-sorprendian  la  guardia,  reemplazábanla,  co- 
pian al  carcelero  mayor  ó  alcaide,  le  obliga- 
ban k  soltar  la  llave  de  la  prisión,  abrían  la 
^erja,  libertaban  i  Flourens,  lo  conducían 
Iriunfalmenle  á  m  barrio,  y  allí,  locando  á 
general  rebato,  organizaban  la  insurrección 
/oja  en  demanda  de  la  junta  revolucionaria, 
por  consecuencia,  de  la  inmediata  destitu- 
ción del  gobierno. 

Es  el  dia  veinte  y  dos  de  Enero.  La  mañana 
ha  pasado  tranquila,  Pero  el  Hotel  de  Ville  y 
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clamó  en  1848  la  segunda  y  en  1870  la  tercísra 
RepúbUca  francesa.  Pof  eso  cuando  los  hori- 
zontes ?e  oscurecen,  coando  las  ideas  relam- 
pftffuean,  cuando  la  gran  ciudad  se  siente 
movida  por  una  de  las  súbitas  inspiraciones 
le  la  han  agitado  en  todo  tiempo,  es  el  Hotel 
de  Villa  el  sitio  en  que  la  revolución  triunfa 
80  formula,  es  el  Hotel  de  Ville  como  el 
inai  de  la  democracia  moderna. 
A  la  una  de  la  tarde  del  veinte  y  dos  de 
ncro  están  cerradas  las  ventanas,  corridas 
las  verjas  de  ese  palacio  del  pueblo.  Algunos 
grupos,  en  numeró  cortos,  pero  en  aspecto 
amenazadores,  se  esparcían  por  el  recinto  de 
plaza.  A  la  deíensiva  sólo  se  veían  dos  olí- 
ales de  guardias  movilizados  bretones,  y  un 
oficial  de  la  milicia  parisiense  ante  la  puerta 
mayor  abierta,  y  tras  la  verja  cerrada»  Los 
po8,dirigicridoseá  estos  oficiales»  pedian 
n  y  lacaida  de  Trochu,  Al  darlas  dos,  trein- 
milicianos  desembocan  por  el  la<lo  «le  los 
ueltes-  Todos  vienen  armados  pero  en  aeti- 
pacffica,  las  bocas  desús  fusiles  hacia  aba- 
.  Sin  embargo,  al  llegar,  algunos  loscar^.'^a- 
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ban,  y  j uran  apuntarlos  pronto  á  las  ventanas 
de  la  artistica  facbada  principal.  En  erecto, 
descubríanse  tras  de  sus  cristales  las  sombras 
de  los  guardias  bretones  que  escudriñan  los 
menores  acaecimientos  de  la  plaza.  El  grito 
convenido  es  la  destitución  de  Trochu.  Para 
pedirla  con  oportunidad  y  obtenerla  con  pron- 
titud decidieron  dirigirse  á  la  habitación  misma 
del  general.  Y  en  efecto,  partiéronse  por  la 
t^alle  de  Rívoli  hacia  el  lado  del  Louvre. 

Parecia  lodo  tranquilo  en  este  punto,  cuan- 
do á  las  tres  se  oye  el  redoble  precipitado  de  un 
tambor  que  tocaá  ataque.  Vienen  trescientos 
milicianos  armados,  y  en  son  de  guerra,  desde 
Belleville  y  han  desfilado  en  la  plaza  de  la 
Bastilla  antes  de  tomar  la  calle  de  Rívoli  por 
el  extremo  opuesto  al  que  se  encaminaban  los 
milicianos  anteriores.  En  cuanto  avistan  el  Hotel 
de  Ville,  suena  una  descarga.  Las  ventanas  de 
la  gran  fachada  se  abren,  los  movilizados  bre- 
tones aparecen,  apuntan  hacia  la  desemboca- 
dura de  la  calle  de  Rívoli  donde  los  amotina* 
dos  se  encuentran,  y  descargan  sobre  ellos. 
En  el  esipaoÁo  d^  viu  segundo  cubrióse  el  suelo 
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gentes  desplomadas  sobre  el  frió  barro. 
Unos  cayeron  porque  se  agacharon  para  tirar, 
otros  porque  corrieron  impeliiosamenle ,  y 
chocando  en  su  carrera,  tropezaron  muchos 
por  heridos,  y  algunos  por  muertos.  Al  ruido, 
la  guardia  nacional»  la  tropa  de  linea,  los  gen- 
darmes acuden,  y  el  orden  se  restablece. 
ilientras  pasaban  estas  escenas  tronaba  la  ar- 
tillería, y  desgajábanse  bombas  sin  número 
sobre  los  barrios  de  París.  ¡La  guerra  civil 
junio  á  la  guerra  de  conquista!  ¿No  está  aun 
bastante  castigada  Francia? 
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Al  mismo  tiempo  los  víveres  desminuian  con 
tal  rapklcz  que  tíos  milioftes  de  criaturas  hu- 
manas se  hallaban  expuestas  i  morir  por  hom- 
bre como  aquellos  inrelices  judíos  del  sitio 
de  Jerusalen  que  ecliaron  suertes  sobre  los 
cuerpos  de  los  pequeñuelos  y  se  comieron  á' 
sus  hijos.  A  estas  angustias  sentidas  bajo  una 
graniMda  ospesisima  de  bomi>as  se  unían  los 
parles  del  exterior.  Algunas  palomas,  que  ha- 
bían levantado  su  vuelo  sobre  el  Oc('^no  do 
candente  plomo  esparcido  por  la  atmósfera  de 
París,  llevaban  bajosus  blancas  alas  pequeños 
pergaminos»  donde  iban  escritas  las  adversas 
nuevas  del  retroceso  general  de  todos  los 
ejércitos  franceses.  En  vista  de  tantos  desas- 
tres, desgarrados  por  desesperante  dolor,  te*- 
miando  que  la  historia  les  diese  en  rostro  con 
la  destrucción  de  la  primera  entre  las  ciudades 
moíJernas,  los  niiemhix>8  del  gobierno  provi- 
sional decidieron  ^a  inmediata  eapitulacioQ. 

Detengámonos  un  momento  en  presencia 
de  este  suceso-  Cuando  un  pueblo  ha  ocupado 
el  trono  altísimo  de  Francia  no  debe  de  ¿1  ba- 
jar,» sino  después  de  haber  intentado  el  es-^ 
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fuerzo  último  yel  supremo  sacrificio.  Guiller- 
mo de  Orange  prefiere  que  las  ondas  del  Océano 
se  traguen  Holanda  áque  la  huellen  los  ejér- 
citos extranjeros. ¿Viviriallolanda  sineslade- 
cision bárbara  peix)  heroica?  El  ruso  humillado 
porNapoIeon  quemaá  Moscow.  La  ciudad  santa 
de  los  moscovitas  ¡ay!  es  un  montón  de  ce- 
nizas, pero  sobro  esas  cenizas  se  alza  el  es- 
píritu, la  vida,  la  honra,  la  independencia  de 
una  raza.  ¿Qué  esperanzas  temarnos  nosotros 
de  vencer  al  gigante  conquistador  de  nuestro 
siglo,  cuando  todas  las  naciones  eran  sus  víc- 
timas, y  todos  los  royes  sus coitesanos?  Nin- 
guna. Mas  preferimos  enterrarnos  en  los  des- 
filaderos del  Bruch,  bajo  las  ruinas  calcinadas 
de  Zaragoza  y  de  Gerona  destruidas,  á  ser 
trofeos  de  conquistas,  y  esclavos  de  conquis- 
tadores. Cuando  el  mártir  de  la  raza  negra, 
Louverture,  aconseja  á  los  suyos  que  antesdc 
volverá  la  antigua  servidumbre,  quemaran 
los  bosques,  destruyeran  las  viviendas,  hasta 
morir  todos  matando,  aconsejaba  aquel  Es- 
pailaco  de  nuestro  siglo,  cuya  grandeza  crece 
con  el  tiempo,  la  eterna  conducta  que  deben 
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seguir  en  momímtos*  decisivos  y  supremos 
todos  lOB  oprimidos  contra  lodos  los  opreso- 
res. El  hombre  no  viveundia.  Sus  ideas  y  sus 
acciones  trascienden  á  todos  los  siglos,  Y  para 
pensar  con  elevación  de  inleliíícnciay  procc- 
dercon  grandeza  deánimo  debe  el  hombre  con- 
vGilir  los  ojos  d  los  tiempos  fuluTOs,  y  sacri- 
ficar, si  así  lo  exige  el  deber,  á  esos  tiempos 
ilimilados,  elernos,  la  vida  de  un  dia.  I*orque 
creo  quedaspucs  de  haber  luchado  en  esla 
tierra  con  tantas  y  tan  acerbas  desgracias»  no 
podemos  esperar  reposo  ni  en  brazos  de  la 
muerte,  si  hasta  por  las  concavidades  del  se- 
pulcro nos  persignen  los  anatemas  de  la  pos- 
teridad. 

El  gobierno  de  París,  si  no  pudo  llegar  á 
una  victoria,  delnó  llegar  á  un  sacrificio.  Pero 
el  dia  23  de  Enero  ya  estaba  decidida  la  capi- 
tulación* Serian  las  ocho  de  la  noche,  cuando 
Julio  Favrc  entraba  en  la  ciudad  de  Versalles, 
c¿rte  del  nuevo  Emperador  de  Alemania,  Ya 
antes  habia  intentado  este  viaje.  Mas  creyen- 
do  Bismark  que  iba  á  tratar  de  la  conferencia 
do  LóndreSi  no  prestó  oido  á  su  demanda. 
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Sol&menti^  al  saber  qué  ñe  !a  pax  y  •    • 

mistícto  se  trataba,  can  vino  eii  ta  *: vi 

Acababa  de  comer  el  miniatro  del  Imperio, 
ai  punto  que  el  ministro  de  laRepúlilieades^ 
cendia  á  la  puerta  de  su  alojamieato.  Los  ea* 
bellos  de  Favre  blanquean  caau>  si  hubiera 
•  c^do  aobre  ellos  la  nieve  de  ao  ai^o*  Boih 
daa  arrugas  atraviesan  su  rostro  amarillento 
y  dooiacrado,  surcos  abiertos  en  la  £a  por  el 
trabajo  interior  de  kleas  smlestraa.  Sus  liliios 
aparecen  contraídos  por  sonrisa  antarguiMia, 
como  la  sonrisa  de  un  cadáver.  Loét  ojos  aAlo 
muestran  vida,  pero  la  vida  de  la  fietnre  *  Ko 
ba^  tormentos  materiales,  ni  tos  infinitos  in- 
ventados por  las  ima^naciones  mbticas  de 
la  Edad  Media,  en  sus  pío  turas  del  infierno, 
que  puedan  compararse  con  los  tormentos  de 
eso  bombre.  Las  últimas  palabras  de  las  coa* 
versación  tenida  en  Ferriereseon  el  Canciller 
del  imperio,  debían  resonar  en  sos  akios 
como  la  trompeta  del  juicio  en  los  oídos  de 
loa  reprobos;  «no  oederemoa  ni  una  pulgada 
de  nuestro  territorio  ni  una  piedra  de  naes- 
tnaforUlcias.p 
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rpfimera  petición  de  Julio  Favre  fué  la 

a  de  las  tropas  iiarisienses  con  lodos  los 

^honores  de  la  guerra.  Negóse  Bismai-k  á  ello 

con  úegativa  inapelable.  La  segunda  fué  que 

evitaran  i  Paría  la  hurnilUcion  de  ver  las 

tropas  y  las  banderas  alemanas  dentro  de  sus 

^uros.  Bismark  convino;  pero  á  condición 

íe  que  París  pagaría  doscientos  millones  de 

frant^os»  y  entregmia  al  vencedor  lodos  sus 

fuei*t6S,  declarándose  prisionera  de  guerra  la 

juarnicion,  que  depondría  las  armas.  Sólo 

dooe  mil  liombre^  de  línea  y  de  milicia  nacio- 

Eal  quedarán  en  el  encargo  de  custodiar  la 
iudad  y  responder  del  ilrdcn*  Si  el  gobierno 
o  Parí«  creía  la  resiBloncia  inúlil,  la  defensa 
nposible,  pudo  pactar  con  el  extranjero  por 
^     la  ciudad;  mas  recluido  cuatro  meses  en  los 

Eiuros,  sin  conocimiento  del  estado  de  Fran- 
ia  ipudo  pactar  por  toda  la  nación? 
Sin  embargo,  pactó.  Ajustóse  un  armisticio 
ue  debe  terminar,  i  no  renovarse,  el  áiez  y 
nueve  de  Febrero  á  medio  día.  Los  ejfVcítos 

P beligerantes  conservan  sus  posiciones ,  seña- 
lándose una  linea  de  demtrcacion  en  el  ma- 
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jjualro  illas,  cuaiRlo  los  caminos  de  li¡i*rro 

Btán  todos  internirnimlos,  y  los  caminos  nr- 

linarios  horrados  por  el  diluvio  de  la  guerra, 

EinSieme  irrisión  del  derecho,  burla  san- 

icnlai  escupida  por  el  vencedor,  éhrio  de 

^rgullo,  á  la  frente  de  Europa* 

Alsacia  y  Lorona  ienvion  reprcseniunirs? 
íada  se  dice  coa  claridad  en  el  convenio  de 
ilo  punto  capitalísimo,  8i  los  envían,  dal- 
larán á  una  que  no  quieren  dejar  dp  ner 
ranceses^  como  claman  hasta  las  piedras  de 
quel  suelo.  Si  no  los  envían,  el  resto  de  los 
apartamentos  se  creerán  sin  auloriilad  para 
Bsolver  sobre  la  suerte  de  hermanos  suyos  a 
quienes  no  han  oido*  Y  cuatro  dias  para  revi- 
lar  las  acias,  para  constituirse,  para  nom- 
brar presidencia  y  gobierno,  para  enterarse 
le   los  recursos  militares  y  financieros  »!on 
|ue  cuenta  la  nación,  para  delilierar  sobre  \n 
Mlictí  interior,  paradecidir  la  paz  6  la  guer- 
ra,  problema  inmenso .   paverosísimo  ,  «[uo 
interesa  á  la  humanidad,  á  Europa,  á  todos 
los  pueblos,  problema  que  entraña  en  si 
cuestiones  innumerables,  y  que  es  un  asunto 
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rtese  cuánta  sena  la  exirafieza  de  Gam- 
bella  en  el  momento  de  recibir  las  horribles 
noticias.  El  primer  rumor  vino  al  Oeste  por 
las  correspondencias  del  Times,  verdadera 
gacetadel  Canciller  Imperial.  El  gobierno  de 
Burdeos  se  apresuró  á  desmentirlo.  Hacia  po- 
s  horas  que  el  ministro  de  la  revolución 
cababa  de  pronunciar  un  discurso  en  Lila 
conjurando  vigoro.sisimamenle  á  todos  los 
f anceaes  i  que  pelearan  con  ahinco,  sí,  con 
[escsperacion  de  la  propia  vida,  pero  con  es* 
peranm  firme  en  la  inmortalidad  de  la  pa- 
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tgiierra  sin  treguo,  la  guerra  á  muerle.  Mu- 
chas do  estas  reuniones  enviaron  sus  coiiíii- 
filados  ;\  GarnbfUa  para  soslenerlí»  en  tan 
largo  trancp  y  alentarle  en  su  enérgica  fe. 
No  pudieron  verlo,  porque  se  había  encenta- 
do» cntrefyindosc  á  todo  el  dolor  de  su  oorn- 
y  i  todas  las  meditaciones  exigidas  por 
tremenda  responsabilidnd  que  su  nombre 
ie  impom*  ante  su  patria  y  ante  la  historia. 
Supremas  horas  aquellas.  ¿Aneptaba  el  ar- 
misticio? Pardia  su  significación  política*  sol- 
tab«i  áe  las  manos  su  bandera,  desdecía  el 
ideal  de  su  vida,  abandonaba  la  patria  á  la 
misma  debilidad  mil  veces  maldecida  en 
quellas  proclamas  suyas,  cuyos  viriles  acen- 
tos recogerá  la  historia,  Gambettacree  haber 
recido  que  k  posteridad  le  seiíalo  como 
un  francés  incapaz  de  dudar  ni  un  momento 
dé  la  inmortalidad  de  Francia.  No  podia, 
•puest  aceptar  el  armislit^io.  Poro  si  lo  recha- 
zaba, la  guerra  civil  sobrevenía,  í>on  la  guer- 
ra civil  la  división  del  gobierno,  con  la  divi- 
ion  del  gobierno  la  división  del  partido  re- 
publicano, con  la  división  del  partido  repu- 
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blicano  la  muerte  de  la  República,  con  la 
muerte  de  la  República,  la  muerte  de  Fran- 
cia. Horas  angustiosas.  Aceptar  el  armisticio 
era  el  propio  suicidio;  rechazarlo  era  el  sa- 
crifício  de  Francia.  En  crisis  tan  extraordina- 
ria y  suprema  Gambetta  resolvió  declarar  que 
la  guerra  se  sostendrá  rudamente .  El  armis- 
ticio en  su  sentir  sólo  seria  una  tregua,  y  la 
tregua  una  escuela  de  disciplina.  Imposible 
creer  que  muera  Francia.  Y  Francia  votará 
por  medio  de  sus  representantes  la  inle^idad 
de  su  independencia,  la  salvación  de  su  hon- 
ra, y  lodos  los  recursos  en  gentes  y  di- 
neros indispensables  á  salvar  estos  dos  sa- 
grados intereses  quo  todo  francés  ha  recibi- 
do en  depósito  de  las  pasadas  generacio- 
nes, y  ha  de  trasmitir  á  las  generaciones  ve- 
nideras. 

Lo  más  triste  del  caso  era  que  preguntaba 
al  gobierno  particularidades  del  armisticio  y 
no  recibia  respuesta.  Decia  que  viniesen  á 
Burdeos,  como  habian  prometido,  algunos  de 
los  ministros  y  no  llegaban.  Para  mayor  con- 
tusión ^  Iml^i^  ^V  armisticio  no  se  cumplía. 
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en  el  Este.  Los  prusianos,  protesta ndo  que 
aquellos  deparlamenlos  les  tocíiban  por  la 
distrüiucion  convenida,  persoguiaii  á  los  sol- 
dados de  Boiirbaky  al  jnismo  tiempo  que 
bombardeaban  á  Beifort,  la  gran  fortaleza  do 
¡Vauban,  último  refugio  en  el  alto  Rhin  de  la 
bandera  tricolor.  Los  infelices  soldados  de 
Bourbalív,  después  de  haber  pasado  unos 
dias  liorrorosos;  después  de  haber  recorrido 
largas  jornadas  á  doce  grados  bajo  cero»  so* 
re   la   nieve    petrificada,  casi    desnudos» 
muertos  do  hambre,  porque  la  furia  de  los 
lementos  habia  corlado  todas  las  comunica- 
iones;  al  tocar  á  la  frontera  de  Suiza,  á  la 
ierra  neutral,  á  la  tierra  de  refugio,  son  ca- 
ñoneados sin  piedad  por  los  prusianos,  y 
mueren  á  cientos  fuera  de  combate,  sin  res- 
nder  á  la  agresión,  sin  haber  empeñado  ni 
sostenido  batalla,  víctimas  de  una  ferocidad 
creíble  al  mundo  civilizado,  deshonrosa 
lara  ese  ejercito  alemán,  que  pretendiendo 
representar  la  más  alta  cultura  europea,  re- 
produce todas  las  salvajes  iras  de  la  más 
cruel,  de  la  más  implacable  barbarie.  Las 


I 
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tierras  careanad  i  Suiza  se  balito  smabí 
de  cadáveres* 

¿Cuáles  serán  las  condiciones  de  p«z  que 
el  vencedor  i(  1  eBia  nación  tan  dea* 

lrozada«  tan  itu*uj u  lumeole  herida?  Según 
unos  cruelísimas.  Osion  de  la  Alsacia  y  la 
Lorcua;  diez  mil  mil  Iones  de  franeos  por 
gaslos  de  la  guerra;  una  cetonia  en  el  Asia, 
la  iiiilad  de  la  escuadra*  Según  olroa,  ee* 
sion  de  la  Akacia  solamente,  dos  inilhHtet 
de  francos,  algunas  recUficacionos  de  froole- 
ra^  provechosas  para  Alemania  por  la  parte 
de  la  Loreaa  germánica.  Hay  rfuien,  mis  op« 
iinii^U  ó  mejor  ¡nlormado,  supone,  en  mi 
sentir  erróneamenle,  que  Alemania  aumen- 
tará el  precio  de  la  indemnización  y  dismi- 
nuirá el  importe  de  las  compensacioneé  ler- 
ntorialcs  contentándose  con  una  colonia  en 
el  África. 

Gambetta  convoca  la  Asamblea  con  el  pro- 
pósito de  que  se  niegue  á  todas  estas  condi-^| 
ciones  y  sostenga  la  guerra,  más  gloriosa™ 
cuanto  más  desesperada.  A  este  liri  pone  en 
su  decreto  de  convocatoria  cláusulas  gi-avísi 
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las.  La  primera  es  que  ninguno  de  losprin- 
ipes  que  pertenecen  i  las  varias  familiag 
prelendientes  de  ana  restauración  monárqui- 
ca, pueílan   ser  elegidos.   Yo  apruebo  esta 
cláusula-  Esos  principes  que  ñveeii  siervos  de 
Siis  privilegios  la  Francia,  y  la  seducen  con 
BUS  prestigiosos  recuerdos,  y  la  explotan  bar- 
Jjaramente ;  y  luego ,  por  aumentar  algunas 
poi'las  á  su  corona,  algunos  días  de  gloria  d 
f.jius  anales,  algunos  títulos  de  orgullo  á  sus 
pergaminos,  algunas  preeminencias,  que  les 
nyuden  á  perpetuar  su  dominación,  desenca- 

Fenan  guerras  como  esta  guerra  maldila»  no 
lerecen,  no«  tener  en  los  pueblos  libres  la 
ignidad  de  ciudadanos, 
Pero  Gambotta  anadió  á  esta  chiusula  otra 
que  yo  allamonle  repruebo.  Declaró  incapa- 
Bcttados  para  aspirar  á  la  diputación,  á  todos 
los  ministros,  á  todos  los  senadores,  y  ^ 

Íodos  los  candidatos  oficiales  del  Imperio. 
ís  una  restricción  arbitrai*ia  al  sufragio  uni- 
ersal,  que  no  puede  defenderse  ni  por  ra- 
ones  de  justicia  ni  {>or  conveniencias  de 
política.  Si  Francia  al  verse  en  el  abismo 


-  jan-^-i    li  T»y^>:*?r  'a  risa  2ijrtMsi  xh 

M¿  •nna-í  -íd*r^  i  Jiá  -ríes  MCtestiC!?.  loe 
sin.  i  "lin  -iü'ii'i»:  1  Ji  Zi:nr¿szu  YniíáL 

::  ?:[^.-.-^  :-^  '•:  -rciü  — -rr^íi??  ríe  ^utfrr.i'Sño 

se.r::r  i  :•  ■  rri  Li::r.:ir.i-  ti?  es  senuran 
-l:'>  l:  íCr-iT-^r  *5^  i-rierio  >>r  e:  caal 
5?  -  :ül-i  j,  r  fj  iiira.  c»:-zio  se  toI-.'»  el  Im- 
T-^:.  f^r-f  Isris  de  pros<npc:«Mie5.  q'jelt 
?-f  ^.:  _  ::i  -•:  bi  ^en-íster.  porpie  es  Ii  ex- 
T'-í-í-rc  :e  'i  .iscirii,  y  «n  su  luz  ¡e  basU 
i.LTi  -^.^-ir-jj  i  '.:?  cienos,  y  deshacer,  como 
«iLTfr^  :r^ri.::»s,  á  -os  perversos. 

f  -  G: :  lemo  de  París  envió  uno  de  sus  in- 
■ÍT-.i:?,\5,  Jilví  Simón,  á  Burdeos,  encargin- 
-"^^  de  promulgar  un  decreto  de  convócalo- 
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ría,  en  el  cual  ninguna  de  las  exclusiones  de 
Gambella  era  reconocida»  Julio  Simón  no  tu- 
vo periódico  oficial  donde  publicar  su  decre- 
to» porque  Gambelta  había  promulgado  e¡  su- 
yo, L»  impedido  el  que  Iraian  los  miembros 
del  Gobierno.  En  eslo  Bismark  protesta  tam^ 
bien  contra  el  decreto  de  Gambelta  y  dice 
que  no  se  ha  convenido  el  armisticio  para 
traer  una  Asamblea  de  esc  género»  sino  una 
Asamblea  libremente  elegida  por  toda  la  na- 
ción y  que  á  toda  la  nación  represente.  Gam- 
Ibetla  escoge  la  ocasión  para  sobreponerse  al 
Gobierno  de  París,  v  denunciar  anle  Francia 
que  los  excluidos  por  su  decreto  son  los  cóm- 
I      plices  de  la  invasión,  los  cortesanos  de  Bis- 
I      mark ,  los  que  enlregarian  cien  veces .  por 
I      restaurar  su  dominación  propia,  al  conquista- 
l^k^or,  en  girones,  la  patria. 
T^      En  verdad  que  Francia  corre  gravísimo 
j      peligro.  Nunca  fué  lan  grande  el  eclipse  de  iin 
pueblo.  En  las  inmensas  y  riquísimas  salas 
de  Vcrsalles,  bajo  aquellas  bóvedas  á  cuya 
sombra  Francia  ha  reunido  los  simulacros  de 
sus  glorias  militares,  coronado  por  la  terrible 


>ímM 


L      -.11    -i- 


X?*.  :     - 


.=.    ^        "í     -í. 


í  =í:-  '  -  r^T  ^!vbierna,» 

j*  Ttisci  ErrperadOT, 

•"if  7  r'i^Tiii toiaslas 

i'i-rrf»:*   i:iD"a*»5  por 

:?:  :L-«:  r-:?,  ruinas  por 

:>s  r^f  .j^irrir.  «ie  gra- 

-•  ~s?  i-?  >«-;rr^  en  que 

:^i     •  r*.:  sjiíriorte 


i^   T«^- 
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"^^    "Ir  >-/'ir$e  sobre  el 

■  t".  y  5P  sienta  so- 

:  -   L  "•  ..nioo  que  en 

-^      ■     '1=  Tr  i  ir-./'-rrcia  humana,  á 

>  •  :^L¿    «:a  *tí":-?  r-aoionali  ;ad  ha 

--S    .1    .:  ji  .V  'UA  nos  consiiela.es 

^  ;.:'?:0>s  resjoitan  como  el 

V   Ti-::.  :.  Esc  Em:^era.ior  Giiiller- 

7.:^^;.:    -.  i5  ie  su  juventui,  errante, 

.'  - 1    >:t  :í.r?.-  TX>r.yae  otro  Empera- 

:  *^  '  :v"fs  üvi?  con']UÍstador  y  más  glo- 

:.  :    ...  'ír5'n:^2aba  el  reino  de  Prusw 

.is  i-írTidiiras  de  su  caballo  de  guerra. 
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Y  Ppusia  resucitó,  y  Prusia  se  vengó.  ¿Por 
^íjué  no  resucitara  Fronciaí  ¡Ay,  Emperador 
Je  Aleiminía,  ay  de  los  tnyoí>  el  día  de  su 
rengonzal 

m¥  bao  sufrido  horrorosas  calamidades  los 
obres  soldados  íraoceses.  No  pueilori  leerse, 
no*  sin  verdadero  enternecimicalo  las  earlas 
e^ritas  desde  Suiza,  reliriendo  su  horrible 
retii'nda.  El  aire  es  glacial;  ¡ngralo  y  áspero 
el  fiuelo;  riscosas  las  sendos;  los  pinos  y  abe- 
tos cargados  de  nieves,  al  paso  de  los  lügili- 
^irot;  que  los  Hacen  cimlirearse,  lltieven  copos 
^■Míorma  de  arliíiciales  ventisqueros;  y  los 
^HBttlIos  eaou  muertos  de  frió,  de  necesidad» 
^LíD  poder  dar  el  auxilio  de  aus  fuerzas  á  tos 
^pnfr^ces  vencidos^  los  cuales  parecen  csque^i 
¡      letoa  más  que  hombres,  si,  esqueletos  ambu- 
laates.  Unos  llegan  sin  morrión,  otros  sin  xa* 
^palos,  lodos  demacrados  y  pálidos,  A  través 
^Üfi  los  girones  de  sus  uaiformes  desgarrados 
mueslran  las  carnes  heridas,  amoratadas,  cu- 
biertas de  sangre.  Ciundo  vuelven  la  vista 
alráftv  como  para  mirar  la  patria  de  que  hu- 
l^yent  descubren  su  camino  trazado  por  los 
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despojos,  que  han  ido  tirando  en  la  fatiga,  ó 
por  los  caballos  tendidos  y  exánimes  que  han 
ido  muriendo  al  frió  y  al  hambre.  Con  los  mi- 
litares de  línea  y  los  ginetes  desmontados  se 
mezclan  franco-tiradores  que  parecen  som- 
bras. Un  dia  entero  han  tardado  en  desfilar 
desde  Francia  á  Suiza,  y  á  las  diez  de  la  no- 
che llegan  los  últimos  dando  diente  con  dien- 
te, transidos  de  frió,  espirantes  de  fatiga,  y 
con  la  tristeza  en  el  alma  exaltada  por  el  odio 
y  por  la  cólera  hasta  la  demencia.  En  tal  de- 
solación habria  para  dudar  de  Dios,  si  á  los 
dos  lados  de  las  vías  suizas  no  aparecieran 
los  buenos  campesinos  helvéticos,  llevando 
en  una  mano  la  cesta  del  pan  y  en  la  otra  el 
jarro  del  vino,  cociendo  en  grandes  hogueras 
rico  caldo  y  nutritiva  sopa;  y  lo  que  es  más, 
consolando  las  almas  de  aquellos  infelices 
para  que  no  crean  perdidos  por  siempre  en 
la  tierra  los  sentimientos  de  compasión  y  de 
humanidad  que  son  los  timbres  más  glorio- 
sos de  nuestra  especie,  y  que  parecen  disi- 
parse en  los  sangrientos  huracanes  de  la 
gvierra. 
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Estas  desconsoladoras  noticias  que  van  ¿ 
Burdeos,  bastan  para  que  Gambettajustilique 
su  actitud  intransigente  y  reconvenga  á  Julio 
Simón  y  al  gobierno  de  París  por  su  armisti- 
cio. Cuando  llega  el  monienlo  de  la  entrevis- 
ría,  Julio  Simón  se  lanza  en  brazos  de  sus 
bolegas,  sollozando,  perseguido,  acosado  por 
el  recuerdo  de  los  horribles  cuatro  meses 
que  acababan  de  pasar  sobré  Pai*ís.  Luego 

Epue  se  calmó  un  poco,  empozaron  las  expli- 
caciones. La  guarnición  de  París  estaba  for- 
mada de  tropas  desbandadas ,  recogidas  Iras 
la  catástrofe  de  Sedan;  y  tropas  bisoñas,  sin 
bducacion  militar^  sin  disciplina,  incapaces 
por  el  pronto  de  medirse  con  los  ejércitos 
^■prusianos.  No  podían,  pues,  impedir  los  pri- 
^^eros  trabajos  del  sitio.  Apenas  llevaban  de 
^ejercicio  un  mes,  cuando  fueron  al  fuego,  y 
^■los  primeros  disparos  del  enemigo,  se  des- 
^Hpiaron  tristemente.  Fué  preciso  resignarse 
^^^gñcarlas,  á  regirlas  con  severidad,  y  dis- 
^%iplinaHas  con  tiempo.  Pasaron  dos  mese»; 
intenlúse  la  calida  de  Duerol ,  y  el  esfuerzo 
fué  grande:  más  la  última  salida^  ladeldies 


y^n^T^  ieE&^Ti^.  ^  resolvid  por  supi 

Ea  «:->  Tesia  el  hfuubre  á  cernerse 

3ei^:a./¿::^es  de  eriatun^  himunas-  L 

mi:i$  ^  tiildm  ncaliado.  Ya  sólo  qui 

M^x^'í^  ináiswnsables  á  los  trabajos 

MSk  Lk^  rc:>i:^t^  a|>eQas  daban  la  ni< 

iMÜsp^r^^t^ie  ^\  dt%.   Cna  bomba  ca 

1HÜ  iC  rx^x  dt  harinas,  po lia  extingui 

té:^^TM'  za  tí  ^i'.üüf  ntacion  y  matar  de  h 

4  i>í  Ki.ii^s.  l:nixv5Íble  lener  gas, 

v^rx'*.:*!:^^^  í,  -v-B  Misil  ble.  Dt*sapareei 

jLTC*.  i^ís.  .ie>^,,*ftT^^ián  las  puertas  y  vei 

Píi*-^  ^  h,-:\:%  ^i  el  invierno  más  en 

L  >  r':w*i.í.^  y  ai-aws  parecían  eii€ 
i;¿:r-::.íl:.<  car-^ieeras,  Perros,  galos,  ral 
ir;:::i,fs  ¿el  ;^iin  de  plantas:  nada  fc 
%M  ti:"'?r^  ie  la  colosal  ciudid«  Las  enl 
é^its  sy*  habían  desplegada  de  ima  i 
bisrr.x? .  y  los  aires  eoovertid'jse  en  1 
i^€^  út  \z  wiíe  y  de  la  muerle,  Corn» 
la  Si£".|r*,  brMaban  las  limetas,  Temí 
fw,  rebasaban  de  cadáveres  los  temer 


fSi  un  dia  la  capitulación  se  aplazaba,  mona  la 
^ciudad  entera,  por  la  dificultad  para  proveer* 
^la,  aun  después  de  abierta,  entregada  y  ren- 
dida. 

A  estas  consideraciones  de  Julio  Simón, 
G^mbetta  nada  opuso;  pero  rexsonvino  amar- 
gamente al  Gobierno  de  París  por  el  armiflli* 
CIO,  por  la  excepción  del  Ketei  por  la  inmo- 
vilidad á  que  fué  condonado  el  ejército  I'mn- 
eto  mientras  era  libre  en  sus  movtmienioB  y 
en  fius  ataques  al  ej^rci'to  prusiano;  por  la 
retiríida  forzosa  de  Garibaldi,  después  de  m 
admirable  encuentro  de  Dijon,  y  cuando  re- 
forzado por  cincuenta  mil  hoini>res,  iba  á 
eojer  entre  dos  fuegos  al  ejércilo  prusiano. 
La  respuesta  de  íulio  Simón  fué  la  dura  ley 
de  la  necesidad,  el  conveuclmienlo  de  qm 
todo  estaba  perdido,  la  intlexible  y  suprema 
victoria  de  los  prusianos  y  el  desangramienlo 
j  definitíTa  rota  de  Francia.  A  tal  conv^noi- 
mieiito  en  el  Gobierno  de  Paris  nada  podía 
objetar  el  gobierno  de  Burdeos.  Si  la  paa  em 
el  supremo  recurso,  Gambelta  debia  desapa- 
-    recer  y  desapareció  en  efecto  del  gobierno. 

B  ToUO   VMt.  UO 
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Nadio  puede  dudar  i\m  al  irse,  con  ¿I  se 
toda  energía  revolucionaria,  cotí  él  toda 
apelación  al  combatú,.  con  vi  toda  esperanzaij 
de  victoria.  Su  grande  alma  no  puede  creer 
que  haya  muerto  Francia;  no  puede  creer  cjue 
seitayan  e^Lerilizado  las  üutroíiaH  do  la  He- 
pública»  Esl4  fe  eh  ol  universal  de&crdmitii- 
to>  esl¿e3pcrai!za  en  la.  desesp^racioa  uni- 
versal dan  á  Gambolto  el  título  ti*¡ále  pero 
subliiiio  del  úÍIhiio  franccs.  Hasta  ¿K  ha^te 
su  grande  alma  no  ha  Helado  el  frío  de  esla 
decadencia*  Esf^  y  na  otro  í^erá  el  gecreto  de 
su  foiluBa  i'ulurA,  ydel  nombre  que  hü  de  i 
leuer  ^u  lu  hislori^i 

y>Jlientras  lanío  los  cjl^i  cilos  prusítuios,  pre- 
idos  por  sus  banderas  bhr  -  -  ^  -  ri-as 
30  su  sudaiio»  del  cual  gr¡  .,.ila, 

giganlesca  ave  de  rapiña,  se  »i  .o,  Tan 

tocando  marchas  gucire  ras  entro  fumas  haoj**  ¡ 
uftdas;  eeti*c  rastras  de  sangre  que  aun  ita 
ha  bebido  la  tierra;  entre  pueblos  '  >a, 

que  j»arccen  víelimas  de  un:^  ^'"  "■  m 

lerremoto,  do  esas  calátílro       ^  ^    :Je 

prpducu'  eu  sus  fuerzas  de^lruetoraé  la  nalii* 
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raleza;  van,  van  ebrios  de  victoria  á  ocupar 
el  Monte  Valeriano,  la  nueva  fortificación  de 
la  gran  ciudad  ó  la  catedral  de  San  Denis,  el 
panteón  de  los  antiguos  reyes;  y  donde  quiera 
que-la  vista  de  tales  vencedores  se  convierr 
te,  colúmbmiwiet5ad^vares  insepultos,  podri- 
dos, que  exhalan  de  sus  restos  la  muerte,  y 
que  atraen  nubes  dé  cuervos,  no  tan  carnice- 
ras como  los  ejércitos,  ni  tan  siniestros  como 
los  conquistadores. 


•*•!•>■. 


u-^  •  '      i: 
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La  Asamblea  francesa  llama  sobre  lado  y 
antes  que  todo  la  atención  univtrsal  en  estos 
críticos  momentos. 

No  es  aquel  Congreso  de  la  revoluciop, 
terrible  pero  ilustre,  que  arrastrado  por  un 
fanatismo  casi  delirante  á  las  mayores  trage* 
dias,  salpicó  de  sangre,  más  también  de 
ideas,  el  árbol  de  la  libertad.  La  nueva  Asam*- 
blea  ha  nacido  de  la  derrota  y  de  la  resigna- 
ción de  Francia  á  esa  nueva  derrota.  Ningu- 
na, ninguna  esperanza  se  mueve  sobre  esta 
desdichada  convención,  ningún  aliento  cor 


k 
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por  M  peeho*  Ka  la  iniigen  terpible  de  la 
derrota  de  un  gran  pueblo.  Es  la  sombra  do] 
un  oftdí^vaf . 

Nada  da  ^ws  propios  esfuerzas  espero.  Ni 
aun  ae  halla  decidida  ¿  (a$os  actos  de^stiblHiie 
desesperaQÍon  i{M>e  vÍgoi*ízan,  que  salvan  á  I03 
püebik)a.  ^  qm  si  no  los  calvan,  los  honran. 
Toda  s<*  trabajo  se  halía  feconceíilrado  on 
esperar  las  oowdieiOkaes  del  vencedor*  Toda 
Uíi  porvenir  sé  halla  reducido  á  regatear  pe- 
damos de  tierra  na/oional  á  ia  vora<}idad  de  los 
búlanos.  Yersalles  es,  no  el  corason  de  Fran- 
cia, es  su  númmr.  La  piedad  de  Biamark  y 
no  el  propio  valor,  es  su  rerugio.  Fatal  asam^ 
blet  de  decadencia,  el  miedo  la  engendra  y 
la  enterrará  el  desprecio. 

En  rano  Alsacia,  por  la  voz  de  sus  repre^ 
sentan^s  ha  declarado  que  quiere  ser  parte 
integranlo  de  Francia, 

loa  viriles  acentos  lanzados  desde  su  pro^j 
fundo  abisnjo  por  la  provincia  depredada»  M 
han  herido  el  coraxon  de  la  Asamblea.  Al  ne- 
garte á  dar  un  voto  dedarando  que  Alsaoia  y 
Lorena  jamás  dejarán  de  pertfinecet  4  K%  ^^- 


?«t}  -w  wr  *i  n?<i:i»rlA>aio  -le 
•^-u«t.  >^r^  íti  ^3:.  a»  fss»  íTia  sao» 

-    -.  A\  ru  ^  re  ^-^r  7  ^  ^:zjj  Lr»:-.*5 
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Bp,  conibalir,  Vigorizarse  en  los  grandoR 
~^e^cicio3  del  cuorpa  y  del  almu,  unirle  al 
dolor  antes  que  á  la  deshonra,  correr  al  sa- 
crificio, morir  por  la  patria  son  para  nosotros 
frases  y  sólo  frasea  en  vez  de  ser  pasionos  y 
grandes  pasiones.  Así  en  caaoio  Financia  ha 
sido  eonsn liada,  aunque  su  historia  se  celip^ 
sa,  aunque  su  nombre  se  mengua,  aunque  se 
pierde  su  intlujo  político  en  i?l  mundo»  aun^ 
que  se  disminuye  su  territorio»  Francia,  in- 
capaz por  la  debilidad  moral  que  le  lia  pro- 
rJheido  ^sü'  hartazgo  de  todos  los  placeres, 
iifcapaz  del  sacriíicto,  ha  pronunciado  la  pa- 
labra paz  y  ha  despedido  al  hombre  sublime 
ijuepri^fcria  á  la  deshonra  l;i  muerte, 
^'May,  sio  emliargo»  algunos  centros  de  po*- 
blacion  que  no  han  podido  resigiiarse  tan  fa- 
umento i  la  derrota*  Burdeos  hierre  en  có- 
lera, éirfdignacion  á  la  idea  de  desnlembrar 
Ift  patria*  £stá  de  tal  manera  decidida  al  das- 
óumihramíento  la  Asamblea,  que  considera 
üDOmo  ofensas  sufridas  á  su  nombre  las  invo- 
ciones  á  la  integridad  de  la  nación,  y  la  sa- 
lud di  la  Repúblicíu  Para  evitar  estas  mam<- 
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si  nú  sigDÍíicade  todo  eato,  serta,  sigaíficarta 
la  legalidad  existente  hoy  en  Francia* 

jPor  qué  ba  de  ser  considerado  como  un  crí- 
mea  gritar:   ¡Viva  la  República!  Mr.  Thiara, 
bI  aceptar  un  gobierno,  ha  aceptado  el  go^ 
bierno  de  la  República  francesa .  La  Asamblea 
a  sido  en  nombre  de  la  República  oonvooa^ 
da.  Los  escritores  más  reaccionarios  recono- 
cen el  principio  que  yo  be  proclamado  dos 
deguidos  desde  las  alturas  de  la  tribuna 
mentaría  española,  á  saber  que  la  rao- 
arquia  era  una  religión,  y  que  esa  religión 
muerto  en  la  conoicncia  de  Europa,  como 
el  suelo  de  América.  Cuando  una  foniia 
fiooial  muere,  no  por  eso  mueren  las  socie^ 
^^lades  humanas.  Nuevas  formas  nacen  de  la 
Htestruccion  de  las  antiguas  formas,  eomo  en 
Hia  naturaleza  nuevas  especies  vienen  á  susti^ 
luir  ¿  las  especies  desaparecidas  y  archivadas 
eu  las  entrañas  del  planeta. 

Mr.  Veuillot,  publicista  católico  de  Fran- 
cia, escritor  más  dado  ¿  la  sátira  que  al  mis- 
ticismo, y  más  propio  para  la  invectiva  qu^ 
para  la  plegaria,  pero  orador  y  publicinla 
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eminentísimo,  sostiene  á  su  vez  que  fuera  de 
la  República,  fuera  de  eeAa^  forma  de  gobier- 
no, ya  no  puede  haber  para  Francia-nada  más 
que  estúpidas  dictaduhis,  y  dictadores  imbé- 
ciles. Es  verdad  que  él  quéria  una  República 
teocrática;  pero  es  ya  una  gr^^nde  conquista, 
un  progreso  inmenso,  ver  Jos  antiguos  de- 
fensores de  los  poderes  inamovibles,  heredi- 
tarios, perennes,  defendiendo  que  los  reyes  y 
los  papas  inclinen  su  frente  al  sufragio  uni- 
versal y  cedan  su  soberanía  histórica  á  la 
soberanía  de  la  sociedad. 

Y  cuando  tal  es  el  movimiento  de  los  áni- 
mos y  el  influjo  de  la  opinión  y  el  triunfo  del 
tiempo,  una  asamblea  convocada  por  la  Re- 
pública, desconoce,  niega  esa  luz  de  tan  viva 
intensidad  que  deslumhra  hasta  los  ojos  de 
sus  mayores  enemigos. 

Mr.  Thicrs  en  su  primer  discurso ,  de  una 
grande  habilidad  ciertamente,  ha  descartado 
la  cuestión  de  forma  de  gobierno.  Para  él  es 
la  imperiosa  necesidad  de  la  situación  estan- 
car la  sangre  que  chorrean  las  venas  de 
Francia,  deN6VN^.t\^\\\N^\Vad.  4.  sus  milIoiiM 
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de  prisioneros,  reedificar  los  ferro-carriles 
cortados  y  los  puentes  derruidos,  encender  el 
calor  de  la  vida  allí  donde  reina  el  frío  de  la 
muerte,  re«ininiar  el  ti^abajo  que  ha  de  volver 
Ib  vida  á  Francia,  á  esta  nación  desdichada, 
deeaida;  pero  cuyo  pensamiento  jamás  puede 
faltar  á  las  obras  mayores  y  más  ilustres  del 
género  humano. 

No  contendamos  sobre  esto.  Lo  primero  es 
salvar  á  Francia.  Ponerse  á  discutir  un  códi- 
go fundamental,  cuando  la  Asamblea  no  tiene 
para  ello  mandato,  seria  una  usurpación; 
perderse  en  los  laberintos  de  sabias  y  pro- 
fundas discusiones  antes  de  cerrai*  las  heri- 
das abiertas  al  corazón  de  un  gran  pueblo  seria 
horrible  crueldad.  Pero  rio  lo  duden  los  fran- 
ceses, la  incértidumbre  es  uno  de  los  males 
peores  que  caer  pueden  sobre  las  sociedades 
humanas.  Y  la  incértidumbre  se  apoderará 
de  FraYicia  como  no  qued'í  establecido  defini- 
tivamente si  ha  de  ser  su  gobierno  una  Re- 
pública ó  una  monarquía.  Entre  estos  dos 
polos,  la  política  oscilará  con  un  movimiento 
irregular  y  perturbador. 


nuia  d^  su  e^:iti^enciii/$  ^efion  4a  sus  de 
n  -jrtar  la  ^^ 

de  suM   iiiui-  ^   '^ 

dirioos,  en 

jquefun  4ri    ■ 

¿armarse  al  OociMente  ^q  Europa,  esa  graodiJB 
^nredemcioo  neo-lati^a  df^iinadai  renovar 
\q$  milfi'^  illas  de  ^  anií^rt^M^ 

Francia  do  puoílu 

pirarán  contra  ^Ua  IckíOS,  los  prolendteoles^ 
|m  inaldecirin,  lo?  iiioiiArqujco$  doi?mílk 
la  aduUeparán  lü-    V  ^    as  eo€ 


domocraeiafi  al  dorocho;  pei'o  la  Tlep»blie_ 
guodará  de pif  ^ojpo.lia  fora>  inica  wqw 
puede  6iicerrar&o  áli^spirilu  inmortal  de  n^s^ 


li*o  siglo 

.  Además  l«^v 


Ar 


p^uraleza  qi 


poi  la^  vida  á 


cpal  estamos  rjesdc  ¡^l  nacer  condetmdi>s,  le 
s¿re3  superiores, en^fippjri^u  y  en  organis^r 
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venzan,  y  su^uguená  loa  seres  mferiores, 
y  conclayaa  ^\úv  cxlerminarloSt  como  la  ci-» 
víUzacion  hiittuinaexkermiiia  ¡k  I^s  lieras  esten*^ 
dieodo  Li8  grandes  eiiidadps  y  Ibi  productos 
daltrabajú  sobre  áus  uavemosM  madriguem* 
Y  €sa  Qüova  enfermiza  creación  del  Imperio 
aleMiun,  será  Qon  sus-rógulos  y  sus  ^líuores 
feudülos;  y  $ua  ciudades  Hbr es  y  suá  esclavas 
ruuclinduinliretí  evocación  ealenlurienta  déla 
fidaidÜedaavsarát  pronto  ¡vencida,  amífuUiids^ 
poranafi  V  'iunilana,cívir!zadara,  di^na 
de  aqacü..  . .  .oía  que  engendró  ol  ^iglo  dér^ 
cimo^oclavo;  y  qup  al  atraer  así,  por  lasüpOí*^ 
ríondad  de  mxñ  ínetitaciones  todos  los  pae^ 
blos,  volviera  é  sor  como,  el  jsol  de  las  estiíJ- 
ras  80cial(>d,   yá  desvanecer  las  nubes  dt 

;ra  boy  amontonadas  sobre  ^u  luminoso 

dUco,  .   ,.: 

Pero  volvamos  i  loa  hechos  corrientes,  ;l4 

Asamljlea  Francesa  ha  tomado  en^sus  manos 

1  poder. :0íes  comisione^  se  han  rqixirtido 

asuntos  demás  iíuportanoliy  de  más  ur-r 
ISeijoki-  La  primera  so  ha  encargado  de  exa** 

ar  ks  fuerzas ,  militares   terrestres ;  U 


ilÉ&hai&nm  mUttarms  mariliiuis; 

ím  ti  ««ti  tei  limürttiUMiíai  JmwmSüK  h 
jJÉMK  ii  rtwiíairtf^BMm  üileríor;.la  OcIítí 
¿wMnMfineraU  la 


liberar  en  ciudades  reptiblicanaí;,  grito  Mon* 
sieiir  Floqueí»  vamonos  á  una  alJea*  El  joven 
fliputado  llrisson,   uno  de  los  oradores  más 
elócucíitcs  de  la  Cámara,  defiende  á  Burdeos 
do  las  sospechas  qiie  arroja  sobre  §ii  limpio 
nombre  todo  ese  aparato  militar  y  dicerjue  una 
Asamblea  do  la  Rei)nblieadebe  confiarse á  la 
lealtad  de  una  ciudad repiTblicanay  desuguai*- 
dianacíonaK  Undiputadodeladerecha sostiene 
que  el  ej/'rcito  guardador  do  la  Asamblea,  re- 
presentad loda  Francia.   Proteslo  exclama 
Mr*  Langlois,  protesto  contra  la  idea  de  que 
e]  ejército  solo  representa  la  luor^a  de  hi  na- 
ción» '  Una  voz  de  la  dereclui  monárquica 
grita  al  diputado  republicano:  á  Cbarenlon,  á 
Chnrenton.  Sabido  es  que  allí  se  eleva  olgran 
manicomio  de  l^aneia*  El  dipulado  que  me 
mandaá  Cbarenton,  podía,  responde  Lím^Iois, 
haber  venido  conmi¿^  a  la  batalla  de  Mon- 
ítretoaL  En  efecto,  el  digno  representante  de 
la  montaña  todavía  guaMa  do  esa  batalla, 
I  e^tiierxo  ultimo  de  los  parisienses  para  sal* 
var  la  capital,  f(loriosas  beridas,  alcanzadas 
en  el  santo  empeño  do  arrancar  la  i  atria  á 
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las  garras  á  que  la  babian  arrastrarid  \wi 
rores  imperiales, 

Pero  el  asunto  capitalísimo  qtie  la  Asi 
btea  (lebia  tratar,  era  el  asn  *      '     la  pui 

►  l9  guerra.  Desde  luego  pi<i.    : .,,,  rá  pleno 

>derííg  para  negociar  y  el  auxilio  de  una 
misión  de  quince  diputados,  que  compartiera 
con  él  toda  la  responsabilidad  del  inmenso 
problema  do  la  pax.  Algunos  creyeron  torcl^ 
dsDienle,  que  desde  la  hora  n  •  ■  -  ^n  que  li 
Asamblea  delrgalm  su  aulojí  ...  i  el  ge 
bicrno,  deponía  toda  inspección  solirii  el  ftí 
turo  Iratadp. 

Thiers  calmó  estos  recelos»  declarando  qii 
inauguraílo  el  rt^gimen  del  gobierno  nacionalj 
Francia  era  soberana,  y  á  la  '>-♦--!« 
Francia,  representada  por  su  Asan 
petia  en  último  caso  la  decisión  definilira 
suprema.  Después  de  estas  declaraciones,  Ifj 
Asamblea,  no  sin  algún  tumulto  y  confitsior 
decídí<\  autorizar  al  gobierno  formado  poi 
Thiers,  para  tratar  con  el  gobierno  del  Em 
perador  de  Alemania,  residente  en  Ver-< 
salles. 


t» 
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El  gobi<?f!io  de  Thief¿  se  halla  compuesto 
tres  elemento!^  capitales.  'CJrta  de  ellos  ré* 
presenta  la  política,  lus  trüdicion^s  del  orléa- 
smo  liberal;  qucsi^rniflcó  síernpre  er8:i*an 
ador,  Estoá  áon  lo5  hombrías  verdadera- 
ente  de  Thiers,  como  Dafoüre,  ministro  de 
Justicia,  y  Lo-Fló,  miniíslro  de  la  Guerra, 
tros  representan  aquel  centro  izquierdo  del 
Imperio,  que  de  concesiones  eh  concesiones 
tiubiera  llegado  á  una  apoetasía  tan  criminal 
y-ten  ruiílosa,  como  la  npostasía  de  Ollivier. 
Wéard  es  jefe  de  esta  gente,  y  Picard  tiene  el 
iniálerio  imporlantSsimo,  el  de  la  Goberna- 
io!t*  YporiVlfimoJiayun  elemento  república- 
,  moderado,  templadísimo  gi  se  quiere,  pero 
puMicano  al  cabo,  que  representa  Julio  Si- 
[non  en  el  ministerio  deinátruccion  pública,  y 
ulio  Favre  en  el  ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros* Julio  Favre  ha  dirigido  una  carta  i 
ius  antiguos  compañeros,  dicióndoles  que  hu- 
biera deseado  verlos  juntamente  con  íU  formar 
kirte  de  este  nuevo  gobierno.  Pero  el  partido 
epublicano  que  habia  sostenido  la  política 
de  la  guerra  á  todo  trance  y  costa,  no  tenia 
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en  mí  sentir  autoridadalguna para  aceptar  la 
política  de  la  paz  i  toda  prisa.  Además,  3i 
después  de  la  paz  el  gobierno  de  Thiers  quie- 
re afianzar  la  República,  comprendo  que  al- 
gunos republicanos  le  aynden,  Pero  si  la  Re- 
pública es  para  el  nuevo  jefe  del  Poder  Eje- 
cutivo un  paréntesis,  si  la  Repúblicahadeir 
á  estrellarse  en  el  trono  de  los  boutiquiers, 
si  la  República  hade  concluir  por  ese  orlea- 
nismo  corrompido  y  e.ormplor,  causa  primera 
del  abatimiento  moral  á  que  la  nación  fran- 
cesa ha  venido,  los  republicanos  que  ayuden 
á  Thiers  en  esta  sangrienta  y  bizantina  farsa» 
merecen  hoy  á  la  conciencia  humana  y  mere- 
cerán mañana  á  la  historia  universal  induda- 
blemente el  abominable  dictado  de  traidores- 


CAPITULO  GLXIII. 


US  RIGOCUCIdSES. 

£1  Gobierno  francés  recibe  de  la  Asamblea  un 
capitalísimo  encargo:  arreglar  la  paz.  Apenas 
recibido,  dir^ense  á  París  Thiers,  Pavre  y 
la  comisión  de  los  quince  diputados.  Thiers 
se  aloja  en  el  magnífico  palacio  del  ministerio- 
de  Negocios  Extranjeros,  que  frente  á  las  Tu- 
lleHas  se  levanta,  sobre  la  izquierda  del  tur- 
bio Sena.  Favre  se  aloja  en  el  ministerio  del 
Interior  ó  de  la  Gobernación,  cedido  lisonje- 
ramente á  su  amigo  por  el  ministro  Picard. 
En  cuanto  llega  el  Gobierno  á  la  capital,  co- 
mienza un  trabajo  de  recomposición  cm^^"- 


^  >?,■■]&  n  -SL  Hémete  4e  t'>i^  It3£  lientos. 
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¿tf  La2^  3UT.  ik  «¿nü!»  de  unt  caria  y 

£s  mxt  «üfct    T  eQ  su  «Biro  parades*  ii 
jttlTiwaaL.te>^TUklMiiui,  de  la 


EN   EUnOPA^. 


4J47 


humanidad  que  p?tdece  tada  entera  á  cada 
retroceso  de  una  de  sus  naciones  predileelas; 
la  suerte  de  todo  cuanto  hay  grande  en  la 
tierra,  se  ü-ata  y  se  resuelve. 

La  berlina  de  Thiers,  también  modesta,  se 
^detiene  á  la  puerta  de  la  modestísima  vivien- 
Pía.  El  pequeño  y  regordete  anciano  baja,  y 
con  gran  celeridad  entra  en  tal  pabellón  re- 
corriendo h  distancia  que  lo  separa  de  la 
calle»  como  quien  se  arroja  á  un  abismo.  Dos 
granaderos  de  la  guardia  prusiana  guardan 
jia  casa  del  ministro*  Un  portero  alto,  íornido» 
lo  Í)arba  roja,  de  ojos  azules,  vestido  con 
rgo  levitón,  ahuyenta  i  los  curiosos,  que 
quieren  detenerse»  aunque  sea  un  segundo,  y 

I  los  amenaza  con  las  bayonetas  de  los  graves 
m  gigantescos  centinelas*  Parecen  todavía 
#stos  timbres  aquellos  cinabrios,  aquellos 
tetitomes^  blancos,  rojos,  que  asustaron  al 
invencible  Mario,  y  cuyos  cuerpos  eran  más 
.'titos  que  ios  pomposos  trofeos  de  la  soberbia 

roma. 
Thiers  entra,  como  todos  los  oradores,  con 
una  gran  confianza»  con  una  gvatv  <¿  «w  %ns. 
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palabra.  Pero  el  hijo  del  Norte  es  in&ensiblej 
á  los  halagos,  á  las  seducciones  del  arte.  Él 
sólo  ve  la  unidad  alemana»  el  Imperto  corno] 

representante  de  esa  unidad,  la  conquista  co- 
mo férrea  corona  de  ese  Imperio.  Tljíers  cree] 
íjue  las  riquezas  de  Francia  podrán  seducirá^ 
los  pobres  liijos  del  Norl€>  y  se  apercibe  i 
comprar  con  miles  de  millones  la  integridad 
del  terriLorio  nacional.  Bismark  tampoco  so\ 
deja  seducir  por  el  oro.  Pamce  Alarico  sobre 
Koma  espirante,  Alarico  inaccesible  al  pres 
ligio  de  aquel  j^'ran  nombre,  inmóvil  y  resuel-^ 
lo  á  la  conquista  sin  que  los  resplandores  d€ 
la  ciudad  reina,  de  la  ciudad  diosa,  no  ya  le 
deslumbren,  pero  ni  siquiera  le  conmuevan. 
Mientras  estas  escenas  pasan  allá  en  loa 
eslrecUos  gabinetes  de  ima  casita  de  Versa- 
lles,  sale  de  la  Prefectura,  en  carretela  abier^ 
ta,  desafiando  ta  inclemencia  del  tiempo,  un 
hombre  jigantesco,  envuelto  en  modeslísutic 
capolon,  seguido  por  algunos  coraceros  blan^ 
eos,  y  que  parece  por  lo  inmóvil ,  por  lo  in- 
difer«^nte,  por  lo  frió,  la  férrea  estatua  de 
destino.  Es  c\x^^  ^^Vmm,^\VkU«.co  ídoifl 
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oriental,  i  cuyos  pies  ha  sacrittcado  la  ci** 
vilizacion  moderna  un  millón  de  sus  hijos. 
Mientras  el  mundo  abrigue  en  su  seno  esos 
hombres,  mientras  ios  pueblos  se  inclinen 
de  grado  ante  esos  monstruosos  ppderes, 

Ípl  cielo  chorreará  sangre,  y  estarán  las  na- 
piones  á  merced  de  las  conquistas,  y  en  vez 
de  maldecidos  serán  glorificados  los  conquis- 
tadores, 

Bismark,  que  sabe  esto,  pone  sobre  todo 
la  conqnista.  Sus  primeras  peticiones  son  la 

IAIsacia  y  la  Lorena  enteras;  Estrasburgo  y 
¡M^^z,  las  dos  puertas  de  Francia.  En  vano 
Thiers  apela  al  raciocinio»  al  sentimiento,  ála 
^feflexion»  á  lo  pasado,  á  lo  porvenir,  a  las 
^emenazas,  á  las  lágrimas.  Nada  puede  con- 
mover á  Bismarlt.  Alsacia  es  la  tierra  más 
.  -  francesa  de  Francia.  Sus  habitantes   piden 

Íque  la  nación  madre  no  los  abandone*  iPara 
qué  quiere  Prusia  una  nueva  Venecia?  Es 
abrazarse  á  un  cadáver  para  sentir  el  frió  de 

la  muerte  bien  pronto,  bien  pronto-  Bismark 

vencible,  Metz  no  puede  ser  de  Alemania, 
ce  Thiers,  Melz  ba  pertenecido  á  Fiii\v<i\a. 
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desde  los  tiempo»  de  Caito^lfagnow  SiftMeto 
Ifroapital  de  Fráneíiieeti  flíeaiptfe  ameoÉU^ 
de>  Freadaesti  ráadide,  Francia  no  ea  imh 
cíon<.  Ya  sólo  qüedari'á  éue  hijoa  en  perspec- 
tiva él  jKrmainento  unhrenal,  la  guerra  á  tode 
tnmoe;  á  eonsagrar  ftmerales  luetuorisimoe  á 
la  patria  maerta.  fil  género  humano  sin  eeliÉ 
naoieD,  tlrgano  de  sus  aspiraeionos  más  vié*- 
versales,  será  de  aquí  en  adelante  como  nná 
conciencia  sin  ideas,  ó  como  una  idea  sin  pa- 
labra. 

Bismark  tiene  de  Fk^ancía  pésimo  juicio.  La 
eree  resumen  de  todos  los  defectos  que  a^tte* 
jan  asi  á  la  raza  latina  como  á  la  raza  germá- 
moa,  sin  ninguna  de  sus  grandes  cualidades. 
La  cree  incapaz  de  decidirse  ni  por  la  fé,  ni 
per  la  razón,  ni  por  la  autoridad,  ni  por  la  li^ 
bertad,  ni  por  la  monarquía,  ni  por  la  demo«' 
oracta,  sin  cultirpana  los  reyes,  y  sin  madv-^ 
lez  para  la  República.  La  cree  incapaz  ét  • 
ftandar.  un  régimen  constitucional  fteeite^  f 
•Éregada  por  su  inconsistencia,  por  su  ligflM* 
por  sus  veleidades,  al  despotisma  elev^ 
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Cree  que  no  trae  á  las  conciencias  sociales 
nada  más  que  utopias,  al  movimiento  moder- 
no nada  más  que  perturbaciones,  y  á  la  de* 
moeracia,  por  vida,  la  fiebre  demagógica,  y 
por  esperanza  el  cesarismo  perpetuo.  Bismark 
cree  que  al  arrancar  esa  nación  de  cuajo,  ar-^ 
ranea  las  raices  del  cáncer  que  devora  á  toda 
Europa;  sempiterna  sectaria  de  las  brillantes 
ideas  de  Francia,  y  servil  imitadora  de  sus 
deB(^rdene8. 

Con  todas  estas  ideas  sobre  la  nación  fran- 
cesa, ¿qué  le  importaban  i  Bismark  ni  las 
cóleras  ni  las  súplicas  de  Thiers,  al  cabo 
cóleras  y  súplicas  de  la  raza  abominable,  á 
!a  cual  en  su  corazón  aborrece  y  en  su  con- 
dénela maldice?  DLóle  pues  la  puñalada  que 
llaman  los.  brabos  puñalada  de  misericor- 
dia, porque  remata  la  victima.  Alsacia  en- 
tera seria  cedida  como  quien  cede  un  predio. 
Asi  por  herencia,  por  venta,  por  conquista 
los  señores  feudales  traspasaban  los  territo- 
rios con  sus  feudos  ó  siervos  contados,  des^ 
pues  de  las  bestias,  después  d€  los  árboles, 
después  de  los  apenóse  SU 
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,  birtíaiimite^  ^^l(^  Balforl  se  5al 
ré.  Esto  €ii9eñft  4  Pnnem,  <(ue  desitftk  Is 
gMitm,  quedmta  «a  nmUD  hoaron  y  óneo. 
h reststenaá lodo UmnMt  l«  remtmimpit 
UKk»  Ik  oiedm,  li  raartram  épica,  benM- 
08^  ^^iñeídio  SI  se  qma^  ds  esta  ftMfi^a 
i|aesil?amálod^'  lerteíofies  folurts^ 

.  Ifati  no  M  Jmrúvíl^%i^J.  Los  íImdíms  m  lo 
Mmtwnñ  ptn  caer  desde  allt^  cofldo  Itt 
plazca,  sobre  el  coraxon  t  las  eiiUiAiS  de  su 
ílMlmvielifBa.  Fraoeia  sin  Meti^  Fraiiaa  m 
Bflinistmrgo,  Fraticia  sm  comamcadon  algii* 
na  con  d  Bhin.  ¡Qué  relroeoso  en  las 
cioiies  himiaiiasi  qué  ineomaiiicaiMMi  enlie 
tas  di^^ersas  razas,  qué  angtistía  para  el  espi- 
rita osandiona),  separada  por  nubes  de  odi 
y  coleras  y  t eqganzas  de  ese  espírilu  del 
Norte  indispensahle  al  e4[uílíbrto  de  tt  cin 
liíacion  universall 

Y  aun  peiiían  toda  la  Lof ena  com^o  eapiUl     i 
Nancy*  Thiers  indignado  se  levantó  y  dsjo^ 
tomad  toda  Francia,  administradla  por  vopslra 
cuenta,  explotadla  en  vuestro  provecho;  s¿kH 
nos  cjaeda  e\  nl^^j^t*  4ft\a.^«!wa*^cia  humans^ 
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|y  la  confianza  en  la  justinia  de  Dios.  Conve- 
las compensaciones  en  Alsacia  y  la 
lia  parte  de  la  Lorena,  conlrovertiósc  la 
indomni2acion.  Veinte  mil  millones  de  reales 
pagará  el  pueblo  francés  al  conquistador.  La 

I  fortuna  adípiírida  con  tanlo  trabajo  á  la  som- 
bra letal  de  aquel  imperio  napolei^nico  adora- 
do  por  todos  los  reaccionarios  de  Europa  ¡ay! 
pasará  á  manos  germánicas,  gracias  al  error 
de  Fiancia,  la  cual  creía  que  abandonando 

I *us  derechos  no  abandonaba  al  mismo  tiem- 
po SU8  intereses.  Trabajarán  tos  franceses 
pnra  los  Emperadores  de  Alemania  como  Ira- 
baifiban  los  judíof;  para  los  Faraones  de 
Egipto. 

Poro  no  consiste  sólo.en  la  indemnización. 
¡El  cáliz  todavía  es  más  amargo.  Mientras  la 
íindenniiíacion  no  y-oM' -^m-  los  alemanes  ocu* 
paran  el  terrilorio  i  Y  serán  muróle- 

I  «idus  por  !08  franceses,  Y  vivirán  á  la  som- 
^bra  dd  sus  banderas  las  autoridades  irance- 
aas-Viesaola  debiel,  de  sangre,  de  ignomi- 
nia súlo  se  irá  retinmdo  del  territorio  invadi- 
do, conforme  ver  va  recibiendo  ol  rescate  de  la 
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pobre  y  mutíladi  Franca.  FnmciEses  toIvvoí 
al  área  de  iriuüfo  para  goasüm  en  lis  giorta» 
oapoleAnieas;  saludad  la  leyenda  de  la  ÍQTa^ 
8Mm  universal;  reíd  al  rroiterdo  de  SterÜü, 
tomado*  Zaragata  dertnoda^  Moscaw  aitlÍM-| 
do;  llamad  géíuo  sobra-liniiiaiio'cl  dasfifaida-^' 
do  César  que  ItoUii  el  eoraaotí  de  todos  los 
fmel^los;  poned  en  ei  trono  ¿  oo  principe  de 
su  raza  para  que  slmboliee  el  úef  ,  la 

guerra^  la  conquista,  Iti  matanza, 
do  de  lodo  esle  vMigo  sari  la  iU    ,.  .....^ 

cwm  para  vuestra  patria  y  la  deshonra  pata 
vuestro  nonilirc 

Pen>  hay  más;  el  vencedor  no  quiere  0^ 
roñar  \n  paz  si  no  entran  sus  tropas  en  la  ca* 
piial  de  Francia*  Es  necesario  que  la  gran 
tfagediíi  de -mil  ochociento.^  quince  se  repila. 
Es  necestu'io  que  el  germano  abr^we  sw  ca-  ^ 
ballos  á  la  sombra  de  la  ct^lumna  Vendotnet  ^| 
en  el  Sena  que  lame  el  hámulo  de  Bonapar^ 
te,  como  sus  padres  entraron,  la  lea  incen* 
diaria  en  las  manos  y  el  odio  inextinguible 
en  los  pechos,  por  las  puertas  de  aquella 
Roma, 
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con  sus  ruinas  tofi 
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de  la  antigua  civilización.  Bajo  los 
.árboles  del  bosque  de  Boulogae,  sobre  sus 
[verdes  praderas,  por  la  avenida  que  se  llama 
iel  Grande  Ejército,  por  la  inmensa  calle  de 
los  Campos  Elíseos,  por  la  plaza  Je  la  Con- 
>rdia  y  á  la  vista  del  Cuerpo  Legislativo  y 
le  las  Tullerías,  por  la  calle  do  RívoH  que 
frecuerda  en  su  nombre  las  costosas  glorias 
de  la  guerra,  por  la  plaza  de  la  Bastilla  y  el 
30ulevard  de  Magenta»  cincuenta  mil  prusia- 
nos han  pasado  dejando  las  señales  inextin- 
Iguibles  de  esta  tercera  invasión  traida  por  el 
tercer  Bonaparte.  Los  x>arisÍon8es  se  han  re- 
tirado de  rabia.  Una  parte  de  la  guardia  na- 
cional ha  querido,  tomando  los  cañones  que  a 
m<ino  habia,  ir  al  bosque  de  Boulogne  y  Ira- 
Kbar  allí  una  pelea  inútil  con  los  vencedores. 
Por  fin,  los  consejos  de  la  prudencia  han  pre- 
valecido y  l*aris  devoró  también  esta  granule 
ifrenta. 


CAPITULO  CLXIV. 


L\  ASAVBLU  r  Ll  PIZ. 

Era  necesario  llevar  el  tratado  ¿  la  Asam- 
blea soboraíia.  Kn  tanto  que  no  se  verificase, 
los  piMsumos  ocupaban  la  gran  ciudad  már- 
tir de  ia  patria. 

Tliiors  corre  á  Burdeos  y  deja  á  Favre  en 
París.  La  fatalidad,  que  persigue  á  la  desgra- 
ciada nación,  detiene  en  el  camino  el  tren, 
que  sufro  lijkvro  choque. 

ilienlras  t.inlo  la  nueva  capital  de  Francia 
se  entropaya  a  esperanzas  consoladoras,  ya  á 
tristisiíiia  desesperación.  Unas  veces  cree  que 
Inglalerra  nifluyc  en  su  favor;  que  el  prín- 
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cipo  heredero  de  Pruáia  repufíoa  uo  legada 
de  guerras;  que  Bisinnrk  s<?  contentará  con 
la  neutralización  de  los  terrilorios  frontori- 
^los,  que  será  salvada  la  integridad  de  Fran- 
pia,  que  el  gí'nio  de  la  gran  nación  ha  desar- 
mado á  sus  más  crueles  enemigos.  Otras  ve- 
BS  cree  que  todo  está  perdido,  que  es  nece- 
lario  entregar  la  AUacia  y  la  Lorena  enteras, 
|ue  la  indemnización  ^ube  &  canlídades  fa- 
' hulosas,  que  el  dolor  d<^  Francia  y  su  marlirio 
no  tiene  igual,  que  lia  sonado  en  el  reló  de 
los  tiempos  la  última  hora  de  la  ainada  palrí». 
Son  las  doce  riel  dia  primero  de  Mar^o.  ha 
Isamblea  esta  henchida  de  dipuladoíj;  laslri* 
)una3  henchidas  de  gente.  f;n  tvKkKs  los  ros- 
[Iros  se  pinta  la  ansiedad  mus  viva.  Thier^, 
mi  quitarse  el  polvo  del  cauuno^  corre  á  }a 
Lsamblea.  Qyesp  el  redoble  dct  tambor  que 
kienc  algo  de  fúnebre  y  mi  exlremecimienlo 
glacial  corre  por  todo  aquel  gran  cuerpo  po- 
"lítico.   Los  diputados  de  Alsacia  reunidos  á 
un  extremo  del  salón,  hablan  geslieu lando 
fcomo  si  quisieran  por  últimos  esfuerzos  sal- 
var su  patria  amenazada.  Me  rocu4MvVt\vi  «¿t^^yt» 
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infelices  hijos  que  vorán  a  su  madre  en 
agonía  cual  si  quisieran  con  su  aliento  iiifua-^ 
dirle  nuevo  espiritu,  nueva  vida. 

Tliiei  s  sube  ¿  la  tribuna  llevando  el  falal 
protocolo  <?n  las  manos.  En  su  rostro  se  re 
ü*ttta  el  desaliento.  En  shs  ideas  el  dolor  y  oí| 
desorden.  Fallábale  vox.  Medio  desvanecido» 
ílesmaya^lo,  baja  de  la  tribuna  y  se  encierra 
en  t*l  salón  de  conferencias.  Víctor  Lefraní 
es  el  encargado  de  relatar,  en  nombre  de  lal 
i  comisión  que  aconipauara  á  los  ministros^ 
las  lerriblos  condiciones  Je  la  paz. 

Cuando  habla  de  la  pc5rdida  do  EsLrasbar- 
go,  de  Metz,  un  grito  de  indignación  sale  di 
todos  los  cqr.uoncs.   Cuando  enumera  le 
miles  de  millones  óyese  una  carcajada  sar^^ 
cástica.  La  ocupacio.i  indefinida  de  lai  iro-r 
l»as  prusianas,  ejerciendo  una  luleU sobre  las] 
nuturidades  francesas,  promueve  í^slalli^lo^^dé 
ii'a.  La  izquierda  que  lleva  la  expresión  de, 
todos  estos  grandes  sentimientos,  en  realidad] 
expresa  las  ideas  capitales  de  Francia;  peit»^ 
ideas  irreair2;ables^  porque  toda  la  saogre  di 
la  uacvQTi  %9í  \^  \i\  ^^^^^J^do  por  las  hcridiis,] 
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todo  el  espíritu  se  le  ha  podrido  en  la  ser- 
ridumbre.  Ks  necesario  que  se  rehabilite  por 
las  instituciones  democráticas  y  que  se  edu- 
}ue  y  se  vigorice  enJa  Ro|mblira. 

Edgardo  Quinet  ocupa  la  tribuna.  Es  sin 
luda  uno  de  los  escritores  más  ilustres  que 
m  sus  gloriosos  anales  cuenta  Franela.  Re- 
ngtiúndolas  de  ei^tilo  encantador  ha  divúlga- 
lo ideas  do  justicia  y  do  libertad  en  nuestra 
¡teneracion. 

Pero  Quinet  no  es  orador.  Le  falta  facilidad 
le  palabras,  entonación,  vo;£»  inspiraciones 
del  momeato,  esas  inspiraciones  que  destilan 

I  los  cortes  de  su  pluma  mojada  siempre  en 
lodos  los  colores  del  iris.  Su  discurso,  breve, 
porque  los  instantes  eran  supremos,  se  redujo 
¿  pintar  lo  amenazadora  que  sera  para  Fran- 
eia  esa  ocupación  de  sus  fronteras,  y  lo  fácil 
que  será  para  Alemania  dirigirse  desde  el 
Sena  al  Marne  y  desde  el  Mame  al  Sena. 
Indignado  por  estas  reflexiones  Bamberger, 
representante  de  Alsacia,  sube  á  la  tribuna. 
Su  V07.  está  trémula ^  sus  nervios  crispados, 
BUS  ojos  furiosos»  su  palabra  envuelta  ^xv 
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ínlos  de  ira*  Rechazo,  exelsma,  tjsa 
que  es  naestra  maerte,  y  que  s«Sia  an  bombí 
pOflria  firmar  en  r  »slj 

sínio  f(uc  se  llam^  .^^yui^^ju  ii< 
Uido  quedará  expueslc^á  las  nia^  .       „  , 
todos  los  tiern|)Os  en  la  picota  de  la  Ría 
loria* 

.  Cóuü,  UD  amigo  anli{mo«  un  cortesano  de! 
Imperio  aeepla  valerv  ys 

ala  Iribun     '-^'^     -  ^^a,  y^u^  uav  valor 

ttioral  en  lo  las  cólera*  del 

cielo  y  de  la  tierra  contra  ella  se  tonjarai 
Y    no  soluiienle  defiende    la  in  lefendil)! 
causa  bonapartisla ,  sino  que  iQcrei)a  i 
diputados  que  lo  han   alrihuido  *       "    ffo- 
res  de  la  guerra  y  los  terriblt^s  s^...  .^-.^^^  áe 
la  paz. 

Cuando  todavía  los  vapores  de  la  sangre 
corren  por  los  aires ;  cuando  humean  los  m* 
cendfos;  cuando  I*aris  no  se  ba  reffuestt)  del 
hambre  y  de  la  pesie;  cuando  milln  '  M^a- 
dáveres  han  caido  sobre  la  tierra,  ^  ..,,,. .i^tíá 
de  cuervos  han  venido  al  festín  do  carne  cru- 
da^ propotdowíL'^Ci  i  %>a^  ^c¡^t^¿\^aA  ^w  Li  ara* 
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"bicion  de  Napoleón  el  chico;  defcndí^rlo,  com- 
pararlo, lanzar  sobre  otras  frentes  la  respon- 
sabilidad de  sus  errores  y  de  sus  vicios,  era 
una  audacia  tal,  que  bien  merecía  el  coro  de 
furiosos  improperios  con  que  la  recibió  toda 
la  Cámara.  j 

kMr.  Fargot  sube  á  la  tribuna  y  expresa  el 
ensamiento  general»  deponiendo  solemne- 
lente  á  Nnpoleon  y  su  dinastía  del  trono,  y 
declarándole  responsable  de  la  desmembra- 

Picion  del  territorio.  Conti,  Fasiiiii  dos  dipula-n 
dos  corsos,  protestan,  diciendo  que  el  puebla 
levantó  el  Imperio,  y  sólo  el  pueblo  puede 
I  derrocarle.  No  sois,  exclaman,  los  dos  dipu- 
tados bonapartistas  una  Asamblea  constituí 
jiente.  Pero  somos,  dice  rhiers,  una  Asam* 
blea  soberana. 

tLa  proposición  es  volada  casi  por  unani- 
idad,  en  medio  de  aplausos,  vivas,  excla- 
aciones,  que  prueban  el  tardío,  pero  intenso 
horror  esparcido  por  toda  Francia,  al  sinies- 
Atro  recuerdo  del  déspota,  que  no  contento 
con  haberla  envilecido  interiormente»  la  ha 
jnlregado,  atada  de  pies  y  manos,  á  las  pía* 
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gas  de  las  invasiones  y  á  los  odios  de  la  do* 
minacion  extranjera, 

Víctor  Hugo  habla  después:  Víctor  Uugo  es 
un  siglo.  Eq  su  espaciosa  frente  el  espíritti 
poético  de  nuestra  edad  centellea.  Se  necesi- 
ta subir  con  el  pensamiento  hasta  Prome(eo, 
para  encontrar  un  gigante  (Jue  haya  luchado 
u  brazo  partido  como  él  con  la  realidad  y 
baya  como  él  acercado  el  cielo  á  la  tierra.  En 
su  palabra  hay  esas  fórmulas  concisas  ,  esas 
antítesis  atrovidas ,  esas  inspiraciones  sábi- 
las, esas  imágenes  ciclópeas,  que  hacen  d© 
su  estilo  algo  semejante,  porlohiperWUco  y 
por  lo  sublime,  al  genio  escultórico  de  Miguel 
AngeK  Pero  su  imaginación  !e  arrastra  4  de- 
cir cuando  Francia  va  &  perder  la  Alsacia  por 
el  maldito  derecho  de  conquista»  que  en  lo 
porvenir  Francia  coníiuislaii  á  CobIeiijea4  á 
Maguncia  y  á  Colonia*  Estas  palabras  suscilan 
una  protesta  general  que  llega  hasta  la  iz- 
quierda. No,  no  debe  evocarse  el  cspeclicttl<* 
de  la  conquista. 

Los  honores  de  la  sesión  perteneeieron  4 
Luis  BlancXoneisó,  severo,  htibil,  elocuente. 
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SU  palabra  resoné)  con  grunde  rcstmancia  en 
la  Cámara.  Imputó  la  guerra »  no  sólo  a  la 
ambición  del  Emperador  de  los  franceses, 
sino  á  la  perversidad  del  Emperador  de  loá 
tilemanes. 

Imprecó  duramente  d  toda  Europa  qno 
ba  olvidado  los  principios  de  justicia  Ja  soli- 
doj^idud  de  ideas  y  de  intereses,  entre  los  pue- 
blos i)ara  encerrarse  en  durísimo  egoísmo, 
I  del  cual  jamás  la  absolverá  la  historia.  En 
Conc(*plo  de  Luis  Blanc  la  paz  npes  otra  cosa 
que  una  nueva  declaración  de  guerra,  nnn 
nube  de  cóleras  y  de  venganzas,  lomada  en  el 
alma  tempestuosa  de  una  Europa,  sólo  aper- 
cibida á  loscombales.  Esa  separación  violenta 
de  Aleacia  y  de  Lorcna  sujeta  al  pueblo 
francés  por  mucho  tiempo  á  la  condieion  de 
pueblo  guerrero  en  vez  de  pueblo  Irabrjjador. 
Antes  que  esa  paz,  por  tanto,  la  gtjerra  de 
eiterminio;  la  guerra  á  todo  trance.  El  ejem- 
plo do  España  es  eterno.  La  nación  estaba  en 
^la  mayor  decadencia;  pero  tenia  su  antiguo 
valor  y  todo  el  empuje  de  su  deseo.  El  dno- 
migo  de  su  independencia  aparecia  más  Tuerte 


SM 


Ll   Rd^BUCA 


« 


^le  d  QMniifío  de  It  indepeiideiicia  de  Vnsk- 
di,  porque  se  UimaNapolomL  Y  sin  embargo 
destagra»  postró  al  gígmote  y  di¿ 
ti  maQdo  para  sacodirse  ei  amsooso 
jQpOL  His  !)0  obrara  tal  nmra  villa  si  cada  es- 
paSol  M  fiaera  «n  soldado,  cada  riseo  ma 
fbrtal«ta,  cada  campioa  uq  rampo  detiataQa, 
t  dudad  mía  oaeta  yomaiieia*  oda  fraf- 
I  de  hieffoiifiataiitt  de  Minbale^  y  cada 
erfbefTO  el  oMiieiiso  de  otros  mavoces  haali 
el  pofilo  de  M  liaber  posibilidad  algim  de 
eameler  4  ta  aaeioD  sin  eselaviiar  i  lodos  sos 
liqos.  Francia  podía  aim  bailar  en  so  deses- 
peracieo  supremos  recursos,  y  en  estos 
MTSOsla  derrota  da  sos  cmeJeeí 
Peffft  á  todas  «tas  etocaciones  de  lai 
eia  oponía  Tbiers  una  pregitola  sencilla  ] 
Thiers  lo^  la  Ciinara.  iM^dias?   iMedm! 
iH6dios!  m 

Mocbas  fn^is  elocuentes,  muehtsinas  le^ 
di|<ffnn  i  k  verdad  en  af{iiel  solemoisieio 

Mr.lRümn:  iPrüteste  contra  d  pretendido 
Iratadiv  que  nos  imponen,  y  reivindico  pira 
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mi  patria  el  derecho  de  rasgarlo  así  íjue 
pueda*» 

Mr,  GeoTffes:  Yo  représenlo  los  Vosgos; 
y  oírezco  á  Francia  toda  la  sangre  que  aun 
queda  en  las  venas  de  sus  hijos. 
H*  Mr,  Chanffarnier:  No  se  niala  así  á  un 
Hpueblo*  Napoleón  I  quiso  destruir  á  I*rusia. 
^Y  hoy  pagamos  el  crimen  de  Napoleón  1. 
Pero  el  discurso  por  exceleo'jia  lu¿  el  dis- 
curso de  Keller,  diputado    por   Alsacia. — 
•Aquel  que  detna  hablar  en  esta  hora  solcm^ 
e,  dijo,  el  alcalde  de  Strasburgo,  el  decano 
e  nuestra  diputación,  está  espirando  de  Iris- 
za,  de  pena;  y  su  agonía  es  ^1  mis  c?locuen- 
de   lodos    los   discursos.    (Motimienío.J 
ueslro  honor  queda  entero;  para  ser  france- 
les  hemos  hecho  toda  suerte  de  sacrificios,  y 
stamos  dispuestos  á  hacerlos  todavía.  Que- 
remos ser  franceses  y  estamos  resueltos  á 
continuar  siendo  franceses.  Y  no  habrá  en  el 
mundo  quien  pueda  impedirlo,  ni  la  firma  de 
^Vrusra  ni  el  voto  de  esta  Asamblea*  La  Alsa-^ 
Hfa  es  una  nave,  y  cedéis  la  madera,  el  hier- 
^rt>,  y  él  alma  de  los  marineros.  AI  estado  ¿ 


,vtméo  no  pretendo  cqoiImt  Im 
i  demasiado  decididas  y  rasutítü 
fí  te  áxuiii0s;  mo  levuto,  &}  dejar  este 
i  proltttar^  efMno  alwdaQo  y 
QMtimito  irtiado  qwt  á  mía  ofOi 
1^  una  menttrt^  una  d^sbomi; 
ú  te  taubtei  Ir  rali6«,  de  antemano  tptlo 
á  Itea,  TengaAor  de  las  causas  Justas;  apela 
éte  poist^nited*  JMideusM  7  de  otros;  a^ 
la  i  ledas  k»  pu^k»  qae  BD  poedea  foosai* 
lír  en  av  at|gtoa  de  eenpra-Teala 
apelo  i  la  espada  de 
\  wnma  que  rastra  ese  ipM^ 
tratada.^ 


Ei  prñle&le  dd  Poder 


tdenafm^ 


1>Mrs»  sobe  ¿  la  tñbiiuii  j  ua  de 

coa  el  dtp^ado  akadeag, — %JkdsM 

»« le  dija.  Eeller  ae  calU.  Y  TUera 

i  aa  hay  oiedioa,  ¿i  ^ué  vie- 

palakras?»— Tbíers  presaola  la  sk 

i  de  FiaMttt  y  macias  veeea,  ea 

aa  fea,  há  Ufíiaias  velaa  atia  ojosl 


iapctdUotoda 


tosáoMados 
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lenen  oficiales,  lodos  presos;  de  ciento  vein- 
te regimientos  que  babia  al  comenzar  la  guer- 
ra, ciento  diez  y  sois  se  encuentran  desgra- 
fiadamenle  en  matios  del  enemigo.  La  guerra 
de  exterminio,  la  guerra  á  cuchillo^  la  misma 
guerra  española  necesita  apoyarse  en  alguna 
organización.  ¿Dónde  está,  dónde,  esa  orga- 
nización?— Renunciemos  á  las  palabras,  y^ 
vengamos  álos  hechos.  «Yo he  presentado laa 

¡onsideraciones  de  lo  porvenir,  los  odios  im* 
placables  que  iban  á  encenderse  en  el  cora- 
zón de  un  gran  pueblo;  pero,  triste  es  decirlo» 
señores;  la  victoria  no  es  más  sensata  que  la 
derrota.» 

I  Pero  no  habia  remedio.  Era  necesario  con- 
Bumar  el  sacrificio.  La  separación  de  la  Alsa- 
cia  y  la  Lorena  estaba  materialmente  hecha 
íesde  el  dia  en  que  cayeron  á  los  pies  de  las 
legiones  alemanas  Strasburgo  incendiada,  y 
Melz  rendida.  Para  tenerlas  era  preciso  re- 
conquistarlas. Y  para  reconquistarlas  una 
fuerza  material  que  no  se  ganaba  ni  podia 
ganarse  con  protestas  morales.  Francia  caia 
por  haber  pecado  mucho  contra  su  Dios,  con- 


tn  Im  libertad  t  tajusticit.  Se  neoesilimeah 
pk«  ri  lenguje  de  los  antiguos  profetas  ptn 
éNoibir  la  abdicación  de  la  moderna  SibOt 
ét  las  naciones.  Ella,  qae  había  encendido  Ja 
■astt  de  la  verdadera  ¡nsgiracion  en  noeSF- 
tns  frentes;  ella,  que  noshabia  dado  el  nerto 
verdadero  de  la  moderna  libertad:  por  algii- 
.■03  dias  de  goce,  por  algunas  horas  derepo-* 
89  ¡aj!  se  entregó  al  dictador,  y  entr^indose 
al  dictador,  cayó  en  el  sueuo  de  la  más  gro- 
sera sensualidad  para  despertarse  en  braxos 
de  la  muerte.  Xo  puede,  no,  romperse  impu- 
nemente ta  ley  del  derecho;  no  puede,  no, 
fritarse  impunemente  al  numen  de  la  justicia. 


CAPITULO  GLXV. 


PHECEDINTES  DE  LA  KETOIDCION  DE  LOS  COMUNEROS. 

Desde  el  moint3nto  en  que  el  sitio  de  París  y 
la  campana  para,  levantarlo  se  tornaron  fatal^ 
mente  en  una  serio  do  contrariedades  y  der- 
rotas, consi'lorahle  parle  déla  fracción  repu- 
blicana avanzada  volvió  sus  ojos  á  la  fórmula 
de  una  comunidad  revolucionaria  de  París, 
encargada  de  dirigir  la  capital  como  en  los 
dias  más  terribles  y  supremos  de  la  antij^a 
Convención.  Para  examinar  las  manifestacio- 
nes de  este  pensamiento  no  hay  como  leer  las 
crónicas  de  los  clubs,  redactadas  por  escritores 
veraces  ydiligentes  como  el  cronista  del  Dia- 
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Hablemos  de  la  Comunidad  revolucionaría  de 
París  y  de  la  defensa  nasional. 

Oirá  ciudadano:  ¿Qut'*  quiere  decir  oso  de 
[a  Coin unidad  revolucionaria?  Aquí  todo  se 
arregla  con  frasees.  Lo  convenionte  es  no  de- 
lúlilar  a!  poder  para  que  ocurra  á  la  defensa. 

El  ciudadano  MoreI\  Nos  ha  perdido  el  go- 
ierno  con  sus  iUisionos  implicas,  estamos  en 
la  mayor  desesperación.  Ha  mandado  á  pro- 
vincias sus  individuos  más  inúliles,  y  si  luego 
les  ha  unido  Gambell.a,  aun  no  sabemos  qué 
cosa  de  provecho  haya  emprendido  y  reali- 
zado ese  Gambelta.  Se  ha  procedido  pt'sima- 
nienle  admitiendo  los  servicios  de  Garibaldi, 

^do  Mazzini,  y  rechazando  los  servicios?  del  du- 
que de  Aumalc  y  del  príncipe  de  Joinville. 
(Grandñs  rumores  y  vivisimas protestas.)  Se 
ha  ffuerido  poner  la  República  sobre  la  pa- 

Plria.  FJ  no  haber  aceptado  el  armisticio  es 
otro  error  que  lloraremos  con  I  Aprimas  de  san- 
gre. Súio  una  Asamblea  podia  saber  si  eslá- 
I     hamos  ya  maduros  para  la  paz  ¿  apercibidos 
■para  continuar  la  guerra.  Nos  lo  hau  oe,\\\V?!iM 


lodo  y  nos  han  poriidoá  todas.  Ilay  mismo  i 
da  quiere  decii*  el  gobierno  por  temor  á  esa  o 
nion  siHcei>liblc  y  nerviosa  que  so  alimenUJ 
do  locas  esperanzas  y  se  mece  en  pérfidas  ] 
sioiies.  El  ejercito  d'?!  príncipe  Federico  Car- 
los avanza  más  cada  dia;  si  Chamty  y  Bour- J 
baky  no  pueden  socorrernos;  si  1^*U  cae*.*.. 
(Voces:  no^  no.  París  no  pnr.de  caer.   Parh\ 
no  puedf.  rendirse,) 

El  ciudadano  Mar  el:  Oídme,  oídme. 

(Huido,  confimon,  protestas.) 

m  Presidente;  Oíd,  oíd.* 

(La  confnsip}i  es  tal  y  tanta^  ¿'i^ >       /if»^ 
espantoso,  que  el  debate  se  suspcndr  no/    </¿- 
nos  momrntos.) 

M Presidente  (dominando  el  ruido): 

Iiivilü  al  ciudadano  Morei  á  que  explí^t 
mejor  sus  ideas. 

Morel:  Si  la  suerte  de  las  armas  conliniia  sitán- 
donos desfavorable, ¿qué  recurso  m^squedall 
Es  un  axioma  militar  que  toda  plaza  süiaiia  yj 
no  socorrida  sncuriibe*  ¿Se  ha  pensado  m\ 
preguntar  á  Prusia  cuáles  serian  sus  eondicia- 
16  de  \víLi^.  ^ci  %^\\^  atrevido  el  gobierna,! 
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acias  á  vuestra  gritería.  En  1866  no  se  halla- 
m  desesperada  Auslria  como  hoy  se  halla 
icíti.  Y  un  ciudadano  valeroso  fué  al  cuar- 
tel general  de  los  prusianos  en  requerimiento 
lab  condiciones  de  pa;..  Procedamos  así.*. 
fOriios,  protestas^  eüpclamaciones ,  /imena- 
u.  Ruido  infernaL) 
Hmhtís  doces:  PúlicmcOy  esbirro. 
Otras  muchas  voces:    Viva  la  Comunidad 
^mlucionaria.  Vhafí  Ützs  Comunid^ules/ran* 
tsas.  Abajo  el  Oobierno, 
Un  ciudadano:  La  indignación  más  profun- 

"da  hierve  en  mi  pecho No  sé  qu¿  decir* 

(Muchas  voces:  Vamonos  para  no  oir  estas 
nf amias.  Muchos  uÍms  á  h  Comvtudnd  re- 
solucionaría.) 
Se  levanta  la  sesión. 

El  dia  6  de  Enero  se  reunió  el  club  íituítdo 
leFíivi^.  Uníante  el  dia,  enorme  cartchuí  rojo, 
tá  manera  de  ensena  de  tienda,  ú  programa  de 
[teatro,  dirigido  al  pueblo  de  París  por  los  de- 
llegados  de  veinte  distritos  donde  se  anun- 
(ciaba  el  advenimiento  de  laComunid^id  revo- 
lucioniria,  h?il»ia  sido  tristemenle  \íLtL^ti\.\^. 

Toun  vat,  ^^ 
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Un  arador :  Se  ha  dado  dinero  á  los  ii 
y  á  las  miijefíís  para  hacer  este  bclUqti^ 
Un  alférez  de  la  guardi:\  nacional  fué  sorpí 
dido  {>or  mí  en  elmomenlo  de  palmer  su  mano 
sobre  esta  grande  expresión  de  los  w\m 
de  los  deseos  del  pueblo.  Y  yo  le  be  dlehí 
¡por  qué  os  atrevéis  á  doíigarrar  nuestro 
tel!  Y  61  me  ha  contestado:  porque  me  rejmi 
na  ver  ahí  los  nombres  de  esos  capricl 
de  Belleville,  que  se  comieron  oí  ireinta 
de  Octubre  los  arenques  guardados  par* 
pueblo  en  la  Casa  de  la  ciiidad.  fOriios  di* 
indignación),  [Voces:  infame,  cai^rde ,  tef 
quf  colearlo.) 

Otro  orador:  Hemos  llegado  al  colmo  de 
^las  infamias*  Basta  de  palabras,  vamos  i  la 
ceion. 

Otro:  AvistímoDOs  con  Trochu  y  digimosl 
la  voluntad  del  pueblo,  fVocer.  harto  /«/ 
Hocf;  nadn  de  Trochu,  ya  hemos  AñbM»H 
tnnte  con  elj 

Otro  orador:  Nos  acercamos,  señores.  ff( 
du  de  señores^  ciudadanús.) 

MI  mismo-'^^ií^^^^íaxjw^s»  ciudadanos,  í 


r^ 
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ta  mríesta  fecha  del  21  de  Rnero,  funesta 
(¿funesíaf  gloriosa,  fuera). 

Otro  orador:  La  fecha  del  21  de  Enero  re- 
cuerda  el  fausto  diaenque  la  República  mató 
«n  la  guillotina  á  un  rey  déspota,  (aplausos 
prolongados,)  legando  á  las  generaciones  por 
venir  un  magnífico  ejemplo.  fJVu^vas  acia- 
maciones  y  nuevos  aplausos,)  Iguales  á  nues- 
tros padres  casligaremos  á  nuestros  tiranos. 
El  día  que  vayamos  á  la  Casa  de  la  Ciudad» 
diremos  como  Mirabeau:  Estamos  aquí  reu- 
nidos por  la  voluntad  del  pueblo,  y  no  sal- 
dremos  sino  con  íns  bayonetas  en  el  vientre. 
(Voces:  no  saHren{os  de  ninguna  manera,  nos 
quedaremos  alH,)  Trochu  trata  de  amenazar- 
nos en  su  proclama  de  hoy-  (Voces:  es  %n  eu- 
nuco .)  Dice  que  no  soltará  las  armas  y  no 
capitulará.  Lo  que  ha  querido  decir,  es  que 
guarda  sus  armas  contra  nosotros  y  que  no 
capitulará  con  el  republicano  barrio  de  Belle- 
ville.  (Voc^s:  verdad^  verdad,  es  unjesuiía, 
lleva  un  escapulario,) 
H  Otro  orador:  Recordemos  que  en  esta  mis- 
^flia  tribuna,  hace  dos  meses»  Gustavo  FI<:>m- 
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r!ci5  i-jo  que  el  isanto  de  Ui  capitulacioQ 
rn  -1  piro  asunto  de  dinero.  Trocha  y  Julio 
Firr^  idü  re  iido  para  sí  sesenta  millones  de 
.Vir:->?.  Biiaiirk  lo  ha  oido  como  qaien  oye 
torer,  aisjaeleha^ntira.io  f uertomente  de 
h  or?^i.  Perk3  cuando  suelte  sus  milioaes,  elfos 
soluraa  ¿  P^i>.  y  Tro<rhu  capitúlala.  fSL  , 
#1,  ftf/-'iKi4P  rfiífVíw.^  ;P«xieis  creerles  una 
soii  pii::>ra?  X:-5  han  dicho  «Tue  Paris  no  po- 
•i.i  >■?:  1  ::v."«':ir.i^¿  lo,  y  .i-'si?  í!y:r  lis  boin- 
;  i5  >  .15  ~.r.ii:iS  llie-.e:^  s i^re  li  >rU\íi  ii- 
:  ;:v::.i  :::  S?::í.  0>  Uva  ili:h'>  qje  las 
yr. '. .:  is  ^  f  vir:  .n  i  "ii:.»-^:lir?s  .  y  nad»e  ha 
v:".:\  No  fsber.  más  •'riti  nip::»ir,  es  nece- 
sir::^  rr.cluir  ooü  ellos.  ¡Vívala  Oornímirttrt 
rio  Pir  s!    .Vff--Í •:••  ror-^^e :  ;  í  /rr/ 

f  ?  •t'rí'rij..  t:  De acuerio.  n'-^tvníos  con 
n-;ts:r:s  ¿rob-emantes,  empegados  en  seguir 
ur.a  sen ia  q-ie  oor.uuiv  á  la  ruina.  Son  unos 
muios.  ^:>T4r,  Y  así  como  se  han  requisado 
las  cu,i  iras ,  rivjuisemos  nosotros  la  Tasa  de 
!a  l: uJ:t  1.  KI  tiemp»^  de  las  palabras  ha  pa- 
sado, ramos  á  la  acción. 

I  %  ciMdddano-.  Todo  está  pronto.  Los  co- 
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ruiineroB  nos  entendemos*  La  Coiu unidad  se 
funda,  es  srcreti  y  niisleriosa,  pero  todo  el 
mundo  conoce  á  sus  individuos.  El  comité 
Gcnlral  republicano  les  lia  cedido  su  puesto. 
(Aplausos,) 

Otro  ciudadaHo:  Aquí  hay  espías.  (Gran 
tumulto,)  Aquí  hay  un  escritor  asalariado  de 
la  reacción,  ejue  toma  notas. 

Elali^idoi  Soy  cronista  del  periódico  «La 
Verdad. t  (  Voces:  fuera,  fuera ^  é  la  calle ^  é 
la  calle.  Alguno^  clubistas  h  cogen  por  el 
brazo  y  amenazan  coa  lanzarlo  á  la  puerta.) 

Un  secretario:  Si  es  un  cronista  precisa  no 
inquietarlo.  No  temamos  la  luz  puesto  que  no 
somos  perturbadores  sino  legisladores  del 
pueblo.  Trabajad  en  paz,  ciudadano  cronista, 
y  de4íid  la  verdad  á  la  Verdad. 

El  Presidente:  Invito  u  los  oi^onistas  pre- 
^sentes  á  que  suban  á  la  presidencia. 
y    Un  orador:  Grande  idea.  Asi  podremos  exa- 
minarlos y  romperles  la  crisma  si  so  burlan 
mañana  de  nosotros.  (Los  cronistas  se  (^uar- 
)ien  do  subir  á  la  presidencia.) 
idor:  La  Comuniíi'ul  revolucionaria 


&16 
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TE  allegar  muy  Urde  para  salvar  á 
pero  sí  llega  laj*de  quamaremos  la  ciudad 
degollaremos  i  todas  los  reaecionaríos  egoiis- 
las,  á  todos  los  propielarios  explotadores,  i 
lodos  los  lenderos*  verdaderas  chincbes  del 
pueblo,  y  dejaremos  á  Tarfó  bumeuile  para 
no  volver  jamás  á  su  agitaio  seno.  Yo  me  re-^ 
lirart'  al  campo,  i  la  aldea  de  mi  nadmieoJ 
en  busca  de  oscura  vida,  y  la  tristeza  de 
soledad  será  compensada  por  la  interior  sa 
tisfaccion  de  haber  prestadQ  un  gran  servido 
á  mi  patria. 

Oíto  orador:  La  Comunidad  revohicioitóhi 
puede  salvarlo  todo.  Nunca  para  ella  e$  tar- 
de. Si  los  prusianos  entran  por  una  poblar 
con  instalarla  en  la  Casa  de  la  Ciudad  lodo 
quedará  salvo,  y  tendremos  tiempo  de  correr 
y  expulsar  todavía  á  los  prusianos.  La  comu- 
nidad revolucionaria  lo  puede  lodo. 

Oirooradori  Seria  bien  explicar  a  la  po- 
blación qué  entendemos  por  coiirunidad  re- 
volucionaria.  Apuesto  que  aquí  mismo^  donde 
tanto  se  la  aclama,  las  tres  cuartiis  partes  de 
los  aclamantes  no  saben  lo  que  quiere 
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esa  palabra,  f Protestas,  ne^f aciones,  gritos: 
es  un  esbirro^  un  espía.,  un polizohíe.) 
Varias  voces:  explicad  nos  lo  que  esv 
M  orador:  La  comunidad  revolucionaria  es 
el  dereclio  del  pueblo;  la  radon  igual  á  todos 
los  sitiados,  el  castíi^o  do  los  traidores,  el  le- 
yanlamienio  en  masa»  la  comunidad  en  fin,  es 

I  la  comunidad.  (Aplausos:  señales  de  impa- 
ciencia, gritos.  Todo  eso  es  sabido.) 
Otro  otadorx  La  opinión  pública  eslá  for- 
mada» pero  la  Comunidad  no  se  podrá  plan- 
tear por  sí  sola.  El  pueblo  lia  mostrado  su 
voluntad,  que  la  cumpla*  (Eso es,  eso.)  Vamos 
á  la  Casii  de  la  Ciudad.  (Si,  si,  vamos  esta 
^  misma  nocAeJ  No*  esta  noche  no*  Precisa 
desconfiar  de  las  resoluciones  precipitadas. 
El  29  de  Octubre  se  gritaba  iremos  todos,  y 

I  luego  no  vinieron  ni  la  cuarta  parle.  No  ha- 
gamos un  treinta  y  uno  de  Octubre  sino  un 
cualro  de  Setiembre.  Y  para  esto  entendá- 
monos con  los  republicanos  de  los  otros  dis- 
Iritos  sobre  día  y  hora.  Que  si  Bellcville  raar- 
B  cha  8¿lo  se  expone  á  ser  aplastado  por  la 
^  reacción»   Iremos,  pues,  todos.  (Si,  H,  to- 


irrtáif  jrt»- 
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¡■ignnr  m.  Jt  ^ 

2tíi}<w  j  }Gi3«:-cír  ¡a  OyzH'jdfi^  de  Parifw  Fe- 

se  hiiñeseci  x;is.  No  c^  ixp<jrtiru  ^er  en  la 
tíiLreei  i  t  :•>:?£  Los  ¿nnanles  de  las  [tfOcb¡M& 
oüíXü^^ras,  y  á  ¡ni  :g}£.  ellos,  «lue  las  he  fir- 


fumbien.  El  pueblo  eslá  dormido,  se 
'"nccusila  despertarlo.    La  persecución  será 
como  la  trompeta  del  juicio. 
í        Oiro  orador:  El  advenimiento  de  la  Comu- 
nidad de  París  se  aproxima  y  es  necesario 
que  lodos  lo¡i  interesados  en  los  negocios  pú- 

Í  lieos  se  preparen  por  medio  de  graves  y 
roAmdas  meditaoioneí;.  Yo  me  encargo  de 
»s  trabajos  militares  que  han  de  ejecutar  los 
comuneros.  Se  necesita  trabajar  tanto  con  la 
pala  y  el  azadón  como  con  la  espada  y  el  fu* 
iU  Se  necesita  improvisar  fortificaciones  de 
SLm»»aña,  Los  comimeros  combatiremos  la  ia- 
rasión.  Mas  para  combatirla  se  necei^ita  abra* 
irlos saertfícios  más  extremos.  Ya  comemos 
itones  que  son  nuestros  enemigos  domésticos 
y  liasta  nos  comemos  los  galos  que  son  núes- 
^^Us^Gs  amigos*  Los  comuneros  propondremos 
^quo  se  llegue  a  conjer  sangre  humana,  {L^na 
señora  se  desrmya,)  Sí»  comeremos  carne  hu* 
lana;  pero  carne  de  prusianos.  (Una  noz  «fo- 
uñando  el  tiímuUo:  dejémonos  de  antropo- 

El  Presidíate:  Hablemos  de  guerra,  trate* 
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mos  de  las  causas  de  la  supetiorídad  del  Es 
tado  mayor  prusiano  sobre  el  Estado  maye 
francés,   condenemos  las  expediciones  i  Ar^ 
geliaque  han  hecho  de  nuestro  ejército  de" 
h'nea  una  turba  de  guerrilleros  inúliles. 

Un  ciudadano:  Yo  no  admiro  la  conduela 
del  alcalde  dimisionariü.    Es   tan  crimina 
como  la  de  un  centinela  que  abandona  su 
puesto.  (Exclamaciones^  proíeHas.)  Ese  ciu^^ 
dadano  sólo  tenia  facultades  adminislraíívfi 
y -su  deber  estaba  limitado  á  procurar  la  bue* 
na  gestión  de  los  negocios  públicos  y  dejar, 
la  política  al  gobierno,  fGriías:  reacciofiaria\ 
policiaco.) 

Otro  orador:  Felicilo  al  ciudadano  Deles 
cluze  por  no  haberse  dejado  encerrai*  eí 
círculo  de  hierro.  El  mandato  de  los  alcaldcá 
podrá  ser  puramente  administrativo;  pero  e| 
pueblo  es  soberano»  y  el  pueblo  lo  converti- 
r¿  en  mandato  político.  (Aplausos prolonga- 
dos.) Electores  del  distrito  dccimo-nono:  os 
conjuro  á  que  impongáis  al  clutladano  Deles 
cluze  el  mandato  imperativo  de  establecer 
Comunidad  revolucionaria,   {La  reunión  $t 
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dünehe  entre  ¡/rUo$\  ¡  Viva  la  Comunidad 
tetolucionfiria!) 

Ei  día  diez  de  Enero  se  celebra  otra  reu- 
nión popular  en  el  club  de  la  Reina  Blanca. 

Un  orador:  Ciudadanos ,  todos  los  terrate- 
nientes  descienden  de  los  romanos  que  des- 
pojaron á  los  Galos*  Todos  los  detentadores 
de  la  propiedad  mueble  se  han  enriquecido 
por  la  usura,  por  la  estafa  y  por  la  explota- 
cion-de  los  trabajadores.  Es  necesario  desem- 
barazarse de  los  unos  y  de  los  otros,  mas  sin 
reciirrir  á  la  virulencia.  Basta  emplear  los 
medios  científicos  que  yo  poseo,  y  que  os  ex-- 
pondré  en  sucesivas  sesiones. 

Otro  orador:  Hay  muphas  instituciones  que 
podemos  demoler  sin  necesidad  de  sustituir- 
las con  otras ,  como  por  ejemplo,  el  presu- 
puesto del  clero,  (Risa$  y  aplausos.  MucAos 
ciudadanos  fmríemente  constipados  tosen  de 
una  manera  infeniaL)  Vosotros  toséis  ¿y 
CQando  perdáis  esa. tos  buscareis  otra!  La 
República  no  puede  separarse  del  sufragio 
universal  sin  convertirse  en  la  oligarquía  ó  la 
dir't:'*!!!!!':!.  ^Sné^nrr  rl  en  non    í  Este  ruido    si- 


4^/«#/(7,  jtuio ,,  >i  te  eeadaete 

fd6<iuiballft.  Say  aatigo  mya,  y  por  i 
eaeoch  s<oy  ptmal .  Fero  stiblevusilo  la  pm- 

;piceSt  porj  v  ím-:.  vjgarodOi  y  rrMirjéas,  m 
fio$  ba  re? elailo  un  di^o  mieesdr  de  loe  lioai<- 
bres  det  nóvenla  y  tres.  (Mmck^  mphnm&p 

\  p€tú  mafores  mmrmulhi.) 

Oirá  ciudadam:  No  oiefo  que  GambeUt 

plaega  algún  mérito,  p#>fO  no  es  ua  bombre 
iplelo*  ¡Si  lo  fuí*-"^   -    *i^iitáríse  con  des- 

^  lUilir  ai  traidor  Aui  ^  i  lo  fiierat  do  col- 

gara al  ti*ai<Jor  Fouríchon?  Además,  oo  8f 
debe  olvidar  que  Gainbotta  ha  comaiiado  á 
desplegar  un  po6o  de  energía  después  de  lia« 
ber  sido  condenado  a  muñirle  por  la  Goiiium«< 
dad  rcvoluciunfiria  de  Marsella.  (Sn,  §Hem»^ 
mentó  redf^an  hs  cañonazos,)  CtudadaoOcs, 
la' voz  del  canon  debe  traeros  á  la  realidad. 
Un  dimo,  que  no  es  ^ospeelioso  de  aiiiorála 
Repúlíiic.i  demoíTalica ,  Ze  Siécle,  declaraba 
ayer  que  no  nos  ']uot1a  pan  sino  para  quince 
días»  iQvié  significa,  ciudadanos,  eslo!  Signi- 
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fica  que  antes  de  quince  dias  seremos  entre^ 
gados  á  los  prusianos,  si  no  nos  salvarnos  á 
nosotros  mismos  proclamando  la  Comunidad 
revolucionaria.  ¿Queréis  ser  entregados  á  la 
Prusia?  (Voces:  no,  no,  jamas,)  Pu<>s  procla- 
memos la  Comunidad  revolucionaria.  Se  nos 
habla  de  elecciones ,  dé  sufragio  universal; 
¡vaya  qué  broma!  El  sufragio  universal  sefá 
posible  cuando  la  Francia  haya  dejado  de  ser 
educada  por  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
cristiana,  cuando  todo  el  mundo  reciba  la 
instrucción  gratuita  y  obligatoria.  Pero  hoy 
necesitamos  para,  salvarnos  de  los  comune- 
ros", de  los  revolucionarios.  (Voces:  eso,  eso,) 
Se  pregunta  qué  hará  la  Comunidad  revolu- 
cionaria para  salvar  á  París:  voy  ¿  decíroslo. 
Asegurará  desde  luego  la  resistencia  de  la 
población  por  dos  meses,  decretando  la  re- 
quisa general  de  víveres  y  operando  todas  las 
pesquisas  necesarias  en  los  conventos  y  en^ 
tro  los  ciudadanos  enriquecidos  que  han 
aglomerado  provisiones  para  un  año  y  que  se 
atracan  mientras  el  pueblo  se  muere  de  ham- 
bre. (Orantks  aplausos.)  L^  Comunidad  nos 
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desembarazará  de  la  dictadura  mililar,  divi- 
dirá el  mando  entre  muchos  generales,  y  de- 
trás de  cada  uno  de  ellos  colocará  un  comi- 
sario de  la  República  encargado  de  levantarle 
la  tapa  de  los  sesos  en  caso  de  hacerla  trai- 
ción. (Grande  aprobación,^  En  fin,  la  Comu- 
nidad revolucionaria  hará  justicia  seca  á  los 
cobardes  y  á  los  traidores  que  intenten  des- 
truir su  obra  de  salvación.  No  tendrá  necesi- 
dad para  esto  de  levantar  guillotinas.  Tene- 
mos otros  medios  más  expeditos  y  más  segu- 
ros. ( Voces:  ¿cuales?  ¿cuáles?)  Me  los  reservo 
para  mejor  ocasión. 

El  Presidente:  Voy  á  comunicar  á  la  Asam- 
blea varios  hechos  importantes.  El  ciudadano 
Jacíard  acaba  de  ser  puesto  en  libertad;  pero 
en  cambio  otros  ciudadanos  han  sido  aprisio- 
nados, y  especialmente  Duponl,  á  quien  tanto 
conoce  el  auditorio.  (Murmullos  de  indigna- 
ción.) El  general  Prim  acaba  de  ser  inmolado 
por  una  bala  vengativa.  (Voces:  Es  un  buen 
ejemplo.)  Un  consejo  de  guerra  ha  sido  cele- 
brado en  el  Louvre  por  varios  generales,  y 
entre  ellos  se  ha  deslizado  un  cura  disfrazado 
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de  general  (Risas.)  A  la  mañana  siguiente 
ios  prusianos  estaban,  como  de  costumbre» 

tctamente  informados  del  resultado  de  las 
deliberaciones,  (huevos  murmullos.) 

Otro  orador:  Ya  lo  habéis  visto.  Las  torpe- 
zas de  los  homlíres  de  la  Casa  de  la  Ciudad 
no  tienen  número.  Su  impotencia  es  incura- 
ble. Sólo  es  peor  qne  ellos,  por  incapaE  y  por 
inerte,  la  dirección  militar  de  la  guerra.  Pues- 
to que  dejan  que  los  prusianos  bombardeen 
nuestra  ciudad,  vamos  nosotros  á  bombar- 
dearles su  vivienda.  (Muchos  aplaí^os.  La 
sesión  se  Itmnta  entre  vivas  á  la  Comunidad 
revolucionaria.) 

El  club  de  la  Marsellesa  se  reunía  en  la 
Villete  el  dia  once  de  Enero. 

Un  citidadano:  Sólo  hay  una  palabra  que 
contenida  y  explique  todos  los  fenómenos:  la 
palabra  traición.  Nos  rodea  como  una  red,  y 
solo  hay  un  medio  de  romper  sus  mallas,  que 
es  proclamar  la  Comunidad  revolucionaria. 
La  conspiración  contra  la  República  ha  sido 
de  larga  fecha  urdida  por  los  reyes,  los  cesa- 
res, los  acaparadores  y  otros  explotadores 
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del  puelílo.  La  guerra  de  Prusia  estaba  pn 
meíl liada  cnlro  ellos  y  es  un  grave  ñtrot  tí 
creer  que  fuimos  vencidas  i*n  Sedan.  Na,  nos* 
otfoi  no  hemos  sido  vencidos,  hemos  sWo 
entrrgados,  (Muchas  tocBs:  j^i,  si.  Apímios 
enérgicos,)  Hí^mos  sitio  veniüdos  y  loéstami 
hoy  también.  Los  hombres  de  ln  Casa  de 
Ciudad  conlinúan  hablando  á  Bonaporte  y 
entienden  con  ¿I  y  con  los  prusianos  para  po- 
ner al  pueblo  en  servidumbre  d 
haber  entregado  la  patria*  ¿A  qu^m  .  n 
dirigirnos  para  salvarnos  en  este  supreir^o 
peligrolf  ¿Por  ventura  á  los  legiltmij^las  y  i  lo« 
orleanislas?  (Gritos:  Na,  no.)  Yo  no  dudirts* 
no  obstante  miá  convicciones  republicanas; 
acudir  á  las  lo¿'¡lifnislHs  y  á  fos  orle 
pudieran  Üliertanne  de  los  prusian-^  .7/ 
voces:  Fs  imposible ^  complétame  .  ^  'tí- 
ifoj  Ya  lo  s/%  tanto  má^  cuanto  que  iúvmM 
parle  de  la  conspiración  contra  la  Rep 
blica.  Sólo  el  pueblo  puede  salvarse  y  sal 
nos  proclamando  el  gobierno  de 
ros.  Folnnitrnte  la  Comunidad  es 
li  í;al vacien. 


I 
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^   Oiro  orador:  Hablemos  do  la  dimisión  del 
^ftiuiíadaao  Delesclazei  alcalde  del   décimo* 
nono  dÍ8tiitQ.  No  se  le  |*uede  acusar  de  trai- 
ción, pero  m  le  .debe  acusar  de  abandono- 
Ha  deserlaílo  de  un  puesto  f|ue  le  conrura  el 
H|lueblo.  ¡Tenia  derecho  á  renunciar  este  man* 
^Bo  en  las  circunstancias  criticas  en  que  esta- 
Hkio^,  en  un  niomenlo  en  que  !a  ola  de  ia  mi- 
Hteria  sube  y  los  alcaldes  tienen  que  tomar 
Bl&lvadoms  mcdidislf  ¿Cuál  ba  sido  el  resulla-- 
do  de  este  desfallecimiento?  Que  los  hombrea 
de  la  Casa  de  la  Ciudad  hayan  nombrado  una 
junta  provisional  para  administrar  el  distrito 
vacante.  Ni  nuls  ni  menos  que  lo  que  sucedía 
en  los  Uempos  de  Bonaparte, 
B    U%  ciudadano:  Voy  á  defender  á  Delesclu- 
^ZQ,  A  primera  vista  la  opinión  comprende  di- 
fíoilmenLe  qne  nn  magistrado  nombrado  por 
el  pueblo,  resitíne  su  mandato  en  el  momcn- 
.     lo  mismo  en  que  el  pueblo  tiene  más  necesi- 
^■dad  de  sus  servicios,  fero  si  ha  dado  f^u  di- 
^     misión,  ha  sido  por  no  hacerse  cómplice  de 
K^las  traiciones,  y  porque  en  una  reunión  pre- 
^  sidida  poi"  Julio  Favre  se  ha  pe^Jido  a  los  al- 


530 


LA    nePÚBLláA 


caldes,  ¿saheís  qu¿?  (el  or/ifíar  ,vf  rfmjé 
profundo  recoffimie%Íú\  ¿I  nuJiiariú  e^ev^i 
con  grande  inimMdarl),  se  les  ha  pedido  qu< 
se  asocien  á  la  capitulación.  ( VMenlos  mar- 
muliús,  eso  es  infame.)  Delescluaec  no  ha  que 
rido  participar  de  esta  infamia»  y  se  ba  reti^ 
rado.  Pero  hay  más.  En  la  reparlicíon  de 
cx>rros  se  ha  querido  asignar  cuatro  mil  indi 
gentes  al  dislrito  di'cimo-nono,  cuando  lier 
cincuenta  rail,  con  ánimo  de  desacreditar 
su  alcalde  y  suscitar  motines  por  el  placer  < 
aplastarlos. 

Ofro  ciudadano:  Se  resuelve  una  $M 
entre  cuatro  generales  presididos  por  Trochu 
A  las  pocas  horas  lo  saben  (os  prusianc 
iOuién  se  lo  había  anunciado?  ¿Kra  Trochlí 
¿Era  Schmit?  (Una  vozi  Era  el  kam6re  que  i 
come  los  faisanes.)  (Motfímienio  de  inéij 
ciofi.)  En  lodo  caso  Trochu  es  el  respotisáM 
de  la  traición,  si  él  mismo  no  es  el  tnúd 
(íSÍ,  í¿,  Trochu  es  el  traidor.^ 
Otro  orador:  Tengo  amigos,  cuyos  ami| 
son  amigos  de  los  amigos  de  Duc-Rollin,  lia 
mado  pOY  oUouombre  Duque  RoUin,  llnaml 
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JO  del  ciudadano  Diic-Rollin  le  ha  oido  decir 
qfXc  Trocliu  \\>i  dicho  que  tío  creía  en  la  posi- 
bilídad  de  defender  á  l*arís;  que  haría  matar 
á  treinta  mil  hambres  para  la  tranquilidad  de 

■batí  conciencia  y  después  cnpituluría.  Luego  sé 
por  un  vecino  de  Troehu  que  lodo  está  pre- 
parado para  Ix  Ciipilulacion,  y  creo  que  aun 
podré  dar  noticias  más  decisivas*  Mientras 

||tanto  suplico  á  los  ciudadanos  de  fielleville 
(voces,  no  extaisen  BellepÜle).  Perdón,  á  los 
ciudadanos  de  La  Villette  y  demás  barrios  re- 
'"publicynos  que  cel  *n  Ijís  medidas  del  gohier- 

Íao,  porf|ac  es  necesario  no  contar  para  nada 
pon  los  h.irrios  ile|  centro,  y  especialmente 
pon  la  c-'ille  de  Cli  ipun  donde  yo  habito,  calle 
que  está  c*iuiph*taíiiente  enervada.  Sólo  Be- 
Ileville  (pero  *n  no  eHais  en  Beileville), 
sólo  en  Lm  Vtlletlo  m  puedo  salvar  á  l*arís. 
^^{  Aplausos.) 

^P     Oíro  ciudadana:   Me  oido  pronunciar  el 

odioso  nombre  d«?  eafíitnlacion.  Y  icámo  po- 

K,<iia  suced»*r  utra ch»?  Se  hace  todo  lo  posible 

i      por con*luriritosáí*ste  fninl  resultado.  Anos- 

st  los  K'üjr.tms  nacionales  que  recibimos 


4  ?^uici  írKii£siti>.  .Vmci  ti  2sfci  3e  ap^jfar 

rmtwrarf^  fci  iks  w^ts¿^<*&?S5  ^ij^íj^  tea  es- 

^  ríe  j<¿  ]:ik:  .^u  f^s^x  «r^ikalai  li  re- 
iL¿G.^z)csi  i  t*:»»  :rcjce.  Aicn  ^oe  ya  se  b» 

«  »ue-::.i^  en  e¿C2s  in&iiiíts  ie  dan  á  m»  tm- 
UiTvfiofS  c-^  s^tfTse  sa  ta|:a  de  Iw  sesots. 
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Oiro  eindadanoi  Conozco  una  fonda  donde 
m  reúnen  los  enripleados  dol  Banco  y  donde 
en  la  semana  última  se  h:in  conjido  dos  vacas 
con  un  léinero,  ndenira^  que  en  el  hospital 
de  enírenle  fallaba  carne  fresca.  {Viohniaí 
murmullos.)  He  ahiel  smlemade  los  hombres 
de  la  Casa  de  la  Ciudad.  Nos  venden.  Trochu 
ha  declarado  que  no  capiluliria.  Pero  ya  sa^ 
bemos  lo  que  eso  quiere  decir.  Cuando  nos 
haya  enervado  hasta  el  úllirno  éxiremo  con*- 
vocará  un  nuevo  plebiscito  y  dirá  que  él  no  ha 
cajiilulado.  {Es  verdad,  es  un  Jesuíta  J  Nece- 
Hilamos  los  comuneros.  No  leñemos  más  que 
víveres  para  diez  y  ochodias.  Si  no  volvemos 
I     ala  Comunidad  revolucionaria  antes  de  Iros 

Ídias,  estamos  perdidos.  Yo  os  diré  cómo  los 
©omunerossalvnrAná  París.  Ordenarán  visitas 
domiciliarias  no  sólo  en  casad*»  los  mercade- 
as sino  en  casa  de  los  particulares  que  lionen 
lantas  subsistencias  y  cuando  no  longamos 
oíros  perros  que  comer,  nos  comeremos  esos 
perros.  {Risas  y  aplausos.)  h%  Comunidad 
revolacionaria  decretará  al  mismo  tiempo 
la  salida  en  masa.  Sólo  hay  setenta  y  cinco 


lie  de  IVf^  y  iquínti 
0^  iifctda/togmie  tmmmom  oMtítPOa  qoedarso 
|iifiio%iles  delante  de  setenta  j  einco  mil  pro- 
ñflos?  La  Cofnunidad  revüloci^iiiara  roaperi 
tele  preteiiiiídoeíreyln  '-  ^    —    y 

pedir  ImtraiekMiporqu  ,      .   ps 

al  bdo  de  cada  geoeml  *  Las  comísirios  ee- 
lafia  lodM  losmafimientosdel  general,  7  ^  la 
prifliera  serial  de  deaftllecimirntii,  le  leiranU* 
rán  la  lapa  de  los  seso^.  I  nexonbleiiieiile  co- 
locado eatre  la  ?ktoña  ó  la  muerte;  esooftrá 
la  Tictoria. 

La  reunión  se  disi^he  al  grílo  de  viví  la 
Comunidad  refoluciotiaria,  ^| 

El  doce  de  Enero  reuuiase  el  r4lub  de  \m^ 
reivindicación  en  ahumada  sala  de  §omhfio     < 
cafó*lealro.  Las  pobres  tn  ujieres  que  carecen 
de  lumbre,  los  níilos  que  ca  M  Trío  hogar  tírilaQ 
TÍelunas  principales  d»^!  sílin,  s»  reúnen  alK 
buscando  en  el  mutuocitor  de  los  desmayados 
y  enflaquecidos  caer|KH  algún  aliiriná  los 
gores  de  Uiiuet  di^spia  hdrsinio  invierno.  Si 
trajes  niugrienloí,  ruí&gsi  la¿,  verdaiieros  lia- 
rapos  casi  confundidos  con  ia  pieL  contra 
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tan  Irisleiaenle  con  las  relucientes  uniformes 
de  losguardiasnacionalesmáspropioá  de  vis- 
tosísima parada  que  de  riguroso  y-  cruento 
asedio.  KI  club  se  celebra  en  el  barrio  de  San 
Antonio,  enaquel  terrible  barrio»  lanavanzado 
y  lan  poderoso  duranlolas  anteiiores  revolu- 
ciones, y  que  se  ha  con  vertido  en  conservador 
relativo,  dejando  la  palma  de  la  demagogia  y 
el  espejismo  de  la  utbpia  á  los  nuevos  barrios 
de  la  Vlllelte,  y  de  Bolleville,  Él  lema  sin  em- 
bargo es  el  tema  universal,  único;  la  tristeza 
de  la  situación  presente  y  el  remedio  de  la 
Comunidad  revolucionaria.  El  pueblo  de  París 
era  como  esos  enfermos  de  la  fiebre,  que  da 
aguda  pulmonía,  muy  creidos  de  que  el  agua 
fria  los  sana  en  el  delirio  de  su  sed^  cuando 
el  agua  fria  los  mata. 

Un  orador:  Voy  4  hablar  de  nuestras  ideas 
y  no  de  nuestros  sufrimientos.  Yo  desprecio 
soberanamente  el  jamón  y  las  salchichas: 
prefiero  alimenlaiine  del  aire  purísimo  de  la 
libertad*  (Muchos  suspiros  de  dolor ^  muchas 
sonrisas  de  duda  cíi  el  audilorio,  y  sobre  to-- 

en  el  auditorio  femenino,) 
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illo  ni  sombra  de  motivo.  Se  cree  que  a'  íns- 

nklarse  un  hombre  en  ei  minisleri r\  ya  ad- 

|aiere  la  divina  omnipotencia»  Os  qii'*jai'í  de 

|ue  no  haya  el  gobierno   fundido  cifiones. 

jMas  tiene  artiricros  para  servirlos?  (Muchos 

riiús,  ahjnnos  de  niños,  y  aun  de  mnjeréís: 

\F   nosútrost)    |Vosotros!    los  más  futirles 

"^¿rais  hace  dos  meses  trabajadores  y  no  sol- 

Í dadas.  Har¡t»ndoos  dar  vueltas  jior  las  plax  is 
b  por  las  fortaleza!*  es  como  ha  podido  el  go- 
bierno aguerriroa.  Luego  ha  hecho  bien  es- 
perando á  su  sazón  jmra  lan^aroí*  sotare  los 
rústanos.  Y  cuenta  que  yo  no  delt*slo  á  los 
llemanes,  (Rumores.)  Detnslo,  y  murhná  los 
atentados  de  Alemania  (jue  impelen  loí*  pue- 
Wo8  ala  guerra  y  á  la  mntanza.  Ya  lle^rjirá 
itliaenque,  desembarazados  de  nuestros 
léspotas,  nos  demos  las  manos  sobre  los  l*i^ 
rÍTOOs,  los  Alpes,  los  Carpathos,  y  los  Balka- 
9S,  (Raros  aplamos;  fuertes  murmullos. J 
fJK  mcino  del  barrio:  He  visto  que  no  os 
lia  gustado*  ciudadanos,  el  anterior  discurso* 
|íjW>,  nú.)  Excusadlo.  Se  trata  de  un  valiente, 
lue  teniendo  seis  hijos»  se  ha  inscrito  para 


lian  áétaáct  i  Fkvnaenbs 

ée  Tijií^iairdk.   Pero  Tenidieá, 

StKssDOv^ki;  jfK  doBOnío  os  bt 

T<ff«liii  ^le  sK  la  «jeratedo  y 
Sk^  ¡füTi  ^fi»é!  Pm  qae  eBtrtgaeBOB  caScK 
la^T^siSLjesA  ks  alrnunr.^  despoesAelit- 
tur»»  Mctsup^Jo  tusits  T«as  «n  Its  faer- 
í?^  »ttt  ii;fc***¿ji  s^q^kn  ^pooTtc^irse  de 

¿e  xt:  n7%e  3.^>  ¿*  f  Jfftís  cx;»i^ie¿iSw  lih 
h:^  i- 55^  luís  rcív  .ia^e  qte  T^^nots  á  ser  «di- 
aii«:c^  >T  Ii3t5  ^r^:^-^  de  prori&ñSw  Ifir*- 
2r«::>  1  *:;^  caitLr:*  p<¿!nlúts  niel  baraoeale  y  do 
vifcrrcs  YHfiur  2t  ¿^{jbera  oa  íaú  so¿íkíh>.  Xas 

3cwin  54f^-j(??iiii  ¿ailro  de  PiwSw  Xvet 
ia-:%j'  j-1  í:«>c¿i  i  ri^isi  ie  r«sorp$  rtikíilos. 
Pecni¿<?  :  iíf  ina  3cSr j,  por  derO  «3T  ¿ocda, 
TdC'Ci  ^  .iscc-  i  1^  tf^scnit  caja  cocnen  co&xe  i 
ii  >ícin^í^  ie  »x  siJLetro,  ¿Ite  qm^^  prwietie 
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ciudadano  Strassnowsclíi'f  Proviene  de  quo 
el  gobierno  carece  por  com  píelo  de  fuerza 
moral.  Y  tola  esperanza  disminuye  como  todo 
alimento,  Esla  mañana  ni  por  un  ojo  de  la 
cara  se  encontraba  media  onza  de  pan  negro 
en  el  duodécimo  distrito.  (Vaces  femeninas: 
Vérdadf  verdad).  Y  si  algo  se  encuentra»  se 
parece  al  yeso  másqueá  la  harina.  En  el  ter- 
cer distrito  rebosa  la  alegría  y  la  abundancia* 
lié  ahí  cómo  están  organizados  ¡os  servicios. 
Ciudadano  de  Polonia,  ¿Creéis  buenamente 
que  esto  puede  durar  mucho  liempoí  Tome  el 
pueblo  en  «su^  manos  la  dirección  de  sus 
asuntos  y  derribe  á  ese  estúpido  gobierno. 
(Ruidosos aplausos.  Gritos  de:  ¡  lita  la  Co-- 
munidad  revolucionaria  de  París!) 

El  13  de  Enero  otra  reunión  pública  en  la 
calle  de  Arras.  El  canon  suena  á  lo  tejos*  Do 
vesÉ  en  cuando  estallan  las  bombas  en  los  ai- 
res. Ningún  Presidente,  ningún  secretario* 
Una  turba  de  cbi  (uillos  se  apodera  de  la  mo- 
da y  de  la  tribima. 

'n  chiquillo:  Juremos,  ciudadanos,  el  mis 
pfornnlo  desprecio  al  gobierno  de  la  defensa 


t£« 


s  ±  «T^nE:%  3iin^  oefiKUii.  Xn  ^aü^igp^Q  Ufr- 

»  :HBbw  iP  nnéfl»  ir  k  K^n^iifea.  »T  tt- 

^r^w^  :  ^csi  »  3V*^r«s  >3fS5  iTiaaias. 
^^  -^/. -»''^-:  I  '^r'csr  TiL:iiiii fr.  •.>?:*£?*- 

*í=.    :  -  ::5i'»TT-r-Ti  "ri.  ¿cnrüsíecie.  Acuso 

t   -  lí »-  ■  I»:?  !*r»iL:fW  1:  Oshr^erno -iri  cat- 

r         -^^^rn;?*^.  >7  i«s  aK99  de  ivipeñto  y 

ie  *.'  .;r  ^  lí  tr*?ii;  ii  rcsiro  sos  Taciiaa<v 

n:-  •  >.<  D'sii.L«fi:?c!i:«t»>5.  Si  aleo  hice  no 

*t  eTt  s  íurJiSíCíT^o  a  rl,  sino  a  los  club* 

r.;**  t.  *jTí-;:s:i.  A  j?s  ciuhs  cal  jmoiados  to- 

♦>  ij^  ::  15  -cr  j»  e^nt>res  miülares  asa- 

a.-u.:»/s.    T»?:-?'--!  >>  e!  arroimenlo  universal, 

a  TT  ^>»jc  ¿*  ios  fiíeries.  la  fuadicion  de 

^  <U2«:^  Kitvisaah»  ei  Gobierno  de  ser  un 
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ido  de  eharlalanes  y  vi  ¿qué  es  siao  un 
iemo  chüflutaii?  Cliarltt  en    la   (iaceia^ 
charla  en  las  proclamas,  charla  en  Iob  <iecre- 
tos«  charla  á  todas  horas  y  en  todas  partes. 
Mr*  Julio  Favre  debia  ir  á  charlar  á  las  can* 
íerencias  de  Londres,  pero  ha  renunciado 
por  no  privar  a  la  defensa  d<?  París,  ciudada- 
nos, de  su  fonnidal)le  concurso.   {Risas,) 
Verdad  que  la  tíepftracion  de  este  aho^^odo 
hubiera  disminuido  sensiblemente  la  defontía. 
(UiaoB  irémcas ,)  Y  que  le  debemos  crat*nis 
por  hiB  medidas  enérgicsis  y  previsoraíj  que 
tanto  sus  CGlf^gas  como  <'!  han  tomaíln  \ím\ 
preservarnos  del  bomlmrdeo»  {Nnems  rift*i,^.) 
Acúsanoos  de  ser  alarmistas,  pero  los  vi^r- 
daderos  alarmistas  son  aquellos  que  enp  ir- 
cen  falsas  noticias  riéndose  ile  nueslru  i t<>- 
dulidud  y  enervándonos  eun  sus  mentí rf>4* 
También  yo  tuve  un  dia  confianza  en  »*!  Go- 
bierno; pero  las  peMl  e«  cuanto  not»\  su  r**- 
pugnancia  h  los  auxilios  de  la  ciencia  pura  lii 
ofensa  de  París,  Más  de  veinte  mil  mú  |in»r»s 
estriictoras  le  hao  presentado,  ;cuíinla«  ha 
onsiyftdoY  A  lo  sumo  doscientas.  Mis  ilu-íi>- 
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nes  cayeron  todavía  más  cuando  vi  á  Trochu 
sacriñcar  vilmente  millares  de  vidas  en  el 
Bourget  y  en  Champigny.  ¡Ah!  Trochu  ten- 
drá que  dar  terribles  cuentas:  Ahorcaron  á 
Dumollard,  el  asesino  de  lascriadasr,que  po- 
dia  escusarse  con  su  ignorancia  y  su  mise- 
ria, pero  no  tiene  escusa  el  asesino  délos 
soldados.  Estamos  muy  cerca  de  la  desespe- 
ración y  solamente  la  Comunidad  revolucio- 
naria de  París  puede  ya  salvarnos.  La  Comu- 
nidad apelará  á  la  ciencia  y  á  la  juventud  y 
rechazará  á  los  prusianos.  Y  sin  cesar  un 
punto  en  su  indomable  energía  dirá  á  nues- 
tros enemigos  después  de  haberlos  rendido  á 
discreción:  Os  doy  á  elegir  entre  la  Repúbli- 
ca y  la  muerte.  Y  los  prusianos  no  dudarán 
y  les  tenderemos  la  mano  fraternal  y  comen- 
zaremos la  era  de  la  ventura  de  los  pueblos. 
La  Comunidad  revolucionaria,  pues.  {Aplau- 
sos redoblados,)  Aunque  el  tiempo  apremia, 
no  vayamos  al  molin.  Podíamos  emplear  la 
fuerza  si  quisiéramos  porque  somos  en  París 
treinta  mil  hombres  prontos  á  marchar  i  la 
primera  a^u^V,  ^ero  no  queremos  guerra  ci- 
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ril,   no   queremos  verter   sangre  francesa. 

0ueremo3  uní  revolución  pacific i  conio  la  del 

cuatro  de  Seriembre  y  triunfureinos  no  obs^ 

lante   Favre   y   Trochu,     [TripU  salea   de 

aplausos. ) 

Un  viejo:  Salud  á  la  joven  generación.  Con 

^,lüles  oradores  no  se  pierde  nunca  laesperan- 

¡sa.  Voy  á  confesarme  complel ámenle.  Yo  era 

partidario  del  gobierno  de  la  defensa  nacional 

enemiífo  de  la  Comunidad  revolucionaria. 

(Murmurllos.)  Mas  ahora  todo  ba  terminado, 

tLa  ven  la  se  ha  caido  de  mis  ojos  y  he  visto 
que  la  reacción  nos  envuelve  en  sus  redes. 
iQüién  nos  ha  vendido?  ¡Trochu»  Vinoy,  Du- 
crol,  Schmilz?  Este  último  es  el  traidor;  este 

Íiiltimo  es  favorito  del  Imperio;  este  último 
liene  un  hijo  apadrinado  por  el  canalla  de  Se- 
dan, (Profunda  sensación.)  ¿Neccsilais  más 
pruebas  para  tenerle  por  un  traidor! 
Otro  ciudadano:  Desconfiad  de  los  conver- 
tidos de  l.i  última  hora.  Ese  viejo  era  partidario 
del  ^'obierno  de  la  d«^fensa  nacional;  y  ahora 
que  le  ve  cailo,  le  vuelvelasespaldasy  cain- 
*  *    ■    casaca.  Pero  ¿quién  nos  asegura  rjue  no 


[  &  fcLÚoaucádad  revolii- 
wy  A  ik  defensa  iiado- 
DBiCid.  Docfol  es  n 
i«»  3i«ffiR  T>  «sciujfa»  ée  k»  «pe  bflMn 
iltff^  iiL  üHiuce  Meno   en  sa  smí»  fk 
V-v^^ítiu  5&  0UKr«^  f^n  aor^  aos  sánoiesos 

3^.  -•••  '-'-riu-r.  :-:i:¿ercLr:t  r^^  To  «*x-ini:»  su 

''^ -  ^e  í:r¿í  :am»?».  sa  ^jí->  exp^iráado  á 

*ft«*c^  .■'  >ii?  :si^i.^fT.a5>  ¿^  bi  •i-rcii':' RÍO  con 

-T    >  |.¿f  ¿f  ,./  fCMi^^:  )l^t£$«  a«t!5- 

7  r^-  'K   >  L  Lv^  v«»nM»>Su  A  mi  reí  <*5  de- 
¿  itf  «io::  lEl  ^n  laiQitaro  no  es  mi  cnmen. 
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Otra  vúzt  Hace  bien  en  ganarse  la  yMa- 
como  pueda. 

M  mpaícTü:  Os  declaro  que  no  soy  seiderr 
de  Ducfot  y  que  habois  infanicmenrc  mentido. 
(MíUuas  recrimiiiaeiones  y  múíuos'  instsHos. 
ínniame  furiosas  miradas  y  crispan  los 
los  contendientes,    Lín  chijmlh   que  - 
iey  Coca  ¡a  campanilla  con  las  dos  mmn^v 
fechos  silbidns.  Después  de  un  ciaría  dei 
Aor€  se  restablece  la  calma,) 

K¡  zapaiero^  m%y  ronm:  Afirmo  que  no  me 
la  excluido  el  comité  de  vigilancm  yquepoi. 
le  ha  encargado  jamás  la  alcaldía  zapatos^- 
Rse  viejo  calumniador  no  es  más  que  un  pro- 
letario . 

Elmejoi  ¡Llamarme  propietario!  ¡A  Uií  eston 
Djuria!  (Lámzase  con  las  manos  levantadas 
el  zapatero.  Los  circunstantes  se  inter^  i 
L  Gritos  y  con/usiün.   El  chiquillo  pre^ 
t ¡dente  leoauia  la  sesi(*n,) 

El  16  de  Enero  grande  reunión '  allá'  en 
Belleville, 

Un  orador:  Los  guardias  cívicos  enoarga^t 
los 'de  mantener  el  orden  alU  enxlog  gi^toáMí 
romo  ttii,  ^ 


:^6 


Pí  PL'PLMU 


L^  iiie  5f!  reúnen  á  las  |>ucría>íle  \nl 

liUM',  1  ,.-  y  ilt*  l'js  carnicerías  áon  mis  proA*- 
iros  y  más  brulales  que  los  agentes  de  Pirtr 
No  tienen  ni  el  corazón  ni  la  sensibilidad 
la$  wrdtuleros  milicianos  nacionaks. 

Oirm  úfúdor:  Las  cosas  so  encuentran 
m^  misino  estado  que  hace  dics  dias.  Nti 
IfWittejor^  correligionarios  <;e  halUio  atu*'' 
liiros  de  rsc  infame  gobierno.  Y  no  tengo  no- 
tima  do  que  haya  ido  persona  alfriii»  á  ifo* 
varíen  eoosiioVls  y  esperanzan.  Hasta  párete 
1%  habéis  renunciado  á  la  idea  de  liberta 
rio  apresurarse,  f^y 
irrables,  Marchemi.. 
imo^  pronto  á  redimirnos,  esta  f^ent 
pmleri  sin  remisión  alguna.  Un  artiller 
uw  bi  dietio  nne  se  entierrau  cañones  düfan 
U  noche  en  las  bodefras  d  ca  SefK 

{Oritt^s.  íQmÍ in/ámiaJ)  i  irn*  uniSt  púa 
r^Uuciímes  ener^cüs.  (ÁplMmtOit,} 
0l9é  mmém^  !4o  ISMios  ya  decidido  la  \u 
l€fia  do  li  Comunidad  revolucionaría;  no  he* 
mM  ya  tiboitado  i  tos  oaulivos;  ponftie 
pü¡bte»etfal3rtafi,\ttr^;aad  pueblo  es 
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rompido;  porque  le  ha  echado  á  perder  el 
conlaclo  con  la  viciada  clase  media,  como  se 
pudren  las  frutas  sanas  al  mezclarse  con  las 
frutas  podridas.  {Viólenlas  redamaciones.) 
Trafica;  vende  sus  bonos  de  pan  y  de  leña. 
No  vale  cosa  el  pueblo  de  hoy,  salvo  una  pe- 
queña honradísima  parte,  que  prefiere  robar 
á  traficar,  cuando  el  hambre  le  apremia.  Así 
para  calcnlarnos,  los  valientes,  los  honrados 
derribamos  los  liUinios  árboles  do  los  paseos. 
Yo  llevo  en  el  boUillo  un  rewolver  y  estoy 
resuello  á  levantarle  materialmente  la  tapa 
de  los  sesos  á  todo  aquel  que  mb  impida  ó 
impida  á  losflemá.^  lo  necesario  para  no  mo- 
rirnos de  hambre  en  este  trance  supremo. 
¿Sabéis  quién  arrancó  los  carteles  donde 
anunciábamos  el  advenimiento  de  la  Comu- 
nidad revolucionaria?  Pues  no  fueron  ni  los 
guardias  cívicos,  ni  los  agentes  del  gobierno. 
Fueron  los  niuos,  las  mujeres,  los  ciudadanos 
^  de  Bellcvílle.  {Es  verdad^  es  verdad.)  No  e» 
■  una  deshonra.  Rabelais  llamaba  á  la  firente 
Hdel  pueblo  los  borregos  de  PanurjifO. 
H     No  han  cambiado*  no,  son  siempre  la  mis- 


í 


mmmu  íut  $Hk»  wbMém  I 

fia^  úmt^  cos^i  «{"itf  pote 
MBKO  csefc  tÜ.  fMHni 

ti  barría  ite  S^sí  Genai 
eaiilo  en  el  neiisltfW 
efni#  i|iie  b  siente»,  tf 
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,  PcHVjüe  haf  allí  gentes  qtie  se  embolsan 
"tiento  veínie  mit  francos  por  sus  manipulacio- 
nes cbn  el  pan;  y  ochenta  mil  franeos  por  sus 
manipuiaciones  con  h  curne.  No  quiero,  pues, 
deciros  el  contentcmienlo  con  que  vería  ar- 
der esa  cueva  de  ladrones ,  No  temáis  que  yo 
me  acerque,  por  nada  me  seria  tan  sensible 
éomo  ftl  morir  con  ícenles  de  esa  calaííá* 

Oiro  orador:  ¿Xo  tiay  medio  de  salvarnos? 
'Suplico  A  cada  ciudadano  que  nos  dipa  el 
mrfo.  {Interrupciones^  toces,  gritos,) 

fina  voz:  Puesto  q'ie  estáis  en  la  tribuna 
^ecid  el  vuestro* 

El  orador:  FJ  niio  es  el  luego  Gregoriano. 
{Conocido,  no*  toalla  la  pena  <f^  Meros  tm- 
htiMo.) 

Mr,  Briomeih^  situación  es  desesperan- 
-^te.  |Por  qu¿?  Poique  el  golnerno»  siguiendo 
en  esto  el  funcstísiiiio  ejemplo  de  sus  ante- 
'eesot'^s;  nos  ha 'ocultado  constantemente  ía 
verdari.  Porque  nos  ha  alimentado  deiiiisio- 
nes,  empeilándoT^e  en  disimularnos  el  poder 
'de  nuestros  enemigos.  Y  imeslros  enemigos 
tienen  sobre  nosotros  la  ventaja  de  la  disCH 


rifa 


Ift  fAa?  OM  pocblot  No, 

I^  clMe  media  qM^ 

d  pofcr  X  Im  deiim.  ts  U 

4(s  tan  dosgmiiii  dePAris^ 
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Pero  el  desnslre  será  más  grande  de  io  que 
ella  se  imagina.  Cree  que  le  basta  aparentar 
ia  resistencia,  ir  ;i  los  fuertes,  intentar  reco- 
nocüaienlos  por  donde  no  se  ve  ni  siquiera 
un  sólo  prusiana,  y  se  vuelve  diciendo  hemos 

gestado  admirables.  Cree  esta  casta  egoísta 
y  vanidosa  que  eso  le  bastará  para  cubrir  su 
responsabilidad  ante  el  pueblo  y  ante  la  his- 
toria- No  lo  permitiremos,  París  es  la  capital 
del  mundo  civilizado,  y  su  caída  será  digna 
de  su  renombre.  Cuando  Jerusalen  cayó,  las 
mujeres  arrojaban  desde  lo  alto  de  las  mu* 
rallas,  después  de  las  piedras  y  de  los  es- 
combros» los  miembros  de  los  liabitantes  de 
la  ciudad  santn.  De  Palmira»  la  roina  del  de- 

^siertOt  sólo  queda  una  columnata  mutilada.  Y 
hace  siglos  que  se  busca  en  vano  el  lugar 
donde  se  levantaban  Ntnivc  y  Babilonia*  Pues 

I  bien»  es  necesario  que  París  también  sepa 
morir.  No  serás  alimentada,  clase  media  im- 
previsora ,  serás  robada.  Los  prusianos  im- 
pondrán á  París  una  contribución  de  guerra 
Kde  tres  mil  nitllones,  y  estos  tres  mil  millo- 
'      ne»  no  vendrán  á  buscarlos  á  BeUeville;  como 


•  ne  se  enconlmrá  baslaote  dinero,  se  ttevifáa' 
Its  obras  maeslms  de  nuestros  museos^  (•» 
ricos  muebles  de  nuestros  ijanqaeros .  its 
,  grandes  cuadros  que  decoran  su$  salones,  iisl 
joyas  finamente  cinceladas •  lluyn-        '  ^  f^ie  ' 
fin  i^^nominioso,  por  un  supremo  u^  En 

I  fez  de  imitar  eb  avestruz  que  odtUa  Iscataeta 
bajo  el  ala  esperando  la  muerte^  ímiieaio^  ni 
I  león  acorralarlo  que  se  lanza  solire  m  enemt^ 
I  go  y  le  clava  la  garra  en  su  úlf  vuísion ' 

ftde  laagoQÍa,  Salgamos  todos,  Ivjum'.  c;?,  mv 
§eB,  niüos,  pueljlo:  olvidetnos  nueslríis  i 
atones,  nuestros  ádios.perilononKis  i  Is^ 
se  media  si  quiere  morir  con  nosdroSvt&il- 
gamos  dos  niillones  de  habitantes,  quenondil 
podran  degollará  todos.  (iTupresiam  erirsér-^^ 
Mtkuria.  Lss  mujeres  Ihran.se  Bfiiun 
^granéis  ataques  de  mrpiúf.  Hl  preHi^nU 
propone  ¡se  lesa tUe  la  sesión  después  deim^ 
m^ffnificú  discurso  a) 

Ikijáfien  orador:  Admiro  la  elocufsneii  del 
Gkud^ano  Driosne;  pero  romo  el  aclo^darde- 
despefiJt^ion  que  propone  es  iinpraeti8iible»_, 
«quiere  decir  que  es  necesart'^  rendir^M  i  I 


■tf  fiUAO^A. 
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hmos.)  {Swúlamaaione4 ,  f>iokníús  mnr- 
^  mullcsj) 

^h«    SI  PteHd$nte:  Ciudadanos.   Puesto  que 
^^■(af  tiadie  se  entiende,  yo  me  doy.á  it)(  mis- 
mo la  palabra.  La^  situación  es  desesperada, 
■Mcecisa  que  muramos  todos  jrit*>s  de  hor- 
^  ror).  Ved  las  noticias  de  la  mortalidad  de  la 
'«miaña  úllima,  y  no  es  más  que  el  principio, 
nidá  cualquier  reunión  y  oiréis  como  se  tose 
en  Bellevilie.  Pues  cada  dia  se  toserá  más* 
HpNos  conslípainos  madrugando  á  las  cinco  de 
Hl4a  mauanai  por  el  pan  y  por  la  carne  y  el  car- 
^íbon.  Despreciamos  el  constipado,  y  como  no 
^nOs  habremos  cuidado  par  la  primavera  pró- 
stíma  nds  habremos  muerto  todos.  Mejores 
jndüíi^ ahora.  I*ero  antes  de  coocluir,  ajus- 
lemos  nuestras  cuentas  con  los  rióos.  Ñas 
m  á  nosotros  que  vivimos  de  pan  y  es 
irio  requisarlos  á  ellos  que  viven  de 
Ronservas  y  otros  alimentos  finos.  Antef^  de 
morir  iremos  á  visitar  sus  despensas  y  a  de- 
^Ldr  mías  cuantas  palabms  á  sus  jnmonea* 
Hitospues  de^ «slo  morireifios  todos  juntas ^  Y 
^  puesto  que  no  han  qtfpfidi>!a  (Iormmidítd<i6n 


U  ViUeie  y  IboUaJ 

M.   Y  enaiio  se 
m  ttiwotruéa  4{iiifueii- 
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^%  ciudadano:  No  nos  pódennos  sublev&r 
sin  que  hayan  dado  las  ordenes  los  comités. 

I  {Nada  de  comiiis^  si^  si ,  El  tamulta  aumen- 
ta^ el  Presidente  levanta  la  sesian  y  la  reu- 
nión se  disuehe  i  los  griías  de  /pha  la  Co* 
munidad  renolucionariaf) 
El  18  de  Enero  celebra  sus  conferencias  el 
Blub  de  la  Revolución. 
Varios  gritos t  ¡Viva  la  Comunidad  revo- 
lucionaria! 
H    El  Presidente:  No  se  puede  sufrir,  ciuda- 
danos,  á  lf)s  cronistas  reaccionarios;  no  hacen 

K)ás  que  calunnnarnos,  Para  entrar  hoy  aquí 
5  necesario  que  cada  uno  dé  su  nombre  y 
sus  senas.  Aquí  tengo  un  artículo  del  He- 
wille  que  propone  la  tirada  de  cien  mil  ejem- 
plares, pidiendo  el  gobierno  do  los  comuneros. 
Alabo  sus  inlencioncs;  pero  no  es  á  manifies- 
tos como  expulsaremos  á  los  gandules  de  la 
Casa  de  la  Ciudad.  L(»8  agcnles  del  golnerno 
han  bectio  esta  mañana  misma  ana  visita  do- 
miciliaria en  el  local  del  club*  Han  destruido 
las  puerlas  y  sallado  las  cerraduras.  Pera  no 
hnn  cnr'ontrndo  nada»  porque  somos  tan  pí- 


<^»oi  contó  eltos.  k*\m  se  me  o^tnoiite 
jjmjrecHi  do  acusación  ante  la  AsuiiMea 
-^ébíernaiKir  deUlo  da  alia  tF^ieioii « Tonni] 
*4&f  ad*»piado  enet  el  ^    '    'a  Btfoisda  (teJ 
-«Keifta.  Aunque  los  cu...  .    .iilHMM#faiMiii 
muy  d '  biles,  me  adhiTO  en  únmbreéel  diib 
•4a  U  Beyolucian.  Votarnos  una  iDodoniiueba 
•idoaÍtc*nida  de  una  minera  oritosa  por  uji  | 
4ieiaco*   K^la  liioeíau  estaba  asi  coatebida 
■Xí^o citida ^ ^       '^^  litícrfc  al  mundo i 
4éipola»  no  h  ift  no  eocnrlerá^i 

••en,  6ino  ijuc  merecerá  bieií  da  la*  patf 
*ie  la  liumacilad.»  1£l  poüeuico  Im  pfaland 
-fáo  que  heni«>$  destfi^iadn  á  Trocha  jriiiuli 
Favre.  El  policíaco  ba  mentiJo.Tío  tioniASi 
ftgna<1o  á  nartie.  Si  él  ve  qnvt  nuestra  ma 
se  aplica  á  Trociui  y  i  Favre  como  i  íjíJ 
llertno  y  i  Bísmirk^  él  tendrá  sus  raxonc 
Nos  lavamos  tas  nmnos.» 

i£7fi  orathr:  Las   espiritas  cambitíi 
como  veletas,  fhicc  ocho  diasir/     ^  ^lego; 
phoy  todo  es  IVio.  El  Universo  etiL_     ^ ,  "na  j 

la  Casa  de  la  Ciudad  y  proclamar  la  Goi 
ntdad  Fovülucionaria.  Hoy  va  es  otra 


Les  habiaU  de  la  ComiinMatl  revcliicionaiñü, 
y. os  respomieíi  'IUíí  na  valo  la  |J6fia;  que 
dentro  de  veinticuatro  horas  soráii  libre»;  que 
han  llegado  picltones;  qtio  G^ml^etta  va  d  dar 
ift^inaria  á  Trochu,  Si  queréis  llamarlos  A  ran- 
zón, os  mirarán  de  arriba  abíijo,  y  os  califi- 
carla de  pí*si mistas  y  de  prusianos.  Si  les  de- 
cís que  bien  pronto  no  tmbrá  víveres»  os  res- 
pondeti  estas  sacrautenialci  palabnts:  Cuaii^ 
át^iio  haya  víveres,  locarán  á  rebato.  Pero, 
imh^íciles,  ¿el  locar  á  rebuto  traerá  los  vive* 
res?  Píprcce  que  sí.  Cuando  una  ciudad  eslí4 
sitiada  y  no  hay  rfverert,  so  loca  á  rebato.  Ks 
lajco&lunibrc.  Hasta  entonces  se  puede  estar 
li^anqMÜo.  Hé  ahí  las  razones  que  dan'  psra 
abandonar  la  Coniunidad  revoUicionaria.  ¿No 
hay  motivo  á  ílost^sperars?? 

Otro  orador:  Yo  he  estado  en  África.  Allí  * 
loa  franceses  han  vencido  ¿  los  árabes  á  pe- 
sar de  ser  uno  contra  cíen*  No  comprendo* 
pues,  cómo  aquí  no  voncemos^á  loí^  prusia- 
no», iHemos  degenerado?  íle  visto  hcft'wco 
i  iucbaado  un  día  entero  contra  mil/ 
pabqs  en  la  llanura  de  Mikitjá,  y  hoy  so*^ 


35ft  lA  fítrvmjrji 

me»  tres  cooln  mo  t  no  Ubert amos  i  Pirís. 

El  Prmáemíe:  Supongo  que  no  iréis  á 
cmiUnios  locb  la  cunpañm  de  Afirica.  Ttm- 
bien  TD  lecgo  campanas:  he  estado  en  San 
Jttñ  de  UBoi  T  en  Veracmz;  .pero  franct- 
mente^  no  me  hallo  por  eso  maj  orfolioso. 
QnqámODOs  hoy  de  ser  inradidos  t  robados 
por  k»  pnisiinos,  y  tenemos  razón.  Proeun- 
mos  exterminarlos  y  breemos  bien;  pero  no 
debíamos  olTidar  lo  hecho  á  los  otros,  que 
heiDOíS  ido  á  Crimea,  á  Roma,  á Méjico,  á 
:&iacar  i  gentes  que  no  f«edian  sino  que  los 
•kjirimos  viv>r  en  paz.  Expiamos  nuestros 
crímenes ,  y  en  cuanto  concIuTa  la  guerra, 
será  preciso  receñí ciüamos  con  todos  los  pue-. 
Nos,  hasta  c»>n  lo-a!emanes»  reservando  todo 
nuestro  >i:o  narj  los  d-^sootas.  estableciendo 
la  RepúhUcí  universal. 

0(rc  etraácr:  Ibh'emos  de  la  cuestión  de 
lis  oue:stiones.  hn Liemos  de  los  traidores  y  de 
sus  infamias.  ;C  mo  no  desconfiar  de  Tro- 
cha? 4X0  veis  que  azuza  y  enzarza  el  ejército 
y  los  moriüzados  centra  la  Guardia  nacional? 
Ayer  mismo ^  pori^ue  la  Guardia  nacional  pro- 
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metiera  abrir  boquete  en  la  fila  de  los  .^lia- 
dores,  les  «iccia  al  pasar  el  ej/*rcilo:  Ahí  va, 
ahí  va  el  gran  boquete. 

O^ro  orador:  Pasan  cosas  más  graves  toda- 
vía, ¿Sabéis  de  qué  se  compone  el  pan  que 
comemos?  Pues  se  compone  de  heno,  de  re- 
siduos de  avena,  de  raspaduras  de  guijas  y  de 
cal;  porque  en  este  momento  nos  estamos  tra- 
gando todas  lascolinasdeMonlmartí^.  (fíims.) 
No  hay  que  reírse  porque  todavía  se  encierra 
otra  cosa  peor  en  este  pan.  Sí;  contiene  un 
veneno  lento,  y  la  prueba  está  en  que  después 
de  haberlo  comido,  sentís  la  boca  y  la  gargan- 
hIa  secas,  y  tenéis  necesidad  de  enipinar  el 
H^do.  Yo  cQnficso,  oiudadanos,  que  hago  un 
Wlisomuy  frecuente  de  este  contraveneno.  No 
digo  nada  de  la  fécula  de  patata  que  nos  ven- 
den esos  ladrones,  esos  bandidos  de  tenderos. 
,     Es  almidón.  ( íoces  si,  si,  na,  no,)  Me  lo  con- 
Ly  taréis  á  mí  que  soy  planchador,  (fíisas.)  Pero 
Rnodavia  tengo  otro  descubrimiento  que  comu- 
nicaros. Hace  dos  dias  que  bombardean  el 
barrio  de  San  Germán.  Créese  que  son  los 
rugíanos  y  se  engaña  lodo  el  mimdo:  es 


&#(»• 
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Trochu-  (Señales  de  4sirañe¡^a,  sí^w^s 
credulidad.)  Y  ¿sabéis  píim  qué  Trocho  I 
bardea  el  barrio  de  San  Germán?  Para  que  k 
prapíetarios  aterrados  vayan  allá  á  pedirle  (i 
capitulación,  y  cuando  capitule,  dirá ^ue él  m' 
quería,  peroqucíle  lia  obligado  todo  ef 

Y  si  nosolros  vamos  A  la  Cn^ »   í-  ^ 
cacarán  sobrenosolros  y nosh 
los  brcloncs.  Esas  gentes  ni>  tienen  más  qui 
una  idea  particular,  Y  isábeb  loqueos  esper 
si  capiluíamos?  En  cnanto  entren  \m  prosita 
nos  deptiídlan  todos  los  ninosde  mArto»  d<*dc 
anos  y  lodos  l03  viejos  do  más  de  eincueola*^ 
(MoDímieniús  de  hoprñr,)  En  ctianto  á  la  po- 
blación ya  será  otracosfl*A  los.  homlirc 
los  envyirári  á  romper  piedras  á  Alemania 
se  queitarán  para  8(  con  las  mujeres  qoe  má 
los  pusten.    {Grande  úffiiaciom  f  pro4eiím 
entre  Ins  ciudadanas,) 

£1  Presidenie:  Mucho  exajera  el  orador ^^ 
pero  hay  un  fondo  de  verdad  en  lodo  cuanlc^^ 
diee,  Los  prusianos  prdifánquc  la  poblarton 
masculina  de  París  sea  Iraslalada  coi 
sioner  a  dct  ^vi^tv  ti  ^Vfoudo  de  Alemajiia 


Eíí    RUH0PA. 


561 


ohu  y  sus  colegas  aceptaran  esla  praposicion 
que  los  desembarazará  de  los  republicanos  y 

Ís  permilirá  esUblecer  la  monarquía.  (Afn- 
\os  gritos.  Viva  la   Comunidad  tetúlnciú-^ 
El  vemtiuno  de  Enero  <*elebi*óse  otra  reu- 
liion  pública  en  Monlrnartre. 

^Un  orador:  Gravísimoí»  hachos  han  pa^a<i^ 
fi  el  fiíiliorro  del  eoronel  Rochcbrunc.  Com- 
aíliaa  de  guiirdías  nacionales  de  Belleville 
han  descandiflo  pidiendo  la  destilucion  del 
I    gobiGiiio  y  el  advenimiento  de  la  Comunidad 
revolucionaria.  El  movimiento  lia  fracasado 
^j)orque  no  Jiahia  combinaciones;  ahora  los 
Holubs  y  los  comillas  de  vigilancia  se  han 
BpucáU)  de  acui^rdo.  Una  cita  hay  dada  para 
^     mañana  al  medio  dia  A  fas  puertas  de  la  Casa 
Hdo  la  Ciudad.  (Acl^mamones.)  Invitamos  &  los 
Hguardios  nanionalejs  á  ir  en  nrmas  y  á  las  mu- 
"jeres  4  acompaiTarlos  para  protestar  contra 
la  encasa  ración  de  pan  y  las  demás  medidas 
que  maUírán  de  hambre  al  pobre  pueble 
{AdA€sian  de  la  paree  /emeniM  del  4udi- 
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dos  sean  enviado^  4  la  alcaldía  de  Montmar- 
tre  para  decirle  al  alcalde  que  imite  el  ejem- 
plo de  Batignoles*  {Los  delegado^  se  van  y 
¿mhen  al  poco  tiempo.) 

Un  delegada:'  El  alcalde  de  Montniartre  es 
Clemenceau  que  estaba  ausente,  pero 
"sus  tenientes  han  declarado  estar  prontos 
con  tal  de  que  se  unan  los  cuatro  clubs  y  el 
comité  de  vigilancia  de  la  circunscripción» 
{Gritos.)  La  inteligencia  es  perfecta.  Ma- 
.     fiana  á  las  diez  de  la  mañana  á  la  Casa  de  la 
HCiudad-  {Aclamaciones,  iDoees,  hasta  maña- 
Butf,  hasta  mañana.)  Asi  acababa  este  club 
^predominando  sobre  todo  el  grilo  d(?  ¡Viva la 
LCoraunidad  revolucionaria! 
^m    En  el  veinlidos  de  Enero  nueva  reunión 
BenelClubdeBellevillo. 
'         Un  ciudadano*  Jamás ^se  encarecerá  bas- 
tante la  indolencia  y  i«t  cobardía  de  los  ciu- 
LilAdaoos  de  Belloville.  Durnnte  muchos  dias, 
» homos  llamado  á  las  armas  para  derribar 
el  infame  gobierno  de  la  Casa  de  la  Ciudadl' 
[Siempre  que  os  hemos  preguntado  cuántos* 
iríais,  habéis  respondido  que  todos.  Mil  dos- 


ten  ls&3ii¿ioé'^UBi* 
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«i  «¿ler  de  ia  reí 
;  abdica,  i  JV 


He  eiUldo  oi  Ii  Cas^  cié 
ues  de  b  Utnde,  UeleodÉi4|u# 
i  Ifc^  liücnitiii  de  idsinofi] 
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del  iiinxo  eo8M>  st 
saie  «e  Aüfe.  jCraeis  qiiA  se 

pefo  no  éMbts 


qúñ  se. 


k  fM  ee  Ukqm  ftsolLüjiones  vínica  m* 
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^0  OTanlo  tómíinws  una  ivsolüciori,  «ítí'éilarito 
W09  decWtmos  á  ir  A  éslTi  ó  á^ía  otra  parlé» 
lodo  lo  sabe  el  Gobierno  pot*f(iie  trvlo  lo  ha- 
cemm  en  pvibUco  y  fmríi  todo  le  damos  nn 
cuarto  al  pregorjero.  (¿W,  ^/;  e.^(>  es,  eso  ek:) 
Log  clubs»  lo  repito,  lo«  clubs  nos?  pierden. 
Soeiedad«3  de  car bOMrio»,  hé  ahí  lo  rfae  ne- 
Cfsilartios.  (M'Mha.f  mcer.  Kürk^e  elikist  ^- 
€ied/id€it  secreiíís,)  Kntonces  pódrr^os  con^ 
cGitomog,  dar  congi^ntís,  y  Címndo  el  mo- 
mento de  U  revolución  haya  éonadd,  úo  en- 
eooliiáfMMrs  movilizados  en  la  Casa  de  la 
€iudad  defendidos  por  Tormidables  nmetralla- 
dorast, 

Oiro  orador:  Si  no  nogdfí;emhn  riéramos  de 

los  Trochínianos  no  no«  deBembaraísaremos 

de  los  alemanim.  Si  no  desinúmos  á  los  pm^ 

sianos  en  tas  orillan  <iel  Sena,  m^noft  lo^  des^ 

Irriircmos  en  las  orillas  del  I^va.   (í^áees: 

^jfQiié ffm^rafin  fi.f  es/rf)  ;T*ero  qmS  haeer? 

H'     Un  ffuardiét  liaüional  con  su/h^Üí  la  e^ 

^fpaldmi  Es  necesario  apoderarnos  de  la  atcal^ 

día  ífíie  hfl  sido  ottiipadá  por  lo^  carabineroa 

úm  menosprecio  completo  de  los  derecho» 


ri^ 
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si.  Voces  fémminaSf  en  seffiíida^en  seym4a»\ 

El  Presidente:  Beconiiendo  la  sangre  fria. 
i_£s  nocosario  asegurarnos  de  las  disposiciones 
&ale«  del  Ayunlamíento  provisional.  Es  ne- 

irio  safetr  si  los  carabineros  están  dis- 
[puestos  á  devolvernos  nuestra  alcaldía.^  Es 
necesario,  en  fin,  que  sepamos  si  el  ciudada- 
no Flourens  consentirá  en  dejarse  exaltar  en 
la  alcald/tt,  dada  la  situación  critica  en  que  se 
encuentra.  Porque  Trocha,  Vinoy  y  cofrades, 
han  puesto  á  precio  su  cabeza»  y  podrán  fu- 
silarlo sm  fornnacion  de  causa  en  virtud  de 
las  leyes  excepcionales  del  estado  de  mtio. 
(  Voces,  voces  femeninas:  ¡Qué  horror f)  Pro- 
pongo das  comisiones :  una  para  que  se  en- 
tienda con  la  municipalidad  provisional  y  los 
aduaneros,  otra  para  que  sondee  las  intencio- 
nes de  Flourens. 

Un  mudadafio:  Pero  notafl-que  ia  primer 
oomiston  corre  un  í^ran  peligro  de  ser  encar- 
celada si  no  la  apoyan  fuerzas  suficientes. 

M  Presidente:  Es  verdad.  Propongo  al 
club  que  una  fuersa  armada  acompavle  á  la 
primera  comisión.   {Movimieníos  dinersos.) 
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¿Qué  baceiiios?  Yo  w  inQ.pueda  contentar 
p^hhras  vagas  y  con  vatos  que  á  timlii!  enm- 
prometen*  Nece^ila  aaber  con  qiii^  pii 
coDlar.  hiviloú  I  '         >siieseoso¡ 

A  la  ^Icitldia  en  ai  ...i  paseti  á  u 

de  la  Silla*  (Si,  W,  i  ,   recl 

Sm  no  ^  prncdco.  Se  marcAaréft^  diépwSr 
M^  lifi^eti  fuerza  e^as  ^bservaeioaes.  Bl  ftii 
iliQ  más  s^uro  es  qne  todas  la$  otttdadint 
deciilido^á  morir  por  Ja  patria  se  acerquen 
(i  l:i  Liií^í^a  y  den  sua  seilas.  (Iremos  Mot.  k 
ji   _         a»  ¿«^  veíadapor  aclarmícion  ) 

Stuspéndetise  I(^  dobutefi  partt  dür  Migari 
la  inaaripcion  do  los  valerosos,  y  cte  toi  re- 
suellos. A  lo^  Ires  cuartos  de  hora  ka  saaíoD 

cripcionps.  {Gritos d$  indiffu 

fmns;  pr0Ú0S^^  de  las  ei^idudnnos  itrméé^f^    1 

íín  <?iud^danQ:  Buenas  QOiíciaa.  tíia^ra- 
bineraaquo  ocupaban  la  alcaidía  a^  ^ 
tavi/^ai^^  deseosos  de  n'>  ^f-^yh^^^-^^^'  ,  t  . 
tad  del  jwjtblo  de  BelleN  ^.ta 
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Bl  PimSámUá:  Doy  gracias  con  efusión  al 
q\ip  nos  ha  traído  esa  noticia,  y  puesto  que 
nuestra  alcaldía  está  ya  en  nuestro  poder,  pre^ 
eí&o  que  no  vtiBlvnn  á  ocuparla.  Es  necesario 
que  las  ciudadanos  y  las  ciudadanas  den  guar- 
dia toda  ia  noche  al  rededor  del  edilkio.  {Si, 
ir^m&s  todos.)  Los  Yeintitres  ciudadanos  que 
se  han  íni^(u*¡lo  se  ooncertarán  con  Ftourens 
y  tomarán  reHoliteiones  i  la  altura  de  l0$ 
acontecimientos.  (  Vid€i(t  Comumáad  rmaln^' 
€Íonaria.\ 

Al  rtia  siguiente  veintitrés  de  Enero  apa- 
réelo un  decreto  en  Lis  esquiniis  de  París  re* 
sumido  en  eete  artículo:  Loa  clubs  »erin  su^ 
primídos  hasta  el  6n  dtl  sitios  Los  locales 
donde  celebran  gus  sesiones  cerrailos  y  los 
contraventores  per.<eguidQs  eon  arregto  á  las 
Uryes* 

Pero  ntda  eon8Íf|*iH(V  ^  gobierno  con  este 

srato  por  dos  razones:  1/  Porque  loa  clubs 
se  instalaron  en  medio  de  te  caite  y  al  aire  li- 
bre. 2/  Porque  ajustado  el  Armisticio  vinie*- 
ron  tas  i^eunionirs  el  or  tora  lea.  A  creer  á  wn 
testigo  ooultr  habla   m¿s  chibs  en  medio 


J 


^^^ercUos  de  provínciar  Si  los  tenemos  salga- 
mos, y  haciendo  matar  á  cien  mil  hombres» 
llegaremos  á  reunimos  con  ellos  y  á  vencer 
I  i  los  prusianos,  Pero  si  no  leñemos  ejércitos 
B  de  provincia,  iqné  habremos  hecho  después 
de  abierto  el  boquete?  Necesitaremos  atrave- 
sar treinta  leguas  de  un  país  devastado  y  sin 
recursos  para  tropezar  con  los  prusianos  de 

»  Federico  Carlos  6  de  Manteufrel.  Si  á  lo  minos 
iu viéramos  víveres.  Pero  ¿es  verdad  que  sólo 
queda  pan  para  ocho  dias?  ¿Sabéis  lo  dicho 
en  la  reunión  de  los  alcaldes?  Se  ha'mentido: 
tenemos  víveres  para  más  de  seis  .semanas. 
Precisa  requisar.   {[/Tta  wz,  Púrqm  no  h^ 
ieis  querido  la  Comunidad  remludanaria^se' 
toritos;  ella  kniiera  requisado . ) 
H       M  orador:  La  Comunidad  revolucionaria 
H   es  buena  cosa*  Los  comuneros  son  prusianos; 
i       cómo  que  disparaban  sus  fusiles  contra  los 
franceses  mientras  los  prusianos  disparaban 
sus  obuses. 

Ottamt:  íQué  ped(8,  pues.  losBonapartes 
y  los  OrleanesT 
\^  FI  arador:  No  s^  trata  de  Orleanes  ni  de 
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Bonfl partes,  se  trata  de  hmoItm  mi»iMi; 
¿hay  ejércitos  de  provincias,  hay  víferea?  Si 
110^  pódenlos  ni  comer,  ni  ser  gocorrido^i  i<{iié 
nos  queda?  ¿.Veis  algim  medio?  Yo  no  vm  oin- 
gano.  ¡Si  luvi/»semo6  urr  hambre!  Pera  e&iw- 
cetario  encoiitrarlo  pronlo  porque  nilflslris 
Hiujer^  Y  nuestros  hijos  no  puadon  «guurdir. 
Si  aolo  hubiese  soldíkdas  en  Pnrb  poJfienMís 
morir  ante¿  que  rendirnos  Pero  no  lenenios 
(Jerechoi  dispon^ír  de  la  vida  dolos  niños, 
#le  Us  mujeres  y  de  los  ancianos. 

OírQ  orador  (á  la  pum^ia  delp^aJeJm^ 

.A^>)  Hftce  S€U  meí^es  que  se  grilabi^en  erte 

mmmf>  siUo:-^<i¡A  Berlmt  ¡ü  BMi&(» 

MwAas  Bo^fs:  No  nosotros, 

/?/  orador:  No  vosotros,  poro  d  otros 

laanliien  tarareaban  La  Marsellesa.  Pue^  hiisn; 

mientras  aqiü  se  grilaba  ¡a  RerHn!  í&  Bdflinl 

alH  segritalia  ¡i  Parisl  ¡á Part^ 6e litjufad^ 

la  partida  y  la  hejnos  per(üda. 

r/na  t>oz:  Hemos  sido  vendidos- 

MI  orador:  Habremos  sidovendMk^>  ^r.^ 

reis;   pero    henios  perdido   la   parliila. 

hay  otra,  cqsii  que  Imcer  sino  ai  rojaf  las  cí 
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[.tas,  Tomaf^niod  nuestra  €lesí|ailo  mus  inráé; 

Afíiehas  voces:  Sí,  lo  toiimremos.  ' 

£1  orador':  Pero  entre  tunlo  ¿og  necesario 

Id^iarnos  degollfirf  ¿Condenaremos  la  pobla-* 

leíon  de  í*ai  ¡s  á  morir  toda  entei^a  de  hamiire? 

ío  Im  hecho  París  más  de  lo  que  debia?  Se 

|lial)la  sieuipro  d(*l  noventa  y  dos.  ¿Ptíro  se  ha 

sufrido  jamás  en  nóvenla  y  dos  lo  que  nos- 

Potros  sufrimos  boy?  Ka  la  semana  útlima  han 

iDuerlo  cuatro  mil  quinientas  personas*  En 

^sla  seuiana  morirán  muchas  mi^. 

'ím  mujer:  Sí,  no  se  puede  vivir, 
^'^onidon  Díariamonle  caen  en  la  losa  ni- 
ios,  niujores.  Y  decid  lo  que  queráis,  para 
li  la  famiUa  es  antes  que  lu  patria.  {E:scla- 
Mcim^es,  ffriios.)  ÍJritais;  pero  interiormente 
en^ais  como  yo  pienso.  (M?,  m;  si^sí.}  Sí 
xlo  esto  pudiera  libertarnos  diria  yo  aun: 
líramos  Irnista  el  fin.  Pero  si  no  po(ien>os  ir 
las  lejos,  si  no  eontauíos  con  víveres,  qué 
trtoer,  decidlo.  {fSileneia  en  eí  andüúrioJ) 
|Se  puede  haaer  pan  cuando  oo  hay  trigo  ni 
hay  liarinalí  ¿St»  puede  vivir  del  aire?  Los  pru- 
stanofi  nos  lian  Tmctáe^,  ipero  somos  a4%asd 
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eamos  las  reaniones  electorales. 
El  31  de  lanero  grande  reunión  en  la  sala 
déla  Redonle. 

M  cmdadam  Andrieum,  presidente:  Aulo- 
ritSLdús  para  celebrar  reuniones  electorales, 
trátase  en  esta  de  establecer  la  unidad  enli-e 
lodos  los  matices  del  partido  republicano  ex- 
cluyendo en  absoluto  i  los  republicanos  gu- 
bernutnentales.  {Aplausos.)  Pistamos  inun- 
dados  de  candidaturas.  Circulan  doce  listas 
mientras  que  nuestros  aniversarios  los  orlea- 
nistas  y  los  clericales  coligados  nos  oponen 
su  lista  única.  Llámanse  republicanos  libe^ 
rales  en  sus  carteles  de  color  intleciso,  No  es 
difícil  averiguar  por  <)ue.  Porque  quieren  ser 
candidatos  oficiales  del  gobierno  que  no  po- 
día apoyar  decentemente  or  lean  islas  y  cle^ 
ricales  juntos «  y  que  sostendrá  á  republica- 
nos liberales.  Bien,  seamos  polítiros»  asocie- 
mos todas  las  fracciones  de  la  República  de- 
mocrática, contando  con  el  valor  do  cada 
uno;  y  adoptemos  si  es  necesario  nombres 
K  que  no  tienen  nuestras  simpatías,  pero  que 
p      pueden  traernos  una  parte  «de  la  clase  me- 

k^ '^ — 
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)lro  orador:  Loti  candidatos  deberán  cora-; 
promelcrse  á  contiüuaf  la  guertn diodo  tran- 

•ce  sin  cuidarse  de  la  siluaeion  da  Par  ís.  He- 

Emos  jurado  hacer  saltar  ál*arís  y  cumpliremos 
nuestro  juramerdo.  Los  (prusianos  quemarán 
á  París,  sea  en  buen  hora.  Veránse  envueltos 
en  sus  ruinas,  y  la  República  saldrá  sana  y 
£alva. — Otro  orador:  La  desnioralizacion  en- 
trará en  el  ejercito  alemán,  ganado  ya  por  la 
propaganda bocialisla*  Pero  en  lodo  caso,  pre- 
cisa que  los  candidatos  republiranosse  cora- 
prometan  á  no  volar  una  paz  que  seria  la 
perdición  de  la  República. — 0¿ro  orador:  A  lo 
que  han  dt*  comprometerse  es  á  llevar  á  la 
barra  á  los  traidores, — (Jiro  orador:  Me  voy  á 

[las  provincias  para  proponer  que  la  Asauíblea 
se  declare  en  Convención  y  procese  inmedia- 

Jlamenle  al  gobierno  intarae  que  ha  entregado 
[*arbá  los  prusianos.  Proponj^o,  adeniús,  que 

fse  escojan  los  cuarenta  y  tres  diputados  de 

París,  entre  los  ciento  Ireinta  designados  para 

componer,  la  Comunidad  rev.olucionaria. — 

Muchas  mees.  Pero  veamos  los  candidatos. — 

^Uu  ííccreíario,  leyendo:  Garibaidi.  {/nímnsa 

^m  T<}MO  fin  ^ 
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(telauk acto n • ; — Fl  Secretario:  A i  n i h n  j m  t.ü ^ñf 
(iV^D,  m,  jafms.) —  feces:  Q\i^  se  volé,  que  se' 
vote^^Volada  esta cjind ¡datura es Tcncida  par 
ananimidad. 

El  Secretario:  Pascal  Duprat. — Sfmehúsm- 
ees:  No  f|Ui?refnos^se» — £i  #S5ifcre^«nV  Pasol 
Duprat, 

Roühaxado  por  unanimidad, 

líl  Secreiariü:  BlanqilL — (Motimienie  ffi- 
n$Tül  de  aihenon.y^Sl  Siereisri^i  ¥élix 
Pyal,  digiere,  Clemenccau» — ( Adhesión,  aun* 
fue  con  alffUH^^  pmt estás. — £!  Secreiarir. 
Laeord. —  U71  cmdndMno:  Ese  mcgiisla  p^^rquí» 
éS  un  cocinera  patrióla  que  proponía  requisar 
los  alimentos  cu  el  vientre  de  las  acapimdo- 1 
res . — £1  Secretario:  Chancy. — {Súrpresñ  g^ 
nerah — El  Secretario:  Saisset,— ( J/íryar  m^r- 
presa  todania.) — El  Secretario:  *'  -— 
{L^uiüersdíes  aplausos») — El  iS^ect.*.'.  Bl 
Dr*  Jacoby. —  Voces:  Poro  si  nadie  lo  conoce. 

H^y  más  dft  doscienlo^  nonihnfs  y  la 
«ton  se  disuelvo  sin  acordar eostalgüiit. 
-  íMr^  reimion  se  eelebr¿  d  i^rtm^ro  de  Fe- ' 
Jurero, 
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fff  Presidente:  X(\u{  nos  han  traído  una 
eandi'iatura  á  cnyo  frenle  figuran  los  minis- 
tros.—  Voceif:  No  la  leáis,  los  conocemos  de- 
masiado.—ÍV  Prefidenie,  leyendo:  Julio 
Favre, — (Griios,  silbidos.) — El  Presidente, 
ieyendo:  .ÍdHo  Simón,  Jutio  Ferry,^ — Voces: 
iPor  quA  no  Napoleón?  ¿Por  quí^  no  Emilio 
Olliviert — El  Presíd^nir,  leyendo:  Víctor 
Hugo,— í/w  orador:  Mc^opiiiRO  á  Víctor  Hugo. 
Es  un  poela,  un  literato  cuyo  mérito  no  rlis- 
pulo;pero  no  es  un  republicano  socialista.  Nd 
€ompr<»ndo  c<')Tno  Quinct,  H<?rÍsson,  y  LuU 
Blanc,  han  cons/^ntido  dejar  sus  nombres  en 
una  candidatura  rniniHlcrinl. — Ifna  voz:  He- 
rÍ88on  es  secretario  de  Julio  Favre. — Otro 
^radofí  Nn  comprendo  como  si  Luis  Blanc  e» 
^socialista  puede  ter  á  un  tiempo  candidato 
€e  los  trabajadores  y  candidato  delíjobier- 
no. — JS7  Presid^nfe:  liOeretnos,  pues,  la  can* 
dídatura  de  la  reunión. — EliSecret^rio  lee  una 
candidatura  toda  socialista. — Vn  orndñT\  \jt% 
socialistas  s<Mo  habrén  de  ocuparse  do  si  con- 
liniiarA  A  no  !a  guerra.  Si  los  eji'rcitosde  pro- 
vincia no  pueden  eontintinr  la  lucba  cht<^  <^% 
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que  se  iiecesiiara  la  paz*  Bl:ts  hay  un  pun!Oi 
el  cual  lodos  los  revoluciónanos  eslún 
acuerdo;  en  la  acusación  rtel  g#^híerad  do  ti'SJ- 
dores.  {Tempestad  de  aplaasos.)iK  <]ué  époet 
trasciende  la  traición?  Al  31  de  Octubre.  Ei) 
ese  día  el  gobierno  se  rcsipnó  i  lortas  U 
humíll:iciones.  Julio  Favre  se  <l^jó  excluir  de" 
las  conferencias  de  Londres  y  pisolear  porlos^ 
taconí^s  déí  Bismark. — Un  mudada fw:  Es  infa^^ 
método  loque  e&laisdicieuda. 
mnUo.) 

Le  agarran  cuatro  ó  cinco  y  le  llevan  poc 
nií'nos  que  arrastrando  á  la  mesa. — £1  Pre^ 
bidente:  Calmaos^  ciudafian<»s.  Kslosi'4errup* 
"lores  son  todos  de  la  poliiíay  pagados  por  el 
gobierno. 

El  interruptor  es  expulsado  entre  las  ame 
nazas  y  los  silbidos  de  la  Asamblea. — i 
orador:  Esta  guerra  ha  sitio  en  prendida  \ 
camente  para  impedir  los  proj^^TCSOs  de  la  In-^ 
lernacional  que  le  daba  mucha  que  hacer  i 
Mr.  de  Bisinark.  Pero  el  socialismo  lia  sid 
más  fuerte  que  Bismark»  y  si  los  canüdal 
de  \a  IwV^TOmciU^V  We^aa  4  la  Asamblea  1 
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-proclamaren  toJíis  parles  la  República  uní- 
versi;!. — Olro  orador:  Yo  soy  un  simjjlo  obrero 
ó  por  iNPJor  derir  un  obrero  simjUe.  No  esloy 
acorde  sobre  In  Teí^ha  de  la  traición.  La  traí- 
<;k)n  data  de  hace  siete  meses. — Otí*o  orador: 
No  de  tan  lejoíi,  pero  el  hecho  de  la  traición  es 
indudable, — (Uro  úradúr\  París  ha  sido  ven- 
dido.—  Giro  orainr-,  iVolestíimos  contra  el  ar- 
resto de  Delesvhue  rjue  el  gobierno  detiene  en 
Vincennes  y  í¡ae  el  jiuel)lo  Hainará  bien  pronto 
a  acusar  ¿  8U?i  a«*usadoies.  {Aplausos.) 

fíl  Presidente:  La  manara  de  redactar 
nuestra  caníli.bílura  es  la  sifínienle:  Tre^ 
delegados  serán  elegidos  por  cada  distrito 
que  se  unirán  i  un  «rierto  número  de  miem* 
Jiros  de  la  Uit*íi'naciona!  y  todos  formarán  un 
córclave. 

Una  voz:  No  me  gusta  esn  pa!al>ra  cóncla- 
ve porque  hay  muchos  oinchives  falsos. 

El  Presidenic:  líl  cónclave  computará  los 
volos  á  todas  las  candidaturas  y  sacará  aque- 
tlos  que  tengan  más  votos. 

El  dos  de  febrero  otra  reunión  se  verifica 
enBellevilie. 
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h Otros:  Sí,  sí. 
Un.  cíudademo  mwy  airada:  Uoclielbrt  nos 
ha  metido  en  loi  grandes  compromisos  y  luego 
t  nos  ha  abaiKlonado;  jamás  votare  por  él.^j^'o»* 
,  tlamacioms,  iumwHos ^  disputas  acompañMt^ 
,  gestos  t'Mraordhiar ¡ámente  cnérf/icús.  El 

ciú  se  restablece  can  gran  irabajQ.) 
Otro  ciudadano:  Confieso  que  Roohefort 
ha  cometido  faltas.  ¿Quién  no  lasba  cometidor 
^Rochefori  ha  comelido  la  falta  de  pcrtenecei' 
Bal  gobierno  de  Iii  Iraicion  nacionaK  Pero  lúe- 
Bgn  ha  renunciado.  {Voces:  ^mif  tarde,  mmf 
^Slkde).  Hoy  mismo  publica  una  profesión  óé 
U  admirable.  Habréis  leído  su  periódico  Zi 
Oonsif^a,  en  que  proclama  francamente  el 
^l^ieidto.  {Sensación,  aplausos,)  Al  leer  esta 
K|»alabra  he  cesado  en  todas  mi^  dudas-  y  he  de* 
B^idido  dar  mis  votos  al  ciudadano  Ruchefort, 
W*    Uegicidio»  regicidio,  ¿No  os  encanto  esa  pa- 
.   labra?  St  hiünera  enire  nosotros  un  hombro 
fteapas  de  malar  á  lodos  los  reyes,  no  le  nom^ 
braria  rey«  lo  nombraría  Dios. 
Voces:  ¡Con  que  creéis  en  Diost 
JB i  tirador:  Vo  no  creo  en  Dios* 
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Vhms:  Sea  en  buen  hora. 

Oin>  eimdAdüm:  Reconozco  /(ue  el  drtfeuto 
de  La  Cún^tfnit  es  digno  de  los  mejores  dias 
de  Za  Lin(€í*nti,iVürú  qui<*n  liar^?  caso  de  M 
artículo,  mhre  toio  escrito  en  visperas  de 
elecciones?  Es  evidente  que  Rochefort  Im 
querido  eaplarse  nueslro®  votos.  Pero  anles 
de  dárselos  ps  necesario  que  examinemos  su 
conducta.  iQué  ha  hecho  en  el  ^^o^  — '  fh 
comenzado  por  desaulorizar  su  '^^  *►- 

dioo  La  JíarseUfsa^  donde  (-  nía 

publicado  pruf^has  evidentes  de  la  traición  do       . 
sus  compañeros*  S(,  Rocherort  ha  dado  una  eos  Hj 
i  su  propio  periódico.  Un  poco  más  lanle,  el  ^ 
ocho  de  Octal>re«  cuando  los  baliHones  de 
Belleville  descendieron  á  la  Casa  de  la  Ciudad 
para  averiguar  con  qu^  leña  se  calentaba  el 
gobiemOj  ¿qué  ha  hecho  Rocheforl?  jOuJéo 
le  ha  visto!  Se  metitl,  ciudadanos,  detrás  de 
una  cortina.  {Eso  es,  esa  es.J  Kl  Ir-  no 

de  Oclubre  ¿qui^  papel  representa;  *.',u>4 
Flourens  la  traición  de  Bazaine*  Y  cuaiid<l 
Pyal  publicó  la  confidencia,  insullA  á  Pytl. 
(Si^  Ht  es  an  infame.)  Si  ha  dado  en  seguida 
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3iu  dimisión  de  ministro»  él  sibrá  por  q«é. 
Veia  correr  el  Gobierno  á  su  perdición  y  se 
ha  separado  á  tiempo  por  no  perderse  con  el 
Cobierno.  Pero  todavía  no  ha  revelado  nin- 
guna de  las  traiciones  que  ha  visto.  Roche* 
fort  es  un  carácter  débil;  un  hombre  al  agua. 
No  qui<?re  contar  con  el  pueblo,  pues  tíim- 
poco  el  pueblo  contará  con  él. 

Otro  ciudadano:  Tengo  graves  inconve- 
nientes para  hablar,  rrimeramenle  no  estoy 
habituado  á  dirigirme  al  público  y  después  no 
conozco  ni  una  palabra  de  teología. 

Voces:  Y  ¿para  qu¿  queréis  la  teología! 

Admiré  mucho  á  Rocherort  en  su  juventud 
pero  hoy  me  he  convencido  de  que  no  es  hom- 
bre político.  {Unos  si  y  si,  airas  na,  na.)  j.Rs  por 
ventura  un  republicano  socialista?  (íW/' j^: 
¡Qué ha  de  ser  si  tiene  dinero/) 

Necesitamos  hombres  nuestros  que  conoz- 
can nuestras  necesidades  y  que  merezcan  el 
título  de  candidatos  de  los  trabajadores.  {Ms- 

de  Roche forU  d  potar,) 

Se  pone  A  votación  la  candidatura  de  Ro- 
iherort  y  es  rechazada  casi  por  imanimida  i. 
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El  PresidenU:  Propongo  el  nombre  de 
Gambetta.  {Exlra^eza^.  aclamacioMs.) 

U%  orador:  Me  opongo  á  la  candidatura  de 
Gambetta  porque  no  he  oreido  jamás  en  sus 
palomos. 

Oirá:  Los  palomos  somos  nosotros.  El  Go- 
bierno ha  inventado  los  palomos  y  las  victo- 
rias de.  Gambetta. 

El  primer  orador:  En  todo  caso  Gambetta 
es  un  abogado  y  no  son  abogados  los  que 
necesitamos  mandará  la  Asamblea,  sino  gen- 
te que  nos  defienda.  {Tres  ciudadanos  aplau- 
den, elpúllico  los  mira  con  gran  exlraHeza.) 
Una  voz:  París  no  se  rendirá. 
Otra  voz:  No  se  rendirá  y  los  prusianos  es- 
tán en  las  fortalezas. 

El  orador:  París  no  puede  rendirse  y  es  ne- 
cesario enviar  á  la  Asamblea  marinos  y  so\- 
áKdOB.  {Voces: iasla,  basta: grande  tumulto,) 
ühjánen  orador:  No  sabemos  lo  que  Gaai^ 
betta  ha  hecho  ó  no  ha  hecho  en  provincias . 
No  podemos  juzgarle.  Por  conseouenaia  quii 
lo  voten  allá  en  las  provincias.  Si  los  palo- 
mos del  Gobierno  no  han  mentido,  la  provin  • 
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r  le  nombrará*  Pero  separados  de  Gambet- 
r  un  muro  de  prusiaoos  sólo  nos  toca 
í     abstenernos. 

^L    El  Pfesidenie:  Propongo  el  noinbraniiento 
Hde  Assy. 

H^    La  Asamblea  le  vota  por  unanimidad. 
P^    Tunibien  se  verificó  otra  reuríion  Ululada 
de  la  Marsellesa  allá  en  la  Villette* 

ÉEÍ  Presulcñte:  Aquí  no  Iralainus  ya  de 
oaibres.  Las  candidaturas  de  trabajadores 
ue  hablan  sido  muy  disputadas  acaban  de 
M-iunfar  en  toda  la  línea.  No  hay  niáa  que 
^convenir  on  el  mandato.  El  mandato  ha  de 
Kier  ijnperativo  porque  los  representantcti  no 
ViOft  oirá  cosa  sino  procuradores  ó  camisio- 
nados  del  pueblo.  La  prirnera  condición  del 
BUUidato  e&  votar  la  guerra  á  todo  iraoce. 
Hay  genteti  que  noíí  creen  perdidos  porque 
estamos  bajo  las  plantas  de  los  pruí^ianos; 
pero  no  cuentan  como  debieran  con  la  magia 
de  la  palabra  República.  Basta  con  proclamar 
la  República  democrática  social  en  Burdeos, 
la  República  verdadera»  la  del  pueblo,  para 
lUf^  Bia.nark  ecbo  á  conor;  y  el  ejérciiío  ale- 
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El  dndadam  Stan^oii:  Mfi  presento  á  mí 
mismo  como  el  mejor  de  los  cundidalos.  Ten- 
go  vario»  títíílos:  L**  Híiber  combalido  al  in* 
farae  Bo!i;)]milL\  %.''  Eütar  dispuesto  á  iraho- 
I  ra  á  Burdeos  para  combatir  al  país.  {Varim 
toces  ¿q%4  quiere  decir  cotí  eso?)  Yo  no  soy 
ahoí,'adü  y  me  alegro,  porquo  he  vivido  presa 
con  los  abogados  en  Santa  Pelagia  y  %('  cuan 
profundamcnlo  desprecian  al  pueblo.  (Voces: 
Habla  th  Mockeforl,) 

El  Presidente:  Propongo  á  Pablo  de  Meu- 
rice,  redaclordel  RappeU  {Fr'iO  fflaciaL) 

Un  orador:  ¿Con  que  hemos  rechazado  á 
Víctor  Hugo  que  es  el  gran  ponlífice,  y  ha- 
blamos de  aceptar  á  sus  acólitos?  Víctor  Hugo 
es  un  poelu  de  quien  bo  hablará  hasta  dentro 
de  dosci  nlos  anos»  |>ero  hoy  inspira  ¿7  Üap- 
el^  que  ha  sostenido  hasta 'd  fin  el  Gobierno 
de  la  traición  nacional. 

La  candidatura  de  los  redactores  de  i57 
Rappel  f*^  T(*cUnzm\ti  por  unanimidad. 

Fl  Presidente :  Propongo   al    ciudadano 
Gambetla. 

Voces:  No,  no. 
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Un  orador:  Que  lo  susttluyin  con  CÍU5i4! 
ret  porqoc  Clusseret  ha  lerriílD  vaíor  de 
dar  las  Comunidades  r<>voUicionaríaR  del  % 
diodía,  y  Gambetla  las  hft  diauello.  {Ks  ter- 
dad.    ViPan  las  Comnnidad^s  repohcions-' 
Has,  Mnera  Oambctía.   V-*  ñ7...,«^^^(\ 

Luego  so  celebfíi  In  *i  rrunioo, 

4Í4S  la  Reina  Blanca. 

SI  ciudMdam  Burberéi  Gomene^inOS,  ciu^ 
dad  anos,  discutiendo  la  candidalura  de  llí-J 
Hiere.  Este  Millierr»  no  se  h:i  "  nido  po 
su  contabilidad  en  La  May..^.-  ^^  es 

f  priádieo  se  ha  cütablecido  una  en 
plorable  entre  los  fondos  de  su  suscriei0n  y 
los  fondos  prn*a  oí  monuineulo  de  YiclorNoíj 
y  para  los  traba]  fdores  del  Oreussot.  Unos  \ 
otros  fueron  alojados  ^n  la  niisnaa  cajn  y  le 
<iesalojaron  bonilarunnlo.  Y  para  que  yo  n^ 
pudiese  denunciado  se  lo  arreplrt  de  manef 
/^e  me  cncajÜ  en  Rauta  Peli';^ia.  Pero  iqu^ 
queréis  quo  sea  «n  houd>re  el  cual  ha  vivid 
4Tiucho  tiempo  llevando  por  las  ferias  m 
sonámbula  <|uo  adivinaba  el  porvenir? 

El  ciudadana  JfíUit^rí':   \M\ñ   dotií^ñdor 
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aunque  de  prisa,  parque  estoy  bfijo  el  pesa 
de  un  auto  te  prisión  y  un  comisario  de  po- 
licía con  diex  alguaciles,  me  buscan  por  to* 
das  partes  y  me  echaiiin  mano.  ( Voces  que 
ven¡fa,  que  venga J)  La  acusación  es  de  tal 
manera  grave,  que  debo  ejiípezar  por  el 
principio.  Yo  soy  proletario  é  liijo  de  prole- 
lario,  ¡ni  padre  era  tonelero,  {Voces:  ¿qué 
ñas  imporia  esof) 

El  Presidente:  Si  empezáis  por  abí  no 
c^ond airéis  jamás, 

Milli0t€:  Niego  al  Presidente  el  derecho  de 
interrumpirme.  No  be  querido  jamás  dejar 
las  filas  del  pueblo  para  pactar  con  sus  ex- 
plotadores, aunque  la^^  clases  mt^dias  me  ha- 
yan hecho  las  ofertas  más  brillantes.  He  vi- 
vido con  siete  céntimos  por  dia.  {üninter^ 
Tíipiar:  Es  btistante  poco,  Afgunos  mUlieris-- 
las:  Llamamos  al  interruptor  af  pudor.)  ífe 
rehusado  ana  dote  de  doscienlo^  mil  francos; 
{Movimientos  diversos.) 

Varias  voces:  ¿No  vendrá  el  comisario  de 
pdlicía  á  llevarse  á  esleí 

No  doy  explicación  ninguna  sobre  la  so- 
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námbiila»  eso  es  ana  pura  tontería;  pero  luf 
sobre  la  cnja  de  La  Jíarsellesa,  Jamás  pu 
conseguir  que  hubiera  libro  de  &Uftcrtcioii 
ni  libro  de  caja,  ni  siquiera  libro  borrador,  j 
un  día  la  administración  se  quedó  enseco  j 
que  nadie  pudiera  explicarse  la  causa  de 
le  feíiúmeno.  l*ero  esto  sucbdio  en  al  tieni| 
en  que  yo  era  prisionero  de  Sanln  Pelagii 
No  acuso  á  Rocliefort,  no  acuso  i  llmU^t 
no  acuso  d  nadie;  pero  declaro  que  yo  ¡umi 
he  tenido  en  mis  nianos  U  llave  de  la  caí 

l/n  secreiario:  El  ciudadano  MiHicreolvil 
que  la  acusación  es  concreta  y  serodace  á  ii 
putarle  durante  su  administración  la  pérdii 
de  fondos  consignados  á  objetos  humanitaria 

£¿  ciudadano  Milliere:  Ciudadanos,  yo  i 
puedo  detenerme  mucho  tiempo  porque 
estoy  seguro,  pues  me  busca  el  comisario  de 
policía  con  sus  diez  alguaciles.  No  temo  ser_ 
arrojado  en  prisión.  Ya  me  he  visto  murlií 
veces  en  !as  cárceles,  y  las  cárceles  no  me 
asustan;  pero  temo  las  pesquisas.  (.Wapmtái- 
tos  de  curiosidad.)  Tenido  en  mi  poder  pape- 
Icsde  una  iiuyorlancia  extraordinaria.  [Li 
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Aw,  Ueihs.)  No  los  Iraigo  isohr-e  tnl  Los  len» 
í^o  guardador;  pero  son  testimonios  vivoa  qu«* 
denuncian  las  causas  del  terrible  encarni/u* 
míenlo  con  que  mis  enemigos  me  per^iguí^n. 
Tengo  las  prueJms  {Ardimie  enrmidad)  de 
que  Julio  Favre  es  un  presidiario  suelto.  lÁ'e^ 
,^aleít  dé  mcredMdad,  aplamos  frenéticm: 
mces^  mhMítma:  oíros  voces:  deiét  ser  rardisd, 
Julio  fhiíre  nos  Ás  vendido.)  ' 

El  PrBsideniú:  Pam  averiguar  el  Éunda- 
mentó  de  las  acusaciones  contra  el  ciudadano 
Milliere,  nombraremos  un  tribunal  conipues- 
lo  de  dos  jueces  designados  por  el  acusador 
Barberé;  dos  nombrados  por  el  acusado;  y 
uno  nombrado  por  el  Presidente.  Habiéndose 
concluido  este  incidente,  oontiuik  la  discu- 
sión de  las  candidaturas  socialislas. 

Un  orador:  Las  iotrigas  bonapartislas  de 
un  lado  y  de  otro  lado»  las  intrigas  clericales 
unidas  al  orlcanisrno»  dan  á  la  situación  gra- 
vísimos peligros.  Los  orleanislas  se  han  ya 
entendido  para  presentar  la  candidatura  del 
duque  de  Aumale.  {Sensación.)  £sta  candif» 
datura  no  estallará  basta  última  hora:  hé  ahí 
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por  qué  conviene  permanecer  unidos  y  sus- 
tentar á  todo  trance  la  República. 

Oíro  orador:  Sostengo  la  candidatura  de 
Blanqui.  Si  él  hubiera  estado  en  la  Casa  de 
la  Ciudad  el  dia  treinta  y  uno  de  Octubre,  la 
República  se  salva;  y  la  misma  clase  media 
con  su  usual  cobardía  acepta  esa  dictadura. 

Otro  orador:  Rechazo  la  candidatura  de 
Víctor  Hugo.  Es  un  gran  poeta,  pero  es  tam- 
bién un  aristócrata  de  la  democracia.  {Fs 
verdadj  nada  de  Víctor  Hugo,)  No  quiero 
demócratas  de  guantes  amarillos.  {Bien,  muy 
bien.)  Ha  estado  representando  la  comedia 
en  su  roca;  que  se  quede  allí.  {Aplausos  fre- 
néticos.) Nombremos  jóvenes  enérgicos,  por 
ejemplo,  Lissagaray.  {A  pesar  de  sujuvefUnd 
y  de  su  energía^  la  candidatura  de  Lissagaray 
es  rechazada  por  unanimidad.) 

Otro  oradora  Propongo  la  candidatura  de 
Amouroux. 

Uih  ciurdadam:  Es  mi  amigo,  pero  le  reco- 
nozco falto  de  entendimiento  y  de  experien- 
cia. {Algunas  voces:  la  la  adquirirá.)  \sl\en 
más  que  \a\iw\Á^T^  ^dcvilrido.  Ayer  Barbera 
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afirmaba  que  seria  necesario  subir  á  la  Iri- 
bnna  con  el  rewolver  en  la  mano»  [Es  una 
frase f  proíestfis^  lumulios.)  Será  bien  llevar 
un  rewolver  en  el  bolsillo;  pero  no  bastará 
servir  de  freno  ^  la  reacción  y  á  eslahlecer 
na  República  democrálica.  Prefiero  á  Ra- 
zoua.  Hay  un  hombre  que  me  inspiró  cierlas 
dudas;  pero  todas  se  han  desvanecido  des* 
pues  de  la  leclura  de  su  magnifica  proclama. 
Este  hombre  es  Gambelta  (Adanhacioma.) 
Gambetla  es  el  gran  revolucionario  de  1870: 
e«  un  buen  Robespierre. 

La  candidatura  de  Gambelta  es  aceptada 
enlre  grandes  aplausos. 

El  cinco  de  Febrero  se  verifica  otra  reu- 
nión democrática  en  la  sala  de  la  Rédente. 

El  Presidente:  El  tema  puesto  á  discusión 

el  mandato  que  debemos  imponer  á  nues- 
tros diputados,  mandato  imperativa. 

Un  orador:  Sí,  debe  ser  imperativo:  que 
liarlo  tiempo  hemos  sido  engañados  por  nues- 
tros representantes.  Yo  soy  un  insurrecto  del 
veintidós  de  Enero,  y  exijo  que  se  tomen 
precauciones  contra  todos  los  farsantes.  Que 
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7l:  i  5.15  neg'.viüos  sobre  naestns 
r>.  r>?  t^mpo  ha  p5s;ado  y  r..^  tienen 
i  :  •'si  :;.:•?  haoor  s;n?  ef•^:atar  !3  nv 
•''■  ru'íblo.  e!  cv.al  !??  inir-one  cua- 
-•.  :  r-r»??  capitalos:  I*  Cor-zinuicor*  Je 
•'•*!  =  :'•*•>  trance,  á  :r,  z:f  p-?  Alemí- 
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i3  deberá  aplicarse  al  Gobierno  de  la  defen- 
sa nacional?  Indicada  está  por  el  Código  que 
Í  condena  á  muerte  todo  comandante  de  forta- 
leza culpado  de  haberse  rendido  cuando  la 
defensa  era  posible.  Claro  es  que  París  hu^ 
biera  continuado  defendiéndose  si  lo  hubie- 
ran sostenido.  {Si,  S'i^  hemos  Hdo  entrega- 
dos.) Las  municiones  no  faltaban;  los  víveres 
tampoco.  Un  guardia  republicano  Im  revela^ 
do  cosas  horribles;  ha  revelado  que  tenia  él 
5l  encargo  de  sacar  toneles  de  bacalao  y  de 
imotiesdel  pié  de  los  fuertes.  (  Voces  de  t>*- 
fififfnacmt;  eso  es  infame,)  Que  hemos  sido 
rendidos  es  evidente,  ¡por  qué  suma? 

Otro  orador:  Me  creo  autorizado  á  fijar 

ísla  mjroa  en  dieí  millones  de  francos  por 

ada  miembro  del  Gobierno.  O^enmcionJ  PI 

brlmen  está  averiguado.  El  castigo  debe  spt 

ejemplar;  $in  embargo,  aquí  se  presenta  mm 

ftíificuUitd  que  importa  al  pueblo  resolver 

)ara  la  instrucción  de  sus  mandatarios.  Lx>^ 

ilembros  de  la  delegación  gubernamental 

en  provincia  con  Gambclta  á  su  cabeta.  jdo- 

Iben  sei*  acusados  con  sus  colegas  los  traído- 
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res  de  París?  {Algunas  voces:  Gambetta  no.) 
Pues  á  pesar  de  esas  interrupciones  yo  me 
declaro  por  la  afirmativa.  Nada  hay  claro  en 
la  conducta  de  Gambetta.  £1  ha  disuelto  las 
Comunidades  revolucionarias  de  Marsella  y 
de  Lvon;  él  ha  dado  un  decreto  excluvendo  á 
los  bonapartistas  de  la  Asamblea;  pero  ¿quién 
sabe  si  habrá  sido  para  entregarla  á  los  or- 
leanistas?  {Algunas  protestas^  gritos^  Toces, 
rais  muy  lejos,)  Los  diputados  examinarán 
la  conducta  de  este, orador,  y  le  acordarán  á 
razón  de  sus  últimos  actos  los  beneficios  de 
las  circunstancias  atenuantes.  Los  diputados 
deberán  mantener  la  República  porque  la 
República  está  sobre  el  sufragio  universal. 
Si  hay  una  estúpida  mayoría  reaccionaria, 
deberemos  someternos.  Supongamos  que  vie- 
ne la  guerra  civil.  Puesto  que  existe  la  guerra 
civil  en  el  Gobierno  (Exclaríiaciones  irÓ7ii- 
cas)  no  debe  extrañarnos  que  exista  la  guer- 
ra civil  en  el  pueblo.  Los  diputados  deberán 
trasladarse  á  Lyon  y  enarbolar  allí  la  bande- 
ra revolucionaria.  Se  ha  gritado  mucho  con- 
tra Marat  porque  pedia  veinte  mil  cabezas 
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para  salvar  á  la  revolución;  pues  este  acto 
era  profundamente  político  y  prorundarncnte 
humano,  porque  con  esto  evitaba  que  sema^ 
lasen  tres  millones  de  hombres. 

El  tres  de  Febrero  se  celebra  otra  reunión 
democrática  en  la  sala  de  Moliere. 

M  Presidente:  Se  han  propuesto  los  ciu- 
dadanos Tibaldi  y  Clusseret;  pero  hay  dudas 
sobre  su  perfecta  nacionalidad  francesa*  Se 
ha  propuesto  también  á  los  ciudadanos  Mi- 
lliere  y  Mui*at;  pero  se  han  opuesto  tanihien 
objeciones  de  gran  gravedad. 

Kl  ciudadano  Qmsnay:  l'rolesto  contra  la 
capitulación  de  París.  Me  inclino  delante  de 
la  República.  Declaro  que  antes  me  dejaré 
cortar  la  mano  derecha  que  firmar  una  paz 
deshonrosa. 

Un  oyení€\^V,%Xt  señor  Quesnayba  sido  fis- 
cal del  Imperio  en  Mamers. 

El  ciudadana  Quesnaft  Va  no  lo  he  ocul- 
tado jamás.  Creo  que  los  republicanos  deben 
ser  más  tolerantes  que  los  católicos,  los  cua- 
les admiten  las  conversiones*  {Murmullos, 
Aquí  nó  Jíomos  jesuítas  A 
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Un  orttdorx  Después  del  r!t*'*r"^>  -i'*  *T"'"- 
bettB  que  excluye  i  lo3  irapeí  ^ 
de  ser  admitida  esfj  candidatura.  Ix»  tUmi>4 
cratas  no  pueden  dar  sus  sufragios  á  un 
miembro  do  la  magislralura  del  inrame  Bo- 
ñaparte,  {ifommientú  ffineral  de  aproééd^n^^i 

La  candidatura  de  Quesnay  ^n  WHipIeta- 
fuente  mcbazada. 

ffl  ciudadana  Mothonh  Me  han  quitado 
candidatura.  Siempre  sucede  as!*  Cuatro  se- 
ñores sin  mandato  alguno  reparten  los  pape- 
les entre  sus  amigos,  cofradías  de  ¡rnUécik 
y  envidiosos.  Si  voy  yo  á  la  Asamblea  volara 
la  paz.  París  no  puede  sostenerse  más  tierR^ 
po  con  los  prusianos  en  los  fuertes.  Dicei 
que  si  nos  quedamos  en  República  nos  exi- 
girán diez  mil  millones;  que  si  aceptamos 
dina<itía  de  los  Orleanes  siete  mil,  y  si  la  di- 
nastía  de  los  Bonapartes  cinco  mil;  pei"0  lii 
Francia  que  es  rica  para  pagar  su  gloria,  ser 
ríc4i  aun  para  pagar  su  soberanfa. 


FIN  D8L  TOUO  OCTAVO. 
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